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INTRODUCCIÓN. 



Laphríaqui $e adquiert cultivando elto ciencia, es infinilaminie 
tupertor, y siempre preferible á la equivoca y precaria de los tieU" 
mas médicos. Estos aparecen y desaparecen como los metéoros efimi^ 
ros: la historia sola, después de muchos siglos, saca los nombres del 
olvido, y con la balanza en la mano pronuncia irrevocablemente so^ 
bre su mérito. 

(SpreDgel, Híst. déla med. tom. 1.°, pig. 9, iotrodaccion.) 

La historia de la medicina es tan necesaria al médico^ como 
lo es al hombre de Estado la historia general de los pueblos; 
porque asi como éste^ instruido por la revolución de los im- 
perios y de las naciones^ aprende á gobernarlos; asi el médico 
se instruye también por la historia médica del origen , progre- 
sos y perfección de la ciencia^ que es lo qué constituye la 
civilización médica. 

£1 historiador es el hombre de todos los siglos^ de todas 
épocas y de todos los paises: y siendo su vida muy corta^ le 
era imposible reunir tantos hechos^ ni hacer tantas observacio- 
nes , como aprendería tal vez en un pequeñísimo fragmento 
histórico. 

Con mucha razón nos dijo Cicerón , que la historia es el 
testigo de los tiempos y la escuela de la vida^ el libro de la 
memoria y la luz de la verdad. Con la misma nos ha repe- 
tido Alejandro Lenoir diciendo^ que la historia era la antorcha 
de los tiemposy la depositaria de los sucesos j el intérprete 
Jiel de la s^erdad y la fuente de los buenos consejos y de la 
prudencia. 

En efecto: la historia nos previene contra todo proceder in- 
justo ; nos enseña á sacar partido^ aun de las opiniones mas 
absurdas; ó á hacer renacer verdades olvidadas mucho tiempo: 
ella nos enseña á ser indulgentes con aquellos^ cuyas opinio- 
nes son contrarias á las nuestras ^ porque por ella aprendemos 
que los disparates y errores mas absurdos^ nacieron de cabezas 
las mas bien organizadas: ella nos enseña á ser comedidos^ 
humildes^ y muy cautos en atribuirnos con arrogancia cosas^ 
que no nos pertenecen : ella nos infunde cierto carácter de 
generosidad^ aun hacia aquellos^ que obcecados siempre en su 
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opinión^ nada ven que no sea por sus propíos ojos: en fin ella 
nos enseña á evitar errores, que otros cometieron; á huir de 
escollos, en que muchos se estrellaron ; á adoptar y perfeccio- 
nar los verdaderos adelantos, en que nos precedieron. 

Tales son en compendio las ventajas y utilidad de la historia: 
por esta razón me he determinado á publicar estos Anales his- 
tóricos, en los que ofrezco reunir lo mejor que se haya escrito 
sobre esta materia. 

Ochenta y cinco obras conozco sobre la historia de la medi- 
cina: todo lo mejor de ellas se halla recopilado en las de Enri^ 
que StefanOy Le-ClerCj Freind, Hallery Scuderí, Mangetj Ca- 
banisy Tóurtelle ^ Blakj Micha j Jmorós , Sprengel, Dezem- 
biers j Carrete j Eloy ^ KurnotZj Lordat, y ido r y Casimiro 
Brussais (padre é hijo), y poseyendo todas estas, estractaré de 
ellas lo mas selecto, para que mis lectores encuentren reunido, lo 
que les costana muchos años de lectura, y no menores gastos. 

Asi, pues, el cargo que me he impuesto , es el presentar un 
ecleticismo histórico: y para hacerlo con alguna ventaja y cla- 
ridad, dividiré la historia general en cinco épocas. 1.* Desde 
tiempos indeterminados hasta Hipócrates : 2.* hasta Galeno: 
3.* desde éste hasta los árabes: 4. hasta la restauración de las 
letras en Europa: 5.* desde ésta hasta nuestros dias. 

Me aparto en un todo de la división de Sprengel y de la de 
Tourtelle. El primero refiere los sucesos de medicina con res- 
pecto á las grandes revoluciones de los imperios, al nacimiento 
ó muerte de algún grande hombre; como v. g. , al nacimiento de 
Thales de Milet, á la fundación de Marsella por los Focen- 

Tourtelle lo hace mucho peor todavía; divide la historia 
en tres épocas, á saber: 1.* Desde el diluvio hasta los árabes: 2.* 
desde esta hasta la instalación de los griegos en Italia; ,y 3.* 
hasta últimos del siglo XVlJl en que termina su obra. 

A primera vista se conoce, que esta división es monstruosí- 
sima, y desprovista absolutamente de todo criterio filosófico: en 
efecto ¿qué cosa mas monstruosa, que reunir en un mismo cua- 
dro la medicina fabulosa de las naciones con la medicina grie- 
ga y la romana? ¿Cómo confundir con una edad oscurísima^ 
la edad de oro? Es pues inadmisible: yo solo diré en favor de la 
mia, que he separado aquellas épocas, entre las cuales hay un 
inmenso vacío que llenar , y una línea de demarcación bien 
manifiesta. A mis lectores toca decidir sobre ella, sobre su mé- 
rito y ventajas . 
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cAPinrLO PRinsiiBO. 

CAUSAS Y ORIGEN DE LA MEDICINA. 



Nune auíem ipsa neeetilas coegit homines medieinam 
inquirere^ ac invenire. (Hip*lib. de veteri medicioa.) 



Sei«TiSNCiADOs el hombre y la muger, 
ésta á parir sus hijos con dolor^ y aquel 
á comer el pan con el sudor de su fren- 
te , quedaron desde este momento su- 
jetos á las calamidades y miserias de 
la yida humana. Abandonados por una 

Sarte á sus propios recursos s y dota- 
os por otra de una máquina tan dé- 
bil, como complicada ele infinitos re- 
sortes, en cuya uniformidad de acción 
debia consistir la salud ; se vieron es- 
pucstos á sufrir las tristes consecuen- 
cias de su desorden y destrucción , las 
en/ermedades y \sl muerte. 

Si la estructura humana pudiera sub- 
sistir siempre en su estado natural, y 
no fuera tan estremadamente suscep- 
tible de cambios y alteraciones, la 
salud y la yida serian perdurables , y 
fuera entonces la medicina del todo su- 
perfina. Pero desgraciadamente no es 
asi: por un lado la multitud y unifor- 
midad de resortes, que son necesarios 
para conservar la salud ; por otro los 
continuos choques de los seres que la 
combaten, y que parece tender todos á 
su destrucción *, hacen que sea preca- 
ria, y no podamos conservarla por mu- 
cho tiempo. 
En efecto^ todas aquellas cosas que 



nos son indispensables para vivir, ta- 
les como el aire , los alimentos , la 
luz dcc. dcc, se convierten en agentes 
de nuestra destrucción , en el caso de 
enfermedad; de modo, que lejos de ad« 
mirar la muerte, nos debe sorprender 
mas, el que podamos vivir mucho tiem- 
po, sin esperimeutar alguna dolencia. 

Constituido el hombre en el teatro 
universal de la naturaleza ; obligado i 
buscar los aumentos y bebidas*, espues- 
to á engañarse en su elección, toman- 
do un veneno por alimento; espuesto á 
sufrir las revoluciones de los tiempos, 
y las alternativas de la atmósfera; ro- 
deado tal vez de animales ponzoñosos; 
sujeto á caidas y golpes, á sus mismas 
pasiones, y espuesto en fin, repito, á 
sufrir las consecuencias de su misera- 
ble condición; le seria imposible evitar 
las enfermedades, jen este caso debió 
buscar los medios de remediarlas. 

Dotado quizá de un destello de la 
divinidad, iría en busca de los reme- 
dios: al principio adoptaría los mas 
simples; aquellos, que la naturaleza 
del mismo mal indica. Guando pade- 
cemos una oftalmía ¿no huimos na- 
turalmente déla luz? jno huimos del 
ruido en las enfermedades agudas del 
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oido? ¿no repugnamos los alimentos 
en casos de indigestión? ¿no apetece- 
mos el agua fresca en las inflamaciones 
del estómago? Ved pues lo que baria 
el hombre en las primeras enferme- 
dades que padeciera. 

Con razón puedh asegurarse^ que el 

Srimer bombre fue el primer medico. 
\a efecto : Adan^ bien sea iluminado 
de Dios j ó guiado de su genio, conoció 
bien la naturaleza; denominó las pro- 
ducciones animales j vegetales; vivió 
muy largos años, j por consiguiente 
debió reunir algunas observaciones de 
medicina natural. 

Pero al paso que el hombre se reunió 
en sociedad j j las pasiones, los celos, 
el interés , las disputas y la malicia 
llegaron á dominarle; crecieron mas y 
mas las causas de las enfermedades, y 
por consecuencia estas. 

Los hombres no tardaron en dispu- 
tarse la posesión con las armas en la 
mano: y de aqui las guerras mas de- 
sastrosas, el hambre, la miseria y la 
peste^ llegaron á ser muy frecuentes 
en los primeros tiempos. Lassangrien-^ 
tas batallas que tuvieron, debieron dar 
origen á la cirugía natural. ¿Seria po- 
sible, que vieran morir á un hombre 
desangrándose, y no le aplicaran algún 
remedio para estancar la sangre? ¿Se- 
ria posible^ que al ver una fraetura ó 
una dislocación, no emplearan algún 
medio mecánico para remediarla? La 
razón asi lo dicta. Véase pues como 
la necesidad obligó á los nombres á 
buscar la medicina y encontrarla; por 
cuya razón puede decirse^ que los pri- 
meros pueblos no pudieron vivir sin 
una medicina natural. 

Como no hay cosa mas aprecia- 
ble que la salud, sin la cual no es po- 
sible encontrar un verdadero placer; 
perdida que sea^ nada hay tampoco 
que pueda compararse con su res- 
tablecimiento. Asi es que los anti- 
guos paganos creyeron , que los dio- 
ses eran los autores.de la medicina. 
El arte de la medicina, decia Cicerón, 
ha sido consagrado a la intención de 



los dioses inmortales (1). Hipócrates 
decia, que solo el médico poma com^ 
pararse a Dios (2). Plinio repitió que 
la medicina tuvo por inventores d los 
dioses (3). 

Un genero de sentimiento, de gra- 
titud y de admiración determinó a los 
antiguos á respetar aquellos, que se dis- 
tinguian en la curación de las enfer- 
medades, creyendo que los dioses les 
comunicaban los secretos y los medios 
de curarlas. 

Se ha dicho que la necesidad fue 
la que obligó al hombre á buscar y 
encontrar los remedios ; pero tuvo en 
si mismo diferentes medios, que debió 
emplear, y tal vez emplearía^ para ir 
aumentando el caudal de sus conoci- 
mientos médicos: tales fueron la ob- 
servación , la analogía, la imitación y 
la casualidad. 

Colocado el hombre en el teatro 
de la miseria , del dolor y de las en- 
fermedades; dotado de una imagina- 
ción sin limites y de una atrevida fan- 
tasía; nada tiepe de estrado, que fijara 
su atención en la multitud de males: 
sus primeros pasos los dirigiría á co- 
nocer y observar los mas terribles y 
mortíferos, y deseoso de conservar su 
existencia , vio en las enfermedades 
unos rivales de ella, y que estando 
sujeto á padecerlas, le interesaba es- 
tudiar y dominar; pero su multitud, 
su diversidad en el modo de ser, en 
los elementos de su naturaleza, mo- 
dificados de mil y mil maneras, debie- 
ron ser un obstáculo á sus deseos. 

El hombre guiado de su natural ta- 
lento observaría el curso de las enfer- 
medades, sus terminaciones y los me- 
dios que la naturaleza empleaba para 
su curación : observaría también , que 
ciertos males se caracterizan por ape- 
titos ó exigencias espontáneas de la na- 
turaleza : que algunas se curaban por 
vómitos, otras por sudores] etc., cuyas 



( f ) Qaest. Tuscalan. lib. 3.^ 
( 2 ) Lib. de veteri medicina. 
( 3) Lib. 29. cap. l.« 



DE LA MEDICINA. 



crisis hacia la naturaleza en tiempo 
oportuno: todo esto observaría ^ re- 
pito^ y no tardaría en imitar los be- 
nignos recursos que le habia enseñado 
aquella. 

AiNALOGfA. Penetrado de esta ob- 
servación^ compararía los males que se 
asemejaban*, conoceria sus causas, no- 
taría sus síntomas ; y cuando creyera 
que la comparación estaba bien becha> 
procedería á la prescripción de los re- 
medios que le condugesen al fin de- 
seado. 

Tal vez el emético fue. uno de los 
pricneros remedios que empleara^ j 
sí bien no tenia entonces el largo ca- 
tálogo de esta clase de medicamentos 
que ahora tenemos^ usaría del vómito 
mecánico, metiendo los dedos en la 
boca^ estimulando las fauces con algu- 
na pluma, ó tomando mucha cantidad 
de agua caliente. 

El sudor sería otro de los fenóme- 
nos críticos que mas observara en las 
enfermedades; porque las emanadas de 
las alternativas del tiempo y de la at- 
mósfera^ debieron ser las mas frecuen- 
tes y numerosas. Para conseguir aquel^ 
le bastaría tomar abundancia de agua 
caliente y abrigarse bien; medios que 
aun empleamos en el siglo XIX. 

La casdalidau. Los sucesos no pre- 
vistos y ocurridos en el curso de las 
enfermedades, nos han revelado casual- 
mente el secreto de algunas que iguo- 
rábamos^ ó al menos nos han puesto 
en el caso de descubrir grandes ver- 
dades. Sí esto sucede aun en nuestros 
días, ¿qué no debía suceder en los pri- 
mitivos tiempos, en los que el hombre 
no contaba con los medios de instruc- 
ción que nosotros? 

Entonces, que la ciencia estaba en 
su cuna, debieron aprovechar las cura- 
ciones casuales. Galeno dice, que ha- 
biendo una criada envenenado un vino 
con una vívora, y dádole á beber ma- 
liciosamente á un enfermo, que padecia 
una elefantíasis , curó en vez de mo- 

TOM. 1.« 



rír ( 1). Que un muchacho, estando de- 
vorado por una sed horrorosa, á con- 
secuencia de la picadura de un áspid, 
y no teniendo mas que vinagre, bebió 
mucho y se curó (2). 

En nuestros días ha sucedido otro 
tanto. Un sugeto padecia una vómica 
en un j)echQ, tuvo un desafio en el 
cual su contrario, metiéndole la espa- 
da, y reventándola casualmente^ cu- 
ró (3). Un hidrópico recibió un golpe 
en el vientre , y abriéndose , sanó el 
agua, y quedó curado (4). Los pri- 
meros hombres^ pues, se vieron en la 
necesidad de aprovecharse de casos se- 
mejantes, y de todos aquellos que la 
naturaleza no viciada todavía^ les pre- 
sentaría á cada paso. 

Imitación de los animales. Els opi- 
nión comunmente recibida, que los ani- 
males nos han enseñado un gran nú- 
mero de remedios útiles para determi- 
nadas enfermedades. Nonabrá tal vez 
uno, que no haya visto al perro comer 
yerba para vomitar y purgarse. 

De la Ibis (especie de cigüe&a) 
aprendieran los egipcios el uso de las 
lavativas (5). 

La cabra, cuando padece de los ojos^ 
se los pica con la espina del escaramu- 
jo^ y naciéndose una sangría local, se 
cura (6). 

Los camellos enseñaron el uso de 
los baños (7). 

El hipopótamo, cuando se siente pic- 
tórico, busca los cañaverales cortados, 
y restregándose, se sangra y se cu- 
ra (8). 

Un perro sarnoso de un pastor, en- 
señó las virtudes de las fuentes sulfu- 
rosas para dicha enfermedad. 

vi) Galeno, líb. 2.*" cap. 170. 

(2) Celso, lib. 6 "" cap. 27. 

(3) Bartolin, hist. 14. Cent. 6.*^ 

(4) Bossuet, tom. 3.® cap. 3.^ 

( 5 ) Cicerón, de nalur. Deorum y PIídío. 

(6) Plinio. lib. S."" cap. 50. Eliano.hist. 
animal, lib. 8.® cap. 19. 

(7) PIlQÍo.ib. 

(8) Ib. ib. 
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Una culebra , viendo morir á otra 
compañera y corre en busca de una 
yerba, se la aplica^ y en el instante 
reyive (1). Por esto se llama la cule- 
bra de Esculapio. 

Los grajos, las perdices, los palomos 
Y mirlos se purgan con las hojas del 
laurel (2). 

Si los animales guiados de un ins- 
tinto se han procurado estos remedios; 
¿por qué hemos de negar al hombre el 
conocimiento para hacer otro tanto, y 
para aprovecharse de sus lecciones? 

La Esposicioif. Els muy probable 
que los pueblos ante-diluvianos tuvie- 
ran aléanos conocimieotos en medi- 
cina. Josef refiere, «que los hijos de 
Seth, habiendo aprendido de Adán que 
el mundo habia de ser consumido por 
agua ó fuego, erigieron dos columnas, 
en las que consignaron los conocimien- 
tos que tenían en astronomía, para 
que los venideros supiesen haber ha- 



bido gentes, que se habian dedicado 
á su estudio.'^ 

Noé^ conocido por algunos con los 
nombres de Cronos ó Saturno, debió 
reunir todos los conocimientos que sus 
contemporáneos tenian en toaos ra- 
mos , trasmitirlos á sus hijos, y de 
este modo conservarse por tradición á 
las generaciones futuras. 

Los asirios y los babilonios, según 
refiere Estrabon, introdugeron la prác- 
tica de esponer los enfermos en las ca- 
lles, plazas y lugares concurridos, para 
que todos los transeúntes se detuvie- 
ran á examinarlos, y decir los reme- 
dios que les podian convenir, y su es- 
f>eriencia les núblese mostrado ser liti- 
os en casos semejantes. Eli mismo his- 
toriador añade, que se reputaba por 
un crimen, si asi no lo egecutaban. 

Por este medio pudieron hacerse 
comunes los conocimientos de todos en 
beneficio de la humanidad doliente. 



GAPETÜZiO SBGtWKDOm 



DEL ESTADO DE LA MEDICINA EN LOS PRIMEROS PUEBLOS. 



Al hablar de la antigüedad de la 
medicina en las diferentes naciones del 

5 lobo, se nos presenta una cuestión 
e la mas alta importancia, y en cuya 
resolución está interesada la medicina 
española, á saber: ¿en qué pais se cul- 
tivaron antes las ciencias, en la Feni- 
cia ó en el Egipto? Si admitiéramos 
ciegamente la opinión del padre de la 
historia de la medicina, diriamos que 
no habia pais en que las instituciones 
sociales jr las ciencias daten de mas 
fecha que en el Egipto (3); pero tam- 
bién vendriamos á incurrir en otras 
tantas inconsecuencias, como ha incur- 

( 1 ) Eliaoo^ lib. 5.® cap. 46. Giceroo de 
naiur. 2J^ p. 596. 

(2) Plin. hist. oataral. Eliaoo hist. sdí- 

mal. Ib. 

(3) Sprengel, hist. de la med. tom. 1.* 
cap. i."" pág. 26. trad. de Jourdaro. 



rido el historiador alemán. Examiné- 
moslas detenidamente para que quede 
consignada con claridad esta cuestión. 
En la pág. 28 dice: a/oj egipcios han 
tomado su gobierno primitivo, y sobre 
todo su culto religioso de las naciones 
VECINAS, con las cuales tenian relacio- 
nes comerciales.^^ En la pág. 34, ha- 
blando de Issis dice: «este nombre 
viene de Assis^ palabra ye/iicia^ que 
significa humedad.'^ En la 36, hablan- 
do también de Orús, hijo de Issis, se 
espresa asi: ueste nombre se deriva de 
la palabra Jenicia Aour luz^ ó de U^€u* 
causa/* En la 33, hablando de Osiris 
dice: «que este nombre proviene del 
fenicio Jiéouzar, periodo, nav^egador 
al rededor del mundo.*^ En la 37, ha- 
blando de Theut, Thout 6 el Hermes 
de los griegos, á quien los egipcios 
consideraban como el inventor de las 
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ciencias j ^ las artes , dice: «yerda- 
deramente se deriva del fenicio Tho- 
uodh, colonia.'''* 

Ultimameote dice Sprengel: añada- 
mos á estas pruebas, que los nombres 
de las divinidades egipcias parece de-- 
rifarse del fenicio^ de lo que nos da 
pruebas andentes Tomás Ífyde\ todo 
lo cual nos infice a creer, que losfe^ 
rucios han egercido una poderosa ín- 
Jfuencia sobre la civilización del Egip" 



to (pág. 28.) Sin embargo guardémO' 
nos de atribuir la civilización del Egip- 
to d la sola influencia de los fenicios 
(paV28y29.) 

GoDsta pues por los testos del mismo 
Sprengel^ que los fenicios antecedie- 
ron á los egipcios en la cultura de 
las ciencias; aunque no hemos de ne- 
gar a estos la ilustración que po- 
seian , como veremos en los artículos 
sucesivos. 



CAPüXvrjbO TERCEBOm 

ESTADO DE LA MEDICINA EN LOS FENICIOS. 



Zii historia de la medicina está tan 
ligada con la civilización de las nacio- 
nes^ que es imposible separar una de 
otra. Por esta razón nos debemos re- 
montar á los primeros pueblos^ porque 
en ellos es donde debemos buscarlos 
datos de su primitivo origen. Los dos 
grandes pueblos el Oriente y Occidente, 
son una prueba de esta verdad: cuan- 
do en el primero estaba la civilización 
adelantada^ prestó su medicina al se- 
gundo; pero ahora devuelve el Om- 
dente al Oriente el caudal múltiple del 
que recibió* 

Cuando la Europa no era otra cosa^ 
que un campo desierto y poblado de 
nombres incultos^ salvages y vagabun- 
dos ; los fenicios eran pueblos indus- 
triosos y poseedores de grandes cono- 
cimientos en las ciencias^ en las artes 
y en el comercio. 

Si algunos historiadores han negado 
esta verdad, sosteniendo la misma opi- 
nión que Sprengel; se han visto en la 
precisión de incurrir en contradiccio- 
nes, que no han podido salvar. Entre 
estos han sido la mayor parte grie- 
gos, porque interesados en considerar-* 
se discípulos inmediatos de los egip- 
cios, han contribuido á la creencia, de 
que el Egipto habia sido la cuna de^ 
todas las ciencias j- de las artes. 

Los egipcios en efecto, se gloriaban 



de ser padres del género humano, le- 
gisladores del universo y maeatros uni- 
versales de las ciencias y artes. Los 
griegos, que pasaron al Egipto con el 
obgeto de instruirse, oyeron estas re- 
laciones á los sacerdotes egipcios, y 
consignaron con el titulo de historia, 
las vanas ideas de estos, tomando em- 
peño en sostenerlo por la gloria que 
al mismo tiempo les resultaba, de ser 
los discípulos mas inmediatos del pri- 
mer puenlo del mundo. 

A poco que se reflexione sobre el 
orden natural de las primeras trasmi- 
graciones de los hombres, nos conven- 
ceremos, que poblando sucesivamente 
los puntos mas próximos al F'alle de 
Señar, debieron baber ocupado la Cal- 
dea, la Asirla y la Fenecui antes que 
el Egipto. Asi lo confirma la historia 
sagrada en la que consta, que Hebron, 
(ciudad de la Fenicia) fue edificada sie- 
te años antes que Tanis, ciudad de las 
mas orientales de Egipto, y por consi- 
guiente de las mas antiguas. 

Todas los historiadores, que dotados 
de una crítica severa é imparcial, han 
tratado de la civilización ae los pue-^ 
blos de la antigüedad , están contestes 
en dar la primacía á los fenicios. 

Importa pues hacer una ligera rese- 
ña de los conocimientos que tenían en 
las ciencias y las artes. Ellos fueron 
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los primeros maestros de la navegación^ 
y los comerciantes mas célebres del 
mundo (1): conocieron la agricultu* 
ra (2): descubrieron la tintuia de la 
púrpura: fabricaron el vidrio*, le dieron 
de colores; sacaban vasos grandes y tra- 
bajaban artiticialmente las piedras pre- 
ciosas (3): inventaron el alfabeto y la 
escritura (4): descubrieron la estrella 
polar, y por ella se dirigiao en las na- 
vegaciones (5V. tuvieron noticia de las 
ropiedades ael imán (6)-, y enseñaron 
a ulosofia ¿ Thales de ftlilesio y i Pi- 
tágoras (7). 

Medicina. Desde tiempos muy re- 
motos y principios de su nación^ se de- 
dicaron al estudio de esta ciencia. Ape- 
nas hay historiador, sin esceptuar al 
francés Gouguet (que mani&esta muj 
poca pasión a los fenicios), que no los 
nombre los primeros, que se dedicaron 
con particuLirídad d esta ciencia, tan 
útil y necesixria para lajelicidad de los 
pueblos (8). 

Penetrados los fenicios j todos los 
primeros pueblos, de que la medicina 
era cosa de los dioses; reputaron como 
tales á todos aquellos que la inventaron 
ó la egercieron con celebridad. Tal fue 
el origen de la medicina en la Feni- 
cia, iridia, Egipto y Grecia. Recorra- 
raos su historia rápidamente. 

Medicina mitológica fenicio-egip- 
cia (9). Entre los dioses fenicios se 

( 1 ) Platón, CíceroD, Rufo Avieno y He* 
rodólo. 

(2) SancbíonatoD, frag. tradac. Géne- 
sis cap. 26. 12. 

(3) Plioio, lib. S.^'cap. 17. 

(4) -Todos los historiadores aun los grie- 
gos. 

(5) Rollin, hist. general art Ten. Fabri- 
cio, Bibliografía anticuaría. 

(6) Fabricio', Bibliografía anticuaría op. 
dialogas muníptM. 

(7) Euiebio, Prspar. Evangelio, lib. 10. 
cap. -i." 

(8) Origene des loii tom. l.^pig. 2. 
lib. S.'^cap. 1.*p¿g. 403. 

(9) También me separo en este ponto 
de los demás historiadores ; yo considero 
como divinidades mas antiguas á Apis, Isis« 
para esto me fundo en que los primeros mo- 



cuentan Apis , Isis , Osiris , Orut, 
Theut, Mermes , Mercurio , Smum ó 
Schemin Y Serapis (10). 

Apis fue el primero que egerció la 
medicina, y pasa por su inventor. De 
este dice Clemente Alejandrino: Apis 
ha im^entado la medicina antes que Jo 
viniese a Egipto. Cirilo de Alejandría 
añade: Apis entendia lafilosq/ía natu^ 
ral-, fue el primero que inventóla me- 
dicina, y e/ que la egerció con mas ce- 
lebridad,... 

Muchos han confundido á Apis con 
Osiris*, pero son muy distintos: se cree 
que Apis descubrió muchos remedios^ 
/ qnue hizo una guerra cruel á los ani- 
males venenosos al hombre. 

Isis, según se cree, fue hija de Cro^ 
nos, hermana y mu^er de Osiris. Se- 
gún asegura Cirilo Je Alejandría prac- 
ticó con mucha celebridad la medici- 
na, e inventó muchos remedios. Isis, 
dicen los egipcios , indica por sueños 
los remedios convenientes a tos enfer* 
mos, los cuides jamás salen Jallifios\ 
y cuando los médicos desesperan de la 
curación de un enfermo, lo cura, si se 
encomienda a ella. 

En Sais, ciudad de Egipto, habia 
una estatua de Isis, en la que decia: Jfo 
sojr todo lo que es, lo que ha sido jr 

numentos que dedicaron los fenicios á sos 
dioses, fueron una especie de pirámide; á 
esta después le añadieron cabeía, y sucesi- 
vamente brazos y piernas. Esta verdad se 
conGrma por las mismas estatuas.- la de Apis 
es una columna de la altura de pn hombre, 
cuadrada, mas ancha de arriba que de aba- 
jo, y solo tiene de persona la cabeza. Isis ya 
tiene brazos, separados del cuerpo^ pero los 

ÍHes figurados de relieve: Osiris ya tiene las 
órmas ma« perfectas como de un gallardo 
joven. Téngase presente esta circunstancia 
para distinguir la antigüedad de las esta- 
tuas humanas. 

(10) Consecuente á mis principios, me 
separo de la común idea sobre este ponto 
histórico; y puesto que estos dos pueblos lie* 
garon á confundirse luego, los comprendo 
bajo de un mismo artículo. Seré en ellos 
muy breve, porque conceptúo que este ra- 
mo de historia no ofrece verdadera utilidad 
á la medicina; y lo poco que diré , será lo 
mas interesante. 
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será: nüieun mortal ha rasgado toda^ 
yia el velo que me cubre • £sta es la 
razón porque habia ea la puerta ele su 
templo dos esfinges, símbolo de la os- 
caridad. 

Osiris, hijo de Cronos, se reputa el 
inventor de la medicina: en una es- 
tatua colocada en la ciudad de Misa 
se leia lo simiente: JTo soy el rey 
Osiris, que he lle\^ado mis armas por 
todo el ámbito de la tierra, desde los 
confines inhabitables de las Indias^ 
bástalas bocas del Danubio jr del Oc-^ 
céano, Osiris se gloria de haber sido 
el bieohechor del universo, el padre 
de la agricultura y de otras ciencias. 
Según algunos historiadores, Osiris es 
un nombre fenicio, que significa regla 
del tiempo, y según otros periodo, ó 
. nai^egador al rededor del mundo» Osi- 
ris viajó por la Etiopia, la India, la 
Tracia y España, A todos estos pue- 
blos colmó ae beneficios, porque les 
enseñó la agricultura y otras ciencias 
útiles á la vida y felicidad de los liom* 
bres. Murió en manos de Tifón Sa* 
mum, esto es, de resultas de un viento 
nebuloso y arenisco de los desiertos 
de la Arabia. 

Oras, hijo de Osiris é Isis. Su nom- 
bre se deriva del fenicio Oura, rey: 
sec^un Horapollo, Orús es el simbolo 
del influjo y poder que tiene el sol en 
el período de las estaciones. 

Orús aprendió de su madre la me- 
dicina, y la egerció por los remedios y 
método que ella usaba. 

Theut Thouht ó Thaul pasa tam- 
bién por inventor de las artes y me- 
dicina. Significa columna, porque este 
dios habia esculpido los conocimien* 
tos que jioseia, en dos columnas, las 
que consultaron y copiaron Pitágoras 
y Platón. La major parte de historia- 
dores hacen a Thaut 2jn\go, confiden- 
te y secretario de Osiris. Thaut en- 
señó á los griegos el uso de la escri- 
tura , las ciencias y todas las artes 
útiles: inventó Ta aritmética, la geo- 
metría y la música : fue el legisla- 
dor de los egipcios; arregló sus ce- 



remonias religiosas , y fue el primero 
que cultivó el olivo, oegun Marsham 
y otros muchos historiadores, escribió 
algunos libros de anatomía, y bajo este 
concepto debe ocupar un lugar dis- 
tinguido en la mitología médica. 

jínubis ó Hermes, hijo de Menés, 
rey de la primera dinastía de los Tlii- 
nites, es uno de los médicos mas anti- 
guos y célebres que refiere la historia: 
se dice que escribió muchos libros de 
anatomía : si esto fuera cierto, proba- 
ria que la medicina, después de haber 
llegado á cierto grado ue perfección, 
suiriria las mismas vicisitudes que 
aquel imperio. También le llamaron 
irimegistro, es decir tres i^eces muy 
grande. Algunos confunden á Hermes 
con Thout y aun con Mercurio. Lo re^ 
presentan con la cabeza de un perro, 
por ser éste el mas inteligente de los 
animales. 

Serapis. Esta palabra, originaria del 
fenicio Ssourabis (buey marcado)^ se 
ha aplicado á un dios de la medici- 
na, oerapis es el simbolo del sol en el 
horizonte , porque los egipcios atri- 
buian el crecimiento de las aguas del 
Nilo á la aparición del astro del dia 
sobre el horizonte. 

Se le dedicó un famoso templo en 
Memfis, v fue la divinidad mas célebre 
respecto a la medicina. 

Esculapio. Muchas y muy varias 
son las opiniones que hay entre los bis*» 
toríadores sobre éste. Unos apoyán- 
dose en la autoridad de San Cirilo y 
San Clemente, alejandrinos, sostienen 
que fue egipcio, y discípulo de Mer* 
curio ó Hermes: otros lo hacen grie- 
go , y padre déla medicina y ciru- 
gía clínicas ; y algunos, en fin, apo- 
yados en el dicho de Cicerón, lo hacen 
también romano. 

La principal cuestión versa sobre los 
dos primeíos: el sabio Le-Clerk se in- 
clina á creer, que no hubo mas de uno, 
y este egipcio-, y que los griegos se 
atribuyeroil la lábula de los egip- 
cios. 

De cualquier modo que sea, no nos 
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interesa mucho saber si hubo uno, 
dos ó tres ; pero si conocer los hechos, 
que los historiadores refieren de ¿I, 



i*especto á la medicina. Véase lo que 
digo de Esculapio en la medicina he- 
roica de la Grecia. 



CAPITÜZiO €JUAD!TOm 



MEDICINA MITOLÓGICA DE LA GRECIA. 



Asi como los fenicios y egipcios tu- 
vieron sus dioses también la Grecia, 
tuvo los SUJOS. Esta , no contenta con 
adorar los mismos que los egipcios, 
añadió otros mas. Los principáis son: 
Apolo , Chiron el Centauro, Hércu- 
les y Esculapio , Egea y Panacea. 

Apolo. És muy oscura la historia 
de esta divinidad^ porque no se le han 
atribuido los mismos conocimientos en 
todos tiempos. Fue hijo de Júpiter j 
deLatona, y hermano de Diana. Apolo 
fue adorado por largo tiempo en Délos 
y en Milet. Según Platón, este dios 
era respetado bajo tres atributos re- 
lativos á las cuatro artes que practi- 
caba, á saber: la medicina, la divina- 
toria, la ca^ y la música. 

Al paso que se atribuye á Apolo la 
ciencia de curar, se le atribuye tam- 
bién el que sus flechas producian heri- 
das mortales á los hombres. El autor 
del libro de Morbo sacro dice, que 
cuando en esta enfermedad arroja el 
paciente losescrementosUquidos^ como 
los pájaros, es Apolo quien la pro^^o^- 
ca. Otros han confundido i este dios 
con el sol, y lo que se dice, que este 
dios desarrollo una peste en los egér^ 
citos griegos, cuando iban d comhaur a 
Troya, debe entenderse alegóricamen- 
te, que la peste fue resultado de una 
insolación. Higino pretende, que Apo- 
lo fue el primer oculista*, pero es lo 
mismo que si se digera, que el sol di- 
sipa la oscuridad. 

Sin embargo, fue considerado como 
el inventor de la medicina: este dios 
se gloria en boca de Ovidio diciendo: 
Inventum medicina! meum est, opifer^ 
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que per orbem dicor\ et herbaran po-- 
tentia subjecta ftobis. 

Gozó de la mayor celebridad en la 
ciencia de curar; los pueblos lo erigie- 
ron en dios^ le consagraron un templo y 
le dedicaron ciertas fiestasy procesiones. 

Diana, hermana de Apolo, es otra 
de las divinidades de los griegos. Los 
poetas trágicos confundieron a Diana 
con la luna: en este sentido concurría á 
la formación de las enfermedades de 
las mugeres: presidia en los. partos, y 
en los nimnos de Orfeo se le da el 
nombre de partera. Según Pansanias, 
se le consagró un templo en Atmonet, 

otro en b Isla de Eubea, en los caa- 
es se .le adoraba como diosa protectriz 
de la medicina. 

lUtiaj hija de Júpiter y de Juno y 
hermana de Marte, fue primitiva- 
mente adorada por los habitantes de 
las orillas del mar Negro: su culto se 
propagó en Grecia^ antes de Orfeo, 
por (Men el Lidano. 

Esta diosa presidia también á los 

£ artos, y asistió i Diana en la isla de 
lelos; por cuya circunstancia fue ado- 
rada en esta isla como una diosa. Tam- 
bién tenia consagrada una cueva en las 
orillas del rio Amnisus en la isla de 
Creta. 

La circunstancia de hacerse mención 
en la Uiada, ya como una sola diosa, 
ya como dos diferentes, dio motivo i 
Boetiger para establecer, que hubo dos 
Ilitias , una que presidia en los partos 
favorables y otra en los malos-, pero 
sea de esto lo que quiera, Ilitia se re- 
putó como diosa de los partos y como 
presidenta de las tres parcas. 
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Ik» romanos apreadieron de los grie- 
gos las cieocias y.las artes: tomaron de 
estos sus costumbres^ su religión y cul- 
tura; asi pues admitieron y adoraron 
los mismos dioses que los fenicios^ ®S^P* 
oíos y griegos. 

En efecto Apolo j Esculapio fueron 
adorados con mas entusiasmo en Roma, 
que en la misma Grecia : otro tanto 
puede decirse de Isis, á la cual se la 
consagraron fiestas que se celebraban 
en tiempo de Augusto con el titulo de 
Isiaca bacra. También adoraron á la 
diosa Ilitia de los griegos con el nom- 
bre de Lucma: i esta hacían la diosa 
de los partos, y según Cicerón, la im« 
ploraban en los trabajosos. M ínerra se 
adoraba también en Roma bajo el tí- 
tulo de Minerva Jitcticida et médica» 

Febris. Ademas de estos introdu- 
jeron la diosa Fehris, y le consagraron 
un templo en el monte Palatino^ al 
cual llevaban los enfermos para curar- 
los, y se les sujetaba al régimen higié- 
nico mas seyero^ prescribiéndolos muj 
pocos remedios. 

Fessonia. Cuando los esfuerzos de 
la medicina eran insuficientes, se in- 
vocaba á esta diosa, porque ella daba la 
salud y la fuerza. 

Las diosas Prosa y Postverta eran 
las ausiliares de Lucina. Estas ayuda- 
ban á la diosa en los partos : tomaron 
las denominaciones Prossa, cuando la 
posición del fetus en el acto del parto 
era buena \ y Postverta, cuando era 
mala. 

La diosa Ossipaga presidia ¿ la con- 
solidación de los nuesos después de 
una fractura, y la diosa Caima i la ci- 
catrización de las partes blandas. Bru- 
to consagró á esta última un templo. 
La diosa Angerona es otra de las aivi« 
nidades que adoraron los romanos, por 
haberlos curado en una epidemia de 



anginas {\\\e padecieron, y de la cual 
tomó el nombre de Angerona • 

Tales son las divinidades médicas, 
que los fenicios, egipcios, griegos y ro- 
manos adoraron. Ademas de estos dio- 
ses y diosas, hubo entre ellos un gran 
número de personas, que por haberse 
dedicado á la práctica de la medicina, 
merecieron una gran celebridad y ele- 
varon después de su muerte al rango 
de los dioses y les dedicaron templos. 
Todos estos merecieron el nombre de 
héroes , y su historia constituye la 
medicina^heróica, de la que voy a ocu- 
parme en seguida. 

Al tratar de los héroes de la medi- 
cina, me contentaré con hacer una li- 
gera reseña de ellos, cuanta baste para 
DO desconocer su historia. 

El primero de ellos fue Melampo, 
natural de Argos^ é hijo de Anüs" 
taon. Pasó al Egipto, donde se instru- 

Író en las ciencias, y llevó á la Grecia 
a teología j la magia, la divinaciqn y 
la medicina. Fue el primero que usó 
de los purgantes: curo por medio del 
elevoro a las hijas del rey Proetas, que 

Sadecian una enagenacion mental: 
espues de curadas las hizo bañar en 
una fuente de agua caliente^ que pro- 
bablemente serian algunas aguas mi- 
nerales. 

Chiron el Centauj*o , natural de 
Tesalia, é hijo , según la fábula , de 
Saturno y de Filiria. Estableció su 
morada en una cueva en el monte Pe- 
lion, á la cual acudían todos los gran- 
des hombres con el obgeto de instruir- 
se en las ciencias que poseia. 

Lo han representado medio hom- 
bre y medio caballo, porque dicen al- 
Suuos, que entendía la medicina de los 
ombres y de los animales*, y otros 
porque siendo los tesalios los prime- 
ros domadores de caballos, cuando iban 
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montados^ parecían ser medio hombres 
y medio caballos. 

De todos modos, el Centauro pasa 
por uno de los médicos y cirujanos 
mas célebres de la antigüedad. Descu- 
brió un gran número ae plantas me- 
dicinales: la Centaura conserva todavía 
su nombre. Dicen que fue un grande 
cirujano y que curaba las heridas con la 
mayor perfección. Si esto es cierto, no 
fue tan feliz para sí , porque herido 
por la mano de Hércules con una fle- 
cha teñida con la sangre de la hidra de 
Lerna, no se la pudo curar y murió de 
ella. Guando las úlceras toman un ca- 
rácter atónico , se les d¿ el nombre de 
chirónicas, epiteto que conservau aun 
de Chiron. 

Era muy apasionado á la música: 
curaba muchas enfermedades por me- 
dio de ella y de un régimen. apropia- 
do. Tuvo un gran número de oiscipu- 
los, que todos fueron célebres en me- 
dicina , y honraron las ciencias de su 
maestro. Entre ellos se distinguieron 
Geno/bn, maquiles, Cefalo, Escala^ 
pió, Melanion, Néstor, Ulises, Cas- 
tor, Polux, Machaon, Podalinio, An- 
tíloco. Eneas, Jasson y Aristeo. 

Aquiles , uno de los héroes home^ 
ricos mas célebres en medicina. Acom- 

Sañó losegércitos griegos en el sitio 
e Troya: predijo y señaló las causas 
de la peste que se desarrolló en ellos: 
fue el primero que empleó en medi- 
cina el orin de hierro, con el cual 
curó a su amigo Telefo. Gonoció é 
introdujo en medicina la achUea mi^ 
lle-Jolium, la cual conserva todavía el 
nombre del inventor. Aunque fue dis- 
cípulo del Gentauro, aprendió tam- 
bién la medicina de su padre Peleo, 
del cual , según la fábula , recibió la 
lanza, con la cual curaba las heridas 
que con ella hacia. &to alude á que 
su padre le enseñó las virtudes del orin 
de hierro, el cual rascaba de su lanza 
con la punta de su espada, y lo apli- 
caba á las heridas. 

Aquiles fue maestro de Pe troció, 
quien curó á Eurípides de la heri- 



da que recibió en el sitio de Troya. 

Hércules, Entre las ciencias, que 
aprendió del Gentauro, fue la medici- 
na, en cuya práctica obtuvo la mayor 
celebridad , según nos dice Plutarco. 
Lo que la fábula refiere, que habien- 
do sabido Hércules, que Alcestes habia 
querido morir por Admeta, combatió 
coa la muerte, y le arrancó de sus 
manos esta princesa; debe entenderse^ 
que estando muy mab Alcestes, Hér- 
cules le salvó la vida por medio de la 
medicina. 

Teofrasto , Dioscórides y otros bo- 
tánicos de la antigüedad hablan de 
una especie de yerba adormidera lla- 
mada neraclia, por haberla descubier- 
to é introducido en la práctica Hér- 
cules. 

La niniphea heraclia , según dice 
Plinio , nació sobre la tumba de una 
dama, que murió de sentimiento y ce- 
los por verse despreciada de Hércules. 
También se introdujo en la medicina 
una especie de panacea llamada he» 
raclia. 

Hércules mató la hidra de Lerna, 
una especie de marisco de siete cabe- 
zas, á la cual disecó para curar y re- 
mediar las pestes que su fetidez causa- 
ba. También consiguió una batalla con- 
tra Pluton, dios de los infiernos, cuya 
alegoría debe entenderse por una cu- 
ración maravillosa que hizo. 

Aristeo , rey de Arcadia é hijo de 
Apolo y de Cirene. Su padre lo re- 
mitió al Gentauro para que le enseña- 
se sus ciencias y artes. Aprendió la 
medicina y el arte de adivinar: se di- 
ce fue el primero que enseñó á los 
hombres el modo de hacer aceite , á 
cuajar la leche y á purificar la miel. 
Se le atribuye. también la introducción 
y uso en medicina de la silphium ó 
láser, cuya resina gozó de gran pres- 
tigio para la curación de las enferme- 
dades* 

Jason, otro de los discípulos del 
Gentauro. Egerció la medicina con 'ce- 
lebridad y acierto, y de aqui tomó el 
nombre de Jason, yo curo. 
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Peleo, padre de Aquiles^ aprendió 
la medicina del Centauro: éste le re- 
galó una lanza, que curaba las mismas 
Heridas que hacia^ j debe entenderse 
que quitaba de su lanza el orín que 
se hacia, cuyo polvo echaba en las 
heridas; asi curó á Telefo su hijo 
Aquiles. 

PalamedeSy este héroe no fue meó- 
nos célebre en el egercicio de la me- 
dicina. Previo la peste que se desar- 
rolló en el Helesponto , y aun en la 
misma Troya. Los medios que ])ara 
su curación empleó , fueron el comer 
poco , abstenerse de carne , y hacer 
mucho egercicio. 

Orfeo , acompañó á los argonau- 
tas *, los griegos le tributaron los hono- 
res mas garandes : le apellidaron Mer- 
curio Trimegistro , por la universali- 
dad de sus conocimiento^. Pasa por 
uno de los inventores de la medicina, 
Ha j un poema, que corre bajo el nom- 
bre de OrfeOj en el cual se trata de 
las virtudes medicinales de algunas 

S lautas. Pliuio dice , que Orfeo fue 
e los primeros que escribieron algQ 
de útil y curioso sobre las yerbas y 
plantas medicinales. Aprendió la mú- 
sica, la cual introdujo como remedio 
en las enfermedades. Lo que se dice 
de él , que engañaba al barquero de 
Aqueronte , bajaba á los inflemos , y 
resucitaba los muertos tocando su lira, 
debe entenderse > que curó muchas 
enfermedades desesperadas por medio 
de ia música. 

Mecates, madre de Circe y Medea, 
se adquirió una gran celebridad en 
medicina: la madre y sus dos hijas po« 
seian grandes conocimientos en la com- 
posición de los venenos. Circe ab|isó de 
ellos, compuso uno con el que mató á 
su esposo, rey de los Sarmetes. 

Medea, conocida por la fábula de 
sus encantos, volvió á introducir en el 
egercicio de la medicina los baños ca- 
lientes, propuestos por primera vez 
por Melampo, en la curación de las 

TOM. 1.^ 



hijas del rey Pnotus. De aqui tuvo ori- 
gen la Acción poética de que Medea 
atormentaba á los hombres, metiéndo- 
los en agua hirviendo. Los poetas se 
fundan en que habiendo mandado Me- 
dea un baño caliente al rey Pelias, 
murió dentro de él. 

También conocía el jugo de algunas 
plantas, que tenían la propiedad de 
teñir de diferentes colores el pelo de 
los caballos. A los hombres débiles y 
convalecientes les restituia las fuerzas, 
ya por un régimen analéptico, acom- 
pañado del egercicio , ya por un plan 
tónico que les prescribía. 

Zavis , es el médico que, según 
Virgilio, curó á Eneas de sus heridas. 
Apolo le comunicó sus ciencias y el 
arte de adivinar. 

Esculapio, este es el'héroe mas fa- 
iposo y célebre entre todos los que 
se dedicaron á la ciencia de curar , y 
al que se refieren todos los historiado- 
res, cuando tratan de los médicos con 
el epíteto de hijos , ó sacerdotes del 
dios Esculapio. Asi, pues, nos deten- 
dremos en presentar la historia deesle 
grande hombre. 

La patria de este héroe , llamado 
también jísclepias , es incierta. Los 
historiadores refieren muchas fábulas 
sobre su nacimiento, de las cuales so- 
lo referiré dos: Pausanias dice, que 
Flegías, rey de Tesalia, tenia una 
hija llamada Coronis , la cual después 
de un trato amoroso con Apolo, quedó 
en cinta. Hallándose en esta disposi- 
ción , tuvo que emprender una espe- 
dí cion que su padre hizo al Pelopo- 
neso. En el camino le ocurrió el parto^ 
el cual verificó en el monte Mírtíon. 
Para ocultar el hecho abandonó su hi- 
jo-, pero tuvo éste la fortuna de ser ali- 
mentado por una cabra, y guardado 
por un perro, cuyos animales lo encon- 
traron casualmente. Echándolos me- 
nos su dueño al cabo de mucho tiem- 
po, hizo las mas vivas diligencias para 
encontrarle?, y en efecto los halló al 
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lado de este niño , el cual estaba ro- 
deado de una atmósfera ó área lumi- 
nosa (1). Pindaro lo cuenta de otra 
manera^ diciendo: que Coronis, estan- 
do embarazada de A|X)Io, le fue infiel 
con uu joven llamado Ischies : que 
Apolo^ irritado contra ella, envió a su 
hermana Diana á Laceria para desar- 
rollar en esta villa una peste, de la que 
murió Coronis ; pero que acordándose 
el dios del fruto de sus amores que lle- 
vaba Coronis en su seno, envió á Mer- 
curio á tiempo que pudo sacarle toda- 
via de las llamas, y lo entregó al Cen- 
tauro para que lo cuidara y enseñase. 

Sea de esto lo que quiera , lo cierto 
es que Elsculapio lue ^1 que obtuvo la 
primacia entre todos los discípulos del 
Centauro. Su habilidad en curar , es- 
pecialmente las enfermedades ester- 
nas , era tal , que jra le reputaba el 
pueblo como hijo de los dioses 

Hay una gran cuestión entre los his- 
toriadores, sobre si Elsculapio poseia la 
medicina como la cirugía , y si él se 
valia de encantos y palabras mágicas » 
o de remedios naturales y apropiados 
al carácter de las enfermedades. Pla- 
tón hacia consistir la medicina de Els- 
culapio en remedios muy sencillos é 
insignificantes , como consta de la re- 
lación siguiente: <cLa medicina no pue- 
de existir sin el lujo, y el hombre en 
el estado de la naturaleza no necesita 
médicos^ como no sea para las heridas 
y epidemias, á las que se baila espues- 
to con frecuencia. La medicina de Es- 
culapio , por consiguiente , debió ser 
es tremada mente sencilla , hasta que la 
esperiencia le hizo conocer algunos re- 
medios útiles, sobre todo en las enfer- 
medades esternas. En aquel tiempo no 
se tenia ninguna idea de los catarros, 
ni de la gota, ni los flatos: tampoco se 
conocía la dietética ni la gimnásti- 
ca (2), Según autoridad de otro poeta. 
Esculapio no debia estar mujr instrui- 
do en la dietética , pues al paso que 



n Lib. 12, cap. 2G,páí?. 275. 
(2) Pial. lib. polílic. lib. 3.^ pág. 391 



tenia el mayor interés en la curación 
de la herida de Eurípiles, le daba una 
gran cantidad de harina de cebada 
mezclada con vino.^' Pindaro se esplica 
casi de la misma manera^ diciendo: 
«Elsculapio solo curaba las heridas y 
úlceras, no sostenidas por causas inter- 
nas : en estas solia usar de remedios y 
de los instrumentos. Por lo demás re- 
curría con frecuencia á los encantos, á 
las palabras místicas , himnos , y á la 
invocación de los dioses. A esto se re- 
ducía su método, esceptuando también 
algunas yerbas, que aplicaba á las he- 
ridas." 

Otros historiadores quieren por el 
contrario, que Esculapio no solo poseia 
algunos conocimientos en medicina, 
sino que fue el fundador de la clínica 
y de la gimnástica. 

Galeno en sus obras (3) confirma 
esta opinión, diciendo: «Hemos curado 
muchas personas que enfermaron por 
la influencia de sus pasiones, distra- 
yéndolas y ordenando su espíritu. Si 
este método necesitara de apoyo , lo 
seria el de Elsculapio , dios de nuestra 
patria. El aconsejaba á los que tenian 
el cuerpo muy caliente por el fuego 
de sus pasiones, leer un poema, asistir 
á la representación de una comedia 
burlesca, ú oír cantar un himno. Pres- 
cribía igualmente la caza, la equita- 
ción , la esgrima *, les manifestaba las 
armas que habían de usar, y los movi- 
mientos que debían egecutar. Elscnla- 
pio, según Higinio (4), fue el fundador 
de la medicina llamada clin¿ca\ fue el 

{trímero que empezó á visitar los en- 
érmos en la cama, de cuya costum- 
bre, adoptada por sus sucesores, toma- 
ron el nombre de clínicos. 

Esculapio adquirió tanta celebridad 
en la medicina, que creyó el pueblo 
no solo que curaba los enfermos , sino 
que resucitaba á los muertos. Esta cir- 
cunstancia dio lugar á aquella fábula 
en que se dice: que Pluton, dios de los 

(3) De saniial. liiond. lib. l.^ cap. 8.' 

(4) Fab. cap. 14. 
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¡D6erno8^ elevó una queja al dios Jii<- 
piter^ esponiéndole , que si no se ma- 
taba a este hombre^ no solo no moriría 
nadie, sino que los infiernos quedarian 
vacíos , lo cual era en perjuicio de la 
población de su imperio: que Júpiter, 
dando oidos á esta queja , le envió un 
rajo, con que lo mató : que agraviado 
Apolo por la muerte de su Lijo , se 
vengó dando muerte á los ciclopes, 
que eran los artífices que forjaban y 
templaban las armas del padre del 
Olimpo. Entre los muertos que se dice 
resucitó Esculapio , se cuentan Capa-- 
neo, Licurgo j Erijilo, Tíndaro é Hi" 
meneo. 

Sin embargo de todas estas auto- 
ridades, que inducen á creer que Es- 
culapio fue tan medico como cirujano^ 
es preciso confesar que las curaciones 
que tanta celebridad le dieron, fue- 
ron quirúrgicas; j que tanto éste como 
sus bijos Macbaon y Podalirio creían, 
como veremos pronto, que las enferme- 
dades internas eran efecto de la cólera 
de los dioses^ y pocas veces prescribie- 
ron remedios con el obgeto ae curarlas, 
y los que administraron, prueban la ig- 
norancia en que estaban respecto de 
la medicina clínica. 

Pero si Elsculapio fue célebre en vi- 
da, aun lo fue mas después de muerto^ 
porque el pueblo le colocó en el nú- 
mero de los dioses de la medicina. Elsta 
verdad se halla confirmada por el gran 
número de templos que la Grecia le 
erigió, (como se vera en el articulo 
correspondiente.) En Esculapio em- 

{»eza el árbol genealógico déla fami- 
ia de los Asclepíades. 

MachaonY Podalirio: estos dos hé- 
roes, hijos de Esculapio, adquirieron 
de su padre los conocimientos en el 
arte de curar. Los hbtoriadores dicen, 
que el uno fue médico y el otro ciru- 
jano: es decir^ que el uno se dedicó al 
tratamiento de las enfermedades in- 
ternas y el otro al de las esternas (1). 
_ ' 

(1) Cornelio Celso se opone á esta opi- 
oioD diciendo: huju» dúo fiUii Mcícliaon et 



Macbaon era el mayor, y el que curó 
á Menelao, herido por Pandaro. Su 
método se redujo a limpiar bien la he- 
rida y aplicar en seguida remedios 
muy suaves. Igualmente curó á Filo- 
testes, herido de un pie por una flecha, 
templada en la hiél de la hidra de Ler- 
na, que Hércules le legó en su muerte. 
Esta curación prueba, que ya la ciru- 
gía había adelantado mas, puesto que 
el Centauro no pudo curarse su heri- 
da, que era producida por la misma 
arma. 

Macbaon pasó el resto de sus dias en 
Mésenla al lado del sabio Mentor. 
Fundó en estos contornos dos villas, á 
las cuales impuso el miSmo nombre de 
aquellas de que su padre habia sido 
soberano, á saber, Tricia y Oechalia, 
Tuvo por hijos á Alexanor, Sfiro^ Po- 
lemócrates , Górgaso , Nicómaco , y 
otros muchos que son desconocidos 
(2). De estos, los dos primeros se par- 
tieron el reino de su padre, y los 
tres se dedicaron á la medicina, en 
cuyo egercicio consiguieron una justa 
reputación. En cuanto a Podalirio, se 
dice que á su vuelta de Troya se em- 
barcó, y una tempestad lo arrojó á las 
costas de la isla de los Sciros, en cuyo 
punto desembarcó sano. Fue vagando 
por esta isla hasta que encontró aun 
pastor. E^te le dio hospitalidad, y lo 
condujo á presencia del rey Damoetas. 
Bien pronto se le manifestó ocasión de 
acreditar sus conocimientos, eon moti- 
vo de haber caído desde una ventana la 
hija de este rey. Podalirio desesperan- 
do de su curación la mandó sangrar de 
los dos brazos^ y consiguió curarla por 

Podalirius helio trojano Agamenonem ducem 
secuíij non mediocrem opem commilUonibut 
suit ailuleruní. Quos íamen nonin peslilenliay 
ñeque in variis generibui morborum aliquid 
aUulifse auxilii; sed vulneribue lantum medi- 
camenlis et ferro mederi solitos esse proposuit. 
Ex quo aparet has partes mediciníB solas ab 
hiis esse tentatas, easque esse tetustissimas: 
morbos tum ad tram Decrum inmortalium re- 
latos esse, el ab isdem opem posci solitam, 
(pdg. 1 .■ y 2.*) 
(2) Pausanias lib 2.*" c^p. 1 1 , pág. 2f 9. 
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este medio. El rey agradecido á este 
favor, y sorprendido del éxito de una 
operación que hasta entonces no tenia 
semejante, le dio á Sirna por esposa 
y le cedió toda la isla de Caria. El ni ¡o 
de Elsculapio fundó dos pueblos, dedi- 
cado uno á Sirna , y otro al pastor 
llamado Bibaso, que nabia sido la cau- 
sa de su felicidad, por haberle favore- 
cido después de su naufragio. 

Hay una gran duda entre los histo- 
riadores sobre la veracidad de esta san- 
gría. Los que la niegan , se fundan en 
Homero, quien según ellos, no debia 
haber pasado en silencio una operación 
tan prodigiosa y tan nueva; mucho mas 
habiendo ocurrido en una princesa. 
Pero á esto contestan diciendo, que el 
silencio de Homero no prueba en pro 
ni en contra de la operación, lo prime- 
ro por no haberse propuesto escribir de 
medicina, y lo segundo porque no cor- 
respondia a la naturaleza de su poema, 
asi como no marca los remedios que 
emplearon Machaon y Podalirio, con- 
tentándose con nombrarlos bajo el nom- 
bre genérico de medicamentos suaves 
y (¡margos, 

A los hijos de Esculapio siguieron 
otros muchos que fueron heredando 
los conocimientos de sus mayores, y 
llegaron ¿ formar una gran familia, la 
cual tuvo por propieoad el egercicio 
de la medicina. Tal es la conocida con 
la de los Asclepíades. Elstos se di vi* 
dieron en muchas ramas, y se estable- 
cieron en diferentes puntos, en todos 
los cuales enseñaron y egercieron el 
arte esclusivamente. Por espacio de 
diez y nueve generaciones la medicina 
se conservó entre ellos: pero no es esto 
lo que admira, y sí el celo, la constancia 
y los esfuerzos que hicieron para que 
jamas se desconociese su genealogía. 
Es sorprendente, que los templos que 
ellos ediCcaron, cuya estructura com- 
petía con su gloria, hubieran podido 
perecer hasta no quedar rastro de su 
existencia á pocos siglos de su funda- 
ción, y que la noticia de la genealogía 
de los Asclepíades haya podido con- 



servarse sin menoscabo hasta el si- 
glo XIX. La medicina se conservó en 
manos de los Asclepíades por espacio 
de muchos siglos: ellos fundaron tres 
célebres escuelas^ a saber^ la de Rodas, 
la de Ecnido y la de Cos \ la primera 
de estas faltó muy pronto, porque la 
línea de los Asclepíades á quienes de- 
bió su creación, se interrumpió: las 
otras dos continuaban aun con la Itá^ 
lica, cuyo fundador fue Pifágoras. 

Estas tres escuelas rivalizaban en glo- 
ria; pero la de Cos llegó á oscurecer 
las otras dos: ésta fue célebre por los 
grandes médicos que dio, y entre ellos 
Hipócrates; pero la Itálica lo fue tam- 
bién por Didgoras y Fanor , que la 
deshonraron con su doctrina irreligiosa 
y en alto grado impía. 

La escuela de Ecnido contribuyó 
muy poco a los progresos de la medi- 
cina, y aun cuando no tenemos docu- 
mentos auténticos para confirmar esta 
idea, se deduce claramente por la criti- 
ca tan severa que les dirigió Hipócra- 
tes. Este se esplica asi: ((Los que han 
estractado las sentencias ecnidianas, 
han espuesto muy bien lo que sufren 
los enfermos, pero de una manera que 
cualquiera hubiese podido hacer otro 
tanto, aun cuando no supiera medici- 
na; pero al mismo tiempo han olvida- 
do lo que mas importa al médico sa- 
ber (1).»' 

Los Asclepíades de la escuela de 
Cos han sido precisamente los mas 
ilustrados en la medicina , y los que 
mas hicieron por ella. Algunos histo- 
riadores les atribuyen grandes conoci- 
mientos en la medicina y cirugía prác- 
ticas, y aun lo que es mas, en anatomía. 
Entre los historiadores que asi lo ase- 
guran es Galeno, diciendo: ((En el tiem- 
po en que los Asclepíades egercian es- 
elusivamente la medicina, los padres 
enseñaban á sus hijos la anatomía, y los 
adiestraban en la disección de los anima- 
les, de manera que pasando de padres 
á hijos por una tradición manual, era 



( t ) De ralione viclus in acutts. 



DE LA MEDICINA. 



21 



inútil escribirlo como se hace en el rlia^ 

Jorque era tan imposible que lo olvi- 
áran^ como las letras del abecedario 
que habían aprendido al misino tiem- 
po(1).." 

El médico de Pergamo afiade que si 
bien es cierto que la anatomía liabia 
llegado á su perfección entre los As- 
clepiades^ lo era también que desde 
los mas antiguos hasta Hipócrates^ 
(á quien llama restaurador de la ana- 
tomía) habia sido enteramente despre^ 
ciada . 

Sin embargo, si nos detenemos un 
poco en reflexionar sobre los métodos 
y las curaciones que tanto en medicina 
como en cirugía consiguieron, tal vez 
nos convenceremos déla veracidad de 
Galeno^ y que los libros de Hipócrates 
en que se trata de anatomía, hayan si- 
do redactados por los Asclepíades. 

El comentador de Platón niega ab« 
solutamente el que los descendientes 
de Esculapio hayan cultivado la anato- 
mía, fundado en que el filósofo Alme- 
con fue el primero que disecó anima- 
les; pero convencido por otra parte de 
la necesidad que tuvieron los Asclepía- 
des de conocer la anatomía para prac- 
ticar las curaciones que hicieron, con- 



fiesa que la pudieron estudiar por los 
órganos c entrañas, que se presentaban 
á las ofrendas. Débil contestación es es- 
ta en mi concepto. 

Los Asclepíades debieron conocer 
rnuy bien la posición y estructura 
esterna de los huesos para coaptarlos 
bien en casos de fracturas ó reponerlos 
en los de dislocación: cuando sangra- 
ban debieron conocer la localidad de 
los vasos: cuando aplicaban el hierro 
candente, que era con bastante frecuen- 
cia, debieron conocer el sitio de los ner- 
vios, de los tendones etc. , para librar- 
los de la acción del cáustico: ellos des- 
cribieron muy bien las heridas y su cu- 
ración, las enfermedades del estómago, 
de los pulmones, bazo, ríñones, vegiga, 
matriz, diafracma, el corazón y del ce- 
rebro: conocieron también la sangre, 
la bilis amarilla, verde y negra, la fle- 
ma, la pituita, y demás humores es- 
crement icios. Si esto es cierto, como 
puede verse en los librosque se atribu* 
yen á los discípulos de la escuela de 
Ecnido (véase Juicio critico de las obras 
de Hipócrates)*, debe serlo que los des- 
cendientes de Esculapio tuvieron en 
anatomía aquellos conocimientos nece- 
sarios para egercer la medicina. 
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Apolo, Coronis ó Arsinoe 

padres de 

Esculapio 

padre de 

M achaon y de Podalirio. 

Machaon y Anticlea 

padres de 

Ñichomaco. 

Gor^aso. 

Snro. 

Alexanor. 

Polemócrates. 

Podalirio y Sirna 

padres de 

Hipolocho. 

(1) Lib. a.'^parl. I.*cap. 33. 



Sostrates T. 
I 

Dardano. 

t ^ 
Gleomitide I. 

Crisamis II. 

Teodoro I. 

Sostrates II. 

Crisamis II. 

j, 

Gleomitide 11. 
Teodoro 11. 
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Sostrates III. 

.r V iGnodosico. 

Ne*>~-!chir*o. 

I . 
Gnodosico. 



I 



Ateneo 



i/iieneo 
Hipócrates I. ¡Podalirio 11. 

I Heráclido. 

Heráclido. 

Hipócrates II (1.) 

padre de 

Tbésalo. 

DracoD. 

Una hija. 

rr»t» 1 i Hipócrates TIL 

T»»e«'0" I Hipócrates V. 

Dracon. 

Hipócrates IV. 



' Hipócrates V y Praxinax. 
padres de 
Hipócrates VI. 

Polibio , yerno de Hipócrates, 
Ectesias de Ecnido. 

. 1. 

Dioxipo. 



Filino. 

I 

Proxagoras. 

I 

Filistion de Locres. 

. ! . 

Plistóoico. 

. .1. 

Filótimo. 

I 

Eudorio. 
Crisipo de Elcnido. 



Tal es en resumen la historia médica de los Asdepiades. 



CAPlTUliO SEXTO- 



MEDICINA DE LOS CHINOS. 



A pesar de las ideas exageradas que 
regularmente se tienen tanto de la ci- 
vilización de los chinos^ como de su 
antigüedad *, consta por relaciones de 
sugetos fidedignos , que ellos serán tal 
vez la nación mas inculta y que nunca 
su ilustración podrá compararse con la 
de los europeos. 

Si las relaciones de los viajantes no 
bastasen para persuadirnos de esta ver- 
dad^ no seria dificil el remontarnos á 
ella con solo reflexionar sobre las ba- 
ses de sus mismas instituciones socia- 

(1) Hasta aqai la famiriade Escolapio. 
Los sigaienles pertenecen á la de Hipó- 
crates W, pero también se denominaban 
de la familia de Asdepiades. 



les , y aun sobre su misma configura- 
ción fisica. 

Su ángulo facial indica ya el poco 
desarrollo de su cerebro, y la falsa di- 
rección que sus ideas pueden tomar. 
Si á esta circunstancia añadimos su 
educación grosera , que el mas instruido 
apenas sabe leer y escribir , aun des- 
pués de haber llegado al término de su 
carrera^ la esclavitud y el servilismo 
tan afrentosos á que están sujetos , y 
últimamente su mismo orgullo nacio- 
nal, que les haré creer que ellos son 
los mas ilustrados del mundo, nos con- 
venceremos que son otras tantas tra- 
bas que les impide llegar á la ilustra- 
ción europea. 
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Los chinos^ puede decirse que care- 
cea del don de la inventiva; y aun en 
sos mismas pinturas no hacen mas que 
copiar la naturaleza (1). 

Respecto á la medicina podremos 
presentar las ideas tan yagas que tie- 
nen en cada ramo de las iostituciones 
médicas. 

Anatomía. Sus conocimientos en 
esta parte son tan oscuros y confusos^ 

Íue apenas merece el hablar de ellos. 
Fna superstición religiosa^ la mas ab- 
surda , les ha prohibido siempre la 
abertura de los cadáveres. 

Fisiología. Esta consistesegun ellos 
en solos dos elementos constituyentes 
del cuerpo^ que son el calor y la humen 
dad. ELstos residen en la sangre y en 
los espiritus viviBcadores ^ resaltando 
de su armonía la salud y la vida, y de 
su separación la enfermedad y la 
muerte. 

El cuerpo^ según ellos, está dividi- 
do en dos partes, derecha é izquierda. 
El húmido radical tiene su asiento en 
seis partes principales y son: del costa" 
do izquierdo , el corazón > el fugado y 
el riñon correspondiente: del lado dere- 
cho, los pulmones, el bazo y el otro 
riñon. En cuanto á las visceras del lado 
izquierdo, los intestinos delgados, la 
resiga de la hiél y los uréteres-, del 
lado derecho^ los intestinos gruesos, el 
estómago y los órganos genitales . 

También admiten simpatías de ór- 
ganos, y son los intestinos delgados 
con el corazón; la vegíga de la hiél con 
el hígado; los uréteres con los ríñones; 
los intestinos gruesos con el pulmón; 
el estómago con el bazo, y los órganos 
de la generación con el riñon derecho. 

El calor vital y húmido radical 
pasan á ciertas épocas de los miembros 
a las visceras, y al contrario: el cuerpo 
se modiGca según las causas esternas 
que obren sobre él , y según las esta- 
ciones; asi el calor obra en verano so- 
bre el corazón y los intestinos gruesos: 

(1) Ghirardini, Relación du voyagc á 
la Chine, pág. 1 12. 



las visceras están en armonía con la 
región austral; el hígado y la vegiga de 
la niel con el levante y primavera; los 
metales con el pulmón y los intestinos 
gruesos , y aun estos con el otoño ; la 
tierra con la cabeza y estómago , que 
corresponden al zenit ; los ri ñones y 
uréteres con el agua, y ademas cou el 
norte. 

Etiología. Las causas de las enfer- 
medades se concretan á dos: los espíri- 
tus, los ifientos\ y la falta de calor, la 
lepra y el abuso de comer tocino . 

Semey ÓTICA. Si se dá crédito á las 
relaciones de los viageros, los chinos 
conocían ya la circulación de la sangre 
(2). Cleyer dice, que los médicos de 
Pekín creen que la circulación de la 
sangre se verificaba á las tres de la ma- 
ñana, y pasando por el pulmón se ter- 
minaba a las 24 horas en el hígado. 
Aseguran que en este espacio de tiem- 
po se verificaban en el cuerpo 35,500 
respiraciones y 60, 000 á 74,000 pul- 
saciones. 

La esploracion del pulso era para 
ellos uno de los mas importantes ra- 
mos de la semeyótica. Comparaban el 
cuerpo humano á un instrumento de 
música, y creian que había una rela- 
ción tan íntima y acorde entre sus di- 
versas partes, que se podían apreciar 
sus modificaciones por la inspección 
de los ojos, de la lengua, y sobre todo 
por la del pulso. 

El conocimiento de este síntoma era 
para ellos infalible, y el que los deter- 
minaba para pronosticar el resultado 
délas enfermedades. Importa pues que 
conozcamos su historia. 

Los chinos tomaban el pulso de una 
manera misteriosa y ridicula. Aplica- 
ban los cuatro dedos al trayecto de la 
arteria, los cuales apretaban ó afloja- 
ban como se toca el piano. Tomaban 
el pulso en el carpo izquierdo en las 
enfermedades del corazón; un poco 
mas alto pero en el mismo lado, en las 
del hígado: en el brazo derecho en las 

(2) Duulde pág. 464. 
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del estómago, en el carpo en la de los 

fmlmones y en el metacarpo en las de 
os ríñones. 

Distinguían en el carpo tres sitios 
diferentes para tomar el pulso; y según 
ellos llamaban Kun, Komi y Uie,kun 
que era el mas próximo de la maoo 
indicaba en el Umo izquierdo las afec- 
ciones del corazón y del perica rdio, y 
en el derecho las del pulmón. Koan 
en el costado derecho, el pulso del hí- 
gado y del diafracma; en el izquierdo 
al del estómago y del bazo: clie, el mas 
bajo de los tres, indicaba en el costado 
izquierdo las dolencias del riñon iz- 
quierdo y de los intestinos delgados: en 
el derecho la del riñon correspondien- 
te é intestinos gruesos. También da- 
ban importancia á las modificaciones 
que el pulso, según ellos, ofrecía du- 
rante las fases de la luna. 

Los chinos admitían muchas diferen- 
cias de pulsos, y según ellas pronosti- 
caban sobre la vida ó la muerte de los 
enfermos. Y para que en esta parte no 
quede nada por desear, voy á presen- 
tar la copia de unos fragmentos, que 
con las mayores diligencias recogió 
Andrés Cleyer, doctor en medicina y 

1>rimer médico de la compañía de ho- 
andeses en las Indias Orientales. 

Los chinos quieren que el médico 
que toma el pulso, goce de perfecta 
salud , tenga el espíritu libre de todo 
cuidado y esté muy sereno para tener 
la respiración natural. Con estas cir- 
cunstancias debe observar el pulso por 
el intervalo de muchas respiraciones, 
de manera que durante el espacio de 
una sola respiración ^ que se compone 
de tres tiempos, á saber: inspiración, 
reposo y respiración, cuente el niime^ 
ro de pulsaciones. Sí el pulso no bate 
sino cinco veces, ó a lo menos cuatro, 
el sugeto lo pasa bien y su pulso es re- 
gular. Si el número de pulsaciones 
bajaócscede este número, ei individuo 
está malo, ó no tardará en estarlo. Si 
el pulso bate siete ú ocho veces , los 
espíritus se hallan subyugados ú opri- 
midos, y la sangre disecada: si bate 



diez, es indicante mortal, y no tardará 
el enfermo de bajar al sepulcro. El 
pulso que no bate sino dos veces • es 
muy peligroso-, y el que una vez sola, 
funesto. Pero si no bate sin o sola una 
vez en el intervalo de dos respiracio- 
nes, está muy inmediata la muerte. 

Diferencias de pulso según las de 
los sugetos en quienes hace ver la ob- 
servación, en el espacio entero de una 
respiración de pulso de los niños de tres 
á cinco años, tlebe batir ocho veces, si 
gozan de perfecta sanidad. Si bate nue- 
ve veces, padecen algún mal interior; 
si diez ó doce, es muy peligrosa la en- 
fermedad, y mayormente cuando los 
golpes de la arteria son desiguales, ya 
mas vivos, ya mas lentos, ya mas fuer- 
tes ó mas flojos. 

Lo mismo observan en la diferen- 
cia de los pulsos de los adultos. Un 
hombre grande con un pulso peque- 
ño, un enano con un pulso grande-, un 
hombre con un pulso lleno, un me- 
lancólico con un pulsó vacio-, un hom- 
bre vivo con un pulso lento^ un hom- 
bre lento con un pulso vivo; un hom- 
bre fuerte con un pulso débil , un 
hombre débil con un pulso fuerte etc. 
Todas estas alteraciones contrarias á la 
naturaleza del sugeto anuncian la en- 
fermedad, y algunas veces la muerte. 

Ademas de estas especies de pulso, 
hay otras que designan que el sugeto 
morirá á los 30 , a los zO ó á los 10 
años. Hé aquí cómo las observó el em- 
perador Hoamatí , el médico mas an- 
tiguo según ellos. 

La artería que no da sino una pul- 
sación y se intermite, indica que el 
hombre morirá al dia siguientej. 

La que da dos pulsaciones y se sus- 
pende de un golpe, indica la muerte 
para el tercero día. 

La muerte sucederá al cuarto y al- 
guuas veces al quinto, cuando la arte- 
ría no bate mas, después de la 3.* 

Será el sexto dia en que morirá el 
enfermo, cuando el pulso se detiene 
después de la 4.* 

El pulso que intermite después de 
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la 5.*, anuncia la muerte para el quin* 
to^ y algunas veces para el séptimo. 

Si el pulso cesa después de la 6.', 
la Diuerte viene al octavo ', si de la 
7.*, al noveno-, si de la 8.% al décimo, 
j sí después de la 9.* , al once ó al 
trece. 

El pulso que intermite después de 
la 10.^^ anuncia la muerte para el 
principio del estío-, si intermite des- 
pués de la 1 1 .' para el solsticio del es- 
tío-, si después de la 12.^ ó 13.' para el 
otoño-, y para el invierno^ si después de 
laH.'ólS.» 

El pulso que se detiene, se ¡lara, se 
suspende ó se intermite después de la 
20.^ pulsación^ anuncia la muerte al 
cabo de un año*, si después de la 21 .* 
ó 25 .* á los dos años, y si después de la 
35*% al cabo de tres, etc. etc. 

Ademas de esto admiten diez j seis 
clases de pulsos, que ellos llaman monS' 
truosos, y son los siguientes: 

El primer pulso monstruoso se llama 
salto de rana, porque no golpea, sino 
una sola vez en el espacio de una res- 

Inracion. Denota una fiebre maligna ¿ 
a cual sucederá la muerte al tercer 
dia. 

El segundo pulso se parece á un pez 
que nada sin mover la cola; las pulsa-* 
cienes aparecen y desaparecen: anun- 
cia la afección de la vegiga y de los rí- 
ñones-, y la muerte se ofrecerá á la vuel- 
ta de dos dias: este se llama pulso que 
separa el cuerpo. 

El tercero se parece á un cuchillo 
escondido, que se lanza ó arroja con 
precipitación. La pulsación aparece y 
desaparece en un instante: se presenta 
dos veces en el espacio da una respira- 
ción, y denota la afección de los pul- 
mones. Si la enfermedad es invetera- 
da, es indicante de que el enfermo se 
morirá al dia siguiente. También in- 
dica la hemorragia de narices y que el 
enfermo morirá á los dos dias. Le lla- 
man el pulso cadáver andante. 

El cuarto golpea entre los dedos co- 

TOM. 1.» 



mo pequeñas almendras, de modo que 
la pulsación es débil en su principio^ 
se eleva después, y vá en disminución 
al fin. Elste pulso indica el embarazo 
del pecho y que el enfermo morirá den- 
tro de tercer dia. Le han dado el nom- 
bre de cadáver que se at^roja afuera. 

El quinto se puede comparar á un 
caldo gordo y grasicnto sobre cuya su- 
perficie se elevan unas ampollas peque- 
ñas y redondas de grasa. Se llama ^ua 
hirviendo, da doce pulsaciones en el 
espacio de una sola respiración y se in- 
termite. El que tenga este pulso por 
la mañana puede esperar la muerte 
por la tarde. Toma el sobrenombre 
de cadáver que sobrenada. 

El sexto tiene semejanza con el ori- 
ficio de un vaso ó cáliz, porque tocan- 
do los bordes se percibe vacio en el 
medio. Parece en su movimiento á una 
mano que dá vueltas á una cuerda en 
torno de un bastón. Tiene ocho y aun 
nueve pulsaciones en el espacio de una 
respiración, y anuncia la muerte para 
el siguiente dia. Le llaman cadáver 
ungido. 

VA séptimo es como el golpe que dan 
los pollos con el pico, cuando cogen el 
grano: se notan ocho 6 nueve pulsa- 
ciones en el tiempo de una respiración. 
Se origina del estómago, y anuncia la 
muerte al dia tercero. Se llama elmen^ 
sagero del cadáver. 

El octavo, que se parece al agua 
que cae de las goteras de las casas , da 
tres pulsaciones durante una respira- 
ción y se detiene de golpe. Es lleno, 
cuando se acerca , y débil cuando se 
retira. Este pulso indica la muerte en 
los viejos á los diez ó treinta dias-, y á 
los tres, en los mozos. Se llama alma 
del cadáver. 

El décimo se parece al movimien- 
to de una cuerda que se afloja ó se des- 
añuda. Es frecuente sin ser continuo. 
Anuncia la muerte al tercer dia. Llá- 
mase el ceñidor ó pretina del cadáver. 
El undécimo se parece á aquellas 
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maderas que tan pronto se hunden en 
el agua^ como se elevan. Lo mismo su- 
cede con algunos pulsos que se ocultan 
cuando los tocan, y después se mani- 
fiestan. Estos golpean de nueye á diez 
yeces, é indica la última hora para el 
dia siguiente. Le dan el notado de ca~ 
ddver volante. 

£11 duodécimo golpea en la misma 
forma que un terrón de tierra, y da 
nueve o diez pulsaciones: anuncia la 
muerte para el dia mediato , esto es, 
para después ¿le mañana. Se llama ca^ 
ddver destruido. 

El decimotercio se compara al im- 

Sulso de dos pequeñas habas que na* 
arian en el agua: el golpe que da es 
ligero y lento al retirarse. Bate siete ú 
ocho veces en una respiración^ es muj 
notable en la Gebre maligna, cuando 
elenfermo delira. El que tiene este pul- 
so muere comunmente á la hora. Por 
esto se mira como aquel que lleva el 
cadáver. 

El decimocuarto se caracteriza por 
la similitud de un polo: no pulsa smo 
una vez en el espacio de una y ¿ veces 
dos respiraciones. Anuncia una muer- 
te muy próxima, y le han puesto el 
nombre de pulso que arrastra el cadá- 
ver al sepulcro. 

El decimoquinto se compara á un 
hombre que deshace su cintura, y es 
tan pequeño como un hilo delgado, que 

Sasa por debajo de las manos : golpea 
iez veces en el tiempo de una respi- 
ración, y se intermite después: anun- 
cia la muerte al dia inmediato, y toma 
el nombre de el que llora al cadd" 



ver. 



El decimosexto conduce la muerte y 
se parece á una cuerda que resuena im- 
pelida ó impulsada de un gran golpe: 
sus oscilaciones son muy prontas. Solo 
da una y ¿ veces tres pulsaciones pre- 



cipitadas durante una respiración: otras 
veces da ocho pulsaciones en este espa- 
cio y se intermite luego. Anuncia la 
muerte al dia siguiente, y se llama el 
cadáver amortajeuh, 

Al paso que estas ideas pulsorias son 
ridiculas en estremo, es preciso confe- 
sar que los chinos dieron mucha im- 
portancia al pulsoj y que este signo, si 
nos propusiéramos estudiarle y obser- 
varlo bien^ no seria para nosotros tan 
falaz como es. 

También se servían de las varieda- 
des del color de la lengua para pronos- 
ticar sobre el resultado délas enferme- 
dades. El color rojo tiene referencia al 
Sud como al calor del corazón, y el co- 
lor blanco al Obest y á la naturaleza 
metálica de los pulmones. 

Terapéutica. Se reduce á un ré- 
gimen muy severo, y esta es la princi- 
pal indicación que satisfacen-, pero los 
enfermos nose adaptan bien a esta me- 
dida. 

Creen en la quimérica idea de un 
panacea que conauzcaá la inmortalidad 
y algunos chinos se adelantan á decir 
que es la raiz del cuneros, en cuya pre- 
paración, según dice Staunton, entra 
el opio y otras sustancias capaces de 
exaltar la imaginación. Los droguerosy 
herbolarios venden los cordiales y yer- 
bas, que el mismo pueblo se los pres- 
cribe y usa de ellos cuando y como le 
Earece. Emplean frecuentemente la 
iel del elefante, lacera blanca, el 
musgo, y el ruibarbo en sustancia ó en 
cocimiento. 

Los chinos emplean raramente la 
sangria: son por el contrario muy afi- 
cionados á los baños, ventosas secas, 
cauterios, moxas, acupuntura , é ino- 
culación. Con estos medios intentan 
dar salida i los vientos, causa según 
ellos, de muchas enfermedades. 
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ZiÁS mismas causas y los mismos obs- 
táculos que hemos señalado en los chi- 
cos» y que han retardado los progresos 
de las ciencias entre ellos, han milita- 
do entre los japones. Sin embargo , es 
preciso hacerles la justicia, que menos 

E resumidos de su saber aue aquellos, 
an mostrado mas interés en querer 
ilustrarse de los europeos > de quieues 
recibieron los conocimientos en la bis* 
toria natural , especialmente en la bo- 
tánica. 

Respecto á la medicina, puede ase- 
gurarse que es la misma de los cbiuos; 
y si alguna variedad se nota es de poca 
entidad, y solo en la parte terapéu- 
tica. 

Proscriben la sangría en lo general, 
y si la practican, es en muy pocos casos. 
Son partidarios acérrimos del cauterio 
actual, que aplican en la mayor parte 
de enfermedades , particularmente en 
la gota. Lo son igualmente de las mo- 
xas , las cuales prescriben y practican 
hasta en la cabeza , y lavan después la 
escara con agua salada: las ejecutaban 
de dos modos*, por la aplicación de un 
hierro sacado prontamente del agua 
hirviendo ^ y por el modo con que la 
usamos nosotros (1). 

Otro de los remedios que es de su 
invención, y muy frecuente entre 
ellos, es la acupuntura : la prescribían 
con bastante buen suceso en las indura* 
ciones crónicas de los testículos , en- 
fermedad endémica entre ellos, en los 



(i) Ambos métodos osan los eoropeos, 
T de uoo y otro son deudores á los japones. 



cólicos^ en la pleuresía, en las obstruc- 
ciones y otras muchas enfermedades. 

Practicaban la acupuntura con agu- 
jas de oro ó plata (2) , y la terminaban 
dejándolas clavadas por espacio de 30 
respiraciones. 

Las viruelas les llamaron mucho la 
atención, y llegaron á creer que el co- 
lor encarnado era muy ventajoso para 
ellas: consecuentes á esta idea, coloca- 
ban á los variolosos en cuartos tapiza- 
dos con ropas encarnadas. 

Entre los japones habia una clase 
de médicos llamados jammabos , que 
eran mágicos. Estos aespreciaban en- 
teramente los remedios naturales , co- 
mo ineficaces para la curación de las 
enfermedades *, pero los sustituían con 
la presentación de los enfermos á los 
ídolos. Colocados ante su altar, es- 
cribían la enfermedad en un papelt en 
seguida lo rasgaban y hacían pildoras, 
que daban al enfermo, las cuales to- 
maba con mil ceremonias. 

Elsta clase de médicos eran unos im- 
postores y charlatanes , y como tales, 
muy amigos de los misterios, de los 
encantos, de las palabras mágicas y de 
los amuletos. 

Quisiera hablar de esta clase de re- 
medios, á los que fueron tan apasiona- 
dos todos los pueblos de la antigüedad, 
mas por no anticipar ideas por una 
parte, y por otra merecer tratarse con 
alguna cstension, dedicaré un artículo 
á su historia. 



(2) También hemos aprendido este re« 
medio de ellos. 



28 



HISTORIA GENERAL 



0APinJIiO OC^TATOa 



MEDICINA DE LOS SCITAS. 



I I 



I I 



IiÁ parte meridional de la Rusia, des- 
de el mar Negro hasta el moQte Ou- 
ral^ fue habitada desde tiempo inme- 
morial por los seitas. Este pueblo des- 
cendiente como casi todos del Cáucaso, 
y ostigado mas y mas por los pueblos 
circunvecinos, se vio por fin obligado 
á abandonar su territorio á los mongo* 
les orientales^ en la cpoca en que la 
Europa j el Asia fueron inundadas por 
las hordas de los bárbaros del Norte. 

Los griegos conocieron á ef ta nación 
poco antes de la guerra de Troya, pues 
que las riquezas de este país les estimu- 
laron especialmente á los de la isla de 
Milet y otras villas del Asia menor^ á 
establecer colonias numerosas en la em- 
bocadura del Danubio, de Tiras, por 
medio de las cuales entablaron sus re- 
laciones con los seitas. 

Si fuesen ciertas las relaciones que 
los viajantes griegos hicieron de los 
seitas, no seria menos que estos hubie- 
sen llegado al mas alto grado de cul- 
tura , que ninguna otra nación del 
mundo. 

Los seitas, que eran los tenidos por 
sabios, eran unos sacerdotes magos, cu- 



ja superstición religiosa habia tocado 
al mas alto grado de fanatismo. Ellos 
se habian entregado á una abstinencia 
la mas rigurosa. Su moral estaba tan 
exaltada, que ellos sufrian convulsio- 
nes terribles cuantas veces querían, ó 
les convenia para sus fines. Como las 
fingian con tanta perfección , decían 
algunas palabras misteriosas é inteligi- 
bles, que para el pueblo eran otras 
tantas profecías. 

Elstos profetas eran también médi- 
cos. Preueciau la terminación de las 
enfermedades; y entre ellos sobresa- 
lieron Ahcwis el Hiperbóreo , Ana- 
cfiarsis y Foranís, El primero fue sa- 
cerdote de Apolo Hiperbóreo, y como 
tal emprendió un viage á Delfos, en el 
cual curó muchos enfermos por los me- 
dios mágicos y los encantos. £1 segun- 
do después de haber estado en Grecia 
en tiempo de Solón, á su vuelta ense- 
ñó á sus paisanos el método que debían 
observar en la curación de las enfer- 
medades agudas. El tercero acompañó 
á Arsacaris i Atenas: se recibió en la 
familia de los Asclcplíades y practicó 
la medicina con el major suceso. 
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CAPirUIiO N 0NO- 



MEDICINA DE LOS INDIOS. 



Si fuera cierta la antigüedad que los 
indios nos presentan, sin duda seria el 
primer pueblo civilizado del mundo. 
Ellos cuentan su cronología tres mil 
años antes de la era cristiana -, pero es- 
to es un absurdo que no merece el 
hiblar de él : sin embargo no puede 
ponerse en duda que precedieron en 



la civilización á la Grecia , porque 
cuando ésta era una nación inculta y 
grosera, los indios habían ya hecho 
observaciones astronómicas. 

Cuando Alejandro conquistóla In- 
dia estaban divididas sus poblaciones 
en varias tribus ó castas : las principa- 
les eran los bramas y los samaneos. 
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En la primera se contenían to(]os ]o¿ 
sabios. Los samaneos se dividían en 
otras dos clases distintas^ Ips hylobianos 
y los médicos propiamente tales. ' 

Estos se subdividian en otras tres á 
saber, en mágicos y as^entureros que 
corrían de pueblo en pueblo buscando 
enfermos que curar, y la tercera eran 
una especie de magistrados. Su método 
curativo consistía mas bien en el régi- 
men que en las medicinas, en las cua- 
les tenian muy poca fe, esceptuando 
los ungüentos y cataplasmas de cuya 
eGcacia lo esperaban todo. 

Los indios tomaron por base de su 
teoría la teosofía , y si reflexionamos 
detenidamente sobre ella, nos conven- 
ceremos intimamente que es en todo 
semejante con la de los hebreos, aun 
cuando no podamos decidirnos cuál de 
ellas fue la primitiva* La espoudre- 
mos lioneramente. 

Según la doctrina de los bramas cons- 
ta, que antes del tiempo existia el Eter- 
no en tres personas. Esta trinidad, ale- 
górica del fuego , de la tierra y del 
agua, era el origen de todos los genios 
y espíritus... una parte de estos ge- 
nios se rebeló á la causa del bien y 
Dios los desterró.... ellos bajaron á los 
infiernos de donde salen continuamen- 
te á correr el mundo y combatir los 
buenos genios.... de los dos principios 
fundamentales, á saber la triple esen- 
cia y el infierno, baa salido todos los 
mundos, de los cuales algunos adoran 
al sol, símbolo de Dios.... El hombre 
es el resultado de estos dos principios: 
su alma emana de la divinidad, y el 
cuerpo en el cual se encuentra encer- 
rado y aprisionada como un castigo, 
emana del ondeíach^ infierno (I). 

Fundados en estas bases admitieron 
el principio filosófico de amortiguar 
las pasiones carnales y mortificar el 
cuerpo^ para que eljísico no pudiera 
dommar sobre el moral, porque cuan- 
to mas el hombre debilite su cuerpo 
por la abstinencia, tanto mas fortifica- 

(1) Paalino Thcogonia de los Bramas. 



rá el alma y se hará digno de las bue- 
nas emanaciones por las que se acerca 
mas á la divinidad. 

Consecuentes á esta teoría creían, 
que las enfermedades eran producidas 
por los genios malos^ y que su cura- 
ción no podía obtenerse mas que por su 
espulsion; de aquí tomaron origen las 
purificaciones y las palabras mágicas. 
Tal ha sido el origen de la medicina 
theürgica, que perfeccionada después 
se estendió por la Persia , la Síria^ el 
Egipto y Alejandría. 

La medicina fue entre los indios una 
profesión vulgar, y aun cuando era 
practicada por los bramas^ jamás pen- 
saron en sus adelantos. 

Pasaba de padres á hijos por tradi- 
ción oral , y no obstante que tuvieron 
libros escritos de medicina, no eran 
otra cosa, que unos formularios ó una 
colección de recetas para curar todos 
los males : el azúcar era la base de to- 
dos sus remedios. 

Los indios, aunque poseían algunos 
conocimientos médicos, ei'an sin em- 
bargo muy supersticiosos. En las en- 
fermedades venenosas se valían del 
aceite, para pronosticar su buen ó mal 
resultado: lo echaban en la orina de 
los enfermos; si sobrenadaba, pronos- 
ticaban la salud, y si se precipitaba, 
la muerte. 

Reputaban como causas de las en- 
fermedades de la piel los gusanos, y 
los vientos y alteración de los humo- 
res, como origen de las demás. 

Según ellos el cuerpo humano se 
compone de cíen mil partes -, de estas 
las diez y siete mil son vasos , y cada 
vaso tiene siete conductos diferentes 
por los cuales circulan siete clases de 
vientos : según esta teoría nada tiene 
de particular que cuenten cuatro mil 
cuatrocientas cuarenta y ocho especies 
de enfermedades. 

Los indios guardan un régimen muy 
severo y constante : muchísimos viven 
de solos vegetales, asi es que su sobrie- 
dad los preserva de grandes enferme- 
dades: hacen también un uso muy ge- 
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neial de los baños tibios y de las fric- 
ciones oleosas, despaes de salir de ellos. 
Conocieron la virtud de algunas 
plantas j usaron de algunos medica- 
mentos bastante eficaces: aplicaban el 
agua de cal , prescribían el euforbio 
mezclado con harina de maiz: eran 
enemigos de la sangría por los malos 
efectos que en aquel pais producian; 
sangraban de las raninas en la angi- 
na : eran muy apasionados de los 
cáusticos, que emplean en las calen- 
turas lentas j en el cólera-morbo : ha- 
cia n escarificaciones en los párpados j 



en la frente para curar las oftálmicas. 
En las enfermedades agudas prescri- 
bían la dieta mas rigurosa y en casos 
de necesidad la sangría*, en las viruelas 
seguían un plan antiflogístico, poseían 
un ungüento con el que hacia n desa- 

Sarecer los vestigios y deformidades 
e las viruelas, que es absolutamente 
desconocido en Europa: conocían tam- 
bién un secreto con el que curaban 
prodigiosamente ¡as mordeduras de 
anímales venenosos. 

Tal es en compendio la medicina de 
los indios. 



CAPITUIíO OBcuno. 

MEDICINA DÉ LOS ISRAELITAS HASTA LA PRIMERA DES- 

TRUCCION DEL TBMPLO DB JBRUSALBN. 



XiAs relaciones <jue tuvieron los he- 
breos con los egipcios fueron tantas, 
que merece alguna disculpa Strabon 
cuando dice <jue los israelitas descien- 
den de los egipcios. La historia sagra- 
da por una parte nos dice que los israe- 
litas estuvieron bajo la dominación de 
los reyes de Egipto por espacio de cua- 
trocientos años: que en medio de la es- 
clavitud conservaron la religión y la 
ley natural; por cuya circunstancia les 
cumplió Dios la promesa que les había 
hecho en la persona de Abram , de li- 
brarlos de la esclavitud, y conducirlos 
á la tierra de Canaan^ llamada de 
Promisión. Por otra parte nos dice que 
su libertador fue Moisés ; que este, 
sacado de las aguas del Nilo por una de 
las hijas de Faraón, fue recogido y cria- 
do bajo su protección. 

Si reflexionamos sobre estos datos, 
nos convenceremos de que los israeli- 
tas pudieron tomar de los egipcios su 
constitución, sus leyes y costumbres. 
Así sucedió efectivamente : la sagrada 
escritura nos revela que libertado el 
pueblo hebreo de la esclavitud de Fa- 
raón , conducido á la tierra de promi- 



sión después de 40 años de peregrina- 
ciones» y estrechado con Dios por me- 
dio de una alianza, los israelitas no solo 
se rebelaron mas de diez veces en el 
viage, sino que constituidos en la tierra 
prometida, hicieron alianza con los 
antiguos moradores, y adoraron sus 
ídolos (1 ). 

Hemos visto que Moisés fue educa- 
do en el palacio del rey de Egipto; no 
es pues violento el creer que ¿ste, do- 
tado de uu talento particular y prote- 
gido por la familia de Faraón , adqui- 
riese unos conocimientos vastísimos en 
todas las ciencias y artes de los egip- 
cios. La razón y los hechos inducen á 
creerlo asi. 

Educado el legislador del pueblo is- 
raelita en las costumbres de los egip- 
cios^ las introdujo en su pueblo, aun- 
que con aquellas restricciones que se 



(1) Estos moradores llamados Cananeos 
(Iraficanles) erao los fenicios que acuchilla- 
dos jr perseguidos por Josué , se refugiaron 
i Siodon; después fabricaron á Tiro, de 
cayos habitantes salieron las colonias que se 
establecieron en Cádiz (V. Med. Hisp. Peni- 
cía). 
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oponían á la religión. Moisés estable- 
ció en su pueblo una clase predilecta, 
en cuyas manos depositó su confianza 
7 la dirección de ciertos ramos. Tales 
laeion los levitas (sacerdotes) á imita- 
ción de los que en el Egipto formaban 
la base de una constitución y gobierno 
puramente monástico. 

En Israel como en el Egipto, lascien- 
cias Y las artes eran hereditarias; todas 
ellas estaban en manos de los levitas, 
j asi estos llegaron á formar la noble- 
u y la gerarquia de las familias. 

Entre las ciencias que con la mas 
justa y alta reputación aprendió Moi- 
sés fue la medicina. Un gran número 
de pasages de la divina escritura vie- 
nen á confirmar esta verdad. El liber- 
tador del pueblo hebreo estableció las 
reglas higiénicas mas científicas sobre 
el puerperio^ reglas que aun se con- 
servan después de tantos siglos: él en- 
señó á los sacerdotes los signos diag- 
nósticos y pronósticos de la lepra •, él 
describe con los mas vivos colores los 
diferentes períodos de las costras le- 

E rosas; prescribe los medios de curar- 
ts, y de preservar de ellas á las perso- 
nas y habitaciones. 

En cuanto á la curación de las -en- 
fermedades, cree ser efecto de la bon- 
dad y piedad del Señor, que es el due* 
fio de la salud de los pueblos. Tam- 
bién c^ee que la ira y venganza del Se- 
ñor por los pecados de los hombres era 
la causa productora de todas las enfer- 
medades. Habiéndose rebelado el pue- 
blo contra su Dios les envió una peste 
de la que murieron 14,700 hombres, 
y no cesó hasta que el sumo sacerdote 
jíraon ofreció victimas jr holocaustos. 
Dios fue también el que envió las siC'* 
te plagas de Egipto. 

Hechos los israelitas dueños de la 
tierra de promisión, abandonaron la 
vida errante y vaga que hasta entonces 
habian tenido, y se entregaron á una 
vida enteramente agrícola. 

Muerto el legislador y el hombre 
científico que entre ellos había, aban- 
donaron enteramente la cultura de su 



entendimiento y se prostituyeron co* 
mo las demás naciones , á la idola- 
tría. Establecieron un gobierno ente- 
ramente judicial , pues eran gober- 
nados por jueces, y después por re- 
yes que les oprimieron y sujetaron des- 
póticamente. 

De esta manera fueron perdiendo 
poco á poco las ciencias, y llegaron á 
constituir un pueblo tan inculto y gro- 
sero, que í pesar de la proximidad con 
los tirios, en quienes residían las cien* 
cias y las artes, no había en el pueblo 
hebreo quien supiera cortar madera, 
lo que puso á David en la precisión de 
recurrir á los tirios, para componer 
unos barcos. Los israelitas recibieron 
de nuevo una civilización muy esme- 
rada en los reinados de David y Sa- 
lomón. David poseía muchos conoci- 
mientos en medicina: cuando el pri- 
mer rey Saúl contrajo una melanco* 
lia, no le aplicó otro remedio que los 
encantos de su divina arpa, por la cual 
obtuvo la curación. 

Dividido el pueblo israelita después 
de la muerte de Salomón, dispersas 
las doce tribus, hechos-los judíos tribu-^ 
tarios de diferentes reyes, y prostitui- 
dos de nuevo i la idolatría , llegaron 
á perder toda su civilización. Enojado 
Dios contra ellos, les envió profetas 
que les predicasen y restituyesen otra 
vez á la religión de un solo Dios. Los 
mismos levitas se hicieron indignos 
hasta del nombre. Los profetas envia- 
dos por Dios, les arrebataron el eger- 
cicío de la medicina: solo estos tenían 
facultades para curar los enfermeda- 
des aplacando la ira de Dios. El pro- 
feta Elias restituyó á la vida el hijo 
de una viuda , atacado de un letargo 
que simulaba una muerte verdadera. 
Elíseo, sucesor de Elías^ curó de la 
lepra á Norman, general de los si- 
rios, mandándole los baños del Jor- 
dán. Rehusando el rey Assa consultar 
á los profetas sobre la gota que pade- 
cía, y dirigiéndose á los médicos ordi- 
narios, los levitas, sufrió el mal por 
diez años, y al fin de ellos murió ator- 
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mentado de dolores por no haber in- 
vocado al Señor. 

Los reyes de Israel y de Judá, des- 

t)rec¡aron los consejos de los profetas, 
os persiguieron é hicieron morir la 
mayor parte de ellos martirizados. En* 
fadado el Señor castigó su pueblo, y lo 
entregó a otras naciones enemip-as de 
ellos. Saraaria fue destruida, y diez 
de las doce tribus^ esparcidas y erran-i 
tes en países estrangeros de donde 
nunca salieron. Nabucodonosor arrui- 
nó á Jerusalen, destruyó su templo, 
prendió los sacerdotes, y se llevo el 
pueblo cautivo í Babilonia. 

Esta ciudad era entonces la mas flo- 
reciente del mundo, y en la cual resi- 
dian los hombres emineutes en todas 
ciencias. Los judíos debieran ser enton- 
ces trasportado5áun|)a¡s mas civilizado 
que el suyo*, pero imposibilitados para 
reunirse en los templos y practicar sus 
ceremonias, creyeron que el culto es- 
terno podia reemplazarse por el inter- 
no, esto es, por la adoración mental de 
Dias y por la vida contemplativa y abs- 
tinencia. Asi conservaron aun muchísi- 
mos israelitas la religión de 'su Dios, 



como lo confiesa el encarcelamiento de 
Daniel y los tres hermanos que Nabu- 
codonosor metió eu un horno porque 
no quisieron adorar un ídolo 

Conquistada Babilonia por Ciro, los 
judíos adquirieron su libertad, volvie- 
ron á su pais, fabricaron de nuevo el 
templo y la ciudad de Jcrusalen, hasta 
que declarada la guerra por los roma- 
nos y conquistada a la fuerza por Tito, 
hijo de Vespasiano, destruyo entera- 
mente á Jerusalen y su templo ^ des- 
terró á los sacerdotes, y se llevó pre- 
sa la mayor parte del pueblo he- 
breo. 

Dispersos por tercera vez los judíos 
y hechos tributarios de las naciones 
que quisieron admitirlos, especialmen- 
te la Persia y Elspaña , sus ideas cam • 
biaron, y empezaron á desarrollar el 
talento privilegiado que para la cien- 
cia y las artes tenian (V. med. heb, 
española). 

Tal es en resumen la historia de la 
medicina hebrea: tengase presente^ 
pues tengo que hablar de ella al tratar 
de la theosojía oriental en Alejandría 
y de su influjo en la medicina. 



CAPITÜIiO UMD&CiraO. 



ESTADO DE LA MEDICINA EN MANOS DE LOS SACERDOTES. 

PRIMBROS ENSAYOS DB LA MBDICIICA TBORICA . 



Hemos espuesto basta aqui la historia 
de una inedicína groseramente ernpi^ 
rica\ de aquella de la cual Pltnio decía 
que los pueblos podrían pasar sin mé- 
dicos, pero no sin medicina: y Tertu- 
liano, que era preciso que todo cuanto 
el arte liahia consumado Imhiera sido 
demostrado por la naturaleza. 

Vamos pues á presentar la historia 
de la medicina como arte, empezando 

Sor los primeros ensayos á que con- 
ujo la razón secundada por la obser- 
vación y la esperiencia , en los que se 



recogieron un gran número de obser- 
vaciones y de hechos , para dar reglas 
y preceptos relativos al conocimiento 
de las enfermedades, á la elección de 
los remedios y modo de usarlos. 

EIs de advertir que no se trata de 
examinar si estas reglas y preceptos 
fueron malos ó falsos ; porque en este 
caso podríamos decir que todavía no 
habíamos llegado á su perfección; sino 
del tiempo en que la medicina empezó 
a cultivarse para constituir un arte. 

Es indudable que los primeros en- 
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sajos cientiGcos se hicieron por los sa- 
cerdotes en los templos, y creo muy 
ioexacto lo que dice el célebre Spren- 
«[ely que abandonada escluswamente d 
los sacerdotes, fue en los egipcios como 
en los griegos, romanos é indios un ver^ 
dadero sistema de superchicerias , un 
tegido de absurdos y truanerias mas ó 
menos refinadas fá espensas de las cua- 
les los sacerdotes liaoian cautis^ado la 
credulidad de los profanos ( 1 ). •Sin em- 
bargo que en el contesto de este artí- 
culo probare la falsedad de este aserto» 
sirva de pronto la contradicción mas 

chocante del mismo Sprengel r 

aunque los sacerdotes tratasen igual'- 
mente de engañai* al pueblo por los 
oráculos^ ellos se esjhrzarian sin em- 
bargo en perfeccionar la ciencia , 06- 
seriHuido con atención las operaciones 
de la naturaleza , j" aprovechándose 
con discernimiento de las tablas vQti^ 
vas depositadas por los enfermos. Asi 
es , que ellos trazarían la marcha que 
debieran seguir las generaciones mas 
ilustradas que les sucedieran, y sin las 
cwas operadas entonces en los templos 
no hubieran llegado d conocer tan fe-' 
lizmente la marcha de la naturaleza 
en las enfermedades , y los cambios 
saludables que su sola acción puede 
producir (2). 

Tampoco es cierto lo que dice, 
que ni en el Egipto , ni en la India, 
ni en la Palestina, ni entre los ro- 
manos , se han de buscar los prime-- 
tos gérmenes del estudio razonado 
y científico de todos los ramos del 
saber humano, sino solamente en Gre^ 



cía. 



Los sacerdotes egipcios han sido los 
primeros que h-in planteado un plan 
científico para la curación de las en- 
fermedades del alma. Herodoto nos 
dice que habia en Egipto médicos par- 
ticulares para la mayor parte de las 

( 1 ) Hist. de la med. (om. 1 .'', pág. 2 1 4. 

(2) Hist. med.lom. 1." pág. 2t5. 

ToM. 1.** 



enfermedades; que los había encar- 
gados de curar los ojos.... 

Los sacerdotes de Egipto^ como di- 
ce Hissot el Sobrino y na copiado Pi- 
nel sin citarlo, reunieron en el Sera- 
pion de Canopa el mejor sistema mo- 
ral de curación para esta enfermedad, 
y en medio del progreso de las luces, 
y de los siglos carece la Europa de un 
establecimiento como aquel, par^ la 
curación de dichas dolencias, y conci- 
liar a los infelices pacientes la tran- 
quilidad del espíritu y el dulce sueño 
Jue es la paz del alma, como lo llama 
Ovidio. 
De suerte que á estos sacerdotes^ 
mas bien que a los poetas, filósofos y 
médicos, se debe el haber ordenado el 
tratamiento físico y moral de dicha 
dolencia j con un aparato higiénico 
mas poderoso y eficaz, que las fórmu- 
las farmacéuticas con que los médicos 
de todos tiempos, inducidos por vanas 
y falsas teorías, han emborronado los 
libros de medicina. 

Los sacerdotes egipcios, según nos 
dicen Pinel y Cabanis, agotaron todos 
los recursos de su industria para el 
mejor tratamiento de las enfermeda* 
des mentales: para conseguirlo dispu- 
sieron los viages al Serapion de Cano- 
pa-, edificaron suntuosos edificios con 
espaciosos jardines; magníficos baños 
rodeados de estatuas en cuyos pedes- 
tales habia música ; admirables cas- 
cadas hechas con arte, y cuya agua 
cayendo dulcemente provocaba con su 
sordo murmullo al sueño. Obligaban a 
ios enfermos á trabajar algunas horas en 
los jardines: a otras horas los embar- 
caban y paseaban por hermosos estan- 
ques de agua cristalina. Cuando toma- 
ban baños era con la. mayor precaución: 
primero les hacían andar descalzos por 
una sala, cuyo pavimiento estuviese 
mojado-, después pasaban por otra, en 
la que no habia mas que una corta 
cantidad de agua; y desde esta pasa- 
ban á tomar el baño general. Esto hi- 
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cieroQ los sacerdotes egipcios por la 
ciencia j por la bamanidad; y aun 
cuando es cierto que se valieron de 
suf-ersticionesé impostaras para aluci- 
nar los pueblos con desdoro de la razón 
Ír del entendimiento^ es preciso hacer- 
es ia justicia que se merecen elogian- 
do lo bueno que hicieron. 

Los sacerdotes al abusar de la cre- 
dulidad de los pueblos se propusieron 
tal vez el bien de la ciencia: ellos co- 
mo los primeros hombres del Elstado, 
adornados de una educación mas fina^ 
revestidos de un trage misterioso, ha- 
bitantes siempre de los templos ^ in- 
térpretes de la voluutad de los dioses, 
¡mediadores entre estos j el pueblo, 
egaron á introducir su medicina teo- 
fónica j sagrada , persuadidos sin du- 
a, de que este mismo pueblo en tanto 
adoraba en cuanto creía, y en tanto 
creía en cuanto no entendia. Lo cierto 
es que jamas tuvo la medicina mas 
respeto y celebridad que en aquellos 
tiempos, y que desde que llegaron ¿ 
ponerla al alcance de todos, perdió pa- 
ra siempre sus glorias, que jamas vol- 
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vera a recuperar. 

La reunión del sacerdocio con el 
egercicio de la medicina pasó a casi 
todos los pueblos del globo: la India, 
la Grecia, Roma, la Ctiina, y cuantas 
naciones hemos notado mas arriba son 
testigos de esta verdad. 

Convencidos los hombres de que la 
salud no podia emanar de otra parte 
que de la divinidad, reputaron como 
divinos á todos aquellos que se consa- 
graban á tan saludable egercicio, y de 
cuyas manos hablan recibido el a pre- 
ciable don de la salud. Agradecidos a 
sus beneficios, y deseando eternizar su 
nombre, les consagraron templos des- 
tinando á su servicio una clase de la 
primera categoría del ELstado, cual fue- 
ron los sacerdotes, y consagrándoles 
lugares de adoración pública, los tem" 
píos. Estos eran lugares sagrados, á los 
cuales ningún profano podia aeercarse 
sin ser antes purificado. En muchos 
de estos templos las estatuas de los 



dioses no podian ser vistas ni consal- 
tadas mas que por los sacerdotes. Estos 
jamas permitían la permanencia de los 
enfermos por mucno tiempo en estos 
lugares sagrados , y mucho menos el 

3ue muriesen en ellos, porque esto los 
esacreditaria. Al edificarlos tuvieron 
un cuidado particular en la elección de 
los sitios; prefirieron los parages mas 
sanos , mas amenos y deliciosos i la 
orilla de las costas, de los nos y de las 
fuentes, ya de aguas potables ya ter- 
males: en una palabra procedieron en 
esta elecion con todas las reglas de la mas 
sublime higiene. Asi es que con sobra- 
da razón podían llamarse estos edificios 
lugares sagrados jr templos de la salud. 
Los enfermos acudían a ellos en ro- 
mería , y desde largas tierras , se pre- 
sentaban á los sacerdotes , y se guar- 
daban mucho de no quebrantar en lo 
mas mínimo el nundato de allegarse 
i los templos sin purificarse. Obtenida 
ya esta ceremonia , los sacerdotes los 
conducían ante las aras de los dioses; 
los imponían en las prácticas y miste- 
rios sagrados; les exhortaban a la con- 
fianza, porque sin estas preparaciones 
no se podía aplacar la ira de los dio* 
ses, ni por consiguiente obtener la cu- 
ración de sus dolencias. 

En medio de estas ceremonias teo- 
sóficas con que disponían el moral de 
los enfermos, no descuidaban el físico 
por medio de la aplicación de algunos 
remedios, aunque sencillos. Los suje- 
taban á la abstinencia mas rigurosa 
Eor espacio de algunos días , y á no 
eber absolutamente vino , para que 
el éter del alma no se e {vaporase con el 
licor: les preseríbian baños, ya de agua 
dulce, ya termales, en los ríos ó en el 
mar: les daban fricciones oleosas y al- 
gunos purgantes muy suaves. Dispues- 
tos asi, procuraban entonces exaltar su 
imaginación , les esplicaban las tablas 
votivas y les contaban el gran número 
de iguales enfermedades que habian 
curado. En fin, preparaban su alma y 
su cuerpo antes de intentar directa- 
mente la curación. 
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Procedian á esta presentándolos á 
los dioses los sacerdotes , y ofreciendo 
Jos sacrificios de costumbre, y entre 
ellos un cordero (1): terminada la ce- 
remonia , se retiraban para prepararse 
al sueño^ en el cual debia hacérseles la 
revelación del remedio conveniente. 
Acostados en la piel del mismo corde- 
ro que habian inmolado , esperaban á 
3ue el dios se dignase revelarles lo que 
ebian practicar. Cuando los enfermos 
llegaban á dormirse, se les aparecia el 
dios entre sueños , y les prescribía los 
remedios. Los sacerdotes eran los en- 
cargados de su esplicacion y de la 
egecucion del plan, tiste consistía siem- 

Ere en remedios inocentes, tales como 
años, fricciones, y demás medica- 
mentos arriba insinuados* hin embar- 
go se prescribieron el yeso y la cicuta 
a Arístídes, el cual terminó su vida á 
fuerza de tantos eméticos como le ha- 
bia prescrito el dios Esculapio; y otros 
dos enfermos tuvieron igual suerte por 
haberles mandado al primero una san* 
gria de ciento veinte libras de sangre, 
y al otro entrar desnudo en un rio en 
medio del invierno. 

Cuando los enfermos morían no se 
daba la culpa á los remedios, sino á la 
falta de fe en las ceremonias, y al no 
haber conseguido aplacar el enojo de 
los dioses*, pero cuando se curaban de- 
bían presentarse ¿ los dioses, ofrecer- 
les nuevas ofrendas y retribuir a los 
intercesores en compensación de sus 
cuidados y dirección. Esta retribución 
consistía en monedas de oro y plata 
según los posibles del curado. Algunos 
de estos mandaban modelar en oro, 
plata ó bronce la parte que habia sido 
el asiento de la enfermedad. Si las en- 
fermedades eran raras y no había no- 
ticia de ellas, las describían grabándo- 
las en los mismos metales, madera ó 
Cergamíno: en ellas consiaba el nom- 
re del enfermo , la naturaleza del 



(1) Los sacrificios ú ofrendas no eran 
los mismos en todos los templos; pero la ge<* 
neral era la descrita. 



mal , los remedios que se le habian 
prescrito y su resultado. Si se usaba 
de algún instrumenta también se gra- 
baba su figura ; todas estas láminas 
grabadas se depositaban en los tem- 
plos, y á ellas se consultaba en enfer- 
medades que presentaban alguna ana- 
logia. La célenre composición de Eu- 
demus contra la mordedura de anima- 
les rabiosos estaba inscrita en las puer- 
tas y paredes de los templos. Otro tan- 
to clebe decirse de nuestro salsamento 
Gaditano. (V. med. griégo-esp.) 

Rspongamos pues alguna de estas 
historias, que por la casualidad de 
haberse encontrado en un templo de 
Esculapio fundado en la isla del Tiber 
(Roma), se conservan todavia escritas 
en griego. 

Primera, a Consta, que el dios re- 
veló por su oráculo á Cayo, que estaba 
ciego, el que fuese á su templo> y ar- 
rodillado pasara del lado derecho al 
izquierdo: en seguida que pusiese su 
mano sobre el altar sag^rado, y después 
elevándola se tocase los ojos. Lo cual 
habiendo egecutado, recobró la vista 
en presencia del pueblo, el cual le fe- 
licitó por su curación/^ 

Segunda. « Lucio padeciendo de mal 
de costado, y desesperado por todo el 
mundo de su curación^ le reveló el 
dios por su oráculo, que fuese á su 
templo , tomara en su altar la ceni- 
za mezclada con vino, y se la aplica - 
se al costado. Hecho asi recobró su sa- 
lud, y felicitó al dios en medio de las 
aclamaciones del pueblo.^* 

Tercera. dJiüian vomitando san- 
gre y desesperado por todos de obtener 
su curación, acudió al dios , quien le 
reveló por el oráculo que fuese á su 
templo y tomara sobre el altar piño- 
nes mezclados con miel por espacio de 
tres días consecutivos. Lo cual egecu- 
tado, recobró su salud, y dio las gracias 
al dios en presencia de todo el pue- 
blo." 

Cuarta, a El dios ha revelado á un 
soldado llamado Valerio Aper, que es- 
taba ciego, el que se hiciese un colirio 
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de la sangre de un gallo blanco^ j que 
se bañase los ojos con él por espacio de 
tres dias. Hecho asi recobró la vista, y 
dio las gracias al dios delante de todo 
el pueblo.'' 

Se ve en estas historias que los re - 
medios de la primera son supersticio- 
sos-, pero los de las restantes , natura- 
les, y los mismos que en iguales casos 
mandaron después algunos médicos. 

Los sacerdotes usaban de estos re- 
medios cuando les convenia : algunas 
veces se valian de los supersticiosos y 
teosóGcos cuando habian sobornado al 
enfermo para que fingiese la enferme* 
dad; pero cuando los enfermos acudian 
á ellos de buena fe y sus males eran 
curables, se valian de remedios natu- 
rales. Otras muchas curaciones se obtu- 
vieron por el oráculo de Issis y Sera- 
pis; pero como vienen á reducirse á lo 
mismo, las paso en silencio por no ser 
demasiado estenso. 

Estas curaciones lejos de parecemos 
milagrosas, son muy naturales al re- 
cordar los sitios en que residian los 
templos, los viages que para ir á ellos 
tenian que hacer, la mudanza del cli- 
ma, del género de vida, de alimentos 
y bebidas, la prescripción de baüos ter- 
males^ de rio ó de mar , etc. etc. Asi 
es que estos lugares con sobrada razón 
conservaron el prestigio por tantos 
años. 

Los sacerdotes habitaban en las cer- 
canías de los templos: ellos eran los 
únicamente encargados de poner en 
práctica los remedios que los oráculos 
revelaban ; asi constituyeron una fa- 
milia predilecta del estado : ellos po- 
seian todos los secretos y misterios teo- 
sófico-patológicos. Se propusieron no 
revelar sus conocimientos mas que á 
sus discípulos, que siempre eran de 
entre sus parientes. Cuando tomaban 
algún iniciado le obligaban á jurar de- 
lante de las estatuas de los dioses no 
profanar jamas sus misterios; el no re- 
velarlos mas que d sus hijos jr a los de 
sus maestros. Asi consiguió la familia 
de los Asclepiades conservar el glorioso 



título de servidores é intercesores de 
los dioses, por espacio de diez y ocho 
generaciones. (V. el cuadro genealó- 
gico de los Asclepiades.) 

El egercicio de la medicina quedó 
vinculado en esta familia con el sacer- 
docio: ésta se dividió después en dife- 
rentes ramas, de las cuales tres funda- 
ron las escuelas de fíodas, la de Cos, 
y la de Cnido. La de Rodas fue la pri- 
mera que feneció antes de Hipócrates. 
De la segunda, no nos quedan otros 
recuerdos que los que Hipócrates con- 
signó en sus sentencias cnidianas, en 
su libro de i^eteri medicina, en el de 
ratione victus in tnorbis, y en el de ¿x- 
ternis affectionibus, que según algu- 
nos historiadores pertenece á esta es- 
cuela. (7. Juicio critico de las obras 
de Hipócrates. ) 

En las sentencias cnidianas dice asi^ 
el padre de la medicina: «los que han 
redactado estas sentencias han espues- 
to todo lo que se observa en las enfer- 
medades, del mismo modo que pudie- 
ra haberlo hecho cualquiera que hu- 
biera ignorado la medicina , pero que 
hubiese observado bien las enferme- 
dades-, mas ellos han olvidado la ma- 
yor parte de lo que importa al médico 
saber, y se han desentendido de la rela- 
ción miitua délas enfermedades (1). 
Los médicos cnidianus no empleaban 
nías que un corto número de reme- 
dios, tales como el elaterio, la leche, 

(1) Los médicos cnidíaoos observaron y 
describieron bien el curso de las enfermeda- 
des, y no merecen ana crítica tan severa por 
no haber sido tan perfectos en la parte leca- 
péulica. Una de las mayores dificultades de 
la medicina es la descripción exacta de las 
dolencias » y los pocos que han conseguido 
hacerlo bien, aun se proponen como mode- 
los que imitar. Tales son entre los médicos 
el mismo Hipócrates, Areteo, Alejandro de 
Tralles,Sydenham,Boerhave, Balonio, Bag* 
livio. Valles, Mercado, Villareal y otros mu- 
chos; y entre los no médicos Tucídídes en 
la peste del Peloponeso y nuestro Fr. 
Francisco Gabaldá, dominicano en esta ciu- 
dad de Valencia, en la peste que la desoló, 
cuyas últimas obras están dictadas por el ge- 
nio de la historia. 
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el suero : intentaron curar los abscesos 
del pecho por medio de una tos fuerte 

Sromoviéodola echando algunas gotas 
e agua en la tráquea/^ 
La de Gos rivalizó en gloría con la de 
Cnido-, pero llegó á oscurecerá esta 
Hipócrates, por haber hecho sus estu- 
dios médicos en la de Cos. Al mismo 
tiempo ílorecia la escuela itálica fun- 
dada por Pitá^oras, y de la que salie- 
ron Empédocles y otros médicos*, pero 
según nos dice Galeno, sufrióla misma 
suerte que la de Gnido. (V. el capí- 
tulo siguieute.) 

Tal es la medicina practicada por 
los sacerdotes en ios templos: réstanos 
ahora decir dos palabras sobre estos. 

Infinitos son los templos que se han 
consagrado .en todo el mundo á los 
dioses de la medicina *, pero Elscula- 
pío los ha tenido en mayor número: 
de todos ellos el mas célebre fue 
el de Epidauro. En esta villa se le 
erigió por haber nacido ó por haber 
vivido en ella mucho tiempo. En este 
templo se representaba a este dios 
en una estatua compuesta parte de oro 
y de marfil fabricada por el célebre 
escultor Trasj-medes, Dicha estatua 
era de un grandor estraordinario, y 
se le figuraba sentado en un trono, 
teniendo en una mano un bastón^ y 
sosteniendo su cabeza con la otra, apo- 
' jada en la barba. A sus pies habia un 
perro, alegoría, según unos de la ^a- 
gacidad del médico j y según otros co- 
mo recuerdo del perro que le halló en 
el monte. 

En drena se le erigió otro, en el 
cual se le representaba con una mano 
sosteniendo su barba, y teniendo en 
la otra un bastón ñudoso enroscada en 
¿1 una culebra: estas insignias eran ale« 

Í^orias de la atención del médico, y de 
a mudanza de vida que después de 
la curación habian de adoptar los en- 
fermos , asi como la culebra muda de 
piel. 

En el de Titano se le representa en 
la misma forma, y ademas con un gallo 
á los pies, símbolo de la vigilancia del 



médico, y con una corneja, alegoría 
de que el médico debe velar lo mismo 
de noche que de dia. 

Otro de los mas famosos templos de 
flsculapio fue el de Pérgamo, en cuya 
ciudaa se erigió á consecuencia de que 
un tal Archias, curado de sus dolencias 
en el de Epidauro, propagó el culto 
después en la de Pérgamo, de donde 
era natural. E^te templo llegó a os- 
curecer no solo el de Elsculapio en 
Epidauro, si que también á los del mis- 
mo Júpiter. Luciano se quejaba en 
boca del padre de los dioses, de que 
sus templos habian quedado desiertos^ 
desde que Esculapio se habia establecí* 
do en Pérgamo. El emperador A n toni- 
no contribuyó mucho á la celebridad 
de este templo, por haber obtenido su 
curación en él, y por haber construido 
una hospedería en sus recintos, en la 
cual se alojaban los enfermos, y se asís- 
ti.1 en particular i los muy graves, y 
á las embarazadas. Los sacerdotes de 
este templo fueron los que tuvieron 
mas conocimientos medí eos;, ellos in- 
fluyeron en el viage qtie hizo ¿ Pér- 
gamo el emperador Caracalla para 
consultar á su dios. 

No menos célebre fue después el 
templo de la villa de Gos, patria de 
Hipócrates. En este templo se deposi- 
taban todas las tablas votivas de las 
historias de los enfermos y los instru- 
mentos que se inventaban. De este 
templo recogió Hipócrates los elemen- 
tos de su obra, y no faltan historiado- 
res que aseguran que este gran médi - 
co contribuyó al incendio que aniqui- 
ló i este templo, llevado de la vanidad 
de haeer pasar como suyas, las obser- 
vaciones que habia recogido. Este aser- 
to carece de fundamento^ lo primero 
Jorque los griegos eran tan adoradores 
e sus dioses y templos, que hubieran 
quitado la vida al que lo hubiese in*- 
tentado*, y lo segundo porque la moral 
de Hipócrates, y la sumisión á los dio* 
ses que en sus obras manifiesta, hacen 
improbable un crimen tan nefando. 
En Roma se consagró igualmente un 



38 



HISTORIA GENERAL 



templo i Esculapio con motivo de U 
peste que en dicha capital se desarro- 
lló. Aurelio Victor nos dice: «los ro- 
manos enviaron á Epidauro por con- 
sejo del oráculo, diez diputados, para 
hacer venir al dios Elsculapio á Roma» 
Llegados á Epidauro y estando miran- 
do con asombro la gran estatua del 
dios, notaron que salió una serpiente, 
que imprimió en ellos una sensación 
mas de respeto que de temor: salió del 
templo j pasando por medio de la po- 
blación se metió en el barco que hania 



conducido á los diputados. Visto esto 
se marcharon á Antio y habiéndose de- 
tenido algún tiempo ¿ causa de un 
temporal, la serpiente los abandonó 
para refugiarse i un templo de Es- 
culapio, próximo de allí; pero calmado 
el temporal volvió al barco, y conti- 
nuaron su viage remontando el Tiber> 
hasta que habiendo llegado i una de 
sus islas, saltó en tierra y se enroscó: 
los diputados fabricaron en este sitio 
el templo, y la peste cesó desde el 
momento." 



GAPÍTUIiO DVODÉCIIHO. 



PRIMEROS ENSAYOS DE LA MEDICINA TEÓRICA. 



Bacía ya mucho tiempo que la medi- 
cina unida con la religión era practi- 
cada esclusivamente por los sacerdo- 
tes, y era preciso llegase un dia en el 
que fuese arrebatada de sus manos, 
para ser obgeto de las investigaciones 
de los sabios. Preparado ya el espíritu 
de los filósofos con las ideas luminosas 
de los poetas^ que aunque en medio de 
ficciones , dirigieron sus talentos á di- 
ferentes ramos del saber humano» no 
tardaron en hacer la medicina obgeto 
de sus meditaciones. 

Hasta entonces los médicos sucesiva- 
mente poetas, héroes y sacerdotes , no 
habían egercido mas que una medicina 
groseramente empírica por una parte, 
y llena de misterios y ae superstición 
por otra. La ignoracia y estupidez de 
los pueblos les nabia dispensado de ob- 
servar las enfermedades y sus signos, 
esperimentar la fuerza de los remedios 
y notar sus efectos para poderlos apli- 
car con utilidad. La medicina carecia 
de una forma racional*, el mismo pue- 
blo y aun las personas mas distingui- 
das no hablan podido prevenirse con- 
tra un sistema de supersticiones y os- 
curantismo. 

En tal estado se hallaba la medici- 
na, cuando hombres dotados de una 



razón mas libre y noble , comenzaron 
i dirigir su curiosidad, si se quiere, al 
estudio de las artes y ciencias > apenas 
nacientes. Empezaron dedicándose á 
las mas precisas^ i las necesidades de 
la vida: la moral pública y privada 
fueron de este número*, establecieron 
sus leyes^ y emplearon todo el ascen- 
diente de su elocuencia para hacer sen* 
tir á los pueblos las rentajas de una su- 
misión razonada. 

La física general , la astronomía , la 
geometría formaron también el obeeto 
de sus observaciones, y á puro meditar 
no dejaron de conocer que el método 
oontríbuia mucho í la mayor compro- 
bación de ciertos principios. 

En cuanto á la ciencia de curar de- 
berla suceder lo mismo: acostumbra- 
dos ya i reflexionar; amaestrados algún 
tanto en el método de observar ; con- 
vencidos de la necesidad del estudio de 
las relaciones ó de la comparación para 
encadenar unos hechos con otros , no 
pudieron menos de reunir un sinnú- 
mero de observaciones aisladas^ y de 
clasificarlas bajo una forma analógica. 
Los filósofos hicieron una revolución 
en la ciencia de curar , absolutamente 
indispensable ; porque era tiempo ya 
de que desaparecieran el oscurantismo 
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j el misterio, de que se la sacase de los 
templos, y lUtimameDte de disipar las 
tinieblas con que el interés, la igno 
raucia y el charla tanismo la habian en- 
vuelto. 

E^tos filósofos hicieron perder á la 
medicina su carácter hipócrita y su- 
persticioso: ellos convirtieron una doc<* 
trina oculta y teosófica en vulgar y 
puesta al alcance de todo el mundo. 
Asi lo hicieron y asi debia ser , aunque 
es preciso confesar que las ventajas que 
esta revolución produjo, corrieron al 
par con los inconvenientes. Por una 
parte el respeto de la medicina llevó 
un golpe mortal, porque despojada del 
carácter sacerdotal y divino, emanci- 
pada ya de las manos de los intercesores 
entre los mortales y los dioses, empezó 
á perder la especie de adoración^ que 
hasta entonces la habian consagrado los 
hombres. Por otra parte la medicina 
salió de un escollo para estrellarse en 
otro, no se sabe si mayor, porque los 
filósofos hicieron aplicaciones á ella de 
las leyes de su física, de sus errores, 
de sus hipótesis, en fin de sus delirios. 

Ellos la arrancaron á la ignorancia, 
mas ellos mismos la precipitaron en un 
caos de confusión ; la hicieron pasar 
de un empirismo grosero á un dogma- 
tismo imprudente ; asi es que la me- 
dicina fue en manos de los poetas, un 
tegido de imágenes y de ilusiones; en 
las de los sacerdotes, una colección de 
emblemas y de misterios, y en las de 
los filósofos en fin un círculo de hi- 
pótesis y falsos sistemas. 

Hecha ya una reseña general de la 
medicina entre los primeros filósofos, 
conviene que espongamos la historia 
de los principales. 

Thales, milesio ó de Mileto, que vi- 
vió en la olimpíada XL^ es tenido por 
uno de los primeros filósofos que eger- 
ció la medicina, aunque por medio de 
las purificaciones que aprendió de los 
sacrificadores egipcios, entre los cuales 
la mayor parte eran médicos. Pansa- 
nias asegura también que Thales ha- 
bia purificado los Lacedemonios según 



la costumbre de los antiguos médicos 
Melampo y Orfeo. 

El filósofo de Mileto es muy conoci- 
do en la historia por un caso que le su- 
cedió. Era tan amigo de la astronomía 
que nunca caminaba sino con los ojos 
mirando al cielo. Un dia estaba tan 
embelesado, que no vio una terrible 
sima que habia á sus pies, y en la cual 
cayó sin advertirlo. Una vieja que es* 
taba contemplando su distracción, no- 
tó que habia caido y se le acercó y au- 
silio á la salida. Llevada ésta de la cu- 
riosidad preguntó al filósofo, como era 
que no habia advertido el precipicio; 
a lo que contestó^ que por mirar al 
cielo en atención á un eclipse que de - 
bia haber; pero la astuta anciana mas 
filósofa todavia que el astrónomo, le 
dijo! te has quendo remontar á las es~ 
trellas que están tan lejos jr que no se 
uen, y no has visto el precipicio tan 
grande que d tus pies haoia, en el que 
ñas caido con esposicion de tu vida (1). 

Pherecides^ según Galeno, es otro 
de los filósofos que se dedicaron al 
estudio de la medicina. Se le atri- 
buyeron los libros de la Dieta, que se 
encuentran en las obras de Hipócrates. 
Escribió sobre el origen de los Ascle- 
piades. 

Epimenides, reputado uno de los sa- 
bios de la Grecia, se dedicó con espe- 
cialidad al estudio de la jurispruden- 
cia, y obtuvo la mayor celebridad en 
la política y legislación. Tuvo igual- 
mente muchos conocimientos en la vir- 
tud de las plantas, que adquirió du- 
rante el largo tiempo que habitó en 
las montañas, cuya circunstancia dio 
origen á la fábula de que habia dor- 
mido muchos años, al un de los cuales 
dispertó. 

Toxaris, natural de Scitia, habitó 
mucho tiempo en Atenas, cuyos habi- 
tantes le llamaban el médico estran- 



(1) Todos aquellos que tanto prurito 
tienen por saber lo que pasa en otros paises 
ignorando lo que sucede en el suyo, son com- 
parados jastamenlc al Olósofo Thales. 
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gero. Curó la peste que se desarrolló 
en esta ciudad, mandando regar las 
calles con vino. Después de su muerte 
los atenienses le celebraban fiestas j 
sacrificios anuales en memoria del be- 
neficio que hizo. 

PUdgoras. El primero que mereció 
el nombre de filosofo y untó la filo- 
sofía con la medicina fue Pkágoras, 
natural de Samos é hijo de Menesario. 
Este lo llevó siendo aun muy niño á 
la Fenicia^ y confió su educicion á 
Pherecides , uno de los filósofos mas 
célebres de aquellos tiempos. 

Pitágoras recibió una instrucción 
muy vasta de su n^aestro primer filó- 
sofo que ilustró la Grecia: aprendió 
de él los principios que adoptaba, y 
entre ellos la inmortalidad del alma, 
y los premios ó penas de la otra vida. 
Pitágoras, muerto su maestro, y 
adornado de los mejores conocimien- 
tos, emprendió varios viages con el 
obgeto ae instruirse. Pasó al Egipto, 
en cuyo pais tomó tan íntimas rela- 
ciones con los sacerdotes, que estos le 
revelaron sus conocimientos y lo ini- 
ciaron en sus misterios sagrados. Vuel- 
to a su patria fundó la escuela itálica 
en Crotona (ciudad de Italia en el rei- 
no de Ñapóles): su figura venerable, 
sus modales sorprendentes , su elo- 
cuencia i la cual nada se resistía, le 
grangearon tanta celebridad, que lle- 
gó a iluminar los corazones de los cro- 
tones , quienes le reputaron por un 
enviado fie Dios. 

Fundó también una sociedad ú or- 
den llamado Pitagórico: esta sociedad 
se compon ia de un cierto número de 
personas reunidas con el obgctode ilus- 
trarse en las ciencias que conocían, y 
de cooperar con él á los vastos pro- 
yectos que intentaba. Sus discípulos 
vivían en la mas perfecta unión, y sus 
trabajos simultáneos todos conspiraban 
á un mismo fin. Cada hora, cada día, 
toda su vida en una palabra tenían 
consagrada á mantener un cierto equi- 
librio entre lo físico y moral, á evitar 
la mas pequeña infracción délas reglas 



de orden, y las mas mínima falta en 
el régimen físico y moral, prescritas 
por su maestro. 

Todos los discípulos vivían en co- 
munidad , vestian del mismo modo, y 
comian de una misma cosa: tenían obli- 
gación de dedicar alguna hora del día 
a ciertos egercícios gimnásticos como 
el paseo , la lucha, el baile , y no po- 
dían dejarlo de hacer ni un solo día. 

La medicina debió mucho á Pitágo- 
ras , pero antes de esponerla, diremos 
dos palabras acerca de los conocimien- 
tos que sobre otras ciencias poseía. La 
física, las matemáticas, la geometría y 
la astronomía le eran comunes: consi- 
deraba la naturaleza como una cadena, 
cuyos eslabones ocupaban los seres, y 
los estremos eran Dios y la materia. 
Según él no habia mas que un Dios 
autor de todas las cosas, una inteligen- 
cia suprema, un espíritu infinito, de 
cuya acción creadora salen los elemen- 
tos , las figuras, los números, el mun- 
do visible y todo cuanto éste encierra. 
Era un gran geómetra y astrónomo: fue 
el primero que descubrió la oblicui- 
dad de la eclíptica : el primero que di- 
vidió el año en 363 días y seis horas: 
cc«i0cíó que el sol ocupaba el centro 
del mundo y que los demás planetas 
giraban á su alrededor: que estos y la 
tierra hacian sus revoluciones anuas de 
occidente i oriente, y que ademas te- 
nían un movimiento de rotación sobre 
su propio eje: dividió la tierra en cinco 
zonas a las que impuso el nombre que 
aun conservan. 

Pitágoras consideró los números co- 
mo los principios de todas las cosas, y^ 
les atribuía propiedades admirables. 
La unidad según él es indivisible, y el 
principio, generador de los números: 
el número dos es mal ptincipio, el des- 
orden, la confusión y el cambio. E^te 
número inspiraba horror á los Pitagó- 
ricos, y lo mismo todos aquellos que le 
tenían por raiz, tales como 20, 200, 
2000. El número tres les placía estra- 
ordinariamente : en él encontraban 
misterios muy sublimes , que deriva- 
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ban de tres actos ele la omnipotencia 
divina a saber^ crear, consen^ar y des^ 
truir. El número cuairo contenia toda 
la religión del juramento, y lo referían 
á la idea diuina y su poder infinito: lo 
reputaban como el mas perfecto de 
todos^ y Nicómaco le llamaba el tipo, 
el símbolo de la naturaleza y la voz á 
la que ésta obedece. El número cinco 
era consagrado á Juno, reina del cielo, 
y presidenta de los matrimonios ^ y la 
representaban como símbolo del indi- 
soluble lazo del desposorio. El seis era 
el símbolo de la justicia, por la cual 
el bombre debia guiar siempre sus ac- 
ciones, sin dejarse seducir por el ran- 
go de las personas^ ni por las ri(]ue- 
zas^ ni por las lágrimas de la belle- 
za. El siete, uno de los mas célebres, 
representaba las vicisitudes de la vida 
humana: en él tuvieron origen los años 
climatéricos^ y el considerar la vida 
del hombre de siete meses , siete años 
etc. El oclu) y el nuei^e gozaron de la 
mayor reputación ; el primero repre- 
sentaba la ley natural que establecía la 
igualdad entre todos los hombres: el 
segundo era el símbolo de la fragilidad 
humana y de la instabilidad de las co- 
sas. El diez servia para denotar la su- 
Eerioridad de una cosa sobre otra: tam- 
ien lo representaban como el emble- 
ma de la amistad. 

Pitágoras hizo bastantes beneficios 
i la medicina^ aunque no tuvo exactos 
conocimieotos en todos sus ramos. 

Higiene, Definía la salud una armO' 
nia: esta armonía se perdía por el abu- 
so de todas las cosas. Por esta razón 
aconsejaba á sus discípulos el que se 
acostumbraran a un régimen sencillo, 
que según él debia consistir en ajimen- 
tos leguminosos y agua. Proscribía el 
comercio con las mugeres, y solólo 
permitía en aquellos casos en que la 
naturaleza violentada por mucho rigor 
y salud lo exigía. Algunos historiado- 
res dicen que reprobaba el uso de las 
habas, ó porque esta clase de legumbre 



es flatulenta, ó porque teniendo la fi- 

{[ura de cabeza humana, temía comer 
a de su padre-, pero la verdad es que 
esta prohibición era alegórica, pues en 
ella quería recordar el que debia huir- 
se de las asambleas públicas, en las que 
se hacia uso de las habas. 

Fisiología. Gk-eía que el alma tenia 
su asiento en la cabeza , en el corazón 
y en los sentidos: distinguía según esto 
tres clases de alma « una sensitiva, otra 
pneumática ó espiritual, y otra intelec- 
tiva. Creía que el semen era la espu- 
ma de la sangre mas pura; que en el 
acto de la generación bajaba del cere- 
bro una sustancia impregnada de un 
vapor caliente , del cual el alma y los 
sentidos tomaban su origen; que de la 
sangre y de los otros humores se for- 
maban las carnes. Creia también que 
el fetus estaba desarrollado á los 40 
días-, pero que sujeto á la influencia 
de los números especialmente del siete, 
uo adquiría su desarrollo hasta los siete 
y nueve y alguna vez á los diez meses. 
Patología. Creia que las causas de 
las enfermedades, dimanando de los 
espíritus y de los demonios que vola- 
ban por los aires, no tenían otra cu- 
ración que las espiaciones y sacrificios 
para calmar la cólera de dichos seres 
invisibles. Fue muy apasionado á la 
música y canto: queria que sus díscí- 

I)ulos se durmieran al sonido de la lira: 
a música era su remedio favorito para 
curar algunas enfermedades. 

Pitágoras defendió la metemsícosis 
ó trasmigración de las almas de un 
cuerpo á otro: no admitió la opinión 
de los egipcios^ según la cual el alma 
humana emanaba de la alma general 
del mundo, y que muerto el hombre 
volvía i Dios. Según el filósofo de Sa- 
mos^ el alma de un hombre que se por- 
taba bien, pasaba al cuerpo de otro 
hombre mas sabio*, pero la del hom- 
bre inmoral pasaba al cuerpo de un 
animal irracional. 

Pitágoras según unos murió en Me- 
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taponto á la edad de 82 años: según 
otros murió de hambre en el templo 
de las Musas, á donde se habia retu- 

f^iado huyendo de la persecución de 
os hombres. 

Empédocles , uno de los (ildsofos 
mas celebres de la antigüedad, fue na- 
tural de Agrigento. Las circunstan- 
cias de su vida son tan oscuras, que 
apenas pueden trazarse ^ no obstante 
espoudremos alguna. Fue discípulo de 
la escuela de Pitágoras^ pero se separó 
en mucha parte de sus ideas funda- 
mentales y de su verdadero sistema: 
unió el estudio de la naturaleza y el 
de la Blosüfia ¿ la medicina; de modo 
que llegó á ser como sus contemporá- 
neos, médico y filósofo. Se dice que 
mandando tapiar un boquete entre dos 
montañas^ libró á su pueblo de dos 
epidemias fatales que con frecuencia 

f>adecia, la peste y sequedad, las cua- 
es causaba el soplo impetuoso del vien- 
to siroco. También se cuenta que vol- 
vió á la vida una muger asfixiada, á 
Suien los demás médicos habian aban* 
onado, creyéndola muerta. E^sta cu- 
ración, reputada como divina, le dio 
una celebridad universal , la cual él 
lejos de destruir, llegó a envanecer 
demasiado su orgullo. Se presentaba 
siempre rodeado de discípulos y escla- 
vos, vestido con un manto de púrpura, 
sujeto con un cintnron de oro , los 
cabellos tendidos, y la cabeza ceñida 
con una corona. Los historiadores ase- 
guran que fue tal su orgullo, que de- 
seando nacerse mas célebre y aparen- 
tar que habia sido arrebatado al cielo, 
subió al Ettia, y se arrojó al volcan. 

Los antiguos respetaron mucho la 
memoria de Empéaoclcs^ quien llegó 
¿ ser para ellos un hombre sobrenatu- 
ral: le atribuyeron dos obras, una de 
medicina y otra de las purificaciones 
religiosas. 

Empédocles hizo una variación muy 
considerable en el sistema pitagórico, 
sustituyendo á los números los cuatro 
elementos, aire^ tierra, agua y fuego*, 
ó sea \ofrio, lo caliente, lo húmedo y 



lo seco: estos cuatro elementos, según 
él, eran dominados por dos causas pode- 
rosas que simbólicamente eran la amis- 
tad y enemistad (I). Algunos físicos, 
y entre ellos el sabio Freret^ han creí- 
do que estas dos fuerzas equivalían á 
la atracción y fuerza centrífuga en que 
Neuton fundó su sistema planetario. 
Elstas dos fuerzas presidian a la com- 
posición del universo, de modo que la 
una producía y la otra des truia*, y asi 
las dos grandes operaciones del univer- 
so eran vivir y morir, ó lo que es lo 
mismo nacer jr perecer. 

Según esta teoría, la producción de 
los seres no fue obra premeditada ni 

S residida por un ser inteligente y crea- 
or, sino casuales y fortuitas. Para una 
producción cualquiera , bastaba el que 
se encontrasen los cuatro elementos, y 
según el modo , circunstancias y pre- 
dominio de uno sobre los otros^ resul- 
taba la formación y diversidad de los 
seres. Empédocles admitió ya las ge- 
neraciones espontáneas*, que después de 
veintidós siglos, han reproducido y se 
han esfor/.ndoen probar Leunarck^Sec^ 
heudorf Kruger ; y han sabido conci- 
liar con la religión Tausclier j Ba^ 
llenstedt. 

£1 fiUísofo de Agrigento^ como to- 
dos los de su época, dirigió sus obser- 
vaciones á la fisiología , acerca de la 
cual estableció muchas teorías, que si 
á la verdad no son ciertas^ prueban al 
menos un gran talento. 

Creyó que el fetus respiraba ya en 
la matriz cuyo fenómeno esplicaba del 
modo siguiente: A medida que la hu- 
medad , superabundante siempre en 
los primeros momentos de la forma- 
ción del fetus, comienza i espesarse, 
el aire se insinúa al través de los poros 
y la reemplaza*, el calor natural arroja 
el aire y determina la espiracion\ pero 

( 1 ) La teoria de los cuatro elementos 
00 es suya , sino la reunión de las emitidas 
por sos antecesores. Segnn Thales, lodos los 
cuerpos emanaban del agua; del aire, seguo 
Anazágoras; del fuego, según Piligoras; y 
de la tierra^ según Genopliane de Colofón. 
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luego el calor debilitándose deja al 
aire entrar de nuevo y produce la ins^ 
piracion (1). 

El fetus se forma de la reunión de 
los séinenes del padre y de la madre: 
unos órganos están contenidos en el 
semen del uno y otros en el del otro: 
de su igualdad y armonía resultan las 
formas y la armonía ^ de su desigual- 
dad los llamados monstruos. La seme- 
janza al padre 6 la madre dependen 
del calor predominante de uno de es- 
tos. La desemejanza á los padres y la 
semejanza á otros individuos penden 
de la imaginación de la madre, que 
tenia su imaginación fija en ellos^ en 
el acto de la generación. El corazón es 
el primero que se forma: cuando el 
semen viene del lado derecho , nace 
varón-, hembra si del izquierdo: cuando 
los dos sémenes son frios^ nace una 
hija que se asemeja á la madre, pero si 
tienen igual temperatura producen un 
hijo: si las dl)s temperaturas son muy 
calientes é iguales^ nacen dos hijos *, si 
son igualmente frias , dos hijas *, y si 
desiguales, macho 7 hembra. El prin- 
cipio de la formación del fetus es á los 



( 1 ) Esta es la misma teoría , en corta 
diferencia, que admiten los toologos del dia 
para esplicar la presencia del oxígeno en 
toda generación , sin el cual no puede veri- 
ficarse ésla. Esto mismo se observa eu la 
generación ovípara. En efecto, quebrado un 
huevo, se ñuta entre so membrana y la cAs- 
cara una burbuja de aire, que penetró cuan- 
do Ja yema descendió á la cloaca del intes- 
tino para cubrirse de la cascara. Puesto el 
huevo á la gallina, ésta con su calor lo enar- 
dece; pero necesitándose de nuevo mayor 
cantidad , es preciso que el oxígeno se re- 
produzca. T<in imperiosa es esta circunstan- 
cia, que las aves la egeculan por instinto. 
Asi se verá que ellas tienen el cuidado de 
cierto en cierto tiempo revolver los huevos, 
colocando los de dentro afuera , y los de 
fuera dentro. Sin esta mudanza de tempe- 
ratura, y por consiguiente sin la rarefacción 
y condensación alternadas de aire , no seria 
posible la animación del pollo. El que quie- 
ra mas pormenores de esta teoría podrá 
consultar detenidamente el escelente é ilus- 
trado tratado de Alberto de Hallek; sobre la 
animación del pollo. 



treinta y seis dias, y su término a los 
cuarenta y nueve. 

Empcaocles habia recoiK)cido mu- 
cha semejanza entre las plantas y ani- 
males , y llegó á comparar los granos 
de la simiente con los huevos de los 
animales^ y la fructificación con el em- 
barazo. Estableció sin embargo una 
diferencia y es la separación de los ór- 
ganos sexuales eu los animales, y su 
reunión en los vegetales. 

Dirigió sus observaciones á esplicar 
la analogía de las sensaciones ó impre- 
siones recibidas por los sentidos con 
ciertas cualidades de los obgetos este- 
riores , y estableció que el ojo era /a- 
minoso, el oido aer-eo , la nariz vapo- 
rosa y la lengua húmeda^ con lo cual 
quiso esplicar la naturaleza de los cuer- 
pos que pueden producir la vista, el 
oido, el gusto etc. Fue el primero que 
denominó ámnios á la membrana que 
envuelve al fetus y' las aguas : conoció 
el caracol del oido interno j al cual 
atribuía la audición. 

Didgoras, natural de la isla de Me- 
los, y discípulo de la escuela pitagó- 
rica^ fue uno de los mayores impíos y 
a n ti -religiosos de aquella ¿poca. Que- 
riéndole uno persuadir y convencer de 
la providencia divina sobre los morta- 
les^ le manifestó una tabla en la que 
constaban los muchos que se habian 
librado de la muerte por sus votos^ á 
lo que contestó: ctque si hubiera la cos- 
tumbre de inscribir en tablas los que 
habian muerto á pesar de sus votos, 
esta última seria mayor que la otra.*" 
Otro dia que no tenia leña para cocer 
la comida, agarró la estatua de Hér- 
cules, que era de madera , y la arrojó 
al fuego diciendo: Hércules, es preciso 

3ue sirvas hoy para cocer nuestra vian- 
a, y este será el trece y último de 
tus trabajos. 

Diágorasfue también médico: Dios- 
córides y Aetio traen un colirio de su 
invención. Proscribió el uso del opio 
como perjudicial a la vista. 

jépolónides, natural de Cos, egerció 
en esta villa la medicina*, pasa por el 
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autor de las sentencias caidianas que 
cita Hipócrates. Se dice que estando 
enferma Amitis (viuda de Megaliso, 
hija de Gerges y hermana de Arta- 
gerges Longino), le consultó sobre su 
dolencia , confesándole que habia te- 
nido varias galanterías. El médico, 
aprovechándose de esta confesión , le 
persuadió que su enfermedad era un 
mal de la madre (afección uterina)^ y 
que no podia curarse sino con el co- 
mercio venéreo. La princesa aceptó el 
partido; pero no habiendo tenido me- 
joría^ su médico y galán la dejó de ver. 
Resentida Amitis dio parte á su ma- 
dre, ésta al rey, quien condenó á Apo- 
linides á dos meses de tormentos con- 
tinuos , después de los cuales , muerta 
Amintis, fue enterrado vivo. 

Egimo y un médico natural de la 
Elida, según Galeno , fue el primero 
que escribi(') sobre el pulso, bajo la de- 
nominación de palpitaciones , que en 
aquel tiempo equivalía á pulso. Se 
cree que Hipócrates tomó de éste todas 
sus observaciones sobre este signo. 

Eurifon , discípulo famoso de la es- 
cuela de Cnido: se reputa por olro de 
los componentes las sentencias cnidia-- 
nos de Hipócrates. Fue el primero que 
prescribió los cáusticas en la pleuritis 
jen elempiema. Platón hablando de 
Cinesias, hijo de Evagosas, al quedar 
convaleciente de una pleuresia, dice: 
«flaco como un esqueleto , el pecho 
lleno de pus, las piernas como todo 
el cuerpo lleno de escaras que Euri- 
fon le habia hecho, quemándole; en 
una palabra un tísico ó un empiema- 
co consumado.'* 

jínaxágoras de Qüzomenia, con- 
temporáneo de Empédocles, y autor 
bastante célebre por su sistema de las 
homéomerias admitió con el filósofo de 
Agrigento un caos universal del que 
salió el mundo, y cuyo caos constituían 
los corpúsculos eternos; estos según él 
eran infinitamente pequeños , imper- 
ceptibles í los sentidos, sino en el caso 
de formar un verdadero cuerpo dota- 
do de propiedades sensibles. Estos 



eran similares y disimilares: la divini- 
dad suprema y la inteligencia eterna, 
que toao lo penetra, lo arregló de tal 
conformidad, que reunió los semejan- 
tes y separó los desemejantes. Los 
cuerpos nacian sensibles cuando los 
elementos d homéomerias eran seme- 
jantes en naturaleza y propiedades. 
Partiendo de estos principios, decían, 
un hueso no se forma de pequeños hue- 
sos, sino de homéomerias cuyos atri- 
butos son absolutamente semejantes. 

Según Anaxágoras todo el universo 
está iMnimudo por una alma general, de 
la cual, la del hombre, la de los anima- 
les y vegetales eran una emanación: sin 
embargo la del primero es inmortal 
y la creia de una naturaleza etérea. 
Distingue el alma humana inteligente 
de la causa productora de la inteligen- 
cia, la cual reside en la organización 
de los músculos. 

En cuanto á la generación se separó 
también de la doctrina de su maestro: 
creía que el semen de la hembra no 
contribuía directamente á la forma- 
ción del fetus; fue el primero que dijo 
que la diferencia de los sexos dima- 
naba del lugar que ocupaban en la 
matriz: que los hijos se formaban en 
el lado derecho, y en el izquierdo las 
hembras. 

Relativamente á la patalogía no hay 
hechos bastantes para trazar el cuadro 
de sus ideas: dice que la bilis introdu- 
ciéndose en los pulmones, los vasos y 
la pleura, era la causa de las enferme- 
dades agudas. Aristóteles combate esta 
idea con tesón, y cualquiera que sea 
el resultado, prueba al menos que ya 
en la antigüedad fueron conocicias la 
calentura biliosa y sus variedades. 

Epicarme, otro de los discípulos de 
la escuela itálica, fue natural de Cos. 
Este como los demás filósofos se de- 
dicó con especialidad á la fisiología. 
Se cree haber sido el primero que hizo 
disecciones anatómicas con el obgeto 
de instruirse en la estructura orgánica 
de los animales: también de haber 
descubierto la comunicación que hay 
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eotre el oído y la boca por la trompa 
de Eustaquio^ á cujo descubrimiento 
le condujo haber observado que las 
cabras respiraban por las orejas. 

Creyó que el fetus se alimentaba 
por los poros de toda su superficie, 
comparándolo á una esponja: que la 
cabeza era la primera que se formaba 
j)orque el alma tenia su asiento en ella. 
Aseguró que la concurrencia de los sé- 
menes del padre y de la madre^ eran 
necesarios para la generación, y que á 
aquel de los dos que tuviera mas fuer- 
za, se le parecerían ios hijos. 

Asi como Empédocles admitió las 
cuatro calidades^ib, caliente, húmedo 
y seco, el discípulo de Cos añadió lo 
dulce y lo amarso. La salud consistia 
en la armonía ¿ igualdad de estos ele- 
mentos; la enfermedad de su desorden 
y desproporción. La espansion de la 
sangre en las venas constituye la vejez^ 
la paralización y la muerte. 

Hacia al cerebro el asiento del aU 
ma, en el cual estaba colocada como 
en su trono; desde él dirigía las sen- 
saciones internas y esternas, mandaba 
á los sentidos, y les hacia egecutar sus 
órdenes. 

Acron. Fue contemporáneo y pai- 
sano de Empédocles: este filósofo y 
médico se propuso combatir i los fi- 
lósofos de su tiempo por haber aban- 
donado la esperiencia en medicina, k 
la que llamaba madre de todos los co- 
nocimientos, y haberla sustituido con 
I falsos sistemas y vanas teorías. 

Se cuenta de este filósofo, que hizo 
desaparecer una peste, que hacia mil 
estragos, mandando encender hogue- 
ras en las calles. Acron hizo muchos 
viages, especialmente al Egipto, de cu- 
yo pais tomó muchas de sus ideas. 

Jílcmeoni, natural de Crotona, y 
discípulo de Pitágoras, se aplicó par- 
ticularmente á la medicina. Se cree 
haya sido el primero que se dedicó á 
la anatomía: pero sus escritos tauto so- 
bre este ramo, como sobre la medici- 
na se han perdido, y no nos han lle- 
gado á nuestras manos mas que unos 



fragmentos, que se encuentran en al- 
gunos autores antiguos. 

Su fisiología se reduce á decir que 
el oído se verificaba en las orejas, por- 
que estas están vacias, y en toda su ca« 
vidad se hacia el sonido. El olfato se 
vericaba en el cerebro en el cual resi- 
día el alma , y llegaban las olores. 
La lengua distinguía los sabores por 
medio de su humedad y temperatura 
moderada. El semen es una parte del 
cerebro. El fetus se nutre en el vien- 
tre de su madre absorviendo su ali- 
mento por toda su superficie, que es 
s porosa como la esponja. La salud de- 
pende de la igualdad del calor, se- 
quedad, Jrialdaay humedad, como tam- 
bién de lo amargo y de lo dulce . La 
enfermedad del predominio de uno de 
estos sobre los otros, ó de un desorden. 
Her delito, natural deEfeso y con- 
temporáneo de Pitágoras fue también 
filósofo y médico. Los historiadores 
dicen, que dotado este hombre de un 
temperamento particular, y siempre 
llorando, huía del trato de los hombres 
retirándose á un lugar solilario, en el 
que solo se mantuvo de agua y yer- 
bas, cuyo género dé vida le condujo 
á una hidropesía. Obligado por la in- 
tensidad de su mal ¿ volver al pueblo, 
y á consultar á los médicos, sobre la 
naturaleza de su dolencia y medios de 
curación, les propuso si ellos podiati 
cambiar la lluvia en sequedad. Los mé- 
dicos no pudieron comprenderle, lo 
que dio motivo á Heráclito para des- 
preciarlos altamente, tratándoles de 
Ignorantes. En seguida se marchó á 
un establo, y alli se metió entre un 
montón de estiércol, tal vez con la idea 
de promoverse algún sudor muy abun- 
dante, que consumiese la cantidad de 
agua que contenia dentro de su vien- 
tre. Otros creen que la espresion ale- 
górica de Heráclito de convertir la 
llu\fia en sequedad, denotaba á los mé- 
dicos la necesidad de curar los males 
con sus contrarios, idea, que desarrolla- 
da después por Hipócrates, y esplana- 
da por los médicos modernos, ha cons- 
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tiluido en siglos posteriores uo rerda* 
dero sistema medico. 

También se dice que Heráclito qai- 
so curarse de la hidropesía, abrién- 
dose el vientre: que hamendolo veri- 
ficado y no pudiéndose levantar^ mu- 
rió, y fue comido por los perros. 

Heráclito reputó al fuego como 
principio universal de todas Iss cosas: 
aquel producía el aire-j de la conden- 
sación de este nacía el ogua, y de la 
de esta la tierra. 

Heráclito despreció á los médicos-, 
se le hace autor de la espresion si- 
guiente: no hay hombres mas bobos y 
mentecatos que los gramáticos , si se 
esceptáa d los médicos. EIl pagó en 
fin el menosprecio con que miró la 
ciencia de curar, porque toda su vida 
no esperimentó mas que males, y en 
medio de los mas desastrosos^ y ator- 
mentado de vivos dolores, murió víc- 
tima de su ridiculez. 

IJemócrito, nació en Abdera, en la 
Tracía á últimos del siglo V. Su pa- 
sión por instruirse le condujo al estre- 
mo de desprenderse de su capital para 
viajar por los países mas cultos en su 
tiempo. En efecto , corrió el Egipto, 
estuvo en Pcrsia, ep Babilonia y en las 
Indias: buscó y trató con los principa- 
les médicos , filósofos, poetas, mate- 
máticos dcc. 

Se dice que este filósofo conociendo 
á fondo el corazón de los hombres, se 
burló de ellos, y asi como Heráclito 
continuamente estaba llorando , éste 
por el contrario pasaba el tiempo 
riendo. Esta conducta determinó á los 
abderitas á tenerle por loco, y á lla- 
mar á Hipócrates para que le curase. 
El médico de Cos pasó a Abdcra con 
el ánimo de visiUr al filósofo; y pre- 
sentado á él, lo encx>ntró disecando 
lagartijas. Preguntado por Hipócrates 
sobre el obgeto que á esto le movia^ 
le oonteatü que deseaba saber cuál era 
la causa y cqál el órgano que produ- 
cía la bilLs. En seguida quiso esplicar 
á Hipócrates, cuya fama ya había lle- 
gado á sus oídos , el sistema de su 



filosofía, y la cansa de estarse riendo 
con tanta frecuencia, y le dijo: uMe 
tienen por loco, Hipócrates , porque 
me río de la locura de los hombres: 
ellos q[uieren curarme, y no se curan 
ellos, oí reflexionas sobre la conduc* 
ta de todos los hombres, no podrás 
menos de convenir conmigo en que 
deliran. Unos buscan el oro y la 
plata cavando en las entrañas de la 
tierra; quienes compran perros, quie- 
nes caballos: unos tienen prurito de 
conocer los paises estrangeros, y no 
conocen el suyo; otros quieren man- 
dar á todos y no saben dirigirse á si 
mismos: aman las ningeres, se casan, y 
luego las aborrecen y repudian: en- 
gendran hijos con grande avaricia, y 
tenidos los abandonan: aborrecen las 
guerras, y no conservan la paz: bus- 
can el dinero en las entrañas de la 
tierra, y encontrado y tenido lo cam- 
bian por la tierra^, venden los frutos 
por el dinero, y lue^ dan el dinero 
por los frutos: cuando no tienen ri- 
quezas, desean riquezas; cuando las 
tienen las ocultan, no se sirven de ellas, 
ó las <Iisipan. Compran islas, y cuan- 
do están en ellas tas conmutan por 
tierra.... En todo encuentran una aís- 
pHcencia eterna: si se les niega el que 
naveguen, navegan; si se dedican á las 
artes, envidian la agricultura; si se 
les da la agricultura^ desean las artes: 
desean llegar á viejos por mandar: lle- 
gados á viejos, quieren mandar como 
niños: los vasallos quieren llegar á 
reyes; los reyes quieren volverse vasa- 
llos: el artesano quiere hacerse magis- 
trado, el magistrado quiere aprender 
las artes: todos quieren imponer leyes; 

Íero ninguno quiere sugetarse á ley. 
e pregunto, Hipócrates, ¿tengo mo-* 
tivo para reírme de los hombres? ¿me 
falta el juicio cuando los llamo locos? 
y te envían á tí para que cures mi 
locura con el helenoro, ¿no es mejor 
que ellos le tomen? (1)*' 

( I } Goo el mayor gusto traduciría toda 
la coQVPrsacioo que pasó entre Hipócrates y 
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Hipócrates quedó admirado de la 
sabiduría de Demócrito, y contestó á 
los abderitas aue lejos de faltarle el 
juicio, era el filósofo mas ilustrado de 
aquellos tiempos (1). Desde esta entre* 
vista quedaron tan amigos, que los his- 
toriadores^ j entre ellos Eliano, asegu- 
ra que Hipócrates escribió sus obras 
en dialecto jónico por complacer á De- 
mócrito; de aqui deducen otros que 
Hipócrates fue discípulo del filósofo 
deAbdera; pero esta opinión es de- 
masiado absurda para que merezca una 
seria impugnación. 

Demócrito mereció justamente el 
titulo de filósofo j sabio. Según Pe- 
trono^ llegó á obtener después de es- 
pericncias repetidas, estractos de mu- 
chas yerbas, que aplicaba á la me- 
dicina. 

Creyó que los átomos y el uacio eran 
los principios de todas las cosas, jr 
que todo lo demás pendia de la opinión 
jr del juicio. Los átomos seguu él eran 
cuerpos indivisibles y alterables^ inco- 
loros y ni amargos ni dulces, ni ca- 
lientes ni frios: j sus cualidades no 
dependian sino de nuestros sentidos, 
cuya variedad de sensaciones consistía 



en el modo con que los átomos se en- 
lazaban y se unian. Según estos prin- 
cipios decia Demócrito: los átomos j- 
el vacio son únicamente los reales y 
verdaderos 'i el blanco por egemplo es 
blanco por la opinión. 

Sus ideas médicas son muy oscuras, 
y no puede presentarse un cuadro de 
ellas. Decia que el coito era un acto 
de epilepsia', que las causas de las en- 
fermedades pestilenciales desconocidas 
ó nuevas, eran producidas por la diso- 
lución de algunos mundos, que se ve- 
rificaba en nuestros cuerpos. 

Demócrito llegó a poseer también 
algunos conocimientos en física y quí- 
mica: formó pastas con las cuales con- 
trahizo piedras preciosas y supo ablan- 
dar el marfil. Murió de 104 aüos se- 
gún la opinión mas general: su muer- 
tese cuenta de mil maneras; pero Ci- 
cerón hablando de este grande filósofo 
dice que, si él no distinguió verdade- 
ramente el blanco del negro, discer- 
nió la justicia de la injusticia , el 
bien del mal, y aunque privado del 
lacer de discernir los colores, vivió 
eliz, é hizo dichosos á no pocos pue- 
blos. 
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EMOs visto á los sacerdotes egercer 
casi esdusivamente la medicina en los 
templos, y á los filósofos disputarles 
esta pre rogativa. Los sacerdotes llega - 

Demócrito. Es muy interesante, poes ella 
pinta con los colores mas vivos la historia 
del corazón del hombre. El que gaste leer- 
la puede consultar la carta que escribió Hi- 
pócrates á Damageto que se halla en el tom. 
¿.^ de op. Hip. por Vander Linden á la pág. 
913 basta las 932, la que el mismo Hipó- 
crates escribió á Demócrito que se halla ib. 
pág. 933, y la contestación de Demócrito á 
Hipócrates pág, 931. 

( 1 ) Nuestro Juan de Dios Huarte, ha- 
blando sobre este mismo obgeto, prueba que 
Hipócrates fue engañado por Demócrito. 



rou a prever el golpe fatal que se les 
esperaba^ y se dispusieron ,á oponerle 
todas sus fuerzas, din embargo , ere- 
yeron que el mejor medio de conser- 
var su dominio médico » era rivalizar 
con los filósofos. Estos por otra parte 
les prepararon un campo, en el que les 
habian de combatir en sus propias ar- 
mas. 

Los sacerdotes abandonaron en par- 
te la medicina teosófica para sustituir- 
la con la fundada en la observación y 
remedios naturales , como hacían los 
filósofos *, pero estos renunciaron por 
de pronto á la medicina natural , y 
adoptaron la parte de la medicina teo- 
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só6ca. Ambos partidos ansiaban por 
atraerse la confianza del pueblo. 

En medio de esta I nena ^ en la que 
estas dos clases trocaron de armas para 
destruirse, los sacerdotes empezaron i 
perder terreno , j i desacreditarse la 
medicina de los encantos ^ y de las ce* 
remonias. 

En tal estado se hallaba el egercicio 
de la medicina en Grecia , cuando 
ocurrió la destrucción del orden pita- 
górico : los filósofos de esta escuela, 
proscritos y emigrados de su patria, 
desunidos del lazo indisoluble que los 
desunía en el orden, sin res|>eto al jura- 
mento que habian prestado de no re- 
velar las doctrinas del maestro, se qui- 
taron de una vez la mascarilla, y pu- 
blicaron á la faz del mundo que ellos 
curaban las enfermedades por reme- 
dios naturales. 

Estos médicos WsLxníkAosperiodeuUis, 
porque iban de una á otra parte á 
egercer la medicina , se atrageron la 
enemistad de los sacerdotes y aun la 
de aquellos filósofos, que deseaban y 
tenian intereses en que la medicina 
conservase el carácter misterioso. Pero 
al fin triunfaron los nuevos médicos, 
obtuvieron los sufragios y la confianza 
del pueblo, y destronaron á sus ri- 
vales. 

Democedes» Entre los discípulos 
de Pitágoras que emigraron en Italia 
fue Democedes de Crotona, á quien 
Ilerodoto reputa como uno de los mé- 
dicos mas famosos de la Grecia. El 
curó con remedios bien sencillos al rejr 
Dario, de una dislocación del pie que 
los médicos mas célebres de Egipto 
no solo no la supieron curar, sino que 
la exacervaroii hasta el grado de poner 
en peligro la vida del rey. También 
curó á la reina A tosa de una úlcera 
maligna que padecía en los pechos. 

ÍJeroílico, natural>^^ Selimbra, vi- 
lla en la Tracia, y hermano del famo- 
so director Gorgio, fue el fundador d^ 
la gimnástica medica, según la opinión 
general. Dotado de una constitución 
delicada y enfermiza que le obligó á 



entregarse a los egercicios gimnásticos 
para conservarla, se convenció de la 
utilidad que pudiera traer á la medi- 
cina. Hasta entonces la gimuástica uo 
habia servido de otra cosa, que para 
robustecer los militares y atletas-, pero 
éste la introdujo como remedio para 
curar los males. 

Herodico como médico r al mismo 
tiempo director de uno de los principa- 
les establecimientos gimnásticos, con- 
siguió robustecer y alargar la vida á 
muchos, que sin este recurso hubieran 
perecido. 

Platón reputa como un crimen, el 
que hubiera salvado estas personas, 
aconsejando que debió dejarlas antes 
perecer, puesto que en un estado en- 
fermizo no podían ser ¿tiles á la re- 
pública. A estas máximas condujo el 
entusiasmo de los lacedemonios por 
tener guerreros fuertes y robustos: á 
este fin tendían la prescripción de los 
ba&os fríos á los recien nacidos, y 
otras pruebas violentas que practica- 
ban para cerciorarse de la robustez de 
los niños. Igual obgeto se propuso Li- 
curgo en la inhumana lej que dictó, 
de hacer morir en las cuevas á todos 
aquellos que nacieran débiles ó con 
algún defecto que los inutilizase para 
la s^uerra. 

Herodico supo aprovecharse de todas 
estas circunstancias para dar mas ce- 
lebridad á su escuela de gimnástica*, 
pero le sucedió lo que á todos los in- 
ventores de un sistema, que abusando 
déla oportunidad, llegó á desacredi- 
tarla. 

El mismo Hipócrates te echa en 
cara, que em picana este remedio con 
un criminal abuso, pues lo mismo lo 
prescribía á un convaleciente, que ¿ 
otro atormentado de una calentura 
aguda. 

Hemos terminado la primera época 
en que dividimos la historia: vamos 
á ocuparnos ja de la medicina de Hi- 
pócrates, que constituye el siglo filo-- 
só/ico de la ciencia. 
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Acabamos de yeren el capítulo anterior 
que la medicina llegó h constituirse 
patrimonio de la filosofía ^ j a ser la 
ocupación de los sabios. Este aconteci- 
miento tuvo lugar en la Grecia hacia 
la olimpiada LX, que viene á corres- 
ponder al siglo XXXV del mundo. 
La ciencia de curar empezó á en- 

Srandecerse desde que los discípulos 
e la escuela pitagórica se dedicaron 
al egercicio publico de la medicina-, de 
manera^ que desde aquella ¿poca basta 
las guerras del Peloponeso, es decir, 
1 10 años^ adquirió tanta esteosion, que 
era precisa ya su separación y el que 
se dedicara un número de personas 
especialmente á su estudio. 

En tan felices circunstancias nació 
Hipócrates en la isla de Goos^ una de 
las occidentales del Archipiélago cer- 
ca del continente del Asia menor. Su 
nacimiento, según convienen todos los 
historiadores, se verificó el año 1 .^ de 
la olimpiada LXXX, correspondiente 
al año 460 antes de Jesucristo, á los 
318 de la fundación de Roma, j 30 
años antes de la guerra del Peloponeso. 
Su padre se llamó Herdclido, descen- 
diente de Esculapio, j su madre JFe- 
fiareta, de la familia de Hércules. 

Hipócrates tuvo por director de su 
educación á su padre, célebre médico 
en aquella época, quien le enseñó ja 
á conocer, distinguir y curar las enfer- 
medades. Después pasó á Atenas con 
el obgeto de dustrarse ; en ella tuvo 

Cr maestro al famoso Georgias de 
ontiuo , conocido con el notado de 
el gran sofista. Desde Atenas volvió á 
su patria, en la cual se estableció y 
egerció por algún tiempo la medicina 
hasta que murieron sus padres. Des- 
Tono r 



pues de este acontecimiento dejó á 
Coos j emprendió varios viages, sobre 
cuyas causas están muy discordes y 
encontrados los historiadores. Unos di- 
cen que por no haber podido sufrir la 
Eérdida de sus padres : otros que salió 
uyendo por haber cooperado á la que- 
ma del templo ; y la mayor parte 
atribuyen 'la causa de sus viages, á los 
deseos que tenia de recorrer diferentes 
países para ilustrarse mas. Elsta opi- 
nión es la mas probable , pues Hipó- 
crates recomienda muchísimo al mé- 
dico el viajar, para observar y conocer 
los medios de curar las enfermedades 
en todos países. Sorano dice, que Dios 
le reveló entre sueños el que su pre- 
sencia era necesaria á los habitantes de 
Tesalia, y que no hizo mas que seguir 
la inspiración divina. 

También nos dice este historiador 
de la vida de Hipócrates, que habiendo 
sido llamado para visitar al principe 
Perdicas , conoció que su enfermedad 
era una pasión de ánimo, y que por sus 

S estos llegó á saber que estaba sosteni- 
a por un amor rabioso que le habia 
inspirado Fila , querida de su padre 
Alejandro. 

Hipócrates viajó por toda la Grecia^ 
parte de Asia, de Europa y aun de 
África. Consta por sus libros de epide- 
mias que estuvo en Larisa , Cranon, 
AenuSy Oemiades, Fera/EJis, Perin- 
tuiy Taso, A)»dera y Olümtus. Según 
Galeno estuvo también en Smirna, y 
según Mercurial en la Scitia, en la 
Linia y en Délos. Su fama fue tanta 
que aun en vida le llamaban hijo de 
los dioses. Por esta razón su presencia 
era deseada en todas partes. Los abde- 
ritas le llamaron para que curase á 
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Demócrito de la locura, que segua 
ellos, padecia. Elsta circuastanciá ha 
dado margen para decir^ que Hipócra* 
tes fue discípulo de este gran nlóso- 
(o (1). 

8i las cartas ó contestaciones, que se 
dice tuvo con Artagerges j y que se 
leen al final de sus obras, no son apó- 
crifas y seria cierto que el rey de los 
Persas le envió legados ofreciéndole 
inmensas riquezas y honores , si pasa- 
ha á sus egércitos a curarlos y asistir- 
los en una terrible peste que los ani- 
quilaba -, pero que Hipócrates despre- 
ció sus ofertas aiciénuolc: a Que tenia 
en su patria lo necesario ps^rf^ cpmer y 
vestir, y que no queria prestar ausi-^ 
líos á los bárbaros enemigos^ de los 
griegos (2)/' 

Viendo Artagerges humillados su 
orgullo y su poder dirigió á los de 
Coos un mensage en que les decia: 
«Entregad en el momento ¿ mis em- 
bajadores a ese médico perverso Hipó- 
crates, que tan petulante se ha mos- 
trado conmigo y con los persas : de lo 
contrario esperi mentareis todo el ri- 
gor de mi venganza, porque destruiré 
vuestra islaj con virtiéndola en un pié- 
lago, para que ni aun el tiempo pueda 
recordar donde existió la isla de Coos/* 
A esta demanda contestaron los isle- 
ños* «Los de Coos jamás harán una ba- 
jeza: no entregarán a Hipócrates, aun- 
que sepan morir de la muerte mas 
cruel: alejaos de Coos, y renunciad á 
vuestras pretensiones mientras quede 
un isleño para defender á Hipócrates/* 

Los atenienses le decretaron una co- 
rona de oro y carta de ciudadano para 

( 1 ) Esta opinioo no tiene fundamento: 
consta de la carta que Hipócrates dirigió á 
tos abderitas, en la que reCere toda la con- 
versación que tuvo con Demócrito^ que éste 
le preguntó quién era , y contestando que 
era Hipócrates de Goo , le dijo el filósofo 
«ya te conozco por la fama que babia llega- 
do a mí/* (o que prueba que no le conocía 
personalmente. 

(2^ Sea lo qoe quiera sobre la autenti- 
cidad de estas cartas , lo cierto es que cuan- 
do el cónsul Catón escribió á su bijo acón- 



el y sus hijos , obligándose á mante- 
nerlos como una carga de estado, é ini- 
ciándoles en los secretos de Ceres, en 
premio de los servicios que les babia 
prestado. 

Tales son las glorias que recibió en 
vida el patriarca de la medicina: des- 
pués de una larga carrera empleada en 
egercer su arte con esplendor y en 
beneficio de la humanidad; en fijar los 
principios en que habla de fundar la 
medicina^ en perfeccionar su enseñan- 
za-, en formar y dejar discípulos dig- 
nos de sucederle : después de haber 
levantado el edificio del arte sobre ci- 
mientos ,de una eterna duración y tau 
indestructibles como su gloria misma: 
después en fin de baber consignado su 
historia con los bienes que hizo á los 
mortales , murió en Larisa á la edad 
de 94 añosy según unos, y de 104 según 
otros. 

Después de su muerte conservó en- 
tre los griegos una especie de culto y 
adoración: le consagraron fiestas anua- 
ies, le erigieron templos y quemaron 
cenizas en sus altares. Se dice que ha* 
hiendo anidado en la pared de su pan- 
teón un enjambre de abejas, las mu- 
eeres acudían á recoger la miel que 
destilaba, y la cual aplicaban á sus hi- 
jos en los males de ojos. 

Hipócrates es sin disputa el médico 

3ue mas celebridad ha gozado y gosa 
espues de veinte y cinco siglos. El se 
llamó y se llama patriarca j padre de 
la medicina j el principe de los médi- 
cos, oráculo de Coos, el divino viejo (3). 
E^ta es la historia biográfica de Hi- 
pócrates. 

A pesar de la escasez de mouum^- 

fejándole que no consintiese la entrada de 
los médicos griegos en Roma, le decía: «ellos 
nos han llamado Mrbarot../' cuya espresioo 
alude precisamente á la respuesta de Hipó- 
crates 

(3) Platón mereció también el nombre 
de divino, pero nótese esta diferencia: cuan- 
do simplemente se dice el divino viejo, na- 
die lo equifoea, todos lo refieren é Hipó- 
crates; al paso que es necesario decir y todos 
dicen el dÍTino Platón. 
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tos que tenemos para presentar el es- 
tado de la medicina antes de^ipócra- 
tes^ se puede asegurar^ no solo que 
existía^ sino que tenia ya cierto carác- 
ter científico* La naturaleza misma de 
la ciencia^ la inmensidad de conoci- 
mientos que suponen los escritos mé- 
dicos j quirúrgicos de Hipócrates, los 
resultados deducidos por este gran 
médico^ después de una serie tan larga 
de observaciones sobre fenómenos en 
sí j ademas raros^ no dejan duda al- 
guna^ que sus obras son el resultado de 
muchos esfuerzos reunidos en muchos 
siglos^ y de muchos hombres. 

EU mismo Hipócrates nos revela es- 
ta verdad, diciendo: «la medicina ya 
existe desde muy antiguo: ella no solo 
ha descubierto principios fijos , sino 
también un cammo seguro por el cual 
se ha llegado después de muchos si- 
glos á una infinidad de verdades pre- 
ciosas. Aquel que con talento dirija 
estas observaciones, partiendo de estas 
verdades comunes, las aumentará; mas 
por el contrario, el que siga otro cami- 
no y presuma haber encontrado estos 
dogmas fundamentales, se engaña á sí 
mismo y engaña á los demás (1). 

Bibliografía de HipÓcrati^s (2). 

Iniciado Hipócrates desde su niñez 
en los secretos del arte; cultivando su 
ingenio y dirigido por los maestros 
mas célebres de su tiempo; adornado 
y enriquecido con un caudal inmenso 



Íl ) Lib. de veleri medicioa. 
2J Las muchas y frecuenles ediciones 
qae se están haciendo en todos los países 
cultos de las obras de Hipr^crales , revelan 
que 60 «ste sí^lode ilostracionbay ana ten- 
dencia á propagar la doctrina hipocrática. 
En el siglo XVI fue debida la restauración 
de las letras en Europa, á la introducción de 
tas obras de los griegos^ por los que arroja- 
dos de ConslantíDOpla se establecieron en 
Italia. La medicina del espresado siglo fue 
la hipocrática. En el dia, que la abundan- 
cia de sistemas nos han puesto en el caso de 
no entendernos ya^ por habernos separado 
macho del camino, que señaló el médico de 



de conocimientos en la elocuencia^ en 
filosofía y medicina-, dotado por la na- 
turaleza de uu genio observador al par 
que penetrante, y de una organización 
la mas perfecta-, reuniendo en sí estas 
circunstancias individuales y aun de 
la familia, emprendió la carrera de la 
medicina. 

Hemos visto á los discípulos de las 
dos grandes escuelas, la de Crotona y 
la Itálica^ disputarse y partirse el im- 
perio de la medicina: hemos visto lu- 
char á estos con los sacerdotes, y en 
medio de esta confusión descuella Hi- 
pócrates. Descendiente todavía de la 
familia de estos últimos, le vemos sin 
embargo conocer la razón y colocarse 
en el verdadero sitio. Al paso que co- 
noce las imposturas de los de su fami- 
lia, conoce también los delirios de los 
filósofos, y que la medicina habia sa- 
lido de unas manos para dar en otras 
tan malas. Poseído de un espíritu ver- 
daderamente filosófico, marca con pre- 
cisión la linea que debía separar la fi- 
losofía de la medicina; pero al mismo 
tiempo muestra los lazos que debían 
unirlas. En unas partes dice, que el 
medico filósofo es igual d Dios \ en 
otras, que un médico filósofo después 
de engañar á muchos concluye por en- 
gañarse asimismo. Elsta aparente con- 
tradicción libró á la ciencia de los falsos 
sistemas de los filósofos; creó métodos 
mas seguros y ciertos; entresacó de las 
preciosas tradiciones de sus abuelos, 
materiales para labrar su propia glo- 
ria y la felicidad de sus seme|ante$; 
coordinó las verdades ya recogidas; 

Goo, era preciso volver á tomarle donde le 
dejamos. Esio es lo que intenta hacerse, y 
es muy probable que aun antes de concluir» 
so el siglo XIX, suceda lo que en el XVI. 
Partiendo de estas ideas, y repitiendo lo que 
han dicho Galeno, Boerbave, Sidcnam,Bag- 
líviu^ Zacuto, Próspero Alpino, Valles, Mer- 
cado, Lemús, Píquer y otros muchos, que 
la medicina hipocrática es la que da al mé- 
dico honra y provecho, voy á presentar este 
artículo con toda la estension que permita 
esta obra: en él encontrarán mis lectores 
todo lo principal de cuanto han hablado 
de Hipócrates todos los historiadores. 
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descubrió otras nuevas, y haciendo gi- 
rar á unas y á otras sobre la csperíen- 
cia y la razón , constituyó la medi^ 
cuia filosófica. 

•No contento con esto hizo reflejar 
las luces de la medicina ¿ la Glosofía 
moral y á la física; varias de sus obras 
son un testimonio de esta verdad. Los 
libros de las epidemias, el de los afo- 
rismos, el de aires, aguas y lugares, 
son del número de aquellas. En todos 
preside el genio de la Glosofía: los pri- 
meros son unos magníficos cuadros de 
las enfermedades graves: ellos enseñan 
el verdadero punto de vista á que debe 
el médico dirigir su atención: en ellos 
enseña á describir exacta y lacónica- 
mente las^ enfermedades^ á no decir 
mas ni menos que lo necesario, á no 
quitar síntomas característicos, ni á so- 
brecargar las descripciones con los que 
no les pertenecen. 

Sus aforismos se han tenido y se tie- 
nen por modelos inimitables: en ellos 
se ve la marcha que debe seguir el en- 
teudi miento humano, reuniendo he- 
chos y observaciones particulares para 
trasformarlos en principios generales. 
ELste método fue como la luz que di- 
sipa las tinieblas de la noche y aa á los 
obgetos la verdadera forma y color 
natural: fue como la antorcha que en- 
cendida en un rincón de la Grecia y 
conservando su esplendor al través de 
los tiempos y de los siglos, iluminó ¿ 
los Lock y á los Condiilac. 

Hipócrates hizo conocer el encade- 
namiento y dependencia que tenian 
los hechos bien observados con las con- 
secuencias, que de ellos se deducían le- 
gítimamente. Asi lejos de separar la 
medicina de la filosofía , demostró las 
ventajas que mutuamente se debían 
prestar. De esto resultó que los médi- 
cos de todas sectas, los legisladores, 
los moralistas, los políticos, los litera- 
tosj en una palabra, los hombres de 
todas ciencias encontraron y encuen- 
tran to<lavía modelos que imitar. 

Los dogmáticos, los empíricos, los 
metódicos, los neumáticos, los eclécti- 



cos, los mecánicos, los humoristas, los 
solidistas , los brouníanos y los brusis- 
tas colocan á Hipócrates á la cabeza de 
sus sectas: todos ellos han interpuesto 
su autoridad y escritos muchas veces 
mal entendidos y peor aplicados, co- 
mo de fianza para alucinar con sus sis 
temas. 

No hay entre todos estos uno que 
no alegue testo de Hipócrates en con- 
firmación de sus asertos. 

Los filósofos que se han dedicado ¿ 
analizar y esplicar las funciones del 
entendimiento, han admirado la se- 
guridad del método hipocrático cuya 
magia consiste en medir el alcance de 
sus fuerzas con toda la estensiou de 
los medios < 

Los políticos y legisladores toma- 
ron también de sus obras los elemen- 
tos para formar sus sistemas respecti- 
vos : Licurgo y Platón fueron de este 
número. Los litera tos encuentran igual- 
mente el modelo de un género parti- 
cular de estilo que reúne la elocuencia 
con la magestad, la sencillez con la 
exactitud, los raptos de una brillante 
y fecunda imaginación con la severi- 
dad de un juicio firme-, en fin la cla- 
ridad con la precisión mas rigurosa. 

Los moralistas admiran del mismo 
m odo la grandeza del alma, la sumisión 
y el respeto que á los dioses tributaba. 
Su libro de morbo setcro es una pieza 
maestra de religión , comparable á la 
mejor que escribió S. Agustín. (Véase 
mas adelante un trozo de ella.) 

Losoradores elogian estremauamen- 
te el discurso que dirigió al senado de 
Atenas, y es en concepto de muchísi- 
mos tan elocuente y lleno de fuego, 
como el mas célebre de Cicerón. /Qué 
estraño debe ser que aují en el dia 
las obras de Hipócrates sean imitadas 
por los médicos, consultadas por los 
fil()sofos, en una palabra, consideradas 
como los moimmentos mas preciosos y 
como el emblema de todas las ciencias? 
Las obras de Hipócrates son el mo- 
numento mas antiguo de la medici- 
na: ellas fueron en la antigüedad y 
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son en nuestros tiempos la ffuia prác- 
tica de los médicos-, pero sufrieron co- 
mo todo lo de los antiguos infinitas al- 
teraciones. Cuando salieron de las ma- 
nos de Hipócrates na eran según dice 
Galeno, sino fragmentos ó sentencias 
redactadas en sus tablas, no para dar- 
les publicidad» sino ^para servirse de 
ellas, como unos[ apuntes ó recuerdos. 
Todos los historiadores convienen 
que á escepcion de unos cuantos libros, 
que son producciones perfectamente 
acabadas y dignas de imitación, las de- 
mas no pueden considerarse sino como 
apuntes de un gran maestro. Después 
de la muerte de Hipócrates, tanto sus 
hijos como su yerno Pulibio, se encar- 
garon de darles la última mano; pero 
el genio sublime que habia dado las 

{trímeras pinceladas ya no existia, y se 
leñaron los vacíos de un modo que 
desdecia. 

Tésalo y Poli bio trataron de ter- 
minar lo que estaba incompleto; pero 
obcecados ya con los sistemas que ellos 
mismos hal)ian formado^ no pudieron 
de modo alguno llenar el croquis, que 
un enemigo de ellos habia trazado. 
De aquí emanó la mezcla de ideas le- 

f^ttimas con las falsas, la confusión y 
as contradicciones mas chocantes. 

Otra de las causas que influyeron 
poderosamente en la adulteración de 
las obras de Hipócrates, fue su misma 
celebridad; porque empeñados los Pto- 
lómeos, reyes de (i^ipto y de Aleja ni- 
dria, en que cuál de Jos dos habia de 
formar una biblioteca mas numerosa 
y rica, compraban á precio de oro no 
solo obras completas , sino fragmentos 
de. ellas con (ral que fuesen raros y de 
autores conocidos. Los escritores es- 
timulados por una codicia desmesura- 
da y seguros de una gran recompensa, 
se animaron á traducir, comentar y 
aun á componer obras, que vendieron 
con el nombre de Hipócrates. El abu- 
se »!egó al estremo, y cuando se conp- 
dó y quiso poner remedio fue tarde; 
nombraron sugetos críticos é inteli- 
gentes que separasen las verdaderas 



obras de las apócrifas, pero ya no pu- 
dieron verificarlo satisfactoriamente. 

En tiempo del emperador Adriano 
fueron encargados Artemidoro y Dios- 
córides de revisar las obras de Hipó- 
crates, y á pesar de su inteligencia, se 
les acusa de haberlas corrompido en 
muchos lugares y de haberse atrevido 
á traspasarlos limites de su misión. 
I^Es evidente pues que los escritos de 
Hipócrates están muy adulterados: 
basta leer los primeros libros de las epi- 
demias , el de los aforismos , y el de 
aguas, aires y lugares, para convencer- 
se de esta verdacl. En ellos parece que 
habla un hombre sobrenatural; por el 
contrario si se leen los de las mugeres, 
el de los principios ó carnes y otros 
muchos, se nota al instante que habla 
un filósofo sistemático. 

Pero /cuáles son las obras genuinas 
de Hipócrates? 

Es a la verdad sumamente difícil 
dar una conlestacion satisfactoria. Los 
comentadores mas célebres que ha te- 
nido están en contradicción entre si. 
Unos admiten como genüinos los que 
otros tienen por apócrifos: cada uno 
señala los suyos; pero es de notar, que 
aquellos mismos autores que mas se es- 
fuerzan en distinguir los libros genüi- 
nos de los apócrifos, cuando les tiene 
cuenta y les interesa para autorizar 
airan escrito suyo, citan como de Hi- 
pócrates los mismos libros que antes 
no tuvieron por suyos. En pocos ó en 
ningún autor tal vez- se verá citado 
Tésalo, Polibio ni otros á quienes se 
atribuyen muchos de los libros de Hi- 
pócrates. Es de notar también que 
muchos libros que algunos historiado- 
res apenas los nombran por conside- 
rarlos espúreos, han sido comentados 
or otros médicos de la mayor celebri- 
ad. Millares de egemplos tenemos á 
la vista: el gran Dureto comentó las 
prenociones coacas; Valles^ no solo 
todos los libros de las epidemias, sino 
otros muchos: D. A ndrés Piquer^ el 
de los pronosticas (Scc, dcc. (Véase 
Comentadores de Hipócrates.) 
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Si esto es cierto^ ¿podre yo acaso 

Erometerme satisfacer i mis lectores? 
Istoy muy lejos de ello-, pero les ofre- 
ceré la lista de todas las ooras hipocrá- 
ticas que traen los principales comen- 
tadores tanto estrangeros como nacio- 
nales; procuraré también darles algu- 
na idea, para que dando á mis razones 
todo el valor que tengan, puedan de- 
terminar su juicio i los que les pa- 
rezca. 

Opinión de los principales historiado- 
res ^ acerca de la legitimidad de los 
escritos de Hipócrates. 

Secón Herotiano. 

1.^ Los que tratan de los signos. 

Prcünotiones. 

Prfedicíionum, I et II, 

De hutnoribus, 

2.^ Los que tratan de las causas. 

Dejlatibus. 

De natura kominis. 

De morbo sacro. 

De natura pueri. 

De locis in homine, 

3.^ Los que tratan de la curación. 

Dejractuns, 

De articulís. 

De ulceribiis. 

De ifulneribus. 

De oficina medici. 

f^ectíaríus. 

De hemorroidibus et Jistutis. 

4.° Los tratados sobre la dieta. 

De morbis^ I et II, 

De ptisana. 

De locis in homine. 

Muliebrium, I et II. 

fíe alimento. 

De sterilibus. 

De aquis. 

5.^ Los tratados mixtos. 

Aphorismi, 

Popularium morborum, 

6.** Los libros que mas relación 
tienen con el médico que con la me* 
dicina. 

Jusjurandum. 



Segdn Galeno. 

De judicatiombus. 

De diebus judicatorüs. 

jíphorismorum • 

Defracturis. 

De cu'ticulis. 

Prccnotiones. 

De uictu acutorum. 

De ulceribus. 

De vulneribus capitis, 

Morborum popularium , I , II, III 

et ir. 

De humoribus. 
De alimento. 

De jatricio i^el domo publica /ne- 
dici. 

De prcedictione. 
Coacce pramotiones. 
De natura hominis. 
De locis, aere et oquis. 

Según Gerónimo Mercdrul* 

En el primer lugar coloca los libros 
genuiuos y verdaderos. 

En el segundo, aquellos que, si bien 
uo son del todo de Hipócrates . lo son 
en parte , por los materiales que dejó 
para ellos , y fueron coordinados por 
sus hijos Tésalo y Dracon , ó su yerno 
Polibio. 

En el tercer, aquellos en cuya for- 
mación no tuvo parte alguna; pero que 
fueron redactados por sus discípulos, 
con arreglo á los principios de Hipó- 
crates. 

En el cuarto, los qne de ninguna 
manera le pertenecen^ y desdicen ade- 
mas de la gravedad de Hipócrates , y 
son evidentemente falsos. 

Clase I.* 

De natura humana. 

De aeribus, oquis et locis, 

Aphorismi, 

Prognostica. 

De morbis popularibus. 

De morbis acutis 

De vulneribus capitis. 
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Dejracturís, 

De offtcina medici. , 

Moclicus., 

De alimento. 

Í>e humoríbus. 

De ulceribus. 

Clase 2.* 
. . > 
De locis in homúie . 
Dejfatibus. 
De septimestvi parta. 
De ossibus, . v 

Clase 3.* 

De camibus seu principiis. 

De genitura. 

De natura pueri. 

De affectionibus intemis. 

De morbis. 

De natura muliebrí. 

De morbis muUerum 

De sterilibus, 

Degestatione et superjeratione 

De virginum morbis. 
De sacro morbo. 
De hemorroidibus . 
De fistuUs. 
De salubri direta. 
De diasta abrí tres. 
De usu liquidorum. 
De judicationibus. 
Prcedietíonum libri tres. 

Clase 4.* 

Jusjurandum . 

ProBceptiones. 

De lege. 

De arte. 

De ueteri medicina. 

De medico 

De decenti omatu. 

De exectione foBtus. 

De resectione corporwn. 

De cor de. 

De glandulis. 

De dentitione. 

líe vis su. 

Epistolas, 



De medicamentis purgantibus. 
De hominis structura. 

Segon Hallzr. 

De aeribus, aquis et locis. 

De natura hominis. 

De locis in homine. 

De humoribus. 

De alimento. 

De morbis popularibus, I. 

De isdem, líl. 

Pronostica. 

Prcedictionum, II. 

Dewictus ratione in acutis, IV. 

Defracturis, 

De articulis. 

Moclicus. 

De capitis i^ulnenbus. 

De officina cldrurgi. 

j4phorismorumy sect. VII. 

Segün Grüheb. 

Jusjurandum. 

^phorismi. 

De aere, aquis et locis. 

Prcenotiones . 

Projdictionum, II. 

De ojfficina medici. 

Popuíarium morborum, I et III. 

De i^ictu acutorum. 

Pe ^ulneribus capitis. 

Dejracturis. 

Según Grimmaüd* 

De morbis popularibus primus. 

De morbis popularibus tertius. 

Prcenotionum liber. 

Proreheticorum liber. 

Aphorismi. 

liber de diasta in morbis acuUs. 

Líber de aquis, aeribus et locfs* 

Skgün nuestro Luis de Lemui. 

Epidemiarum, I et II. 
Aphorismorum . 
Prottosticorum. 
De natura humana. 
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De aere, oquis et loáis. 
De regimine in acutis. 
De juramento. 
De alimento. 
De humoribus. 
De vulneribus capitis. 
Defracturis. 
De^articulis, 
'DejuUura pueri. 
De lege. 

Dejeptimestri partu. 
De octimestri voi'tu. 
De superfetatione . 

Libros que en paite hizo Hipócrates 

para. un recuerdo suyo , t después de 

su muerte fueron concluidos por 

sus hijos ó yerno. 

Epidemiarum, II, IF et VI. 
De officina médici. 

Libros de su yerno Polibio. 

De natura humana, II. 
De ossium natura. 
De salubri diabla. 

De su HIJO Dracon. 

Epidemiarum, V. 
De morbo sacro. 

De Tésalo. 

De morbis. 

De genitura- 

De purgantibus medicamentis. 

Líbeos de incierto autor . 

De locis in homine. 

De glanduUs. , 

De afectionibus» 

De intemis q/ectionibus. 

De camibus seu principis. 

Dejlatíbus. 

Según nuestro Francisco Puente. 

Aphorismorum (sceptis aliquibus 
sententiis.) 



Pronosticorum. 
Epidemiorum, I et III. 
De aere , oquis et locis. 
Jusjurandum . 
De lege. 

De locis in homine (sceptis aliquibus 
sententiis,) 
Deflatibus. 
E pistolee injine tra£te. 

De Polibio. 

De natura humana. 
De ossium.natura. 
De salubri diteta. 
De insania. 
De morbo sacro. 
De genitura. 
De natura pueri. 

De Hipócrates (el nieto). 

Epidemiarum, V. 

De Tésalo^ hijo de Hipócrates. 

De victus ratione in acutis. 
Epidemiarum, II, IF, VI el FU. 
De medicameiuis purgantibus. 

De Dracon, hijo de Hipócrates. 

Pr/vdictionum. 

Liemos dudosos. 

De septimestri partu. 

De superjétatione. 

De alimento. 

De glondulis. 

De o/ectionibus. 

De intemis afectionibus. 

De camibus. 

Libros no legítimos evidentemente. 

De medico. 

De decenti omatu. 

De preeceptione. 

De corporum resectione. 

De exectione f cetas. 
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De dendtione. 

De carde. 

De imsomnis. 

De humidorum usu. 

De i^irginiun morbis. 

De morbis mulierum. 

De sterilibus. 

De judicationibus , 

De ditebus judicatoris. 

De fistiUís. 

De hemorroidibus. 

De víssu. 

De humoribus. 

Según Piqüer. 

D. Andrés Piquer esUblece algunas 
reglas para formar el juicio critico de 
las obras de Hipócrates^ á saber: 

1 .• Los libros en que la mayor y 
mejor parte de los autores convienen 
que son legítimos^ y que por otra par- 
te tienen los caracteres necesarios que 
para esto deben acompañarlos^ se nan 
de tener por tales. 

£1 libro de los aforismos. 

De los pronósticos. 

De las epidemias, 1.® y 3.** 

De aerej oquis et locis. 

De humoribus. 

2.* Los escritos que van en nom- 
bre de Hipócrates y desdicen de su ca- 
rácter en el estilo, en el método y so- 
lidez, y por otra parte son tenidos por 
a pócrifos de la mayor y mejor parte de 
los autores antiguos y modernos , han 
de tenerse |K)r espúreos. Tales son: 

El jusjuraiidum. 

De pTtjBceptiones. 

De lege. 

De veteri medicina. 

De medico. 

De decenti omatu. 

Pe exectione fcetus. 

Pe resectione corporum* 

Decorde, 

De glandulis. 

Dedentitione. 

De vissu. 

Tomo t . 



De medicameníis purgantibus. 
De hominis structura. 
De virginum morbis, 

l'odas las cartas y contestaciones 
entre j4rtagergeSj el Senado é Hipó- 
crates, 

3.* Los escritos que van en nom- 
bre de Hipócrates y en parte se aco- 
modan ccn su carácter , y por lo co- 
mún desdicen de la pcopieoad y gran- 
deza hipocrática , y tienen muchos 
autores que los dan por legítimos y 
otros que no los tienen por tales , de- 
ben tenerse por dudosos. Tales son: 

El 2.«, 4.^ 5.^ 6.» y 7 .*> de las epi- 
demias. 

De natura humana. 

De vietus ratione in acutis. 

De vulneribus capitis, 

Defracturis 

De articulis. 

De officina medici. 

De módico. 

De alimento. 

De ulceribus. 

De locis in homine , 

Dejlatibus, 

De septimestri partu. 

De octimestri partu. 

Pe ossibus. 

De eamibus. 

De genitura. 

De natura pueri. 

De affectionibus . 

De affectionibus intemfs^ 

De morbis. 

De natura muliebri. 

De morbis mulierum. 

Pe sterilibus. 

De superjetatione. 

De morbo sacro. 

De hemorroidibus^ 

Defistulis. 

De salubri duEta, 

De diceta, lib, III. 

De liquidorum usu. 

De judicationibus. 

De diebus judicatoris. 

Prcedictionwn, libri III. 
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Coacas príenotiones. 
De insonmis (\). 

Juicio gaítico de las obras de 
Hipócrates. 

AroRisMOs. Todos los hisloriadores 
están de acuerdo en sosleuer^ que aun 
cuando todas las obras que corren con 
el titulo de hipocrá ticas fueran apócrl- 
fas, los aforismos serian genuinos y le- 
gítimos. No sucede lo mismo respecto 
a la división que los autores han he- 
cho en secciones/ libros^ porque ésta 
es evidentemente obra de un escritor 
mas moderno: Sorano no admite mas 
que tres secciones , Rufo cuatro. Gale- 
no siete: este médico observó ya que 
en los aforismos habia muchos pasages 
interpolados, que no les perteneciau. 
Asi es que él reputa por apócrifos to- 
dos los del lib. 8. <* y el 56 y 68 de la 
7.* sección. 

Elstas sentencias son el monumento 
mas grandioso de la gloria de Hipó- 
crates: si no hubiera escrito, ni hecho 
mas por la medicina que el consignar 
sus observaciones prácticas en este li- 
bro, Hipócrates seria aun asi el mé- 
dico mas grande del mundo. Las ver- 
dades que en ellos nos dictó, no han sí- 
do bastantes veintitrés siglos para des- 
truirlas: el que mas ha hecho, no ha 
f>asado de haberlas comprobado: mi- 
es de obras pomposas y voluminosas 
no han dicho tanto como cuatro lineas 
de aforismos. 

Consulten este libro los detractores 
de ios médicos, y confiesen después 
si la medicina es un arte solo de con- 
geturas. Todo lo qiie eu siglos p«»terio- 
res se ha escrito de positivo sobre el 
diagnóstico y pronóstico de las enfer- 
medades, puede referirse sin violencia 
i las verdades eternas que estableció 
Hipócrates. Si se leen atentamente los 
aforismos y se reflexiona filosófícamen- 



( 1 ) A pesar de que Piquer los encabeía 
bajo el nombre Dudosoi en la página 21, 
dice que para él sun apócrifos. 



te sobre ellos, se conocerá que son 
fragmentos de una obra sobre el hom- 
bre considerado en todas sus relacio- 
nes y circunstancias relativamente al 
régimen que debe seguir y a las in- 
dicaciones que presentan sus enferme- 
dades. 

Los aforismos del padre de la me- 
dicina debían ser el libro que los dis- 
cípulos de medicina habían de saber 
de memoria, y el que habian de con- 
sultar día y noche, seguros como dccia 
Próspero Marciano, y ha ti repetido 
otros muchos médicos: que mas utUi^ 
dad se saca de la lectura de los q/b- 
risnios en un día, que de las obras de 
otros autores en un año, 

LIBRO DE AIRES, AGUAS Y LUGARES. 

Todos los historiadores, menos Ha- 
Uer, que duda de su legitimidad, lo 
reputan como verdadero y genuino. 
Haller se fundó en que la mitad de es- 
te libro se halla copiado en el de las 
heridas de cabeza: pero esto prueba 
la ignorancia de los copistas. INir. Co- 
ray dice: «en esta célebre obra, escrita 
veintidós siglos há en un rincón de la 
Grecia |)or un médico desprovisto de 
las ciencias ausiliares de nuestra épo- 
ca, y guiado únicamente por las luces 
de la naturaleza, irató de resolver el 
problema mas grande que pudo inven- 
tar el espíritu médico, á saber: 

Por qué los hombres, aunque dota- 
dos de una misma estructura, diferian 
tanto entre si por variaciones gradua- 
das y sucesivas. Para resolver una 
cuestión de tanta importancia era pre- 
ciso que Hipócrates a su genio 6losó- 
fico y pensador reuniese unos vastos 
conocimientos físicos, morales, médi- 
cos y políticos: era preciso que á estos 
agregara también la paciencia de ha- 
cer observaciones multiplicadas y di- 
rigidas con una sagacidad eslraordina- 
ria, para llegar a penetrar y distinguir 
lo que es obra de la naturaleza ^ lo 
que es efecto de causas morales: todo 
esto hizo y desempeñó Hipócrates.'' 
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Próspero Marciano al hablar de esta 
obra dice: que es un modelo de estudio 
al medicOy al historiador, al cosmógra- 
fo/ al polítia)^ pues que su autor supo 
reunir todos los encantos del estilo á 
la gravedad e importancia del obgeto. 

El libro de aires, asuas y lugares ^ 
es un tratado de etiología patológica ge- 
neral, en el cual Hipócrates se propuso 
demostrar las diferencias caracteristi* 
casa los hombres se^un la temperatu- 
ra , la posición de los lugares que ha- 
bitan, la cualidad de las aguas de que 
hacen oso, en fin es una patología geo- 
gráfica, abstracta, y la única que puede 
ser útil á la enseñanza en la resolución 
del problema de las enfermedades en- 
clémicas Y epidémicas. 

Pronósticos. Todos los autores con- 
vienen en la legitimidad de este libro-, 
pero también que el orden y distribu- 
ción que en la actualidad tienen, han 
sido de otra mano estrangera. 

El arte de pronosticar debería for- 
mar precisamente el concepto mas glo- 
rioso en un pueblo acostumbrado á ver 
en las entrañas de las victimas, hasta 
el destino de los pueblos y de las na- 
ciones. Solo por esta razón llegó Hi- 
pócrates á merecer el título de divino\ 
pero es preciso confesar, que los comen- 
tadores de este grande nombre , han 
llegado mas alia de lo que se mere- 
cían los elogios de Hipócrates, creyén- 
dole infalible en el pronosticar sobre 
\a vida y la muerte ae los enfermos. 
En este libro trata de las crisis y dias 
críticos; y en el sienta dos proposicio- 
nes ciertas, aunque contrarías, á saber: 
las calenturas terminen bien ó mal, lo 
verifican en dias determinaihs: y mas 
adelante añade: es imposible calcular 
el numero de los dias en los cuales se 
liacen las crisis. 

Estas dos proposiciones en algún 
tanto ciertas, han hecho mucho daño 
á la medicina, porque dándoles mas 
valor del que tienen, han sido la cau- 
sa de la inacción en que muchos mé- 
dicos han perdido tiempo esperando los 
dias y las crisis , y entretanto dejaron 



pasar la ocasión de obrar. Hubiera si- 
do mejor que este libro se hubiera per- 
dido para no haber visto jamás la luz 
pública. 

Enjermedades populares. Se cree 
comunmente que el l.^y 3.^ libros de 
las epidemias sean genuinos de Hipó- 
crates |)or la simplicidad con que están 
escritos, y por el silencio que guarda 
respecto del tratamiento, lo que obli- 
gó ^ Galeno á reputarlos como la pri- 
mera obra que salió de sus manos. Sin 
embargo su leoguage conviene perfec- 
tamente con el de Hipócrates: su mo- 
destia, la madurez de juicio y la exacti- 
tud de observaciones nos prueban que 
no pueden ser obra de un médico que 
empieza la carrera, á no ser que Hi- 
pócrates fuese grande desde el prin- 
cipio. 

Galeno asegura, que el 2.**, 4.® y 
6.^ son redactados por los fragmentos 
que encontró Tésalo entre los ma- 
nuscritos del padre: el 6.^ es casi una 
repetición del^.®: el 5.® lo atribuye Ga- 
leno á Hipócrates IV, hijo de Dracon. 

EL ha tratado de las enfermeda- 
des populares : es el primer mode- 
lo descriptivo de ellas: precisión y 
exactitud son el mérito de Hipócrates 
en una época en que la medicina, 
especialmente en la parte gráfica, 
estaba tan atrasada. Los libros de las 
epidemias merecen estudiarse para 
imitar los magníficos cuadros de las 
enfermedades , que en ellos nos dejó 
su autor. Ellos enseñan al médico á 
detenerse y referir los síntomas, que 
son propios y característicos de la aoi- 
lencia, y i omitir los accidentales: ellos 
le enseñan á ser preciso, exacto y la- 
cónico: ellos en fin enseñan, que el mé- 
dico debe abandonar las teorías, cuan- 
do trata de describir las enfermedades. 

No se crea que esto basta para descri- 
birxon acierto la esencia de los males,- es 
preciso reunir á estas reglas los conoci- 
mientos en otros ramos. No seamos tan 
apasionados y ciegos, que no« atenga- 
mos á los mismos medios con los que 
Hipócrates se labró una opinión inmor- 
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tal> y despreciemos los medios, que con 
mas seguridad pueden conducirnos á 
la misma gloria; porque esto seria tan 
ridiculo como el q^ie un general pre- 
firiese el tiro de ballesta, al del fusil 
y cañón; ó como un astrónomo, que 
despreciara Jel telescopio para obser- 
var el cielo, solo porque Ptolomeo no 
lo conoció. 

Del régimen en las enfermedades 
agudas. Algunos dudan de la auten- 
ticidad de este libro ; pero todos con- 
vienen que habiéndolo conocido y co- 
mentado Erasístrato , es uno de los 
libros mas antiguos. 

En este libro es donde debe estu- 
diarse bien el genio de Hipócrates: 
eñ él se presenta toda la fuerza y toda 
la confianza que tenian en la higiene 
y en los remedios, respecto de la cu- 
ración de las enfermedades. Este libro 
es todavia muy interesante, y aun pue- 
de consultarse actualmente con mu- 
chísimo fruto y ventajas. Debe asegu- 
rarse que la higiene terapéutica está 
muy atrasada, y que debia llamar la 
atención de los prácticos. Entonces 

{»uede que llegara á desterrarse la po- 
ifarmacia. 

De las heridas de cabeza. Pocos 
historiadores dudan de la autenticidad 
de este libro. Erotiano'y Galeno se es- 

f»resan del modo mas terminante en 
ávor de este aserto. La concisión del 
estilo, la precisión de ideas, y el esta- 
do mismo de los conocimientos anató* 
micos , anuncian y comprueban ser 
genuino de Hipócrates. 

De las fracturas. Este libro, cuyo 
final falta en las principales ediciones, 
hace parte del libro de las heridas: 
otros lo reputan de Hipócrates I, h¡)0 
de Gnodosico.l 

De arte. La autenticidad de este li- 
bro es muy dudosa. Mercurial y Gru- 
ner aseguran ser apócrifo. Suidw 4o 
atribuye á Hipócrates I ; y Sprensel 
por el contrario lo refiere á algún uis- 
cipulo de la escuela de Alejanaria. En 
este libro trata de los humores como 
causa de lis enfermedades y del neuma 
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ó del fluido aeriforme, que ocupa los 
vasos en el estado de eníermedad. EIs- 
tas son ideas de Praxagoras y Ateneo, 
médicos muy posteriores á Hipócrates, 
por consiguiente no es genuino. 

De la medicina antigua. Elrotiano y 
Schulce lo creen autentico , y Mercu- 
rial y Gruner apócrifo. Elste libro abun- 
da de sutilezas y de una vana erudi- 
ción: el estilo es afectado, y la critica 
algo mordaz. Las enfermedades reco- 
nocen por causas las cuatro cualidades 
elementales de todas las cosas, sistema 
admitido por Almeon de Crotona y 
Empéd ocles. 

lÁhro de la lev. Mercurial lo tiene 
or apócrifo, Lrotiano por legitimo. 
In este libro se encuentran escelentes 
preceptos de Heráclito; y aun cuando 
se llegue á conceder, que no sea genui- 
no de HiiKJcrates, es muy digno de ser 
consultado. 

Del médico. El estilo pomposo y los 
consejos que en él se dan al médico so- 
bre el modo de conducirse en su eger- 
cicio práctico, desdicen del caráctet de 
sencillez y del respeto con que en la 
época de Hipócrates , se miraba á los 
médicos, lo cual indica que este libro 
se compuso después de haber perdido 
la medicina algo de su prestigio. 

De los preceptos. Puede decirse de 
este libro lo mismo que del anterior. 
En él se habla del nonorarío de los 
médicos, condición que repugnó al ca- 
rácter de Hipócrates, que curaba a los 
enfermos sin exigirles estipendio al- 
guno. El autor de este libro no recono- 
ce otra guia, que el juicio sobre la es- 
periencia, principio enteramente con- 
trario al sistema de aquel. 

Libro de los principios ó de las car- 
nes. Muy pocos historiadores lo repu- 
tan como genuino. Aristóteles lo atri- 
buye á Polibio, Coring y Haller á De- 
mócrito, otros á Erasístrato.fEn él se 
habla de arterias que encierran el'neu» 
ma\ ideas de Ateneo y Erasístrato. 
En él se encuentran también trazas 
de fisiología ; se habla de |las fun- 
ciones de la membrana del tímpano. 
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y de alouaas otras del oido interno. 
Del semen. Las sutilezas de que 
abunda este escrito, y los esfuerzos 
que hace el aulor para probar que to- 
das las partes del cuerpo del hombre 
traen origen del semen, y que este es 
la quinta esencia de los cuatro humo- 
res elementales^ prueban evidentemen- 
te que no es legitimo. 

Ve la naturaleza del niño. Puede 
decirse de este lo mismo que del ante- 
rior. Erotiano^ Paladio y ^lacrobio lo 
reputan apócrifo : Galeno lo atribule 
al yerno de Hipócrates. 

Del parto de siete y ocho meses. 
Estos dos tratados no pueden ser de 
Hipócrates : en ellos se da demasiada 
importancia a los números, lo que 
prueba ser de algún discípulo de Pitá- 
goras. Si bien es verdad que Hipócra- 
tes dio bastante valor á los dias críticos, 
no fue en razón de este sistema , sino 
resultado de haberle enseñado sus ob- 
servaciones, que las enfermedades se 
correspondían á ciertos dias: nosotros 
mismos lo estamos notando y viendo, 
aun cuando no podamos creer ni ad- 
mitir el sistema del filósofo de Samos. 

libro del régimen. Los tres libros 
de que constan merecen la misma cen- 
sura que los anteriores. En ellos se 
leen todas las sutilezas mas absurdas 
que inventó el platonismo para espli- 
car la nutrición del cuerpo. En efecto, 
los alimentos que en ellos se prescri- 
ben, convienen á la época déla escuela 
de Alejandría y de ningún modo & la 
griega. Ademas, el régimen que en es- 
tos se aconseja, es contrario al que pro- 
pone en el libro del régimen de las 
enfermedades agudas. 

De la naturaleza del hombre. La 
mayor parte de los historiadores lo tie- 
nen por ap('crífo: Galeno lo cree tal 
en algunos tratados, pero no en la tota- 
lidad. Sprengel cree que este libro fue 
principiado por Hipócrates, que par- 
te se perdió ó no lo concluyó , y que 
algún autor posterior lo compuso. Es- 
te es el único modo de conciliar la 
opinión de los historiadores. 



De la anatomía. También se ha- 
lian divididos los autores acerca de la 
legitimidad de esta obra. Galeno solo 
dice que Hipócrates escribió algunos 
luiros de anatomía, que no vio. Gruner^ 
Guenz , Triller y Haller lo repulan 
por genuino. 

En él se dice que toda afección de 
la cabeza nace del eslnmago. Si este 
escrito es vcrdaileramente de Hipócra- 
tes, csle sentó lu primera base del sis- 
tema de Hrousais, que hace la gastritis 
el fundamento de la patología. 

Del corazón. Este libro es apócri- 
fo: en él se trata de la diferencia en- 
tre los nervios y tendones, que con- 
fundió Hipócrates: se habla también 
de la aorta, nombre que impuso Aris- 
tóteles a la arteria principal del cuerpo. 

De las venas. En este libro se tra- 
ta de la distinción de los vasos sanguí- 
neos en arteriales y venosos; distinción 
introducida por la escuela de Alejan- 
dría: por consiguiente es apócrifo. 

De la edad. Este tratado es igual- 
mente apócrifo, como lo prueba la apli- 
cación que hace de la doctrina de Pi- 
tágoras de los números á la teoría de 
los fenómenos vitales. 

De los humores. Erotiano, Palla - 
dio y Galeno dan una alta importancia 
¿ este libro, y sobre ella Foesio y Ha- 
ller lo reputan como legítimo. Los afo- 
rismos son citados en él á cada paso; 
sin embnrgo nada Viablnn del humoris- 
mo, tal como es, sino de los gérmenes. 
Si Hipócrates hubiese inventado el sis- 
tema de los humores, es evidente que 
se hubiera referido á esta fisiología eu 
aquellos libros, en los que fundó el siste- 
ma de curación y de sus observaciones. 

De las partes del cuerpo humano. 
Este libro es uno de los que cuentan 
mas antigüedad. El pudiera por esta 
circunstancia atribuirse á Hipócrates; 

Sero la idea de las siete destilaciones 
e la cabeza, es demasiado absurda pa- 
ra que la atribuyamos al aulor de los 
aforismos. Se cree sea de un discípulo 
de li escuela deEcnido, rival de la 
de Coos. 
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De tos Jlatos. Erotiano y Galeno 
no dudan en atribuirlo a Hipócrates. 
Todo él está lleno de razonamientos 
muy sutiles, pero elocuentes. Estas dos 
circunstancias obligaron a Haller a re- 
pudiarlo como verdaderamente hipo- 
crático, y atribuirlo á Anaxiinenes^ 6- 
lósofo de la secta jónica. 

De las glándulas. Todos los auto- 
res creen unánimemente ser apócrifo 
por las tantas y tan vanas teorías que 
contiene. 

De los dias decretónos. Erotiano 
nada dice de este libro: Galeno lo 
adoptó como guia en su esposicion de 
los üias críticos. Tal vez el médio) de 
Pérgamo le dio mas valor del que te- 
nia*, pues si bien es verdad^ que en sus 
aforismos consagró algunas ideas á los 
dias en que se juzgaban algunas en- 
fermedades; también es^ que esto no 
fue mas que una regla escepcional^ 
r{ue desaparecería en el hecho de ge- 
neralizarla. 

De las prenociones coacas, Elste 
libro contiene observaciones v hechos 
pertenecientes á la doctrina de Hipó- 
crates, y bajo este sentido aun puede 
consultarse con mucha ventaja; pero 
la mayor parte de los historiadores 
creen que es compuesto por un autor, 
que promiscuó sus doctrinas coa' las 
tomadas de los mismos libros de Hi- 
pócrates. 

Del idimento. Erotiano, Galeno, 
Aulo-Gelio^ Palladio, han hablado de 
este libro como auténtico: Mercurial 
fue el primero que dudó de él con 
sobrada razón , porque se trata de las 
arterias y de las venas , distinción que 
se debe a los progresos de la anatomía 
en la escuela ae Alejandría. 

Del uso de los honores* Este li- 
bro no es otra cosa qíie una recopila- 
ción dasaliñada de los aforismos y de 
otros libros, ya auténticos , ya apócri- 
fos de Hipócrates. 

Del uso del eléboro. El autor de 
este libro toma el nombre de Hipócra- 
tes , redactando en él sus obras autén- 
ticas: lo considera como un soplemen* 



to ó una esplicacion del modo como 
Hipócrates administraba el eléboro. 
Esto hubiera pasado^ si el autor no 
hubiera descubierto el fraude, citando 
el libro de las enfermedades de las mu- 

Seres , cuya circunstancia lo hace evi- 
eutenieiite apócrifo. 
De los purgantes. Apócrifo, según 
opinión dfe la mayor parte de historia- 
dores. En él se dice que cada purgan- 
te tiene la virtud de evacuar un cierto 
y determinado humor. Esta idea no se 
encuentra en ninguna de las obras te- 
nidas como genuinas de Hipócrates. 

De las recaídas. El autor trata de 
hacer ver que las recaídas dependen de 
causas naturales y materiales. Se cree 
que este libro sea escrito por Platón. 

De las enfermedades, ElrotianOj 
Celio Aureliano y Galeno lo tienen 
por legitimo: Haller y Gruner por he- 
chura de un discípulo de la escuela 
de Ecnido. De cualquier modo quesea, 
es un libro de los mas antiguos que 
poseemos, y el primero que ha es- 
puesto una patología científica. La etio- 
logía de las enfermedades está mas sis- 
tematizada, y consiste según su autor 
en la bilis, pituita, trabajos corpora- 
les ó morales, en las heridas, en el es- 
ceso del calor, del frió, de la seque- 
dad ó humedad. En él se encuentra 
Ía la dicotomía médica emitida por 
'emisoD, y desarrollada después por 
Hoflman, Brown y Brousais. EIl que 
quiera formarse una idea justa de It 
historia de la patología, debe empezar 
por estudiar estos cuatro libros: des- 
pués los aforisnfios y demás obras au- 
ténticas de Hipócrates. 

De las afecciones. El estilo de 
este libro es semejante al de Hipócra- 
tes. Los principios que admite son pu- 
ros, las hiiKÍtesís muy raras, y todo 
induciría a creer ser legitimo de Hi- 
pócrates, si Galeno no digera termi- 
nantemente que era de Polibio. 

De las afecciones internas. Se 
cree comunmente que este libro per- 
tenezca á la escuela de Kcnido, porque 
en él se trata de raed¡camentü8 muy 
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fuelles^ cuales eran los que ¡irescribiaa 
los ecfiidiaiios. Pero también se leen 
en éste recrímiuaciohes muy amargas 
contra ellos-, y seria muy chocante que 
los misinos autores tomasen el nombre 
de Hipócrates para criticarse. 

De la epilepsia^ Erotiano, Celio 
Aureliano y Galeno , reconocen este 
tratado como genuino. Otros le creen 
apócrifo , atendiendo al lenguage tan 

Cposo y difuso con que está escrito. 
.^ otra parte el autor no cree en la 
influencia de los espíritus sobre el cuer* 
po del hombre^ y sí solo la de las cau- 
sas naturales en la producción de los 
fenómenos de la vida , ideas que se 
contradicen en diferentes libros. 

De la demencia* Este tratado es 
un mal compendio de los libros apó- 
crificos de Hipócrates; asi, pues^ no 
puede reputarse por legitimo. 

De las hemorroides. Este libro no 
puede ser legítimo , porque está en 
abierta contradicción con los aforis* 
mos. Asi se -ha crcido, que si bien muy 
antiguo j es hecho por algún discípulo 
de la escuela de Ecnido. 

De la naturaleza de la muger. La 
clase de purgantes que prescrine^ prue* 
ban que este libro pertenece á la es-* 
cuela de Ecnido. 

De las enfermedades de las muge^ 
res. Otro tanto puede decirse de este 
como del precedente. 

De la naturaleza del hombre. En 
estts libro esplíca lo que generalmente 
entendían los médicos y filósofos por la 

E a labra naturaleza. Dice que el nom- 
re no se compone de un solo princi- 
pio, sino de coa tro elementos y de cna- 
Iro humores: prueba también que esta 
composición de elementos no es solo 
al hombre en general, sino á todos sus 
órganos y partes similares. Prueba 
que ni los médicos ni los filósofos com- 
prendieron bien la fuerza de la natu- 
raleza. 

Este libro contiene máximas mujr 
importantes y las bases. en que Hipó- 
crates fundó el tratamiento de las en- 
fermedades. Galeno tomó de este libro 



la teoría de su cuaternion. Muchos 
historiadores lo reputan como genui* 
no (Mercurial, Galeno y H.aller). Sin 
embargo es preciso confesar, que este 
libro es una reunión de cosas y de 
principios heterogéneos, que ninguna 
relación tienen entre si. ¿Será esta la 
razón porque algunos autores lo repu- 
tan por apócrifor Creo que este es uno 
de aquellos libros, cujas principales 
bases sentó Hipócrates, y después fue- 
ron comentadas y esplanadas por sus 
hijos y yerno Polibio, quienes las pro- 
miscuaron con las teorías qne inven- 
taron. 

Del libro de las partes del hombre 
(de locis in homine^. En este libro tra- 
ta de las partes del hombre en gene- 
ral-, délos sentidos esteriores, de los 
nervios, de las venas^ de las suturas y 
de las articulaciones. Trata también 
de las úlceras , las calenturas y otras 
muchísimas enfermedades. 

La primera parte de este libro la 
dedica principalmente á la anatomía; 
la segunda á describir muchas enfer- 
medades aisladamente, acerca de las 
cuales da consejos muj saludables á los 
médicos, sobre el modo de conducirse 
en su práctica, y el de sobreponerse a 
las grandes dificultades que consigo 
lleva el egercicio médico. A pesar de 
que algunos historiadores lo reputan 
como apócrifo por la variedad é inco- 
nexión de las materias que trata^ es 
muy digno de consultarse , porque 
aquellos mismos que no lo consideran 
como hipocrático, confiesan que está 
escrito por un hombre divino. 

Libro de los humores. Este libro lo 
tienen muchos por apócrifo. Galeno y 
Haller por legitimo. En parte parece 
un compendio de los aforismos , . pues 
algunos de estos están repetidos á la 
letra. Habla de la teoría de los humo- 
res: describe, aunque muy ligeramen- 
te, los síntomas de las enfermedades: 
espone las leyes generales de la tera- 

{>eutica, la teoría de los dias críticos, 
a fuerza de las edades, de las estacio- 
nes y de los vientos. 
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Este libro ha servido de fundamen- 
to i algunos para decir , que los afo- 
rismos no fueron escritos por Hipó* 
crates y que eran sentencias estracta* 
das de otros libros y recogidas por ma- 
nos muy inteligentes. En efecto se 
presenta la duda , si los aforismos que 
se encuentran en este libro han sido 
copiados del que lleva su nombre ó a! 
contrario. Es muy diGcil resolver el 
problema, porque seria necesario saber 
cuál de ellos fue el primero que se es- 
cribió. 

Libro de la oficina del cirujano. Es» 
te libro es sin aisputa el mas confuso 
que ha escrito Hipócrates, si es suyo 
como piensa Galeno. En este libro da 
reglas muy científicas relativas á la 
cirugía; sobre el modo de colocarse el 
operador y el enfermo ; sobre hacer 
]:i cura, y los úliles que son necesarios 
para hacerla bien. Trata igualmente 
de los vendages. 

EaÍc libro, aun cuando no sea verda- 
deramente hipocrático, es del mayor 
ínteres, y los preceptos que da , espe- 
cialmente sobre el modo de hacer las 
curas, aun se conservan y respetan en 
el dia. 

Libro de la naturaleza de los hue^ 
sos. Este libro trata de los huesos tan 
superficialmente, que apenas contiene 
unos cuantos renglones el capítulo que 
dedica á ellos. En los restantes habla 
de la distribución de las venas y ner- 
vios. Con mucha razón han reputado 
este libro como apócrifo, pues muchas 

t»artes de las que nabla, fueron descu- 
>iertas y denominadas por Aristóteles. 
Libro de genitura ó ae la generación. 
La mayor parte de historiadores lo 
reputan como apócrifo : trata en este 
libro de la mezcla de los sémenes del 
padre y de la madre : cree que dicho 
licor caia de la cabeza por el conducto 
vertebral, desde donde se dirigía al 
aparato sexual. Dice que la semejanza 
del padre y de la madre emanaba de 
la mayor cantidad de semen que daba 
uno íi otro : habla de las poluciones y 
de Us enfermedades que producen , y 



del placer en el acto venéreo. Creo que 
las ideas que en este libro se vierten, 
desdicen de la moralidad de Hipó- 
crates. 

Libro de los ensueños. Creen muchos 
historiadores que no es de Hipócrates. 
Este libro trata de las causas físicas de 
los ensueños y los considera como sig- 
nos de buen ó mal pronóstico. Hace 
ver el modo y la parte que el alma to- 
ma en ellos; es muy digno de consul- 
tarse, aun cuando no sea de los reco- 
nocidos como hipocrático9. 

Libro del arte. Trata en este libro 
contra los detractores de la medicina: 
prueba que esta es una ciencia de las 
mas dificiles de aprender^ y mas nece- 
saria á los hombres. Aun cuando todos 
los historiadores convienen en que no 
es de Hipócrates, sin embargo merece 
estudiarse, porque presenta con toda 
su fuerza los argumentos de que se 
valen los sofistas para hablar mal de 
los médicos , y contesta i ellof oon la 
mayor convicción. 

Libro de la significación de la vida 
jr de la muerte. Se reduce á probar 
que la astrologia es necesaria al médi- 
co. Este libro con razón es teuido por 
todos como apócrifo j porque si bien 
es verdad que el médico griego dio 
mucha importancia i la influencia de 
los astros, estuvo muy lejos de creer 
que la luna y demás cuerpos celestes 
influyeran inmediatamente en los su- 

{[etos, como trata de probar en este 
ibro. 

Del uso de los líquidos. Trata del 
uso de las aguas calientes y frias, del 
vino, vinagre, y del modo con que 
obran. 

Es una repetición en parte del tra- 
tado de aguas, aires y lugares. 

De la esterilidad, J. A. Fabricio 
cree que este libro no es mas que un 
apéndice de los anteriores, y pertene- 
cen i la misma esctieU ecnidiana. 

De la super/etacion. Libro mas an- 
tiguo que los anteriores , pues en sa 
esposicion se observa una ignorancia 
al»oluta en anatomía. 
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De la estraccion del fetus. Todos 
los historiadores opinan que es apó- 
crifo; pero interesa su lectura^ al me- 
nos para tomar una idea del estado de 
la obstetricia en aquellos ^tiempos. 
Solo puede considerarse como un mo- 
numento histórico. 

De las úlceras. Erotíano y Galeno 
lo creen digno de Hipócrates -, pero 
Gruner lo reputa por apócrifo, en ra- 
zón de los medicamentos tan irritantes 
que prescribe , como los de la escuela 
de Elcnido. 

De las Jistulas. Erotíano lo re- 
puta por hipocrático ; pero Gruner lo 
desecha como tal, por las sutilezas, las 
hipótesis y las aplicaciones que hace 
de la doctrina humoral j cuyo sistema 
data desde Praxagoras. 

De las articulaciones. Erotiano, 
Galeno y Palladio reputan este libro 
por hipocrático; pero otros historiado- 
res lo tienen por apócrifo , atendidos 
los vastos conocimientos que indica te- 
ner en anatomía, especialmente en an* 
giologia, á la historia de las Amazonas 
que refiere^ y á las citas que hace del 
libro de las glándulas. 

De la veterinaria. Elste fragmento 
es absolutamente apócrifo. ^ 

Las cartas. Se reputan por apó- 
crifas^ y cuando mas , hechas por Hi- 
pócrates IV, médico en Roxana^ en la 
época en que ya Demetrio ocupaba el 
trono de la Macedonia. 
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El de camíbus seu prin^ 
cipiis 4 

El de anotóme sive resec- 
tione corporum. . . . 

El de alimento 

El de genitura 

El de natura pueri. . . 

El de aere, oquis et locis. 
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De salubri victus ratione. 

El de pronosticis, . • • 

Proretuorum 

Coacas prasnotiores . . . 

De insomnis liber. . . . 
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De tumoribus, . . , . • 

De victus ratione in mor^ 
bis ocutis 

De morbis mulierum. . 

De morbis virginum.. . 

De morbo sacro. . . . 

De purgantibus 
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Presentada ya la nota de los comen- 
tadores que ha tenido Hipócrates , y 
las ediciones que de sus comentarios 
se han hecho , me ha parecido opor- 
tuno presentar también la de los co- 
mentadores españoles, aunque sola- 
mente en globo. El hacerlo asi repor- 
tará la ventaja á mis lectores el tenerlos 
formando un cuerpo , lo que no podia 
suceder , si hubiese de tratar de ellos 
en los diferentes siglos en que escri- 
bieron. Asi, pues, sm que deje de ha- 
cerlo en sus biografías respectivas^ en 
las cuales me estenderé todo lo nece- 
sario , me contento por ahora con la 
reseña siguiente: 

Médicos españoles que han traducido 
- ó comentado algunos libros de ffi- 
pócrates ó parte de ellos p 

mc?Al_]IE^K. .^^^. J^QB jIu^ i^90^» 

SIGLO xn. 

Moshe Adalla.«B./(/ommo5 dé /?i- 
pócrates. 



Tomo 1,^ 
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Gosta-Ben-Luca-Isa-Ben-Zeia.s^rd. 

Honaino.=»Lo6 libros de aforismos^ 
el del jurametUo; el de las en/ermeda'- 
des populares^ el de cirugía; el de /la- 
mores\ el de cures, aguas jr lugares^ el 
de la naturaleza del niño; el del fetu, 
y el de Uu puérperas. 

SIGLO XIIL 

F. Bernardino de hloteáo.^^Dos 
traducciones de los aforismos. 

SIGLO XIV. 

Arnaldo de Villanova.Ks/^o^ q/b'' 
rismos. 

SIGLO XVI. 

Gabriel de Zaragoza. — Aforismos. 

Antonio \jms.=* Anotaciones a los 
(aforismos. 

Enrique Cuellar. «» Pronósticos, 
tres ediciones. 

Benito Bustamante de la Paz.esa 
Aforismos. 

Pedro Santiago Estébe."»£í¿ro se^ 
gundo de las epidemias. 

Cristóbal de Veor2i.=Ajorismos y 
pronósticos j siete ediciones. 

Francisco Valles. «=yí/bmmo r /i- 
bro de alimento ; pronotiones ; de ali^ 
mentó en las agudas , dos ediciones^ 
comentarios á las epidemias , tres id, 

Juan Fragoso. =»u^/bmmox de ci" 
ruma. 

Fernando Mena.a»Z>e/ parto siete 
mesino. 

Juan ^vdi^o. -^Pronósticos, dos edi* 
eiones. 

Gerónimo Giménez, «» Oe natura 
humana. 

Tomás Rodríguez Be¡ga««ajDe W" 
tus ratione, dos ediciones. 

Rodrigo de Fonseca.= Comentario 
al libro de lege ; pronósticos; los afb-' 
rismos, cuatro ediciones, 

Luis de Lemus. ^^ Juicio de las obras 
de Hipócrates^ dos ediciones. 

Lázaro de Soto.^^Z^e locis in ho^ 
mine\ de los medicamentos purgantes^ 



del uso del eléboro ; de la dieta \ de 
aires, aguas y lugares. 

A Ifonso López de ValladoUd.=/'ra* 



nósticos. 



Santiago Segarra.s»Z)e la natura-^ 
leza del nombre y del temperamento. 

Alonso López Piaciano. = Pronós- 
tico j. 

Juan Bravo de Pudraite.»^ Pnonoj-* 
ticos. 

SIGLO XVII. 

Antonio Zamora. »2^'¿ro de aires, 
aguas y lugares. 

Antonio Ponce de Santa Cruz.«B£a 
filosojia de Hipócrates y el libro de 
morbo sacix). 

Esteban Rodrígo de Castro."» Zi&ro 
de alimento. 

Francisco Sánchez de Oropesa.s» 
Censura a las obras de Hipócrates. 

Pedro Miguel de Heredia.^sjCn/er- 
medades populares, dos ediciones. 

Gerónimo Pardo. »:^i^tt/io5£i/o/Tj- 
tnos, dos ediciones. 

Tomás Longás.aes./^í/br¿i/7t05'. 

Ginés Pastor Gallego, s» Pronos^ 
ticos. 

Carlos Aíaaí.'^ Coordinó los qfo^ 
rismos. 

Juan Castellano Ferrer.^f/i/er- 
medades comunes. 

Cristóbal Monte-Mayor. «^^Terúícu 
de cabeza. 

SIGLO XVIII. 

José Marco 7 Santa Romana. =./^/a- 
rismos, 

Andrés Piquer, «■ Pronósticos y epi- 
demias, dos ediciones, 

Pascual FraucoVitiey. ^^AJbrísmos 
de cirugía. 

Francisco Puente ^^ Estrado de las 
obras de Hipócrates. 

Antonio Qodines.mmElprimer afo^ 
rismo. 

Sedeüo de Mec9i.^^ Tradujo y co^ 
mentó los aforismos. 

Miguel Marcelino Boix."»Prímer 
aforismo de la primera. 
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SIGLO XIX- 



Serrano IVIanzano.s= TV^d^/o el ü^ 
brode aguas, aires j- lugares, 

MaDue] Bonafon. »=/a6m. 

Manuel Casal. e=-<^/bm/no en iferso 
castellano, 

Ignacio MoDtes.= Comcnfo los afo^ 
rismos. 

FILOSOFÍA DE HIPÓCRATES. 

Algunos historiadores, y entre ellos 
el enciclopedista romano^ dicen: «que 
Hipócrates separó el estudio de la me- 
dicina del de la filosofía^ porque los 
progresos que cada una de ellas habia 
hecho, eran un obstáculo para que un 
hombre solo las cultivase reunidas," 
pero no es exacto. Hipócrates las. se- 
paró por estar convencido, que la me- 
dicina del médico^ ó la medicina que 
cura, nada tenia que ver con la de los 
filósofos: se penetró de que el conoci- 
miento de los sistemas a priori, lejos 
de ser útil, perjudicaba al médico, por- 
que lo exponía á entregarse á los ca- 
prichos de su imaginación. Hipócra- 
tes , justo apreciador de la falacia de 
las teorías, dijo mil veces, que primero 
debían obrar los sentidos y el racioei» 
nio despues'j porque este no era mas- 
que un recuerdo de los hechos^ que la 
observación habia de dar á conocer. 
Repitió que el juicio que se seguia y 
se apoyaba en la observación, oondu- 
cia a la verdad; mas si á la observación 
preeedia un pensamiento falso ó hipo- 
tético, las consecuencias debían ser de 
la misma naturaleza. 

Basta leer algunos aforismos para 
convencerse de esta verdad. Cada uno 
de ellos puede considerarse como la 
oonsecaencia de un silogismo., cuyas 
premisas fueran la esposicion de mu- 
chos hedios. Otro tanto observaremos 
en los libros de las epidemias y aui;i 
en el de los pronósticos. Elstúdiense 
las descripciones de las estaciones de 
los tiempos y de las enfermedades^ y 
te verá que Hipócrates al redactarlas 



tuvo presentes muchos hecfhos, que ob- 
servó sus causas^ que estudió las rela*- 
ciones de las enfermedades , que las 
separó por la diferencia de sus seme- 
janzas, y las reunió por la semejanza 
de sus diferencias (1)*, qiie midió su 
carrera, observó sus variaciones y cri- ' 
ses, y probó en fin con estos hechos, 
que toda ciencia debia su origen á los 
resultados de la observación meditados 
y reducidos á principios generales. 

Els verdad que algunos han critica- 
do al padre de la medicina de no ha- 
ber hecho mas que describir síntomas 
sin nombrar enfermedad ; pero este 
silencio prueba el poco caso que hacia 
de las definiciones^ y que la mejor de 
estas era una buena descripción. El 
mismo se contesta diciendo: «se me 
tachará sin fundamento el no haber 
designado en este tratado una enfer- 
medad en particular*, pero los signos 
comunes que ellas presentan, bastan 
para hacer conocer las épocas en que 
se terminan y yo he indicado (2^.'* 

Véase según esto cuan ridicula y 
absurda fue la critica de Asclepiades, 
cuando dijo: «que toda la ciencia de 
Hipócrates fue una pura contempla- 
ción de la muerte.'' 

ANATOMÍA DE HIPÓCRATES: 

Uno de los puntos mas oscuros y 
disentidos por los historiadores es el 

Íue forma el obgeto de este articulo, 
ínos dicen, que estando prohibidas á 
losgriesos las disecciones anatómicas 
y aun el llegar á los cadáveres, Hipó- 
crates no pudo reunir tantos conoci- 
mientos como contienen sus lihros ; y 
por consiguiente, que estos son apó- 
crifos Y debidos á los discípulos de la 
escuela de Alejandría. 
I ' ■ ■■ I ■ ■ ■ lili ■ ■ I I I , 

{ 1 ) Después de veintitrés siglos en que 
el médko de Goos anoncíó esta verdad , too 
ha sido lomada en consideración ni dádote tu ' 
justo valor basta el siglo XIX en que Marf > 
tinet en medicina, y Tabernéer en cirugía, 
lo han hecbo. 

(3} Gap. ^.^'dellib. l.^'Epíd. 
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Otros por el contrario pretenden 
qae Hipócrates hizo disecciooes anató- 
micas en cadáveres humanos; que lle- 
gó á poseer conocimientos muy vastos 
en este ramo^ j por consiguiente^ que 
la anatomía presen^ba ya un cuerpo 
científico antes del establecimiento de 
la escuela de Alejandría. Entre estos 
figuran autores muy célebres, tales co- 
mo Galeno entre los antiguos^ Triller, 
Boerhave y Haller entre los modernos; 
pero no menos respetables son los que 
sostienen la negativa. 

Difícil es, por no decir imposible, 
el presentar esta cuestión fuera de to- 
da duda*, porque al momento incurri- 
ríamos en el círculo vicioso en que 
ruedan los autores de uno y otro estre- 
mo , no teniendo un punto seguro de 
que partir y al que referirnos. Sin em- 
bargo es de notar y que los mismos au- 
tores que con mas animosidad sostie- 
nen el estremo negativo , los reputan 
ó no como hipocráticos según convie- 
ne á sus ideas. Y sino pregunto, apor- 
qué los grandes comentadores que ha 
tenido el padre de la medicina no han 

t>asado en silencio aquellos libros que 
a historia hiciera constar que no eran 
legítimos? ¿Por que no hacen un espur- 
go de ellos , y nos presentan única- 
mente los verdaderamente hipocráti- 
cos? ¿Por qué cuando se trata de asun- 
tos que creen los autores ser de Tésa- 
lo, Dracon ó Polibio (hijos y yerno 
de Hipócrates) no citan i estos y sí a 
Hipócrates? 

Cualquiera que mire esta cuestión 
imparcialmente y haya leido bien las 
obras. del médico de Coos, es bien se- 
guro que se convencerá de que Hipó- 
crates tuvo conocimientos nada comu- 
nes en este ramo, atendiendo á la épo- 
ca en que vivió. Sí Hipócrates hubiera 
desconocido la anatomía, ¿cómo habría 
podido formar el diagnóstico tan exac- 
to como hizo en algunas enfermeda- 
des? ¿Cómo hubiera podido recomendar 
el estudio de la anatomia como nece- 
sario al médico para el conocimiento 
de las enfermedades? ¿Cómo, sin cono- 



cer la estructura del hombre, y espe- 
cialmente la orteología, había de escri- 
bir sus tratados inmortales de heridas, 
fracturas y dislocaciones, que nadie ó 
muy pocos dudan de su legitimidad? 

Como quiera que sea , creo de mi 
deber presentar un ligero estracto de 
los conocimientos anatómicos de Hi- 
pócrates; y si alguno me criticara por 
esto, le diria^ que lo mismo han hecho 
Mercurial, Foesio, HoUerio, Haller de 
Yander Linden, Le-Clerck, Marineli 
y otros muchísimos. 

Antes de entrar en estos pormeno- 
res debo advertir, que es muy difícil 
presentarlos en un cierto orden, por- 
que Hipócrates presenta algunas con- 
tradicciones en ciertos puntos , y en 
otros muchísima oscuridad. 

1 .^ Dice Hipócrates. uLa natura^ 
leza del cuerpo es el principio y el 
fundamento en que debe apoyarse to^ 
do raciocinio hecho en meaicina.^^ 

Hipócrates quisó consignaren este 
principio, que el estudio de la anato- 
mía era necesario para fundar los ra- 
ciocinios en medicina. En otra par* 
te (1) añade que el conocimiento de las 
enfermedades puede conocerse por 
otros medios que por practicar la ana- 
tomía, «pero esto alude á los filósofos 

antis^uos que hacian mala aplicación 

11 f»i 1.» 

de la anatomía a la medicina.*^ 

faenas y arterias. Las primeras, 

dice, vienen del hígado, como raiz de 

ellas, asi como lo es el corazón de las 

arterias (2). Hay dos i^enas cavas, que 

salen del corazón^ la una se llama or- 

teria, y la otra vena (3). Hipócrates 

llama vena á todo el sistema vascular 

que llevaba la sangre al corazón ; y 

arteria i todo el que la conducía al 

cuerpo desde el corazón. En el libro 

de las carnes dice: «que todas las venas 

esparcidas por el cuerpo vienen de la 

Tena y de la artería (4)." En otra par- 



\ 



f ) Líb. d€ veíeri meáieina, 

2 1 Lib. dé locii in homine. 

3) Lib. de alimenío. 

(4) L\b. de eamilms. 
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te establece diferente origen ¿ las ve- 
nas jr arterías j dice asi : cchay cuatro 
Sares de venas principales: el 1 .^ sale 
e la parte posterior ue la cabeza, ba- 
ja por el cuello y á los lados del espi- 
nazo, se dirige a los lomos, caderas j 
muslos y últimamente á los píes. El 
2.^ par^ formado por las venas del cue- 
llo , toma origen de la cabeza , pasa 
al lado de las orejas , baja á los lados 
de la columna, y continuando da ori- 
gen á las de los muslos y piernas. El 
o.^ sale de los mismos puntos y baja 
hasta los pulmones: los del lado dere- 
cho siguen este costado y vice versa: 
del pulmón pasan á distribuirse por la 
tetilla, por el hígado, bazo y riñon, y 
terminan en el intestino recto. 

El 4.® sale de la frente, pasa por de- 
lante de los ojos y se distribuye por 
lo restante del cuerpo (1). 

La mayor parte de historiadores 

Sruieren conciliar esta contradicción es- 
orzándose en probar, que estos libros 
no pertenecen á Hipócrates y si á su 
yerno Polibio. Pero sin negar en uú 
todo la opinión de estos autores ; ¿no 
pudiéramos decir también que Hipó- 
crates pudo rectifícar^sus ideas escri* 
hiendo un tratado mucho tiempo des- 
pués de otro? ¿No vemos cada mstan- 
te estas mismas contradicciones , en 
una misma obra, ó deberemos creer 

Jue Hipócrates fue infalible y no pu- 
o engañarse ni rectlGcar alguna idea? 
El libro del corazón es verdadera- 
mente apócrifo, pertenece sin contra- 
dicción alguna á los anatómicos de la 
escuela de Alejandría. Por esta razón 
lo omito, y seria de desear que hicie- 
ran otro tanto todos los que hubiesen 
de hablar de los libros de Hipócrates. 
Cerebro . Lo colocó Hipócrates en 
la clase de las glándulas , porque su 
naturaleza era blanda, frágil y espon- 
josa. Creía que este órgano hacia las 
veces de una ventosa , atrayendo á s[ 
algunos humores que se elevaban en 
forma de vapores , y que cuando esta- 



ba muy cargado, enviaba á otras glán- 
dulas , de donde provenia el catarro ó 
la destilación. Hipócrates consideró al 
cerebro como asiento del alma , y por 
consiguiente del juicio y de la pruden- 
cia. 

Ners^ios. Nada hay en Hipócrates 
que indique haber conocido la natu- 
raleza de los nervios: los médicos grie- 
gos que le sucedieron, dieron tres sig- 
nificados diferentes: en una parte en- 
tendieron por neruios los vasos que 
conducen la sangre y los espíritus : en 
otra los confundieron con Jos tendo- 
nes, y también con los ligamentos que 
sujetan las articulaciones. Hipócrates 
tomó y significó indiferentemente los 
nervios por tendones j- ligamentos. Sin 
embargo se lee un pasage en el libro 
de la natwaleza de los huesos en que 
dice: «La salida de origen de los ner- 
vios es de detras de la cabeza : conti- 
núan á lo largo de la espina dorsal has- 
ta el hueso isquion. De aqui es de 
donde parten los nervios, que se distri- 
buyen á las partes pudendas^ muslos^ 
piernas, pie, y á los brazos y manos: 
ellos se dirigen y distribuyen por el 
pecho , omoplatos , vientre , huesos y 
ligamentos/* 

OrG Altos DE LOS SENTIDOS. Oido. LaS 

orejas presentan un orificio que tiene 
comunicación con un hueso tan duro 
como una piedra, el cual parece un 
canal fistuloso. A su entrcda se en- 
cuentra una película sumamente del- 
gada, tirante y seca, la cual produce 
el sonido. Los vacíos que se encuen- 
tran en el oído no sirven para otra cosa 
que para percibir ruido y los sonidos. 
Todo lo que llega al cerebro es por 
medio de esta membrana, porque no 
tiene comunicación por ningún otro 
agugero (2). 

Olfato, Siendo el cerebro húme- 
do tiene la facultad de absorver y de 
respirar el vapor y los olores que pa- 
san al cerebro al través de ciertos 
cuerpos secos. El cerebro llega hasta 



(1) Db mUtira ^biimaiia. 



(3) Lib. d$ locU in twmin$. 
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la cavidad de la nariz; en este lugar 
no hay ningún hueso que se inter* 
ponga entre ellos ^ sino un cartílago 
que ni es hueso , ni carne^ pero que 
hace oficio de esponja (t). Este es 
hueso crivoso ó etrudez. 

yista. Hay en el ojo tres mem- 
branas que la circuyen : la primera 
es muy uensa^ la del medio muy del- 
gada y la tercera mucho mas» y con- 
serva el humor del ojo (2). La visión 
se hace de esta manera: hay una mem- 
brana que viene del cerebro^ pasa al 
través de los huesos y entra en cada 
ojo. Por cada una de estas venas se 
destila en cada ojo el humor del cere- 
bro^ el cual forma al rededor de si 
una membrana, que es la trasparen- 
te (3). En esta membrana trasparente 
es en donde la luz y los cuerpos lu- 
minosos se reflejan; por esta razón se 
hace la visioo. En cuanto al humor 
del ojo, hemos observado su ruptura, 
y salir por ella un humor trasparente 
y pegajoso (4). 

músculos. Nada dice «obre la na- 
turaleza, número y funciones de los 
músculos; pero los nombra, especial- 
mente tXpsoas (5). 

Esófago Y i^entricuto. Los cita y 
esplica sus funciones (6)« 

Hígado jr bazo. Habla de su posi- 
ción^ usos Y enfermedades: hace al hí- 
gado fuerte de las venas: considera en 
él cinco lóbulos; lo hace el órgano se- 
cretorio de la bilis (7). 

Pulmones, Los compara i i^na es- 
ponja: los divide en cinco lóbulos, por 
cuyos poros absorven y segregan el 
espíritu. Conoció el diafragma; cree 
que es una membrana á la cual llama 
Phrenes\ la considera como el agente 
principal de la, risa y de la melan- 
colía (8> 



(1) Ib. 

(2) Ib. 

(3) Deeartifbttf. 
4} De ¡MU in hom\n$, 
5) Lib. de ankulU, 

(6) \j\b, de alimento. 

( 7 } De locii in homim. 

(8) Deglaniulii. 
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Jtíñones, Habla de sus funciones (9)« 
Uréteres Y y^igo^ de la orina. Co- 
noció igualmente su naturaleza y fun- 
ciones (10). 

Óiganos sexuales. Habla estensa- 
mente de los de uno y otro sexOj espe- 
cialmente de la muger (1 1). 

Fisiología. Hipócrates no gustaba 
mucho de los raciocinios filo6o6cos; y 
si bien es cierto que se le atribuyen 
varios libros^que tratan esclusivamen- 
te de 6siología, sin embargo no puede 
presentarse un cuadro completo de las 
ideas que ellos contienen. Si todos los 
libros que con el nombre de hipocráti-* 
eos se notan en sus obras fueran suyos, 

Sudiera asegurarse que escribió mas 
e fisiología que de todo lo demás. 
Puede contarse entre ellos mas de trein- 
ta, cuyo obgeto es la fisiología {Féase 
libro de Hipócrates): pero entre ellos 
reinan la confusión mas terrible y las 
contradicciones mas chocantes. La fi- 
siología de Hipócrates puede reducir- 
se Á lo siguiente : 

Hipócrates admite un principio 
universal que él llama naturaleza y á 
la cual atribuye un gran poder. Natu-^ 
ra jhorborum mmÜcatrijc, artis et oni~ 
nium mediconun magistra, est pri^ 
mum agens in curaiione, cujas actto et 
instrumentum estfebris. Artis medi- 
camenta sunt medwamentum/errum et 
ignis... . Irritante natura irritant om^ 
nia.,., natura impulsa atque stimu'- 
lata , artis peritis quce facienda, de~ 
mostrat. La naturaleza es bastante 

f^ara producir en animales todas sus 
unciones: ella sabe y conoce todo lo 
que es necesario al animal^ sin haber 
tenido maestro que se lo enseflaae. Ella 
está dotada de cierto grado de inteli- 

{[encia, porque es justa: sus Cacultades 
e son sirvienta! para obedeeerle: ella 
hace pasar la sangre, los espíritus y el 
calor a todas las partes que reciben la 
vida, y por las que se nutren y cre- 



(9) Ib. 
10) Lib. de'camUme. 
i i ) Lib. de sepiimeiiri fsriv. 
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cea. Tiene la propiedad de atraer, 
preparar y comenzar todo lo que es 
útil y necesario; y vice-versa: está do- 
tada de un espíritu por el cual cada 
parte tiene tendencia á juntarse con 
su igual: ella preside á una afiuidad 
en cuya fuerza las diferentes partes 
del cuerpo unas simpatizan con las 
otraSj sumendo los maules y repartién- 
dose mutuamente los bienes: de aqui 
viene co/i^e/i5Uf unusj comparatio una, 
et omnia in unum comentíentia, 

Hipócrates j después de haber habla- 
do de la naturaleza impersonalmeute, 
nareoe que la confunde ó que la re- 
fiere al calor. El calor ^ dice^ me parc" 
ce un ser inmortal que conoce lo pre- 
sente jr lo futuro,.,, que es una cosa 
celestial y cuya comprensión escede al 
talento del nombre^ Mas adelante tra- 
ta de esplicar la formación del mun- 
do universal por el calor, al cual di- 
vide en varias partes : la principal es 
elefór.... (1^ 

Tales son las ideas Glosóficas de H¡- 
pócrates» en cuyas bases se fundó para 
obrar en las enfermedades. 

Por una parte creia que la natu- 
raleza era la poderosa, en el primer 
agente de la curación; en este sentido 
muchas veces abandonaba el enfermo 
á los solos recursos de ella. Solo pro- 
ponía en este caso quitar todos los obs- 
táculos que pudieran ofrecerse, para 
que no siguiera su curso con libertad. 

Por otra parte conocia también que 
la naturaleza oprimida con el peso de 
la enfermedad, no tenia fuerzas para 
rehacerse venciendo el mal por si, ni 
para indicar al médico lo que debia 
practicar. En esta circunstancia, acon- 
seja Hipócrates animarla y estimularla 
para que revelase su estado y su opre- 
sión. iJltimameote la considera im- 
potente para vencer la enfermedad 
por medio de la calentura (2) y para 

(t) jLQaerria el divino viejo indicar el 
oxigeno ó sea el principio de vida de todos 
los seres anlniados? ¿Se referiría á este éter 
cuando decia aliquid divtfmm tti in aere7 

(2) Hipócrates creyó que la caleotora 



este caso nos dice los instrumentos del 
arte son los medíctunentos , el hierro y 

^^f^^S^ (^)» y ^^ ^^^^ parte, que todo 
lo que no cura la naturaleza, lo sa^ 
non los medicamentos^ lo que no estos, 
el lúerro; si este tampoco, el Juego, jr 
lo que no cure el Juego, debe reputar^ 
se por incurable (4). 

Higiene. Hipócrates dio la mayor 
importancia al estudio de la conserva- 
ción de la salud: dio los mejores con- 
sejos para no perderla, entre los cua- 
les es uno ccque para conservar la salud 
no es necesario alimentarse demasiado^ 
ni ser perezoso en hacer egercício (5). 
Segundo que era preciso no acostum- 
brarse á ser muy exacto y riguroso en 
el comer y en beber , porque los que 
se sujetaban á una regla, no la podían 
quebrantar sin peligro; por el contra- 
rio era muy bueno vivir con alguna 
irregularidad. 

Hipócrates examina Ion el mayor 
cuidado todos los alimentos de que el 
hombre puede hacer uso en el estado 
de salud, tales son las carnes , pesca- 
dos, legumbres, cereales, leches, fru- 
tas etc. No fue menos exacto en la 
prescripción de las bebidas, especial- 
mente de las aguas. Kl uso del vino le 
llamó mucho la atención: queria que 
se bebiese en corta cantidad y aguado: 
conoció muy bien su actividad. El 
egercicio, ó sea la gimnástica, los ves-« 
tidos, los aires, los climas, los baños 
ya de agua dulce, como de las mine- 
rales le merecieron tanto estudio y 
observación, que puede decirse, que 
fue el autor de la higiene, y no puede 
formarse bien una idea de la impor- 
tancia de esta ciencia , el que desco- 
nozca la higiene de los médicos grie- 
gos, con especialidad la de Hipócrates. 

Me es sensible no poder presentarla 

era la reacción de la naturaleza para vencer 
el mal. Sidenham nos ha dicho lo mismo, 
con la diferencia que el primero la limitó 
en ciertas enfermedades, y el segundo ge« 
oeraliEÓ la idea demasiado. 

(3) Lib. de nat. 

( 4) Ultim. afor. de la sec. vill. 

(5) Epidem. lib. 6. ap. 20. 4.* see. 
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en toda saesteosion; pero el que guste 
conocerla bien ¿ fondo debe leer el 
libro de aires, aguas y lugares, el de 
la dieta, el del régimen, el de ali- 
mento, y aun los aforismos. 

Terapéutica y materia médica. 
El plan ó régimen dietético era uno 
de JOS grandes recursos con que con- 
taba Hipócrates para la curación de 
las enfermedades. Elste remedio fue 
descuidado por sus antecesores, de los 
cuales dice: «los antiguos apenas han 
dicho nada sobre la dieta en la cura- 
ción de las enfermedades, que es sin 
duda uno de los mas esenciales de la 
medicina (!)•'* 

Hipócrates debe considerarse como 
el inventor de la medicina dietética. 
En las enfermedades agudas prefería 
siempre los líquidos á Tos sólidos : la 
tisana, ó sea agua de cebada, de ave- 
na, de regaliz etc. era su remedio fa- 
vorito, con especialidad en las calen- 
turas, en cuyo caso le solia añadir un 
poco de vinagre: modiGcaba la consis* 
tencia de esta tisana según la enferme- 
dad estuviera en su principio , en su 
aumento, ó declinación : usaba igual- 
mente con frecuencia el hidromel. 

En las enfermedades crónicas daba 
un poco mas de alimento , prescribía 
el vino, la leche, el suero, los baños y 
hasta el egeroicio. Siempre se propuso 
arreglar el plan dietético , teniendo 
prevención al tiempo en que podían 
curarse los enfermos. 

Cuando la dieta ó el régimen dieté- 
tico no bastaba por si para la curación 
de los enfermos , echaba mano de los 
medios farmacéuticos. No es exacto lo 
que se dice de que Hipócrates fue un 
médico especiante *, la simple lectura 
de sus obras manifiesta la lalsedad de 
este aserto. £n varías de ellas nos ha 
consignado preceptos , que en siglos 
posteriores han siao el fundamento de 
nuevos sistemas. El nos dijo: «cuando 
la naturaleza sea tarda en manifestar- 
nos los síntomas de la eiifermedad. 



conviene estimularla para que desar* 
rollándose mas , nos haga la enferme- 
dad mas clara (2). Cuando la natura- 
leza no mueve , muévela tú (3). La 
enfermedad que se resiste á los reme- 
dios, cede al instrumento; la que ¿ 
éste, cede al fuego ; y la que se resiste 
al fuego es incurable (4). Es imposible 
curar una apoplegia fuerte (5). La cu- 
ración de la hidropesía se resiste á todo 
remedio humano, y es preciso que se 
junten los dioses en consejo para cu- 
rarla (6)." 

Estos preceptos bastarían por si so- 
los para probar la falsedad de Asclepía- 
des cuando dijo, que la medicina hipo- 
crática no era mas que la espectacion 
de la muerte. 

Siendo casi imposible presentar una 
lista de todos los medicamentos de que 
se valió Hipócrates, que seguo yo ne 
tenido ocasión de entresacar de sus 
obras, pasan de 400 , me limitaré á 
decir dos palabras sobre los princi- 
pales. 

Purgantes. Creyó Hipócrates que 
babia un purgante para las enferme- 
dades, según predominaba en ellas un 
humor determinado, ce Asi como, dice, 
cada planta tiene una virtud particu- 
lar para atraer de la tierra el humor 
nutricio que le compete , asi un me- 
dicamento que debe purgar la bilis, 
la purga , primeramente ; pero si es 
muy fuerte y continúa obrando purga 
después la pituita, la bilis negra, y en 
fin la sangre (7)." Partiendo de estos 
principios usaba el eléboro blanco , el 
nesro, hisbayas ecnidianas (la simiente 
de la f vme/ea), el tjrtinuJo,e\cohom' 
bro swestre , la coluiguitida, la esca" 
monea, la piedra magresiana , j las 
adormideras blancas. 

Siendo todos estos remedios suma- 



t^m^i^mrimm 






(1) Lib. de düta in ocufú. 



' 2 ) Lib. de pruea medicina. 

3) Ed varios libros y en los aforismet. 

^4 ) De inlemie ^feeiimüm^. 

5) Aforismos. 

^^6} Lib. de interme afeetíonñme. 

(7) Lib. de natura hominie^de piir- 
^nftdtif wkedieamentie. 
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mente activos^ mandaba Hipócrates el 
que se asaran con muchísima precau-> 
cion: los proscribía en el tiempo de la 
canícula^ en las embarazadas y en los 
sufi[etos jóvenes y pletóricos y en mu- 
chísimas enfermedades agudas y en los 
rincipios de ellas-, pero los daba cuan« 
o la materia abunaaba, es decir^ cuan- 
do estaban complicadas con un empa- 
cho gástrico^ ó cuando este había sido 
la causa productora del mal. 

Otro tanto puede decirse de los emé« 
ticos : prescrinió ambos en la curaciou 
de males opuestos: ael vómito, dice, se 
cura muchas veces con el vómito, y la 
diarrea con la diarrea,'*' es decir con los 
purgantes. Se ha creído que Hipócra- 
tes usaba algunas veces de los purgan- 
tes supersticiosos ó sea de las purifica- 
ciones. 

A esta opinión ha dado origen el 
decir Hipócrates. .. «Elsta es la divini- 
dad, que nos purifica y que nos limpia 
de todas nuestras impurezas, de nues- 
tros pecados] y de nuestros crímenes 
los mas enormes. E^ta es la divinidad 
que nos protege, y por esta , al entrar 
en los templos , que son la habitación 
de los dioses, debemos purificarnos de 
lo mas impuro (1)*'* 

Hipócrates al espresarse asi estuvo 
muy lejos de indicar ningún purgante 
misterioso, solo quiso criticar á aque- 
llos^ que desconociendo la fuerza ae la 
naturaleza en la producción y curación 
de las enfermedades , las atribuían á 
los dioses^ prescribiendo con esle fin 
sacrificios y nolocaustos. Estos eran los 
sacerdotes, contra los cuales habló Hi- 
pócrates en un discurso, y siendo este 
tan honroso para el divino viejo y tan 
interesante para conocer bren el estado 
de la medicma , antes que él la sacara 
de la mano de estos hipócritas , voy á 
copiarle. 

«Los primeros que consideraron esta 
enfermedad como sagrada y divina^ 

> ' 

( 1 ] Lib. di morbo ioero. 



debieron á mi parecer estar sin juicio^ 
ser unos ignorantes , y para cubrir su 
ignorancia llamaron á esta enfermedad 
sagrada , estableciendo una curación 
muy segura para ellos , las ofrendas y 
sacrificios. Los que tal digan y piensen 
son unos impostores del pueblo; su 
piedad es fingida , y mas debe repu- 
tarse por una impiedad. Si ellos puaie- 
rán oscurecer el sol y la luna; produ- 
cir las tempestades y la serenidad; pro- 
vocar la sequedad y las lluvias; secar 
el mar, y anegar la tierra: si tal hi- 
cieran , por medio de los encantos, 
aun serian impíos y criminales. Si 
en vez de exigir holocaustos y sacri- 
ficios, de los cuales parte esconden en 
la tierra, parte consumen en el fuego, 
y parte llevan á los montes á donde 
nadie llega ; ¿cuánto roas valiera que 
los llevasen á los templos y los dedica- 
ran á Dios? f.ejos de creer yo que los 
dioses producen las enfermedades, co- 
mo ellos dicen, pienso por el contrario 
3ue de Dios, ente purísimo^ no pue- 
e emanar ningunSí impureza , y que 
¿1 nos purga y purifica las culpas nues- 
tras. Por esta razón debemos respetar- 
lo en los templos, y ninguno que se 
considere impuro, debe poner los pies 
en ellos ; pero si entra debe ser con la 
confianza de salir purificado , y jamás 
con la de salir mas impuro.*' 

Este contesto^ que mas bien parece 
dictado por San Agustín que por 
un pagano, prueba evidentemente que 
Hipócrates no usó jamás los purgantes 
misteriosos , y que siempre procedió á 
su prescripción con el mayor cuidado. 

Sangría, Hipócrates no era ene- 
migo ae la sangría ; pero se valia de 
ella con cierta reserva , lo mismo que 
de los purgantes. Las aconsejaba en el 
principio de las enfermedades agudas; 
pero SI la necesidad urgía , sangraba 
en cualquier tiempo. Sangró á unpleu- 
ritico en el dia ocho. 

Proscribió este remedio en las emr 
barazadas^ porque provocaba el abor- 
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to : ponía mucho cuidado en la edad 
del enfermo , en el clima , en la esta- 
ción > y al periodo de la enfermedad. 
Eln los dolores queria que se sangrara 
en la parte mas próxima del dolor, 
con especialidad en la pleuritis ; san- 
graba en algunos casos usaue ad ammi 
aeliquium. Las venas de las que san- 
graba eran las del brazo , de la mano, 
de la frontal, de la yugular, de las lin- 
guales, de la nariz, jrde las de los pies. 
Sudoríficos y diuréticos» Después 
de las sangrías y purgantes^ los diu- 
réticos y sudoríficos eran los mas prin- 
cipales. Hipócrates decia : «Todas las 
enfermedades se curan por evacuación 
de la boca, del vientre, de la vegiga y 
de la piel *, pero entre todos la mejor 
crisis es por el sudor (1)*** Consecuen- 
te í estas ideas, procuraba escitar la 
piel por diferentes medios. Entre ellos 
empleaba la tisana caliente, los baños 
tibios las fricciones y los baños de vapor. 
Entre los diuréticos empleó las can- 
táridas: en un caso prescribió cuatro 
moscas de cantáridas, reducidas á pol- 
vo, que mezcló con miel y vino. 

Se equivocan , pues, los que dicen 
que Areteo introdujo en la práctica el 
uso de estos vegigatorios. 

Ademas de estos medicamentos acti 
vos usó otros mas simples, ^ife sinpro^ 
ducir ninguna evticuacion, ccunhiahan 
la disposición del cuerpo por sus cua^ 
lidades sensibles. kLos medicamentos, 
dice, que no purgan ni la bilis ni la 
flema, obran o refrescando, ó calen- 
tando , ó secando , o humedeciendo, ó 
relajando, ó constriñendo, ó resolvien- 
do, ó disipando (2). A esta clase perte- 
necen las tres quintas partes de los me- 
dicamentos que usó. 

También prescribía otros muchos, 
de cujros efectos confiesa no poder dar 
una razón, y que solo la esperiencia le 
habia enseñado ser útiles en ciertos ca- 
sos.'* A estos llamó remedios empíricos. 
Farmacia de Hipócrates. Las pres- 
cripciones farmacéuticas que con mas 

( 1 ) De ralione viettu tnocuits. 

(2) Lib. de afectionibut. 



frecuencia prescribía , eran los per/u" 
mes, los gargarismos, \as embrocado- 
nes, las cataplasmas, los colirios^ las 
pastillas, polvos, peserios, clisteres, 
fricciones /fomentos. 

Medicina. Antes de esponer la me- 
dicina de Hipócrates, creo oportuno 
decir algo sobre las máximas j precep- 
tos que consignaba y daba á sus dis- 
cípulos. 

Primero. La medicina es la mas 
noble de las artes. La ignorancia de los 
que la egercen, y de los que de ella 
juzgan temerariamente, hace que ella 
se mire con desprecio: otra de las co- 
sas que mas daña á la medicina, es que 
ella es la única entre todas las artes 
que deja sin castigo á los que la eger- 
cen mal, que por lo regular son hom- 
bres de poco honor. Se parecen á los 
cómicos que representan persouages 
bien diferentes de lo que ellos son. 
De aquí es que hay muchos médicos 
en el nombre , y muy pocos que lo 
sean verdaderamente. 
^ Segundo. Para poder adquirir la 
ciencia en el grado de perfección que 
conviene y se requiere para ser buen 
médico, son necesarios los requiiitos si- 
guientes: la disposición natural, los 
medios de instrucción, el estudio y la 
aplicación natural , un espíritu dócil, 
mucho celo, mucha diligencia y mu- 
cha constancia. 

Tercero. Jamás debe tener á me- 
nos un médico informarse aun de las 
personas bajas de un pueblo, de los 
remedios t^xe ellas hubiesen adminis- 
trado con feliz suceso. 

Cuarto. EIs preciso que los médi- 
cos jamás falten á su deber. Los mas 
hábiles médicos se engañan en las en- 
fermedades que se asemejan. 

Quinto. Sucede en muchos casos 
que la opinión y la congetura son los 
mas jueces en las enfermedades oscu- 
ras y difíciles de conocer que el mis- 
mo arte; por esta razón deben prefe- 
rirse médicos de mucha esperiencia, á 
los que no la tengan. 

Sexto. Es preciso que el médico 



DE LA MEDICINA. 



75 



jamás pronostique positivamente lo 
que ha de suceder, o que tal remedio 
curará^ porque los accidentes mas mi* 
nímos suelen cambiar las enfermada* 
des, Y hacerlas mas largas ó peligro- 
sas de lo que se pensaba. 

Séptimo, El médico debe ser de 
buenas costumbres y buenos modales; 
casto y muy prudente con relación al 
bello sexo: no debe ser envidioso, ni 
injusto: no debe ser habhdor, pero 
debe responder con dulzura á cuanto 
se le pregunte, si puede ó debe res- 
ponder: debe ser modesto, sobrio, su- 
frido, pronto á su deber, piadoso, re- 
ligioso pero sin tocar en la supersti- 
ción: debe conducirse con honestidad; 
en una palabra, debe ser un hombre 
de bien para que pueda decirse que 
su vida ha sido consagrada al bien de 
la humanidad. En cuanto al salario 
debe conducirse con desinterés, y arre- 
glarse á las circunstancias del pacienle. 

Si esto hace el médico sera igual á 
los dioses. 

ARTE DE PRONOSTICAR. 

La grande reputación que se adqui- 
rió Hipócrates, la debió la mayor par- 
le al pronóstico *, él mismo lo con- 
fiesa^ añadiendo haber sido el pri- 
mero en establecerlo. El primer paso 
que dio fue el describir con la mayor 
exactitud toda la historia de la enfer- 
medad, sin perder de vista hasta la 
mas mínima circunstancia que pudiera 
contribuir á su conocimiento. Por este 
medio aprendió á distinguir las enfer- 
medades unas de otras por los signos 
que eran particulares á toda especie; 
comparó ademas las mismas enferme- 
dades en diferentes personas, y los 
síntomas que solian preceder, acom- 
pañar ó terminar las dolencias. De este 
modo se acostumbró a observar bien 
y a predecir lo que habia de suceder, 

2ae es lo que esencialmente constituye 
1 ciencia del pronostico^ fundada en 
el conocimiento de los signos. 

Varios son los libros en que Hipó^ 
erales trata del valor de los signos. 



mas los principales son los aforismos, 
los pronósticos, las predicciones y las 
prenociones coaeas. 

Antes de hacer una ligera reseña 
de las ideas del médico griego, es 
preciso esponer algunas dudas en 
esta materia , y cómo se han de en- 
tender sus pronósticos, que es precisa- 
mente lo que coüstituye una ley me- 
dica. Si de veinte enfermos v. g., de 
calenturas continuas han tenido en los 

{principios una corta hemorragia por 
as narices, y que no han sudado sino 
muy poco, mueren quince , es una 
ley médica que este síntoma es muy 
pelígraso: por el oontrario^ si de estos 
veinte que han tenido grandes hemor- 
ragias o que han súdaao mucho se li- 
bran los quince, es una ley líiédica el 
3uc las grandes hemorragias ó los su- 
ores son muy buenas señales. Por 
consiguiente el médico está autorizado 
en los casos espresados y otros de igua- 
les circunstancias^ á predecir lo que 
podría suceder. 

La ciencia del pronóstico da mas 
gloria al médico que la posee, que los 
conocimientos reunidos de todos los 
ramos. Miles y miles de hechos pre- 
senta la historia en prueba de esta 
verdad, y es tal la magia del pronós- 
tico, que aun cuando se pronostique 
la muerte del enfermo, es mirado con 
respeto el médico; pero al contrario 
si se la predice y no se verifica^ es te- 
nido por un ignorante. 

Hipócrates es el padre y fundador 
de la $emeyótica : después de él se han 
escrito muchas obras ; pero si hemos 
de confesar la verdad, poco se ha ade- 
lantado en el fondo de la materia, y lo 
3ue hay de nuevo es, mayor número 
e hechos, mas aplanados y mejor dis- 
tribuidos. 

Hipócrates daba la preferencia á 
ciertos órganos y síntomas para for- 
mar su juicio semeyótico^ tales eran 
los sentidos y demás partes faciales^ 
el hábito del cuerpo, la posición de la 
cama, las funciones naturales, las ac- 
dones, los gestos, la costumbre, en 
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una palabra todas las circunstancias 
de la vida del hombre. 

Sería muy estenso si hubiera de pre- 
sentar el cuadro general de semey óti- 
ca de Hipócrates, (f^. nuestro D, j4n* 
drés Pií/uer, en cuya obra se encon^ 
trard todo lo que pueda desearse ) 

Patología especial. 

Anginas, Sobreviene la esquinan- 
cia, ó inflamación de la garganta cuan- 
do en primavera, ó en invierno acu- 
de una abundante fluxión humoral 
hacia las venas yugulares , que por su 
espesor atraen: si la viscosidad y frial- 
dad de estos humores se detienen, la 
respiración y la sangre de alrededor se 
detiene igualmente á causa de los obs- 
táculos que el frió les presenta. El en- 
fermo en su consecuencia está espues- 
to á una sofocación; la lengua aparece 
cargada , adquiere un color violáceo^ 
y se pone redondeada; su punta sobre- 
sale a causa de la ingurgitación de las 
venas sublinguales ; las que riegan la 
campanilla, y las que circulan por am- 
bos pilares se hincnan igualmente. Las 
venas que comunican con la lengua^ 
que se pone seca, se infartan y se dila- 
tan, se empapan como una esponja, y 
he aqui la causa de su redondez en 
contraposición de lisa ó plana que de- 
be ser ; lo que la vuelve lívida , Qui- 
tándole su hermoso color , haciéndole 
perder su flexibilidad, presentándose 
dura y áspera^ a no ser que sin perder 
liempo se sangre profusamente del 
brazo, y de las raninas , y se pursue 
con remedios fundentes sí se pueden 
pasar por la boca. 
Se prescribirán gargarismos tem- 

f>lados; se rasurará toda la cabeza para 
a aplicación de ceratos, ó emplastros, 
que se pondrán también alrededor del 
cuello, cuyas partes se cubrirán de la* 
na, ó con esponjas empapadas ; se da- 
rán fumigaciones (vahos) húmedas; se 
dará el hidromiel , y agua templada; 

Í cuando la crisis aparece favorable se 
ara por alimento la tisana con leche. 
En verano y otoño como la fluxión 



es cálida y nitrosa con motivo de lo 
fuerte y ardoroso de la estación, se for- 
marán escoriaciones y úlceras en las 
partes donde se oprime la respiración, 
uniéndose entonces la orthofnea á la 
esquinaucia. Las partes que se inspec- 
cionan en la boca no están indiadas^ 
los tendones (músculos) de la nuca for- 
man arrugas en la parte inferior del 
occipucio como en el tétanos; la voz es 
apagada floxa, la respiración pequeña, 
la inspiración frecuente y laboriosa: se 
forman úlceras en la tráquea , el pul- 
món se llena en términos de no poder 
recibir mas aire. Esta esquinancia 
(garrotillo) es la mas terrible , la mas 
mortifera por razón del ardor y acri- 
tud que adquieren los humores en es- 
ta estación , a no ser que sobrevenga 
un tumor en la parte esterior del cue- 
llo. Eli régimen , el de las enfermeda- 
des agudas. 

Las esquinancias ó garrotillosson fu« 
nestas porque muy pronto acaban con 
el enfermo, á no ser que produzcan al- 
gún cambio sensible en la garganta ó 
en el cuellos cuando ocasionan la or- 
thofnea ponen al enfermo en un estado 
tal que suele morir el primero, segun- 
doj tercero ó cuarto dia cuando la ma- 
yor parte de estos signos se presentan 
unidos; si el tumor y la rubicundez de 
la garganta va en aumento^ el peligro 
es grande, pero no será tanto si la ru- 
bicundez es mas pronunciada; será 
mas larga su duración cuando apare- 
cen rubicundos la garganta y el cuello; 
en este caso se libertan algunos enfer- 
mos particularmente si á la rubicundez 
del pecho se une la del cuello^ y no 
desaparece la erisipela (1). 

En los que desaparece la esquinancia 
ó garrotillo y se trasmite á los pulmo- 
nes, la mayor parte perecen en siete 
dias. Si pasan de este término aparece 
la supuración (2). 

La rubicundez y tumefacción que se 
manifiesta en la parte esterior del coe- 

(1) Pronostie. 69. 

(8) Aphor. 10, soct. 5.* 
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lio SOQ de un agüero favorable (1 ). En 
la angina, que eltumor y rubicundez 
se presenta en la parte esterior del 
pecno^ es de señal favorable porque en- 
tonces la enfermedad ocupa una parte 
menos noble (2). Si al propio tiempo 
que la calentura^ sobreviene de repen- 
te la sofocación sin que aparezca tumor 
en la garganta el caso es mortal (3). 

Cuando de repente en la calentura 
se inclina el cuello bacia un lado j el 
enfermo no puede tragar sin que apa- 
rezca tumor alguuo, el caso es mor- 
tal (4). 

La base de la lengua ^ y la cámara 
posterior de la boca se inflaman con 
mucba frecuencia^ y en este caso ni se 
puede tragar , ni beber cosa alguna; 
si porfiamos en tomar algún liquido se 
arroja en seguida por las narices: apro- 
vechará pues en este caso ^ la yerba 
buena verde^ apio, orégano^ nitro, y 
granadas rubias , machacado todo , y 
mezclado con miel , y aplicándolo á la 
base de la lengua , o en la parte que 
se halle inflamada. Ademas se cocerán 
higos en agua, añadiendo algunos pe- 
dacitos de granada, con cuyo cocimien- 
to se harán gárgaras si el enfermo pue- 
de efectuarlo; sino, nos contentaremos 
con lavarle la boca. La bebida se re- 
ducirá á el agua blanca con la harina 
desleida. Esteriormente sobre el cue- 
llo y glándulas se pondrá una cataplas- 
ma de harina, vino y aceite bien coci- 
da. También se aplica el pan caliente 
con baen éxito, porque regularmente 
se forma supuración en la parte pos- 
terior de la boca* Si el absceso se abre 
paso espontáneamente, se liberta el 
enfermo-, al contrario, si subsiste reni- 
tente, será menester esplorarlo con 
los dedos para notar si está madu- 
ro , y en este caso se abrirá con la 
punta de ana lanceta aue se tendrá 
coa la punta de los dedos. General- 
mente esta dolencia termina felizmen- 

(!) Apbor. 37, sect. 6/ 

S) Apbor. 49, sect. 7/ 

'3) Apbor. 34, sect. 4.* 

'4} Apbor. 34, sect. 4/ 



le , y por lo regular no e^ mortal (5). 
Acomete la calentura con horripila- 
ciones, calofrió, dolor de cabeza, hin- 
chazón de las glándulas del esófago, 
dificultad de tragar la saliva, espuicion 
de materias viscosas y pegajosas con 
ruido esterturoso en la faringe. Si se 
esplora la boca, comprimiendo la len- 
gua, se nota que la campanilla no está 
infartada , antes bien está blanda , y 
alrededor se advierte una saliva visco- 
sa, que no puede desprender el enfer- 
mo para arrojarla j le es imposible 
permanecer acostado, sin que perciba 
una sofocación. En este estado se debe 
empezar por la aplicación de una ven- 
tosa al cuello , rasurarle la cabeza , y 
en seguida ponerle otras dos, una en 
cada oreja, dejarlas mucho tiempo , y 
sajarlas después. Se le hará inspirar el 
vapor del vinagre > al que se añadirá 
un poco de nitro, orégano y simiente 
de berros , del modo siguiente : des- 
pués que esté todo pulverizado , se 
mezclará en partes iguales de agua y 
vinagre , y se {H>ndra en un puchero 
que se cubrirá ó tapará dejando solo 
un agugero al que se adoptará un ca- 
fioncito de cana, para que pueda salir 
el vaho; puesto el pucherito sobre unas 
ascuas, comenzara á salir el vapor, lue- 
go que empiezo á herbir ; entonces el 
enfermo lo recibe por la boca tenien- 
do mucho cuidado de que su demasia- 
do calor no queme las fauces: también 
se deben aplicar esponjas empapadas 
con agua templada a las glándulas ma- 
idlares, y salivares. Se gargariza coix 
una infusión de orégano^ sardinilla, 
apio , yerba-buena , un poco de nitro 
en el hidromiel^ que se avivará con un 

Eoco de vinagre, cuyas plantas se que- 
rantarán ligeramente antes de poner- 
las en infusión; el nitro ya se sabe cuan 
fácilmente se disuelve: se usará siem- 
pre templada. Si la saliva estuviese tan 
adherida ó pegada, que no pudiese des- 
prenderse, se tomará una ramita de 
mirto, hieñ raspada y lisa, cuya estre- 

% 

(S) Traite des nalades, Ub. 2.* 
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midad se redoblará^ atando en ella un 
vellón de lana sucia, con la que se ins-* 
peccionará la garganta^ al propio tiem- 
po que servirá para desprender con 
cuidado las mucosidades que tapizau 
dichas partes. 

Si el vientre estuviese perezoso ó 
constreñido se darán algunas la vativas, 
y si no obedeciese se pondrá un supo- 
sitorio ó cala. Se usará la tisana mez- 
clada con leche por alimento^ y el agua 
por toda bebida. Si se percibe un tu- 
mor á la parte esterior , y en la parte 
superior del pechóse nota tumefacción 
inflamatoria con rubicundez , es la 
mejor señal de una pronta curación. 
En tal caso , vista la tendencia de la 
inflamación al esterior , se aplicarán 
acelgas mojadas en agua fresca -, se ha- 
rán gárgaras, colutorios y lociones en 
la boca con agua tibia , por cuyos me« 
dios podrá curarse el enfermo*, á pesar 
de que esta dolencia principalmente 
es peligrosa y mortal^ y son pocos los 
que se libertan (1). 

jípoplegia. Los males de cabeza 
sin calentura, con zumbidos, vértigos 
tenebrosos^ torpeza en la lengua^ 
adormecimiento y calambres en las 
manos^ indican predisposición á la 
apoplegia , á la epilepsia , o letar- 
go (2)- 

En las enfermedades atrabiliarias 

siempre son peligrosas las metástasis, 
porque suelen ser el origen regular- 
mente de la apoplegia, convulsión, 
manía y aun ceguera (3). 

Las apoplegias sobrevienen desde 
los cuarenta años, basta los sesen- 
taC4). 

Los que naturalmente están obesos, 
suelen estar mas espuestos á una muer- 
te repentina, que los grasiles 6 del- 
gados (5). 

Cuando la lengua se entorpece de 
repente, y queda paralítica alguna 

(\) Lib. demorb. lib a.*" 

2) Coaq. lib. ^^ G. L I. 

3) Apbor. 56. sect. 6.* 

4) Aphor. 57. sect. 6.* 

5) Apbor. 44. sect. 2.* 



parte del cuerpo, esto proviene de la 
atrabilis (6). 

A los que gozando de la mas com- 
pleta salud, les acomete de repente un 
violento dolor de cabeza , si al propio 
tiempo pierden el habla y el sentido 
y tienen la respiración estertorosa mue- 
ren en el espacio de siete dias, á no 
ser que sobrevenga calentura (7). 

Si un hombre embriagado enmu- 
dece de repente , muere convulso á 
no ser que sobrevenga calentura ó que 
recobre el habla al cabo de un espacio 
de tiempo del que suele durar la em- 
briaguez (8). 

Una apoplegia fuerte es imposible 
de curar , y es muy dificil, siendo dé- 
bil (9). 

Cuando de repente se pierde el ha- 
bla, el aire detenido en las venas es el 
que causa este accidente, ora ocurra 
sin causa manifiesta en un bombre sa- 
no, ora sobrevenga de alguna grande 
causa oculta. En este caso convendrá 
sangrar de la vena interna del brazo 
derecho y sacar mas ó menos sangre 
según el temperamento y la edad del 
sugeto. Los sm tomas que se manifes- 
tarán por lo regular serán, la cara en- 
cendida^ los ojos fijos^ rechinamiento 
de dientes, latido fuerte de las arte- 
rias, saliva que sale por la boca y frió 
en las estremidades, y estas son seña- 
les del aire interceptado en las venas, 
etc. (10). 

Si á un bombre sano le sobreviene 
un dolor fuerte de cabeza^ y pierde el 
habla de seguida, y da ronquidos que- 
dando su boca entreabierta^ si al lia* 
marle ó al removerle da gemidos, no 
comprende nada y se orina sin sen ti r^ 
muere en siete dias, sino sobreviene ca- 
lentura*, pero si se presenta ésta regu- 
larmente recobra la salud. Esta en- 
fermedad es mas propia de la vefez 



í' 



6) Apbor. 40. sect. 7.* 

(7) Aphor. 51. sect. 6.* 

(8) Aphor. 6. sect. 5.* 

(9) Aphor. 42. sect. 3.* 

(10) Du regime daos le maladles ai- 
goes. 5-31. 
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que de la juventud. Para su curación 
se hacen cocciones de agua caliente^ 
fomentar y darle un poco de hidro- 
miel por la boca. Si sale del peligro no 
tomará raas alimento que el indispen- 
sable para sostener las fuerzas; se usa- 
rá de algún eritio^ y después de algu- 
nos dias se le purgará. Si no hiciese 
efecto la purga, se debe temer la re- 
caída que generalmente es mortal (1). 

Si después de esta medicación me- 
jora el enfermo es buena señal*, de lo 
contrario^ no queda mas que una es- 
peranza, á saber: hacer una incisión en 
el sincipucio ó coronilla^ j después de 
dejar correr la sangre con profusión^ 
unir los bordes de la herida^ curarla j 
poner un vendage. Si no se alivia^ re« 
gularmente muere el 18 ó 20 de la 
enfermedad (2). 

Asma: esto es respiración difícil y 
angustiosa sin calentura : proviene de 
la convulsión de los pulmones ó de la 
distensión y opresión del diafragma 
por una fluxión ó por flatos. Tiene 

Seríodos como la epilepsia, y á la ver- 
ad es la epilepsia del pulmón. Si hay 
espectoracion se dice numeday que es 
muy propia de los viejos y de los ni- 
ños ; si flatos, se llama seca, propia de 
los histéricos é hipocondriacos. Ls una 
enfermedad muy larga, y á veces ma- 
ta de repente por sofocación (3). 

Si la pituita cae al pulmón el enfer- 
mo no puede respirar de otro modo 
que con el cuello derecho y con mu- 
cho trabajo, hasta 'que consigue espec- 
torar, y entonces se sosiega por mas ó 
menos tiempo, según la mayor ó me-* 
ñor cantidad de lo que arrojare (4). 

Las tensiones en la región precor"» 
dial acompañadas de tos seca , diGcul- 
tad de respirar^ y de supresión de fla- 
tos, no puede curarse por los purgan- 
tes (5) ; las sangrías son los principales 
remedios , y después las lavativas* Si 



(!) Lib. demorb. lib. 2.<» 

(2) Lib. demorb. lib. S."" 

(3) Ex lib. morb. sacr. 

4) Ex lib. de TÍct. ralioo. 

5) Ex lib. Teratri. 
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alguno tratare de combatir esta enfer* 
medad con los purgantes antes que 
con las sangrías , es seguro que nada 
adelantará. Últimamente podrian con- 
venir los narcóticos (6). 

Cáncer. Una muger de Abdere 
contrajo un cáncer en una mama, por 
cuyo pezón arrojaba sanies sanguino- 
lenta, y pereció luego que cesó dicha 
evacuación (7). 

Un enfermo que padecia un corci- 
noma durísimo en la garganta, curo 
perfectamente aplicándole yo mismo 
el fuego actual (8). 

En todo cáncer oculto, el mejor re- 
medio es no hacer cosa alguna: anoli 
me tangere *' cualquiera tratamiento 
apresura la muerte*, por el contrario 
absteniéndose de toda medicación, pro- 
longaría la vida al paciente (9). 

Catitrros. La doctrina de los ca- 
tarros representa un gran papel en la 
Satología de Hipócrates : sirve para 
escifrar un sinnúmero de textos de 
sus obras, que se harían ininteligibles 
para el que no estuviese versado en 
ellas; voy á ocuparme en ella con al- 
guna detención. 

Las glándulas son de una naturale- 
za esponjosa: las unas reciben y atraen 
á si IOS humores que vienen de arriba 
en las cavidades; las otras llaman los 
que segregan en gran cantidad ellas 
mismas, ó por la función propia de las 
articulaciones impiden igualmente la 
estancación de estos mismos humores 
entre los músculos. ... Donde hay hu- 
medad alli existen glándulas.... En 
donde hay vello ó pelos, dándulas 
debe haber. Tal es la unión ae los pe- 
los con las glándulas, que estas atraen 
la humedad , que estos aprovechan; 
por manera, que su nutrición está en 
razón directa de las que les propor- 
cionan ¡as glándulas, á cuyas espensas 
crecen tanto mas, cuanto mas sea la 
humedad que reciban. 



Ex lib. de nat. malieb. 
Epidemiar. lib. 5.® 
Epiderohr. lib. 7.^ 
Apbor. 38. sect. 5.* 
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El cráneo forma una gran cavidad, 
i donde Ya á parar la humedad de todo 
el cuerpo-, de todas partes se eleva en 
vapores, j* á su vez la cabeza la vuelve 
á los puntos mas distantes; por mane- 
ra, que no pudiendo detenerse los bur 
mores por no encontrar bastante vac¡o> 
están en un continuo movimiento á 
no ser que enfermemos de la cabeza. 

El cerebro es parecido a una glán- 
dula: es blanco j se halla dividido en 
diferentes fracciones como las glándu- 
las, y produce los mismos beneficios 
descargando la cabaza de la abundan- 
cia de humores. El cerebro desemba- 
raza la cabeza de las humedades que 
envía á lo esterior hasta las últimas 
papilas, por medio de la fluxión que 
aparece sobre diferentes partes^ y ob- 
sérvese de paso que el cerebro es mu- 
cho mayor que las demás glándulas. 
Asi es que los cabellos ó pelos que na- 
cen en la cabeza son mucho mas lar- 
gos que los de las demás partes del 
cuerpo. El cerebro encerrado en el crá- 
neo, están volnminoso que ocupa toda 
esa gran cavidad. Esperimeota enfer- 
medades de mayor ó menor cuantía lo 
mismo que las demás glándulas; y pro- 
duce , a su vez , dolencias , si envia 
mayor copia de humores á otras par- 
tes de las que pueden soportar. Tres 
secreciones se notan, y naturalmente 
aparecen en la cabeza, esto es, por 
orejas, ojos y nariz. Otras hay que se 
dirigen á la garganta y estómago; por 
último, otras vias dan paso á las super- 
fluidades, como son las venas que se 
dirigen á la médula espinal, y los 
grandes vasos sanguíneos. Estos cami- 
nos en número de siete dan salida á las 
humedades de que abunda el cerebro; 
io que si no se efectuase acarrearía 
una enfermedad á esta entraña. Mas 
si se escitan grandes trastornos siem- 
pre que esta viscera produce secrecio- 
hcs acres que corroen, irritan y en- 
cienden los otros humores: si la fluxión 
es notable no cesará hasta que se haya 
nn[otado, y de este acceso de humores 
hacia la cabeza^ que no se puede inter- 



rumpir, de su secreción permanente 
hacia las que los han de recibir, pro- 
vienen la alteración de estos y las en- 
fermedades. 

Los males que dependen de la abun- 
dancia de humores, aun cuando salgan 
estos por las vias que yo llamt) natu- 
rales, incomodan sobremanera ; pero 
se hacen graves si aquellos se vuelven 
acres. En este caso el cerebro esperi- 
menta alguna alteración normal, ó si 
es mucha la irritación sufre un gran 
trastorno , se pierde el conocimiento, 
y si el cerebro se pone convulso ^ todo 
el cuerpo entci en consentimiento, el 
enfermd pierde el habla , parece sofo- 
carse , y pasa al estado que llamamos 
apoplegía. Aun cuando los humores 
no adquieran acritud, y obren tan solo 
por replesion^ suele afectarse el cere- 
bro en términos casi de perder el sen- 
tido , se perturba la imaginación ha- 
ciendo ver cosas que no son> prorum- 
{)iendo mas veces en risotadas, ó ideas 
as mas estraílas. El cerebro se afecta 
de varios males, tales como el delirio 
y manía, siempre peligrosos ; y gene- 
ralmente espuesto á los mismos males 
que las demis glándulas; y si sufre al- 
guna tensión demasiado violenta ^ los 
resentimientos y trastornos se hacen 
resentir en toda la economía. 

La abundante secreción por los ojos 
produce oftalmías é hinchazón de estos 
órganos. 

Si sobreviene por la nariz ocasiona 
comezón incómoda , aunque nada pe- 
ligrosa : como lo que sale por este an- 
cho emun torio es claro no produce 
ningún mal resultado. No asi la fluxión 
ó destilación que acontece por] los ¿oí- 
dos , cuyo camino es estrecho y tor- 
tuoso ; y como el cerebro que está in- 
mediato se encuentra comprimido, y 
ademas se halla interesado el \>ido^ 

{>uede ser victima con el tiempo el en- 
ermo de esta fluxión , y sí pasa á^ su- 
puración es fétida. 

Tales son las fluxiones cuyo des- 
agüe se manifiesta en los ojos, y que 
por lo regular carecen de peligro. Si 
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la flaxtOQ cae i la garganta , junto 
á la cámara posterior de la boca ^ ó se 
dirige al estómago: si la efusión se ha- 
ce por las tripas^ por espaldas^ ú ori- 
nas no se origina dolencia algún.!; por 
el contrario si la pituita se estaciona 
en las partes inferiores^ produce cólicos 
y otros males crónicos. 

Otras veces cae la fluxión a la gar- 
ganta interesando el velo palatino , y 
produce con frecuencia las diferentes 
especies de tisis: llenó el pulmón de 
dicha destilación y entra en supuración 
y se consume; los pacientes sufren mu- 
cho y apenas se salva alguno : el 
médico, si es despejado y hábil, cono- 
ciendo la causí productora de la enfer- 
medad, arreglará el plan según las cir- 
cunstancias (1). 

Si el catarro se dirige á la médula 
espinal resultará la tisis dorsal , ó 
tisis oculta. Si la fluxión desciende 
lentamente produce la ciática y reu- 
matismo; y cuando cesa de fluir^ in- 
sensiblemente es conducido el humor 
hacia las partes mas fuertes, obli- 
gándolo á depositarse en las articula- 
ciones. También la ceática y reuma- 
tismo sobrevienen á consecuencia de 
otras enfermedades; cuando las que las 
habían producido^ perdiendo su carác- 
ter particular , dejan algún humor 
encarcelado : no pudiendo salir , ni 
ser contenido 9 -produce hinchazones 
en la piel, ó bien trasmitiéndose á las 
articulaciones, que entonces ceden, 
escita ya la ceática, ja el reumatismo. 

Cuando la nariz se llena de humo- 
res espesos, conviene atenuarlos, ora 
sea por fumigaciones , ora por otros 
medios, sin dejarlos retroceder, porque 
si se trasmiten á cualquieía otra parte 
sobrevendrá alguna dolencia de con- 
sideración. 

Si la afección catarral aparece en los 
oídos, al mumentosedispiertan vivísi- 
mos dolores^ que se dejan sentir con 

(1) Traite des glandes; pa^sim. 



violencia : la enfermedad subsiste has- 
ta que se restablece la evacuación, y 
empieza á ceder el dolor: para calmar- 
le se harán aplicaciones templadas^ in- 
troduciendo en el oido algunas gotas del 
bálsamo de Cialhano, y poniendo una 
ventosa al oido derecho si el izquierdo 
padece y vice versa , sin necesidad 
de escarificarla 3 pues basta solo su 
atracción. Si con este método no 
cede el dolor, se darán bebidas atem- 
perantes y un purgante : se proscribe 
el emético por no producir buen re- 
sultado. Se procurará humedecer de 
varios modos, y si los remedios no 
obrasen, se propondrán otros, de cuya 
eficacia tengamos seguridad ; conti- 
nuando el mismo plan si notáramos 
alivio. Si sobreviene la salida de un 
pus sanguinolento y fétido, se empa- 
pará una esponja con remedios dese- 
cantes, que se introducirá en el oido 
todo lo tnas adentro que se pueda , y 
por las narices se llamará la atención 
con remedios adecuados para atraer el 
humor de los oidos , é impedir el que 
se trasmita á la cabeza. 

Si la misma fluxión ataca á los ojos, 
los inflama é hincha , y no podemos 
valemos de remedios húmedos ó se- 
cos: si la inflamación fuese tnuy fuer- 
te , nada se aplicará al ojo; pero in- 
mediatamente se pnndrá un caute- 
rio á las partes iní^riores, secundan- 
do su acción por medio de un pur« 
gante , y proscribiendo siempre los 
eméticos. ' 

Cuando percibimos como una es- 
pecie de arenilla, que estimula nues- 
tros ojos , echaremos mano de algún 
linimdnto, que promueva abundantes 
lágrimas; se procurará humedecer, y 
atemperar la economía, con el obgeto 
de relajar jos ojos, favoreciendo el la*- 
grimeo, por cuyo medio se descarta 
la naturaleza de tan pequeñas concre-» 
ciones. Pero si dicha fluxión se verifica 
lentamente y causa picazón, se dis- 
pondrán remedios dulcificantes ca- 
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paces de desaguar los humores^ »ieinpre 
que en las veinticuatro horas promue- 
Tan una evacuación como de dos onzas; 
cuya aplicación solo se repetirá cada 
tercer dia. Se deben atraer los humo- 
res con remedios suaves para lograr la 
pronta disecación de los ojos. Si se 
aplican los errinos, deberán ser siem- 
re los mas suaves^ que solo estimulen 
os ojos y partes inmediatas ; pero no 
los fuertes, que interesan el cerebro 
j toda la constitución. 

Si la fluxión interesa las partes car- 
nosas, comprendidas entre los huesos 
de la órbita, podremos reconocerla pa- 
ra arrancar de estas partes la efusión, 
que solo ia compresión hace resudar, 
be forman en dichos puntos úlceras, 
hay dolores de cabeza , los ojos están 
lagañosos, sin que se iulereseulos pár- 
pados. Si no se siente comezón^ en lu- 
gar de turbarse la visión se hace mas 
perspicaz*, si la fluxión no proviene del 
cereoro, y no es acre, será mucosa. La 
medicación se reducirá en este caso, á 
purgar la cabeza con los errinos sua- 
ves, disminuyendo los humores por los 
remedios laxantes y alimentos tenues. 
Para disecar el cuerpo, y suavizar los 
humores, si el dolor de cabeza no se 
disipa, juntamente con los remedios 
que se hayan aplicado á la nariz, se 
liarán incisiones trasversales en la ca- 
beza que profundicen lobastante, con 
el obgelo de que la fluxión salga in^ 
mediatamente por dichas heridas que 
llegarán hasta el hueso. Tal debe ser 
el tratamiento del que nos podemos 
prometer algún buen resultado; pero 
si no lo fuese, y no se evacuase dicho 
humor; si la visión no se mejorase, 
y los ojos se pusiesen cada vez relucien- 
tes , re^^ularinente se pierde tan pre- 
cioso sentido. 

Sí el catarro cae hacia el pecho, y 
acompaña el humor bilioso, se cono- 
cerá en los dolores, que se dejan notar 
desde el vacio ó hipocondrio hasta la 
clavícula del mismo lado. Se presenta 
calentura, la lengua aparece de un 
blanco verdoso en su base, y los es- 



Sutos son viscosos. El peligro en esta 
olencia estará entre el séptimo al 
noveno dia: será indiferente que estén 
entrambos lados afectados, porque los 
signos serán idénticos; asi es que podrá 
ser una períneumooia, ó bien una 
pleuresía, cuyas dolencias se forman, 
cuando el catarro se dirige desde la 
cabeza hacia el pulmón, absor viendo 
éste que se halla seco y flojo, cuanta 
humedad encuentra; que si ocupa los 
dos pulmones aumenta de volumen, 
lo que produce una pe ri neumonía; pe- 
ro si es en solo un lado, será una pleu- 
resía. La perineumonía es muy peli- 
grosa, los dolores se hacen mucho mas 
sensibles en los hipocondrios que en el 
pecho, la lengua aparece de un color 
pálido verdoso^ la garganta se resiente 
por la fluxión que allí acude, ladiflcul- 
tad de respirar y la opresión llegan á su 
mas alto "grado del séptimo al octavo 
dia: si la calentura no cede en este dia, 
el enfermo perece de debilidad ó de 
opresión, ó ni en de entrambas; pero 
si la calentura después de haber cal- 
mado d is días, al llegar el nueve vuel- 
ve á incrementarse, muere ordinaria- 
mente el enfermo ó bien aparece su- 
puración interna: si vuelve á recru- 
decerse para el doce, iam bien sobre- 
vendrá la supuración; pero si el en- 
fermo llega al catorce , queda libre 
de la flebre y se salva. No á todos los 
que les sobreviene la supuración mue- 
ren en su consecuencia , porque hay 
muchos que se libertan. La supuración 
acontece cuando la pituita ocupa el 
lugar que la fluxión de la bilis, por- 
que la efusión de esta se procura j 
abre camino para las crisis. Si la bilis 
está muy e8|>esa, viene la supuración 
y U fluxión se interrumpe: aquella (la 
supuración) se hace cuando se arroja 
menos cantidad de humor del que se- 
grega el pulmón; esta misma deten- 
ción de los humores se convierte en 
pus, que depositándose en el pecho ó 
entre los pulmones produce úlceras 
ola gangrena. 

Cuando está formada la ulcerase 
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fande todo el pulmón y se arroja cou 
los esputos , y como la tos produce 
sacudidas, esto mismo aumenta la se* 
crecion que viene de la cabeza. Cuan- 
do las úlceras son de un tamaño pe- 
queño, se abren en diferentes puntos 
por causa del continuo movimiento; 
por manera que aun cuando la cabeza 
no proveyese humores, las úlceras bas- 
tarían por si para sostener la enfer- 
medad. 

A consecuencia de las úlceras se 
suele formar el empiema, cuya enfer- 
medad, si se manifiesta á lo esterior, 
se conocerá por el reblandecimien- 
to de las carnes ^ por donde forma 
la salida: se cura jior lo regular. La 
espectoracion se va disminuyendo á 
proporción que se forma aquel -, se 
nota algún ruido por la auscultación 
mediata , y al variar de fioslura el 
enfermo se percibe flucluacitjn. En tal 
caso se aplicará el fuego. La tisis 
tendrá lugar si la fluxión ocu|ia el 
costado como en el em pierna , intere- 
sando la tráquea, bronquios y demás 
partes que constituyen el pulmón: 
cuando el humor no es copioso^ por 
su lentitud se espesa y aun se seca 
en los bnmquios , pero que su pre- 
sencia escita la tos , adhiriéndose ¿ 
dichas parles, y en las últimas sai-ri- 
ficaciones que obstruye, no permitien- 
do el libre acceso diel aire de donde 
se origina la opresión, por faltar este 
elemento indispensable á la respira- 
ción. De aqui la molesta comezón 
que sienten los enfermos en el pecho, 
que no es tan molesta cuando la fluxión 
de la cabeza es muy abundante; pero 
en este caso, todo el cuerpo se llena 
de humores, la tisis degenera en em- 

Eiema; y al contrario sucede si do 
ay humedades, pues entonces el em- 
piema se convierte en tisis. Las se- 
ñales para conocer el empiema serán: 
dolores particularmente en los vacíos; 
•i el pus 69 tá formado, la molestia se 
aumenta, crece la tos, los esputos son 
purulentos, la opresión llega al estre- 
mo; si i la materia no se le procura sa- 



lida al eslerior, se percibe la fluctua- 
ción del humor^ y el ruido igual al 
que se nota en un liquido dentro de 
un cuero. Si estas señales no están 
muy pronunciadas, y no obstante se 
sospecha el empiema^ se puede con- 
geturar su existencia por la disnea y 
opresión, voz ronca, hinchazón de los 

1)ies y rodillas, particularmente los del 
ado afecto, se encorva el toráx , hay 
flojedad y sumo abatimiento, sudores 
generales, calor y frió alternativo , las 
uñas se ponen gafas, y por último ar- 
dores en el vientre. Tales son los sig- 
nos del empiema. 

Guindo el cat.)rro interesa la médula 
espinal se produce la tisis doisal, cu- 
yos signos serán: dolores á lus riñones; 
parece que se nota una especie de 
vacio en la frente: si aparecen vómitos 
biliosos son de mal agüero^ particular- 
mente si se tiñen de amarillo las con- 
juntivas; las uñ.is se vuelven lívidas y 
amarotadas; los sudores son parciales, y 
en determinadas pirtes; hay calentura, 
los esputos cárdenos, lo mismo los que 
se arroj:in ij^ue los que aparecen en los 
cadáveres; y en esto hay una exactitud 
lo mismo respecto de los que arroja el 
enfermo, que los que se quedan den- 
tro y aun estos hacen que la respira- 
ción salga ardorosa y quemante^ pro- 
ducieooo un oosquiUeo en la garganta; 
el hipo y la calentura disminuyen, si 
los esputos se detienen en el pecho. 
Cuando el paciente se debilita , se 
afloja el vientre , y si para mayor 
abundamiento, sobreviene la períneu- 
monia ó apoplegía corre el mayor pe- 
ligro. 

En la curación de la pleuresía no 
ae debe tratar de oponerse á la ca- 
lentura antes del dia siete: nos con* 
tentaremos en prescribir para bebida 
el oximel, ú oxicrato: se procurará hu- 
medecer copiosamente a nn de facilitar 
la espectoracion , que se conseguirá 
promoviéndola con las bebidas ti- 
bias que calnuran también el dolor. 
El día cuarto se dará nn baño, el 
quinto y sexto se darán unturas, al 
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octavo se repetirá, el baño con el obge- 
to de escita r el sudor, a no ser que 
Laya disminuido considera bleoien te la 
ebre; tainbicu en el quinto y sexto 
daremos espectorantes mas activos bas- 
ta el octavo, si la marcha de la fiebre 
es arreglada. Si para el dia séptimo 
no termina la calentura, será regu- 
lar que desaparezca al nono, á no ser 
que sobrevengan nuevos desórdenes, 
que siempre serán temibles. Si ba ter- 
minado felizmente se pueden conce- 
der las cremas » al principio muj 
claras: si corre el vientre , y si la cons- 
titución es robustj , como la de un 
joven , se suprimirá : Us cremas de 
nariua de trigo se pueden dar tam- 
bién. El mismo tratamiento requie- 
re la perineumonía. En caso de em- 
piema^ se estimulará la cabeza por 
medio de suaves errinos, P^c^ que in- 
sensiblemente vuelva á fluir el catar- 
ro por las narices , y promoviendo el 
vientre con alimentos adecuadi)s. Si 
}a dolencia ba hecho muchos progre- 
sos, y los humores empiezan á des- 
viarse, re darán los espectorantes, y 
los alimentos que tengan la misma 
propiedad para fundir Tos humores y 
promover la tos, los cuales siendo un 
poco salados y crasos facilitan la es- 
pectoracion , lo mismo que el vino 
enjuto y fuerte , cuando es conve- 
niente y útil , sin que se teína por 
ello aumentar la tos. Se tratará á los 
tísicos con la reserva de no darles 
muchos alimentos á la vez, ni que 
estén condimentados con muchas es- 
pecies: se les dará vino aguado para 
no escitarles, ni enardecer su cuerpo 
(ya débil) por la ahumlancia de man- 
jares y vmo puro, capaz cada cosa de 
por SI de aumentar el calor, que fa- 
cilita la afluencia de humores. 

Si el catarro, atravesando el esófa- 
go, se deposita en el vientre, se for- 
man colecciones humorales en losestre- 
mos inferiores , y muchas veces tam- 
bién en los superiores. Si hay dolores 
desde la invasión, se purgará con 
laxantes muy suaves , ó con la tisa- 



na espesa: se irán graduando poco k 
poco aquellos liaciéndolos mas activos; 
los alimentos serán tenues y líquidos 
mientras el dolor persista, pero cuan- 
do cese se tomarán mas sustanciosos. 
Aun después de terminada la dolencia 
se continuará el mismo tratamiento: 
si el enfermo por su esl remada de- 
bilidad no pudiese soportarlo, des- 
pués de prepararlo con la tisana ante- 
riormente aicha, y laxado el vientre, 
se le podrá dar algún tónico ó alimen- 
to fortificante. 

También suele depositarse el ca- 
tarro en las partes carnosas, junto ¿ 
las vértebras, produciendo la hidrope- 
sía, que curaremos del modo siguien- 
te: si el enfermo es débil, y no puede 
sufrir grandes evacuaciones, se le pre- 
parará con la tisana atemperante, y 
después de laxado, se pasara á los re- 
medios corroborantes. Si la fluxión ha 
atravesado los músculos inmediatos de 
las vértebras, se aplicará el fuego á 
los que rodean el cuello, practicando 
tres exutorios, cuyas escaras, cuando se 
despreuflan, se curarán reuniendo los 
bordes de las úlceras, para que Us ci- 
catrices queden del menor diámetro 
posible. Después de un medio tan po- 
deroso para contener la fluxión, se em- 
plearán loserrinos para llamar la aten- 
ción hacia las narices, siempre que la 
fluxión no sea demasiado fuerte. Se 
procurará mantener la parte anterior, 
y la frente calientes, y la posterior fria. 
Al promover el caloren aquellas, se 
concederán alimentos cálidos que no 
laxen el vientre, para que la fluxión 
se dirija enteramente á la parte ante- 
rior. Si aun cuando se hubiese deteni- 
do la fluxión, apareciera en alguna par- 
te del cuerpo , se remediará , antes 
de que tome nueva dirección , dando 
fumigaciones si es que ataca ó interesa 
los tegumentos ó piel; mas si compren- 
diese el vientre interiormente sin pro- 
ducir laleucoflegmacia, entonces ven- 
drán bien los purgantes: si el edema 
apareciere en la piel, se purgará y 
fumigará; teniendo mucho cuidado de 
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yaciar ó dar salida á los humores por 
la parte mas próxima^ donde se haya 
foruiado la colección^ ora se purgue 
por cámara y ora se emelice^ ó se eva- 
cúe por cualquiera otra vía. 

5i el catarro produce la ceática se 
aplicarán ventosas , para atraerla á lo 
esterior^ pero sin necesidad de sajarlas: 
interiormente se darán remedios cali- 
dos, y se purgará^ para derivarla con 
aquellas hacia fuera, y con estos ha- 
cia dentro. Sucede á veces^ que una 
fluxión detenida, no encontrando por 
donde salir, ataca á las articulaciones^ 
que cediendo producen la ceática, ó 
tisis dorsal *, en este caso convendrá 
evacuar la cabeza con los errinos sua- 
Tes, hasta tanto que se consiga des- 
viar el humor, volviendo al mismo re- 
gimen. Se dará el jugo de cohombrillo 
(elaterio) para purgar, y la leche para 
mantener el vientre libre sin que por 
esto se olviden las fumigaciones (H. 

Calenturas, Hipócrates dividió las 
calenturas esenciales y accidentales en 
varias especies^ á saber: continuas^ se^ 
miterciana, cuotidiana, terciana, cuar^ 
tana, quiruana, septimana, nonana (2), 
y eu erráticas (3) : las sejgundas ó 
accidentales , en ligeras , húmedas, 
secas, salsuginosas-, inflamatorias, no 
inflamatorias, pálidas y lívidas y hé« 
ticas (4). 

Calentura continua. No intermite 
de dia ni de noche : el enfermó tiene 
las estremidades superiores calientes, 
el vientre y los pies frios, la lengua 
áspera. Si suda al séptimo dia, con 
remiiion de la calentura, bueno'i si no, 
suele morir al catorce (5). 

Calentura ardiente. La calentura al 
esterior es débil, en lo interior abra- 
sadora: la respiración es caliente, al 
dia quinto los vacíos se ponen duros y 
dolorosos, el color bilioso, la orina era- 

(1 ) Lib de morbts. 

(2) E\ lib. de humor, el 1.* et 6.* epi- 
deroíar. 

(3) Ex lib. de %irtQ9 ratio. 

(4) Ex lib. e.^'epidem. 

(5) El lib. S.^" de morbis. 



sa y biliosa. Si al quinto suda el en- 
fermo, bueno; si no, muere al sépti* 
mo ó noveno. La hemorragia es muy 
buena. 

Ckra. En la calentura ardiente hay 
mucha sed, la lengua se seca y se hace 
costrosa. Si todo esto sucede en el 
principio, se convierte en perineumo- 
nía (6). 

Otra. En la calentura ardiente se 
quema el enfermo: tiene sed inestingui- 
ble, la lengua se pone seca, áspera y 
negra, el vientre cíuele como si le mor- 
dieran, las deyecciones son liquidas y 
amarillas: hay vigilia y perturbaciones 
del alma (7). 

Calentura hiemal. Es necesario 
atender á las causas, porque con faci- 
lidad degenera en otra dolencia, espe- 
cialmente en pleuritis y pulmonía. Si la 
lengua se pone áspera y hay desma- 
yos, suele remitir la calentura; pero 
no debe fiarse en esta remisión, por- 
que está en peligro de muerte: mu- 
chas veces sucede que al quinto dia le 
sobrevienen frió, aeyeociones alvinas, 
desmayos, privación de voz, convul- 
siones, bostezos, sudores de bajo de la 
nariz, al rededor de la frente ó del 
cuello, y mueren inmediatamente (8). 

Calenturas intermitentes ^cuotidia- 
nas. Acomete al enfermo todos los dias; 
hay amargor de boca, vómitos, pesa- 
dez en los lomos y piernas y mucha 
propensión al sueño. Si la accesión 
termina con mucho sudor frió, será 
muy larga; si no sudase, muy corta. 

Terciana nota. Esta calentura es 
muy común y pertinaz, particular- 
mente en otoño. Si no se cura, suele 
degenerar en cuartana. 

Esqidsila, Elsta se cura dentro de 
las nueve accesiones primeras (9): em- 
pieza con frió, vómitos biliosos, dolor 
de cabeza agudo, gran sed, y celeri- 
dad de pulso (10). 

(6) Ex lib. S.^'de morbis. 

(7) Ex lib. de vict. ratioD. in acul. 

8) Ib. 

9) Ex coacis. 

10) Ib. 
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Cuartana, La calentura intermi- 
tente y errática suele degenerar muy 
pronto en cuartana» especialmente en 
el otoño y en los que tiei»en mas de 
30 años. I^as cuartanas hiemales pasan 
con mucha facilidad en pleuritis (I). 

Cólera-morbus, Acomete esta ter- 
rible enfermedad i los que abusan de 
las carnes, particularmente la de cerdo 
poco cocida , de los garbí rizos , del vi- 
no: los que se esponen ¿ los rayos so- 
lares^ por el uso frecuente de la xibia, 
(pencado de mar) caiigre.os de mar, 
langostas; abuso inmoderado de vege- 
tales, particularmente los puerros, ce- 
bollas , lechugas cvicidas , coles ó ber- 
zas, acederas crudas , los guisados y 
pasteles con murha miel; por las frutas 
como pepinos, melones <5:c l^che, oro- 
bios, o yervos, harina de cebada tierna 
aun cuando esté cocida. Se presenta 
regularmente en el estio(2). 

Fue a come til lo del cólera -morbus el 
lidiador Bias.que era un gran comilón, 
por haber abusado en la bebida y la 
comida, en particular de la sangre de 
cerdo, guisados, pasteles, pepinos, 
meloiij leche y tortas calientes (3). 

TamUcn en A tenas sufrió el c(dera- 
morbus un sugeto , que vomitaba / 
hacia cursos sin cesar, acompañados 
de dolores tan vehementes , que en 
ninguna |)OStura podía descansar; sus 
oj<is estaban hundidos y empañados; 
tenia hipo, y convulsión en to<lo el 
vientre; el vómito no era tan copioso, 
respecto de las continuas deposiciones 
ventrales. Se le dio el eléboro para 
bebida^ y el caldo de lentejas , cu/o 
caldo repetía después de cada vómito. 
Se detuvieron los cursos y vómito, 
pero $tt cuerpo quedó frió como un 
mármol. Se le dispuso un semicupio, 
en el aue permaneció hasta que fue 
entrando en calor, Al dia siguiente 



( f ) Celso hablando de la cuartana dice: 
ntminem fugulaí, ied $i tx ea facía e#l ^tiolt- 
diana, in malii mger eil, quod lamen nUicul* 
pa 9gri vel curanlit, numquam /Si. 

(2) Epidem. lib. 7.* 
3) Epidem. lib. 5.* 
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curó completamente , concediéndole 
una papilla de harina cocida con 
agua (4). 

Eutychides acometido del mismo 
mal tenia fuertes calambres en las pier- 
nas; tres dias seguifios con sus noches 
los vóinilo^. y diarrea bilii*sa, porraccsa 
muv roja no cesaban un momento^ 
a débil id kI era estremada , la dolen- 
cia habia llegado á la mayor altura: ni 
liquido ni sólido paraba un instante en 
su estómago: arrojaba la orina con un 
dolor estremado ; por último , voroi* 
taba una especie de liga c) lia baza, que 
también arroj iba por abajo (3). 

Kn el c()lera seco, particularmente 
fi acompaña la tensión del vientre^ 
borborigmos, dolores á los lomos y 
costillas, sin que sobrevenga diarrea, 
se debe ir con mucha cautela en admi- 
nistrar los vomitivos; |»en> se laxará el 
vientre, ^ererurrir» inmediatamente 
i l(js enemas templados y crasos *, se 
meterá el enfermo en seguida en un 
baño templado, subiendci la tempe- 
ratura poco á |H)oo. Si después que 
ha entrado el c dor mueve el vientre, 
termina la enfermedad. Será de buen 
agüero el sueno, y convendrá darle 
algún sorbito de vino puro, pero ane- 
jo. También se dará con ventaja el 
aceite pira que ayude á laxar el vien- 
tre y calmar la irritación, abstenién- 
dose de I oda comida. Y si el mal per- 
sistiese mucho, la leche está indicada 
hasta que se relaje el vientre. Guando 
fluye la bilis, y no obstante hay cóli- 
cos con retortijones, vómitos, ansie- 
dad, sofocación etc., se deja descansar 
al enfermo sin obligarle á las náuseas, 
y se le dará el hidromel. (6). 

Cólico, Los dolores fijos por de- 
ha jo del ombligo ceden á beneficio de 
lavativas emolientes, á no ser que (es- 
pontáneamente se precipite el vientre 
ó se mueva por el arte (/)• 



í: 



4) Ib. 

5) Ib. 

( 6 ) Da régime daos les maladies aigoes 
tcrs la fín. 

(7) Deaffectioo. 
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Convulsión» Los ni&os están nías 
espuestos á la convulsión, si padecen 
fieDre aguda, astricción de vientre, si 
00 duermen ó tienen pavor ó miedo, ó 
han llorado mucho, si cantbian de co- 
lor volviéndose ya encarnados, pálidos 
ó verdosos. 

Hasta la edad de 7 anos , por el 
mas leve motivo sobreviene en ios ni- 
ños la convulsión', después de esta f'po- 
ca,s¡8e presenta en las calenturas, siem- 
pre acompañan signos alarmantes y de 
un pronostico fatal como se observa 
en el frenesí (I). 

La convulsión sobreviene por reple- 
sion ó por inbanicion ; lo mismo su- 
cede con el hipo (2). 
I Es mucbo mejor que la Gebre apa- 
rezca después de la convulsión, que 
ésta á aquella (3). 

Coriza. Jamás llegan á cocerse en 
los muy ancianos el catarro bronquial 
ni la coriza (4). 

Timocharis era muy propenso á 
padecer catarros en los inviernos, que 
luego escoriaban las nances. Se entre- 
gó con esceso á los placeres del bello 
sexo, y la fluxión desapareció (5). 

Delirio* « Los que padeciendo en 
alguna parte del cuerpo no perciben 
dolor alguno, tienen trastornado el 
JUICIO (o). 

«bi el temor y tristeza duran mu- 
cbo tiempo, es temible que el enfer- 
mo caiga en la melancolía (/)/* 

uCuando á los melancólicos y á los 

I propensos á padecer afecciones nasa- 
es, les sobreviene sangre de espaldas 
ó almorranas, es de buen agüero, y son 
provechosas (8 j . ^^ 

«El delirio jocoso ó risueño siempre 
anuncia menos peligro^ que el serio ó 
melancólico (9)/* 



(2) 
(3) 
(♦) 

(«) 
(7) 

(8) 



Pronostic 81 y 89. 
Aphor. 39. >ect. 6.* 
Aphor 26. *«ícl 2.* 
Aplior. sect. 2.* núin. 40. 
Epidem. lib 5.^ 
Aphor. 6 * »ect. 3/ 
Aphor. 23. sect. 6 ^ 
Aphor 2* sed. 6.* 
Aphor. 53. secl. 6.* 



(cLa disentería, hidropesía y aliena* 
cion mental que vienen después de la 
manía son favorables ( 10).** 

« La estancación de los humores son 
temibles en las enfermedades(¿i me- 
lancólicas^ particularmente en prima- 
vera y otoño, pon|ue amenazan apo- 
plegía, convulsión , mania, ó cegue- 
ra (M).'' 

«Libertan de la locura las varices y 
hemorroides que sobrevienen k los 
melanadicos (i 2).'' 

El delirio y temblor, á consecuen- 
cia de los esceso s en la bebida^ son 
malísimos (13).'* 

Disenteria. Cuando hay tenesmo 
se arrojan con los escrement^s sangre 
y mucosidades, hay dolores vivísimos 
en todo el vientre, particularmente en 
los esfuerzos \ ara deponer. Convie- 
ne humedecer, dulcificar y lubrificar 
los intestinos por los materiales con- 
tenidos; se darán baños^ pero sin mo- 
jar la cabeza. En esta dolencia convie- 
ne dar algunos alimentos de fácil di- 
gestión, pues que recorriendo el bolo 
alimenticio los intestinos, impide por 
su acción mecánica el frotamiento de 
estos entre si*, lo que es de sospechar 
hallándose vacíos ó escrríados inte- 
teriormente en términos de arrojar 
sangre. Las mismas causas reconoce 
el tenesmo que la disentería: no es tan 
violenta, y aunque de corta duración 
no es mortal (M). 

Cuando hay dolores en las visce- 
ras acompañados de calentura, de- 
posiciones varias, inflamación del hí- 
gado ó hipocondrios, aversión á todo 
alimento y sed insaciable, siempre son 
peligrosísimos. Pl enfermo que reúne 
mayor niimero de estos males corre 
mayor riesgo ó perece; al contrario 
se forma buen pronóstico, si .«on pocos 
los que le aquejan. Hacia los cinco 
años hay mas peligro de sucumbir; 

(10) Aphor. 5 •sed. 7." 

(11) Aphor. 56. scct 6.* 

(12) Aphor. 2f,8ecl. 6> 

(13) Aphor. 7.*secl. ?.• 

(14) Deaffcctioy. 






■•*- 



88 



HISTORIA GENERAL 



no Unto los que Uegaa á los diez. Hajr 
dolores de lai visceras qae uo se pre- 
sentan con Unto aparato: si ocurren 
deposiciones sanguinolentas , termi- 
nan por lo regular el dia séptimo, dé- 
cimo cuartOy vigésimo ó cuadragési- 
mo, y aun mas Urde. Algunas veces 
esUs mismas deposiciones precaven 
al sugeto de grandes dolencias, ó le 
liberUn de las que padecía , recor- 
dando bien, de que si las enfermeda- 
des eran antiguas Urdaria mas tiempo 
en reponerse^ y menos siendo de corU 
duración. Las embarazadas están mujr 
espuestas ¿ esU enfermedad, que no 
suele terminar hasU que dan i luz, y 
aun algún tiempo después. Cuando las 
mismas arrojan sangre mezclada con 
alguna otra materia, asi como raedu- 
ras de tripas durante algunos meses, 
no por eso padece el fetus; á no ser 
que se compliquen algún dolorcito ó 
alguno de los síntomas enunciados, 
cuando hablé de la disentería; apa- 
reciendo aquellos serian funestos pa« 
ra el fetus , y no correria menos pe- 
ligro la madre, si después del alum- 
bramiento y limpia ya la matriz, no 
desapareciese la disenteria el mismo 
dia ó algo después (1). 

Las disenterias suelen terminar fre- 
cuentemente por abscesos ó tumores, ¿ 
no ser que las orinas se vuelvan blan- 
ca^ y esuesas , que se presente ca- 
lentura llamada terciana, sobrevenga 
una crisis por uno de los em un torios, 
ó iiien formando metástasis á los tes-r 
tes, piernas y caderas (2). 

Si en U disentería arroja el enfer- 
mo cursos á manera de carne , el caso 
es mortal (3). 

Para la curación de esU dolencia se 
cocerán tres onzas de habas mondadas^ 
una docena de tallos de la rubia bien 
raspados, á lo que se añadirá un poco 
de manteca , y &e tomará á cuchara- 
das(4). 

( 1 ) Prcd¡ction< lib. ü."" núfn.^36. 

(2) Lib de regiinin. 
(:*) Aphor. 26.$ccl. 6.* 
(4) Lib. de rcgiioin. 



Empiema. A los que después de 
una pleuresía, se les fornuí un derrame 
en el toráx, curan si espectoran dichas 
materias en cuarenta días , en el caso 
contrario se declara la tisis (5). 

M en el empiema hay necesidad de 
abrir el abceso» ó foco de esta dolencia 
con el fuego, ó algún instrumento cor- 
Unte , se observará el pus que salga: 
si es blanco y puro^ se curará el en- 
fermo^ pero si forma lama , y es fé- 
tido morirá (6). (Véanse caUrro y flu- 
xión del pecho). 

Epilepsia, Los niños afecUdos de 
mal de corazón , solo pneden curarse 
entrando en mas edad, cambiando de 
países y por las grandes mudanzas en 
su método de vida (7). 

Si esU dolencia se presen U antes de 
la puberUd, se cura algunas veces; 
pero si persevera hasU la edad de 25 
años, termina en la muerte (8). 

Son difíciles de curar los epilépti- 
cos, que desde la mas tierna edad nan 
sido acometidos de tan terrible dolen- 
cia, si no se ha curado esU en los 
primeros años ; es morUl , cuando 
ocurre desde los 25 años hasU los 45, 
y aun después, sobre todo en aquellos 
que no presenUn signos precursores 
en la parte donde el mal principia. 
Aquellos que recelan un ataque bien 
sea por la cabeza, costillas, pies, ¿ ma- 
nos curan con mas frecuencia : advir- 
tiendo que si el mal comienza por la 
cabeza, será su curación mas difícil: se 
diferencian también aquellos á quienes 
les acomete por los cosUdos: estos re- 
sisten mas , que los afecUdos de las 
manos y pies, que suelen curar mas fá- 
cilmente. Debe el profesor emprender 
la curación valiéndose de los mismos 
medios con que ha conseguido ventajas 
en los jóvenes vigorosos y traba ¡adores, á 
no ser que maoiGesten alienación men- 
tal, ú propensión á la apoplegía, por- 
que si en estos casos la bilis negra se 

(5) Aphor. 15,sect. 6.* 

(6) Aphor. 44.8ect. 7.* 

(7) Aphor. 45, sed. 2.* í 

(8) Aphor. 7.-SCCL5.» ' 
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trasmite á la cabeza y es peligrosísimo. 
Al contrario ^ será muy favorable que 
se desprenda por el ano ó por cualquie- 
ra emuntorio , particularmente por 
las hemorroides , camino mas con- 
ferente en este caso. Guando la epi« 
lepsía afecta á los ancianos por lo re • 
guiar termina con la muerte ; aunque 
también suelen curar otros niucnos 
eu muy poco tiempo. La medicina 
suele ser de poca utilidad en estos (1). 

Erisipela del pulmón» Si el pul- 
món se resecase mucho por el calor 
de la calentura^ por un egercicio tra- 
bajoso, llama ¿ sí un humor tenuísimo^ 
en seguida se inflama, sobrevienen ca- 
lentura aguda, vómito, tos seca, difi- 
cultad de respirar, dolores por la es- 
pina dorsal y por el pecho» ye! enfermo 
se desmaya con mucha frecuencia. Si 
la erisipela se pasa á la cutis hacia el 
cuarto ó quinto dia, es muy bueno; 
pero sino, supura ó muere el enfer- 
mo: apliqúense ventosas á la espalda 
y todo lo mismo que en la pleuritis (2). 

Enfermedad del bazo (esplenitis,) 
Lláinanse Hénosos i. aquellos a quienes 
el bazo se les hincha ó ingurgita: en 
este caso el dolor se estiende desde 
el bazo hasta la mama, ^clavicula y 
brazo*, el color del cuerpo es lívido; 
aparecen en los pies úlceras sanguino- 
lentas y pútridas, el vientre se endu- 
rece, el enfermo se enflaquece al paso 
que se aumenta el volumen del bazo, 
cuya dureza al mismo tiempo compite 
con la de una piedra; en algunos su- 
pura , pero cauterizados se curan ; la 
mayor parte de veces viene la hidro- 
pesía y la muerte; y en otros se enve- 
jece la enfermedad (3). 

Fluxión de pecho. En el dolor de 
costado, de pecho, ó de cualquier otra 
parte es menester considerar las di- 
ferencias que presenta, porque del ca- 



(1) Prediclíon. lib. 2.» y 21. 

(Ü) Ex lih. 1 .** el 2.» de morb. 

(3; Ex lib. de loe. et de ínter, affect. 



rácter del dolor se deduce el conoci- 
miento de la enfermedad (4). 

La pleuresía que á los catorce dias 
no termina por una espectoracion 
abundante pasa al empiema (5). 

En toda afección del pulmón ó del 
pecho los esputos debtn ser arrojados 
con facilidad^ prontitud y han de tener 
un color amarillo e igual ; porque si 
este, aun cuando sea rosáceo, le te- 
nia el enfermo antes de tener el do- 
lor temiendo mucho al espectorar y no 
presenta el esputo variedad en su con- 
sistencia, será malo; los esputos amari- 
llos muy fluidos, manifiestan gran pe- 
ligro ; los blancos, espesos y redondos 
jamás alivian ; los cenicientos y espu- 
mosos son malos,* cuando la mezcla es 
imperfecta y es lal la crudeza que apa- 
recen negros , serán los ntas funestos. 

Es muy malo también cuando no se 
espectora hallando plenitud del pul- 
món, porque la dificultad en despren- 
derse, ocasiona el estertor en la trá- 
quea. 

El destemple de cabeza y los estor- 
nudos que preceden á las enfermedades 
de pecho son de mal agüero ; pero en 
otras enfermedades de consideración 
es de buen presagio. 

Los esputos mezclados con estrias de 
sangre en el principio de las peri- 
neumonías son buenos y de un pronós- 
tico favorable; pero si continúan hasta 
el dia séptimo y aun después, do lo se- 
rán tanto. 

Por regla general, todo esputo que 
no calma el dolor será temible. Los ne*- 
gros, como dejo dicho, son los de peor 
calidad, siendo los mejores los que cal- 
men aquel. Siempre que en la pe- 
rineumonía no se mitiga el dolor, ni 
por los esputos, por diarrea, sangrías, 
régimen, ni algún otro remedio, se de- 
be creer que sobrevendrá la supura- 
ción. 



(4) Aphor. 9 •sect. 6 • 

(5) Aphor. S.^'sect. 5.^ 
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Si esta aparece coincidiendo los es- 
puto» biliosos será funesta, ora los ar- 
roje solos Y se parada Hílente, ora con 
otros purulentos-, y sobre todo si esta 
supuración que se ha presentado con 
estos síntomas se manifestó el dia sép- 
timo de la enfermedad, hay motÍTO 
para temer que sucumbirá al catorce, 
á no ser que de nuevo apareciesen al- 
gunas señales favorables; como serian 
llevando sin fatiga el mal, dormir bien, 
espectorar, mitigarse el dolor, estar el 
cuerpo madoroso, de uu calor suave^ 
blanda la piel y sin sed. 

Por ultimo las orinas, los cursos, 
el sueüo, los humores, y demás señales, 
para que sean buenas, deberán ser oo* 
mo dejo insinuado. Conviene también 
saber que en este caso son buenas, y el 
enferuio que las reúna todas no mori- 
rá; pero si le acompañan unas y le fal- 
tan otras^ no pisará del dia catorce. 
Por el contrario sufrir el mal con de- 
sazón, tener la respiración grande y 
frecuente, el dolor siempre Gjo, la es- 
pecloracion traba j(3sa, violenta la sed, 
el calor desigual, el vientre y pecho 
muy calientes , y frios las manos y 
pies; y la diarrea de mal carácter^ 
serán otros tantos signos de una ter- 
minación infausta ; porque si á estos 
malos signos se juntan los esputos bi- 
liosos y purulentos, el enfermo su- 
cumbirá el nono, undécimo ó décimo- 
cuarto dia. 

Es menester en estas circunstancias 
mirar esta especie de esputos como 
funestos , y porque de la compara- 
ción de las buenas y malas señales se 
deducirá el pronóstico (I). 

Hay algunos depósitos de flemas que 
no se arrojan hasta el dia veinte, otros 
al treinta ó al cuarenta , y se han vis- 
to otros que han llegado al sesenta: se 
puede juzgar y creer que la supura- 
ción se ha establecido por el dia en 
que aparece una calenturilla con ca- 
losfríos, notando el enfermo una mo- 
lestia como de un peso en donde tuvo 

(t ) Prognostic. 6.^ 



el dolor agudo , y es un síntoma ca- 
racterístico de esta terminación, de- 
biéndose es|>erar que el absceso se 
abrirá guardando los dias que he in- 
dicado antes. 

Para conocer si la supuración está 
en un lado solamente, es preciso acos- 
tar al enfermo sobre uno y otro costa- 
do, y notar si solo se resiente guar- 
dando cierta postura, ó si |K>r lo re- 
gular se percibe mas calor en el nuo 
que en el otro. Cuando se acueste sobre 
el costado sano , le parecerá que le 
oprimen con un peso , que viene de 
arriba, y en este caso la supuración es- 
tará en el lado de donde se siente aquel. 

Será regla general para conocer los 
em piernas, el que la fiebre sea continua, 
moderada entre el dia y cou exacerba- 
ción por la noche, huutándose á todo 
esto los sudores, la tos, el cosquilleo en 
. la tráquea sin espectoracion notable. 
Los ojos aparecen undidos, las megi- 
llas encarnadas, las uñas de las manos 
retorcidas, los dedos calientes particu- 
mente en la estremidad; se hinchan 
los pies, se pierde el apetito y sobre- 
vienen flictenas en todo el cuerpo. 
Siempre que hay un empiema cróni^ 
co, se manifiestan estas señales, y se 

f)uede sin titubear creer en él. Pero 
os empiemas recientes se anuncian 
por las señales, que seguu he dicho 
aparecen al principio déla supuración, 
juntándose a todo esto la gran difi- 
cultad de respirar. 

Se puede aistinguir si un absceso 
se abrirá pronto ó tarde: si en el prin- 
cipio el dolor es violento, la opresión 
y tos sin esputos , se efectuará para el 
veinte ó tal vez antes; si el dolor es 
moderado y las demás señales también 
lo ^n, tardará mas en abrirse, aun- 
que acontece siempre^ que antes de 
abrirse el absceso necesariamente de- 
ben aumentarse el dolor, la opresión 
y los esputos. 

Después de abierto , si la calentura 
cesa el mismo dia, se restablece pron- 
to el apetito, calma la sed,y se liber- 
tan los enfermos. 
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Las deposiciones de vientre son 
en pei|ueña canlidad j bien trabadas^ 
si se espectora con facilidad y poca los^ 
an pus blanco bien cocido de un color 
igual y sin mezcla de pituita, se res- 
tablece pronto el enfermo; pero si no 
sucede de esta manera, la curación será 
taoto mas tardía cuanta sea la diferen- 
cia de estas señales entre sí. 

Morirá el enfermo si la calentura 
DO desaparece, ó si aun cuando hajra 
desaparecido vuelve después con mas 
intensidad ; si está desazonado, tiene 
sed, el vientre laxo y las deposiciones 
líquidas \ si los esputos son de an pus 
verdoso aplomado mezclado de pituita 
j espumosos. Pero en los que no tie- 
nen todas estas señales, algunos mue- 
ren*, es menester pues apoyar el pronós- 
tico, no solamente en estas señales, si- 
no en la reunión de otras. Siempre cpie 
en las enfermedades de pecho se for- 
man abcesos al rededor de las orejas 
y en las estremidades inferiores , la 
curación será completa y la supura- 
ción saludable i he aqui lo que aebe- 
mos observar con este obgelo: cuando 
la calentura persiste, no se mitiga el 
dolor, no hay una oportuna especto- 
racion, las deposiciones no son ni bi»- 
liosas , bien trabadas ^ ni crudas , la 
orina ni es abundante ni sobrecargada 
de sedimento , y que las otras señales 
son favorables, en este caso se debe 
creer que la materia hará una metás- 
tasis. Se hará el absceso en las estre- 
midades inferiores cuando los hipo- 
condrios han estado dolorosos; á las 
superiores cuando los hipocondrios han 
estado flexibles, blandos y libres de 
dolores, y cuando después de haberse 
sostenido por mucho tiempo la opre- 
sión ha desa {parecido sin causa mani- 
fiesta. El absceso en las piernas en la 
perineumonía violenta y peligrosa es 
de buena señal. 

Los mas saludables son los que apa- 
recen al tiempo de un cambio en los 
esputos : si el tumor y el dolor apa- 
recen cuando estos, en lusar de ser 
amarillos, se hacen purulentos y se 



espectora con facilidad , el enfermo 
curará positivamente y el absceso ter- 
minará pronto y sin dolor ; ixsro si 
el enfermo no arroja esputos ae bue- 
na calidad, si la orina no hace un 
buen sedimento, de temer es que la 
metástasis que se ha trasmitido á las 

Sieruas deje al enfermo cojo, iiicomo- 
ándole mucho, ^i estos abscesos de- 
saparecen y la materia vuelve sin que 
venga la espectoracion y continúa la 
calen tura,' es de fatal anuncio y hay 
un peligro de delirio y de muerte. 
Las supuraciones internas que pro- 
vienen de la perineumonía son funes- 
tas, particuliirmente en los ancianos: 
los otros empiemas lo son en la juven- 
tud (1). 

Se observará en la pleuresía y en 
la perineumonía , si la calentura es 
fuerte, si el dolor está en un lado so- 
lamente ó en ambos, si la respiración 
es grande muy penosa, si la tos es fre- 
cuente, los esputos amarillos ó lívidos, 
si estos son pequeños, espumosos, teñi- 
dos con estrios de sangre: si hay alguna 
otra señal de entidad , ñas debemos 
conducir según las diversas circunstan- 
cias, porque si el dolor está en las 
f>artes superiores estendiendose hasta 
as clavículas y tetillas, ó á las espal- 
das, es preciso sangrar del brazo del 
mismo lado donde se manifiesta el do- 
lor, dejar correr la sangre sin temor 
alguno, pudiendo sangrarse hasta la 
lipotimia si es muy violento, dándole 
después algunas lavativas. Cuando lel 
dolor es por debajo del diafragma y es 
muy fuerte se purgará al enfermo, y 
mientras obre, no se dará remedio al- 
guno, haciéndole tomar después el oxi- 
mel. No se purgará mas que hasta el 
dia cuarto, contentándose con dar la- 
vativas los tres primeros dias. Se estará 
á la observación hasta el dia séptimo 
ó hasta que la fiebre haya desafia re - 
cido. Cuando el enfermo este fuera 
de peligro se le dará la tisana con 
leche en pequeña cantidad y mezcla - 

(1) Prognóstic. 38 y 55. 
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da con miel; dtspues mas consistente 
jdos reces al dia ó secun el estado 
que vaya presentando el enfermo, su 
respiración mas fácil j el dolor ente- 
ramente disipado. En el caso contrario 
se le dará menos, mas clara y una sola 
vez al dia, escogiendo el tieiTipo en que 
el enfermo se baile mejor. Se exami- 
barán las orinas, que si no manifiestan 
como los esputos señales de cocción, no 
se le podra dar al enfermo sustancia, 
aun cuando manifieste mejoría. Si las 
purgas han producido evacuaciones 
abundantes, se dará la tisana tenue j 
en menos cantidad. El enfermo no 
podrá dormir ni soportar la cocción, 
ni sufrir el trabajo de la crisis si los 
vasos están en una completa inanición; 
pero podrá fácilmente si está bien nu- 
trido, vencer á lo que se oponga á la 
elaboración de las materias crudas. Los 
esputos estarán cocidos cuando se pa- 
recen al pus. Las orinas serán buenas 
cuando hagan un depósito que tire á 
rojo y de color del orobio. Nada im- 
pide que para aliviar los dolores se 
pongan fomentaciones calientes sobre 
el lado afecto, y unturas con el cera- 
to; untar también los lomos y las 

1)iernas con los aceites calientes o coa 
a grasa , y fomentar con el cocimien- 
to de la simiente de lino desde las te- 
tillas basta los hipocondrios. Pero una 
pulmonía violenta no se cura sin eva- 
cuaciones*, la violencia del mal ahoga 
al enfermo; si es mucha la opresión 
y las orinas son poras , en este ca- 
so escuecen *, los sudores son malos, 
cuando aparecen en e^ cuello y en la ' 
cabeza, á no ser que sobrevengan ori- 
nas abundantes y crasas ó esputos co- 
cidos; una y otra evacuación liberta al 
enfermo. Se- hará un buen lamedor 
para los pulmoniacos con la miel, los 
piñones y el gal baño: se hará también 
cocer en el oximel el abrótano , pi- 
mienta y el eléboro negro: cuando el 
dolor se manifiesta en el hígado , de- 
bajo del diafragma , se prescribe con 
utilidad un cocimiento de acelga que 
se cocerá con el oximel y se colará. 



Siempre que se quiera mover el vien- 
tre se dará la miel con el vino, y si la 
orina , solamente beberá mucho hi- 
dromel. 

Frenitis. Es la enagenacion del 
alma con calentura. Si proviene de la 
inflamación de las membranas del ce- 
rebro es mortal. Kl enfermo esperi- 
menta frío horroroso, después calen- 
tura aguda; tiene vómitos de materias 
biliosas, eruginosas y tenues; cefalalgia 
vehemente, desvelos, orinas ya claras, 
ya sedimentosas, temblores fuertes, 
delirio, diarrea alternada de sudores, 
convulsiones y la muerte al cuarto 
dia (I). 

Si proviene de la inflamación y do- 
lor del septo transverso, hay calentu- 
ra, delirio, vista intensamente fija, y 
los demás síntomas que acompañan á 
los perineumónicos^ cuando por esta 
enfermedad deliran (2). 

Si proviene de los precordios, la 
calentura al principio es ligera , el 
dolor se estiende hacia el hígado; al 
cuarto ó quinto dia la calentura cre- 
ce, el calor del cuerpo es quemante^ 
hay delirio, y los demás síntomas como 
en la pleuritis (3). 

De la gota. Respecto á los gotosos 
diré que los ancianos y los que pa- 
decen tofos en Ibs articulaciones, los 
que llevan una vida con dolores con- 
tinuos y habitúa Imente están estreñi- 
dos no pueden curar á lo menos por 
algún medio que yo conozca; les son de 
mucha utilidad las fuentes en las pier- 
nas. Cuando los gotosos son jóvenes, 
si no padecen anquilosis en las arti- 
culaciones, si son activos y vigorosos, 
si rigen bien el vientre y siguen un 
método prescrito por el médico, pue- 
den curar (4). 

Hemoptisis, Si la traquearteria 
está afectada ó alguna de sus peque- 
ñas veuas^ ó si los bronquios por la 



( 1 ) De afTeclion. 

['1\ Exlib. ¿.''morb. 

(3) Ib. 

(4) Prediclion. lib. 3.' 
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demasiada estension se rasgan de mo- 
do que se vierta sangre , como suce- 
de cuando han sido estirados ó rotos 
por haber sufrido uua grande fati- 
ga , por una gran carrera ó por al- 
guna caída, ó a consecuencia de gol- 
pes recibidos^ grandes esfuerzos, vó* 
mitos ó una 6ebre violenta, he aquí lo 
que acontece: desde luego hay tos seca; 
algún tiempo después aparecen los es- 
putos salados y sanguinolentos, y al- 
gunas veces de sangre pura: si la en- 
fermedad no se agrava esto es insigni- 
6cante^ pero en el caso contrario al 
momento se espectora sangre liquida. 
Algunas veces la garganta se llena de 
sangre sin apercibirse, y se anejan fre- 
cuentemente pequeños grumos que 
huelen muy mal. Parece que hay co« 
mo pelos que incomodan á la garganta^ 
la horripilación y la calentura se ma- 
niGestan, aquella es mucho mas fuerte 
al principio de la enfermedad ; des- 
pués se mitiga y vuelve con el tiempo, 
oe sienten dolores algunas veces en la 
parte superior y anterior del pecho, 
en la espalda y en los costados. Si no 
continua la espectoracion sangnmea, 
se acnmuja mucha saliva espesa, y es- 
tos síntomas acompañan hasta el dia 
catorce; si la enfermedad no se con- 
tiene , la tos hace arrojar *\e la trá- 
quea una especie de películas que sa- 
len con los esputos parecidas á las de 
las flictenas. El dolor se fija en la par- 
te superior y anterior del pecho, en la 
espalda ó en las costillas ; cuando se 
tocan los hipocondrios se muestran tan 
sensibles como si en ellos hubiera una 
herida. En este estado es menester 
mantener el cuerpo en una grande 
quietud, porque si se le fatiga, volverá 
la tos mucho mas fuerte y aumentarán 
las horripilaciones y la calentura: el 
estornudo particularmente es muy do- 
loroso, y se sufre mucho también cuan- 
do el enfermo se remueve en la cama. 
La misma dieta debe ser en este caso 
que en el que en la supuración inter- 
na ; es menester comer muy poco y 
puede echarse mano de los peces, de 



gelatinas y otros iguales preparados 
con granada y orégano; la carne de 
polla asada sin sal ó de cabrito co- 
cida; se beberá vino anejo que sea as- 
Sero; se harán paseos moderados cuan- 
o la calentura haya remitido. Si esta 
es continua se tomará crema de cebada 
ó de mijo, se tomarán alimentos sóli- 
dos pero en pequeña cantidad, y se 
escogerán los lazantes. Guando haya 
necesidad de purgar al enfermo se em- 
pleará un purgante suave, dando des- 
Jues que haya purgado, sobre una libra 
e crema de harina de cebada espesa; 
conviene tener al enfermo bien nutrido 
para impedir la estenuacion del cuer- 
po, porque esta enfermedad no exige 
mas que una dieta ligera. Se le pasea- 
rá sin fatigarle, y de cuando en cuan- 
do se le darán algunas fumigaciones: 
beberá agua templada. Al dia siguien- 
te comerá algo menos de lo acostum- 
brado, beberá un poco de vino tinto, 
y astringente, los alimentos en corta 
cantidad y con frecuencia ; porque si 
se da mucho de una vez, puede per- 
turbar la digestión, y crecerá la calen- 
tura. Convendrá el egercicio á caballo, 
no esforzar la voz, ni encolerizarse, 
porque la recaída siempre es peligro^ 
sa. o¡ no curase á pi^sar del método es- 
tablecido y del uso de la leche, seria 
menester acudir como último remedio^ 
al fuego aplicado al pecho ó ala espalda, 
por cuyo medio descartándose la natu- 
raleza podría lograr la curación ( I). 

Si el pecho ha sufrido alguna disla- 
ceracion, se presenta la tos violenta 
con esputos sanguinolentos, de cuan- 
do en cuando aparece fiebre prece- 
dida de frío, se siente un dolor en la 
espalda, parecido á una grande piedra 
que gravitara sobre el toráz, al propio 
tiempo que el dolor agudo es lanci- 
nante. Se seguirá el mismo método y 
se evitará toda agitación , procurando 
resolver el mal; si hubiese recaída pe- 
ligraría la existencia, por ser la misma 
enfermedad. 



( 1 ) De affection. interois. 
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El espato de sangre espumoso j coa 
dolor eo el hípooondrio derecho» anun- 
cia que la sangre viene del hígado^ 
cuyo caso casi siempre es mortal (1). 

Cuando vomitan sanere espumosa 
y no se siente incomodidad ningu- 
na por debajo del diafragma ^ mani* 
fiesta que viene del pulmón: si la vena 
es grande j arrojan mucha cantidad^ 
el peligro es grande*, y no lo será tan- 
to j según el tamaño de aquella , y la 
mas ó menos cantidad que se arroje (2). 

Si la sangre es mucha, la calentura 
intensa , se sufren dolores en las teti- 
llas , en todo el pecho y espalda j son 
señales de una muerte próxima ; pero 
será mas lenta , si no son tan violentos 
los síntomas y no se reúnen -todos á 
la vez ; cuya inflamación se alarga lo 
mas hasta el dia catorce (3). 

Toda evacuación espontánea de san- 
gre por la boca es siempre peligrosa, 
cualquiera que sea la naturaleza de 
ella \ no asi ia que se arroja por aba- 
jo, que puede ser provechosa, particu- 
larmente siendo negra (4). Si la sangre 
que se ano ja al toser es espumosa , es 
señal que viene de los pulmones (5). 

Hidropesía* Las hidropesías que 
sobrevienen á las enfermedades agu- 
das todas son peligrosas, porque no li- 
bertan al enfermo de la calentura, 
acrecen los dolores y conducen á la 
muerte. Algunas provienen de los hi- 

Eocondrios o de los lomos, y otras del 
igado. Las primeras se manlGestan 
Sor la hinchazón de los pies , una 
iarrea obstinada que no disminuye 
los dolores de las partes afectas, ni eva- 
cúan el vientre. En las segundas so- 
brt^viene una comezón del pecho con 
tos seca , sin esputos; se hinchan los 

fMes, el vientre está estreñido, y el en- 
érmo no arroja mas que escrementos 
duros (6). 



(2 
(3) 

(♦) 
(5) 

(6) 



Coacquei I ib. 9 ^ cip. 18. 

Ib. 

Ib. 

Aphor. 25^ sect 4.* 

Apbor. 1 3, sect. 4.* 

Prognoslic. 91. 



Curará el faidrópiGO , cuyas visceras 
estén sanas, sea robusto , y tenga bue- 
nas digestiones : conviene que no le 
molesten la respiración, ni tampoco los 
dolores \ que perciba un calor suave 
igual en todo el cuerpo , y sobre todo 
ninguna emacracion en las estremida- 
des, aunque esto no será tan peligro- 
so como si se hinchasen. Lo mejor 
seria que no se observase deterioro 
ni hinchazón en ellas *, que estuviesen 
constantemente en el estado flexible 
y natvral *, que el vientre estuviese 
blando al tacto \ que ni hubiese tos, 
ni sed; que la lengua no estuviese seca 
al dispertarse, como sucede á los hi- 
drópicos; si come con apetito, y des- 
Sues de haber comido no le molesta la 
¡gestión ; si los remedios purgantes 
obran eficazmente , y las deposiciones 
naturales son de materias blandas; si 
la orina corresponde al régimen y á la 
variación de vinos ; si puede soportar 
algún trabajo sin fatigarse; sucedien- 
do todo esto^ curará infaliblemente: 
pero no acompañando tan buenas se- 
ñales , y si solo algunas de ellas , aun 
se puede es|)erar la curación. Al con- 
trario, aquel que no le acompañen, 
perecerá sin remedio , y tendrá poca 
esperanza el que guarde ese medio. 

Siempre que hay grandes hemorra- 
gias, y se presenta la calentura, se debe 
temer con fundamento la hidropesía; 
en este caso será de corta duración, y 
aun cuando no se tenga al enfermo á 
la vista, se puede pronosticar con se- 
guridad. 

Si los edemas de las estremidades 
desaparecen y vuelven i presentarse 
de nuevo , curarán mas fácilmente es- 
tos enfermos , que aquellos en que la 
hidropesía ha sido consecuencia de 
grandes hemorragias. Esta especie de 
hidropesías suele engañar á los mismos 
enfermos , que desconfiando del mé- 
dico mueren sin su ausilio (7). 

Hipocondi'ia, Cuando se perciben 
un ardor en las entrañas, molestia, coa- 

(1) Prediction. líb 2.« 13 y 16. 
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tínua desazón^ incomodidad al ver la 
luz, del trato de los hombres j se com- 
place eii la soledad, el enfermo pade- 
ce hipocotidria: otras veces le sobre- 
viene miedo, pierde la razón, cree que 
le tocan ^ siente dolores y le parece 
ver difuntos, en cuyo caso pasa á una 
melancolía , lo que sucede regular- 
mente en la primavera. Para su cu- 
ración se le hará beber el eléboro; y 
después de haberle purgado la cabeza 
se fe moverá el vientre, se le dará en 
seguida la leche de burra^ concedién- 
dole alimento en corta cantidad á me- 
nos que no se halle muy débil : se le 
prescribirán alimentos que no le irri- 
ten^ que posean una propiedad laxan- 
te, y que no sean amargos: se le pro- 
hibirán toda clase de bafio caliente y 
licores: se le prescribirá mucha agua, 
.]K>co egercicio, y nada de fatiga: con 
este método se curará, aunque lenta- 
mente; pero si no se acudiese á tiem- 
po , pudiera hacerse mortal. 

Pasión iliaca. El vómito que so- 
breviene á la pasión iliaca, es de un 
presagio funesto (I). 

Cuando se disipa la sed en los vó- 
mitos, sin embargo de continuarlas 
causas que la producen, es una señal 

f perniciosa , particularmente si los en- 
ermos son molestados de ansiedad y 
vigilia (2). 

En los dolores fuertes de vientre, 
el frío en lai estremidades anuncia 
siempre un gran peligro (3). 

Cuando se suprime la orina eo la 
pasión iliaca, anunciará siempre una 
muerte próxima (4). 

El hipo, la convulsión y delirio, se- 
ñales son de muerte en el ileo (5). 

En esta enfermedad el vientre está 
duro; hay dolores y estreñido con ca- 
lentura y sed, y diyeccioncs traba- 
josas. En este caso convendrá hume- 
decer, tanto esterior como interior- 

(1) Aphor. tO.sect. 8.* 

(2) Cuacques scct. 3.' núm. 224. 

(3) Aphor. 26. secl. 7/ 

(4) Goacqties sect. 592. 

(5) Aphür. 10, sect. 7.* 



mente, tomar baños calientes, dar 
tisanas que laxen el vientre y pro- 
muevan las orinas , y si se pudiese 
introducir, administrar algunas lava- 
tivas. Algunos aconsejan poner en el 
ano un cañón , que unido a un pe- 
llejo lleno de aire, procuran oompri- 
míéiiílolo introducirlo en el cuerpo, 
dilatando de esta manera el intestmo 
para facilitar la recepción de las lava- 
tivas, que si se logra por este medio y 
el enfermo hace del vientre , se cura: 
no asi cuando no penetran que muere 
al dia séptimo : esta enfermedad es 
aguda y muy peligrosa (6). 

La muger que vivia en casa Tisa- 
meno, fue atacada de una pasión iliaca 
con dolores insoportables ; vomitaba 
continuamente; no podia retener las 
bebidas; los dolores se estendian por 
todos los hipocondrios y parte inferior 
del vientre; los retortijones molesta- 
ban sin cesar; no tenia sed, se quejaba 
de un calor quemante, las estremida- 
des aparecían frias ; le molestaban la 
ansiedad y la vigilia , las orinas cortas 
y tenues, alguna diyeccion cruda , te- 
nue, y en corta cantidad ; ningún re- 
medio la pudo aliviar; asi es que su- 
cumbió á tanto padecer (7). 

En la pasión iliaca la parte superior 
del vientre está caliente, y fria la in- 
ferior, asi es que no pueden pasar ni el 
alimento ni el aire, y hé aqui la causa 
del estreñimiento: se empieza k vomi- 
tar materias glutinosas á las que sigue 
bilis, y por ultimo materias esterco- 
ráceas, que aumentan la dolencia, en 
cuyo caso los dolores se pronuncian 
en los hipocondrios, y se hincha todo 
el vientre: viene el hipo y la calentu- 
ra, y jamás pasa del d^a siete: si no se 
puede aflojar el vientre superior, que 

Eara conseguirlo se sangrará de la ca- 
eza ó del brazo, se refrescará la re- 
gión epigástrica sobre el cardias, po- 
niendo al enfermo sentado para que 
pueda de este modo recibir el vapor 

(6) De affeclion. 

(7) Epidemies, lib. ^J^ sect. 9.* 
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del agua ó la aplicación de fomentos 
templados. Se f>ondra un supositorio, 
cuyo es tremo se mojara con la hiél de 
vaca, á (ia de atraer las materias con- 
tenidas en el resto *, si se consiguie- 
se se pasaria en seguida á las lavati^ 
vas, compuestas de sustancias laxan- 
tes j propias á disolver los escre- 
mentos sin irritar : después se tapará 
el ano con una esponja para que con- 
serve por mucho tiempo las lavativas*, 
se le pondrá sentado para que reciba 
el vapor del agua caliente, oi después 
de todo esto se laxa el vientre , es de 
buen presagio; pero si k consecuencia 
de esta enfermedad sobreviniese la ca- 
lentura , el caso es perdido , porque es 
mujr probable que el hipogastro se 
haya inflamado pasando á la gangre- 
na (1^. 

Perdidas seminales. La consup- 
cion dorsal afecta la medula espinal, 
y es muy frecuente en los recien ca- 
sados j en los libertinos ; aunque no 
tienen calentura^ y se conserva el ape- 
tito, el cuerpo no obstante se va enfla- 
queciendo: si se les pregunta a estos 
enfermos, responden que perciben co- 
mo un hormigueo que b^ja desde la 
cabeza, todo lo largo de la espiual mé- 
dula. Cuando hacen de cuerpo y ori- 
nan, echan mucho semen líquido por 
la uretra : si disfrutan de una muger 
no pueden engendrar , y pierden el 
semen estando en la cama ^ aun cuan- 
do no tengan sueños lascivos: le pier- 
den igualmente si montan á caballo, 
paseando y de todas maneras ; y para 
decirln con brevedad, les sobreviene 
dificultad de respirar por su estremida 
debilidad, con pesadez en la cabeza y 
zumbido de oinos : si en este estado 
aparece una calentura fuerte, mueren 
li píricos. Kl método curativo, es darles 
un emético, después de haberles dado 
fumigaciones en todo el cuerpo \ pur- 
gar la cabeza con los errinos y el vien- 
tre por abajo. Se les dará el suero ó la 
leche de burra*, después la de vaca por 

( 1 ) Traite, des maladies, lib. 3.* 



40 días. Mientras use la leche, tomará 
por las tardes quema hecha con la ha- 
rina de espelta (especie de trigo), pero 
ningún alimento sólido-, se irá subien- 
do insensiblemente á los alimentos de 
mas consistencia dulces y nutritivos-, 
no se debe beber el vino lo menos en 
un año; evitar el comercio con las mu- 
geres, los egercicios , paseos modera- 
dos, guardándose del frió y del sol: 
podrán tomar baños tibios (2). 

Sátiro en Tasos^ llamado por otro 
nombre Raposo Halcón, fue acometi- 
do de gonorrea ¿ la edad de 29 años: 
perdía el semen mientras dormía , y 
aun entre el dia pase á una consun- 
ción, y murió á los 30 años (3). 

Sofocación por sangre* Cuando el 
pulmón lleno de mucha sangre se in- 
flamare por demasiado calor , se pre- 
sentan tos seca y ansiedad de respirar, 
como no sea con la cabeza erguida; 
anhelación frecuente y trabajosa , é 
hinchazón: el enfermo abre las narices 
como un caballo después de la carrera; 
saca la lengua , el pecho suena , y hay 
un dolor terrible por el pecho y el 
dorso. Los costados parece que los pe- 
netran con agujas: queman y están ru- 
bicundos, como si estuvieran abrasa- 
dos por una llama: el paciente siente 
como si le despedazasen el estómago ¿ 
bocados : ni puede estar acostado , ni 
sentarse de tanta angustia , y como 
desesperado de vivir ^ se arroja sobre 
cualquier obgeto : su cara aplomadiza 
indica una muerte pronta, que se ve- 
rifica al cuarto ó el séptimo dia ; pero 
si los vence , puede esperar su cura- 
ción. Conviene sangrarle de los bra- 
zos, de las narices, de la lengua^ y de 
todas las partes del cuerpo. 

Tisis, Respecto á los tísicos , se 
puede ver y consultar cuanto concier- 
ne á la tos^ á los esputos y á lo que se 
ha dicho sobre el em pierna. Es de 
buen presagio si arrojan los esputos 
con facilidad, y que sean blancos, de 



(2) Traite des maladUs lib 2. 

(3) Epidem. lib. G."» sect. 8 * 
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nna consistencia ignal sin mezcla de 
otro color ni pituita; si los humores 
de la cabeza fluyen libremente por la 
nariz sin interesar la tráquea; si no 
aparece calentura^ para evitarla dieta^ 
y si el enfermo no padece sed; si rige 
el vientre diariamente^ los escremen- 
tos son figurados, j su cantidad cor- 
responde a los alimentos que haya to- 
mado; si no hay demacración; si el 
[>ecbo es ancho y velludo; si el carti- 
ago xifoides no termina en punta, y 
tiene mucha carnosidad; si concurren 
todas las espresadas circunstancias, se 
puede asegurar el buen éxito. Mas los 
jóvenes en quienes la supuración se 
establece por congestión^ á consecuen- 
cia de una úlcera ó de cualquier otra 
causa, ó por el retroceso de un absceso^ 
ó por haberse vuelto á formar, corre- 
rán mucho peligro, si por otra parte 
les faltan muchas señales de las arriba 
mencionadas. En tal caso morirán re- 
gularmente en otoño, como acontece 
en todas las enfermedades crónicas. 
En cuanto á lasmugercs, y en especial 
jóvenes, que se afectan de la tisis por 
supresión de menstruo, ninguna se sal- 
va; y si por casualidad cura alguna, 
será cuando le acompañen las buenas 
señales que he descrito antes y se res- 
tablezca la regla: de lo contrario no 
hay esperanza de terminación favora- 
ble. Los que después de una copiosa 
hemoptisis pasan á supuración, sea cual 
fuere su edad ó sexo, todos sucumben 
infaliblemente. Teniendo presente los 
síntomas indicados no sera dificil pro- 
nosticar si el tísico curará ó perecerá. 
Los tisicosá consecuencia de la hemop- 
tisis, á quienes quedan algunos dolores 
en la espalda y pecho, cuya vehemen- 
cia se calma por la evacuación de san- 
Sre^ son los que mas confianza inspiran 
e cnracion por no ser frecuente la tos, 
ni adolecer de sed por la poca calentn- 
ra qne les acompaña. 

La emoptisis repite con frecuen- 
cia k no ser que degenere en absceso. 



í 



y de estos aquel será mas favorable á 
no ser que arroje sangre en mayor 
cantidad. A los que se demacran len- 
tamente con dolores en el pecho^ tos 
continua, dificultad de respirar, sin 
calentura ni peso^ se les preguntará si 
¿ consecuencia de la espectoracion 
arrojan algún cuerpo compacto que 
exhale hedor (1). 

La tisis pulmooal se manifiesta por 
lo regular desde la edad de diez y ocho 
años hasta la de treinta y cinco (2). 

Cuando hay disposición á contraer 
la tisis, los fenómenos son violentos y 
la terminación funesta y pronta, cu- 
as circunstancias se agravarán mas si 
a enfermedad se desarrolla en esta- 
ción cuya influencia sea favorable como 
en el verano la fiebre ardiente, y en 
el invierno la hidropesía; porque en 
el último caso la influencia de la na- 
turaleza se apodera de todo, y el bazo 
articularmente se afecta con facili- 
ad (3). 

Después del esputo de sangre es te- 
mible el de pus; tras esta viene «la 
tisis y diarrea: y cuando se suprimen 
aquellos muere el enfermo (4). 

Los que antes de la pubertad que- 
dan jorobados y padecen de dificultad 
de respirar ó de tos, perecen pronto (5). 
Tétano, Los que son atacados del 
tétano, por lo regular mueren entre 
los cuatro primeros dias; pero si pasan 
dicho término, curan (6). 

La calentura que sobreviene al que 

Íadece convulsiones ó tétanos, leli- 
erta de esta dolencia (7) . 
Si á un hombre joven y robusto 
afectado de tétanos sin herida en tiem- 



(1) Prediclions. lib. 2.^ 17— 19. 

(2) Aphor. 9.*, sed. 5.*, aphor. 7,®, 
sect. 8.* 

(3) Apbor. 8 •, sect 8.* 

(4) Aphor. 15, sect. 7.*, apbor. 16, 
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sect. 7/ 

(5) Aphor. 46, sect. 6.^ 

(6) Aphor. 6.*, sect. 6.^ 

(7) Apbor. 57, sect. 4/ 
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po de verano^ se le arrojan abundantes 
afusiones de agua fria^ llaman el calor 
á la piel^ y por tan sencillo medio 
recobran la salud (I). 

Tubérculos del pulmón. En los ta« 
berculos de los pulmones hay tos, ca- 
lentura , respiración anhelosa , dolor 
al pecho / a los lados. 

Tubérculos de los costados. Van 
acompañados de tos seca, dolor j ca- 
lentura; el costado se inflama y enro<- 
gece, y el doliente no puede acostarse 
ael lado enfermo. Conviene abrirlos, 
quemarlos y sacar el pus poco ¿ poco: 
después, hacer inyecciones por algu- 
nos dias hasta que el pus salga muy 
liquido, parecido á una tisana (2)« 

Tabes ptdmonal. Esto es, la seque* 
dad y demacración del pulmón, ya ea 

f>arte ya del todo. Si se ▼erifica por 
a supuración del pulmón, el pacien- 
te arroja tosiendo una saliva muy cra- 
sa y dulce, con dolor al pecho y & 
los costados, y con algo de civilacion 
en la tráquea: los ojos se hunden, la 
Toz es gruesa y ronca, los pies se 
hinchan, las uñas se encorvan, la tos 
y la calentura se exasperan á media 
noche, y se presentan sudores por la 
madrugada. Si el pus se recoge cerca 
del corazón, el cerebro se calienta, y 
segrega un humor salado que mueve el 
vientre; los cabellos caen; el esputo 

Juemado eo las encías despide teti- 
es y se presenta diarrea, de la que 
muere el enfermo. 

Tabes porjluxion. Si hay íluxiou 
en el paladar, se presenta una tos mo- 
lesta, esputos líquidos, después espe- 
sos, algunas veces en forma de grani- 
zo, y tan duros que sí se comprimen 
con los dedos, ofrecen resistencia; pero 
sin calentura y la voz clara: esta es- 
pecie de tabes se presenta basta los 
siete ó nueve años (3). 

Tabes traqueal. Si la tráquea pade« 
oe algunas aftas ó úlceras, la calen- 



(t) Aphor. 2!,ícct. 5.* 

2) Ex líb. 2."* de roorbis. 

3) Ex lib. S."" de morbii. 



\ 



tura es leve, el dolor ocupa la mitad 
del pecho, hay prurito en todo el 
cuerpo, la voz es ronca, sobreviene 
tos, la saliva unas veces es clara, otras 
muy crasa, el paciente tiene ojeras, 
los pies se hincnan, las uñas se con- 
traen y se ponen lívidas: si el enfer- 
mo no cura, muere vomitando san^e 
ó pus. La tabes que sobreviene ¿las 
mugeres adultas y á las jóvenes oca- 
sionada por la falta de meustruacion^ 
es mortal (4). 

Tabes dorsal. Si la inflamación ocu' 
pa la medula espinal, la tabes es muy 
oculta: acomete con especialidad a los 
recien casados, y á los que abusan de 
la venus. Los enfermos no tienen ca- 
lentura, comen bien, pero se van se- 
cando. Dicen que les corren hormigas 
desde la cabeza hasta los lomos: cuan- 
do orinan ó mueven el vientre arro- 
jan semen, y lo mismo cuando en- 
sueñan. Después tienen anhelaciones; 
se apodera de ellos una suma debili- 
dad, pesadez de cabeza, zumbido de 
oidos, calentura lenta de la clase de 
las liperias, y por último perecen (5). 

TCfb. Acerca de esta enfermedad 
no están de acuerdo los historiado! es, 
si Hipócrates la conoció, ó cuál quiso 
describir bajo de su nombre. Algu- 
nos han creído que era una especie 
de calentura ardiente acompañada de 
delirio, torpeza y abatimiento. Hipó- 
crates describió cinco especies de ti- 
fo: á la primera acompañan calentu- 
ra continua, postración de todas las 
fuerzas, dolores de vientre, calor en 
los ojos que no permite al enfermo fi- 
jar la vista en cualquier obgeto, aton- 
tamiento que no le permite al do- 
liente comprender lo que se le pre- 
gunta, ni responder, y por el contra- 
rio mucho despejo y libertad de ha- 
blar algunos momentos antes de mo- 
rir. 

Segunda especie: comienza por ana 
calentura terciana ó cuartana acom- 



(4) Ex lib. pronoctíc. 

(5) Ex lib. ¿.«^ de locis. 
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panada de dolores de cabeza: el en- 
ierioo salivea mucho y sin cesar^ los 
ojos parece se saltan de las órbitas con 
la fuerza del dolor^ el color de la cara 
68 pálido: hínchanse las manos^ pies^ 
y i veces todo el cuerpo: sufre aolo- 
res en el pecho y lomos, zurridos de 
tripas, mucha sea, sequedad de boca, 
la saliva de espesa se pega á los labios, 
y la voz es de falsete. 

La tercera se distingue ademas por 
los vivos dolores, ya parciales, ya ge- 
nerales: la sangre mezclada con la 
linfa y la bilis, se dirige á las articu- 
laciones, y forma concreciones. 

Cuarta: se diferencia en que mu- 
chas veces no va acompañada de ca- 
lentura; pero siempre de tensión, ele- 
vación y ardor de vientre seguido de 
diarrea, que dispone y determina la 
hidropesía. 

La quinta consiste en una gran pa- 
lidez y trasparencia de cuerpo como 
8Í fuera una vegiga llena de agua; al 
paso que está enmagrecido y seco es- 
pecialmente hacia las clavícul^. A 
veces se vuelve y árida la piéis leí en- 
fermo rara vez abre los ojos, se le 
ve tentando sin cesar sus estremidade^:^ 
como tocar pajas, se recarga despue.^ 
de comer, padece poluciones tanto de 
dia como efe noche (1). 

F'ólvulo* Consiste en el vómito de 
las materias estercoráceas, el vientre 
se hace duro, se hincha y astringe: 
hay dolor en los vacíos: el enfermo 
vomita primero los medicamentos, y 
sucesivamente los alimentos y escre- 
mentos. Proviene de la inflamación 
del intestino, de la induración de los 
escrementos, de lombrices, de las Ha- 
gas y de los estimulantes. Els enfer- 
medad muy aguda y peligrosísima al 
séptimo dia (2). 

En el tenesmo, que consiste en la 
voluntad y deseos de deponer el vien- 
tre, suele haber sangre y secreción 
mucosa acompañados de dolor en el 






Líb. de tnlernis affecltoníbui. 
Ex lib. de morbb el aJTcclíuoQm. 



ano, precedido de úlceras. Por lo co- 
mún proviene de indigestiones y de 
las mismas causas que la disentería; 
pero es mas corta, mas suave y me- 
nos mortaL 

APÉNDICE. 

He reunido en el presente articulo 
de patología especial las enfermedades 

3ue en sus respectivas obras nos bao 
ejado consignadas nuestro médico 
Francisco Puente (3) y Dezembiers 
(4) estractadas de las obras de Hipó- 
crates. Cumpliendo con el empeño 
contraído de dar k este artículo toda 
la esteosion que se merece, me ha pa- 
recido oportuno presentar á mis lecto- 
res otro cuadro de las enfermedades 
mencionadas en las obras que corren 
como de Hipócrates, prescindiendo por 
ahora de si son genuinos ó apócrifos los 
libros en que se hallan descritas á cuya 
cuestión como hemos visto, ni se ha 
dado contestación satisfactoria, ni tal 
vez se le dará. 

En las obras del médico griego hay 

Joe notar cinco clases de enfermeda- 
es: las primeras son las que describió 
y denominó, las cuales casi conservan 
;el mismo nombre, y con él son cono- 
cidas de todos los médicos: las segun- 
das aquellas que aunque descritas y 
denominadas por aquel autor, han 
cambiado de nomenclatura, por ha- 
berse reconocido mas tarde, que Hi- 
pócrates describió síntomas en vez de 
enfermedades: las terceras son aquellas 
cuya descripción dejó, pero sin deno- 
minarlas: las cuartas son las que re- 
dactó y distinguió con nombre parti- 
cular, pero que después no ha siao po- 
sible entender por la oscurídad de las 
voces de que se valió, caídas en olvido 
ó desuso : las quintas y últimas aque- 
llas, cuya descripción y nomenclatura 

(3^ Ars hípocrálica, \t\ Híp. slracta- 
tus Cfsnr Angust. 1764. 

(4) Diction. bistorique de la medíciae 
SDciane et oDoderoe por J. B. DcfeimerU 
art. Uipócratei. 
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ofrecen tanta confusión, que solo por 
ilusión se sospecha haberlas conociao. 

De las dichas cinco clases, la prime- 
ra escede en mucho ella sola, á las 
cuatro restantes; lo cual prueba que 
al cabo de tantos siglos no ha hecho 
la medicina en esta parte los progre- 
sos que se supone, y si es cierto ade- 
mas que son exactas y verdaderas todas 
las descripciones deenfermedades, aun 
de las contenidas que se tienen en los 
libros que se reputan como apócrifos. 
Tendremos á parar en que yerran mi- 
serablemente los que no dan á las obras 
del padre de la medicina, otra im- 
portancia que la de un mero docu- 
mento histórico. 

Para mejor inteligencia colocaré las 
clases indicadas por orden alfabético. 

A. 

1 Apostema ó absceso. 

2 Alopecia. 

3 Amigdalas (inflamación, supu- 
ración, ulceración de las) 

4 Ano (descenso, tumores, fístu- 
las del) 

5 Anquilosis. 

6 Afonía. 

7 Aftas. 

8 Apoplcgía. 

9 Apetito (falta, depraracion del) 

10 Asma. 

1 1 Aborto. 

12 Angina. 

1 3 Articulación (inflamación de la) 

B. 

14 Boca ^úlceras, fetidez de la) 

1 5 Brazos (cortedad^ fractura^ lu- 
xación de los) 

16 Bubón. 

C. 

1 7 Cachexia. 

18 Cálculo (piedra de los ríñones, 
de la yegiga, de la matriz.) 

19 Cáncer, esterior, oculto, here- 
ditario, de la lengua, pecho, matriz. 

20 Cardialgía. 

21 Caries. 

22 Catafora. 

23 Catarro, salado, introso^ acre y 
caliente. 



24 Catoche. 

25 Cerebro (emoción, esfaoelo, 
hidropesía del) 

26 Carbón (tumor flegmonoso.) 

27 Cólera, húmeda, seca* 

28 Cardialgía ^Ileo.) 

29 Cuello vuelto (torticolis.) 

30 Coma. 

3 1 Contusión. 

32 Convulsión. 

33 Calentura, intermitente, con- 
tinua, cuotidiana, terciana, hemitri- 
tea, cuartana, quintana, sextana, no- 
nana^ diaria, nocturna, benigna, ma- 
ligna, sencilla, doble, quemante, fría, 
liptrica, húmeda, seca, salada, ventosa, 
roja, lívida, amarilla, inconstante, lar- 
ga, pequeña, grande, errática, agu- 
da, lenta, acompañada de calor suave, 

Sicante, de oscurecimiento de vista, 
e angustia, laxitud, de vértigos, de 



pura. 
34 
35 
36 
37 
38 

la) 



Coriza. 

Color (pérdida del) 

Cráneo (fractura del) 

Carcinoma. 

Cabeza (heridas y úlceras de 



39 Columela (inflamación, estir- 
pacion de la) 

40 Corazón (palpitaciones del) 

41 Cutis (heridas y úlceras del) 

D. 

42 Delirio. 

43 Demencia. 

44 Dientes (caries de los) 

45 Diarrea. 

46 Disentería. 

47 Disuria. 

48 Disnea. 

49 Destilación de los ojos. 

50 Dedos (fracturas, dislocacio- 



nes de los) 



E. 



51 Escrófulas. 

52 Emoción del cerebro. 

53 Edema. 

54 Entorses (luxaciones.) 

55 Efélides. 

56 Epilepsia. 

57 Espina (curvadura hacia de- 
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lante^ atrás y á los lados de la) 

58 Erección (esceso^ falta de) 

59 Erisipela, de la cara, del pul- 
món, maligua^ benigna^ pustulosa. 

60 Esquí nancia. 

61 Exantemas. 

62 Éxtasis melancólica. 

63 Embriaguez 

64 Epiglotis (enfermedad de la) 

F. 

65 Fístulas del ano. 

66 Flujos de sangre. 

67 Furor. 

68 Forúnculo. 

69 Fracturas. 

G. 

70 Gangrena. 

71 Glaucoma. 

72 Gola. 

73 Grávela. 

74 Garganta (enfermad de la) 

75 Glándulas (enfermedad de las) 

H. 

76 Hemorragias. 

77 Hemorroides. 

78 Herpes. 

79 Hidropesía, del pulmón^ del 
pecho^ vientre, matriz j testículos. 

80 Hipocondría. 

81 Hipoglosse (tumor de la len- 
gua.) 

82 Ictericia. 

83 Inflamación. 

L. 

84 Lengua. 

85 Lepra. 

86 Letargo. 

87 Leuce (enfermedad blanca de 

la piel.) 

88 Leucoflegmacia. 

89 Labios (ulceras j eseoríaciones 
de los) 

90 Lichen. 

91 Lienteria. 

92 Luxaciones. 

M. 

93 Mamas (inflamación ^ sopara- 

cion de las) 

94 Mandíbulas (esfacelo de las) 

95 Manos (luxación de las) 



96 Megillas (luxación de las) 

97 Médula (enfermedad de la) 

98 Melancolía. 

99 Menstruos (supresión , reten- 
sion , disminución, esceso de los) 

100 Mola del útero. 

101 Muerte (señales de la) 

102 Mudez. 

N. 

103 Nefritis. 

104 Nariz. 

105 Nictalopia. 

106 Nervios (dolor de los) 

O. 
Oftalmía. 
Opistbotonos. 
Ortofiiea. 

Oído (inflamación del) 
Obesidad. 
Ojos (varias enfermedades de 



107 
108 
109 
110 
111 
112 
los) 



P. 



113 Paladar (enfermedades del) 

114 Palpitación. 

115 Parálisis. 

116 Panarizo. 

1 1 7 Parótidas. 

1 18 Párpados (callosidad de los) 

1 19 Piel. 

120 Peste y enfermedades pesti- 
lenciales. 

121 Pleuresía. 
Pulmonía. 

Poluciones nocturnas. 
Pupila (varias enfermedades 



122 
123 
124 
déla) 
125 
126 



Pústulas. 

Pus (enfermedades produci- 
das por el) 

127 Píes (fracturas dislocantes de 
los) 

128 Pituita (enfermedades pitui- 
tosas^ 

129 Puerros. 

R. 

1 30 Ri&ones (varias enfermedades 
de los) 



131 Quemaduras. 

S. 

1 32 Satíriasis. 
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133 Sofocación • 

1 34 Sordera. 

T. 

135 Tabes 

1 36 Tubérculos, de las encías^ puU 
mon^ hígado, ^^g'g^* 

137 Timpáuiiis. 
Tifo. 

i ISIS. 

Tétanos. 

Tibia (fracturas de la) 

Tonsilas (inflamación de las) 

nquiasis. 
Tumores (rarias especies de) 

V. 
Varices. 



138 
139 
140 
141 
142 
143 
144 



145 
146 
147 



Vértigo. 



Vegiga (tubérculos, cálculos, 
inflamaciones de la) 
148 Vólvttlo. 

Vómito (de sangre.) 
Vómica. 

U. 
Ulceras. 
Útero (varias enfermedades 



149 
150 



151 
152 
del) 

La descripción de todas las anterio- 
res enfermedades j la variedad de sus 
especies, podrán consultarse en los li- 
bros l.«, 2.0^ 3.« 7 4 *» de morbis: en el 
de intemis affectionibus: en el tie affec^ 
tíonibus: en el de natura muUebri: en 
el primero y segundo de morbis mu^ 
lieribus: en el de vulneribus capitisi 
eti el de/racturis,.j en el de hemor^ 
rotdibus. Estos son los principales , j 
si en algunos otros se leen igualmente 
descripciones, deben tenerse por re- 
petición. 

I^os que deseen conocer su inétodo 
curativo, podrán consultar los libros 
siguientes; el de salubri dueta: el 1.^, 
2."* y 3.** de duJBta: e\de alimento : el 
¿k victus ratione in morb. acutis\ j el 
de ojfflcina chirurgice. 

Si se trata de imitar los preciosos 
cuadros gráficos que nos dejó dp las 
enfermedades , se acudirá á los libros 
de las enfermedades populares, co- 
mentados por nuestro Valles, pi^es 
como dicen Próspero Marciano^ 2Ía- 



cuto Lusitano j el barón de Haller^ 
vale aquel solo por mil. Conviene asi- 
mismo estudiar el libro de aires, aguas 
y lugares , el cual eu mi concepto no 
es sino la introducción á los de las en* 
fermedades comunes. 

Hipócrates espone en mucbos de sus 
libros las máidmas fundamentales de 
su medicina, y que le sirvieron de ra- 
zón para egercerla tan dignamente. 
Los aforismos son como el compendio 
de ella, y uno de sus trabajos mas in- 
teresantes, en términos que no vacilo 
en proponerlo como el catecismo de 
los médicos, y aconsejar á quien cum- 
pla que disponga se aprenda de me- 
moria en las aulas de la facultad. Y 
añade que decorado dicho libro se 
aprende mas medicina eu un solo dia, 
como dicen Dureto y Mercurial, que 
con la lectura de otros autores en un 
año (I). 

Aunque be indicado los libros que 
pueden consultarse con utilidad j ven- 
tajas para conocimiento de las bases en 
que fundó su práctica médica, no es- 
tará por demás especificar algunas aun- 
que suscintamente. 

1.* Los contrarios se curan con 
sus contrarios. Hipócrates observó que 
algunas enfermedades producidas ó 
sostenidas por causa cierta podían cu- 
rarse con remedios de opuesta natura- 
leza. Consiguiente á tal principio con- 
signó en un aforismo: «la evacuación 
cura las enfermedades originadas por 
rcplesion, jésta quita las producidas 

E>r evacuación. Esta máxima fue para 
ipócrates de la majror importancia. 



(1) loútil es prereoir qae |oo bablo 
de propiaj¿esperiencia, porque mi poca opi- 
nión no es suficiente para infundir co&tian« 
sa; pero si por boca de los buffibres mas 
grandes que en lodos tiempos y países ha 
ieoido la medirina, j se ban formado Ules 
en la escuela bipoeritica. Cojindo ban me- 
recido llamarse segundos Hipócrates, eomo 
Sydeobam el Hip<^crates ingles « ooe&tros 
Valles, Lemos y Piquer, Hipócrates espa- 
ñoles» han recibido la mayor de las eorooas 
y al mas brUlante de los elogios. 
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porque según ella defiaió la medicina, 
adición de lo que falta, jr disminución 
ó ablación de lo que sobra,^^ lo cual 
con corta diferencia significa, que los 
contrarios se curan con los contrarios. 
2.* Conocida á fondo la necesidad 
délos citados principios, estableció re* 

5 las muy prudentes para llevarlas á 
ebido efecto^ y dice» que las etnicua* 
dones ó replesiones ni deben ser re- 
pentinas ni estremadas, porque omne 
mmium natuTíe inimicum, y tanto da- 
fio se haría como se deseara evitar. 

Igual principio tiene lugar en otros 
casos: en unos conviene dilatar los 
conductos cuya estrechez impida la 
salida á los tumores que deben tenerla: 
en otros cerrar, y es cuando se hallan 
tan relajados, que no pueden repri- 
mir la evacuación de los líquidos que 
no deben salir, 

3.* Supuesta la necesidad de eva- 
cuar humores, se debe elegir las vías 
mas conducentes y oportunas (per lo* 
ca conferentia)\ sin embargo distin-» 
gue algunos rasos en que es forzoso 
repeler los humores á las partes mas 
lejanas y darles desahogo por ellas. 

4.* Aconseja al médico suma pru* 
dencia y circunspección para deter- 
minarse en algunos casos á prescribir 
ó no remedios diciéndole, que cuando 
se hagan ó sucedan las cosas según 
razón y buenos principios, no convie"- 
ne cambiar de rumbo, aun cuando le 
sobrevenga algún caso contra dicha 
razón, 

5.* Que ponga escrupulosa aten- 
ción á los remedios que dañan ó apro- 
vechan. 

6.* Que no haga cosa alguna con 
repugnancia de la naturaleza ( I), por- 
que entonces se la irrita. 

7.* Que obre con energía, pron- 
titud y resolución en las enfermeda- 
des graves; en las desesperadas y du- 
dosas emplee medicamentos podero- 
sos, porque in morbis estremis melius 

(i) Algunos hnn confandido la natura- 
leza con el enfprmo; y la voz elocuente de 
aquella con los caprichos de aquel. 



est anceps esperiri remedium, quam 
nullum. 

8.^ No obstante la máxima que 
antecede^ añade que jamás emprenda 
el médico una curación imprudente, 

Sorque es imposible llevarla a fin cuan- 
o escede los esfuerzos de la natura- 
leza, y se halla fuera de la jurisdicción 
del arte. 

Tales son las principales reglas que 
el divino médico observaba en su prác* 
tica: ¡ojala se grabasen en el corazón 
de todos los profesores! 

Hasta aqui nemos examinado en ge- 
neral la medicina de Hipócrates: res- 
taños ver los medios que empleaba en 
algunas especialmente, y el modo y 
circunstancias en que lo verificaba. 

Hipócrates conoció perfectamente 
las calenturas y las dividió en esencia^' 
les, (esto es, aquellas que formaban 
la base principal de las enfermedades); 

}r en accidentales^ esto es^ las en que 
a calentura no era sino secundaria, 
como V. gr. en la pleuritis 

En las primeras rara vez sangraba 
ni purgaba: la dieta (2) era su princi- 
pal remedio. 

No sucedia lo mismo en las segun- 
das: en la pleuresía y pulmonía por 
egemplo, sangraba una y mas veces y 
basta el desmayo, apelaba á la purga 
cuando creia oportuno: reputaba la 
inflamación y el dolor como las bases 
del mal, y á la calentura solo como 
síntoma. 

Su principal intención era repeler 
la inflamación y el dolor á las partes 
esteriores: al efecto aplicaba á la par- 
te dolorida fomentaciones calientes, 
unturas acetosas y emplastos estimu- 
lantes; al paso que interiormente solo 
prescribia la tisana de cebada y el 
oximel. 

En las enfermedades cerebrales, co- 
mo la afonía, apoplegia, parálisis, con- 
vulsiones etc., snnp^raba en mas ó me- 

(2) La (licla en Hip. nu debe enten- 
derse rigurosamente; sino que el régímea 
coQSÍslia en alimentos y bebidas suaves, co- 
mo cremas, tisanas, etc. (V. Hb. de diela ) 
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nos cantidad , según todas las circuns- 
tancias ) luego purgaba con remedios 
fuertes: tambieo usaba los herrínos^ 
j aplicaba cáusticos á la nuca. 

En la esquinancia ó angina maligna 
sangraba de los brazos , de las subun* 
uales j de las mamarias; administra- 
a los gargarismos j vapores : si era 
muy peligrosa y mandaba rasurar la ca« 
beza, j le aplicaba grandes emplastos; 
7 en el último estremo introducía una 
cánula^ con el obgeto de sostener la 
respiración y vida del enfermo. En la 
terminación de la enfermedad admi- 
nistraba los purgantes. 

íleo» Empezaba la curación por 
un vomitivo: en seguida sangraba, fo* 
mentaba j aun daba baños generales 
libios. Igual método observaba poco 
mas ó menos en el cólera. 

He elegido estas cinco enfermeda* 
des, calenturas^ apoplegia^ angina, 
pleuresía é ileo, porque indican el 
método de Hipócrates en las enferme- 
dades agudas. Veamos ahora cuál era 
el que adoptaba en las crónicas. 

Tisis pubnonal. Usaba primera- 
mente los purgantes fuertes con espe- 
cialidad de las oayas del Titimalo; des- 
Sues la leche de burra con un tercio 
e agua ó de hidromel : si no era sufi- 
ciente , prescribia las leches de vaca, 
de cabra, de oveja v el suero : cuando 
conocia supuraba el pulmón prescribia 
alimentos fuertes v el vino con el ob- 
geto de que aquel tomase fuerza para 
arrojar el material. Aplicaba el caute- 
rio actual á la espalda , á los lados del 
pecho j al esternón; j manten ia abier- 
tas por mucho tiempo las heridas. 

Empiema. Cuando había en el pe- 
cho una colección de pus por supura- 
ción del pulmón, empleaba interior- 
mente poco mas ó menos los mismos 
remedios; pero procuraba por los qui- 
rúrgicos dar salida al líquido. Prepa- 
raba al enfermo con un ñaño caliente: 
le colocaba en seguida en un asiento, 
la espalda desnuda y de modo que pi|- 
diera hacerle algunas sacudidas: apli- 
caba el oido^ 7 si percibía la oscilación 



procedía á la abertura del pecho. (V. 
esta operación en la tercera sección, 
art. empiema.^ 

Dolor de cabeza (cefalalgia). En es- 
ta enfermedad fomentaba 7 bañaba la 
cabeza con emolientes calientes: lim- 
piaba la pituita (1) de la cabeza por 
medio de los herrinos. Si no bastaba, 
dbponia sangrar de la frente , cu7as 
venas a veces cauterizaba ; haciendo 
ademas incisiones profundas en la ca- 
beza. 

EngruesamierUo del bazo (spleni- 
tis). Guando era resultado de las ca- 
lenturas 7 habia producido colección 
de aguas , propinaba los purgantes ; y 
no lográndose el obgeto aplicaba cau- 
terios al vacio izquierdo sobre dicho 
órgano. 

Hidropesía. Cuando aparecía esta 
dolencia ordenaba al enfermo alimen- 
tos 7 remedios disecantes; aconsejaba 
un egercicio laborioso 7 largo, á fin de 
escítar al sudor; prescribía los diuréti- 
cos 7 el vino. Cuando el mal iba pro- 
duciendo 7a dificultad de respirar, 
mandaba sangrar del brazo, si era en 
verano, 7 el enfermo era joven, 7 con- 
servaba bastantes fuerzas. 

En la simple diarrea, y en la diser^ 
teria, administraba principalmente la 
papilla de leche, ó esta pura. 

Supresión del menstruo. Comen- 
zaba la curación por los purgantes 7 
vomitivos : luego introducía en la va- 
gina pesarios compuestos de sustancias 
acres 7 estimulantes. Interiormente ad- 
ministraba remedios de igual natura- 
leza, con especialidad las moscas can- 
táridas en número de cuatro ó cinco, 
quitadas las alas; los huevos de la sepia, 
el cocimiento de la mercurial, las llo- 
res del ranúnculo 7 elperegil. Algunos 
de dichos remedios ios administraba 
mezclados con vino. 

Flujo inmoderado ó escesivo. Pros- 

( 1 ) Empleo este nombre y otros tan an- 
tiguos como él Tallándome de las palabras 
mismas del autor , sío que por ello se crea 
que les doy la mayor importancia y deseo* 
nozco 10 f alor. 
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críbia el baño jr toda sastancia capaz de 
escítar interíormenle: colocaba la en- 
ferma de modo que las nalgas se halla- 
sen mas alias que la espalda : aplicaba 
fomentos fríos a todo el vientre, ó bien 
hacia sobre él irrigaciones con agua 
fria por una regadera: asimismo apli- 
caba grandes ventosas á los pechos: si 
por semejante medio cedia el flujo^ 
administraba los purgantes y vomiti- 
vos: popia al vientre cataplasmas de 
higos silvestres y de hojas de olivo: los 
fomentos hechos con cocimientos bien 
saturados de cicuta y aun tomados in- 
teriormente eran otros de los remedios 
especiales con que contaba. Ademas 
prescribia á las enfermas lavativas cal- 
mantes^ é invecciones de leche. 

Tales son los remedios que mas im- 
porta o te papel representan en la prác- 
tica medica de Hipócrates. Paso ahora 
á esplicar ciertas palabras ó sentencias^ 
cuyo conocimiento es indispensable pa* 
ra comprender bien los escritos del cé« 
lebre profesor. Todos ellos ó los prin- 
cipales pueden reducirse á este afo-* 
rismo. 

Oportet morbos cognoscere , qui 
sititf et á quibus, et qui ipsorum longi, 
etbrevfes, etlctliales, etnonletfudes, et 
perículosi , et qui transmutantur , et 
qui augescunt, et qui minuntur , et qui 
magni et qui parví, et dum curas po- 
sibiles quidem, curarce in ocasione: £ni- 
posibiles vero scire cur curatu sunt 
imposibiles, et dum curas eos qui tales 
Jiabent per curationem quantum posi- 
bile est opitutari 0). 

Esposicion, Cognoscere morbos 
qui sint. Si los conocimientos médicos 
fueran suficientes á discernir para el 
mal, también lo serian para curarle. 
Se llama enfermedad todo cuanto pro- 
duce al hombre tristeza y mal estar (2). 
Ningún médico ba de propinar, medi* 
camento enérgico mientras no haya 
■ ■ ■ ■ , ■ 

(1) Ex lib. I ."^ de morbis. 

(2) tib. de arte. 



entendido bien la enfermedad, porque 
si lo administra suave, y este produce 
buen efecto, indica ya el cammo que 
ha de seguir; por el contrario si se em- 
peora , se han de prescribir remedios 
opuestos (3). Todo debe hacerse con 
razón, y si entonces las cosas suceden 
según ella, no se varia de rumbo, an- 
tes es preciso continuar (4), 

A quibus (o qucB ex quibus). Es 
indispensable conocer la mfluencia de 
las causas-, porque siendo muchas y 
muy varias las que producen enferme- 
dades diferentes jÉpmbien lo es cono- 
cer la naturaleza oe aquellas para pres- 
cribir remedios oportiinos. Aquí es 
donde el médico ha de hermanar los 
recursos del arte con los esfuerzos de 
la naturaleza (5). 

Morbi longi. Hipócrates considera 
como enfermedades largas en los jó- 
venes la tabes, disentería, gola, hidro- 
pesías articulares, las producidas por I9 
pituita blanca (linfa), la ceática y la 
estranguria. En los viejos la nefritis y 
las hemorroides, y en las mugeres el [ 
flujo puriforme y sanguinolento (6). 

Brei/es. Estas ^on la calentura ar- 
diente, la frenilis, la pulmonía, la an- 
gina, la pleuritis: todas ellas van acom- 
pañadas de calent4]ra accidental^ pero 
continua. Suelen matar proiito, y son 
peligrosas (7). 

Mortales, Considera como tales lus 
heridas del cerebro, de la médula es- 
pinal, del hígado, del diafragma, del 
corazón , de la vegiga , de las venas 
grandes del cuello (yugulares), de las 
ingles, de la tráquea arleria, las gran- 
des del pulmón y las de los intestinos. 
Igual caliBcacion da á la tabes, la hi- 
dropesía, la pulmonía y pleuresía en 
las embarazadas, la frenilis, la eri- 
sipela del útero , las heridas de la 



3) 
(♦) 
(6) 
<«) 
(7) 
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matriz y las muy profundas (1). 

Non lethales. No considera como 
mortales, mienti^as no se compliquen, 
la atrabilis ó afección hipocondriaca, 
la gota, con tofos, el tenesmo, la 
terciana, la 1 cuartana a tina, lepra, 
los empeines ó herpes, y el reumatis- 
mo. Gran número de estos enfermos 
quedan paralitico^ de los pies ó de las 
manos y de la facultad de hablar; 
otros cojos ó mancos, y muchos sordos, 
y también ciegos (2). 

Et qui transmutantur. Hay tráu- 
sito de una enfermedad á otra: la pleu- 
ritis pasa n'.uchas veces á calentura 
ardiente y vice-versa, la frenitis á pul- 
monía y al contrario, el tenesmo a la 
disenteria, la lientería á la hidrope- 
sia^ ésta í la epilepsia, las producidas 
por la linfa á la hidropesía, el mal de 
costado y pulmonía a la supuración 
ó sea empiema. De la sección ó pica- 
dura de uu nervio viene la convulsión: 
de la conmoción del cerebro, la pér- 
dida de la iroZy del oido ó de la vista: 
de las heridas del cerebro, la calen- 
tura biliosa, y la postración cou io- 
sensibilidad e impotencia de alguna 
parte: de la tabes, la supuración inter- 
na (3). 

Qui augescuntet müiuntur. Todas 
las enfermedades tienen tres periodos, 
á saber: principio, estado y declina^ 
ciom en el primero los síntomas son 
mas débiles y mas fuertes en el esta- 
do. El médico arreglará su plan cura- 
tivo con respecto a estos (4). 

Magni et parvi. Los primeros son 
los que nada pierden ó disminuyen, 
al mismo tiempo muy peligrosos: por 
egemplo la calentura ardiente, la pe- 
rineumonía^ la frenitis, la pleuresía, 
la anaína, la hepatitis, la esplenitis, 
la neiritis, la disenteria. En las mu- 

5 eres el flujo escesívo y la inflamación 
el útero. 
Los segundos son las enfermeda- 



(1) Ex eudem. 

(2) liib. de morb. prorrelicor. 
3) Id. 
4} Lib. de reg. 
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des que son claras y no peligrosas. 
Dum curas posibiles , Conviene cu- 
rar las enfermedades en su principio: 
si provienen de fluxión, se ha de cal- 
mar, y hacer lo mismo cualquiera que 
sea la causa que las produzca. Si son 
leves, debe combatírseles por la dieta-, 
y si fuertes, con remedios de igual na- 
turaleza. Es lícito inferir la causa por 
los efectos, y aun cuando no sean co- 
Docidos, ni csteii demostrados los ca- 
minos por donde puedan dirigirse de 
una á otra parte las fluxiones, la na- 
turaleza mas sutil que la anatomía, 
asi lo demuestra (5). Todo el cuerpo 
está lleno de venas, unas mas gruesas 
que otras: estas en el hombre vivo 

Sermanecen abiertas, reciben y despi- 
en líquidos*, pero en el cadáver se- 
cierran y estenúan. No es lo mismo 
el cuerpo vivo que el muerto (6^. 

Practica, inaicatio , weZ intentío. 
La intención é indicación del médico 
deben estenderse al qué, cuántp, cuán- 
do, de qué modo, y en dónde {(¡uid, 
quantum, quando, quomodo, et ubiYy la 
enfermedad, que es el mal estar de la 
naturaleza, consiste en el esceso ó en 
el defecto (7). La medicina, esto es la 
adición ó sustracción, corrige el esceso 
ó el defecto. Asi la primera intención 
del médico ha de dirigirse á conocer 
lo que deba añadirse ó quitarse. El 
cómo, se lo dirá la enfermedad misma: 
el cuanto, su gravedad y la naturaleza 
del enfermo: el dónde, la parte da- 
ñada» cuya nobleza ó necesidad le ha«^ 
rán conocer y determinarse. De los 
dichos preceptos dos son los mas prin- 
cipales, á saber : el quid y el quando; 
porque en la medicina dados en su 



(5) Ex lib. 1.® de mor bis. 

(6) Ex lib. de morb. sacro» et ex 4.® 
de morbis. ¡Qaé verdad tan eterna y de tan» 
ta importancia nos revela Hipócrates en esta 
sentencia! Tal vez ha dicho roas en ella que 
algunas obras de anatomía patológica. No 
la olviden jamas los escritores de este ramo» 
ni los celosos partidarios de él. 

(7) ¿Será este esceso ó defecto, la di- 
cotomía de Asclepíadcs ó de Brown? 
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tiempo aprovechan \ estemporánea- 
mente los dos daftan. 

In ocasione. Siempre que hay tiem- 
po ha/ ocasión: no nay ocasión cuan* 
(lo ya no hay tiempo^ o al menos mu- 
cho ( ]), porque la ocasión es muy pre- 
cipitada (2). En la medicina se dan 
muchas y varias ocasiones^ y por con- 
siguiente lo son también sus curacio- 
nes. Hay ocasiones repentinas, que es 
f preciso aprovechar, v. gr. en los en- 
érmO^ que han contraidoMna debili- 
dad suma, y a quienes]ea preciso sos* 
tener la ^vioa f indicación vilal), en loé 
que ni deponen de vientre, ni orinan; 
en los asfixiados ó sofocados en las 

{mérperaSy y en otros muchos casos en 
os que es ya inútil la ¿oedicina re- 
tardada nn poco como en los desahu- 
ciados. 

Hay otras ocasiones de necesidad, 
pero en determinados momentos. Unas 
enfermedades se curan muy de ma- 
ñana, mas tarde ó por las noches; otras 
en ciertas ¿pocas de la exacervacion* 
Unas todos los dias, algunas cada dos, 
tres ó cuatro. También las hay que se 
curan á los tres meses*, en verano, en 
primavera, en invierno ó en el otoño. 
Se aprovecha bien ó no la ocasión. (ín 
ocasione reate et non reate). (3^ Bien, 
cuando se conocen las enfermedades y 
circunstancias arriba espresadas (guia. 



( 1 ) Tempus est, in qw ocasio est; oca» 
tio vero in qua] non mullum (emptM.(ez:lib. 
de arle, etapbor. 1.^ et de lib. ü."^ de 
morbis. ) 

(2) ün médico poeta definió la ocasión: 

3um mihi percorlanáo morarii, elaptam me 
ices manibus. 

(3) La muchísima oscuridad y laconici- 
dad con que están escritos algunos libros de 
Hipócrates, hacen sumamente difícil una 
traducción clara y corta; la sentencia últi- 
ma es una entre miles que confirman esta 
ferdad. Aprovecho esta ocasiun para rogar 
á mis lectores el que me disimulen, si en 
eite artículo de Hipócrates que les be pre- 
sentado, encuentran alguna confusión al gs- 
plicar algunas de sns sentencias ó descrif»- 
Clones. El que de mis lectores haya maneja- 
do mucho las obras de esle grande hombre, 
se penetrará de la verdad de mi aserto. 



? Quantum, etc.) Mal, cuando se con- 
ünde una enfertnedad por otra; como 
por egémploj si siendo grave f m<)r- 
tal^ dice, se califica de leve y poco 
peligrosa; ó si debiendo mok'ir de ella 
el enfermo, proüostrcá la salud, o al 
contrario. 

En las calenturas las ocasiones de*- 
ben referirse á tres preceptos, á saber: 
concocta, cruda et turgencia. (Y. su 
esplicacion mas adelante. 

Ilusio critica. No falta quien se 
burla y desprecia los dias críticos y 
años climatéricos (véase mas adelante); 
mas no lo' hariao si fueran médicos 
verdaderamente prácticos, y observa- 
dores al menos de si tnisHios. Verían 
que un cuerpo, aun en el estado sano 
a ciertos tiempos, i ciertos dias, y auii 
ii ciertas horas, se descarta de ciertas 
superfluidades, cuya permanencia seria 
causa de enfermedad*, ^por qué, pues, 
no ha de suceder lo mi^mo en el en-f 
fermo? Si ¿ un cuerno saiio se le obli«» 
ga á secretar antes ae tiempo, se tras«- 
torna é irrita; luego en el de enfer- 
medad debe irritarse y peligrar mu- 
cho mas, porque se aftade irritación 
á irritación, y perturbación á pertur- 
bación: por consiguiente cuanto ma- 
yores sean las primeras^ mas nocivas 
serán las segundas. Al que se ria de 
estas prodigaciones se le podrá recor- 
dar que en medicina es mas segura 
la observación, que la opinión y dis- 
putas. 

Se ha dicho que la enfermedad con- 
sistía en el mas ó en el menos; la sa-^ 
lud debe estribar en el equilibrio. 

jínni cUmaterici. Se llama año 
climatérico aquel en que peligra lá 
vida por la mutación de edad. Dos 
condiciones se requieren, ¿ saber: a0o 
insalubre ó dañoso, y mutación de 
edad. Es imposible que si en un al&o 
insalubre hay cambio de edad, deye 
de haber trastorno en la naturaleza: 
pero es falso que si en él enferma ó 
eligra el hombre, sea por la raaon 
e los números. Semejante persua- 
sión no es sino creencia supersticiosa. 
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Se observa semejanza entre los árboles 
j auicnales: aquellos ea cierto tiempo 
terminan su carrera; en cierto tiem- 
po florecen, fruct¡6can jr mueren: en 
ciertos años se ren guerras^ pestes^ se- 
quedades^ y otras miserias generales. 
Ademas muchos árboles padecen en- 
fermedades periódicas j determina- 
das: en determinada ¿poca adolecen 
de gusanos^ y pasada aquella se ven 
libres de la pfaga^ sin ser mas molesta- 
dos de ella: lo mismo sucede con las 
personas. Los a&os climatéricos siem- 

£re corresponden á los dias críticos, 
observe el medico el curso jr Gnes de 
la naturalesa, aunque ignore la causa. 
Cocta. La perfecta cocción es la 

Esrfecta medicación de la naturaleza, 
ocído está todo lo que la naturaleza 
Tence y arroja, ja sean humores^ ja 
escrementos. Toda cocción debe ser 
promovida por la naturaleza ó por el 
médico (dum natura non mavet, mo- 
ve tu)\ pero éste jamás procederá á la 
evacuación de los materiales crudos, ni 
aun en los principios de las calentu* 
ras, á no ser que sobreabunden (nisi 
turgeat), lo cual rarísima vez sucede. 

Si la naturaleza provoca una cocción 
completa, el médico no debe oponerse 
á ellá , antes bien dejarla ; pero si es 
incompleta la ajudará favoreciendo 
á la parte donde se dirige , siempre 
que sea por lugares conferentes (1). 

Turgentia , tut-gere. Lo mismo es 
turgencia que tensión, dureza , tumor 
ó inflamación: v. g. no debe propi- 
narse un medicamento fuerte á un jo- 
ven robusto j pictórico , porque en 
tal casó baj turgencia; pero si hallán- 
dose débil j laxo , pues entonces no 
existe, j evacuará. 

Haj turgencia sin calentura en la 
apoplegia, en la convulsión^ epilepsia, 
asma^ cólico é hidropesía : con ella en 
las erupciones. En el primer caso con* 
viene evacuar desde el primer dia por- 
que la tardanza es perjudicial. Nunca 



(1 ) Ex aphor. 20, 21, S2, sect. 1.* et 
ex lib. epidem. 



obrará el médico con bastante pra- 
dencia al poner en práctica las presen- 
tes reglas (2). 

He comentado algunas palabras j 
sentencias de que usaba Hipócrates, y 
que pueden considerarse como claves 
para la mejor inteligencia de sus escri- 
tos. Réstame hablar de otra parte, sin 
la cual quedaria incompleto el arti- 
culo. 

Dige mas arriba que Hipócrates ha« 
bia sido el fundador de la semejótica 
ó arte de pronosticar por los signos de 
las enfermedades. En vez de traducir 
como han hecho otros historiadores 
librof enteros de aquel profesor, me 
contentaré solamente con tratar de los 

trincipales, con el doble obgeto de 
acer ver por una parte lo que ha de- 
bido este ramo al genio del médico de 
Cos , J de probar la utilidad j venta- 
jas que diariamente reportará su re- 
cuerdo á los profesores colocados á la 
cabeza de sus enfermos. 

Importa al médico estudioso saber 
lo pasado, conocer lo presente, y fv^- 
decir lo fitturo (3) \ cuja última cir- 
cunstancia hace que solo al médico sea 
dado igualarse á la divinidad (4). Sien- 
do imposible la curación de todos los 
males, unos enfermos mueren antes de 
la llegada del médico, otros en su pre- 
sencia, j otros después de un dia, ó mas. 
Conviene pues que conozca la natura- 
leza de la enfermedad, y en cuanto 
esceden las fuerzas de esta á las de 
aquella, j últimamente si en ellas haj 
alguna cosa sobrenatural (diuinum.) 

El médico verdaderamente Glósofo 
y observador no dejará de conocer cier* 
tas mudanzas en el enfermo , por las 
cuales pueda presagiar en la termina- 
ción del mal (5), tales son: 

Facies in acutis. El médico obser- 

(2) Ex aphor. 10, sect. 4.*; ex aphor. 
24, sect. I.*; ex aphor, I.*, sect. 4.*; ex 
aphor. 29, sect. 2.*; ex Ub. 1.* de morb. 
moiieram. 

(3) Ex epidem. 

(4) Ex lib. de arte. 

(5) Ex Hb. predict. 
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vara primeramente la cara del eufer^ 
mo : notará en el eicámen, si es confor- 
me a la de los sanos» y aun á la del 
mismo doliente antes de enfermar : la 
horrorosísima jr contraria es mortal ; 
V. gr. esta , la nariz puntiaguda , los 
ojos cóncavos , las sienes deprimidas^ 
las orejas frias y contraidas» frente ru* 
osa jr ás|>era, y el color general páli- 
o, negro ó aplomado. Si todos los 
espresados sintonías se presentan en 
uoa enfermedad aguda, sm haber pre- 
cedido una larga vigilia^ hambre ó 
diarrea (en cuyo caso aesa parecen den- 
tro de un dia)^ la muerte esti próxima 

Los ojos. Las lágrimas involunta- 
rias y la aversión a la luz ; el ser unQ 
mayor que otro*, el no poder fijarse por 
demasiado salidos ó hallarse muy es- 
condidos y obscuros juntamente con 
palidez de la cara; el descubrirse dur- 
mieudO'lo blanco de ellos j sin poder 
cerrar los párpados *, y el acumularse 
diclios síntomas sin haber precedido 
diarrea» alguna bebida ó sin estar acos- 
tumbrado el epfecixio^ es señal pésima 
y mortal. 

0¿Wb. El dolor de oido. agudo con 
calentura también ag[uda y delirio^ 
mata á los jóvenes á los siete dias, á no 
ser que terminando en supuración se 
desabogue esta por el conducto» ó so- 
brevenga flujo de sangre por las nari- 
ces. En los viejos es por lo común mor- 
tal porque es menor el de lasque supura. 

El sonido metálico y vibratorio en 
las agudas es indicio mortal: la sor- 
dera en la calentura aguda, indica de- 
lirio ; en los principios es mortal , en 
el dia once saludable. El zumbido de 
oídos, la torpeza de la vista y picazón 
de las narices^ indican hemorragia 
por estas. 

La boca. El dormir con la boca 
abierta, teniendo las piernas muy ple- 
gadas y en postura supina , es mortal. 

Leneua. La rubicuudez de la len- 
aa indica ser producida por la sangre, 
a blancura por la pituita» la amarillez 
por la bilis » y la negrura por ustión: 
la lengua blanca y húmeda anuncia 



i 



remisión de la calentura en el mismo 
dia» al segundo ó al tercero; la pálido- 
negra, muchísimo peligro ; las aspe- 
rezas y escabrosidades amarillas, la 
muerte-, la negra, la crisis al dia calor- 
ce; la temblona» diarrea ; la trémula y 
muy seca, delirio ; la seca é inmoble, 
la muerte: líltimaniente la lengua sal- 
picada de granitos rojos , indica erup- 
ciones ó exantemas en las calenturas. 

Dientes. El rechinamiento de diea- 
tes en las calenturas y en los delirantes 
predice furor y uua muerte inminen- 
te; á no ser que hubiera contraído há- 
bito d^ ello desde la niñez. La negru- 
ra en las calenturas es fatal : si á la 
corrupción de los dientes sobrevienen 
calentura aguda y delirio > es mortal. 

Los labios. Relajados» péndulos y 
descoloridos , anuncian la nuierte : el 
labio inferior movible y trémulo^ una 
diarrea biliosa. 

Posición. El querer echarse es- 
tando derecho , es mal síntoma en las 
enfermedades agudas , en la pulmonía 
malísimo, en el empiema mortal: la 
supina y descenso del cuerpo al mis- 
mo tiempo hacia los pies de la cama, 
en las ardientes, mortal : la deposición 
de vientre » ó dolor en este ó delirio. 

JPies' y manos. Si el enfermo se 
lleva las manos á la cabeza como auto- 
máticamente ; las mueve como para 
coger motas, moscas ó flecos de la ca- 
ma, es mortal en la apoplegía y en las 
calenturas ardientes. 

Si los pies están muy frios, y todo el 
cuerpo muy caliente, es síntoma fata . 

Orinas (1), La orina dorada con 

( I ) Hipócrates y la mayor parte de los 
médicos antiguos mas célebres han dado es- 
traordíaaria importancia á esta secreción» 
como signo para pronosticar la terminación 
de las enfermedades. Hace muy cerca de 
siglo y medio que apenas se ha escrito un 
tratado especial del asunto, al paso que son 
infinitos los publicados en los siglos anterio- 
res. Lejos yo de condenar á unos por cartas 
de mas, y á los otros por cartas de menos, 
he creído oportuno espuner en pocas pala- 
bras lo que mas importa saber y consignó 
Hipócrates. 
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sedimento blanco y leve es maj bue- 
na-, la acuosa, delgada j abundante 
como la de las histéricas é hipocon- 
dríacas, indica convulsión ó delirio. 

La orina sedimentosa y blanca en 
las calenturas, anuncia su remisión; 
la tenue con sedimento en la calenlu- 
ra continua con sueño^ es de pésimo 
agüero. La rogiza con sedimento blan- 
co j leve , apareciendo antes del dia 
séptimo, termina la enfermedad en 
dicho dia. La que al cuarto dia furma 
una nubécula en la su[>er6cie^ termi- 
na el mal á los siete dias, conspirando 
todo lo demás. La biliosa, tenue y sin 
sedimento, es muj peligrosa. Si la te- 
nue se hace crasa , es bueña señal. La 
crasa y aceitosa indica sudor ó recjida. 
La biliosa sin sedimento, es peligrosa: 
la de sedimento craso como la harina ó 
salvado, peligrosísima. La roja, verde, 
lívida y negra , todas malas : la fétida, 
mortal. El sedimento blanco y poco 
pesado, pero reposado en el fondo, bue- 
no; el rojo , malo: el livido, nrgro y 
craso, mortal, esceptuándose lasiuter* 
mitentes. Las tenues en los niños son 
malas; las lechosas^ buenas: las orinas 
en cuya evacuación no tienen parle 
la imaginación ó la voluntad son en es- 
tremo malas. 

Deposiciones de vientre. La eva- 
cuación acostumbrada es buena: las 
liquidas sin calenturas hasta el séptimo 
buenas: las blancas, verdes y espu- 
mosas, malas: las negras, lívidas y muy 
fétidas, son mortales , y mucho mas 
siendo involuntarias . 

Sudores. Si se veriGcan en dias 
críticos con remisión de la calentura, 
es síntoma muy favorable: lo son asi- 
mismo los calientes por lo general del 
cuerpo, si el enfermólos soporta bien: 
los trios muy malos; y siendo par- 
ciales, esto es al rededor de la frente, 
cara, cuello ó pecho, son sumamente 
malos. 

He presentado hasta aquí los pre- 
ceptos generales de la semeyótica de 
Hipócrates. Por ella mereció el nom- 
bre de divino, y todos los médicos 



que en siglos posteriores se le han 
asemejado, han recibido justos lau- 
reles. 

Termino el presente artículo con la 
esposicion de la moral de Hipócrates: 
para ofrecerla con la dignidad debida, 
copiaré los preceptos que consagró 
aquel divino anciano, redactados ñor 
la diestra pluma de Alibert, y que ma- 
rón la verdadera espresiou de su mo- 
ral. «Sea la práctica del bien una ley 
que desde luego se imponga su alma 
sensible y generosa. Elsperimente un 
placar nuevo en perfeccionar su espí- 
ritu para la felicidad de sus semejan- 
tes; [>orque el que no ama á su arte , 
no ama a los hombres. EUté penetrado 
de rcj^peto hacia el carácter sagrado 
de la desdicha, y muéstrese compasivo 
y generoso. Aplique un balsamo oon- 
sofjdor á las llagas del alma; procure 
al menos enjugar las lágrimas, cuando 
no pueda estancarlas. Si la esperanza 
le abandona, no deje de disputar la 
vidaá los últimos golpes de su muerte; 
aleje todo cuanto pueda anticipar las 
largas horas de una cruel agonía. La 
dignidad de su sacerdocio debe real- 
zarle á sus propios ojos: tratará á sus 
semejantes con aquella familiaridad 
noble y atractiva, que á un mismo 
tiempo infunde respeto y se grangea 
la confianza. Guardará fielmente el 
secreto al que abiertamente le haya 
confiado los efectos vergonzosos de sus 
flaquezas y pasiones. Ni el sórdido in- 
terés, ni el oprobio de la vanidad pro- 
fanen la escelencia de su profesión: 
aspire á las bendiciones y no al oro: 
lleve la esperanza y el consuelo lo mis- 
mo á la cabana del pobre que al pala- 
cio del rico: confíese sus errores con 
candor; y respete en fin á los dioses, cu- 
ya bondad y omnipotencia demuestra ¿ 
cada instante su arte (1). 



(1) Alibert entresacó toda« estas scn- 
t«ocias del libro de /urameiilo; del de ¡M" 
ceni. omalm del de AtUí del de VtUti medí* 
ctna: del de Médico-, del de Uorho tacto y 
del de £e^e. 
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Terminoílojra el ^articulo de Hipó- 
crates, izamos á ocuparnos de varios 
acontecimientos que tuvieron lugar en 
la historia de la ciencia desde la muer- 
te de este gran médico^ hasta la des^ 
tracción del imperio del occidente. Ta- 
les son: 

La escuela dogmática. 

De la historia natural. 

Fundación de la escuela de Alejan-' 
dria. 

Progresos de la anatofnía. 



Di\^ision de la medicina en tres paró- 
te s. 

Establecimiento de los médicos grie* 
gos en Roma* 

Escuela empírica. 

Escuela metódica. 

Escuela neumática. 

Escuela episintética. 

Escuela seléctica. 

Fundadores y sectarios principales 
de ellas. 

Análisis de sus escritos. 



CjfypXTUiLO Ij^ÚClMO&ÜIlSTOm 



ESCUELA DOGMÁTICA, 



lEtN el siglo de Hi perra tes, llegaron las 
ciencias y arles en Grecia á su mas al- 
to grado de esplendor. Mientras la 
meaicína praclícada por el mejor de 
los médicos y se enriauecia con una 
mullilud de verdades útiles y nuevas, 
Sócrates con su amable filosofía de- 
mostraba que la felicidad es jnsepara- 
ble de la sabiduría. Al propio tiem- 
po Eurípides y Aristófano comjKinian 
piezas que la posteridad debia mirar 
como la obra maestra del arte dramá- 
tico; Tucidides referia los aconteci- 
mientos de la guerra del Peloponeso 
en una obra dictada por el genio de la 
historia \ Fidias animaba el mármol; 
Zeiixis y Policleto conseguian pintar 
la belleza ideaL y el pincel de Parrha- 
sia parecia dirigido por las mismas gra- 
cias. No puede darse idea mas exacta 
de este siglo dichoso que la de Mil- 
ford^ cuyas espresiones copio literal- 
mente: «El modo con que las ciencias 
¡r las artes fueron cultivadas en los he- 
los dias de la república de Atenas, 
puede hasta cierto punto compararse 
con la estrella polar, guia de los mari- 
neros: este método difunde la luz mas 
Sora ; su desprecio conduce i la noche 
e la barbarie, y su constante observa- 
ción es el mas seguro medio de preve- 



nir la decadencia y corrupción del 
buen gusto." 

No se crea sin embargo que el pue- 
blo eiitero de Grecia era ilustrado. Los 
atenienses del tiempo de Pericles for- 
maban la nación mas ingeniosa del 
mundo y de gusto mas esquísito y de- 
licado ', pero estaban al mismo tiempo 
subyugados á las preocupaciones y su- 
perstición, cuyo poderoso yugo habían 
podido sacudir solo un corto número 
de sabios. Al paso que ofrccian el es- 
pectáculo de una nube de gramáticos 
corrigiendo el mas ligero error de la 

I>ronunciacion de un actor , ó la mas 
eve espresion provincial de un ora- 
dor -, mientras Platón temia hablar 
del porvenir en las asambleas públicas 
por no ser puesto en ridiculo^ este mis* 
mo pueblo acusaba á sus favoritos. Pe- 
rieles y Aspasio , de ocuparse en cosas 
sobrenaturales, ó de poner en duda la 
existencia de Dios, y en general creian 

3ue el títulode filósofoera sinónimo del 
e ateo. La armada ateniense ^ con- 
ducida por Pericles contra los de Epi- 
dauro, se sobrecogió de espanto ala 
aparición de nn eclipse de sol. Un 
fenómeno semejante puso en conster- 
nación á la de los Tébanos capitanea- 
da por Pelopidas , y paralizó el valor 
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guerras suscitadas le retrageron j le 
obligaron volver ásu patria^ en la que 
estableció una escuela en un jardín de 
un tal Academus^ por cuya razón to- 
mó el nombre de Academia, cuyo 
nombre se conserva aun después de 
tantos siglos en machas corporaciones 
de Europa. 

El temperamento de Platón^ su edu- 
cación y estudios le entusiasmaron en 
términos^ que no pudo crear un siste- 
ma coherente en todas sus partes. La 
cosmogonía del poeta filósofo influyó en 
gran manera soLre la fisiología. Sí esta 
se presentó tan á menudo bajo un os- 
curo velo de la penetración de Aristoto 
que sucedió inmediatamente á Platón, 
¿cuánto mas difícil no debe ser para 
nosotros comprenderla , para nosotros, 
á quienes la suerte ha hecho nacer 
tantos siglos después de el? 

Meiners ha recogido en Denys al- 
£[unos fragmentos que nos dan una 
idea del estilo florido, elegante y mu* 
chas veces ditirámbico de Platón. La 
oscuridad del diálogo que tiene por 
titulo Timeo, demuestra que envolvía 
sus ideas metafísicas en las fábulas de 
otros poetas^ versando casi siempre so- 
bre preocupaciones populares. Sus re- 
laciones con los sacerdotes de Egipto y 
con los discípulos de Pitágoras no fue- 
ron en manera alguna suficientes á es- 
tiuguir el fuego de su brillante ima- 
ginación ; al contrario los pitagóricos 
tomaron un gran número de ideas 
suyas. 

Acerca de su sistema solo creo opor- 
tuno citar aqui algunos descubrimien- 
tos necesarios para poder algún día des- 
envolver las teorías fisiológicas de la 
escuela dogmática. G)n vencido pues 
de la necesidad de no dejarnos llevar 
jamás del influjo de las opiniones emi- 
tidas por nuestros predecesores, con- 
viene manifestar el resultado que ar- 
rojan los escritos de Platón con toda 
la franqueza é imparcialidad que hay 
derecho para exigir de un historiador. 

El escepticismo acerca de los obge- 
tos que hieren nuestros sentidos , rei- 



naba bastante generalmente en las es- 
cuelas filosóficas de la antigua Grecia- 
Platón también fundó su sistema. No 
puede darse prueba alguna de la exis- 
tencia de todos los seres sensibles, por- 
que están en un flujo continuo y es 
imposible conocerlos. Debemos pues 
remontarnos á la naturaleza íntima y 
al origen de las cosas, si queremos lle- 
gar á descubrir sus resultados ciertos. 
Desde luego admitiremos tres seres pri- 
mitivos, el creador del mundo, la^^^- 
ma según la que todo ha sido creado, 
y la materia de donde todo ha salido. 
Desde el principio del mundo ha exis- 
tido una materia desprovista de cuali- 
dades , sin forma , y compuesta sola- 
mente de átomos elementales que va- 
gaban por el espacio, sin estar sujeta á 
movimiento alguno regular. 

¿Cómo ha podido el Criador regula- 
rizar este movimiento? Habiendo el es- 
píritu maligno, á quien con frecuencia 
atribuye Platón el movimiento irre- 

Sular , la irracionalidad y la maldad 
e los seres creados, tomado parte en 
la naturaleza divina del Criador, se le 
redujo por esta mezcla á leyes regu- 
lares. Antes del firmamento, en las 
regiones superiores de la luz eterna, 
habitaban con el primero y mas perfec- 
tode los espíritus, y en una tranquilidad 
inalterable , los seres divinos eternos, 
que son los modelos de todo lo que 
nay de real sobre la tierra. Dichos mo- 
delos constituyen por su reunión un 
conjunto divino. La inteligencia su- 
prema y eterna crió el universo á su 
imagen, y desde entonces difundió en 
el mundo material y espiritual el or- 
den, la belleza, la bondad, la perfec- 
ción y la realidad. Es indudable que 
la doctrina de los números de Pitágo- 
ras ha dado lugar á lo que Platón lla- 
maba sus ideas, si hemos, de dar crédi- 
to al testimonio de Aristóteles, disci- 
Íulo de este filósofo y testigo fidedigno, 
'ampoco puedo manifestar aqui las ra- 
zones funaamentales para congeturar 
que tales ideas no eran de sustancias 
reales^ sino de simples formas, de 
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imágenes^ de ideas abstractas y genera* 
les, de las que la inteligencia suprema 
formó el mundo. Llamándoles seres 
verdaderos, y no queriendo conceder el 
título de ciencia sino al conocimiento 
de estos seres , Platón obedecia á la 

I>ropension que tenían los sectarios de 
a Giosofía especulativa á hacerlo di* 
manar todo de los seres de razón , y i 
no mirar la observación como la base 
dti las ciencias. 

Este filósofo estableció entre la doc- 
trina de los elementos y los sistemas 
de los fisiologistas una relación que ja- 
más liabia existido basta aquel tiempo. 
Mas es de notar solamente que sus es* 
presiones poéticas nos ocultan muchas 
veces la verdad. Desde entonces , no 
hay duda que fueron creados los ele* 
mentos físicos , y que según su forma 
no pueden haber sido engendrados 
por una materia uniforme. Pero el 
modo con que lo fueron demuestra la 

{;rande influencia que la doctrina de 
os átomos egercia en aquella época 
sobre la mayor parte de los sistemas 
filosóficos. En electo , la inteligencia 
suprema compuso los elementos de 
una materia dispuesta en forma de 
triángulos^ diferentes los unos de los 
otros. Los de la tierra fueron rectán- 
gulos y y los de los otros elementos ir- 
regulares , para que pudiesen combi- 
narse entre si. De estos se designó un 
nuipero determinado á cada uno de 
ellos , y el fuego es el que contenia 
menos. La figura elemental del fuego 
es una pirámide^ la del aire es un do- 
decaedro^, la del agua un icosaedro^ y 
la de la tierra un hexaedro compuesto 
de triángulos rectángulos. Este ultimo 
elemento es el mas inmóvil y el mas 
pesado de todos: no puede convertirse 
en otrOj y todos los cuerpos le deben 
su forma y su consistencia. 

Sin embargo Platón no esta siempre 
acorde consigo mismo relativamente 
al número de elementos. A menudo 
da al aire el nombre de pneuma; 
pero en otro lugar supone que el éter 
contribuye mucho á la formación de 



ciertos cuerpos , y entonces admite 
evidentemente cinco elementos^ éter, 
aire, fuego, agua y tierra. 

Fácil nos será pasar de los elemen- 
tos del universo a la fisiología después 
de haber echado una ojeada sobre la 
psicología de Platón. Se ha visto ya 
que Dios formó seres sublunares á imi- 
tación de los seres divinos; pero creó 
también genios ó divinidades sub- 
alternas que participaban de su na- 
turaleza de una manera particular, y 
á quienes confió la creación de los cuer- 
pos y de los animales. De dichos ge- 
nios, los unos, tales como el sol, la 
luna y las estrellas, dan vueltas al re- 
dedor del globo terrestre; los otros, 
invisibles para nosotros, se ocupan de 
crear los cuerpos y sobre todo los ani- 
males. Revístense de un cuerpo ani- 
mal, ó bien forman con una porción de 
su propia sustancia, el alma, que en 
consecuencia participa de la natura- 
leza de la dtvinidaa y de la de los 
elementos físicos. Asi es que se com- 
pone de dos partes, una divina razo- 
nable, la otra material, desprovista de 
inteligencia. En virtud de participar 
de la naturaleza divina, habitaba antes 
de la creación las regiones superiores 
de la luz y de la verdad, en las mo- 
radas de los genios bienaventurados y 
de los seres divinos-, pero boy dia se 
halla encerrada en los cuerpos de los 
animales, y solo espera el momento 
de ser puesta en libertad. Su parte 
material, animal y desprovista de in- 
teligencia, está compuesta de dos fa- 
cultades, la de desear y la de detes- 
tar. Estas dos facultades son entera- 
mente diferentes, y aun muchas veces 
directamente opuestas á la pura con- 
templación^ que no pertenece sino á la 
porción divina del alma. De aqui pro« 
viene el combate continuo de la in- 
teligencia y de las pasiones. 

Platón en su fisiología se aprovechó 
de las ideas de todos sus predecesores, 

Giro mas particularmente de las de 
ipócrates. Primeramente introdujo 
en esta ciencia la consideración de 
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las causas finales^ porque el oonoct- 
miento de las causas activas ofrecía se- 
gún el díGcultades insuperables. Dice 
asimismo haber hecho los mayores es- 
fuerzos para llegar á conocer la na- 
turaleza ^ porque creia muy esencial 
descubrir la causa que hace que cada 
cosa nazca, exista y perezca. Muchas 
veces encontró suma dificultad en con- 
cebir cómo los animales pueden vi?ir, 
supuesto que la reunión del calor y 
de la humedad engendran ordinaria- 
mente una especie de putrefacción. 
¿Es por la sangre, se preguntaba i si 
mismo, como nosotros pensamos ó bien 
or el aire ó por el fuego? El resulta- 
do de tales meditaciones era siempre 
considerarse incapaz de resolver seme- 
jante dificultad. Habiendo leído un 
día en los escritos de Anaxágoras que 
la inteligencia lo pone todo en orden, 
y que contiene las leyes y causas de 
todas las cosas, este pensamiento, que 
el filósofo de C lazóme nes no habia 
puesto en claro, obró como un rayo 
en la inflamable imaginación de Pla- 
tón, quien sacó esta consecuencia: El 
mejor fin es la causa de cada cosa de 
por s¡, y el mayor bien la causa de 
todas las cosas. Oe este modo se for- 
maba una fisiología, de la que en se- 
guida hacia aplicación al cuerpo bu* 
mano. 

Pasemos ahora á examinar el modo 
con que Platón esplicaba la formación 
de este. El genio que, según las sabias 
intenciones de la inteligencia supre* 
ma, le compuso de triángulos infinita- 
mente pequeños y delicados, pareci- 
dos á los que forman la figura ele- 
mental del fuego; creó en primer lu- 
gar la médula, por medio de la cual 
los lazos de la vida uniesen el alma al 
cuerpo. La vida consiste en la unión 
del espíritu y el fuego, y el calor de 
la sangre es el origen de este fuego. 
El fuego atenúa y disuelve los alimen- 
tos, y verifica la digestión: se eleva 
bajo la forma de un espíritu volátil: 
con los jugos gástricos elaborados, lle- 
na loo vasos, y distribuye los jugos por 



todo el cuerpo. Los alimentos, cuya 
disolución ha dado origen á estos últi- 
mos, se unen á los corpúsculos ele- 
mentales de los humores que tienen 
afinidad con ellos-, pero el color rojo 
predomina siempre en dichos humores 

{>orque el fuego produce una escrecion 
orzada de la humedad esterior. La 
sangre roja es el principal manantial 
de la nutrición, á causa del fuego que 
entra en su composición. 

La nutrición se queja del mismo 
modo que el movimiento del univer- 
so, esto es, que las partículas similares 
son sobrepuestas las unas á las otras. 
Platón aplica también su teoría de los 
triángulos á este argumento, en el 
que es imposible seguirle, por ra- 
zón de su oscuridad, pues las espre- 
siones de^aquellos tiempos son ininte- 
ligibles para nosotros. Sin embarco el 
resultado parece ser aue este filosofo 
encontraba en la aplicación de las 
nuevas partes destinadas á la nutrición 
del cuerpo, una cousecuencía necesa* 
ría de la semejanza de los elementos. 

El alma, en virtud de su naturale- 
za divina, es la parte mas noble del 
hombre; y la cabeza, en la cual tiene 
su asiento el alma racional, es por lo 
mismo la parte mas importante del 
cuerpo. La forma esférica es el sím- 
bolo de la perfección; asi es como casi 
todos los sentidos se hallan situados 
en la cabeza como centro común. La 
vista, sentido el mas útil de todos, es 
también el mayor de los bienes que 
Dios nos ha concedido. El descubri- 
miento de esta idea y de otras muchas 
semejantes, forma el primer ensayo de 
una fisiología infinitamente superior á 
todos los sofismas inventados poste- 
riormente acerca de la utilidad de las 
diferentes partes del cuerpo. Cuando 
la luz integrante de nuestros ojos sale 
de ellos para reunirse á la del dia, con 
la cual tiene afinidad , vemos que se 
convierte en un cuerpo sólido. Si la 
luz solar desaparece , cesamos de ver, 
porque la que es inherente á nuestros 
ojos^ se escapa de estos órganos, y no 
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encuentra otra con quien reunirse. 
Los párpados sirven para retener la 
laz interna del ojo é impedir que se 
disipe inútilmente. Cuando el sueño 
00 es tranquilo y profundo^ la luz que 
queda en el ojo representa al alma las 
imágenes de lo pasado^ y produce los 
ensueños. Vemos á la izquierda los ob« 
getos que están á la derecha j vice- 
versa^ porque estamos colocados en 
frente de ellos^ y nuestro cuerpo es un 
espejo convexo sobre el cual se cruzan 
todos los rayos luminosos. Platón bus- 
ca la causa de las percepciones en el 
alma inmaterial^ y combate á los que 
para esplicarlas recurren de una ma- 
nera muy poco filosóBca á los elemen- 
tos y á las cualidades elementales. 

Se limita á hacer algunas ligeras 
consideraciones fisiológicas sobre la voz 

Í' el oido -, sin embargo dice en otro 
ugar, que el sonido es producido por 
un sacudimiento del aire^ el cual se 
comunica al cerebro ^ á la sangre, y 
por ellos hasta el alma. Se llama au- 
dición el movimiento que de él resul- 
ta. Este movimiento principia en la 
cabeza, J se estiende hasta ei hígado. 
El sonido es grave y claro si el sacu- 
dimiento del airees rápido, pero al 
contrario es sordo si se produce con 
lentitud. 

En cuanto al gusto, pequeñas venas 
se ramifican desde la lengua al cora- 
zón, que Platón, como lo demostraré 
bien pronto , creia ser el asiento del 
deseo: dichas venas se encargan de las 
partículas sápidas que el fluido conte- 
nido en su interior disuelve, y condu- 
ce hasta el alma. Cuanto mas fuerte- 
mente se pegan estas partículas á la 
lengua, tanto mas amargo es el sabor; 
y tanto mas salado , cuanto mas se di- 
suelven y mezclan con los humores 
análogos del cuerpo. Cuando son ca- 
lientes, y á su vez calientan las partes 
de la boca , se esperimenta un sabor 
acre^ que se vuelve ácido cuando fer- 
mentan y dejan escapar burbujas. Su 
perfecta identidad con los humores 
contenidos en las venas de la lengua 



produce siempre un sabor agradable. 
Platón pretende no hay idea alguna 

3ue forme la base de la olfacción , es 
ecir , que nada es mas fugaz que di- 
cha sensación y las causas que la pro- 
ducen. Resulta de la trasformacion 
de un elemento en otro ^y se produce 
siempre por la fluidificacion, la putre- 
facción, la licuación ó la evaporación 
de alguna sustancia. Por esta razón 
compara el filósofo, á la niebla, los 
olores que resultan de la conversión 
del aire en agua *, y al humo, los que 
produce la formación del agua en ai- 
re. Los olores son en general mas den- 
sos que el aire , pero menos que el 
agua. Los hay solo de dos especies, la 
una agradable y la otra desagradable. 
£1 sueño es el reposo del alma sen- 
sitiva, cuya abolición completa causa 
la muerte. 

Los genios encargados de egecutar 
la voluntad de los dioses han colocado 
en diferentes sitios al alma razonable 
y á la que está privada de inteligencia. 
La primera ocupa la cabeza; y la por- 
ción de la segunda á quien se atribu- 
yen la esperanza, la cólera y el amor, 
el pecho : mas para que la naturaleza 
divina del alma inteligente no fuese 
perturbada ó incomodada por esta úl- 
tima , fueron separadas por medio de 
un cuello largo y huesoso, los puntos 
designados á cada una de ellas. Tam- 
bién dividieron la parte moral del al- 
ma, y colocaron la cólera asi como el 
valor en el corazón, que está situado 
debajo de la cabeza, para que si las pa- 
siones quisiesen dominar la razón , el 
valor del corazón pudiese hacerlas en- 
trar en los limites que les están desig- 
nados. El corazón es el origen de las 
venas y de la sangre, la cual se distri- 
buye por todos los miembros. Hállase 
situado como en una cindadela, desde 
cuyo punto , si algún agente esterior 
hiere el cuerpo, ó una pasión cualquie- 
ra influye en el alma de un modo per- 
judicial j puede acudir k su socorro y 
restablecer la regularidad en todos los 
movimientos; en fin ^ como el coi'azon 
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hubiera podido fácilmente enardecer- 
se hasta un grado considerable por 
causas nocivas^ los genios colocaron á 
su rededor los pulmones que le adhie- 
ren Y llenan las cavidades del pecho, 
con el fin de que sus canales aéreos 
pudiesen moderar el escesivo calor de 
este órgano, apaciguar su cólera, y 
tener á los vasos en una sujeción mas 
exacta. Las bebidas contribuyen igual- 
mente á refrescar el corazón, entrando 
en gran cantidad cu el pulmón por la 
traquearteria, de donde pasan en se- 
guida á los ri&ones. 

La porción del alma animal y mor- 
tal, que despierta el deseo de los ali- 
mentos, bebidas j de todas las demás 
cosas propias á satisfacer las necesida- 
des, fue colocada por los genios en la 
parte media del cuerpo, entre el om- 
bligo y el diafragma. Elstos sabios ar- 
quitectos encerraron el alma animal en 
una especie de cárcel donde toma su 
alimento, y desde donde lo distribuye 
á todo el cuerpo. Temiendo aue no 

3uerria este obedecer á la voluntad 
el alma divina , la alejaron de él lo 
posible , y destinaron á la facultad de 
desear la masa sólida, suave y pulida 
del hígado, a fin de que las ideas del 
alma razonable se pintasen como en un 
espejo sobre la superficie de esta visce- 
ra, y asi las diese á conocer al alma 
animal. Todas las pasiones tienen su 
asiento en el higado, las violentas en 
la vegiga de la hiel y ramos de la vena 
porta; al contrario las benignas, y so* 
bre todo el poder de adivinar los acon- 
tecimientos futuros en la sustancia 
misma de la viscera que no tiene nin- 

fun amarsfor. La sagacidad del alma 
ivma no tiene parte en la adivinación, 
Suesto que los mismos maniáticos pre- 
icen muchas veces los sucesos que na n 
de acontecer, y la imagen del porvenir 
se nos presenta en sueños. 

La matriz es un animal salvage que 
no obedece á la razón, pero que cuando 
sus deseos están satisfechos^ va vagando 
por el interior del cuerpo, y ezita toda 
especie de movimientos irregulares. 



El bazo sirve de emuntorio al higa- 
do, y al mismo tiempo modera los mo- 
vimientos irregulares del alma animal. 
Platón atribuye el mismo uso á los in- 
testinos y á los huesos. Los primeros 
están destinados á contener el residuo 
de los alimentos para que no se con- 
vierta en sustancia nociva á la econo- 
mía animal. En cuanto á los huesos 
tienen por obgeto sostener y contener 
todas las partes de nuestro cuerpo y 
asegurar su existencia. Los ligamen- 
tos sirven principalmente para los 
movimientos y para la fluxión de los 
miembros. Los músculos calientan el 
cuerpo y le defienden de todas las vio- 
lencias que los esteriores podrían eger- 
cer sobre él. La suprema inteligencia 
los formó de tierra, aire y agua , por 
medio de la fermentación de sustan- 
cias acidas y salinas. G>n respecto á 
los ligamentos, se puede decir que no 
han fermentado, de suerte que gozan 
de un término medio entre los mús- 
culos y los huesos. 

Platón no conoció les verdaderos 
nervios porque los confasdió con los 
tendones: igualmenta \zs arterías con 
las venas. 

Los pelos provienen de los humores 
glutinosos segregados en la superficie 
del cuerpo por el calor. 

El Criador ha colocado en cada lado 
de la médula espinal dos vasos princi- 

Jales flestinados á contener lo supérfluo 
e los humores de la cabeza. Hizolos 
cruzar en esta parte, de modo que los 
del lado derecho pasasen al izquierdo 

?^ vice-versa. Los pulmones evacúan 
as partes constituyentes mas delicadas 
del cuerpo, el fuego y el aire, que po- 
drían hacerse nocivas. Los otros dos 
elementos sirven para la nutrición. 
En la red muscular del pulmón y de 
otras partes del cuerpo , se opera un 
movimiento alternativo de la sangre y 
del aire, ó dígase de los espirítus vita- 
les , movimiento que tiende á la con- 
servación de la salud. Platón esplica sa 
teoría ininteligible de los triángulos á 
la esposicion del crecimiento, dismi- 
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oucion 7 muerte de los animales. En 
efecto los triángulos de que está for-- 
mada la médula , abandonan los vín* 
culos que retienen al alma: asi es co- 
mo esta última se separa del cuerpo 
donde se hallaba aprisionada en casti- 
go de las faltas que habla cometido 
aotes de su existencia terrestre : en- 
tonces se lanza en las regiones supe- 
riores de la luz, para disfrutar en me- 
dio de los dioses la felicidad mas pura. 
El Timeo, este libro antiguo, aun- 
que muy oscuro, suministra igual- 
mente algunas nociones preciosas, re- 
lativamente á las ideas del autor sobre 
las causas de las enfermedades^ el de- 
fecto de proporción entre los elemen- 
tos físicos del cuerpo y la causa próxi- 
ma de todas las enfermedades. Como 
la médula, los huesos, los músculos, 
los ligamentos^ la sangre y todos tos 
humores que de ella traen su origen 
se hallan formados de estos elementos, 
el defecto de proporción de los últi- 
mos, determina en los humores una 
alteración, la cual produce la diferen- 
cia que existe entre las enfermedades. 
La atrabilis resulta de la fundición y 
descomposición de las fibras muscula- 
res viejas y duras, y la bilis de la li- 
cuación por el calor de las fibras nue- 
vas y tiernas. Ambos humores llevan 
el nombre de bilis sin razón. Cuando 
se deshace una porción de la carne 
fresca y tierna, espuesta al aire, resul- 
ta una degeneración serosa y flemática 
de humores, que tienen un sabor áci- 
do ó salino. Las enfermedades mas pe- 
ligrosas y temibles tienen su origen en 
la alteración de la médula. El espíritu 
ó el aire producen también afecciones 
muy graves, porque de él es de quien 
provienen todos los espasmos y dolores 
violentos. La inflamación de la bilis 
ocasiona la mayor parte de las enfer- 
medades agudas é inflamatorias, la epi- 
lepsia y las afecciones crónicas. La pi- 
tuita es la cansa de casi todos los flujos, 
tales como la diarrea y la disenteria. 
La superabundancia del fuego da orí- 
gen alas calenturas continuas , la del 



aire á las calenturas cuotidianas y 
cuartanas, y la del agua á las tercia- 
nas. Este primer ensayo de una teo- 
ría del tipo de las calenturas , ha sido 
hasta en los tiempos mas modernos 
considerado como un modelo , con el 
cual era preciso conformarse, aunque 
con algunas ligeras variaciones. 

Platón se ocupó muy poco de la die- 
tética. Recomendó en gran manera los 
egercicios de la gimnástica , y emitió 
sobre el régimen de las enfermedades 
agudas, ideas casi en un todo semejan- 
tes á las de Hipócrates. iElieno asegu- 
ra, que se dedicó con mucho celo al 
estudio de la medicina. 

El conocimiento de su sistema faci- 
lita en estremo la inteligencia de los 
principios de la primera escuela dog- 
mática , sobre tono cuando se le com- 
para con las ideas espuestas en el libro 
de la naturaleza del hombre. 

Hemos visto que esta obra es muy 
antigua, y verosímilmente encierra las 
verdaderas opiniones de Hipócrates. 

La teoría de los elementos creada 
por el gran médico de Cos, ha servido 
de base á todos Tos escritos que falsa- 
mente se le atribuyen -, pero contiene 
ideas de Platón y de otros filósofos , y 
se espone de un modo tan contradic- 
torio en las diferentes obras, que basta 
para reconocer no son de su pluma. 
Verdad es que aquellos escritores imi- 
taron á Hipócrates relativamente á la 
parte práctica de la medicina -, pero se 
concibe fácilmente cuánto distaban de 
poseer el mismo ingenio. 

Hipócrates siguió constantemente la 
senda del empirismo , guiado por la 
observación sobre la que cimentaba to- 
dos sus principios, aunque no siempre 
le era fiel. Al contrario el autor del li- 
bro del atte , en atención á las causas 
ocultas, dice positivamente que lo que 
los ojos no perciben se puede entre- 
veer por el raciocinio. 

Elstos libros contienen en anatomía 
un sin número de errores notables que 
manifiestan la infancia de este brazo 
esencial del arte de curar. Basta, para 
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convencerse, leer el principio del libro 
del semen, donde el autor hace pro* 
venir, como Anaxágoras, dicha sustan- 
cia de la médula espinal; pero habla 
ademas de los canales particulares que 
le conducen, primero k los ríñones, 
después á los testículos^ y en fin á 
la uretra. Cree también que una parte 
de las bebidas penetra bajo la forma 
de roció por la traquearteria en los 
pulmones para atemperar el calor del 
corazón. Es cierto que en muchas 
obras de origen verdaderamente anti« 
guo se hace mención de la diferencia 
que existe entre las arterias y las ve- 
nas, que nacen las unas del corazón y 
las otras del higado*, pero el autor no 
tiene idea la mas remota de la distri- 
bución de los vasos. Los nervios no los 
distinguían de los ligamentos j ten- 
dones sino únicamente por la circuns- 
tancia de estar estos siempre unidos ¿ 
los huesos, de donde reciben su nutri- 
ción. El corazón está absolutamente 
desprovisto de nervios. El tubo intes- 
tinal se compone solamente de dos 
intestinos, el colqn j el recto. Existen 
en el útero muchas cavidades ó re- 
ceptáculos de figora de embudo. El 
autor del libro ae la naturaleza del 
niño asegura haber observado un em- 
brión de seis dias diasque habia abor- 
tado una bailarina. 

El éter hace un gran papel en la 
6siologia j patología de todos estos 
autores. Se ha visto que Pitágoras creía 
que la fuerza motriz del cuerpo ani- 
mal era de naturaleza aérea, que Ana- 
xágoras atribuía al éter un movi- 
miento perpetuo por el cual esplicaba 
el de los cuerpos, jr que Heráclíto, 
haciendo provenir el aire de la evapo- 
ración del fuego, consideraba, lo mis- 
mo que Demócrito, el alma como idén« 
tica al aire. Ademas Platón daba la 
preferencia al éter entre los elemen- 
tos, al que hacia provenir del aire am- 
biente, y que por medio de vías par- 
ticulares llegaba al corazón para dar 
movimiento á este órgano. Todos los 
antiguos filósofos hasta el tiempo de 



Hipócrates reconocen como vehícolo 
de la fuerza vital, una sustancia que 

Sarticipá de la naturaleza del aire y 
el espíritu, y á la cual dan el nombre 
de vapor sutil. Nada estraño es pues 
que los discípulos de Hipócrates emitan 
la misma idea en un sin número de pa- 
rages de sus escritos* 

En efectOj pretenden, como Herá- 
clíto, que el espíritu vital se desprende 
del fuego, lo oual se verifica por la 
fusión que espcri menta este elemento; 
pero la condensación de este espíritu 
o vapor produce el agua. En otro la- 
gar se dice que el éter que se encuen- 
tra en los cuerpos calientes proviene 
de la atmósfera que nos rodea; todo 
lo que se calienta atrae el pneuma. 
Hoy día para espresar la misma idea 
diriamos que todo cuerpo en ignición 
absorve el oxígeno del aire. Todo el 
espacio comprendido entre el cielo y 
la tierra^ continúa el autor del libro 
de la fuUuraleza del niño^ lo ocupa 
un vapor sutil que es para los morta- 
les el principio de la vida y causa de 
las enfermedades. Eji otra parte habla 
de la tendencia que tiene este espí- 
ritu aéreo de llegar hasta el corazón. 
Cree que se desarrolla en el semen 
cuando se calienta, porque forma un 
humor vivificante. Lo admite en las 
arterias, en los músculos y en los dife- 
rentes órganos del cuerpo. Aun mas, 
atribuye a la alteración de este vehí- 
culo de la fuerza vital las calenturas y 
sus síntomas peculiares. 

La doctrina de los elementos^ que 
los discípulos de Hipócrates esponen 
después del sistema de su maestro, está 
intimamente enlazada con los princi- 
pios que acabo de manifestar. Nada 
se produce, nada se destruye en el 
mundo, crue no haya antes existido: 
todo cambia por la mezcla y la di- 
solución; mas cuando digo que hay 
cosas qne nacen y perecen, no me es- 

Iireso asi sino para conformarme con 
as ideas del vulgo, porque mi obgeto 
es probar que todo lo que existe no es 
sino mezcla y separación, todo moda 
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altematiramente. Caando los rajos de 
laz se esparcen sobre la tierra^ mo- 
rada de Júpiler, la noche cubre la 
mansioQ de Pluton; y vice-versa cuan- 
do nosotros estamos en la oscuridad, la 
luz ilumina la morada de Pluton. 
Todo sin cesar es lo mismo en esta al- 
ternativa de movimiento. ¡Qué es- 
presiones tan enérgicas empleaban 
para manifestar las continuas varia- 
ciones que esperimenta la materia en 
el universo^ y que Heráclito enseña- 
ba tan á menudo! ¡Cómo nos prue- 
ba este pasage claramente la diferen- 
cia que existe entre la teoría de los 
elementos^ según Empédocles y según 
Hipócrates! 

El hombre goza de salud cuando 
estos elementos están intimamente 
mezclados entre sí, de manera que 
ninguno de ellos predomine. Esta mez- 
cla, base de la salud, está particular- 
mente compuesta de la parte mas sutil 
del fuego y de la porción mas seca del 
agua. ' 

Los discípulos de Hipócrates dan á 
la palabra alma^ la misma acepción 
que HeráclitOj una materia sutil, 
etérea é iffuea, producida por la com- 
binación ae los elementos. Por lo mis* 
mo dicen: que el alma es una mezcla 
de fuego y agua, que se comunica á 
todos los órganos. Es preciso carecer 
de razón para no convenir que en el 
acto de la generación, las almas se 
mezclan unas con otras. La parte mas 
húmeda del fuego y la porción mas 
seca del agua uniéndose a cierta tem- 
peratura en el cuerpo, constituyen el 
mas alto srado de sabiduría. Del fue- 
go dependen el alma, la razón, el in« 
cremento y disminución, las alteracio- 
nes que sobrevienen, el movimiento, 
el sue&o y la vigilia. La inteligencia 
reside en el ventrículo izquierdo del 
corazón, desde donde egerce su im- 

Íerio sobre todos los demás atributos 
el alma. 
Atribuyen la inteligencia y el juicio 



á esta alma vegetativa, que cuando 
es invadida de alguna enfermedad 
procura curarse; pero lo reflexiona 
antes con el fin de no obrar temeraria- 
mente y si con prudencia-, quiere mas 
bien temporizar que recurrir á la 
fuerza. Conceden a una sustancia ab- 
solutamente material cualidades que 
de ningún modo pueden pertenecer 
sino al alma intelectual, y creen que 
la curación es efecto de su voluntad. 
Ksta confusión ha reinado hasta en los 
tiempos mas modernos^ como lo prue- 
ban las espresiones tan frecuentemente 
empleadas áe fuerzas medicatríces, es- 
fuerzos saludables de la naturaleza. 
La teoría de los elementos les servia 
también para esplicar las sensaciones. 
La audición ú oído resulta de la per- 
cusión de los huesos secos y de la tiran- 
tez de las membranas que se encuen- 
tran en lo interior del oido^ y por 
lo mismo el cerebro no toma parte 
activa en este sentido, porque su hu- 
medad se opone á la producción del 
sonido. El olfato provieue también de 
la sequedad de las membranas y de 
los cartílagos de la nariz, y no puede 
efectuarse cuando el cerebro esta car- 

Sado de humedades, de las cuales se 
escarta por la nariz por medio de la 
coriza. La visión se verifica por medio 
de membranas pelúcidas y de cierto 
eluten, porque la diafaneidad es la 
única causa que la produce. 

Se concibe fácilmente la imposibili- 
dad de dar una esplicaoion satisfacto- 
ria de las funciones siendo tan cortos 
sus conooimientos en anatomía. Ale- 
gaban todas las razones que parecían 
fundadas en la apariencia, á fin de po- 
der decir al menos alguna cosa porque 
no conocían los órganos caya acción 
se atrevían á esplicar. 

La patología humoral, ó la teoría 
según la cual todas las enfermedades 
se esplican por la mezcla de humores, 
fue espnesta por los discípulos de Hi- 
pócrates con mucha mas exactitud que 
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lo había sido hasta entouces. Esta teo- 
ría formaba también la parte mas esea* 
cial del sistema de los primeros médi- 
cos dogmáticos^ j después sirvió de 
base á todos los que se iorentaroD. 

Pero no fueron ellos los inventores 
de esta teoría. Ya be dichoque perte* 
nece únicamente ¿ Hipócrates^ j pos- 
teriormente aun la desenvolvió mas 
Platón. Los cuatro humores cardinales 
del cuerpo^ sangre, bilis, moco y agua 
se indican como causa de las enferme- 
dades en muchos lugares de los e$cri« 
tos apócrifos de Hipócrates. £1 origen 
común de todos estos humores, es el 
estómago , de donde los estraen los 
diferentes órganos^ cuando se dcsa- 
rollan las enfermedades. No procura- 
ban investigar la causa de esta atrac- 
ción, pero se atuvieron largo tiempo ú 
este principio tan cómodo sin darle 
un sentido mas claro. 

Sin euü>argo designaban aun á cada 
uno de estos cuatro humores c*n parti- 
cular, otro origen que el estómago. 
La bilis se preparaba cu el hígado, 
el moco en la cabeza , y el agua en 
el bazo. La bilis produce todas las en- 
fermedades agudas, y la secreción del 
moco contenido en la cabeza ocasiona 
los catarros y los reumatismos. La hi- 
dropesía , es una afección producida 
por el bazo. La cantidad de bilis de- 
termina el tipo de la calentura, que 
es ardiente si es tan considerable como 
puede serlo ; cotidiana cuando es en 
menor cantidad ^ terciana cuando es 
menos, y cuartana cuando la bilis en 
m\xy pequeña cantidad se halla mez- 
clada con una cierta porción de atra- 
bilis viscosa. 

Esta teoría de los humores se espo • 
ne de una manera mucho mas sen- 
cilla en otra obra, cuyo autor atribuye 
todas las enfermedades al moco y á la 
bilis. Toma algunas veces en conside- 
ración la alteración de estos humores 
y habla de las acrimonias, salina, aci- 
da y amarga. 

Los sucesores de Hipócrates á egem- 
plo de los pitagóricos modernos^ atri- 



buyen ¿ ciertos números propiedades 
de donde resultan los fenómenos de la 
naturaleza. El autor del libróte/ ré- 
gimen habla también de una armcoia 
con tres cadencias. El número siete te- 
nia sobre todo una grande importancia 
{>ara estos dogmáticos: decían > que 
os grandes cambios periódicos de la 
vida están regulados por el número 
siete. 

El calor integrante sufre tres es- 
pecies de cambios periódicos. En pri- 
mer lugar peuetra de fuera adentro 
por la influencia de la luna; después 
se difunde de dentro a fuera ]>or la 
de las estrellas, y finalmente está so- 
metido á un movimiento intermedio 
que se termina a la vez fuera y den- 
tro. ELs de presumir que los chinos 
han tomado esta doctrina, sobre el ca- 
lor de los médicos griegos emigrados 
de la Bactriana. 

La acciüu de todos los cuerpos es- 
teriores sobre el nuestro se esplica de 
una manera esclusiva por la teoría de 
los elementos. Los alimentos obran 
por su calor ó frió, ó por su sequedad 
ó humedad. Sin embargo, aun no se 
ha hecho mención de los diferentes 
grados de estas cualidades elementales 
que mas adelante fueron generalmen- 
te adoptadas. El autor marca exacta- 
mente el régimen según la estación, y 
asegura ser el inventor de este mé- 
todo. 

La teoría de la materia médica j 
de la terapéutica está fundada sobre 
bases elementales. La medicina no con- 
siste sino en el arte de aumentar y 
disminuir. Cuando la sequedad no es 
bastante considerable, se prescriben 
medicamentos susceptibles de favore- 
cerla. Asi es como se curan las enfer- 
medades agudas por los refrigerantes, 
las que origina la pituita por los esci- 
tantes, y aquellas en quienes predo- 
mina la sequedad por los diluyentes. 
Los medicamentos obran tambieo so- 
bre los humores cardinales predomi- 
nantes: los unos espelen el moco, otros 
aumentan la secreción de la bilis y 
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otros eracúan la atrabllis; y finalmente 
los hajr que atraen todos estos diversos 
humores. Esta hipótesis ha dominado 
durante mas de diez siglos^ y no ha 
cedido sino á las teorías inventadas en 
los tiempos mas modernos. ' 

Los métodos curativos estaban en 
perfecta armonía con estos principios. 
La terape'ntica general se abandonó 
tan luego como se admitieron estas 
sutilezas de los dogmáticos, porc{ue 
creían qne era suficiente oponer á las 
intemperies problemáticas los medios 
en los que presumían notar propie- 
dades contrarías. Se perdió de vista 
la simple observación de los esfuerzos 
saludables de la naturaleza. Antes de 
haber recogido un número suficiente 
de observaciones, pensaron poder ele- 
var el edificio inalterable de la me- 
dicina dogmática sobre bases sólidas, 
estables y duraderas. Asi es como el 
espíritu de controversia ocupó el lugar 
destinado á la observación, y las fri- 
volas hipótesis reemplazaron al estudio 
de la naturaleza. En consecuencia vié- 
ronse nacer un sin número de sectas, 
que lejos de contribuir á los adelantos 
y perfección déla medicina, se sepa- 
raron mas y mas del camino que ha- 
bía seguido el médico de Cos. 

Los innumerables sofistas que exis- 
tían en aquel tiempo en Grecia ad- 
quirieron grande influencia sobre los 
médicos, quienes no tardaron en seguir 
su egemplo. Oien pronto el arte de 
curar llegó á ser el patrimonio de los 
charlatanes sempiternos, cuya jactan- 
cia y razonamientos frivolos le hicie- 
ron caer en el desprecio. 

Según Galeno en esta época tuvie- 
ron lugar las disputas relativas a la 
derivación y á la revulsión. Algunos 
médicos sostenían que mas valia eva- 
cuar lo superfino de los humores por 
el sitio mas vecino al mal: otros al 
contrario preferían su espulsion por 
las partes mas lejanas de la enferme- 
dad. Los dos partidos se fundaban so- 
bre las ideas erróneas qne tenian de la 
distribución de los vasos en el cuerpo* 



Las diferentes opiniones que reina- 
ban entonces en las escuelas sobre la 
distribución de los vasos sanguíneos, 
nos sugieren una prueba irrecusable 
de la preferencia que daban á las teo- 
rías frivolas sobre las observaciones 
profundas. Ellas persistieron mientras 
no se disecaron cadáveres humanos» 
Aristóteles nos habla de dos ideas do- 
minantes en su tiempo, y que pertene- 
cían la una á Siennensis de Chipre, 
y la otra á Diógenes de Apolonia. 
Este último pretendía que los dos vasos 
mayores del cuerpo se estendian sobre 
los lados de la coluna vertebral en toda 
la longitud de la cavidad del abdomen 
dando origen á todos los demás, suben 
á la cabeza y se reúnen en el corazón. 
Se separan dos ramos principales que 
van a parar á los brazos. Estos dos 
troncos se llaman la arteria esplénica 
y la arteria hepática, y se destri huyen 
el uno en el pulgar y el otro en la 
mano. Los vasos del pie tienen la mis- 
ma distribución; pero los de la cabeza 
que traen su origen del lado derecho 
pasan al izquierdo y \fice-versa. Dió- 
genes describía del mismo modo, se- 
gún Aristóteles, el origen y distribu- 
ción de los vasos del bajo vientre, y en 
particular de las arterias esperm áticas. 
F!l semen se compone de las partes es- 

{)umosas mas delicadas y volátiles de 
a sangre. 

El mismo Diógenes, con referencia 
a Censorino^ pretende que la carne es 

Eroducida por la sangre, y que los 
uesos y ligamentos (nerví) lo son por 
los músculos. Cree que el cuerpo del 
embrión macho se forma en cuatro 
meses, y el de la hembra en cinco. 
También admite que el niño recibe la 
existencia del padre. Diógenes Laer- 
cio según testimonio de Anthistene, 
que vivió en tiempo de Sócrates y que 
era discípulo de Anaximenes^ le atri- 
buye un libro sobre la naturaleza, y 
asegura que se hizo célebre por sus 
conocimientos en historia natural. 

La angiologia de Syennesis de Chi- 
pre^ que cita Aristóteles, se parece á 
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Ia de Diógenes de Apolonia. Entre otras 
cosas nulables se distingue la doctrina 
delentrecrusamientode los vasos san* 
guineos. 

La opinión de Platón sobre el trán- 
sito de las bebidas por los pulmones 
ba sido defendida con calor por mu- 
chos dogmáticos , j sobre todo por 
Dioxippo de Cos. Suidas le llama 
Oexippo, y dice que curó de una grave 
enfermedad al nijo de Hecatomno^ 
rey de Caria; lo cual fue motivo para 

Sne no hiciese la guerra que tenia de- 
arada á ios habitantes de la isla de 
Cos. Añade que Dioxippo escribió una 
obra sobre la medicina y dos sobre 
el arte de predecir los acontecimien- 
tos futuros. Plutarco le cuenta tam- 
bién entre los defensores de la opinión 
emitida por Platón, relativa al tránsi- 
to de las bebidas por los orejanos pul- 
monares. Obgetóse contra dicha opi- 
nión , que la traquear teria está cons- 
tantemente cerrada por la epiglotis: 
pero Dioxippo resolvió esta dificultad 
diciendo que la parte mas sutil de las 
bebidas era solamente lo que pene- 
traba en los pulmones, y que la res- 
tante mezclada con los alimentos des- 
cendía al estómago. Las aves, a&adia, 
tragan los líquidos en pequeñas can- 
tidades, y no como nosotros á boca- 
nadas*, de manera que no tienen epi- 
glotis, cuyo órgano les es enteramente 
superfino atendido su obgeto^ cual es 
separar las partículas mas delicadas de 
las bebidas^ las que penetran en el 
pulmón bajo la forma de roció. Era- 
sistrato pretende que este'médico ha- 
cia casi perecer de sed á sus enfer- 
mos, pero Galeno niega absolutamen- 
te el hecho. 

Filistion de Locres defendía tam- 
bién con calor la opinión de Platón. 
Plutarco, que le cree muy antiguo, 
\q coloca entre los médicos mas céle- 
bres de todos los que ilustraron la fa- 
milia de Hipócrates. Según Calimaco 
fue el maestro de Eudocio de Cuido, 

por consiguiente contemporáneo de 
latón. No sabré decidir si es el mis- 
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mo á quien Ateneo coloca en el núme- 
ro de los autores que han escrito sobre 
el arte de cocina. Rufo dice que lla- 
maba aquilas á las arterias temporales^ 
y creía que el obgeto de la respiracioa 
era templar el ardor del calor inte- 
grante. Galeno asegura que se ocupó 
mucho de la anatomía^ y que diferen- 
tes autores le atribuyen el segundo ¿i- 
bro del régimen que se encuentra en 
la colección de las obras de Hipócra- 
tes. Oribaso le reconoce por autor de 
una máquina propia para reducir la 
luxación del brazo. 

En la misma época, poco mas ó 
menos, vivia un cierto Petron, al cual 
Celso y Galeno atribuyen el método 
perverso de sobrecargar á los enfer- 
mos de ropa y hacerles sufrir las an- 
gustias de la sed en las fiebres agudas. 
Este método curativo^ cuyo inventor 
falsamente se creía ser Dioxippo, ates- 
tigua hasta qué punto se habían sepa« 
rado de los sabios precepto^ de Hipó- 
crates. Sin atender al carácter de la 
calentura , Petron temporizaba hasta 
que principiaba á disminuir su inten- 
sidad-, entonces era cuando daba agua 
fria, con el fin de favorecer la tras- 
piración. Pfectivamente creia que la 
diaforesis debia precisamente terminar 
todas las calenturas , y cuando no era 
tiempo de recurrir al agua, la pres- 
cribía tibia para promover el vómito. 
Después de terminada la calentura, 
hacia comer á sus enfermos carne de 
cerdo, y les permitía el uso del vino 
á discreción. Tal era el resultado de 
los inconsiderados métodos de los dog- 
máticos que no tenian por base la ob- 
servación. 

Por el mismo tiempo, es decir 360 
años anles de Jesucristo, el astrónomo 
Eudoxio de Cnido introdujo en me- 
dicina el sistema de Pitágoras y aun 
una parte de los principios de los egip- 
cios. Era discípulo de Filistion y ae 
Platón y vivió largo tiempo en Egipto, 
cuyos sacerdotes le iniciaron en sos 
misterios. Pasó lo restante de su vida 
en Cizica y Atenas, donde se hizo me- 
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morable por sus conociaiientos en le* 

fisIacioQ^ astrología^ geometría j me* 
icina. Comunicó machas ¡deas de los 
pitagóricos y de los egipcios á su dis- 
cipulo Crisippo de Ciiido^ quien las 
trasmitió á otros. Fuera de esto^ nin- 

Suna de sus opiniones particulares ha 
egado hasta nosotros. 
Crisippo de Cnido^ hijo de Erineo^ 
ha sido muchas veces confundido con 
el estoico del mismo nombre, que vi- 
vió uusiglo después que él^ y de quien 
me ocuparé mas adelante. Inculcó á 
los médicos de su época dos principios 
que han dominado por largo tiempo, 
a saber, la aversión á los purgantes, 
y el horror á la sangría. Sin duda abri- 
gaba la última idea porque á imitación 
de los pitagóricos creia que el alma 
tiene su asiento en la sangre. Era tan 
opuesto á dicha operación^ que una 
vez aplicó un veudage á un sugeto 
atacado de vómitos de sangre, creyen- 
do que asi podría evitar la sangría. 

El vino mezclado con agua fresca 
era el único medicamento á que daba 
la preferencia en el tratamiento de la 
disentería biliosa, aun cuando la vida 
del enfermo estuviese en el mayor pe- 
Ugro. 

Concibiój como los pitagóricos, una 
idea muy ventajosa de las virtudes de 
la col, a la cual consagró una obra 
entera. Toda su ciencia se reducía á 
emplear medicamentos sacados del 
reino vegetal: á lo menos Plinio asi nos 
lo [asegura. 

Lo que dice Haller, según testimo- 
nio de Celio Aureliano, hace referen- 
cia^^ á otro Crisippo sucesor deAscle- 
píades. Dicese de aquel que vivió mu- 
cho tiempo en Egipto con su maestro 
Eudogio; y de él tomó Frasistrato la 
mayor parte de sus principios. En 
tiempo ae Galeno ya no quedaba sino 
un corto número de sus escritos. 

El mas célebre de todos los suceso- 
res de Hipócrates fue Diocles de Ca- 
ristea, a quien Galeno y Dioscórido 
colocaban entre los dogmáticos. So- 
brevivió muy poco al médico de Cos^ 



con quien Plinio no tiene inconve* 
niente en compararle, y fue de los 
prácticos de su tiempo. Shulz tiene 
por apócrifa la carta dirigida ¿ Anti- 
gono, que se le atribuye. 

Diocles aventajó a sus predecesores 
en anatomía^ y aun escribió sobre esta 
ciencia una obra que se perdió al cabo 
de mucho tiempo. Sin embargo Ga- 
leno asegura que sus conocimientos en 
la estructura del cuerpo humano eran 
muy limitados ; y los fragmentos que 
nos quedan de sus escritos, evidencian 
claramente que solo se dedicó á la ana- 
tomía de los animales. A pesar de todo 
fue el primero que sostuvo, que las 
ideas admitidas hasta entonces sobre la 
distribución de los vasos eran de todo 

fmnto erróneas, mas no por eso estaba 
ibre de las preocupaciones de sus con- 
temporáneos y predecesores. Defendió 
vivamente la existencia de los cotiledo- 
nes en la matriz de la hembra, y sos- 
tuvo que el embrión toma su alimento 
de los citados apéndices. No conocía 
las trompas de Falopio \ y atribuia la 
esterilidad de las mugeres , que aman 
al estremo los placeres del amor, á la 
falta de semen , ó al menos á la nuli- 
dad del principio fecundante de este 
licor, óá la parálisis del útero. Demos- 
tró contra la opinión de muchos anti- 
fuos 61ósofos, que el semen del hom-> 
re no es una espuma , puesto que au 
peso especifico es mayor que el del 
agua. Conformándose con la idea que 
se había adoptado hasta entonces, lla- 
maba meninges á todas las membranas 
del cuerpo -, y pensaba que la respira- 
ción servia para moderar el calor in- 
tegrante. Su opinión sobre los elemen- 
tos en nada aiferia de la de Hipó- 
crates. 

Dije anteriormente, he dicho que 
en la época á que nos referimos^ se res- 
tableció, y amalgamó con las teorías 
dominantes el antiguo sistema de Pitá- 

Í|[oras. De ello son prueba convincente 
os fragmentos de Diocles y de otros 
muchos médicos de aquel tiempo. Dio- 
cles asegura que el feto no es viable an- 
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tes de los siete meses. Probablemente 
después de este tiempo fue cutndo se 
conoció la obra del 'parto á los siete 
meses y entre las de Hipócrates. Juzga- 
ban que el. desarrollo del feto estaba su- 
jeto á las propiedades quiméricas de los 
números: rjue al cabo de cuatro septe- 
narios, algunas partes sólidas del feto 
están ja formadas; que al quinto ha ad- 
quirido la magnitud de una abeja c?Cc. 
ÚCc. y que la influencia del número sie- 
te 'se deja sentir nosolamenteen la in- 
fancia , sino también durante todo el 
curso de la vida. 

No se ha de creer que Diocles des- 
cubrió la aorta y todo el sistema arte- 
ria!, como pretenden algunos moder- 
nos-, porque en primer lugar, se poseen 
pruebas auténticas que claramente ma- 
niGestan ser A ristóteles a quien perte- 
neced honor de este descubrimiento; y 
en segundo lugar, porque ningún otro 
historiador ha emitido semejante opi- 
nión sino el autor desconocido y muy 
poco digno de fé de la introducción 
que se halla en la colección de los es- 
critos de Galeno. 

Los principios de patología y prác- 
tica del médico de Caristo , guardan 
perfecta armonía con los de Hipócra- 
tes, pero también se diferencian esen- 
cialmente bajo muchos conceptos. Dio- 
cles consagró sus cuidados particulares 
á la dietética, y escribió sobre la con- 
servación de la salud una obra dedi- 
cada á Plistarco. Se ocupó con especia- 
lidad de la semeyótica siguiendo el 
egemplo de su ilustre predecesor. Ga- 
leno dice que estudió delenidamente 
las señales que la orina puede presen- 
tar-, que sus ideas sobre los dias críti- 
cos eran las mismas que las de Hipó- 
crates^ pero quedaba mas importancia 
al veintiuno, porque á imitación de los 
pitagóricos, de cuyo sistema se hallaba 

{penetrado , concedía grande eficacia á 
os números cuatro y siete. Practicaba 
la snngria en las mismas circunstancias 
y sitios que el gran médico de Cos. El 
sudor pan él era un estado contra na« 
turaleza ó morboso j de lo cual se in- 



fiere que proscribiría los diaforéticos 
aunque nada diga Galeno. 

Antes de Diocles la pleuresía y la 
per ¡pneumonía únicamente se diferen- 
ciaban en la intensidad de los sínto- 
mas; el primero que las distinguió por 
su asiento fue el citado profesor , co- 
locando la primera en la pleura y en 
el pulmón la segunda. 

oegun Celio Aureliano confundía la 
apoplegía y la parálisis, designando á 
ambas bajo un mismo nombre : opi- 
nión generalmente admitida en aquel 
siglo. 

Los antiguos describieron bajo el 
nombre de cólera seco una enferme- 
dad cuyos síntomas tienen mucha ana- 
logia con los de la hipocondría . Dio- 
cles fue el primero que reconoció por 
causa los gases contenidos en el tubo 
intestinal , y designó bajo el nombre 
de chordapsus, el cólico acompañado 
de vómitos de materias escrementícias, 
y cuyo asiento eran los intestinos cra- 
sos: le distinguia del cólico ordinario^ 
al cual llamaba Heos, ' 

Galeno asegura, que describió con 
exactitud la angina^ acompañada de 
hinchazón considerable de la úbula. 

Cultivó igualmente la materia mé- 
dica. Galeno cita un hecho notable de 
la dietética de este médico, el cual de- 
muestra que en bu, tiempo se atribiúa 
la acción de los medicamentos á sus 
propiedades físicas y k sus cualidades 
elementales. Diocles reprueba dicha 
opinión, y sus ideas están mas en ar- 
monía con las de los empíricos, porque 
sostiene, que la esperiencia debe ser 
nuestra sola guia en la prescripción de 
los remedios. Este egemplo es una leo» 
cion importante á nuestros escritores 
modernos sobre la materia médica, que 

f>¡ensan poder esplicarse los efectos de 
os medicamentos por sus propiedades 
quimicas. 

Diocles empleaba con preferencia 
los remedios vegetalesj y aun escribió 
una obra sobre la utilidad de las plan- 
tas en medicina. 

Hizo un estudio may prolijo de la 
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terapéutica. Gruner estractó sus pre- 
ceptos de las obras de Brivaso y de 
otros muchos autores: por ellos se echa 
de ver que sometía la preparación de 
los medicamentos á ciertas reglas ; y 
sobre todo daba preceptos cou espe- 
ciah'dad para los viageros y navegan- 
tes. Apreciaba en su justo valor los 
medicamentos que pueden servir de 
alimentos^ é indicaba las precauciones 
que deben tenerse presentes al tiempo 
de su administración. Por lo demás, 
sus métodos curativos no ofrecen nada 
de particular que merezca mentarse. 
Gruner los ha recopilado eu su obra 
citada. 

Practicóla cirugía v fue autor de un 
instrumento propio para estraer las 
flechas. Este instrumento lo llamó te- 
lulque ó graplúsco de Diocles. 

Igual importancia que á este se da á 
Praxágoras de Cos, uno de los prime- 
ros dogmáticos. Era de la secta de hs^ 
clepiades y maestro de Flerofilo. Su 
nombre se hizo inmortal en los fastas 
de la anatomía y patología. Aqui me 
limitaré á hablar de sus principios pa- 
tológicos^ y mas adelante daré cuenta 
de sus descubrimientos en anatomía y 
6siologia. Un autor anónimo asegura 
que reconocía por causa de todas las 
enfermedades los humores^ y que por 
consiguiente fue uno de los defensores 
mas celosos de la patología humoral. 
Otros muchos autores antiguos son de 
la misma opinión. Admitía con Aris- 
toto que los alimentos de que hacemos 
uso sufren diferentes cambios en los 
vasos en razón del grado de calor in- 
nato que contienen. Elste calor cuando 
llega á cierta temperatura forma la 
sangre, pero engendra los demás hu- 
mores, si aumenta ó disminuye. Los 
alimentos editantes producen los hu- 
mores biliosos , los atemperantes > los 
pituitosos; las afecciones crónicas son 
resultado de la pituita, y la bilis ama- 
rilla da origen á las enfermedades agu- 
das. Consideraba al cuerpo compuesto 
de diez diferentes especies de humo- 
res, dulce, vitreo, ácido, nitroso, sali- 



no, amargo, verde, amarillo, acrimo- 
nioso ó tenaz y en fin aquel cuya mez- 
cla es uniforme. El humor vitreo se- 
gún él era causa de muchas enferme- 
dades, pero especialmente del épialos, 

Praxágoras hizo una observación muy 
interesante que condujo al descubri- 
miento de uno de los principales sig- 
nos del estado morboso. En efecto no- 
tó que el pulso , en las enfermedades, 
indica las alteraciones de la fuerza vi- 
tal. Semejante descubrimiento fue un 
rayo de luz para la semeyótica; y los 
discípulos de Praxágoras fueron los 
primeros que inventaron la doctrina 
^ del puUo en teoría especulativa de la 
cual hablaron con el mayor tino. 

Por lo demás Praxágoras se separó 
muy poco de los principios de Hipó- 
crates. Las fiebres intermitentes, dice, 
tienen su origen en la vena cava , sin 
duda porque notó que los calosfríos 
principian á lo largo de la coluna 
vertebral , donde según el tenia su 
asiento este vaso. Observó que dichas 
calenturas van á veces acompañadas de 
accidentes mortales, como son los de la 
apoplegia y de la catalepsis. Fue pues 
el primero que conoció las intermi- 
tentes perniciosas. A egemplo de Dio- 
cles, los medicamentos vegetales eran 
los únicos de que echaba mano para 
el tratamiento de las enfermedades, y 
compuso una obra en la que esponia 
sus virtudes. Practicó mucnas opera- 
ciones de cirugía, y sangraba con fre- 
cuencia, sobre todo cuando quería co- 
hibir una hemorragia. Estableció por 
regla general, contra los principios de 
Hipócrates, que jamás debia sangrarse 
en la pleuresía después del quinto día. 

Se separó en parte de la teoria de 
Diocles, pues suponía el asiento de la 
pleuresía en los mismos pulmones , y 
el de la peripneumonía en el tegido 
vascular de estos órganos. Buscaba en 
las arterias la causa de la convulsión y 
del temblor de los músculos , movi- 
mientos que creía no diferenciaban 
uno de otro sino por su grado de in- 
tensidad. 
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Fue mas atrevido que sus predece- 
sores en la práctica de la cira^ia^ por- 
que estirpaba la campanilla a los aue 
padecian de angina^ y abría la cavidad 
abdominal á los sugetos afectados de 
la pasión ilíaca, con el ñn de reducir 
los intestinos á su estado natural. 

Entre los médicos qué florecieron 
posteriormente cuenta la historia prin- 
cipalmente i Plistónico , Filolimo, 
Muesitheo^ Dieneo, Lisimaco y otros 
muchos*, pero ninguno de ellos formó 
época en medicina porque permane- 
cieron fieles i los principios de su 
maestro. Galeno dice^ que Muesttheo 
llegó á ser célebre , sobre todo por la 
dasiGcacion de las enfermedades. Plu* 
tarco hizo una observación muy par- 
ticular sobre los enfermos que han 
padecido la pleuresía; todos los que 
en la convalecencia apetecen las ce- 
bollas recobran la salud, mientras que 
mueren infaliblemente aquellos que 
tienen grande inclinación á los higos. 
Este egemplo claramente nos mani- 
fiesta que el arte de pronosticar que 
poseia Hipócrates haoia degenerado 
en manos de los que posteriormente 
practicaron la medicina. 

Trescientos diez años antes de Jesu- 
cristo recibió la escuela dogmática una 
modificación particular por parte del 
estoicismo. Esta secta filosófica ijitro- 
dujo nuevos principios en la patología: 
cambió el método didáctico seguido 
hasta entonces, é hizo de la teoría mé- 
dica un obgeto de la dialéctica. Zenon 
de Cicio fue el ptimero que suscitó 
la revolución. 

El fin de los estoicos era estudiar la 
naturaleza y penetrar sus misterios. 
El que quiera, decían, practicar la 
filosofia, es decir, vivir de una ma- 
ñera conforme á la naturaleza, debe 
abandonar el mundo, renunciar á toda 
suerte de administración^ y hacer un 
esfuerzo para conocer la relación que 
existe entre la naturaleza del hombre 
y la del universo. 

El materialbmo, cuya escuela elcá- 
tica había ya echado sus raices^ forr 



maba la base de su doctrina. Materia 
llamaban á todo lo que existe, y todas 
las causas son materiales: tal era el pri- 
mer principio de Zenon, y el que le 
sirvió de base para establecer su siste- 
ma. Contaba, dice Plutarco, las cosas 
abstractas entre las sustancias corpó- 
reas. La causa primordial ó la divini- 
dad era considerada como un ser ma- 
terial. El fuego eterno era el que daba 
la forma á la materia primitiva, y el 
que establecía el orden en el caos. La 
sustancia material de la divinidad pe- 
netra todo el universo^ y esta es el es- 
píritu que llamamos naturaleza: obra 
según las leyes inmutables, y se llama 
también destino. 

Esta fuerza, que obra siempre de 
una manera regular, es li causa de 
todos los cambios que sobrevienen en 
los cuerpos y de todas las operaciones 
intelectuales. Sus efectos están funda- 
dos sobre leyes fijas, dictadas por la 
misma naturaleza. El fuego primitivo 
que es de la naturaleza délos espíritus 
sutiles, produce en primer lugar el 
aire^ después el agua, de la cual se sirve 
para formar la tierra. 

Los estoicos daban frecuentemente 
á ia naturaleza el nombre de vapor, 
porque sucedía frecuentemente que 
Jos filósofos de la Grecia confundían 
el aire con el fuego. Por lo mismo 
muchos estoicos concedieron al aire la 
facultad de dar la forma á los cuerpos, 

Ír comunicará la materia todas las cua- 
idades que la hacen sensible. Consi- 
deraban en general como principios 
activos, al frió y al calor, á ¡la hume- 
dad y sequedad como principios pa- 
sivos. 

« 

El cuerpo animal, en su concepto, 
no era sino el resultado de fuerzas 
puramente mecánicas, que se limitan 
a desarrollar un germen existente des- 
de la eternidad. Dicho desarrollo se 
verifica por medio de i^n espíritu que 
contiene el licor seminal, cuyo princi- 
pio sirvió de apoyo á la opinión de los 
dogmáticos de la escuela de Hipócra- 
tes. Asi como la naturaleza qne todo 
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lo penetra ó el alma divina del mando 
no es otra cosa que el faego mas puro> 
asi también el alma del hombre es de 
naturaleza ígnea ó aerea. Esta no es 
un espíritu que nace al propio tiempo 
que nosotros^ j se halla esparcido por 
todo nnestro cuerpo durante su exis- 
tencia. No hay duda que los estoicos 
juzgaron de otro modo al alma mate* 
rial del hombre^ si echamos una ojea- 
da sobre las diversas opiniones del fal- 
so Plutarco, relativas a la naturaleza 
de este espíritu aéreo, j aun mejor 
si recorremos en Ensebio los discursos 
de Longino sobre los estoicos. Alli se 
verá como el autor asimila el alma á 
un simple vapor que se desprende de 
todos los cuerpos. La naturaleza ígnea 
del alma disminuye su temperatura 
al contacto del aire en el acto de la 
respiración. La misma alma no esotra 
cosa que el vapor de la sangre. 

Los estoicos quisieron multiplicar 
tanto las facultades del alma, que lle- 
garon ¿ confundirlas con las fuerzas 
orgánicas. Admitían ocho, á saber: 
los cinco sentidos, y las facultades de 

Sensar^ de hablar y de engendrar. La 
e pensar era el centro de todas las 
otras. 

Por lo demás estaban en un todo 
conformes con el espíritu de su siste- 
ma de mirar la facultad de pensar co- 
mo el resultado de las sensaciones: y 
al efecto Orígenes nos dice que admi* 
tian todas las ideas innatas. Los citados 
filósofos colocaban el alma en el co- 
razón, y alegaban en apoyo de su opi* 
nion razonaos no menos falsas que ri- 
diculas. Las pasiones son^ síegun ellos, 
resultado de una efervescencia. Dan 
una esplicacion notable dictada por el 
falso Plutarco del modo con que se ope- 
ran las sensaciones. Vemos, dicen, que 
por medio del aire ó del espíritu van 
desde el sitio de la facultad de pensar 
á los ojos. Del mismo modo espllcan 
no solo las demás sensaciones, sino 
también la voz y la generación. Fue- 



ron los primeros en admitir los espí- 
ritus vitales, y al mismo tiempo en 
hacer las primeras tentativas en la vis- 
ta á fin de probar la acción inmediata 
de los sentidos sobre el alma. 

Fueron igualmente los primeros que 
se ocuparon de la doctrina de los tem- 
peramentos, cuya causa encontraban, 
según su sistema > en las diferentes 
emanaciones que constituyen la esen- 
cia del alma. Abundantes vapores íg- 
neos según estos, predisponen a la co- 
lera, y el predommio de vapores acuo- 
sos produce la pusilanimidad. 

Para establecer la mayor parte de 
sus principios se valieron de los an- 
tiguos dogmas. Como recurrían sin 
cesar al pneuma ó espíritu para espli-- 
car los fenómenos de la naturaleza^ asi 
como lo hacían los dogmáticos, se les 
dio el nombre de pneumáticos. 

Su secta quizás fue la única de todas 
las escuelas filosóficas de la antigüedad* 
que admitió y respetó una providen- 
cia infinitamente sabia y buena. Apli- 
caron , á egemplo de Platón , dicha 
doctrina á la esplicacion de la estruc- 
tura, funciones y utilidad de cada una 
de las partes del cuerpo animal. En 
Cicerón se encuentra un sinnúmero 
de aplicaciones de tales principios teo- 
lógicos á la fisiología. No se hará aquí 
mención de ninguno, porque la teoría 
que de ellos resulta es, con algunas 
ligeras modificaciones, casi la misma 
que la de Platón. 

Las demás opiniones fisiológicas de 
la escuela estóioa, que el falso Plutar- 
co espone, son enteramente conformes 
al sistema que se había formado. El 
sueño es la suspensión de la actividad 
de la facultad cíe sentir. La muerte so- 
breviene cuando esta facultad se estin- 
gue entjeramente. La vejez es la dis- 
minución del calor del cuerpo. Todas 
las partes del embrión se desarrollan á 
la vez. El feto crece como el fruto en 
el árbol que le nutre, y forma realmen» 
te parte del eiierpo de su madre. 
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Galeno en los libros sobre los Dog^ 
mas de Hipócrates y de Platón trata 
casi esclasivamente de la fisiología y 
de la psicología de los estoicos. Hacía- 
les el honor de atribuirles el haber 
ilustrado la doctrina .pneumática, y 
servidose de ella después para esplicar 
las diferentes funciones del cuerpo. Se 
duda que les haya atribuido la opi- 
nión de que el aire vivificante se halla 
contenido en el ventrículo izquierdo 
del corazón y en las arterias, aunque se- 
mejante idea se encuentra ya en los es- 
critos pseudónimos de Hipócrates. Mas 
lo que hay de cierto es, que su sistema 
egerció la mas poderosa influencia sobre 



la escuela dogmática que les sucedió. 
Finalmente abusaron de tal modo 
de la dialéctica , que los médicos cpe 
subsiguieron á estos y al mismo Ga- 
leno, inducidos al error por su egem« 
pío , dieron á dicha ciencia mayor 
importancia de la que debiera haber 
obtenido en medicina. En efecto, auu« 
ue Galeno acusa á Grisipo de Soli 
!e haber introducido la confusión en 
la fisiología y psicología, sin embargo 
es fácil convencerse que casi todos los 
dogmáticos mas modernos adhirieron á 
lassutilezasde ladialéctica^ y que el mé- 
dico de Pérgamo es el que menos exen- 
to se halla de semejante reprensión. 
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Sin embargo que los médicos y fi- 
lósofos que precedieron á Aristóteles 
trataron ya de algunos puntos de his- 
toria natural, especialmente de la ana- 
tomía comparada y botánica, es pre- 
ciso confesar que la primera debió sus 
progresos al citado filósofo. 

Aristóteles nació en Stagira el pri- 
mer aQo de la olimpiada LXXXIX, 
384 antes de Jesucristo y 76 aüos des- 
pués de Hipócrates. Su padre Nicó- 
maco, médico de Amintas II rey de 
Macednnia, le proporcionó muchas ri- 
quezas^ que poco á poco fue disipando 
hasta tenerse que ver reducido a sen- 
tar plaza de soldado. Se dice , que en 
este egercicio y en los viages que hizo 
aprendió algunas recetas con las cuales 
curaba sus enfermos , y se procuraba 
asi el sustento. Sea de esto lo que quie- 
ra, lo cierto es, que ya bien ad!ulto em« 
pezó á acudir á la academia de Platón, 
en cuya escuela hizo tan admirables 
progresos, que á pocos a&os llegó á ri- 
valizar con su maestro. Muerto éste, 
estableció como él una escuela á la cual 
impuso el nombre de Lyceo. Aristó- 
teles Uegó á disfrutar tanta celebrt^ 



dad, aun en vida de Platón, que 
Filipo el Grande le escribió una carta 
autógrafa concebida en estos términos: 
(cFilipo á Aristóteles, salud. To agra- 
dezco á los dioses no solo haberme da- 
do un hijo, sino el que haya sido en un 
tiempo en que pueda ser digno discí- 
pulo tuyo. lo espero que dirigido por 
tí, se hará merecedor de la sangre de 
que procede, y de la monarquía que le 
espera.^* 

En efecto hecho maestro del Gran 
Alejandro supo dirigir su educación é 
inclinar su ánimo á la protección de 
las ciencias: el mismo monarca, inspi- 
rado también del gusto hacia ellas, no 
solo las cultivó el, si que también 
se esforzó en contribuir á sus pro- 
gresos. 

Las grandes conquistas que Aristó- 
teles en compañía de su discípulo hizo 
dieron ocasión para que se desarrolla- 
se su fecundo ingeniu, en vista de los 
nuevos seres que se presentaban dia- 
riamente á su contemplación. Alejan- 
dro por su parte no hacia menos; pues 
aunque entusiasmado por sus conquis* 
tas, dio orden en todos sus estados pa- 
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ra que cuantos animales raros pudie» 
sen coger los mandasen á sa maestro. 
Para el efecto empleó muchos miles de 
hombres esclusivamente para cazar y 

1)escar^ con cuya medida llegó á reunir 
os seres mas estimables. 

JSo contento todavía con esto, y 
viendo que las espedí cienes militares 
arredraban mucho á su maestro^ le 
permitió retirarse, le dio una magnifica 
posesión y ochocientos talentos de oro, 

f>ara la continuación de sus trabajos en 
a historia natural. 

Tales son los elementos que el hijo 
de Nicómaco tuvo á su disposición al 
dar principio á la obra que lo había de 
iamortalizar. El reunió en si el siste- 
ma de los conocimientos humanos; re* 
montó su pensamiento á las primeras 
leyes; marcó reglas eternas á los poe- 
tas y oradores; cambió la faz de la físi- 
ca de su tiempo; dio lecciones útiles i 
los legisladores de los pueblos ; edificó 
la ciencia de la moral; fundó una filo- 
sofía nueva que reinó despóticamente 
en las escuelas por muchos siglos, y 
fue el primero en fin que estudió bien 
la organización de los seres, trazando 
el verdadero camino que habían de 
seguir los naturalistas de los siglos 
posteriores, incluso el nuestro, si que- 
rían hacer verdaderos progresos en 
esta ciencia. 

En vista de estos triunfos y conquis- 
tas del entendimiento, puede decirse 
3ue Aristóteles fue todavía mas gran- 
e que su discípulo Alejandro , y su 
genio emprendedor, superior al cora- 
ge y valentía de éste. 

El filósofo de Stagira escribió va- 
rias obras de botánica y de anatomía: 
de ellas solo han llegado á nuestras 
manos una con el título de Historia de 
los aninuiles^ y otra de la generación. 
Bien quisiera hacer un estracto es- 
tenso de ellas; pero no es posible, aten- 
didos los limites á que tenso que con- 
cretarme , y aunque escribió de casi 
todas las clases del reino animal , solo 
haré una reseña de lo aue pueda tener 
relación con la auatomuí especial. Con* 



sideraba el corazón como el príndpio 
y la fuente de las venas y de la san- 
gre: ésta, decía, pasa del corazón á las 
venas; pero ¿1 no la recibe de ningu- 
na parte. De él salen dos venas , una 
del costado derecho , que es la mas 
gruesa , y otra del izquierdo mas pe- 
queña llamada aorta* Reconoció en él 
tres cavidades^ á las que llamó ventri» 
culos ; el intermedio era la fuente de 
los otros , aunque mas pequeño que 
ellos, y la sangre que de el emanaba 
mas pura y caliente. 

El corazón también era el centro 
del Sentimiento y movimiento, y el 
principio y como el horno de donde 
se distribuía el calor á todas partes: lo 
consideraba también el foco de donde 
salían las pasiones, y donde iban á ter- 
minar las sensaciones: en una palabra^ 
lo tnvo por el alma. 

Consideraba al cerebro como una 
masa compacta y fría, destinada úni- 
camente á refrescar el calor del cora- 
zón; por el contrarío decía que la mé- 
dula espinal era la sangre preparada 
por la nutrición de los huesos. 

Creía que el hígado, bazo y ríñones 
no servían para otra cosa , que como 
puntos de apoyo para sostener las ve- 
nas en su posición. Dio muy poca im- 
portancia al bazo, considerándolo co- 
mo accidental y de muy pocos usos. 
Conoció haber muchos animales que ó 
carecían absolutamente de el, ó le te- 
nían tan pequeño que para ningún 
uso podía servir. Dijo que los ríñones 
eran como unos absorventes de la ori- 
na, la cual descargaba después en la 
vegiga. 

Reputó la existencia de los testí- 
culos como de adorno, y de ninguna 
manera necesarios: decía que de la 
aorta recibian dos conductos venosos^ 
y otros dos de los ríñones; que de la 
estremidad de ellos salía otro canal mas 
grueso y mas nervioso, el cual envuel- 
to en una membrana se dirigía ¿ la 
raiz del miembro. Respecto á este 
último añade que no contenía sangre^ 
pero si un licor blanco, que se dirigja 
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hacia el miembro y Tegiffa cerca de 
la cual encontraba otra aocrtara que 
tenia comunicación con el conducto 
que venia de aquella. Afirmó que los 
testículos no tenian parte en la gene- 
ración; j si bien era verdad que los 
castrados no podian en£[endrar^ era por 
que los conductos arriba dichos se re- 
traian y destruían. En fin consideró í 
aquellos como un contrapeso para tener 
estendidos los conductos, del mismo 
modo que lo hacen los oontrapesos^que 
los] tegedores ponen á sus telares. 

Respecto á la generación dijo, qiie 
se formaba de la mezcla del semen del 
hombre con la sangre menstrual de la 
muger: no dio importancia alguna á la 
secreción seminal de esta creyéndola 
como una secreción uterina, que al- 
gunas mugeres tenian y otras no, sin 
?rue dejaran de concebir, ni de dis- 
rutar placer en el acto venéreo las 
que no la tenian. 

Admitió la C4>ccion como causa de 
la digestión: dijo que los alimentos se 
preparaban únicamente en la boca: 
que en esta eran simplemente majados 
V reducidos á una pasta, la cual había 
de ser cocida en el vientre superior 
é inferior^ destinados esclusivamente 
á la cocción de aquellos. Distinguió el 
esófago del estómago, al primero co- 
mo conducto y al segundo como re« 
ceptáculo. Conoció que en el vientre 
inferior estaban las venas mesera icas, 
las cuales atraían asi de los intestinos 

{r del vientre lo que necesitaban para 
a reparación-, del mismo modo que 
las raices de las plantas, diseminadas 
por la tierra y absorven de ella los hu- 
mores necesarios para nutrirse. Con- 
sideró las venas mésente ricas como ra- 
mos de la grande vena y de la aorta. 
Reputó al omento como un ausilia- 
dor del calor durante el tiempo de la 
digestión, la cual según él se cocía 
en el vientre, mediante el calor que 
á él de todas partes acudia, como se 
cuecen los alimentos á la lumbre. 

Aseguró que la respiración se prac- 
ticaba en los pulmtíiies, dilatándose 



estos por el calor que del corazón les 
acudia: que refrescado el aire interior 
por el esterior que entraba, se refres- 
caba el corazón, y arrojaba ios escre- 
mentos é impurídades que contenia. 

Csplicó la audición por la comuni- 
cación del aire esterior con el del in- 
terior del^oido. Conoció ya la posición 
y usos del caracol: distinguió la trom- 
pa de Eustaquio, ó sea el conducto 
que comunica ¿el oido con la boca. 
Describió la membrana del tímpano^ 
en cuya lesión dijo que consistía el no 
01 r« de la misma manera que el espe- 
sor de la membrana clara del ojo (cor- 
nea trasparente) im pedia la visión. 

Constituyó el órgano del tacto sn 
las carnes, y el del gusto en la lengua, 
porque era una parte esponjosa, húme- 
da y de la naturaleza de las carnes. 

Observó la comunicación que el ojo 
tiene con el cerebro: creyó que este 
medio de comunicación llevaba al ojo 
los humores secretados de la parte mas 
pura del cerebro, y en los cuales con- 
sistía la visión. 

Representó al diafragma como un 
medio de separación entre el pecho 
y el vientre; pues como el alma re- 
sidía en el corazón, era preciso que 
hubiera una especie de tabique, que 
impidiera el que los vapores del vien- 
tre pasasen al pecho. 

Tal es el resumen, aunque muy en 

1>equeño, de las ideas que Arístóte- 
es emitió, y que hacen relación con 
la anatomía del hombre. Otras mu- 
chísimas pudiera presentar, si las es- 
puestas hasta aquí no bastasen para 
convencerse que esta ciencia empezó 
á cultivarse con afición y utilidad. He 
dicho, y vuelvo á repetir, que de in- 
tento omito el esponer sus observa- 
ciones respecto de los demás seres del 
reino animal. Me contentaré con decir 
que el maestro de Alejandro fue el 
padre y fundador de la anatomía com- 
parada: que el gusto que inspiró por 
el estudio de esta, estimuló a sus su- 
cesores, como veremos pronto, ¿ que 
se dedicasen á la especial. 
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la^spiftAoo Alejandro el Grande por 
su maestro á favor de las ciencias, se 
esforzó en favorecerlas todo cuanto su 

I>oder le permilia. Hemos visto ya 
a enorme suma que regaló á Aristó- 
teles para que se dedicase á ellas j 
los miles de hombres que destinó á 
la caza y pesca de todos los animales. 
No contento con esto quiso aun mas, 
7 fue el establecer un centro común 
de todos los sabios; pues conoció por 
el egemplo de su maestro que las cien- 
cias progresaban tanto mas cuanto mas 
adictos se reunian para cultivarlas. 

Después de haber conquistado la 
Persia y el Egipto trató de consignar 
su grandeza' con la fundación de una 
ciudad que llevara su nombre. Al 
efecto eligió un punto que por su si- 
tuación topográfica pudiera ser el me- 
dio de comunicación de la Europa con 
la otra parte del mundo sometida á 
su servicio: tal fue la ciudad á la que 
impuso el nombre de Alejandría» Se- 

I)arada ésta de Europa por no muj 
arga distancia de mar, y de la otra 
f>arte de su imperio por el mar Rojo, 
legó a ser como se habia propuesto su 
fundador el centro de las riquezas^ del 
saber y del comercio. 

Una muerte prematura privó al 
conquistador de la Mecedonia de He- 
bar adelante sus nobles deseos. Divi- 
dido después su vasto imperio, el 
Egipto quedó en manos de Ptolomeo, 
y Alejandría conservó aun después de 
siglos el brillo y la gloria que habia 
aaquirido. 

Ftolomeo Soler/ quedó re/ del 
Egipto, 7 como uno de los que acom- 
pañaron en sus conquistas á Alejan- 
dro, fue también adicto como éste al 
estadio de la historia natural. Tam- 
bién fue el historiador del emperador, 
y con este doble motivo pudo conocer 
mejor las ciencias. 



A Ptolomeo Soter sucedió su hijo 
Ptolomeo Filadelfo , quien no solo 
heredó de su padre el gusto por las 
dichas^ sino que le sobrepujó. Se em- 

Ee&ó en formar en Alejandría una bi- 
lioteca, que reuniera todos los mejo- 
res escritos en todas las ciencias: con- 
secuente á estos deseos empezó á lla- 
mar á dicha capital todos los sabios 
mas famosos que llegaban á su no- 
ticia: ofreció premios y honores á cuan- 
tos á la dicha pasaban; pagaba exage- 
radamente todos los escritos que lle- 
varan el nombre de un autor cono- 
cido: asi es que Alejandría llegó á ser 
el pais de los sabios. 

Celoso de esta gloria el rey de Per- 
gamo, se propuso oscurecer la de su 
rival^ formando una biblioteca mas 
suntuosa que la de Ptolomeo. Estos 
dos reyes entraron en pugna: se dispu- 
taban la adquisición ae las obras an« 
tiguas; no reparaban en el precio, ni 
se entretenían en averiguar su pro- 
cedencia.. 

A tal estado llegó la rivalidad, que 
uno y otro trataron por su parte de 
destruirse, y quitarse las ocasiones de 
adquirirse libros. Ptolomeo prohibió 
la es tracción del pergamino de su país. 

Cara que el de Pérgamo no pudiera 
acerse con copias de los escritos. 

Esta grandiosa pugna hubiera po- 
dido contribuir á la mayor perfección 
y conocimiento de las obras de los 
antiguos-, pero desgraciadamente no 
sirvió mas que para aumentar la con- 
fusión y la oscuridad, que ya es im- 
posible aclarar. 

Los copiantes de aquel tiempo, y los 
hombres de ciencias, pero obcecados 
con el vil ínteres, no solo mal copiaron 
los escritos, si que escribieron muchos 
libros, con títulos supuestos de hom- 
bres célebres, para que se los pagasen 
con mas estimación. 
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Ptolomeo llegó á reunir en su bi- 
blioteca doscientos mil volúmenes: te« 
nia en su castillo llamado Bruchium 
una sociedad de sabios i)a^ados por el 
Estado^ j dedicados esciusiyamente en 
la biblioteca. 

El rey de Pérgamo llegó a reunir 
también en el templo de oerapis una 
inmensa colección de libros-, pero la 
biblioteca de Alejandría se enriqueció 
mucbísimo mas por los Ptolomeos 
sucesivos^ y mucbo mas por el presen- 
te que le bizo de la sujra la reina Cleo- 
patra. 

En Alejandría babia discusiones pú- 
blicas; se ofrecían premios, como en 
los juegos olímpicos, al vencedor; j 
de este modo los sabios se dedicaban 
mas á las ciencias, seguros de las re- 
compensas. 

La rivalidad de estos bubiera podi- 
do ser muj ventajosa bajo todos as- 
pectos a las ciencias; pero del mismo 
modo que la liberalidad de los reyes 
arriba citados fue un mal para ellas, 
asi lo fue también la de aquellos. 

Promiscuados los griegos con los 
alejandrinos y con los demás orienta- 
les, el estudio de las ciencias tomó un/| 
dirección viciosa y opuesta a la que 
debía seguirse. La natural inclinación 
de los orientales por bello y mara- 
villoso, su imaginación viva y poco 
sentada, y su prurito por las hipótesis 
ÓCc, propagaron en los griegos igual 
gusto á las discusiones. Desde enton* 
ees tuvieron origen las disputas es* 
colasticas: la retórica y gramática eran 
las ciencias á que mas se dedicaban, 

Sorque de ellas les parecía que habían 
e sacar armas mas poderosas para 
vencer en las discusiones á sus contra- 
rios. Todos se vanagloriaban de ser 
buenos gramáticos y retóricos, y el 

2ue ni uno ni otro era, no podía con- 
adamente tomar parte en las dis- 
cusiones. La erudición consistía solo 
en el arte de imaginar argumentos es- 

Eeciales, y conocer bien las reglas de 
i lógica. La escuela peripatética llegó 
á ser la esclusiva. 



Entre todas las ciencias que se cul* 
tivaban en Alejandría, la medicina 
fue la mas pujante, y entre todos sus 
ramos la anatomía , pudiendo asegu- 
rarse que esta recibió un impulso ma- 
yor que en todos los siglos anteriores. 
La fama que la ciencia de curar ad- 
quirió en esta capital fue tanta ^ que 
bastaba á un medico, dice Galeno, pro- 
bar que había estudiado en ella para 
adquirir mucha celebridad. 

Muchísimos son los autores que dio 
esta escuela; muchísimos beneficios re- 
portó la ciencia de ellos : progresos 
verdaderos y reales se notaron ; pero 
repasando los hechos con calma y sin 
prevención , tal vez podrán ponerse 
en parangón todos aquellos, con los 
males con que cargó la medicina. 

Espongamos unos y otros; mas para 
hacerlo con toda precisión, y lo mas 
breve que sea posible , lo haremos al 
tratar de los hombres roas célebres 
que ella dio, y á los que la ciencia de 
curar debe mucho y podía deber mas. 

Uno de los ramos que mayores be- 
neficios recibió de la escuela de Ale- 
jandría fue la anatomía, cuyos progre- 
sos fueron debidos á los importantes 
trabajos de Erasistratoy Herófilo. 

ERASISTRATO. 

Este gran médico, si es cierto lo 
que dice Plinio, fue hijo de Aristó- 
teles; seoun Suydas solo fue discípulo 
de uno de los del filósofo de Staygira, 
y según otros hijo de Pitias, hija de 
Aristóteles, que casó tres veces; cuya 
circunstancia dio fundamento al P. 
Harduiíi, para conciliar las diferen- 
tes opiniones de los historiadores. Fue 
natural de Julis, en la isla de Cea ó de 
Cos. Elste médico llegó á disfrutar tan- 
la opinión, que el rey Seleuco le man- 
dó ir á visitar en compañía de los mas 
famosos de su tiempo á su hijo Antío- 
00.^ La historia refiere que éste fue el 
único que conoció la enfermedad que 
padecía el principe, cuya relación m^ 
rece trascribirse. Erasistrato obser- 
vaba de continuo i Anlíoco: Ilejó á 
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observar que siempre que entraba en 
su retrete Stratónice , querida de su 
padre, se le ¡umutaba el semblante; 
que los ojos se le ponian centellantes; 
que la cara se le enrogecía; que el pul- 
so se reanimaba; que el corazón le da- 
ba fuertes latidos; que el cuerpo se le 
cabria cíe sudor; que el pulso se le po* 
nía frecuente; y por 6n que todos estos 
síntomas se le iban desapareciendo po- 
co í poco despuesjde haberse ausenta* 
do la querida de Seleuco. Entristecido 
y desesperado éste de la vida de su hijo 
preguntó un día á Erasistrato sobre la 
enfermedad de Antioco , á lo cual le 
respondió que esta era producida por 
una pasión vehemente de amor^ y lo 
mas malo que tenia era el que uo po* 
dia jamás verla satisfecha , porque la 
muger que causaba su pena nunca po- 
dría acceder á su pasión. Animado y 
encolerizado al mismo tiempo Seleuco, 
le contestó ¿quién es esa muger? ¿dón- 
de está? A esto le respondió el medico, 
es mi muger, y yo no puedo dársela 

f>or esposa. Seleuco admirado y triste 
e contestó : ¿serás tan cruel que con- 
sientas que muera el hijo de Seleuco, 
el principe Antioco?... ¿serás tan cruel 
que quieras que muera el hijo y des- 

Eues el padre? Erasistrato le dijo: muj 
ien , si conforme vuestro hijo se ha 
enamorado de mi muger, se hubiera 
enamorado de vuestra btratónice, ¿qué 
haríais? ¿le dejariais morir y privar al 
mundo de vuestro hijo y príncipe? 
Después de haberle respondido nega- 
tivamente, y héchole jurar sobre ello, 
le descubrió que la pasión de Seleuco 
era por Stratónice , y que era llegado 
el tiempo de cumplir el juramento. 
Admirado el rey tanto de la naturale- 
za del suceso^ como de la destreza y 
habilidad del médico , le cumplió la 

Salabra desposando á Stratónice con 
elenco , á pesar de tener ya un hijo 
de ellaj y regalando á Erasistrato dos- 
cientas cuarenta mil libras. 

La protección que dieron los reyes 
de Egipto á las ciencias se echa de ver 
mas todavía en la que manifestaron en 



la anatomía. Antes de ellos las diseccio- 
nes cadavéricas estuvieron prohibidas 
Sor la religión y leyes civiles, y oon- 
enadas mucho mas por el fanatismo 
del pueblo. Para su creación fue nece- 
saria toda la autoridad de los reyes^ 
quienes impusieron penas h los que se 
opusiesen á ellas. 

Si es cierto lo que dice Celso , se 

Sermitia en aquellos tiempos hacerlas 
iseciones vivas en los sentenciados á 
muerte; pero esto no es creíble , por- 
que no puede haber hombres científi- 
cos, que hayan tenido el corazón de 
tigres para ver y estudiar á sangre fría 
la organización del hombre, palpitan- 
do todavía su corazón. No^ no es esto 
creíble repito, y es mas fácil suponer, 
que esta ¡dea la esparcieran aquellos 
que odiaban las inspecciones anatómi- 
cas, con el obgeto de acriminarlas, y á 
los que se dedicaban á ellas. Pero si 
asi lo fuere, prueba evidentemente la 
protección que dispensaron los reyes 
á este ramo; asi no es estraño, que hi- 
ciera tantos progresos en la escuela de 
Alejandría. 

Anatomía de Erasistrato, La des- 
cripción del cerebro y de los nervios, 
hecha por este célebre anatómico, es 
mucho mas exacta que la de sus ante- 
cesores , incluso Aristóteles. Galeno, 
aunque en muchas partes de sus obras 
lo critica, en otras sin embargo lo cita y 
comunica como una autoridad respeta- 
ble. Este nos ha conservado algunos 
fragmentos. 

Erasistrato descubrió los vasos blan- 
cos del mesenterio, que conducen el 
quilo desde los intestinos á la sangre; 
pero ignoró el sitio en qne ellos termi- 
nan. Conoció y describió muy bien el 
origen de los nervios, pues aunque en 
algunas partes dice, que nacían de la 
membrana que envolvía el cerebro, 
tuvo después la suficiente probidad y 
buena fe para confesar que se había 
engañado, según había tenido ocasión 
de observar en otras disecciones poste- 
riores que había practicado. Distin- 
guió entre ellos unos que servían para 
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el movimieiito j otros para la sensa- 
ción:. Rufo de Efeso a&aae, qne sesun 
Erasistrato los primeros eran sólidos^ 
los segundos baecos, y que traian su 
origen del cerebro y cerebelo. Para 
formarse una idea de las que pensaba 
este anatómico acerca del cerebro / 
sus dependencias, copiaré un pasage 

?ue Galeno refiere oe él. Nosotros 
)) para conocer la naturaleza del ce- 
rebro, disecamos el de un hombre, el 
cual observamos que estaba partido en 
dos partes iguales como el de los de- 
mas animales. Encontramos un veu* 
trienio ó una cavidad de una forma 
prolongada. Este ventriculo tenia co- 
municación con otro, y veoian á con- 
fluir en un punto por un orificio co- 
mún por donde se dirigian al cerebe- 
lo, en el cual habia otra cavidad pe- 
queña. Cada parte estaba separada, y 
con especialidad el cerebelo, en el cual 
se notaban unos surcos como en el ce- 
rebro parecidos á una tripa vacía. Los 
pliegues del cerebro pequeño eran mas 
paralelos entre si : en él se notaban 
también muchos tendones que se ase- 
mejan á los que tieneu los músculos de 
aquellos animales que corren mas ve«- 
lozmente, tales como el ciervo y la lie- 
bre. Después notamos, continua el mis* 
mo Erasistrato^ las eminencias ó pro- 
ducciones de los nervios que salen del 
cerebro^ y para decirlo de una ves, 
que el cerebro es visiblemente el prin- 
cipio de todo lo que se egecuta en el 
cuerpo. El sentido del olfato dimana 
de la comunicación que tienen las ca- 
rices con el nervio : el del oido, de la 
igual comunicación de los nervios con 
las orejas: y lo mismo los ojos y la len- 
gna reciben del cerebro la misma co- 
municación.** 

Conoció y apreció mejor que Aris* 

( I ) Esta palabra parece probar lo qae 
dicen algunos historiadores, que Erasistrato 
trabfljó en las disecciones en compañía jd/f 
Herófilo. Sea de esto lo qoeqaíera, lo cierto 
es qae estos dos anatómicos se citan mútoa- 
mente , y machas veees basta «saa do las 
mismas palabras en tos descripcionas. 



tóteles las venas y las arterías: dijo que 
unas y otras tomaban su origen del 
corazón, y de las cuales se servia ó pa- 
ra la recepción ó espulsion de algún li- 
quido. 

Parece increíble, si eremos i Praxá- 
goras, que habiendo este anatómico di- 
secado tantos cadáveres, no hubiera 
conocido bien las funciones de las ve- 
nas y de las arterias , cuando dice que 
las arterias en el estado natural no 
contienen nada de sangre, que solo 
estaban llenas de aire ó de espíritu, lo 
mismo que el ventriculo izquierdo del 
corazón , y que antes de abrir éste el 
espíritu se evaporaba sin ser visto, 
reemplazándole la sangre (2). 

Hecha ya esta ligera reseña, importa 
presentar el sistema médico que fundó 
en estas bases> del cual formo su prác- 
tica ó su método curativo. El contesto 
dice así: «La grande vena es el recep- 
táculo de la sangre, y la grande arte- 
ria el del espíritu (ó), E^tos dos re- 
ceptáculos se dividen en tantas y tan 
diminutivas ramillas, que no hay parte 
del cuerpo , en la que no terminen 
estas. De este modo^ aun cuando las 
eslremidades de unas y otras estén su- 
mamente próximas, la sangre se con- 
tiene en sus limites sin pasar á las del 
espíritu , y asi el cuerpo está en su 
estado natural. Pero cuando una causa 
violenta viene á perturbar este equili- 
brio, la sangre pasa á las arterias, y 
hé aqui el origen y causa de las enfer- 
medades* Entre las causas de estas la 
mas principal es la abundancia de san- 

{rre; porque en este caso las túnicas de 
as venas se dilatan mas de lo ordina- 



v2) Este contesto, aunque absurdo, prue* 
ha eTÍdentemente el estremo que anuncie 
de ser falso que estos anatómicos hubiesen 
disecado hombres vi?os. Es absolutamen- 
te imposible creer que Erasistrato tufiese 
en esta materia una opinión tan errónea; 
suponiendo que hubiese abierto algún hom- 
bre vifo. Yo aun diré mas, que dtcbo ana- 
tómico ni aun llegó i disecar animales vivos. 
(3) Ta hemos visto que por la primera 
debe entcndersa la vcoa cava, j la scf onda 
la aorta. 
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rio; sus estremidades ó boquillas que 
estaban cerradas se abren , j de ello 
resulta la trasfusion de la sangre de las 
▼enas á las arterias. En este caso la 
sangre se opone al libre curso del es- 
píritu que viene del corazón ^ y si la 
oposición de estas dos sustancias es di- 
recta ^ ó si la sangre se dirige á una 
parte principal causa la calentura; pe- 
ro si sucede que el espirita no pasa á 
las arterias^ solo resulta entonces una 
inflamación de la parte: la irritación y 
flujo de sangre en las heridas, resultan 
que como por estas se escapa el espí- 
ritu , la sangre continuamente está 
fluyendo, para que no haya vacío." 

Todavía se vale Erasislrato de una 
comparación para formar y esplicar 
su sistema patológico^ á saber: «asi 
como la mar^ dice , se sostiene en cal- 
ma Ínterin que no la agitan los vien- 
tosj pero que se bincha, se embravece 
y aun pasa sus límites cuando estos so- 
plan; asi la sangre hierve , sale de sus 
canales, entra en los del espíritu^ tras* 
torna al cuerpo y lo llena de fuego/^ 

Véase pues cual era el sistema de 
Erasistrato acerca de la etiolo£^ía de las 
enfermedades , y cuan erraiYos están 
aquellos autores de la^ cuales unos ha- 
cen á este médico fundador del solí" 
áisnu) y otros del humorismo. 

Erasistrato y sus sectarios, aun cuan- 
do espUcaban la digestión como una 
cocción, siguiendo a Hipócrates, no se 
tomaban mucha pena ni hacían gran- 
des esfuerzos para esplicar las causas 
próximas de ciertos fenómenos. Ellos 
confesaban con cierto candor qu^^ este 
examen pertenecía mas & los nlósofos 
que ft los médicos. Asi es que decia 
Erasistrato que él no sabia si la bilis se 
formaba en el cuerpo, ó si entraba con 
los alimentos: que no sabia si la &u/i- 
mia(t)ó insaciabílidad de alimentos 

( 1 } Es el primero goe introdujo esta voz 
en la medlcipa, y desoe él se ha conservado 
y se conserva aun en oueslros tiempos. 



{>rovenia de calor ó de frió, puesto que 
o mismo se observaba en invierno 
que en verano. 

Práctica médica de Erasistrato. Si 
recordamos que este médico reputaba 
la abundancia de sangre como causa de 
las enfermedades, nos pai-ecerá una 
inconsecuencia el que aborreciera tan- 
to la sangría, que faltó poco para des- 
terrarla de la medicina. Según algu- 
nos historiadores escribió im libro 
contra ella ; pero nada nos dice Gale- 
no sobre él . Lo cierto es que jamás 
llegó á practicarla , aunque se le pre- 
sentaron muchos casos que la reclama- 
ban imperiosamente, tales fueron un 
tal Gritón, que murió de una angina; 
la hija de Chio, que padeció un vómito 
de sangre por la falta de meses, y otro 
de un vómito de sangre. Todos ellos 
murieron sin haberlos sangrado, con- 
tentándose suplir la sangría con las li- 
faduras aplicadas lo mas cerca posible 
e la parte , y con especialidad en las 
estremidades. 

Algunos de los discípulqá^é^ Erasis- 
trato sostienen que su maestro rio pros- 
cribió absolutamente la sangría, aun- 
que si la había restringido á casos muy 
estraordinarios y urgentes; pero esto 
lo digeron solo para sostener lel crédi- 
to de su maestro. 

Las razones que tanto Erasistrato 
como sus sectarios tuvieron para no 
sangrar están reducidas á las siguientes 
á saber: que debiendo los enfermos 
sujetarse á una abstinencia muy ri- 

Íurosa, era espuesta la sangría por la 
ebilidad que íes ca^sára: segunda por- 
que era muy difícil distinguir á veces 
la vena de la arteria, y muy fácil picar 
una por otra: tercera, porque algunos 
habían muerto del desmayo y de la 
debilidad que les había producido el 
sangrarse: cuarta, porque no podia co- 
nocerse bien la cantidad de sangre 
que era necesario sacar, pues si en mu- 
cha, dañaba, si poca, inútil: quinta, 
porque era mpy espuest-o ^1 que los 
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espíritus pasasen de las arterias á las 
reoas^ y al contrario. 

Casi las misraas ideas tuvieron por 
los purgantes: decían que los humores 
que estos medicamentos hacían arrojar 
no se encontraban en el cuerpo como 
se observaban después de arrojados^ 
porque en la salida y mezcla con los 
medicamentos sufrían una corrupción. 

Erasistrato consideraba la plenitud 
de las venas como la causa mas prin- 
cipal de la trasfusion de la sangre^ 
y por consiguiente de la calentura y 
de la m//aniacion: consideraba ademas 
otra plenitud parcial^ cual es la de la 
parte enferma, y consecuente a esta 
teoría denominó la enfermedad de 
Gritón plenitud sj'nanclUca, í la aplo- 
pegía plenitud aplopética^ á la pleu- 
resía plenitud pleurítica etc., etc. (1) 

El método curativo de Erasistrato 
consistid principalmente en la absti- 
nencia y egercicio tomados según las 
circunstancias iiidíviduales de los en- 
fermos. Guando administraba reme- 
dios eran de los mas sencillos, entre 
ellos con predilección las achicorias, 
acederas, melones, acelgas etc. En- 
tre los estemos, los fomentos, las ca- 
taplasmas, las unturas y ba&os. Cri- 
ticó justamente á los poli fármacos de 
su época, por denominar á ciertos me- 
dicamentos manus Dei, pedes C/iristi, 
composiuones resue etc., etc (2). 

Fue muy adicto á la medicación 
sencilla. 

Huyó de los varios raciocinios: co- 



( I } Esta teoría de Erasistrato no deja do 
ser moy filosúfíca: según ella todas las en- 
fermedades eran producidas por ionama- 
cioo, y la calentura como uo síutoma. Se 
nota que consideró á esta como con$ecucn<> 
cia de la primera: que no reconocía calen- 
turas propiamente tales; y por último que 
esta teoría que ha cundido en nuestro siglo 
cuenta ya veinte y dos siglos de fecha. 

(2) Aprovecho esta ocasión para decir 
que es tiempo ya que desaparezcan de mu- 
chas de nuestras boticas estos nombres, que 
solo asaron los ignorantes y los charlatanes: 
creo que los farmacéuticos que los conserven 
hacen muy poco favor á lu ilaslracion. 



noció que los errores hipotéticos, y 
aun fundados en una teoría al pare- 
cer racional, solían infundir errores 
en la práctica: que la teoría no respon- 
día muchas veces con lo que se obser- 
vaba en la cabecera de k)s enfermos^ 
en cu- JO caso era necesario obrar mas 
por la esperiencia que por el racioci - 
nio(3). 

Cirugía de Erasistrato* Este fue 
mas valiente en este ramo que en me- 
dicina. Según dice Galeno, llegó á 
renunciar del egercicio de la segun- 
da, porque no tenia mas que dudas 
y confusión. Respecto á la primera, 
se atrevió a abrir el vientre, y lle- 
gar hasta dilatar un absceso del hí- 
gado: Gelio Aureliano así lo conCesa 
en el texto siguiente: nErasistra^ 
tus in jecorosis proccidens superposi- 
tas jecori cutes atque membranam, uti- 
tur medicaminibus , que ipsum jécur 
late ainplectuntur, tum ventrem de- 
ducit audaciter partem patientem (4). 

Respecto a la estraccion de dientes 
aconsejaba estraer aquellos que estu- 
vieran muy movedizos y necesitaran 
muy poco esfuerzo para estraerlos. En 
apoyo de su opinión decía, que en el 
templo de Elsculapio se había deposi- 
tado el instrumento apropiado para 
la estraccion^ y que siendo de plomo 
indicaba ya lo bastante para conocer 
que debería practicarse muypoca fuer- 
za, porque el plomo no era capaz de 
resistir una muy violenta. 

Erasistrato tuvo muchos discípulos: 
en Suiirua hnbo una escuela llamada 
de los erasistratos : estos llegaron á 
conservarse hasta el tiempo de Galeno 
que le sucedió cerca de cuatro siglos. 
Entre ellos tos principales son: un tal 
Marcial, Genofon, Apolloniode Mem- 
£¡s , Artcmidoro de Sida, Caridenó, 
Apolofanes y Hermógenes. 

(3) Por esta razón se llaman algunos 
medio-empírico y medio-dogmático; porque 
de unos y otros había formado su sistema 
médico. 

^4} Gel. Aurelian. Tasdar. líb. 3.* cap. 
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Erasistrato según la inscripción grie- 
ga que le dirigieron á Gwper desde 
bmírna, escribió tantos tratados como 
años vivió> según se colige de la ins- 
cripción siguiente traducida por el 
uiismo Gwper DansV espacie deil ans 
un pareil nombre de livores. 

begun otra nota que Mr. Abaucit^ 
literato de primera nota^ encontró en 
Genova^ escribió de medicina 72 Ira- 
tadoji *, de la historia de la villa de 
Smirna dos; de la sabiduría de Ho- 
mero uno; de su patria uno; del ori- 
gen (le las ciudades del Asia uno; 
de hs de Europa uno. 

HEROFILO. 

Este es otro de los médicos mas fa- 
mosos de la escuela de Alejandría: 
según elatitor^el libro titulado La in-' 
troducion, fue natural de Chalcedonia; 
se^un Galeno, de Cartago. Fue discí- 
pulo de Prazágoras, y contemporáneo 
del fisósofo Diodoro» célebre en los 
fastos de esta ciencia por sus sofismas 
y dialéctica, según se infiere de la res- 
puesta que le dio Herófilo. Diodoro 
se empeñó en probarle que no habia 
movimiento valiéndose de este sofisma. 
Si un cuerpo se mueve, ó él se mueve 
en el lugar que está ó en el que no 
está; si lo primero, no se mueve por-- 
que permanece en el sitio que está, 
no lo segundo, porque un cuerpo no 
puede obrar en donde no está\ luego 
no se dd movimiento» 

A este sofisma le respondió el mé- 
dico con mucha gracia, como dice Ses- 
to Empírico, en una ocasión en que 
Diodoro se dislocó un brazo y acudió 
á él para que se lo repusiera. Enton- 
ces aprovechándose de su sofisma le 
dijo: ó vuestro brazo se lia movido 
del lugar que esta, ó en del que no 
está: de cualquier modo que suceda 
vuestro brazo no puede liaberse mO'^ 
vida y por consiguiente ni fracturado, 
según ios principios que habéis adopta- 
do*^ luego no necesitáis que yo os re- 
ponga vuestro mienibro, G>nfundído 



el pobre filósofo y atormentado de do- 
lores le rogó con las lágrimas en los 
ojos, que se dejara de sofismas y de 
dialéctica, y que lo tratara según arte, 

Herófilo vivió en tiempo de los 
reyes Plolomeos, y á ellos debió la au- 
torización para disecar cadáveres hu- 
manos. Fue üu médico consumado en 
todos los ramos de la medicina, con 
especialidad en anatomía, pues que 
habia invertido mucho trabajo no en 
disecar animales como lo habian hecho 
otros médicos, sino cuerpos humanos. 
(Galeno.) 

Herófilo se dedicó con especialidad 
al estudio de tos nervios; Galeno ase- 
gura que esta parte de la anatomía es- 
taba inculta, y que nadie después de 
Hipócrates, se habia ocupado de ella. 
Distinguió tres clases de nervios: pri- 
mero, los que sirven para el sentimien- 
to y están sujetos á la voluntad, los 
cuales toman origen en el cerebro y 
en la médula espinal: segundo, los 
que naciendo de los huesos vienen á 
terminar en ellos mismos: tercero, los 
que nacen de los músculos y van á 
parar á otros músculos. 

Por esta distinción se nota que si 
bien confundió los tendones con los 
nervios en la tercera clase, conoció 
también los de la primera y segunda. 
El denomina poros ópticos á los nervios 
mas sutiles que van al fondo de la ór- 
bita; y nervios ópticos (á los que supone 
una cavidad ó conducto) á los cono- 
eidos en la actualidad con el mismo 
nombre. 

G)locaba el asientp del íUma en los 
ventrículos del cerebro; y no tuvo una 
noticia bien distinta de las sensaciones. 
Entre los descubrimiento^ importan- 
tes con relación á los hechos en tiem- 
pos posteriores, porque se han tenido 
y pasado por nuevos, lo fue el de los 
vasos absoryentes: véase su contesto: 
hajr ciertas venas que se encuentran 
en el mesente,rio, destinadas á nutrir 
los intestinos, las cuales no se dirigen 
a la vena porta como todas las demos, 
sino a ciertos cuerpo^ glandulares^ 
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Herófilo, como que sus oonocimiea- 
tos adquiridos en anatomía no eran 
copiados de los libros, sino de la mis- 
ma naturaleza, se vio eu la necesidad 
de crear nombres nuevos , que pudie- 
ran espresar el concepto que quería. 

Dio el nombre de i^ena arteriosa al 
conducto que pasa del ventrículo de- 
recho del corazón ai pulmón, porque 
tenia una membrana espesa como la 
arteria; y por el contrario dio el nom- 
bre de arteria venosa al que se dirigió 
desde el pulmón al corazón. 

Los nombres de tánica retina y de 
tánica aracnoides fueron impuestos 
por él: también el de membrana CO'- 
roides la que tapiza los ventrículos 
del cerebro, por parecerse á la mem- 
brana corrion que envuelve el fetus. 

Dio el de cmamus scriptorius á la 
cavidad que forma el cuarto ventrí- 
culo del cerebro^ porque en efecto se 
parecia i un cañón de pluma: nombró 
prensa á la confluencia de todos los 
senos de la dura madre (en la actuali- 
dad aun conserva el nombre de prensa 
de Herófilo), j nombró poros ópticos 
á los nervios ópticos. 

Denominó glándulas uararfatej , á 
las que se conocen eu el día con el de 
próstatas • 

Algunos de sus discípulos á imita- 
ción suya se dedicaron a imponer 
nombres á las partes que no lo tenian, 
¿ fin de que los médicos pudieran en- 
tender la csplicacion de ellas, sin ne- 
cesidad de largas j penosas descrip- 
ciones. 

La autoridad de Herófiloera un orá- 
culo en su tiempo. (1) Toda la anti- 
güedad le tributaba este homenage: es 
una desgracia que sus escritos no se 
hayan conservado y llegado á nuestros 
tiempos , porque entonces podríamos 
en vista de ellos hacer un juicio exacto. 
De todas maneras es preciso confesar 
que este anatómico y su compa&ero 

(1) En nuestros tiempos' decía Falopio, 
qoe contradecir en hechos anatómicos á He- 
róGlo era coníradecir al Evangelio. 



Erasístrato trabajaron en un pais de- 
sierto, que le hicieron producir pre- 
ciosos frutos, y que bajo este concepto 
son dignos de los laureles con que sus 
contemporáneos les coronaron, y del 
aprecio y gratitud de los anatómicos 
de los siglos posteriores. 

Herófilo cultivó también coo ren- 
ta ja la cirugía; se dedicó con macha 
particularidad á la botánica, y llegó 
a poseer muchos conocimientos sobre 
las virtudes medicinales de las plantas. 
Decía á sus discípulos que no había 
una sola yerba, aun de aquellas que 
todos los días se pisan, que no tuviera 
propiedades medicinales. Por esta ra- 
zón fue muy adicto á tratar las en- 
fermedades con medicamentos ya sim- 
ples ya compuestos^ y ni él ni nin- 
guno de sus discípulos emprendía el 
tratamiento de una enfermedad sin 
medicamentos, porque aseguraban que 
estos ó no servían de nada, ó eran las 
manos de los dioses, según su buen ó 
mal uso. 

Herófilo hizo muchas observaciones 
sobre el pulso: fue el primero que dio 
el nombre de ritmo, cadencia, e igual' 
dad, lo que dio lugar á que Plinio ha- 
blando ele él, digera que era preciso se- 
f;un Herófilo, ser buen músico y per» 
écto geómetra para entender sus ob- 
servaciones pulsorias. EU naturalista 
se dejó llevar de una opinión vulgar^ 

Eues como Herófilo introdujo los nom- 
res arríba dichos, que en efecto per* 
teneceii á dichas ciencias, se creyó 
equivocadamente que el anatómico 
quiso aplicarlas al arte de pulsar. 

Herófilo atribuyó las muertes re- 
pentinas á la parálisis del corazón, en 
cuya observación fue el primero. Por 
lo demás siguió en la mayor parte las 
ideas de Hipócrates y de su maestro 
Prazágoras. 

Ademas de este anatómico nombra 
la historia á otros dos mas, á saber: 
Herófilo, descendiente de C. Mario, 
que fue decapitado en tiempo de Ju- 
lio César por hacer trastornar el se- 
nado de Roma; y otro Herófilo maes- 
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tro de Agnódice^ aquella célebre ma- 
trona ateniense^ que vestida de hom- 
bre asistía i los partos. 

Después de la muerte del primer 
Herófiío^ sus discípulos y sectarios se 
esparcieron por muchas provincias y 
remos; muchos de ellos fundaron es- 
cuelas, denominadas herofilianas, se- 
gún dice StraboQ, que se conservaban 
en la Frigia en tiempo suyo. 

Entre los discípulos mas célebres 
de Heróíilo se cuentan Zeuxis de Ta^ 
rento, Alejcuidro, Filaletho, Demos* 
tenes, Zenon, Andreas, Gallinax, 
Bocháis, Crisermotts , Herdclido de 
Critria, Aristoxenes, Cayo, Déme, 
trío, Speusippe, Mantias, Apolonio, 
Chalimacho , Dioscórides , rocas y 
Silino, 

Zeuxis fue el presidente de la es- 
cuela herofiliana en la Frigia: Ale- 
jandro escribió una obra sobre las en- 
fermedades de los ojos« Andreas es 
m»s conocido por la oposición que hizo 
á Hipócrates; escribió sobre la medi- 
cina antigua , y dijo que Hipócrates 
se escapo de su patria, por haber in- 
tentado quemar la biblioteca de Cui- 
do y el tempo de Esculapio. 

Galeno resentido de este aserto de 
Andreas, criticó mucho sus escritos^ 
y casi llegó á ponerlos en ridículo. 

Gallinas dejó nombre por la poca 
condescendencia que tenia con sus en- 
fermos: preguntado un dia por uno de 
si viviría ó moriría, le contestó con 
aspereza: Potroclo murió, jr valia mas 
que vos. 

Bac/iius escribió sobre las cosas mas 
unportantes y dignas de atención de 
Herófilo y sus sectarios. 

Los demás discípulos no escribieron 
sobre la medicina. 

Medióos sectarios de Herofilo. 

Plistónico escribió sobre los humo- 
res y del uso del agua pora la salud. 
Fue el primero que no conociendo la 
cocción como causa de la digestión de 
los alimentos^ admitió l^ putrefacción. 



Eudeme, Galeno dice que fue el 
mejor anatómico después de HeróGlo: 
que trabajó mucho sobre los nervios. 
Es el autor de la composición de la 
triaca, que usaban Antioco Filome- 
tor, y que se grabó después en el tem- 
plo de Esculapio. 

Pasithemiá es autor de las cartas 
crue sobre las cualidades y propiedades 
del vino^ se escribieron a Ptolomeo 
Soter, re/ de Egipto. 

Gleofanto, méaico del Ptolomeo 
Svergetes, escribió también del uso 
del vino en los enfermedades. Se dice 
que este autor se llevó de la bibliote- 
ca de Alejandría en tiempo de este 
Ptolomeo el manuscrito original del 
tercer libro de las epidemias de Hipó'' 
crates, que de propia tinta púsolos 
caracteres que al final de algunas de 
su historias se leen. Sea un egemplo 
la siguiente: Phytion, que habitaba 
cerca del templo de la tierra, empezó 
á estar malo por un temblor de ma- 
nos: en el primer dia tuvo calentura 
aguda y delirio : al 2.^ todo se le exa- 
cervó: al 3.^ continuaba lo mismo: 
al 4.° evacuaciones de vientre, pero 
biliosas y pocas: al 5.^ todo se exacer- 
vó: los sueños ; durmió poco , y se le 
restriño el vientre: al o.* arrojó es- 

Eutos rogizos: al 7.^ se le torció la 
oca: al 8.° todo se exacervó: lois tem* 
blores continuaban ; las orinas desde 
el principio se mantuvieron sin color 
y tenues nasta el 8.° 7 sobrenadaba en 
ellas una especie de nubécula: el 10 
sudó: los esputos estaban cocidos y la 
enfermedad quedó juzgada (es decir 
terminada por crisis) cerca de la ter- 
minación^ las orinas se mantuvieron 
un poco sabténuas y claras. Al cabo 
de cuarenta dias se formó un absceso 
en la margen del ano, el cual se disipó 
por medio de una evacuación de ori- 
na, la cual obligaba al enfermo á estar 
orinando cada momento. 

Hasta aqui el testo literal de Hipó- 
crates: los caracteres mencionados son 
ir ^ o F M o F que quieren decir que es 
probable que la cantidad de orina que 
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apareció el dia 40 termino el mal (1). 
También se leen otros caractétes ea 
el enfer. 2.^ Hermocrates quiadno\fum 
murum(2). En el 5.** Cherionem, qui 
deeumhebat (3). En el 7.** Anginosa 
illa. En el 8.** Adolescentem qui de^ 
cumbebat ni mendatiorum Joro etc. 

Nicandro, célebre médico y poeta^ 
escribió dos obras: una sobre la triaca, 
en la cual describe en verso los acci- 
dentes sobrevenidos á la mordedura 
de los animales rabiosos; y otra con la 
de alexijbtfnacos ^ en la cual trata de 
los venenos y contravenenos. Escribió 
tambieu en verso los aforismos de Hi- 
pócrates. Compuso asimismo sobre las 
metamorfosis: Cicerón cita las geor- 
gías de Nicandro. 

Teofastro, otro de los médicos fa- 
mosos, escribió sobre las plantas, cuya 
obra ha llegado á nuestros tiempos. 
También trató de medicina^ especial- 



mente de los vértigos, desmayos, ju- 
dores jr parálisis. Esplica las causas de 
dicbas enfermedades, roas como filó- 
sofo que como médico: asignó como 
causa de la primera la humedad natu* 
ral del cerebro que liega á las venas, 
y ¡untándose con el espíritu le obliga 
á dar vueltas al rededor: atribuye la 
parálisis a la estancación del espíri- 
tu (6). 

Straton, maestro de Ptolomeo Fila- 
delfo, escribió algunos libros de medi- 
cina é historia natural. Trató de intro- 
ducir en la primera algunos sistemas 
físicos, y con ello no dejó de contribuir 
á embrollar la ciencia. 

Otros muchos médicos, pero menos 
distinguidos que los precedentes, flo- 
recieron en aquella época: tales fueron 
como Pasithemis, Aristarco j Nume^ 
nio^ Archibio, Jollas ó Jolaüs, Apo* 
lofanes , Nielas, Muntio Fonteio , 
Meron, Heraclido de Pont y Tj-mon. 



GAPITIJIíO DBCIMOOCTATO. 

DIVISIÓN DE LA MEDICINA EN TRES PROFESIONES. 



Bemos visto que la medicina y ciru- 
gía se egercieron por unos mismos su- 
getos hasta Erasistrato y Henfilo in- 
clusive. La medicina seguu nos dice 
Celso (5), se dividió en tres profesio- 
nes^ desde cuya época emnczaron á 
dedicarse á cada una de ellas según 
les placía. Cada una llegó a tener pro- 
fesores particulares, tanto en el estu- 
dio como en la práctica. 

(1) Véase nuestro Valles lit». cumcDt. é 
las ep. pág. 1)5. 

(2) Pág. 116 vuelta. 

(3) Pág. 124 vuelta. 
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(4) Pág. 128. 

(5) . 



iFotí quem Díoeles, Carystiu$, deiñ" 
di Praxagorai et Cryiipus^ íúm HeraphUui 
t% Erasiiíratus iie arfem exercuerunt, «I 
e£taifi diversüi eurandi vta« procesierint, 
JUdem Umporibus in tres porCej medicina 
diductaeit ut una esat qum vktu; altera, 
^ce medieamentit , tenia qua manu medere* 
íwr. (Coroel. Celi. ni prol.) 

— ,— ^j 



Dichas profesiones fueron la meili- 
ciña ó sea la dieíélica, la/armacéutica 
la quirúrgica. Piensan algunos que 
a citada división era la misma que la 
que en nuestros dias comprende cada 
una de estas ; pero no es asi, porque 
no son las mismas las facultades de los 
médicos, cirujanos y farmacéuticos de 
la antigüedad , como los modernos. 
Los que egercian la medicina, que es 
IflL dietética, eran lo mismo que los 
nuestros, porque tenían á su cargo di- 
rigir ¿ intervenir en enfermedades de 
causa oculta , y por lo mbmo mas di- 

(6) Algunos historiadores niegan qoe 
este autor fuese contemporáneo de Heróñ* 
lo, porque no aplica los deseo brimien tos que 
biio aquel de los nervios. Creo fácil conci- 
liar dichos tstremos , si se tiene presento 
que Teofrasto vivía en Atenas, j podían no 
haber llej^ado á so noticia los trabajos del 
anatómico de escoela de la Ajejandrii. 
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fíciles de conocer. Estos tuvieron ma- 
jror estimación , porque como estaban 
obligados á tratar las enfermedades 
internas, suponían mas estudio^ y eii 
ana palabra se les consideraba como 
filósofos. 

Los que egercian la segunda , solo 
podian intervenir en las enfermeda- 
des que reclamaban una operación, la 
cual egecutada ya nada tenían que 
hacer , porque la curación pertenecía 
á los farmacéuticos. 

Los que se dedicaban á la tercera 
contraían la obligación de curar las he- 
ridas ó llagas con la aplicación de los 
remedios que tenían la propiedad de 
mundificar, restiñir la sangre, cicatri- 
zar etc. etc. mientras no hubiese ne- 
cesidad de recurrir al fuego , en cuyo 
caso eran ya de la inspección de los 
cirujanos. 

Hemos visto que antes de la men- 
cionada división solo habia dos clases 
(le médicos, a saber: médicos archi- 
tectos, que eran los dietéticos, y mé- 
dicos operantes ó mamofereroí que ope- 
ralxin y aplicaban los remedios bajo 
las órdenes inmediatas de los prime- 
ros De suerte que rigurosamente ha- 
blando, solo se dividió la cirugía, de- 
legándose á los farmacéuticos uno de 
los cargos suyos, á saber: la aplica- 
ción de los remedios, como queda 

dicho. 

Los que se dedicaron á la tercera ó 
sea medicina mcdicamentaria se llama- 
ron farmaceutas, porque el nombre 
de/armacopeus se reputaba como em- 
ponzoñador, del nombre pharmacum 
que significaba indiferentemente todo 
remedio bueno ó malo, y todo veneno 
ra, simple ya compuesto. Los médicos 
atiuos tradujeron también medica- 
mentarius por em pon zona dor. 

La palabra pharmacopola denotaba 
entre los antiguos una otra especie de 
profesión , tales eran los que vendían 
medicamentos sin componerlos ellos 
mismos. A estos mismos se les llamó 
circuUuoreSj circuitores et ciixumfo- 
ranei (en nuestra lengua charlatanes) 
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Jorque iban de pueblo en^ pueblo Ten- 
iendo sus remedios y drogas. Se lla- 
maron agirtce f palabra sinónima de 
reunía , porque esta clase vivía de 
embaucar al nfundo -, pues reunían las 
gentes de los pueblos para esplícarles, 
o mas bien engañarles con el pomposo 
alarde de las supuestas pomposas vir- 
tudes de sus medicamentos. 

Habia otra clase la mas distinguida 
k que llamaron medici sedenCarii, por- 
que no salían de sus oficinas; y en ellas 
elaboraban los medicamentos. 

También había pharmacotrivoí , es- 
to es los que solo cuidaban de pulve- 
rizar los medicamentos y raíces etc. 
Estos equivalen á nuestros droguistas, 
que en latín se llamaron sepasiarü y 
pigmentarii. 

Habíalos asimismo que vendían las 
drogas á los médicos, pintores, tin- 
toreros y perfumistas. Tenían obliga- 
ción de vender precisa y esclusi va- 
mente los medicamentos que ya no 
valieran nada ó que estuviesen dete- 
riorados. Por esta razón no disfrutaban 
crédito alguno sus medicamentos , lo 
que dio margen á Plínio para criticar 
a los médicos de su tiempo porque no 
se dedicaban á conocer bien las drogas 
y las tomaban tal cual se las daban. 

Los herboristas (entre nosotros her- 
bolarios) se distinguían en dos clases: 
los unos estaban encargados de recoger 
únicamente las malas yerbas ; y otros 
todas las demás raices, plantas etc. 
Unos y otros afectaban cierta supers- 
tición^ y practicaban algunas ceremo- 
nias ridiculas en el acto de herborizar. 
El nombre de botica tomó su origen 
de apotheca , nombre genérico que 
significa depósito de medicamentos. 

Tal es la historia de la división de 
la medicina en tres profesiones, como 
se egercia en tiempo de Celso. En si- 
glos posteriores volvió a modificarse. 
Sor lo cual los farmacéuticos dejaron 
e asistir á las enfermedades quirúr- 
gicas con el ausilio de los medicamen- 
tos estemos , y quedaron solo con ta 
confección y despacho de los medica- 
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menlos qae el médico prescribía. Asi 
se infiere del testo de Olimpiodoro^ 
antiguo comentador de Platón > que 
dice: el médico ordena, el pigmentario 
sirve y prepara lo necesario. 

La división que acabamos de espo- 
ner , no fue obligatoria y esclusiva i 
cada clase de profesores *, antes parece 
que había quienes las egercian todas i 
la vez, según se infiere del testo de 
Plinio^ aue habia entre ellos (habla de 
los dietéticos) quienes sangraban, apU» 
caban ventosas j cataplasnuis, emplas* 
tos , ungüentos y otras clases de me- 
dicinas (1). 

De las tres profesiones en que se 
dividió la ciencia de curar^ la cirugía 
fue la que mas debió á la separación. 
Luego empezaron á dedicarse a ella 
especialmente, y llegó a contar profe* 
sores particulares. Entre los muchos 

?[ue en ella se labraron reputación 
ueron Filoxene, el cual escribió al- 



Íunos tratadados quirúrgicos. Amonio 
e Alejandría, llamado ae sobre nom- 
bre el Litotomo ó destructor de pie- 
dras, porque fue el primero que se de- 
dicó a romper las piedras dentro de la 
vegiga, para que pudieran salir ó es- 
traerse por la herida que se hacia al 
efecto, üe aqui tomó el nombre de 
litotomia, la operación de sacar la pie- 
dra, que después se llamó cistotomia, 
ó incisión de la vegiga (2). 

Lo fueron también un Gorgias^ He- 
ron padre, é hijo^ Eyenor, Niteo, ^lol- 
pis, Nimfodoro, Protharco, Sostra- 
tes y Heraclido de Tarento. Los es- 
critos de estos no han llegado i nues- 
tros tiempos, y solo Celso, Celio, Au- 
reliano y Galeno hablan de ellos^ 
insertando algunos fragmentos; pero 
como no dan pormenores detallados 
sobre las operaciones que practicaron, 
métodos y procedimientos que siguie^ 
ron, omito nablar mas de ellos. 



GAPITÜIiO DEGUnOHOHO. 



ESCUELA empírica. 



Si empíricos llamamos á los que des- 
precian el estudio de las causas de las 
enfermedades limitándose al empleo 
de los medios cuya utilidad tiene de- 
mostrada la esperiencia, ciertamente 
no deberá darse otro nombre h todos 
los médicos de la antigüedad. Sin em- 
bargo solo existió deSfle el año 280 
hasta el 250 antes de Jesucristo una secta 
empírica propiamente dicha j distinta 

Sr los principios particulares que pro- 
laba. 

La posición en que se encontraban 
las escuelas dogmáticas y el cambio 
sobrevenido en la filosofía dominante, 
dieron nacimiento *al sistema de los 
empíricos. Los médicos abandonaron 
desde luego el camino de la observa- 

Í1 ) Todas las denominacíoDes j autori« 
es que cito estao tomadai'de Piínio 7 
sus comeDladores. 



cion indicado por Hipócrates, j se ra« 
lieron de los descubrimientos poco nu- 
merosos con que seguía enriquecién- 
dose la anatomía, para establecer sobre 
las funciones del cuerpo en estado de 
salud ó en el de enfermedad, nuevas 



(2} Los que dicen que el libro del jora- 
meato de Hipócrates no es genuino , se fun- 
dan en que siendo este autor el primero qoe 
de la escuela de Alejandría practieó la cita* 
da operación , mal podía decir Hipócrates 
qy$ Juraba no praeíkarla y si defarla é lot 
periíot M arfe. A decir verdad no ha|r otro 
testimonio de haberse realixado en tiempo 
de Hipócrates » que su libro de juramento: 
este en si euTuelve contradicción , porque 
entonces no habia peritos en la dicha ope- 
ración, no habiendo tenido profesores dedi- 
cados á ella, hasta después de la divuion de 
la medicina. Creo qne semejante arguinento 
es incontestable; 7 por consiguiente qne el 
libro del juramento se escribió en Uempo 
He los reyes Ptolomeos , 7 se le atribnyó al 
padre de la medicina; 



B^^*- •^- 



^^«^•^ ** 



DE LA ¡MEDICINA 



145 



especulaciones teóricas que no estal>an 
fundadas sobre suGciente número de 
observaciones. De aqui vino el suce- 
derse con prodigiosa rapidez las teorías^ 
y estará menudo en conlradiccion unas 
con otras. De aqui nació en las escue- 
las el furor de disputar sobre todo, y 
de que no estuvo exenta la terapéutica, 
como se ba visto. Los partidarios de 
este ó del otro método proscribian to- 
dos los demas^ y cada cual fundaba su 
opinión sobre su esperiencia y sobre 
teorías contradictorias. Aumentó el 
desorden aun mas por las sutilezas y 
soGsmas con los cuales se empefiabau 
en sostener su opinión. 

Por otra parte, el comercio de los 
Pto lómeos habia proporcionado por su 
inmensa estension el conocimiento de 
un sinnúmero de medicamentos nue- 
vos^ en términos que muchos prácticos 
creyeron debían dedicarse esdusiva- 
mente á ensayar sus propiedades, sin 
atender á las teorías de los dogmáti-^ 
(:08. En efecto^ en aquella época hubo 
muchos á quienes únicamente se cono- 
ide por la preparación de ciertos re-> 
medios compuestos^ de que se servían 
en algunas enfermedades^ y que lleva- 
ban el nombre de sus inventores. 

La estension que habia adquirido 
el escepticismo contribuyó también 
macho al nacimiento del empirismo; 
porque la escuela empírica se separó 
c]e U dogmática poco tiempo después 
de haberse hecho Pírron célebjre por 
su rloctrina particular. 

El antiguo escepticismo no merece^ 
propiamente hablando^ el nombre de 
sistema, puesto que según la definición 
de Anesidemo se limita á comparar 
todos los dogmas admitidos hasta en- 
tonces, y á rebatirlos indistinta mentes- 
mas no por eso dejó de egercer una 
gran influencia sobre las ciencias en 
general. 

Injustamente se acusa á Pírron de 
iip haber querido admitir las percep- 
ciones que recibimos por los sentidos. 



Las obras de los que en los siglos poS'* 
teriores abrazaron su doctrina, prue-* 
ban la falsedad de esta opinión. Efec- 
tivamente, ¿qué cosa mas clara que la 
frase de Sixto Empírico^ uno de los 
sectarios del pirronismo? «De ningún 
modo refutamos el testimonio de nues- 
tros sentidos. No ponemos en duda, 
por ejemplo, que la miel sea dulce 
al paladar: pero cuando se trata de 
examinar la esencia del sabor dnlce, 
confesamos francamente nuestra igno- 
rancia, y demostramos la temeridad de 
los dogmáticos.^' 

Los teoremas ó proposiciones pu- 
ramente especulativas ele los filósoios, 
después de largo tiempo facilitaron al 
espíritu humano el camino del escep- 
ticismo-, pero sobre todo quien le dio 
el ser fue la escuela ecléctica. Parme- 
nides y otros muchos filósofos opu- 
sieron constantemente las ideas que 
recibimos por los sentidos, á las que 
adquirimos por las facultades del al- 
ma, y no reconocieron la verdad sino 
or estas últimas. Pirron puso en du- 
a ambos medios de llegar al conoci- 
miento de las cosas. Sin embargo el 
antiguo escepticismo no estaba al alcan- 
ce de todo el mundo, porque suponía 
grandes conocimientos y un estudio 
profundo de todos los sistemas filosófi- 
cos, á fin de saber bien las razones 
que hay en pro y en contra, y encon- 
trarlas todas igualmente concluyentes. 
A mas se exigía un verdadero escepti- 
cismo que observase constantemente 
los fenómenos de la naturaleza. Esta 
es la razón porque los discípulos de 
Pirron se dieron á si mismos el nom- 
bre de eclécticos, 

Sixto Empírico parece oponer una 
obgecion plausible, cuando afirmó que 
el escepticismo produjo la escuela em- 

1>ír¡ca. En efecto, refuta la opinión de 
os que pretenden que ambas sectas 
en nada difieren entre si; pero no son 
enterameate idéntioas, y solamente 
puede demostrarse que los empíricos 
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han tomado de los esceptioos uq gran 
número de sus dogmas. Por lo de- 
mas, Sixto adhirió demasiado á los 
principios de la escnela dominante de 
su tiempo, cuando supone qne no exis- 
te diferencia alguna entre el metodis- 
mo y el escepticismo. 

Los primeros empicicos fijaron toda 
su atención en el concurso de sínto- 
mas, sin ocuparse de la enfermedad, 
ni de sus causas. Sujetando el arte de 
obserrar a reglas fijas é invariables, 
hicieron á la ciencia un servicio mu- 
cho mas importante que todas las teo- 
rías vagas de los médicos de la anti- 
Siiedad) y aun jiodria decirse, que le 
ieron mas fuerte impulso que todas 
las especulaciones de la antigua escue- 
la dogmática. Las teorías de esta que- 
daron al cabo de algún tiempo sepul- 
tadas en el olvido, y únicamente se 
ocupó de ellas el historiador *, pero las 
reglas que los empiricos nos han de- 
jado sobre el moclo de observar, son 
aun hoy dia la base de nuestros traba- 
jos, y sirven como de piedra de toque 
en nuestros raciocinios. 

La esperiencia sobre que se funda- 
ban debia ser el resultado de la mas 
Eerfecta inducción. Era indispensable 
aber observado los mismos casos re- 
Setidas veces, y siempre en igualdad 
e circunstancias , antes de determi- 
narse á asegurar que poseian un cono- 
cimiento racional. Tanto mas despre- 
ciaban los empiricos el descubrimien- 
to de las causas que no estaban al al- 
cance de nuestros sentidos, cuanto 
mayor era la importancia que daban á 
la elección juiciosa de los fenómenos 
que pueden servir de obgeto de obser- 
vación-, porque les parecia enteramen- 
te superíluo detenerse en observar has- 
ta las señales mas mínimas de las en- 
fermedades. 

Ademas^ distinguian perfectamente 
los accidentes que son esencialmente 
propios de la enfermedad^ y los que se 

{>resentau de una manera mediata. Ta- 
es observaciones debian retenerse en 
la memoria , y daban el nombre de 



teorema al recuerdo de los casos que 
se habían observado. El médico que 
poseia muchos teoremas se encontraba 
en estado de aspirar al empirismo; 
y la reunión de todos constituía la me- 
dicina, cuya base por consiguiente K 
formaban la observación y la memoria. 

Los empiricos admitían tres clases 
de observación , por casualidad , por 
observaciones practicadas sobre el niis^ 
mo enfermo, y por la comparación con I 
otros casos semejantes ^ esto es, por 
analogía. 

be posee pues el empirismo, cuando 
se conserva el recuerdo de los casos 

3ue se han presentando del mismo mo- 
o pudiéndose hacer de ellos aplicación 
al que se presente. Pero como no to- 
dos los hombres pueden igualmente 
observar un gran número de acciden- 
tes morbosos para aplicarlos cuando 
convenga i los casos que se ofrecen, de 
ahí la necesidad de recurrir á la histo- 
ria. Esta no es otra cosa que la reunión 
de un sinnúmero de observaciones 
hechas del mismo modo^ y de las cua- 
les se tiene conocimiento por las apun- 
taciones de los predecesores. La histo- 
ria pues se ocupa en recopilar ó reunir 
las observaciones hechas por otros mé- 
dicos sobre una misma dolencia^ y re- 
lativas , bien sea al conjunto de sínto- 
mas , bien á la acción de los medica- 
mentos. Mas aun en tal caso debemos 
guiarnos únicamente por la inducción 
mas perfecta posible ; porque si , por 
egemplo, el cai^cter crítico de una 
evacuación no ha sido notado sino por 
un solo médico, no nos atendremos á 
este único testigo; es indispensable 
examinar la opinión de diversos prác- 
ticos, y no decidirnos sino cuando un 
fran número de ellos se halle acorde, 
gualmente las observaciones deberán 
haber sido practicadas en circunstan- 
cias que guarden una perfecta identi- 
dad, y sobre todo que la enfermedad 
no haya presentado la mas leve dife- 
rencia en su naturaleza y carácter: asi 
es que no se harán aplicaciones á la 
efémera ó la calentura simple, de las 



DE LA MEDICINA. 



147 



notas que haga un médico sobre la in- 
ilamacion. 

SegUD los antiguos empíricos, para 
utilizar las observaciones de otros prác- 
ticos, es preciso separar lo común de lo 
particular, y establecer asi distincio 
oes y definiciones. Estas últimas supo- 
nen la intervención del alma, que sin 
embargo ha de tener siempre por guia 
la esperiencia. Los empíricos moder- 
nos estimaban en mucho semejantes 
definiciones; pero como al formarlas 
no atendían al origen^ ni á las causas 
ocultas de la enfermedad^ les daban el 
nombre de hipotiposes ^ para distin- 
guirlas de las de los dogmáticos. Ga- 
leno x:ita muchas de este género. La 
mayor parte tienen por obgeto el pul- 
so, y son debidas á los sectarios de 
Herófilo que abrazaron el empirismo. 

Los empíricos definían la enferme- 
dad^ una reunión ó conjunto de sínto- 
mas que se observa siempre de la mis- 
ma tnauera en el cuerpo humano-, pero 
el número de tales síntomas es cosa 
muy importante : uno solo rara vez 
{>uede dar á conocer una afección y 
determinar el método curativo que 
(leba seguirse. Por egemplo, el dolor 
es poco mas ó menos el mismo en una 
inflamación que en el escirro; mas esta 
última enfermedad no preseuta los mis- 
mos síntomas que se notan en la otra. 

La complicación de los síntomas 
cambia también el modo por medio 
dul cual se conoce y cura una enfer- 
medad. Si por egemplo, una inflama- 
ción se complica con un síncope^ el 
segundo no es comparable con los que 
la historia de las enfermedades nos 
manifiesta ser propios de las inflama- 
ciones simples^ También da lugar á 
cambios particulares la intensidad de 
los síntomas. Una pequeña úlcera, por 
egemplo^ merece apenas fijar la aten- 
ción; pero en una herida graye^ debe 
el médico sangrar y prescribir un ré- 
gimen severo. Igualmente atenderá el 
empírico al tiempo y orden con que se 
presentan los síntomas. Los que apa- 
recen desde el principio, exigen un 



método diferente de los que se dejan 
ver durante el curso de la dolencia: 
segun que la calentura sobreviene des- 
pués de las convulsiones, ó que las 
convulsiones se declaran en el curso 
de la fiebre^ varía el tratamiento. 

Todos estos principios prueban has- 
ta la evidencia la gran sagacidad y 
sano juicio de los antiguos empíricos. 
Ciertamente se hallaban mas anima- 
dos de] verdadero genio de la medici- 
na que la mayor parte de sus prede- 
cesores entregados á vagas teorías. 

Gomo la observación auténtica y 
los conocimientos sacados, bien de las 
obras de los prácticos^ bien de las lec- 
ciones públicas, no bastan en el caso 
de ofrecerse enfermedades nuevas, des- 
conocidas, ó cuando se trata de ensa- 
yar medicamentos nunca puestos en 
uso hasta entonces, los fundadores de 
la escuela empírica indicaron un ter- 
cer medio de llegar al conocimiento 
del método curativo que convienejpo- 
ner en uso^ el cual fue llamado ana-^ 
logia. Consiste en concluir después de 
la identidad de los fenómenos^ la ne- 
cesidad de recurrir á un tratamiento 
idéntico. Elsta analogía se aplicaba in- 
distintamente á los medicamentos y á 
los mismos fenómenos estraordinarios. 
Algunas veces por la oposición de los 
accidentes y manera de obrar de los 
remedios, conocía la necesidad que hu- 
bo de recurrir á un tratamiento y me- 
dicamentos opuestos. Asi es como se 
comparaba la erisipela con el empie- 
ma, y las afecciones de los brazos con 
las de las piernas; del mismo modo 
que la utilidad de los membrillos en 
la diarrea^ hacia atribuir á los nísperos 
efectos saludables contra dicha afec- 
ción. Se consideraba la analogía como 
el camino mas seguro de llegar á al- 
canzar descubrimientos ventajosos. Da^ 
han los empíricos el nombre de espe^ 
rienda práctica^ á la que resulta de 
observaciones reiteradas sobre un mis- 
mo obgeto, ]>orque para adquirirla es 
indispensable poseer gran inteligencia 
en medicina. 
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Importa macho distinguir bien esta 
analogía de la de los dogmáticos, aun- 

?[ae algunas veces ha sucedido con- 
undirias. La última no se funda sino 
en identidad de las causas j de la esen- 
cia de las enfermedades, asi como tam- 
bién en la de la naturaleza de los me- 
dicamentos; identidad cuyo discerni- 
miento solo pende del raciocinio, por- 
que no es susceptible de ser reconocida 
por la esperiencia. Los empíricos, al 
contrario , no se ocupaban ni de la 
esencia de las enfermedades, ni de las 
causas que las provocan-, sino que tra- 
taban de conocer únicamente la seme- 
janza que el conjunto de sus síntomas 
ofrece a nuestros sentidos. 

Gomo SerapiüD colocó el tercer me- 
dio en el número de las bases sobre 
que descansa el empirismo, la ohser^ 
y ación ^ la historia y la análoga fue- 
ron llamados desde entonces los tres 
pies del empirismo. 

Pero Menodoto de Nicomedia, del 
cual hablaré mas adelante , rebatió 
también la analogía; creyendo que era 
aplicable solamente á la práctica, y la 
sustituyó por el epilo^ismo, que es un 
raciocinio por medio del cual se puede 
hacer concebir todo lo que sale de la 
esfera ordinaria de las ideas. 

E^ta palabra fue inventada por los 
empíricos para evitar las frecuentes 
objeciones y el desprecio de los dog- 
máticos orgullosos que se ocupaban en 
indagar las causas primordiales, y que 
vituperaban la incertidumbre de sus 
adversarios, la falta de método y la 
inutilidad de sus principios. Miraron 
dicha palabra como un antemural in- 
accesible contra todos los ataques, y 
creyeron ser ella sola bastante i de- 
mostrar que el empirismo descansa so- 
bre bases estables y sólidas. El epilo- 
gismo, llamado también principio ve* 
rosimil, les servia en el estudio de las 
causas ocasionales ocultas, que están al 
alcance de los sentidos, pero que no 
pueden mirarse como obgetos de es- 
periencia antes de haber sido observa- 
dos. También la juzgaron muy útil 



para refutar las obgeciones de los dog- 
máticos, y recordar lo que pudiera ha- 
berse omitido en las observaciones. Por 
egemplo, dicen, cuando examinando el 
cráneode un maniático que tratamos de 
curar, notamos en él cicatrices y ho- 
yos, concluimos en vista de tales fenó- 
menos, qde una herida de la cabeza 
fue la causa ocasional oculta de la ma- 
nía. Muchas veces es necesario aten- 
der á circunstancias enteramente acci- 
dentales, cuando se trata de descubrir 
dichas causas. Los dolores, supongamos 
que se presentan al tiempo de escretar 
la orina, por sí solos no prueban la pre- 
sencia de un cálculo en la vegiga^ pero 
cuando aumentan en intensidad por la 
marcha ó la equitación, y determinan, 
lo que á veces sucede, la salida de una 
orina sanguinolenta ó cargada de mu- 
cosidades, en tal caso puede el médi- 
co asegurar que realmente exbte un 
cuerpo estraño en la vegiga» 

Los empíricos reemplazaron las con- 
clusiones puramente mentales y la 
dialéctica de los dogmáticos por este 
modo de fallar , después de los fenó- 
menos sensibles, sobre la naturaleza 
de la causa próxima é inmediata de las 
enfermedades. Demostraron que los 
dogmáticos, no siguiendo fielmente la 
senda de la inducción, cometian una 
infinidad de errores en sus conclusio- 
nes^ y que todos los resultados que su- 
ministra el simple raciocinio son en* 
teramente inútiles en medicina. No 
esperaban sin razón, derribar con solo 
el epílogismo todos los sofismas de la 
escuela dogmática ; porque un juez 
imparci^il no podrá menos de confesar 
ser este el único medio de poner tér- 
mino á las discusiones eternas sobre 
los límites de la medicina. 

Imitaron pues en un todo á Hipó- 
crates, puesto que adoptaron su mis- 
ma filosofía , por medio de la cual el 
mérh'co de Cos hizo en la medicina la 
reforma mas dichosa y saludable. 

Mas si los principios que estable-' 
cieron contribuyen mucho á los pro- 
gresos del arte^ ellos por su parte se 
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hicieron culpables , despreciando to- 
das las cualidades ocultas. Nada mas 
inútil sostenían^ que querer profun- 
dizar las cosas ocultas : ellas en si son 
impenetrables, y no hay razón que 
baste á darlas á conocer. Los médicos 
estarán siempre en contradicción los 
UDOS con los otros relativamente á la 
naturaleza de estas cosas^ mientras no 
se suscite la discusión sobre los fenó- 
menos que hieren los sentidos. 

También despreciaron el mas 6rme 
a{X)yo de la meaicina , la anatomía, y 
no se ocuparon de ella. Sin embargo 
convenían en que cuando se puede, 
por una casualidad , examinar la es- 
tructura del cuerpo, conviene no des- 
preciar los conocimientos que por se- 
mejante medio puedan adquirirse. 
Siendo pues úlceras lo que con mas 
frecuencia se ofrecia, creyeron debian 
dar el nombre de teoría traumática, 
á los conocimientos asi adquiridos. 

La doctrina de las indicaciones^ in- 
ventada por Hipócrates, y que largo 
tiempo después de este grande hom- 
bre^ se apoyó sobre las causas próximas 
y ocultas , fue igualmente rebatida 
por los empíricos, y la principal razón 
porque no la adoptaban, era el desor- 
den que los dogmáticos hablan intro- 
ducido con gran detrimento de la 
ciencia. Muchas veces aventuraban 
algunas especiilaciones para descubrir 
las causas remotas; pero no sufrían 
que la dialéctica y la Blosofía les diri- 
giesen en sus investigaciones sobre la 
esencia de las enfermedades •, porque, 
decian, si pudiesen servir de guia, los 
mas grandes filósofos serian siempre 
los mejores médicos, mientras que la 
esperiencia demuestra diariamente lo 
contrario. Los filósofos agolan todos 
los recursos de la elocuencia *, mas no 
es por medio de palabras como se cu- 
ran las enfermedades, sino con reme- 
dios. 

Jamás pudieron los dogmáticos per- 
donarles el no haber mirado en su 
justo valor á la fisiología, y sobre todo 
de no haber hecho caso de las diver- 



sas fuerzas del cuerpo. Parece en efec« 
to que los esfuerzos de la secta empí- 
rica se han dirigido únicamente á cu- 
rar las enfermedades por medios apro- 
piados. Se ocupó muy poco de las es- 
peculaciones nsiológicas y patológicas 
que se notaban á un mismo tiempo. 
A menos que no admitiese entre las 
fuerzas del cuerpo aquellas cuya es- 
periencia les huDÍese demostrado la 
existencia real. 

Hipócrates había ya sostenido que 
la practica de la medicina descansa en 
eran parte sobre el conocimiento per- 
lecto del clima, de la situación del 

Eais y de la constitución atmosférica. 
lOS empíricos atribuían tal influencia 
al clima, que pretendieron que los 
métodos curativos necesarios á Roma, 
no tendrían efecto alguno en las Ga- 
lias, y que el tratamiento útil en este 
país no seria aplicable en Egipto. Por 
consiguiente no admitían en medicina 
reglas de aplicación general: opinión 
que ha tenido partidarios aun en los 
tiempos mas modernos. 

A pesar de existir enorme diferen- 
cia entre los principios de los dogmá- 
ticos y los de los empíricos, sin em- 
bargo las dos sectas j según Galeno^ 
seguian poco mas ó menos la misma 
marcha en el tratamiento de las en- 
fermedades. Lus empíricos sangraban 
en todas aquellas en que era recomen- 
dada esta operación por los dogmáti- 
cos: en una palabra^ su práctica dife- 
ria muy poco de la de los últimos. Se 
valieron de esta circunstancia para 
decidir que sus adversarios no onra- 
ban siempre de una manera conse- 
cuente, smo que en muchos casos se 
veían en la necesidad de recurrir al 
ausilio de la esperiencia y de la ob- 
servación. Las ideas que tenían sobre 
el origen de la medicina les sugirieron 
también argumentos en favor de dicha 
conclusión, porque creían que á los 
Drincipios se examinaba con atención 
o que era saludable ó nocivo i los en- 
fermos: que los primeros hombres 
obedecieron sobre tod^ á los impulsos 
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del iiutinto, y que de esta snerle poco 
á poco enseñó la esperiencia el régi- 
men qae debía adoptarse en el curso 
de las enfermedades. También pensa- 
ron que la citada esperiencia es cons- 
tantemente la piedra de toque del ra- 
ciocinio, j que las especulaciones teó- 
ricas no pueden servir para apreciar 
en su justo valor las observaciones. 
Algunos egemplos de métodos cu- 
rativos empleados por diversos parti- 
darios del empirismo, confirmaron los 
Srincipios generales de esta escuela , 
e que acabo de hacer mención. 
Filino de Cos, discípulo de lierófiloy 
fue su fundador. Comentó las obras 
de Hipócrates*, y un autor anónimo 
pretende que Herófilo mismo le dio 
ocasión para establecer un nuevo siste- 
ma sobre la incertidumbre de la parte 
científica de la medicina. Aunque lle- 
vo espuestas las causas que dieron ori- 
5 en al empirismo, sin embargo no será 
el todo inútil hacer observar que las 
obgeciones hechas a los principios de 
Hipócrates por ios esclarecidos auató- 
micos de Alejandría, determinaron 
probablemente á Filino á despreciar 
todos los dogmas^ y no seguir otro ca- 
mino que el que le dictase la sola ob- 
servación. 

Mas su sucesor, Serapion de Alejan- 
dría, parece que dio maj'or estension 
á este sistema, lo cual hizo que algu- 
nos autores le atribuyesen la inven- 
ción. Mead cree que fue discípulo de 
Erasistrato, porque vio su nombre es- 
crito sobre una medalla encontrada 
en Smiroa, y porque los sectarios del 
celebre anatómico vivían también en 
esta ciudad. 

Serapion escribió con mucho enco- 
no contra Hipócrates, y se ocupó casi 
esclusiva mente de la investigación de 
los medicamentos. Celio Aurelianocita 
su obra ad sectas, vitupera los reme- 
dios acres que prescribía en la angina, 
y reprueba que haya despreciado la 
dietética. Rs de presumir que en tiem- 
pos antiguos se propinaban un sinnú- 
mero de remedios supersticiosos para 



la epilepsia; porque Serapio, ademas 
del castor, recomendaba también los 
sesos de camello , el escremento del 
cocodrilo, el corazón de liebre, la san- 
gre de tortuga, los testículos de javali, 
y otras muchas preparaciones y antí- 
dotos que llevan el nombre de sus au- 
tores, pero que no por eso valen roas. 
Los discípulos de Herófilo se apresu- 
raron, después de la muerte de su 
maestro, i abrazar los principios de 
los empíricos; y el resultado de esta 
reunión fue que el empirismo escuda- 
do con todos los sofismas de la dialéc- 
tica, rechazó mas fácilmente los reite^r 
rados ataques de los dogmáticos. 

Apolonio, citado por Celso como 
uno de los primeros empíricos, es pro- 
bablemente el mismo ¿ quien otros 
varios autores dan el sobrenombre de 
roedor de libros. Comentó á su modo 
las obras de Hipócrates, escribió una 
sobre los ungüentos, y compuso otra 
sobre la pre|)aracion de los medica- 
mentos estem pora neos. 

Después de este, Celso llamado 
Glaucias, que según Galeno, adoptó 
el trípode del empirismo, dio una 
esplicacion de los términos oscuros de 
Hipócrates dispuestos por orden al- 
fabético; comentó tamoien las obras 
del médico de Cos , con especialidad 
el libro sexto de las epidemias. Es 
igualmente conocido por las refor- 
mas que dio á los vena ages que usa- 
ba para las heridas de la cabeza, las 
fracturas del húmero y las de la cla- 
vicula. En fin parece ser uno mis- 
mo el Glaucias, autor de una obra 
sobre las propiedades de loa medi- 
camentos, del que Plinio ha hecho 
grande uso. 

Galeno coloca entre los empíricos á 
dos discípulos de Herófilo, Baccbius 
de Tenagra y 2^uz¡s^ de quienes se ha 
hecho mención anteriormente. 

La historia habla de Heráclito de 
Tarento, discípulo de Mantias, como 
uno de los principales sectarios de la 
escuela empírica. Este profesor per^ 
feccionó mucho la materia méoica; 
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escribió una obra completa sobre tos 
mcdicamenlos, los comeutariosde Hi- 
pücrales, un libro con el titulo de 
Festín, muchos tratados de agricultu* 
ra, y otras muchas obras que no han 
llegado á nuestros dias. También le 
debe mucho la dietética. 

Se separó del empirismo riguroso, 
pues para él no era insignificante el 
descubrimiento de las causas ocultas y 
en especial de las remotas; pero pro- 
curaba adquirir su conocimiento por 
los recursos de la esperiencia. Muchos 
autores le citan ordinariamente para 
designar un observador exacto y fiel^ 
j le prefieren a todos los empíricos. 
La dennicion que dá del pulso es mas 
bien una hipótesis que una esplica- 
cion: es el movimiento del corazón y 
de las arterias. Escribió muj buenas 
obras sobre la preparación y compo- 
sición de los medicamentos. También 
se ocupó del conocimiento de los con- 
travenenos. La cicuta, el opio y el 
beleño formaban casi siempre la base 
de ellos. Jamas hablaba de la acción 
de los medicamentos haciendo refe- 
rencia á otros prácticos, sino por el 
resultado que él mismo habia obte- 
nido. El plan que seguia en el trata- 
miento de la freoitis. era muy racio- 
nal: principiaba por colocar al enfermo 
eu un cuarto oscuro, le sangraba, le 
hacia dar todos los dias lavativas, ^ le 
aplicaba fomentos á la cabeza. El opio 
era uno de sus medicamentos favori- 
tos; pero á veces también administra- 
ba remedios indios, tales como el cos- 
to, la pimienta larga, la canela y el 
opobáisamo. Digno es de elogio su tra- 
tamiento sobre la fiebre comatosa, so- 
bre la angina, la disenteria biliosa y 
otras muchas enfermedades. Propina- 
ba lavativas y el asafétida en el téta- 
nos. Es el primero que escribió sobre 
I los medios do hacer desaparecer las 
manchas de la piel; y desae entonces 
encontramos un gran número de mé- 
dicos que se ocuparon de la prepara- 
ción de tales remedios. Es -de creer 
que los arlelantos que en aquel tiempo 



esperimentó el arte cosmético fueron 
denidos á la intensidad de la lepra que 
era entonces tan común en Alejandría 
y que se propagó á otros paises. En 
efecto, dicha enfermedad casi siempre 
se presenta acompañada de manchas 
de diversa forma y color^ y por erup- 
ciones de apariencia herpética; defor- 
midad que los médicos se apresuraron 
á destruir. 

El gusto y los estudios de los prin- 
cipes que reinaban en aquella época, 
dieron mas vida a la materia medica, 
y llevaron la doctrina de los venenos 
y antidotos á su mas alto grado de 

{)erfeccion, poniendo casi en olvido 
os demás brazos de la ciencia. Átalo 
Filometor, ultimo rey de Pérgamo, 
1 34 años antes de Jesucristo, fue céle- 
bre en la antigüedad por sus vastos 
conocimientos en medicina y botáni- 
ca. Cultivaba en sus jardines diversas 
plantas venenosas, como el beleño^ el 
acónito, la cicuta y el eléboro, con las 
cuales hizo varios esperimentos para 
conocer la eficacia ae los antídotos. 
Preparó algunos remedios que lleva- 
ban su nombre: los principales son, 
un emplasto hecho con el albayalde, 
y un medicamento interno contra la 
clorosis. 

Mitridates Eupator, rey de Ponto, 
le aventajó en conocimientos en el ar- 
te fie curar. F^te príncipe, que jamás 
tenia necesidad de intérprete cuando 
recibía los embajadores de las naciones 
aun de las mas remotas, poseía vein- 
tidós idiomas, si damos fe á lo que nos 
cuenta Plinio. El temor que le ator- 
mentaba de continuo de ser envene- 
nado, le hizo contraer el hábito de 
tomar diariamente venenos y contra- 
venenos, para acostumbrar su cuerpo 
á la acción de las sustancias venenosas. 
También esperimentaba con los cri- 
minales el efecto de los venenos y sus 
antídotos. Habiendo sido herido en 
una batalla que dio contra Fabio, los 
agares, pueblo de la Scitia, le curaban 
con medicamentos, en cuya composi- 
ción entraba d veneno de vívora. Des- 
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Sues de su muerte, Poiupeyo se apo- 
eró de todos sus bienes, y encontró 
en su castillo algunos libros de memo- 
rias, i)or los que se supo que este prín- 
cipe habia envenenado á dos indivi- 
Avíos, y ademas que trataba de inter- 

S retar los sueños. Pompeyo hizo tra- 
ucír dichos libros á su liberto Leño. 
También se cita una obra de Mitrí- 
dates, cuyo título es Teiiaca. 

El rey del Ponto fue celebre parti- 
cularmente por su antídoto, en el que 
entraban cincuenta y cuatro ingre- 
dientes. Hay dos plantas que llevan su 
nombre: el eupalorium, y una especie 
de ajo llamado mittridcuion, 

Elstaba conforme con el espíritu del 
siglo en que todos los médicos de la 
escuela dominante se dedicasen al es- 
tudio de las plantas venenosas; y sus 
descubrimientos redundaron en bene- 
ficio de la ciencia. Zopiro vivia en la 
corte de los Ptnlomeos: dióse á conocer 
por su antídoto general, al cual dió|el 
nombre de ambrosia, y por su clasifi- 
cación de medicamentos, que distin- 
guió según su modo de acción. Em- 
pleó una multitud de remedios, erí- 
iios, diuréticos, sudoríficos, astrin- 
gentes , ó propios para favorecer la 
supuración, la secreción de la leche y 
la espectoracioB, medicamentos á los 
cuales hoy día se está muy lejos de 
atribuir semejantes propiedades. .¿^}ij^ 
Cra te vas el rhizotomo fue con te m - 
poráneo de aquel. Dedicó i Mitrída- 
les su obra de las virtudes de las plan- 
tas, representando á estas por medio 
de figuras y haciendo una descripción 
de cada una. £1 manuscrito de dicho 
tratado existe en la biblioteca Can* 
tacucena : Aguilara en Roma nos ha 
dado algunos fragmentos de ella, por 
los cuales se puede juzgar que las des- 
cripciones de Cratevas tenían alguna 
semejanza con las de Dioscórides. 

Cieofanto se hizo igualmente céle- 
bre por su descripción de las plantas 
medicinales. Fue maestro de Asde- 
piades, quien tomó de sus preceptos 
muchos de sus principios sobre la die- 



tética. No cabe duda que fundó una 
escuela particular, porque Galeno ha- 
bla de su sectc, y Celio Aureliano de 
sus sucesores. Colocó entre los antído- 
tos la raíz de haro^ y atribuía á la 
acelga virtudes particulares en la di- 
sentería. Galeno nos declara su opi- 
nión sobre el antídoto de Mitrídates. 
Del único escritor de aquellos tiem- 
pos que conservamos algunas obras, es 
de Nicandro de Colofón, hijo de Dañi- 
neo, del cual hay quien asegura fue 
sacerdote del tempio de Anolo en 
Claros. Era del tiempo de Átalo, últi- 
mo rey de Pérgamo, á quien dedicó su 
poema titulado Geórgica, perdido en- 
teramente para nosotros, pero del cual 
hace Cicerón mil elogios. 

Describió los venenos y antídotos 
en sus poesías, en las cuales imitaba á 
un cierto Antímaoo que escribía en 
dialecto dórico. Aun poseemos dos de 
sus poemas, mas son de poco interés 
para el historiador. 

La teriaca encierra no obstante di- 
versos hechos notables sobre la histo- 
ria natural. Haré mención de algunos 
por los que podrá venirse en conoci- 
miento de lo restante de la obra. Des- 
cribió estensamente y con certeza el 
combate del icneumón (viverra ich- 
neumon ) contra las serpientes^ cuja 
carne comia este cuadrúpedo impune- 
mente. Su división de los escorpiones 
en nueve especies distintas fue admi- 
tida por los naturalistas modernos, j 
la descripción que hace déla anfisbena 
está conforme con )a de Lineo. 

liizo observaciones muy curiosas so- 
bre los efectos del veneno de las ser- 
Sientes. La mordedura de la serpiente 
orada coluber lebetinus presenta des- 
de el principio una mancha azul alre- 
dedor de la herida, después viene la 
disolución general de numores y he- 
morragias que acaban con la vida del 
enfermo. La mordedura del coluber 
ammodijtes, determina ademas la caí- 
da de los cabellos. El tirano coluber 
atrox ocasiona la fetidez del aliento^ 
el embotamiento de los sentidos, la 



■ ^ ' J I I U" 



DE LA MEDICINA. 



153 



demencia y salto de tendones. Una es- 
pecie de tarántula ocasiona la muerte 
en el uiooiento que es mordido un in- 
dividuo. La mordedura de la serpien- 
te dipsas, produce entre otros acci- 
dentes una sed inestinguible. La de 
la serpiente cou cuernos^ erupciones 
cutáneas de mujr mal carácter. 

Nicandro asegura^ que las serpientes 
tienen el veneno depositado debajo de 
una membrana que cubre los dientes. 
Habla de una serpiente mujr pestífera^ 

3ue toma siempre el color de la tierra 
onde está. Es el primero que ha dis- 
tinguido las mariposas de dia de las 
de noche^ dando á estas últimas el 
nombre de phalines» Disimula en un 
poeta errores groseros que de ningún 
modo perdonaría á un naturalista: tales 
son las fábulas que recita sobre el ba« 
silisco, sobre los peligros de la morde- 
dura de la musaraña , y sobre la pro- 
ducción de las avispas por la carne de 
caballo en putrefacción. 

La Alexifarmaca de Nicandro no 
es sino una continuación del poema 
precedente. Su principal mérito con- 
siste en una narración exacta de los 
efectos de los venenos. El autor cita 
entre los del reino animal^ las can- 
táridas de los griegos que son el me- 
loe cichoreyj y no la Utta vesicatoria, 
el carabas bucidon , la sangre negra 
de buey^ una especie de tetraodon (te- 
traodum logocepholus), la sanguijuela 
(hinido venena ta), y una especie de 
gecko. 

En cuanto á los venenos vegetales^ 
describe la acción del acónito (aconi- 
tum lyioctonum) y sus antídotos, del 
cilantro^ que algunas veces ha pro- 
ducido efectos nocivos en Egipto^ de 
la cicuta, de la villorita de Iliria, del 
lotus chrychnium, del bele&o, del 
ópioy de ios hongos. Nicandro atribuía 
el desarrollo de estos últimos á la fer- 
mentación. 

De los minerales únicamente hace 
mención del albayalde y del litargirio. 



Celso y Galeno nombran como uno 
de los empíricos de aquel tiempo á 
Heras de Capadocia, antecesor de An- 
dromaco. Galeno asegura ser posterior 
al tiempo de Heráclito, y refuta la opi- 
nión de Fabricio que le cree discipulo 
'de este filósofo. Gomo habla de las 
medidas que se usaban en Roma, po- 
demos asegurar con Haller que vivía 
en dicha ciudad, ó á lo menos en el 
imperio romano. Compuso una obra 
consagrada á la materia médica y á la 
farmacia, bajo el nombre de Phorma'- 
ca: este libro con tenia la descripción y 
preparación de los principales medi- 
camentos, cujra esperiencia le había 
dado á conocer su eficacia. Heras fue 
el inventor de un antídoto muy cé- 
lebre. 

También fueron empíricos Menodo- 
to de Nicomedia y Theudas ó Theutas 
de Laodicea, ambos discípulos de An- 
tioco de Laodicea , y partidarios del 
escepticismo. Vivieron en el reinado 
de Trajano y de Adriano. Sixto Em- 
pírico coloca al primero entre los filó- 
sofos escépticos. El fue quien desterró 
del sistema de los empíricos la analo- 
gía, á la que sustituyó el epilogismo* 
Profesaba tal odio á los dogmáticos, 
que jamás les calificaba sino con epí- 
tetos irrisibles, llamándoles viejos ru- 
tinarios, leones furiosos, fatuos des- 
preciables. La medicina para él no 
tenia otro fin que la utilidad y la glo- 
ria, y no creía que pudiese aspirar 
jamás al título de ciencia. Galeno es- 
cribió contra él muchas obras que no 
poseemos: los únicos pormenores que 
Qos quedan Echre el modo de tratar 
las enfermedades, demuestran que re- 
servaba la sangría para el caso en que 
la sangre afluía en gran cantidad á una 
parte cualquiera. 

Theudas de Laodicea, uno de los 
últimos gefes de la escuela empírica, 
fue también de los mas estimados. 
ProcQró sobre todo defender su secta 
de los ataqves de los dogmáticos, de- 
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mostrando qae los empíricos emplea- 
ban el raciocinio para distinguir lo 
I particular de lo general , y lo que es 
idéntico de lo que no lo es. Sus prin- 
cipios sobre la observación misma j 
sobre el modo de observar^ eran esce- 
len tes. Elscribió acerca de los diferen- 
tes ramos de la medicina^ una obra en 
la que dividió esta ciencia en indicatO' 
ria, curatoria et salubrís. Galeno j 
Teodosio de Trípoli combatieron sus 
opiniones*, pero se han perdido sus es- 
critos polémicos. 

La escuela empírica termina el mas 
antiguo período de la medicina, el que 
nos manifiesta el tipo de la forma de 
que el arte de curar se resistió en los 
siglos subsiguientes. La medicina ha- 
bía sido en las naciones poco civiliza- 
das, lo que fue siempre en los pueblos 
groseros, un círculo sagrado de prác- 
ticas religiosas, ó un tegido de impos- 
turas inventadas por la concupiscencia 
de los sacerdotes. El espíritu, aban- 
donado á sí mismo, sin apoyo y sin es- 
periencia, se hallaba entonces envuel- 
to en un mar de futilidades, que ensal- 
zadas con orgullo ridiculo, cayeron en 
el polvo al mas leve contacto. Mas el 
egemplo del gran médico de Cos y de 
la escuela empírica, nos enseña cómo 
debe cultivarse la medicina para con- 
seguir su verdadero obgeto. Nosotros 
recibimos de la historia de los siglos 
pasados la instrucción y la tranquili- 
dad ^ pero ¡cuan pocos saben apreciar 
su voz, y cuantos menos aun se confor- 
man con los preceptos que nos trazó! 

Argumentos de los médicos docmati- 

cos para defender sü sistema contra 

los empíricos. 



Los médicos dogmáticos sostienen 
que es necesario conocer las causas 
ocultas de las enfermedades lo mismo 
que las evidontes: que es preciso saber 
bien cómo se egercen las acciones rui' 
turóles, y las diferentes Junciones del 
cuerpo humano*, todo lo cual supone 
indispensablemente el conocimiento 



de las partes interiores ^ ó sea de la 
organización interna. 

Los dogmáticos llamaban causas 
ocultas i aquellas que conciernen á 
los elementos ó principios de que se 
componen nuestros cuerpos, y lo que 
proauce una buena ó mala salud. Es 
imposible, dicen, saber cómo se ha de 
curar una enfermedad, si se ignora la 
causa de que dimana , porque es pre- 
ciso saber si proviene del esceso o del 
defecto de los cuatro elementos, que 
admiteu los filósofos; si de los humores, 
como cree Herófilo; si de los espíritus, 
como asegura Hipócrates; si de la tras- 
fusion de la sangre en las arterías y 
mezcla con los espíritus; si de inflama- 
ción, si esta produce un movimiento 
estraordinario que constituye la calen- 
tura, sej^un Erasistrato; en fin si de 
cuerpecillos ó corpúsculos infinitési- 
mos, según Ásele piades. (1) El médi- 
co que mejor conozca la naturaleza 
de estas causas será el que mejor cure 
los enfermos. 

Los dogmáticos no niegan que las 
esperiencias sean inútiles ; pero que 
deben ir dirigidas por el raciocinio. 
Añaden que si es verosímil que los 

{>rimero8 hombres que trataron las en- 
érmedades, no aconsejaron á los pa- 
cientes lo primero que se les venia a la 

(1) SiaM se espresaban los médicos del 
siglo XXXVIII del mundo, ¿qué dirían los 
dogm&licus en el actual después de haberse 
embrollado la ciencia con tanto sistema médi- 
co? Aprendan los inventores de los sistemas 
una lecdon que les interesa: los sistemas 
médicos á que se refieren los dogmáticos del 
siglo XXXVIll del mundo ya no existen, 
si'io para la historia: los creados haMa el 
siglo XVI 1 1 de la ora cristiana han perdido 
casi todo su prestigio, y los creados en el 
XIX tienen aparejadas ya sus tumbas para 
hundirse en ellas. ¿En qué consiste no ha- 
ber corrido igual suerte los aforismos, pro- 
nósticos, libro de aires, aguas y lugares y 
epidemias de Hipócrates? ¿Cómo estos libros 
subsisten aun como unas columnas levanta- 
das s«>bre el Océano de las edades? En que 
los sistemas son como los surcos que forma 
la nave al «travesar los mares, que al punto 
se btirran, <^iu dejar rastro tras sí de haber 
pasado. 
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imaginación, también lo es que a veces 
falIaroQ por solo juicio, hasta que la 
esperiencia j el uso demostraroii la 
exactitud ó inexactitud de aquel. Que 
poco importaba se digera que la lua- 
yor parte de los remedios habian sido 
conocidos por la esperiencia, puesto 
que su administración fue una conse^ 
cuencia del raciocinio de íUjuellos que 
los luibian empleado antes. 

Dicen ademas que i Teces se han 
presentado enfermedades nuevas jr des- 
conocidaSj sobre las cuales la esperien<* 
cia nada habia mostrado^ en cuyo caso 
era necesario reflexionar sobre fas cau- 
sas y naturaleza, porque no habia ra- 
zón alguna para dar tal remedio y 
proscribir otro. He aqui una de las 
razones mas poderosas que se alegan 
sobre la necesidad de investigar las 
causas ocultas. En cuanto á las causas 
ei^identes, es decir las que todo el 
mundo conoce y puede saber, v. g. si 

Erovienen de frió ó de calor, de ham- 
re ó de sed etc., bueno es no ignorar- 
las para hacer las reflexiones conve- 
nientes; pero que este conocimiento 
no bastaba para determinarse el mé- 
dico. 

En cuanto á las acciones naturales 
dicen igualmente ser indispensable sa< 
ber cómo recibimos el aire en los 
pulmones^ cómo entra y sale, por qué 
comemos, cómo se hace la digestión 
y se nutre el cuerpo, por qué las arte* 
rias laten, por que se duerme etc. etc. 
Si todo lo dicho se ignora, forzosa- 
mente se ignorará también el modo y 
remedios para combatir las inoomodi- 
dades que producen, ó las alteraciones 
que se esperimentan. 

Apoyan las precedentes razones con 
el egemplo tomado de digestión, y di- 
cen asi: ó los alimentos se digieren 
por cocción, como asegura Hipócrates, 
ó por putrefacción, según Plistónico^ 
discípulo de Praxágoras; ó ni se cue- 
cen ni se pudran y pasan crudos á todo 
el cuerpo, como asienta Asclepíades. 
Si la opinión de Hipócrates es Ja ver- 
dadera^ deben darse una clase de ali- 
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mentos-, si la de Plistónico^ otros; y 
otra clase en fin, si la de Asclepíades. 
En efecto, si los alimentos se cuecen^ 
deben elegirse los de cocción mas fá- 
cil; si se pudren, los mas espuestos á 1a 
putrefacción deberán ser preferibles; 

si pasan crudos, es menester elegir 
os que menos cambien de naturaleza. 

Como los dolores y enfermedades 
mas graves provienen de las partes in- 
ternas, es imposible aplicar rectamen» 
te los remedios sin conocer aquellas. 
Para adquirir tales conocimientos es 
preciso abrir cadáveres, examinar sus 
entrañas, y mucho mejor disecar hom- 
bres vivos como lo hicieron Herófilo y 
Erasistrato, en los criminales condena- 
dos á muerte, lo cual habia procurado 
á los médicos la satisfacción (1) de ver 
al descubierto, antes que los diseca- 
dos murieran, lo que la naturaleza había 
ocultado, y considerar la situación, 
color, figura, tamaño^ orden, consis-* 
tencia, blandura, eminencias y cavi- 
dades de cada parte para conocer el que 
recibe y lo que se recibe. 

Añaden no ser posible cuando hay 
dolor, de saber la parte que duele, 
mientras no se conoce la situación de 
cada viscera y de cada una de las 
partes internas. Si todo lo dicho se 
Ignorase, llegado el caso de salir al- 
guna parte por una herida, no podría 
saberse si estaba alterada ó sana, lo 
cual indican el color y la pastosidad; 
por el contrario se aplicarían remedios 
mas seguros conociendo el estado na- 
tural de las partes. Últimamente ase- 
guran no ser crueldad el encontrar re- 
medios para la salud de infinidad de 
inocentes, á costa de sacrificar vivos 
un pequeño número de malhechores. 



( 1 } Lejos de ser una satisfacción, como 
dicen los dogoüáticos, obtener los conoci- 
mientos anatómicos por las vividiseccíones, 
lo leogo al contrario por ona abominación. 
Estremece la sola idea de semejante atroci- 
dad, y si fuera cierto como los dogmáticos 
suponen, dignos eran de la execración del 
universo, y de ser contados en la clase de 
bestias feroces. 
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Contestación de los médicos empíricos. 

Los empíricos dicen que no hacen 
profesión de conocer sino las cansas 
evidentes; porqne el cODOcimiento de 
las oscuras y de las acciones natu- 
rales es superfino, puesto que la na- 
turaleza es ya, incomprensible de si 
misma, y nada habían adelantado ni 
los filósofos ni los médicos que dispu- 
taron sobre la materia. ¿Por qué se ha 
de creer mas á Hipócrates que á He- 
rófilo^ ó á éste mas que á Asclepiades, 

Íuesto que si se atienden las razones 
e unos y otros son igualmente ?erosí« 
miles: y si á las curaciones, no se sabe 
i cual de ellos inclinarse? Si el racio- 
cinio fuera la base de la medicina, mas 
hábiles en ella serían los filósofos que 
los médicos prácticos*, y sucede todo 
lo contrario. Que el conocimiento de 
las causas y de la virtud de los reme- 
dios no era suficiente, porque los re- 
medios que convenían en Roma, v. g. 
no aprovechaban en Francia; y los 
que en estas dos partes pudieran ser 
buenos, podrían ser perjudiciales en 
Egipto. Que aun cuando las causas 
fuesen evidentes, como v. g. la salida 
de los intestinos por la herida^ no se 
seguía que los remedios debieran co- 
nocerse evidentemente. Pues sí causas 
evidentes no bastaban muchas veces 
para ilustramos, ¿cuánto menos nos 
ilustrarían las ocultas? Si estas son in- 
ciertas é incomprensibles, ¿cuanto me- 
jor no será atenerse á las seguras y á lo 
que la esperiencia ha acreditado de 
cierto, como sucede en las demás artes? 
Un mecánico y un filósofo no sacan 
mejores discípulos á fuerza de dispu- 
tas, sino á fuerza de esperíencia. 

La esperíencia ha demostrado mu- 
chas veces lo que jamás pudiera el ra- 
ciocinio: V. g. se observó que algunos 
enfermos al principio de su dolencia 
tomaban mucho alimento, porque to- 
davía no habían perdido el apetito; 
?[ue otros se adietaban porque su en- 
ermedad lo exigía-, en su consecuen- 
cia se notó que los que nada habían co- 



mido lo pasaban mejor que los otros. 
También se observó que unos habían 
comido estando en la accesión de la c:a- 
lentura^ otros antes de ella, y algunos 
después de su terminación. La ooser- 
vacion atenta vio que los mejor libra- 
dos fueron los últimos, y de aqui se 
estableció la regla de que la ¿Ueía 
era de los mejores remedios para la 
coracion de las enfermedades, sin ha- 
ber precisión de nuevo juicio á fin de 
determinar su exactitud. De este modo 
la medicina nacida de los ensayos prac- 
ticados ya en beneficio, ya en perjui- 
cio de los enfermos, aprendió á discer- 
nir lo útil de lo perjudicial, por cuyo 
método los médicos empezaron á dis- 
currir, y á examinar por qué los reme- 
dios obraban de tal ó cual manera. 
Últimamente la medicina no ha sido 
inventada por los raciocinios, sino al 
contrarío estos después de aquella. 

Preguntan los empíricos á los dog- 
máticos, si los raciocinios les enseñan 
lo mismo que la esperiencia ó o/ con^ 
trono. Si lo mismo son inútiles, por- 
que sí de ellos se infiere alguna cosa 
contraría á la esperíencia , entonces 
son malos, son perjudiciales. 

Sí aparecen nuevos y desconocidos 
males, que reclaman nueva medicina^ 
no hay para que recurrir á la indaga- 
ción de causas ocultas; porque en tal 
caso un médico hábil y esperto debe 
reflexionar y comparar dicha enferme- 
dad con aquella de las conocidas ó que 
haya observado con que mas analogía 
tenga ; y cuando haya comparado una 
con otra y examinado sus semejanzas, 
está autorizado para ensayar con pru- 
dencia aquellos remedios , que la es- 
periencia le enseñe haber sido útiles 
en aquella. 

Confiesan sin embargo que ellos 
se hallan muy lejos de desechar en 
medicina todo raciouío, de suerte que 
nn animal sin razón pueda egercerla-, 
quieren que el médico ^ríscurra no so- 
bre la naturaleza de la enfermedad^ 
ó de las causas ocultas, sino sobre los 
medios de curarla. Inútil según ellos 
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es saber la causa de respirar y cómo 
se respira-, pero muy ventajoso saber 
cómo se curan la tos^ la dificultad de 
respirar^ ios dolores etc. etc. Que es 
inútil entretenerse en averiguar si las 
arterias baten de esta ó de la otra ma- 
nera; si están duras, tirantes etc. etc.; 
pero muy provechoso conocer lo que 
indican estas pulsaciones^ porque las 
mismas unas veces notan calentura, y 
otras no. Ademas los médicos que dis- 
curren y hablan mas, no son según se 
ve diariamente, los mas felices á la ca- 
becera del enfermo. 

A los argunientos de los dogmáti- 
cos sobre la utilidad y ventajas que pu- 
dieran reportar á la ciencia las vivi- 
disecciones responden: ¿á qué viene 
disecar hombres vivos y convertir la 
medicina, salud y consuelo del género 
humano, en cruel y pérfido instru- 
mento , por medios, tan terribles que 
rej)rueba la humanidad , cuando sin 
ellos se ha sabido y se puede saber la 
curación de las enfermedades? (I ). 

Los empíricos llevan su idea mas 
adelante^ y sostienen que las disec- 
ciones cadavéricas son infructuosas, 
al menos para la práctica. Pregun- 
tan ¿qué ha adelantado la medicina 
en la curación de la tisis, por mas 
disecciones que se han hecho de ti- 

( t ) ¿Qoiéo ha dicho que el color, la du- 
reza« la tensión etc. etc. de las partes de un 
hombre que se ahre v¡?o en medio de los 
tormentos, sean conformea á los del estado 
anterior ó sea natural? Pues gue, ¿las con* 
gojaSy los tormentos , el espíritu , el miedo, 
en fin el físico y moral del hombre á quien 
se condena á disecársele vivo, podrán dejar 
de ¡afluir en las propiedades físicas y fun* 
clones de los órganos? En efecto ¿será creí* 
ble gue bastando para producir mutaciones 
sensibles en la economía, el temor, la ale- 
gría, el hambre, la hartura, el egercício» el 
descanso etc. no puedan influir también de- 
masiado todas estas en la variedad y trastor- 
no de las partes de la máquina viviente? 
iSerá creible que partes tan delicadas, que 
jamás se han puesto en contacto con la luz y 
el aire, puedan ó deban conservar los mis* 
mos colores, espuestas á aquellos, y brtjo de 
un escalpelo homicida? ¿Será creible que un 
hombre á quien se abre el vientre, se le re- 



sicos? ¿Qué ha adelantado en la apo- 
plegiar ¿Qué en otras muchas de igual 
naturaleza? Luego no han producido 
un bien real á la medicina , porque 
nada se ha adelantado á los tiempos 
en que no se hacian. 

He procurado presentar la mayor 
parte de los argumentos de los empí- 
ricos y dogmáticos; quisiera que nada 
hubieran perdido de su fuerza (2). 
Réstame ahora ofrecer los medios y las 
razones para conciliarios^ encuja cir- 
cunstancia á mi ver depende la prác- 
tica de un prudente medico. 

Conciliación de Uis dos escuelas, se- 
gun Celso. El enciclopedista roma- 
no colocándose en el justo medio, y 
mirando la cuestión con la imparcia- 
lidad y buena fe que reclama la cien- 
cia, dice: Nada contribuye mas á la 
curación de las enfermedades, princi- 
pal obgeto de la medicina, que la ej- 
períencia; porque los raciocinios sa- 
cados de causas oscuras no pertenecen 
propiamente á la medicina; sin embar- 
go no podia negarse que el estudio y 
meditación de las causas naturales dis- 
ponía mucho á preparar el espíritu del 
médico. Si bien es cierto que los /ui- 
czoj salen errados, también salen las 
esperiencias. Es indudable que no se 
debe raciocinar sobre lo que está mas 

corren las visceras, se le corta el diafragma, 
que exhala el último suspiro, y cuyas fun- 
ciones concluyen eo el instante, puedan su- 
ministrar al médico asesino datos seguros 
del modo con que se efectuaban antes de 
morir? 

(2) He espuesto ambos artículos en toda 
su estension, porque deseo que mis lectores 
no carezcan de una noticia ezacta de ellos. Es 
muy frecuente en boca de algunos médicos 
cuando quieren denigrar á otro, decir; ¡oh! es 
empirtco.... Sepan pues unos lo que dicen, 
y otros^ lo que se les Imputa. Entre tanto 
yo quisiera que los médicos españoles peca- 
ran mas de emptrteoa que de dogmáticos. 

Tal ves se desterrarla ese eterno charla- 
tanismo médico, ese querer esplícarlo lodo, 
y esas disputas eternas que tanto han dado 
que hablar y que criticar á los poetas y á los 
fildsofos que por esta razón se han declarado 
nuestros censores; de aquí tlmMcorum prm 
mtCere al; y el vos disputatü, et ego morior. 
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allá de la medicina, investigando todo 
lo que es oscuro j fuera del arte; pero 
uo lo que puede contribuir á ilustrar 
el juicio del médico. 

Respeto a las disecciones anatómicas 
reprueba las practicadas en sugetos 
▼iros*, pero cree mu^ necesarias las ca- 
davéricas (1). 

Anadia que los médicos empíricos 
baciaa profesión de atender á las cau^ 
sos eviaerUes'y mas no para sacar de 
ellas inducciones sobre los remedios que 
habian de aplicar, sino como cualquier 
otra circunstancia del enfermo: sirva 
el egemplo siguiente: Se presenta á 
uu empírico un hombre con una heri- 
da, el médico no se entretiene en las 
circunstancias ó caracteres físicos de la 
herida porque en tos primeros dias en 
nada se diferencia de otros*, pero se in- 
forma y sabe que el enfermo ha sido 
mordido por un perro rabioso. Desde 
este momento dejándose de ulteriores 
escrutinios empieza á aplicar aquellos 
remedios que la esperiencia ha acredi- 
tado haber sido conducentes en iguales 
heridas. 

Los médicos dogmáticos hacian los 
mismos remedios que los empíricos, 
pero su teoría era diferente: decian 
que como el veneno del perro rabioso 
se propagaba de la superGcie al cen- 
tro, era preciso oponerse á su marcha 
procurando atraerle á la superficie^ j 



( t) Esta espresíoD de Celio, qae segan 
la o^mioD mas general vivió en tiempo del 
Emperador Tiberio, prueba qne en ^u época 
si DO fueron muf frecuentes lis disecciones 
cadavéricas, lo serian en casos raros y es* 
traordiuarios. 



mejor si se podía al punto mismo por 
donde habia entrado. Consecuente á 
dicha teoría aplicaban ligaduras, es- 
carificaban la herida , la quemaban, 
aplicaban ventosas etc.: interiormente 
daban los espulsivos, y todos aquellos 
remedios capaces de formar una deri- 
vación á la piel como los sudoríficos. 
También administraban remedios sua- 
ves para embotar la malignidad del 
veneno. 

A todo esto los dogmáticos hacian 
los mayores esfuerzos para conocer la 
naturaleza del misma veneno , j las 
circunstancias de los síntomas, v. g. si 
iban acompañados de dureza, de ten- 
sión^ de calor, de frio^ de sequedad y 
humedades, porque en tal caso obrando 
el veneno en toda su sustancia, era 
necesario echar mano de los remedios 
que también atraian su sustancia, co- 
mo eran los antídotos. 

Hé aqui en resumen las ideas de los 
dogmáticos y empíricos, en vista de 
lo cual mis lectores adoptarán la parte 
que roas les acomode. La materia es 
de la mayor importancia, las razones 
en pro de una y de otra bastante cía* 
ras, y los errores de ambas no menos 
conocidos. 

No es necesario violentarse mucho, 
ni poner en prensa el juicio para de- 
terminarse á el partido mejor; yo creo 
que in medio tutus ühs (2). 



(3) No me detengo en enomerar los mé- 
dicos de la secta empírica, porqoe serla muj 
difuso el hablar desde Serapion y Filino 
que foeron los primeros, hasta Marcelo que 
es el último. 
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INSTALACIÓN DE LA MEDICINA EN ROMA 



Cultivábanse las ciencias y las artes 
GD el Egipto y Grecia con el mayor 
esplendor, bajo el reinado de los Pto- 
lomeos (1) cuando en Roma aun no 
aparecían de ellas. Los romanos celo- 
sos y avaros de conquistas, se compla- 
cían mas en los ruidos estrepitosos de 
Marte, que en los dulces encantos de 
Minerva» Mas apenas empezaron á con- 
quistar la Grecia y el Egipto, y á tra- 
tar con las sabias naciones^ empezaron 
también i dispertar del vergonzoso le- 
targo en que yacian. 

Asi como antes de conocer y tratar 
á los griegos y egipcios, eran los ro- 
manos toscos e incultos, pues que nin- 
guna otra ciencia habían aprendido 
que la militar; cuando llegaron ¿ pe- 
netrar el verdadero valor de las cien- 
cias y artes, no solo protegieron á los 
hombres científicos, sino que se dedi- 
caron á ellas, y aun quisieron rivalizar 
con sus propios maestros» 

La medicina fue también para ellos 
de mucha estimación, como lo prue- 
ban los honores y favores que dispen- 
saron al primer médico griego que se 
estableció en Boma, el año 535 de la 
fundación de dicha ciudad, que corres- 
ponde al reinado de Ptolomeo Fili- 
pator. 

jirchagatOj hijo de Lisanias y na- 
tural del Peloponeso , se estableció en 

( 1 } Muerto Alejandro se dividió su vas. 
to imperio en otros muchos á saber Perga- 
mo, Bitioia, Ponto, Siria, Egipto, Capado. 
cía y Partos. El Egipto locó á Tolomeo, hi- 
jo de Lago al cual sucedieron otros revés 
con el mismo nombre á saber. Tolomeo Phi" 
ladelpho, Tolomeo Evergeleg-, Tolomeo Philo- 
pater; Tolomeo Epifanes, Tolomeo Phibme- 
tor, Tolomeo Fiscon, Tolomeo Látiro, Tolo- 
meo. Alejandro, Tolomeo Auleie» A estos 
drbe añadirse Cleopatra, la cual íegun digi- 
mos regaló su hermosa biblioteca á la de 
Alejandría. 



Roma en tiempo de los cónsules Lucio 
Emilio y Marco lAifio, El pueblo ro- 
mano le distinguió con ponerle una 
botica ú oficina de medicamentos cos- 
teada á sus espensas en una de las 
calles mas principales de Roma, cual 
era la de Acilo. El primer título con 

Jue se dio á conocer fue el de curador 
e las heridas (medicus vulnerarius)\ 
en el principio de su práctica tuvo 
mucha aceptación; pero la perdió ab- 
solutamente cuando empezó á curar 
aquellas con el fuego y los instrumen- 
tos. Los romanos que hasta entonces 
no estaban acostumbrados mas que á 
una medicina empírica, supersticiosa 
y de remedios suaves (V. la med. ro- 
mana^) no pudieron dejar de mirar con 
horror la práctica de Archa gato. A 
el título de curador de las heridas le 
sustituyeron el de verdugo , con lo 
cual llegó ¿ desacreditarse completa- 
mente. / 

Ignórase si por fin abandonó la ca- 
pital de Italia^ ó si á pesar de su des- 
crédito continuó en ella hasta su 
muerte. 

Preséntanse aquí dos cuestiones de 
importancia que no solo han ocupado 
la atención de los médicos sino de otros 
muchos autores, enemigos de ellos, á 
saber: primera, ¿estuvo Boma sin me-- 
dicos desde su fundación hasta media- 
dos del siglo VI, esto es por espacio 
de quinientos y mas años? segunda, 
¿fueron arrojados los médicos de Ro- 
ma? 

VA decoro de la medicina me obliga 
el que presente ambas cuestiones bajo 
su verdadero punto de vista: reasu- 
miré todo lo principal que han escrito 
ur»os y otros , procurando al mismo 
tiempo ser conciso. 

Los enemigos de la medicina se apo- 
yan en un tcxlo de Plinio que dice asi: 
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«El paeblo romano estuvo seiscien- 
tos años sin médicos, aunque no fue 
tan perezoso en admitir las artes*, de- 
seó conocer también la medicina, pero 
habiéndola conocido por esperiencia^ 
llegó á condenarla (1). 

Algunos historiadores de la medi- 
cina, incluso Sprengel, se han esfor- 
zado en conciliar la injuriosa relación 
que hace de los profesores *, pero en 
mi entender , creo que en esta parte 
tenia mucha razón. Traduciré su mis- 
mas palabras, «No hay una ley que 
castigue su capital ignorancia, ni un 
egemplo siquiera de vindicta. Apren- 
den con nuestro peligro, conmutando 
sus esperimentos con nuestras muer- 
tes: solo para los médicos homicidas 
hay una suma impunidad. Si mueren, 
su muerte se achaca á su intemperan- 
cia, y aun por ella son argüidos los 
degraciados. A los decuriones se les 
examina por censores^ su escrutinio 
se publica por carteles (2) y se les exi- 
e el que conozcan hasta las monedas 
e Gaddes y de las columnas de Hér- 
cules. Pero entre nosotros nadie pro- 
cura saber lo necesario para su salud: 
andamos con pies ágenos, vemos con 
ojos ágenos, recordamos con memoria 
agena, y vivimos con los cuidados de 
otros. Perecieron pues los dones de la 
naturaleza, y los derechos de la vida. 
(Pliniolib. 29, cap. !.«, pag. 519./' 
Tal es el texto literal del naturalista 



s 



romano, en el cual se ha fundado para 
decir que fue enemigo de los médicos. 
To soy de contrario parecer, y al dar 
las pruebas de mi aserto, no quisiera 
decir que no se ha entendido a Plinio 
ó que no se leyeron bien los diferen- 
tes libros en que trata de la materia. 
Creo pues que habla de los malos mé- 



( 1 ) Téngase presente que Plinio al re- 
fAfir este hecho cita á Casio Hemina; por 
consigaiente no merece mas a atondad que 
éste que por olra parte es desconocido en- 
tre los historiadores romanos. (Y. Plinio 
lib. S4, p&g. 519.) 

( 2 ) Trad u ico por carteles ( tngiiiHlM) ptr 
paríetes agiiur.J 



dicos, y que en la censura que á ellos 
dirige encierra una seria inculpación 
al gobierno romano. Las razones de 
mi aserto las tomo del mismo libro y 
capitulo que dice asi: Itaque in hac 
artium sote eyenit, ut quicumque me- 
dicum se prq/esso sUUim credatur, 
cum sil periculum in nuUo mendatio 
ma/i«(pág.5l9). , . ^ , 

£n semejante critica da a entender 
que el pueblo romano descuidando sa 
salud, se entregaba sin examen á todo 
aquel que se titulase médico, sin re- 
parar que este engaño era el mayor j 
mas fatal que pudiera darse, dritica 
también al gobierno de Roma, porque 
al paso que mandaba examinar á los 
centuriones que habian de pasar á Es- 

£aña, cuya elección ó examen se pu- 
licaba por carteles, desterrando al 
que delinquia, por espacio de treinta ¿ 
cuarenta días; consentía médicos sin 
examinar, ni sin sugetarlosá ciertas le- 
yes ó castigos, dado caso que faltasen ¿ 
sus deberes. Por cuya razón dice: me~ 
dico tomen hominem oceidisse impuni- 
tas summa est.. nuUa lex quce puntal 
insciiiam capitatem, nullum exem- 

plum vindicta; 

Se ve pues evidentemente que habla 
de los médicos ignorantes, de los que 
sin estudiar se hacian tales; en fin de 
los que ensayaban los remedios á costa 
de la vida de los enfermos. Fundado 
pues en las mismas razones, me he de- 
cidido k separarme de la opinión ge- 
neralmente admitida de los historia- 
dores. 

También criticó Plinio i los médi- 
cos de casi todas las sectas, cuando di- 
jo: Mutatur ars quoticSe toties ¡nter- 
poflis et ingemonan Grcecicejlatu im^ 
pelimur... Hiñe illas circa cegros mise^ 
rae sententiarum concertatícnes, mUlo 
Ídem cénsente ne videalur accesio o/- 
terius: palamque est ut quisque ínter 
istos loquendo poleatj imperatorem 
iUico vita nostra necisquejieri. . • Hinc 
illa in/elicis monumend inscríptio, tur* 
ha se medicorum perisse. 

Quiso asimismo ridiculizar las con* 
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sullas de aquellos médicos, en las cua- 
les el que mas hablaba quedaba por 
vencedor, y regularmente no conve- 
nían en dictamen. Tuvo muchísima 
razón , porque en el tiempo en que es- 
cribia se hallaban ya en boga en Rom^ 
todas las sectas principales en que se 
dividieron los médicos. Asi es que re- 
fiere las espresiones citadas, después 
de haber hablado de la escuela dog- 
mática, empírica, metódica, neumá- 
tica, etc. etc. No es estra&o, pues, 
ue reunidos los médicos en junta, ca- 
a caal quisiera sostener su escuela y 
remedios : no es estraño , repito , que 
Pliuio distinguiese á estos médicos con 
la nota de charlatanes, (garrulitate 
ingenti prteditos,) 

Elspuestas ya las autoridades de Pli- 
nio, veamos si en Roma hubo médicos 
desde su fundación. 

Plinio citando , como hemos visto, 
á Cayo Emina , asegura que los roma- 
nos estuvieron 600 años sin conocer la 
medicina. A esta autoridad puede opo- 
nerse la de otro autor mucho mas cé- 
lebre y reputado, cual es Dionisio Ha* 
lícarnaseo, el cual dice: «la peste que 
se presentó en Roma el año CCCl de 
su fundación , fué la mas terrible de 
cuantas el mundo ha visto: se llevó la 
mitad de los esclavos y de los ciuda- 
danos. Los médicos no bastaron para 
asistirá tanto número de enfermos.» 
(Lib. 10.) 

De esta sencilla narración se infiere 
claramente , que trescientos años antes 
de la época que marca el naturalista, 
habia médicos en Roma. 

La anterior contradicción se conci- 
lia muy bien , diciendo que Plinio ha- 
bla de los médicos griegos establecidos 
en Roma , y Dionisio de los romanos, 
sean cuales fuesen sus circunstancias. 
En efecto, antes de la ida de Archa- 
gato solo había médicos hijos del pais, 
que ejeroian la medicina empírica- 
mente y sin estudios esclusivos , como 
lo fué el cónsul Catón , que era el mé- 



dico de su familia y hasta de sus bes- 
tias, según él mismo confiesa. Elsta 
opinión se deduce de la carta que es- 
cribió á su hijo hablando mal de los 
médicos griegos , en la que se espresa 
así : ((Ya te diré en tiempo oportuno, 
hijo mió, mi opinión acerca de los 
griegos, y de lo mas estimable que 
tiene Atenas. Muy bueno es estudiar 
sus ciencias ; pero como de paso , y no 
profundizar en ellas. Persuádete de 
corazón y como si te hablara un pro- 
feta, que cuando esta nación haya 
conseguido introducirse entre noso- 
tros con sus ciencias, todo lo corrom- 
perá , jr mucho mas si nos manda sus 
médicos. Ellos han jurado matar todos 
los bárbaros con sus medicinas, y ade- 
mas exigir por ello un salario , para 
que se pongan en sus manos con mas 
confianza , y puedan ejecutarlo con 
mas facilidad. Elllos han sido dema- 
siado insolentes para llamarnos barban 
ros y y nos tratan aun con mayor des- 
vergüenza llamándonos groseros é ig- 
norantes. En fin, acuérdate que te he 
prohibido los médicos.» (V. Plinio, 
cap. citado.) 

Tan destemplado modo de produ- 
cirse prueba que la antipatía de los 
romanos fué solamente contra los mé- 
dicos griegos. 

Otros historiadores pretenden con- 
ciliar las dos opiniones arriba cita- 
das, diciendo que Emina habla de un 
tiempo en que los médicos no habían 
estudiado la ciencia , y no la ejercian 
como profesores autorizados pública* 
mente. 

Sobre si los médicos fueron ó no es- 
pulsados de Roma , no hay absoluta- 
mente documento alguno histórico que 
lo pruebe: el de Plinio, aun supo- 
niéndole toda exactitud y veracidad, 
solo dice que los romanos condenaron 
la medicina \ pero no se ha de inferir 
el que fueran sus profesores desterra- 
dos de Roma. 
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ASCLEPIADES. 

Un siglo después ele Archagalo se 
estableció tambiea en Roma Asclepía- 
des, natural, según la opinión mas 
recibida^ de Prussa en la Bitinia -, pasó 
á dicha capital como otros muchos mé- 
dicos griegos, creyendo hacer mas 
suerte en Roma , por las riquezas in- 
mensas que cada día entraban en ella. 

El medico de Prussa se instaló pri- 
meramente como maestro de retórica, 
y en clase de tal llegó á ser íntimo ami- 
go de Cicerón ; pero viendo que esta 
profesión no le proporcionaba lo ne- 
cesario para vivir con decencia, la 
abandonó^ para dedicarse á la me- 
dicina. 

Antes de yerificarlo escogitó el me- 
jor medio de adquirir celebridad , y 
fue el adoptar un método de curación 
contrario al que babia seguido Ar- 
chagato. Sustituyó a los remedios 
cruentos de aquel, otros mas sencillos. 
Se presentó siempre á sus enfermos 

Slacentero ¿ indulgente: condescen- 
t. discretamente con sus deseos : era 
ingenioso, y tenia facilidad para in- 
ventar remedios siempre suaves : se- 
ducía con su elocuencia; reanimaba 
con la lisonjera esperanza que sabia in- 
fundir , de curar con seguridad , con 
dulzura y con prontitud. (Tuto , ceU" 
teriter etjucunde,) 

Arte é ingenio para contemporizar 
oportunamente , elocuencia y persua- 
siva , no forzar con medicinas fuertes 
la naturaleza , y cautivar el corazón de 
los enfermos : hé aqui todo el secreto 
y toda la magia de que se valió este 
célebre médico. 

Su gloria hubiera sido la de un 

Srmcipede la menina, como lo nom- 
ra Apuleyo ; de un médico sin segun^ 
do, según Escribonio Largo; y final- 
mente , como la de un médico sapien- 
tísimo , según Sesto Empírico , si con 
sus propios labios no se nubiera cele- 
brado con el epiteto de vencedor de 
los médicos. Su orgullo, su vana pre- 
sunción y su descoco llegaron basta el 
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estremo: para Asclepíades todos los 
médicos habían sido y eran unos ig- 
norantes : solo él poseía la habilidad de 
curar todas las enfermedades. 

Cuando era llamado para un enfer- 
mo á quien otro habia visitado, se 
complacía en despreciar y ridiculizar 
todos los medicamentos que se le ha- 
blan prescrito. Su orgullo le llegó á 
persuadir, que los mismos remedios 
que habían sido inútiles , propinados 

or otros médicos , en sus manos obra- 

an prodigios. 
Proceder tan injusto le hizo acree- 
dor al epiteto que se le dio de charla- 
tan de los médicos ; nota que ha so- 
brevivido á la estatua de mármol blan- 
co, que el pueblo romano le erigió 
r los benencios que de él obtuvo. Si 

os médicos tuvieron ¿ la verdad muy 
poco que agradecerle , no sucedió lo 
mismo con la ciencia, porque forzoso 
es confesar, que Asclepíades logró 
desvanecer el horror que los romanos 
desde Archagato habían concebido 
contra la ciencia y sus profesores. Tal 
es en resúmeu la biografía del médico 

■O 

de Prussa. Pero como quiera que hi- 
zo una revolución en la ciencia por el 
sistema filosófico que admitió y aplicó 
a la medicina , nos interesa conocerle 
al menos en lo principal. 

Asclepíades decía que en la natura- 
leza no había sino la materia en movi- 
miento ó actividad , y que la diferen- 
cia y variedad infinita de los fenóme- 
nos que presentan los cuerpos , resul- 
taba de la diversidad en los elementos. 
Consecuente á semejante teoría , ad- 
mitía que la organización del cuerpo 
humano resultaba de la combinación 
de una multitud de átomos desiguales^ 
y que al unirse dejaban entre si una 
infinidad de insterstícios ó canales, por 
los cuales circulaban otros átomos, cas- 
tos son visibles únicamente por los ojos 
del entendimiento^ porque no tienen 
ninguna cualidad. Están en un movi- 
miento eterno ; continuamente se en- 
cuentran y chocan entre si , en cuyos 
choques se van haciendo mas j mas 
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pequeños : unas veces se atraen y otras 
se repelen , y de su mayor ó menor 
Diimcro y figura resultaban las pro- 
piedades físicas de los cuerpos. 

También creia que el alma se com- 
ponía de estos mismos elementos ó 
principios : que no tenia facultades 
propias^ que solóla naturaleza próvi- 
aa^ sabia y justa^ había repartido á to- 
dos los seres aquellas facultades por 
las que distinsfuian loque les convenia 
o perjudicaba. Que el alma ni conce- 
bía pasión ni aversión-, que no sabia 
discernir lo justo de lo injusto , lo ho- 
nesto de lo deshonesto *, y que cuanto 
hacíamos , dependía precisamente del 
sentimiento o sensación comunicada 
por los sentidos. Últimamente, que no 
estaba en nuestras manos producir ni 
resistir las pasiones: que la g^enero^i- 
dad, la prudencia, la moderación, la 
continencia, etc, , eran puras vagate-» 
las, y los sueños, vaticinios y astrolo- 
gia , vanidad, 

jáplicacion del sistema de Asclepia-' 
des á la Medicina. 

Asclepiades censuró amargamente 
á Hipócrates por haber creído que la 
naturaleza era inteligente, y velaba 
por la conservación del individuo : ri- 
ciiculizó %vks facultades , y el que ter- 
minase bien las enfermedades» cuando 
ella era bastante para vencerlas. A las 
facultades de atraer y repeler que ad- 
mitió el padre de la medicitia, susti- 
tuyó el médico de Prussa la materia 
y el movimiento continuo. Decía que 
Hipócrates contentándose con obser- 
var y dejar i la naturaleza , había es- 
crito una medicina cuyo estudio no 
era mas que la contemplación de la 
muerte : añadiendo que el médico de- 
bía con sus remedios retardar la muer* 
te cuando era inevitable , ó acelerar la 
terminación del mal cuando era salu- 
dable. Decía que el cuerpo humano 
subsistía en su estado natural mientras 
que la materia circulaba libremente 
por sus poros ; y por el contrario de- 
jaba de estarlo , cuando aquella en» 



contraba obstáculos en su circula- 
ción. Reputó como causas de las enfer- 
medades la desproporción de la mate* 
ría con los poros; y su proporción co- 
mo causa de la salud. El obstáculo or- 
dinario que podía presentarse era la 
detención de la materia, bien sea por- 
que los poro5 se estrechasen, ó bien 
porque los átomos ocurriesen en gran 
número, ó en fin por la irregularidad 
de su figura. 

Entre las enfermedades causadas 
por la aglomeración de los átomos, 
contaba \a/renitis, el letargo, la pleu^ 
resia y las calenturas ardientes : entre 
las producidas por la segregación de 
aquellos, el dolor; y por la mala dís- 

f>osicíon de los poros , los desmaj'os, 
a estenuacion y la hidropesía, 

Esplicó la intermisión de las calen- 
turas diarias por la detención de los 
átomos mas grandes: las tercianas, 
por la de los mas pequeños -, y las cuar- 
tanas, por la de los mas sutiles. 

Nada nos dice de las quintanas, sex- 
tanas , etc. 

Práctica de Asclepiades. 

Su práctica era muy sencilla: todos 
sus remedios consistían en la gimnás- 
tica y las fricciones. Se proponía con 
estos remedios poner en armonía la fi« 

f[ura y dimensiones de los poros con 
as de los átomos. Empleaba la gesta- 
ción aun en las calenturas ardientes: 
procuraba aun escitar en ellos la sed, 
no consintiendo á los enfermos tomar 
una gota de agua en los dos primeros 
días. 

Esta práctica parece verdaderamen- 
te contraría á la que ofrecía curando 
pronto y con suavidad: pero es de no- 
tar que solo era rig[uroso en los dos pri- 
meros días, y en los restantes les con- 
cedía todo cuanto no pudiera ofender- 
les, y aun los alhagaba prescribién- 
doles las camas mas mullidas y todo 
cuanto su imaginación le dictaba. Rea- 
sumiendo en pocas palabras toda la 
práctica de Asclepiades, puede decirse 
que toda su magia y secreto con que 
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se hizo celebrar^ consistieron en sa 
arte é ingenio para contemporizar en 
tiempo oportuno *, en su elocuencia y 



persuasiva^ y en saberse grangear con 
sus finos modales el corazón y confianza 
de los enfermos. 



GAPITDIiO 



TIUMÓ. 



ESCUELA METÓDICA. 



Poco satisfechos los gefes de la es- 
cuela empírica de la utilidad de ios 
raciocinios y sistemas filosóficos, y des- 
confiando sacar de la anatomía , cuyo 
estudio ya estaba en boga, todo el par- 
tido que debieran , renunciaron la fi- 
losofía y la anatomía, y se decidieron 
por la esperiencia. En efecto» se pasa- 
ron de una á otra y se empeñaron 
en formar una tercera secta, cuyo ob- 
jeto babía de ser hacer mas sencillo el 
estudio de la medicina; es decir, suje- 
tarla ¿ un método que fuese como un 
compendio. Por esta razón le impu- 
sieron el titulo de metódica, de me- 
todo. 

Los médicos empíricos se habian 
propuesto ya reducir el estudio de la 
medicina y hacerlo mas inteligible: al 
efecto segregaron de su estudio el de 
las cansas ocultas de las enfermedades* 
Los metódicos se adelantaron todavía 
mas, porque no solo adoptaron las opi- 
niones de los empíricos, sino que li- 
mitaron el número de enfermedades 
á dos causas generales , á saber: la oj- 
tríngencia y la laxitud (strictum et la- 
xum). Sentado este principio, digeron 
que toda la ciencia estribaba en cono- 
cer á cuál de estas clases pertenecía la 
enfermedad que babia de tratarse, y 
que para ello era necesario conocer lo 
que las enfermedades tenían de común 
ó de particular. En su consecuencia no 
tuvieron dificultad en asegurar que 
eran inútiles los conocimientos de las 
causas ocultas y de la anatomía , en lo 
cual convenían con los empíricos; pero 
admitían la necesidad del raciocinio 
en las causas evidentes para arreglar 



el plan curativo: en esto convenían coo 
los dogmáticos. 

Presentadas ya las bases de esta es- 
cuela, veamos quienes fueron sos fun- 
dadores. 

THEMISON. 

El primero fue Themison de Lao- 
dicea, discípulo de Asclepiades: él se 
encargó en llevar á delante la reforma 
que su maestro había hecho en la cien- 
cia, y que no pudo cumplir por sa 
muerte. Themison admitió en la ge- 
neralidad la doctrina de su maestro, 
relativa á los poros y átomos; pero la 
modificó algún tanto. 

Decía primeramente que el médico 
no tenia necesidad de conocer las causas 
ocultas, porque le bastaba saber coiu«- 

[>arar unas enfermedades con otras , y 
as semejanzas ó desemejanzas entre 
ellas. Redujo la patología á dos clases 
de enfermedades, por astricción ó re- 
lajación y otra mista ; es decir, que 
había algunas que en parte eran pro- 
ducidas por relajación y en parte por 
astricción. 

Distinguía las enfermedades en agu- 
das y crónicas: observó que tanto unas 
como otras tenian sus periodos de au- 
mento, estado y disminución. Aconsejó 
adoptar un tratamiento análogo á todas 
estas circunstancias, porque debía ser 
tan diferente y aun contrario^ según 
fuesen estas. 

Pretendía que todas las enfermeda- 
des de cualquier naturaleza que fue- 
sen , cualquiera de los géneros en que 
estuvieran comprendidas y cuaiesquie- 
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ra que fuesen la parte, causas y esta- 
ción ó país, debían combatirse por los 
mismos remedios. 

Fundado en este principio, definióla 
medicina un método que conduce en 
medicina á conocer lo que las enjer^ 
medades tienen de común entre ellas, 
y lo que es evidente al mismo tiempo. 

Desechaba toda indicación tomada 
de la edad, fuerzas, país, costumbres, 
estación del año, temperamento, na- 
turaleza de la parte afecta etc. etc. 

Hemos visto ya cuál era el sistema 
del maestro-, nos resta ver la modifica- 
ción del discípulo. Themison supo- 
nía la formación de los poros por las 
irregularidades de los átomos que eran 
insensibles y solo podían conocerse con 
la imaginación ; pero Asclepiades ad- 
mitía estos poros, inducido por una 
causa evidente. Un ejemplo nos evi* 
tara discusiones. Dice Themison que 
cree la existencia de los poros en el 
cuerpo por la presencia del sudor que 
es evidente *, por el contrario , Ascle- 
piades busca una causa oculta y no 
evidente. 

Según la dicotomía á que sujetó las 
enfermedades, estableció la dicotomía 
terapéutica -, todos los remedios eran 
astringentes ó evacuantes ; entre estos 
comprendía los purgantes, la sangría 
etc.*, entre los primeros los astringen- 
tes, y entre ellos el agua fría.Tambien 
hubo casos en que prescribió bebidas 
frias después de la sangría, y critican- 
do sus contemporáneos como contrario 
á su método este proceder, estableció 
la tercera clase de enfermedades^ á sa- 
ber: las mixtas. 

THESALO. 

Otro de los discípulos de la escuela 
metódica fué Thésalo. Nacidode fami- 
lia poco ilustre; pues si es cierto lo que 
dice Galeno, fué hijo de un cardador de 
lanas. Su educación fué también gro- 
sera y poco culta, aunque estas cir- 
cunstancias no le impidieron baceruua 
gran fortuna. 



Se hizo célebre en la práctica por 
sus bajezas y adulaciones , y lejos de 
imitar la conducta y consejos de los 
antiguos médicos, que decían que el 
médico debia mandar á los enfermos 
como un general á sus subditos, condes- 
cendía intempestivamente con ellos. Si 
visitaba á los nobles, les permitía hacer 
su gusto; sí le pedían baño, agua de 
nieve , vino , purgantes; etc., etc., se 
les concedía igualmente. Tenia cierta 
gracia para adular y atraerse el bello 
sexo, porque reutsia á una buena pre- 
sencia , cierta charla propia de los mé- 
dicos ignorantes. El consiguió por es- 
tos medios tan rateros una fortuna co- 
losal. 

Todo lo que tuvo de bajo y adula- 
dor con los enfermos, lo tuvo de desa- 
tento y de impúdico contra sus com- 
pañeros. Su orgullo y la falsa opinión 
aue de su ciencia se había formado, 
egó á tal, que se llamaba el vencedor 
de los médicos-^ y mandó á sus discípu- 
los pusieran este mismo lema en su 
sepulcro, cuando muriera. En una car- 
ta que le dirigió al emperador Nerón, 
le decía : a Yo he fundado una nueva 
secta ; la sola verdadera , á lo cual me 
he visto obligado, porque los médicos 
que me han precedido, nada de útil 
han encontrado, ni para la conserva- 
ción de la salud , ni para la curación 
de las enfermedades : el mismo Hipó- 
crates sentó acerca de estos dos estre- 
mos máximas muy perjudiciales.» 

También censuró el método de As« 
clepíades y de su maestro Themison, 
diciendo que para curar las enferme- 
dades era preciso cambiar enteramen- 
te la disposición de los poros. Elsta opi- 
nión fue la base de la secta metasin^ 
critica, de metasincrisis, cambio. 

Thésalo admitia dos especies de en- 
fermedades^ á saber: unzs esteriores, 
y otras intenores. Las esteriores son, 
por ejemplo, una espina ó una (lecha, 
ó cualquier otro cuerpo que durante 
su permanencia produce males que es 
necesario quitar, y no es posible veri- 
ficarlo sin su estraccíon. En seguida 
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divide las interiores en tres especies: 
unas producidas por la presencia de 
un cuerpo , que aunque está en lo in- 
terior, debe tratarse como cuerpo es- 
traño: v. g., una esquirla de hueso: las 
segundas son aquellas que pecan por 
esceso : tales son los tumores y absce- 
sos, y toda suerte de escrecencias y 
partes supernumerarias; y las terceras 
por dejecto, como las úlceras profun- 
das, el labio leporino, etc. 

Thésalo Fué el fundador de la secta 
metasincríticax propúsose cambiar en 
un todo los poros, a lo cual llamó me- 
taporopoyesis: para llenar todas sus 
indicaciones en la curación de las en- 
fermedades, proponia una dieta rigu- 
rosa en los tres primeros dias , como 
hizo Asclepiades, por lo cual los mé- 
dicos que la adoptaron se llamaron día" 
tritai*ii. Por lo aemas su práctica con- 
sistia en los mismos remedios propues- 
tos por Asclepiades y Themison. 

CELSO. 

La metrópoli del mundo contaba ya 
en la época de Thésalo, médico de 
Nerón , un gran número de sabios y 
de artistas de todo género : los roma- 
nos se hallaban poseídos de aquel amor 
á las ciencias y á las artes que les ha- 
bían trasmitido los griegos , junta- 
mente con los vicios y los males , que 
son su consecuencia. Los filósofos , los 
médicos, los retóricos, los cómicos, 
y los músicos, se multiplicaron des Je 
entonces prodigiosamente en un pue- 
blo que poco antes los despreciaba. 
El reinado de Augusto tuvo aun mas 
nombradla por la protección y ausilios 
que dispensaba á las letras. Este hábil 
usurpador hizo olvidar con esto sus 
barbaries y crímenes*, Virgilio y Ho- 
racio inmortalizaron su nombre pro- 
digándole los inciensos de la adula- 
ción ; y en gran parte debe á los ver- 
sos de estos dos poetas el olvido de 
sus mas infames vicios, y de las 
crueldades mas afrentosas de que se 
hizo culpable. 



Celso vivió bajo el reinado de Au- 
gusto. Se cree que escribió hacia el Gn 
de este , ó mas bien al principio del 
de Tiberio. Era romano según unos, 
y de Verona según otros. Fué á la vez 
filósofo, retórico y médico: sus obras 
y sus escritos rebosan un estilo puro 
y elegante; encierran los mejores pre- 
ceptos, y con justicia se le llama el 
Cicerón de la medicina. Elscribió se- 

f;un dice Quintiliano, sobre la poesía, 
a retórica , el arte militar y la agri- 
cultura; única mente sus obras médicas 
han llegado hasta nosotros. 

Medicina de Celso. 

Solamente en ocho libros está con- 
tenida la medicina de Celso, de re me- 
dica j cuyos cuatro primeros tratan de 
las enfermedades internas, y princi- 

Salmente de las que se curan con la 
ieta ; el quinto y sexto, de las enfer- 
medades estemas : también se encuen- 
tran en ellos fórmulas de medicamen- 
tos. El séptimo y octavo comprenden 
la cirugía operataria. 

Los escritos de Hipócrates, de As- 
clepiades y de Themison fueron las 
principales fuentes para Celso; sin 
embargo tomó algunas cosas de los mé- 
dicos de su tiempo. Adoptó en gran 
parte las reglas de hygiene, los pro- 
nósticos , y la cirugía de Hipócrates: 
por lo demás se adhiere mas bien i la 
tloctrina de Asclepiades y de Themi- 
son ; lo cual hizo que algunos médicos 
le mirasen como uno de los partidarios 
del metodismo , aunque no lo adoptó 
sino en parte. 

Hygiene de Celso. 

Celso prescribió escelentes reglas 
concernientes á la conservación de la 
salud ; espuso 1 .^ las que deben seguir 
las personas robustas; 2.^ el modo co- 
mo deben comportarse aquellos cuya 
naturaleza es aelicada y valetudina- 
ria ; 3.° trata de los incidentes impre- 
vistos ; y 4.^ en fin , de laa diversas 
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precauciones relativas i la edad , a la 
estación y i las diferentes enferme* 
dades. 

Reglas dietéticas concernientes d las 
personas sanas y robustas. 

El hombre robusto y que goza de 
saluda no debe sujetarse a ningún ré- 
gimen. La medicina le es absoluta- 
-roeute inútil , y su vida debe ser muy 
variada. Es muy útil que disfrute del 
campo y de la ciudad^ y que coma in« 
distintamente de todo*, que haga dife« 
rentes ejercicios -, que caze -, que nave- 
gue; que esté tan pronto en movi- 
miento como en reposo -, que frecuente 
algunas veces los festines, y que otras 
los evite \ que en ocasionescomay beba 
mas de lo que tiene por costumbre, 
pero que generalmente no tome mas 
alimento del que juzgue necesario; 
que haga mas bien dos comidas al día 
que uua , j nunca mas de lo que el es- 
tomago pueda digerir. 

No debe evitar el comercio con mu* 
geres, ni arrojarse a él con demasiado 
ardor. Los placeres del amor fortiBcan 
si se toman con moderación ; debilitan 
y enervan cuandase usa con frecuen- 
cia y con esceso. Debe , sin embargo, 
reglarse su uso según la constitución, 
la edad y las fuerzas. En general , los 
placeres de esta naturaleza no dañan 
cuando noson seguidos de débil idad^de 
fatiga ¿de dolor. «Tales son, dice Cel- 
so, las reglas que deben observar las per- 
sonas robustas: es preciso que en el es- 
tado de salud no destruyan por medio 
de escesos este vigor de la constitución 
que les ha de sostener en las enferme- 
dades.» 

Reglas dietéticas para las personas 
delicadas y enfermizas^ 

Las personas delicadas , en cuyo nú- 
mero entran la mayor parte de los que 
habitan en las ciudades, y en especial 
aauellos cuyas ocupaciones son men- 
tales, deben precaverse mas que los 
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que son de constitución fuerte y robus- 
ta, porque se hallan en el caso de tener 
una vida mucho mas arreglada que 
estos. La mas ligera causa les perju- , 
dica ; un aire infectado y la demasia- 
da aplicación al estudio les son en es- 
tremo nocivos. 

Esta clase de personas deben habi- 
tar en casas bien ventiladas, en sitios 
alegres , y espuestas al sol en invier- 
no. El sueño después de la comida les 
erjudica, lo mismo que el frió de 
a mañana y de la noche y loa vapores 
de toda especie. 

Los letrados se abstendrán de todo 
trabajo mental inmediatamente des- 
pués de la comida. Estos mismos y los 
políticos tendrán todos los dias algu* 
ñas horas de descanso y de recreo*, ha* 
rán antes de la comida alguna clase de 
ejercicio, como el paseo, la equita- 
ción , el juego de pelota, el cual de- 
jarán cuando principien á fatigarse ó 
á sudar. 

Conviene que las personas delicadas 
eviten las grandes comidas, sobre todo 
los guisados y las compotas ; 1 .^ por- 
que estos manjares, escitando el ape- 
tito, inducen á comer demasiado; y 
2.^ porque son alimentos de difícil di- 
gestión , aun cuando se coman en cor- 
ta cantidad. 

Reglas relativas a los incidentes im^ 

previstos. 

Es peligroso pasar sin precaución de 
un lugar, cuyo aire es sano, á otro 
insalubre. Cuando es indispensable 
hacerlo , es preciso escoger el princi- 
pio del invierno para verificarlo. 

No es menos perjudicial á la salud 
pasar repentinamente de una vida muy 
activa á un estado de inacción habi- 
tual ; esto deberá hacerse poco á poco, 
y por grados casi insensibles. 

Nada mas nocivo á una persona que 
está sudando, que beber agua fria; 
tampoco conviene cuando se está can- 
sado después de un viage, hasta 
algún tiempo después de terminado 
el sudor. 
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El cambiar de trabajos disminuye 
el cansancio. Cuando cansa un trabajo 
al que no está acostumbrado , se des- 
cansa volviendo á sus ocupaciones or- 
dinarias. 

Lo mas adecuado para disipar el 
cansancio e^ el estar acostado en su 
propia cama , porque en una cama 
nueva^ i la que no estamos habitua- 
dos ^ no se consigue tan pronto el re- 
poso. 

Beglas relativas d la constitución y 

d la edad. 

Una de las cosas mas esenciales y 
cu JO conocimiento debemos adquirir, 
es la constitución particular de cada 
individuo. Hay personas flacas» otras 
que son gruesas *, las hay de constitu- 
ción calida y fria; unaspituitosas, otras 
biliosas, algunas que habitualmente 
son estr luidas de vientre y otras lo lle- 
van lazo ó suelto. Es preciso^ pues^ 
procurar en cuanto sea posible recti- 
ficar estos estremos y corre j ir por gra- 
dos estas disposiciones habituales^ á fin 
de conservar la salud . 

Un hombre flaco podrá ponerse 
grueso haciendo ejercicios moderados 
é interrumpidos por largos interva- 
los de reposo *, necesita dormir mu- 
cho y sobre una cama blanda y mu- 
llida. Igualmente es muy útil que 
su espíritu esté tranquilo , que use de 
manjares crasos y suculentos , que co- 
ma á menudo y tanto como pueda di- 
jerir, y que evite todo lo que sea capaz 
de relajar su vientre, 

Olro que esté demasiado grueso lo* 

f;rará enflaquecer usando de baños ca- 
ienles , haciendo ejercicios violentos, 
durmiendo sobre camas no muy blan* 
das y procurándose evacuaciones con- 
venientes. Los ácidos le favorecerán y 
no deberá hacer mas de una comida 
al dia. 

Aquellos que tienen su naturaleza 
cálida ó ardiente les conviene refrescar 
mucho con los ácidos. 

Al contrario, los que son de tempe- 



ramento frió; estos usarán de alimen- 
tos salados y vino fuerte. 

Aquellos cuya constitución es seca, 
deben trabajar poco, comer mas que 
los otros , beber mucho , tomar baños 
frios y hacer ejercicio. También será 
bueno que tengan un rato de descanso 
antes de comer. 

Los que habitualmente llevan el 
vientre laxo conviene que hagan mu- 
cho ejercicio y una sola comida al dia, 
3ue beban poco y únicamente después 
e comer, y que busquen el re|)Oso 
después de levantarse de la mesa. Los 
que, al contrario, tienen astricción de 
vientre conseguirán laxarlo comiendo 
mas de lo que tienen de costumbre, 
bebiendo mucho en las comidas y dan- 
do algún paseo poco después. 

Heglas retatii^as d las estaciones. 

Las comidas deben ser menos abun- 
dantes, pero mas frecuentes, en vera- 
no que en invierno: el baño frió con- 
viene igualmente en aquella estación. 

En otoño será prudente no espo- 
nerse al aire con ropas ligeras y zapatos 
delgados* 

Sobre las debilidades habituales de 
algunas partes del cuerpo. 

Los que tienen la cabeza débil, de- 
ben lavársela por la mañana con agua 
fria. Convendrá que coman modera- 
damente y que hagan uso de alimen- 
tos de fácil digestión*, que beban vino 
mezclado con agua, pero que cuando 
tenga u dolor de cabeza no beban sino 
agua pura. Será indispensable se abs- 
tengan de leer, escribir, declamar y 
de dedicarse á profundas meditacio- 
nes, especialmente después de comer. 

El agua fria es útil para los que es- 
tán sujetos á enfermedades de los ojos 
y de la garganta. Los primeros deben 
lavarse con ella y los segundos usarla 
frecuentemente como gargarismo. 

A los que padecen de soltura de 
vientre, les sera venta¡090 el juego de 
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pelota y en general todos los ejercicios 
que dan mucho movimiento á las par- 
tes superiores. No deberán usar de co* 
midas muy variadas ni muy suculen- 
tas; las legumbres y las yerbas les son 
útiles^ asi como los vinos flojos y dul- 
ces, y no se ocuparán en nada, ni mu- 
cho menos, de ningún trabajo mental 
durante el tiempo de la digestión. 

Las personas que adolecen de cóli- 
cos no comerán ni beberán nada frió, 
y se privarán absolutamente de aque- 
llos alimentos que ocasionan flatos. 

Aquellos sugetos que tienen un es- 
tómago débil y delicado, están gene- 
ralmente flacos y pálidos, predis- 
puestos á padecer lipotimias, vómitos 
y dolores de cabeza, especialmente 
cuando están en ayunas. Les es de 
suma utilidad los alimentos de fácil 
dijestion, viuosásperosy aun enjutos si 
los pueden soportar. El ejercicio que 
pone en acción las partes superiores 
del cuerpo les es ventajoso. 

Los que padecen de gota, bien en 
los pies, bien en las manos, harán mu- 
cho ejercicio ó algún trabajo corporal, 
á fin de poner en movimiento las par- 
tes afectas para fortalecerlas y endu- 
recerlas. Pero en los accesos permane- 
cerán en inacción. El coito es para 
ellos sumamente perjudicial. 

Medicina curativa de Celso, 

Celso desechó los dias críticos en 
las enfermedades , él los derivaba de 
los nombres misteriosos de los Pitagó- 
ricos. Abandonó á Hipócrates en otros 
muchos puntos , y en especial con re- 
lación á la sangría, de la que hacia 
uso indistintamente en todas las eda- 
des. La prescribía siempre que ala ca- 
lentura era fuerte , el color de la piel 
encendido y las venas tumefactas.» 
La recomendaba en la pleuresía, sobre 
todo, en el principio y cuando el dolor 
era muy vivo; pero no la practicaba en 
la perineumoaia sino cuando habia 



esceso de fuerzas; en el caso contrario 
se limitaba á la aplicaciou de ventosas 
secas. 

Este gran médico miraba como ne- 
cesaria la sangría en la mayor parte de 
las enfermedades de las visceras y 

Í>rincipalmente en la parálisis, en 
as convulsiones , ortopnea , en la 
privación súbita de la voz y en la 
apoplejía. Relativamente á esta úl- 
tima enfermedad, notó que la sangría 
la cura algunas veces y otras apresura 
la muerte del enfermo. Practicaba esta 
operación en los grandes dolores, en 
las contusiones internas, en la hemop- 
tisis y hematémesis, y la reiteraba se- 
f[un fas circunstancias. En una palabra, 
a aconsejaba en todas las enfermeda- 
des, y aun en la caquexia, cuando juz- 
gaba que los enfermos tenían dema- 
siada sangre ó que las venas abunda- 
ban de malos humores. 

En cuanto al tiempo conveniente 
para la sangría, no queria se hiciese 
mientras habia crudeza ó indigestión; 
por lo mismo esperaba ordinaria- 
mente el segundo ó tercer día de la 
enfermedad, á menos que no hubiese 
una precisión. Mandaba cerrar la vena 
cuando conocía que la sangre era bue- 
na y roja. Jamás hacia grandes sau- 
grías., ni mucho menos aquellas que 
se practican i/5<^ue ad animi deliquim; 
prefería dos pequeñas á una grande. 

Celso empleaba con mas frecuencia 
las ventosas, que Hipócrates. Reco- 
mendaba las ventosas escarificadas, 
en las enfermedades agudas que exi- 
gen una evacuación de sangre , pero 
que las fuerzas del enfermo no per- 
miten abrir la vena. Elste medio es 
el mas seguro y nunca peligroso, 
aun en el tiempo de crudeza y de la 
mayor violencia de la calentura : por 
esto , dice , conviene emplear las ven- 
tosas cuando se trata de sacar sangre, 
pero que la sangría no carece de peli- 
gro , y que el vicio está en alguna parte 
noble del cuerpo ; mas es preciso no- 
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tar que si este medio es mas seguro, 
es también un socorro mas débil , y 

3ue un mal grande necesita un reme- 
io enérgico. Estos preceptos de Celso 
están perfectamente acordes con la es- 
periencia. Las sangrías locales son pre- 
feribles á las generales en los casos que 
indica , como lo prueba la observación 
diaria de los médicos. También usaba 
en muchas ocasiones del cauterio ac* 
tual ; entre otras lo prescribia en las 
mordeduras de animales rabiosos, pero 
después de haber estraido el virus por 
medio de las ventosas. No parece que 
Celso se baja servido de las sanguijue- 
las, porque no hace mención de ellas 
en nmguna parte de su obra ; despre- 
ciaba también los preceptos de Hipó- 
crates sobre los purgantes, y hacia, 
asi como Ascleptades, frecuentemente 
uso de las fricciones y de la gestación. 
En lo concerniente á la dieta , reco- 
mendaba en el principio de las enfer- 
medades una abstinencia total de ali- 
mentos y de bebidas *, y mas adelante 
permitia un alimento sustancioso que 
hacia tomar con moderación. Para de- 
terminar la duración de la abstinen- 
cia, atendia á la clase de enfermedad, 
al pais, i la estación , á la fuerza y al 
habito de los enfermos -, no daba re- 
glas generales para esto, siendo asi 
que las circunstancias solo debían de- 
terminarlo. Concedía el alimento en 
las remisiones-, y al terminar la acce- 
sión cuando principiaba á insinuarse 
el sudor, hacia beber al enfermo agua 
caliente , y cubrirle bien de ropas. 

Celso trataba ademas en los prime- 
ros cuatro libros: de los baños, de las 
fricciones , de los medios de provocar 
el sudor, y de los alimentos. 

Parece que baya tomado de todas 
las sectas los remedios que prescribe, 
y que toda su obra no sea otra cosa que 
una recopilación de los autores grie- 
gos. Su máxima general, y la que le 
servia de base en el tratamiento de 
todas las calenturas , era «que las fie- 
bres se disipan ellas de por si , cuando 
no se da á los enfermos cosa que pueda 



reproducirlas.» Por esto es por lo que 
no administraba sino en muy pocas 
ocasiones los purgantes y las lavativas, 
y casi siempre se aten ¡a únicamente al 
régimen. «El alimento dado con opor- 
tunidad, decía él, es el mejor reme- 
dio. » Optimum medicumentum est 
oportuné cibus datas. 

Miraba como nociva la bebida en 
el principio y en la violencia de la ca- 
lentura , visto que no hacia sino au- 
mentarla juntamente con la sed. La 
prohibía absolutamente á los enfermos 
durante el primer día , hasta que es- 
tuviesen en un estado de debilidad tal^ 
que le determinase á darles alimento; 
mas en el segundo día les permitia las 
bebidas aun en el caso mismo en que 
DO les concedía nada de alimento. 

No juzgaba la calentura por el es- 
tado del pulso ni por el calor ; miraba 
estos signos capaces de inducir en er- 
ror, visto que la edad, el sexo, la 
constitución , las pasiones, la indispo- 
sición del estómago , los dolores y aun 
la presencia del médico , hacen espe- 
rimentar á las arterías diversas modi- 
ficaciones relativamente ¿ la fuerza y 
frecuencia. Ponía una atención parti- 
cular á los ojos , á la respiración , a la 
posición y al estado de la piel de los 
enfermos. Para tratar conveniente- 
mente la fiebre , es preciso asegurar- 
se , dice Celso, de si depende del stri^ 
ctum ó del laxum; esto es únicamente 
lo que debe fijar nuestra atención. En 
el primer caso hay sofocación , y en el 
segundo agotamiento de fuerzas. En 
aquel se ha de laxar el vientre necesa- 
riamente, promoverlas orinas y los 
sudores, algunas veces sacar sangre, 
sacudir vivamente el cuerpo, colocar 
á los enfermos en parages alegres , y 
hacerles soportar el hambre , la sed y 
las vigilias. Después es preciso ba- 
ñarlos y darles fricciones, y al mismo 
tiemno algún alimento , pero que sea 
simple , liquido y caliente. Debe pre- 
ferirse el régimen vegetal, como la 
romaza , la ortiga , el maná , etc. \ ó 
los caldos de almeja , de langosta, 6 ua 
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poco de carne hervida. Es necesario 
que beban agua en abundancia , tanto 
a las horas de la comida , como fuera 
de ellas. Se les podrá hacer tomar un 
poco de caldo, y después un poquito 
de vino dulce. 

Eu el caso de agotamiento de fuer- 
zas, hay necesidad de obrar de una 
manera contraria ; debe prescribirse 
el reposo en lugares bien ventilados y 
que dé mucho el sol , dormir mucho, 
y no hacer sino ejercicios ligeros. 

Opinaba que en las Bebres malignas 
los enfermos no debian guardar una 
abstinencia completa , ni debian pres- 
cribírseles los purgantes, ni aun aque- 
llas sustancias que laxan suavemente 
el vientre. 

Cuando el enfermo tenia fuerzas su- 
ficientes, y sobre todo cuando la ca- 
lentura era ardiente, sacaba sangre. 
Pero si al contrario no tenia muchas 
fuerzas, y podia sin embargo soportar 
un emético, se lo administraba en la 
declinación de la calentura. Princi- 

Eiaba el tratamiento de estas por los 
años; después daba i beber vino ca- 
liente y aguado, y sustancias gelati- 
nosas.' En este caso se vé que la prác- 
tica de Celso no podia ser mas razona- 
ble *, trataba de llamar al interior las 
fuerzas que son escesivas en los ór- 
ganos esteriores , y restablecer de este 
modo el equilibrio entre la periferia 
y el centro. En los niños, cuando es- 
taban muy débiles , y cuya fiebre era 
violenta, les aplicaba ventosas en vez 
de sangrarles, lavativas y alimentos 
ligeros , y les emelizaba al terminar 
la calentura. 

Proscribid absolutamente los pur- 
gantes eu la fiebre ardiente. Su plan 
tenia por principal objeto refrescar; 
por esto es por lo que hacia lavar á los 
enfermos con una mezcla de agua y 
aceite, mandándoles acostar en camas 
cuyas cubiertas fuesen bien ligeras , y 
en aposentos espaciosos y bien venti- 
lados. Con igual objeto les aplicaba 
sobre la boca del estómago hojas de 
vid empapadas con agua *, mas no que- 



ría que en esta calentura sufriesen por 
mucno tiempo la sed , y principiaba á 
darles alimento mas pronto que en las 
otras enfermedades , después de ha- 
berles hecho lavar, como queda dicho. 
Cuando habia esceso de pituita en el 
estómago, les daba un emético en el 
principio de la declinación, y en se- 
guida les permitía comer yerbas fres- 
cas ó una manzana. Después que por 
este medio habia conseguido evacuar 
las primeras vias, prescribia una tisa- 
na , á la que anadia un poco de man- 
teca reciente. 

Cuando la enfermedad habia llega- 
do á su apogeo, ó mas bien después del 
cuarto dia , dejaba á los enfermos que 
sufriesen por algún tiempo la sed , y 
en seguida les hacia beber agua fria en 
gran cantidad y mucha mas de la que 
necesitaban, y después les emetizaba*, 
inmediatamente después les sobrecar- 
gaba de ropa y les aconsejaba que pro- 
curasen conciliar el sueño^ lo que con- 
seguían con tanta mas facilidad cuanto 
mayor era el tiempo que hablan sufri- 
do la sed , las vigilias, la acción de los 
eméticos etc.*, de suerte» que después 
de tantas fatigas, el sueño ordinaria- 
mente solia ser profundo y tranquilo, 
durante el cual se manifestaban sudo- 
res copiosos. No obstante desechaba 
este método perturbador cuando ha- 
bia dolor en alguna parte del cuerpo, 
elevación en los hipocondrios, diar- 
rea, desfallecimiento ó afección de los 
pulmones, de la garganta, abscesos ó 
úlceras. 

La hemitritea, dice Celso, es una 
calentura cuyas accesiones duran vein- 
ticuatro y algunas veces treinta y seis 
horas ; de modo, que deja libre un in- 
tervalo muy corto. La mayor atención 
del médico, según él, debe dirigirse al 
tiempo en que conviene dar alimento 
al enfermo; el instante mas favorable 
es hacia el fin de la accesión. Prescri- 
bia la sangría en el principio de la ca- 
lentura. 

Las calenturas lentas no exigen ni 
remedio, ni regla particular para el 
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alimento. El médico debe dedicarse es- 
elusivamente á hacer cambiar de na- 
turaleza la enfermedad para curarla 
con mas seguridad. Celso aconseja que 
se laye á menudo al enfermo con agua 
fria mezclada con un poco de aceite. 
Elste medio determina calofíios, que 
son los síntomas precursores de un mo* 
vimiento febril mas violento que el 
ordinario y que suele terminar por 
cámaras. También puede frotarse el 
cuerpo^ dice el mismo, en la fíebre 
lenta, con una mezcla de aceite y sal; 

1)ero si el frió y el embotamiento de 
os sentidos que estos remedios produ- 
cen, se sostiene por largo tiempo, es 
preciso hacer tragar al enfermo tres ó 
cuatro vasos de mulstim, esto es, de vi- 
no dulce, ó bien darle alimento y vino 
aguado. Con estos medios termina la 
enfermedad ó cambia de naturaleza ; en 
este último caso se puede es(>erar que 
habrá remisiones ó mtermisiones, du- 
rante las cuales, se podrán hacerlos 
remedios convenientes. Añade, que es- 
te método no es enteramente nuevo: 
«algunos enfermos que no han podido 
conseguir la salud , tratándoles según 
arte, se curan cometiendo ellos mis- 
mos alguna temeridad. A veces nece- 
sita el médico de toda su prudencia 
para hacer revivir ó volver mas inten- 
sa una enfermedad, con el fin de pre- 
venir otra mas grave.» 

La cotidiana exige para su curación 
la abstinencia durante los tres prime- 
ros dias , después de los cuales, daba 
alimento alternativamente un dia si, 
otro no. Cuando esta enfermedad se 

1>rolonga por muchos dias, recomienda 
os baños después de la accesión , y el 
vino, sobre todo, cuando no hay calo- 
fríos al priucipio de la accesión. 

La terciana y la terciana doble se 
curan con los paseos, los ejercicios y 
las unciones que se hacen en los dias 
libres. Al tercer dia debe darse un vo- 
niitivo, al quinto una lavativa y vino 
al séptimo; mas siempre después de la 
accesión. Si al cabo de este tiempo no 
termina la calentara, es indispensable 



que el enfermo guarde capia el dia de 
la calentura, que se le den frotaciones 
al terminar esta y que tome en segui- 
da alimento y agua. Debe abstenerse 
el dia inmediato de los ejercicios, de 
las unturas y del alimentOj y beber 
solamente un poco de agua. Si está 
débil puede beber un poco de vino 
después de la accesión y tomar alimen* 
to al dia siguiente. 

El tratamiento de la cuartana es el 
mismo que el de la terciana , pero sí 
no se disipa pronto, sino que al con- 
trario, se vuelve tenaz, tendrá que se- 
guirse otra marcha. Cuando es prece- 
dida de calofríos , el enfermo no de- 
berá tomar nada el dia de la fiebre 
hasta que haya terminado esta, y en- 
tonces únicamente se le dará agua ca- 
liente. En el segundo y tercer dia de- 
berá guardar una abstinencia absoluta, 
de modo , que ni tan solo ha de beber 
agua *, y si la calentura se presenta al 
día cuatro con calofríos , convendrá 
promover el vómito con agua tibia, 
salada ó sin sal, tomada en gran canti- 
dad después del acceso y en seguida 
darle un poco de alimento y vino agua- 
do, con tres cuartas partes de agua; 
guardar abstinencia los dias inmedia- 
tos , y si tiene sed , no beber sino un 
poco de agua caliente. Al séptimo dia, 
que es en el que corresponde la tercera 
accesión, podrán evitarse los calofríos 
con el baño caliente que se hará tomar 
antes del paroxismo, con el reposo y 
la abstinencia. Se continúa el baño en 
los dias nueve y diez , y si á pesar de 
esto se presenta la calentura, se le dará 
una lavativa, y después de haberla es- 
pelido, se emplean las unturas y se 
irota fuertemente el cuerpo ; se le per- 
mitirá un poco de alimento y vino, pero 
absteniéndose de darle este último en 
los dos dias siguientes, durante los cua- 
les se usa aun de las fricciones. El en- 
fermo toma el baño al dia trece, y si 
vuelve á aparecer la calentura, es pre- 
ciso continuar con las unturas, friccio- 
nes y beber mas vino que en los dias 
precedentes. La calentura cesa por lo 
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regular con el uso de estos medios ; pe- 
ros! persiste^ loque sucede alguua vez, 
es preciso tratarla de un modo entera- 
mente diferente: y como la enferme- 
dad ha sido de larga duración , no se 
está en el caso de seguir el método de 
Ileráclíto de Tarento, que prescribía 
en este caso una abstinencia de siete 
dias -, sino al contrario , sostener las 
fuerzas del enfermo. Guando la fiebre 
se prolonga mas allá del dia trece > re- 
comienda Celso que no se tome el ba- 
ñOy ni antes ni después de la accesión, 
sino solamente alguna vez, después de 
haber cesado el frió febril y en segui- 
da hacer las unturas y frotar con luer* 
za. Quiere que el enfermo tome un 
alimento bueno y nutritivo y beba mas 
vino que hasta entonces*, que al dia si- 
guiente haga ejercicio, unturas y fric- 
ciones-, que se alimente sin beber vino 
y que haga abstinencia el tercer dia. 
El enfermo debe dejar la cama y per- 
manecer levantado lodo el dia del pa- 
roxismo y hacer ejercicio , aun en la 
hora en que acostumbra á aparecer la 
accesión : muchas veces este medio la 
disipa del todo; pero si continúa es ne- 
cesario dejar el ejercicio. Asi, pues, 
cuando la fiebre no se cura después 
del dia trece ^ los principales medios 
curativos que Celso aconseja , son las 
unturas, las fricciones, el movimiento, 
los alimentos, el vino y, en el caso de 
estitiquez de vientre, los laxantes. 

El ejercicio de la gestación y las fric* 
ciones convendrá á los que son débi- 
les ; pero si no pueden soportar estas 
por su estremada debilidad, en su lu- 
gar se harán las unturas, quietud y un 
alimento nutritivo, y sobre todo debe 
evitar aquellos que puedan ocasionar 
alguna indigestión , con lo cual podria 
resultar que la cuartana se convirtiese 
en cotidiana: «porque la cuartana, dice 
él, no mata á nadie; pero si se hace co- 
tidiana, es muj peligrosa.» 

Sucede muchas veces que la cuar- 
tana se hace doble -, en este caso no 
es posible que los enfermos hagan 
ejercicio. Es preciso , pues , ó guar- 



dar mucha quietud , ó dar paseos cor- 
tos, y sentarse de cuando en cuan- 
do , teniendo cuidado de llevar la ca- 
beza y los pies bien abrigados. Con- 
vendrá tomar un poco de alimento y 
vino antes y después de la accesión, y 
sujetarse á una abstinencia rigurosa 
todo el tiempo restante , á no ser que 
las fuerzas se hallen agotadas. Cuando 
solo queda un corto intervalo entre las 
dos accesiones, es preciso aprovechar- 
lo tomando algún alimento , haciendo 
un poco de ejercicio , y practicando 
algunas unturas. 

Cuando las cuartanas se hacen muy 
largas , rara vez se curan sino á la en- 
trada de la primavera \ en este caso 
conviene no hacer nada , y sí solo cam- 
biar frecuentemente de régimen { tan 
pronto no usar mas bebida que el agua, 
como el vino *, >a sustancias dulces ya 
acres-, comer rábanos, y vomitarlos en 
seguida-, mantener el vientre libre 
con el agua de pollo, y mezclar sus- 
tancias calientes con el aceite que se 
emplea para las unciones. Antes de la 
accesión se ha de beber dos vasos de 
vinagre , ó uno de mostaza con tres 
de vino griego salado *, ó bien una por- 
ción compuesta de pimienta, el cas- 
tor, la mirra y el laserpicio con una 
agua apropiada, tomada á cucharadas: 
estos remedios cambian y modifican 
el cuerpo. Cuando ha cedido entera- 
mente la cuartana , es preciso evitar 
el frió y el calor , durante algún tiem- 

1)0, en los dias en que solia dar la ca- 
entura \ abstenerse de alimentos cru- 
dos , y no llegar á fatigarse haciendo 
mucho ejercicio , porque suele repro- 
ducirse con mucha facilidad, si no se 
observa estrictamente esta regla. 

En fin , si la cuartana se hace coti- 
diana, desde el principio conviene te- 
ner en ayunas al enfermo por espacio 
de dos dias , darle fricciones por la no- 
che y y por única bebida el agua. Con 
solo este medio se consigue muchas 
veces disipar la calentura al tercer dia. 
Conviene que el enfermo coma ajo 
crudo antes del paroxismo , para que 
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DO esperimeute el frio^ j que tome 
alimento después que ha ja pasado. Sí 
á pesar de todos estos medios se repro^ 
duce, será muy útil abstenerse de todo 
alimento en los dos días siguientes , j 
repetir las fricciones. 

En la parálisis empleaba la urt¡ca« 
cion y los sinapismos , que los dejaba 
basta que estuviese bien rubicunda la 
parte , j después aplicaba allí las ven- 
tosas secas. 

Celso practicaba la sangría , j hacia 
aplicar ventosas sobre el costado afecto 
en la peri pneumonía ', daba de beber 
en esta enfermedad un cocimiento de 
hisopo é higos , o una infusión de hi* 
sopo con miel \ y cuando la enferme- 
dad habia llegado á su estado^ preser- 
baba al enfermo de la acción del frió. 
Sangraba en la pleuresía , y aplicaba 
sobre el punto afecto sinapismos ó 
ventosas escari6cadas , ó fomentos , ó 
un emplasto pulverizado de sal , para 
corroer la piel y llamar al esterior el 
humor que daQa el pulmón. 

También aconsejaba la sangría en 
la esquinancia^ y lascaba el vientre; 
aplicaba ventosas sobre el cuello, y 
fomentos de aceite caliente , ó saqui- 
tos llenos de sal caliente. Recomen- 
dada igualmente los gargarismos-, y 
cuando se presentaba la inflamación 
con mucha violencia , sangraba de las 
venas raninas y escarificaba la campa-* 
nilla , las amígdalas , el paladar , el 
cuello y los ángulos de la mandíbula 
inferior. Quería que ante todo se pro- 
curase la resolución de las parótidas^ 
asi que, tan luego como aparecían pres- 
cribía los resolutivos y repercusivos. 
Únicamente echaba mano de los ma«- 
durativos, en el caso en que las paró- 
tidas eran críticas, y aun trataba de 
abrirlas cuanto antes. 

Encargaba^ especialmente en la ti- 
sis , que no se hiciera ningún uso de 
los baños; que evitasen el Trio y todas 
las causas que pueden producir el ca- 
tarro ; los escesos en los alimentos y 
bebidas , y los placeres del amor. 
Aconsejaba el régimen vegetal > la le- 



che , algunas veces un poco de pesca- 
do y papillas hechas con harina y man- 
teca. Daba el zumo del llantén ó el 
marrubio cocido con miel á la dosis de 
una cucharada. Algunas veces también 
hacia preparar un lok compuesto de 
manteca de vaca , de miel y de tre- 
mentina , hervido todo junto. Hacia, 
después de esto, úlceras artificiales 
por medio de un hierro caliente que 
aplicaba sobre uno de los costados ó 
entre las espaldas , y mantenía la su- 

Euracion hasta haber disipado la tos. 
»os enfermos debían hacer ejercicio, 
biená pie, en carruaje ó por mar. 
Pero el viajar era uno de los remedios 
que miraba como mas eficaces para 
curar esta enfermedad. «Si las fuerzas 
del enfermo , dice , lo permiten , debe 
emprender un viage largo, y pasar de 
un aire raro á otro mas denso ; porque 
nada es mas saludable que semejante 
cambio. Conviene á los que enferman 
en Italia que pasen por mar á Alejan- 
dría *, y en el caso que no estuviesen 
para ir por si hasta el barco, se les 
conducirá en literas ó de cualquier 
otro modo. También deberán evitar 
toda suerte de faenas é inquietu- 
des, y procurar dormir todo lo po- 
sible.» Estaba ademas persuadido que 
la elección del aire era uno de los pun- 
tos mas importantes para el tratamien» 
to de la tisis. «Los tísicos , dice , curan 
mas bien en el campo que en las ciu- 
dades, porque el aire del primero pur- 
ga sus pulmones , y contribuye á sa 
pronta curación mejor que cualquier 
otro medio.» 

Hacia sangrar , Celso , á los que pa- 
decían de asma, y les aplicaba tomen- 
tos sobre la parte anterior y laterales 
del pecho, y algunas veces ventosas. 
Administraba una composición de tre- 
mentina , galbano y miel , y hacia te- 
ner en la boca un bolo de esta mezcla 
de la magnitud de una haba, para que 
se fundiese allí lentamente. También 
aconsejaba el ajo, el berro, la infusión 
de hisopo con miel , el ejercicio , las 
fricciones y en una palabra, todo lo 
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que puede promover la diuresis^ y 
mantener libres las primera vías. 

La epilepsia , dice Celso y la cura 
muchas veces la revolución que sufre 
nuestro organismo al entrar en la pu- 
bertad j después de haber sido inútiles 
todos los esfuerzos del arte. Para cu- 
rarla^ hacia rapar la cabeza^ y lavarla 
ó frotarla con una mezcla de aceite y 
vinagre , 6 con vinagre nitrado. San- 
graba en el dia en que se esperaba el 
ataque ; daba los purgantes algunas 
veces, y para emético el elcboro. 
Mandaba al enfermo que se pasease, 
y después le prescribía fuertes friccio- 
nes en un aposento caliente, y en se- 
guida vertia agua fria sobre su cabe- 
za. Si por este medio ho conseguia un 
resultado feliz, aplicaba ventosas es- 
carificadas al occipucio , y producía 
con ayuda del fuego dos úlceras en la 
nuca. Aconsejaba que se guardasen del 
calor y del frió; que evitasen la fatiga*, 
que se privasen del vino y de los pla- 
ceres venéreos > y no diesen cabida á 
fuertes pasiones, cuidados é inquie- 
tudes. 

En los padecimientos de cabeza cró- 
nicos y contumaces hacia rasurar la 
cabeza » y en seguida lavarla con agua 
del mar caliente , ó con un cocimiento 
de laurel cuando la causa habia sido 
el frió-, pero si habia sido el calor, 
vertia sobre ella agua fria. Empleaba 
los estornutatorios y los sialogogos , y 
cada dia daba fricciones en las estre- 
midades inferiores ; aplicaba ventosas 
á los temporales y al occipucio, y sina- 
pismos sobre la parte aiecta y aun la 
quemadura , cuando el dolor era muy 
vivo. Usaba este mismo método para 
el tratamiento del letargo. 

Algunas veces prescribia los baños 
calientes, y especialmente las aguas 
minerales ae Baies y ciudad de Italia, 
cuya tierra exhala vapores calientes. 
La hidropesía era la enfermedad en 
laque aconsejaba mas particularmente 
el uso de estas aguas. Igualmente re- 
comendaba los baños en algunas afec- 
ciones nerviosas , con el fin de depu- 



rar la masa humoral por medio de los 
sudores, y cambiar el estado del 
cuerpo. 

En la elefantiasis, dice Celso, es 
preciso sangrar dos dias seguidos al 
principio de la enfermedad , y laxar 
el vientre con eléboro negro -, guardar 
una abstinencia completa tanto tiempo 
cuanto pueda soportarse , y en seguida 
tratar de restablecer las fuerzas, y con- 
tinuar manteniendo libres las prime- 
ras vias; hacer ejercicio , sobre todo el 
de la carrera , cuando hay soltura de 
vientre ; emplear este medio para pro- 
mover el sudor y encerrarse después 
en un aposento caliente, y cuyo calor 
sea seco -, usar de las fricciones , y rara 
vez de los baños : mantener no obs- 
tante las fuerzas *, abstenerse de ali- 
mentos grasicntos , glutinosos y ilatu- 
lentos ; acostumbrarse al vino desde' 
los primeros dias, y frotar el cuerpo 
con llantén reducido ¿ ungüento. 

Describió con alguna oscuridad y 
confusión el liidrocéfalo, y opinaba 
que debia recurrirse al instrumento 
cortante , si la enfermedad persistia 
después de haberse aplicado sina- 
pismos. 

Celso inspeccionaba todos los dias 
el vientre de los asciticos , y compara- 
ba la cantidad de bebida que tomaban 
los enfermos con la de las orinas, para 
asegurarse del efecto de las medicinas. 
Recomendaba para toda clase de hi- 
dropesías , el paseo y las fricciones ¿ 
las estremidades ; quería que no se 
bebiese mas cantidad de liquido , que 
el absolutamente indispensable para el 
sostén de la vida ; y que solo se hi- 
ciese uso de alimentos sólidos, y en 
especial de las carnes y un poco de 
vino áspero. Igualmente aconsejaba 
el uso de las estufas y de la arena ca- 
liente , ó , lo que vale aun mas , se- 
{^un él, respirar los vapores que exhala 
a tierra en ciertas partes de Italia. 
Mantenía libres las primeras vias por 
medio de alimentos laxantes, mas bien 
que por medio de medicamentos. En 
fin , practicaba la parasentesis por úl- 
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timo recurso. A este fin se servia de 
una cánula de plomo ó de cobre^ cuya 
estreraidadera mas gruesa y ensancha- 
da^ para que no pudiese penetrar en 
la cavidad del abdomen *, después de 
haber salido la mayor parte del líqui- 
do que contenía esta cavidad^ dejaba 
aun la cánula para que el restante 
fuese saliendo poco á poco. 

«Erasistralo , dice Celso, no apro- 
baba esta operación , porque creía que 
era inútil la evacuación de las aguas 
por este método^ considerando al hí- 
gado por asiento de la enfermedad , y 
que por lo mismo no tarda mucho en 
notarse la elevación del abdomen^ á 
consecuencia del nuevo derrame de di- 
chas aguas: mas la ascitis^ continúa 
Celso ^ no depende únicamente del 
hígado^ porque el bazo está igual- 
mente afectado > y ademas todo el há- 
bito del cuerpo. Por otra parte , si no 
se trata de dar salida al liquido conté- 
nido en la cavidad del abdomen , esta 
detención misma podría ser nociva al 
hígado ó á algún otro órgano. Aunque 
verdaderamente y en todo rigor no 
pueda decirse que con solo esta opera- 
ción cura el enfermo , á lo menos no 
puede negarse que prepara la acción 
de los remedios que sin ella serian in- 
eficaces. Confeso, sin embargo, que 
no es posible en todos los casos practi- 
car dicha operación , y que no podrá 
esperarse resultado alguno feliz , sino 
cuando los enfermos son jóvenes , ro- 
bustos y sin calentura , ó cuando esta 
se presenta con largas intermisiones; 
porque si las funciones del estómago 
están alteradas; si el mal proviene de 
un esceso de secreción de bilis negra; 
si el hábito de todo el cuerpo se ha- 
la deteriorado , en este caso será pre- 
ciso recurrir á otros medios.» 

Celso recomienda en la anasarca y en 
la leucoflegmasía las fricciones dulces ó 
suaves durante una bora, dos veces al 
día , con una mezcla de agua , aceite, 
sal y nitro. Prescribe, ademas, escarifi- 
caciones en las piernas por encima de 
los maléolos, para dar salida al liquido. 
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En las afecciones crónicas del estó- 
mago, cuya causa es el esceso de pi- 
tuita que hay en dicha entraña, admi- 
nistra los eméticos , y recomienda el 
ejercicio, en especial la navegación, 
los alimentos y bebidas calientes, y la 
abstinencia de las sustancias que en- 

f cendran la pituita. Cuando la causa es 
a saburra biliosa , aconseja los eméti- 
cos , los purgantes , el ejercicio, la na- 
vegación , la infusión de agenjo , el 
vino áspero y los alimentos de fácil 
digestión. En las afecciones gástricas, 
que son el resultado de la atonía de 
los órganos digestivos, encarga el ejer- 
cicio, y sobre todo el de las estremi- 
dades superiores-, la lectura en voz 
alta-, hacer uso de las fricciones, j 
verter agua fria sobre todo el cuerpo, 
ó solamente sobre la región epigástri- 
ca , los manjares y bebidas frías y el 
vino áspero. 

Favorecía el vómito con agua ca- 
liente en el cólera , y daba , inmedia- 
tamente después de conseguido el efec- 
to, agua con vino para reparar las fuer- 
zas. Aumentaba la cantidad del vino 
cuando el vómito continuaba ; pero si 
agravándose el mal iba acomnañado 
de lipotimias y calambres en las es- 
Iremidades, aplicaba ventosas y sina* 
pismos al epigastrio y fomentos calien- 
tes á los miembros torácicos y abdo- 
minales , que también frotaba cou 
aceite. 

Administraba los purgantes en la 
ictericia después de haber prescrito 
la dieta. Asclepíades^ dice, propinaba 
en este caso , para promover las eva- 
cuaciones albinas, el agua salada. Re- 
comienda el ejercicio, las fricciones, 
los baños calientes en invierno y los 
de rio en verano, el uso moderado 
del vino y las diversiones. 

La supresión de las hemorroides, 
dice Celso, produce muchas veces en- 
fermedades i)eligrosas. Cuando el ano 
está inflamado reqomienda los semicu- 
pios calientes y los tópicos para dismi- 
nuir los dolores. Cuando se vé forzado 
á suprimirlas, aconseja los ejercicios 
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riolentos, y de tiempo en tiempo las 
sangrías del brazo. 

Le reprueban , con rason , el usar^ 
como lo hacia^ antes de tiempo ios as- 
tringentes en la disenteria. Para cal- 
mar la irritación intestinal^ propinaba 
las lavativas emolientes y los fomentos 
caiientea al ano^ inmediatamente des- 
pués de cada deposición. Recomen- 
daba en las diarreas crónicas la equi- 
tación , como un medio de remediar 
la atonía de los intestinos. 

En la manía bacia atar á los enfer- 
mos , les sangraba cuando eran fuertes 
y robustos, después afeitaba la cabe- 
za, á la que daba fricciones ó aplicaba 
ventosas escarificadas, y en seguida 
les purgaba. Conciliaba su sue&opor 
medio de frotaciones suaves, cocimien* 
tos de adormideras, meciéndoles en 
camas suspendidas > y colocándoles á 
la proximidad del monótono ruido de 
una cascada. Prescribía algunas veces 
los estornutatorios, y queria que se 

Cusiese la mayor atención en descu- 
rir las pasiones que agitan á los ma- 
niacos, para consentirlas ó combatir* 
las. Aconsejaba que se tuviesen en apo* 
sen tos oscuros á aquellos á quienes 
gusta la oscuridad , y á los que desean 
ver siempre la lux del dia , en sitios 
alegres y claros. El alimento, dice, 
debe ser ligero y en corta cantidad. 

En la melancolía hacia sangrar des- 
de el principio, después daba el elé- 
boro negro como purgante, y en (¡n> 
como emético el eléboro blanco. lie* 
comendaba , después de haber rasu- 
rado la cabeza del enfermo j las ven- 
tosas y los bañes de chorro fríos, ó la- 
var todo el cuerpo con una mezcla de 
agua y aceite , con todo lo cual conci- 
liaba el sueño al propio tiempo en esta 
afección. Dice será muy útd distraer 
á los enfermos de las ideas que les ocu- 
pan llamando su atención sobre otros 
objetos , pues se han visto curaciones 
á consecuencia de una sorpresa, ó de 
un temor ó sobresalto. En fin , reco- 



mienda el ejercicio , la dieta y el cam- 
bio de clima, asi como el viajar por 
espacio de un año después de la cu- 
ración. 

Para precaver de la rabia á los su- 
getos mordidos por animales atacados 
de esta enfermedad , aconsejaba la cau- 
terización \ y cuando ya se habia ma- 
nifestado, nacia sumergir precipita- 
damente á los enfermos en el agua fría 
ó en el mar. 

Trataba la ciática por medio de fric- 
ciones locales repetidas con frecuen- 
cia , de cataplasmas acres y de vento- 
sas ; y cuando este método era infruc- 
tuoso, recurrie á la quemadura. 

Celso ha liablado muy bien de la 
cirugía , y juntó una colección de to- 
dos las descubrimientos hechos en di- 
cha ciencia , desde Hipócrates hasta él. 
Un cirojano célebre entre los moder- 
nos, Fabriciode Aguapendente, acon- 
sejaba á los profesores de cirugía leer 
noche y dia á Celso: 

Nocturna vérsate nianu , vérsate diurna. 

En las fracturas del cráneo haCia una 
incisión crucial en la piel , en forma 
de X ; disecaba los ángulos , y aplica- 
ba allí el trépano. Hace mención de 
que , en ciertos casos , el cerebro habia 
sufrido una conmoción tal , que habia 
dado lugar á la ruptura de los Vasos 
sanguíneos, aunque los huesos del crá» 
neo no hubiesen recibido ningbna le- 
sión. Después de la trepanación apli- 
caba foihentos de viongre á la cabeza, 
y hacia observar una dieta severa. 

Prescribía la sangría y la abstinen- 
cia en las fracturas de las costillas, y 
encargaba á los enfermes que no ha- 
blasen en Voz alta, que no hiciesen 
ningún movimiento ni cosa que pu- 
diese provocar la tos ó el estornudo^y 
aplicaba sobre la parte fracturada una 
mezcla de vino y aceite rosado, ú óticos 
tópicos análogos. 

Las fracturas, dice Celso, son mas 
ó menos graves, según que son com- 



HisT. Gen. de la Medicina. — Tomo 1.® 



23 



178 



HISTORIA GENERAL 



[ 



puestas ó simples , es decir , con lesión 
de los músculos ó sio ella , y según que 
están mas ó menos cerca de las articu- 
laciones. Dejaba que otros veriGcasen 
la esteusíon^ y él solo operaba la re- 
ducción de los miembros fracturados. 
Los vendajes que aplicaba en seguida^ 
y que eran diferentes según las cir- 
cunstancias, estaban empapados de 
una mezcla de vino y aceite. No qui- 
taba el primer aparato sino al cabo de 
tres dias, y esponia el miembro frac- 
turado al vapor del agua caliente , so- 
bre todo en el tiempo de la inflama- 
ción. También empleaba las tablillas, 
cuando Jas juzgaba necesarias, para 
contener los huesos en su situación nar 
tural. Hacia llevar el brazo fracturado 
en cabestrillo , y colocaba la pierna en 
una especie de caja que llegaba basta 
por encima de la roailla , y que suje- 
taba con correas laterales para tenerla 
firme , v sin que pudiese hacer ningún 
movimiento. En la fractura del fémur, 
esta caja se estendia desde la cabeza 
del hueso hasta el pie , de manera que 
abrazase las caderas. 

Celso ha tratado de las fracturas 
compuestas, y del modo de estraer 
las esquirlas huesosas. Ha descrito de 
muchos modos la reducción de la luxa- 
ción de la espalda. Uno de estos , y 
que está tomado de Hipócrates , con- 
siste en suspender al enfermo del bra- 
zo , colocando el sobaco sobre un pe- 
dazo de madera cortada, sobre una 
escalera de mano, ó sobre un travesa- 
sen sostenido por dos largueros, y bas- 
tante elevado , con el fin de que el en- 
fermo se vea obligado i sostenerse so- 
bre la punta de los pies. Otro medio 
era acostar al enfermo de espaldas*, un 
ajudante colocado detrás de él soste- 
nía el cuerpo en una posición fija, 
mientras que otro tiraba del brazo en 
dirección contraria ; el cirujano , du- 
rante este tiempo, hacia la reducción. 
Hacia uso de las sangrías del brazo, 
nuB ó menos repetidas , en las heri- 
das que iban acompañadas de inflama- 
ción. Para cohibir las hemorragias. 



aplicaba sobre la herida una esponja 
empapada en vinagre-, también prac- 
ticaba la ligadura de los vasos rotos, 
cuyos orificios quemaba con un hierro 
candente , y no hacia la curación sino 
después de pasados tres dias. En todos 
estos casos prescribía la abstinencia ó 
una dieta tenue , y la aplicación de vi- 
nagre ú otras sustancias sobre la parte 
inflamada -, jamás empleaba tópicos 
compuestos sobre las heridas recien- 
tes. Hipócrates se servia en este caso 
de una esponja seca , y nunca de sus- 
tancias grasas. 

Celso recomienda , en la gangrena, 
cortar toda la parte gangrenada hasta 
encontrar la carne viva , ó amputar el 
miembro, si á pesar de todos los es- 
fuerzos del arte la mortificación conti- 
núa haciendo progresos. Después de 
haber cortado hasta el hueso , serraba 
este todo lo mas inmediato posible á la 
parte sana, pero de modo que esta bas- 
tase para cubrir su eslremidad. 

Describió perfectamente la enfer- 
medad conocida con el nombre de car- 
hunclo. «Consiste , dice , en una rubi- 
cundez 9 sobre la cual se forman pús- 
tulas que no sobresalen mucho de la 
superhcie, y que ordinariamente son 
muy negras, cárdenas ó lívidas. Pare- 
cen estar llenas de pus , y su fondo es 
negro. Son de consistencia seca y du- 
ra , y cubiertas de una costra cuya cir- 
cunferencia está inflamada. La piel no 
puede separarse de esta parle , porque 
está intimamente adherida á los mus- 
culos que cubre.» Aconseja en esta en- 
fermedad consumir incesantemente la 
parte gangrenada por medio de los 
cáusticos. 

Para favorecer la supuración de los 
abscesos, aplicaba cataplasmas hechas 
con harina de cebada , de malvas , de 
linaza ó de fásol. Aconsejaba «no abrir 
jamás, mientras fuese posible, los tu- 
mores que se forman en las ingles ó 
en los sobacos, hasta que el pus estu- 
viese perfectamente formado: y lo mis- 
mo para los que son de una magnitud 
regular, superficiales, ó situados so- 
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bre los músculos , á menos que la de- 
bilidad del enfermo no obligue á hacer 
lo contrario.» 

También empleaba los repercusi* 
vos. En la erisipela aplicaba el alba-* 
jalde mezclado con el jugo del solano. 
En las enfermedades de los ojos 
prescribia la abstinencia ó la dieta te- 
nue , el reposo y la oscuridad : cuando 
la inflamación era grande ^ é iba acom- 
pañada de vivos dolores / sangraba y 
fmrgaba al enfermo. Aplicaba á ía 
rente una cataplasma de la flor de la 
harina , azafrán y clara de huevo^ para 
impedir el flujo de la pituita, y á los 
ojos una miga de pan blanco empapa- 
da en vino. Para estos colirios usaba 
también el jugo de adormideras , de 
rosas ^. etc. En las fluxiones crónicas 
de los ojos, echaba mano de los astrin-* 
gentes , de las ventosas á las sienes, y 
quemaba las venas de dicha parte , asi 
como las de la frente. Operaba la ca- 
tarata , deprimiendo el cristalino al 
fondo de la órbita . 

Aconseja, siguiendo á Hipócrates, 
sostener los dientes descarnados , afir- 
mándoles por medio de un hilo de oro 
á los inmediatos. Antes de estraer un 
diente cortaba la encía que rodea su 
cuello ', y si estaba hueco , llenaba el 
agujero de plomo , á fin de que no se 
rompiese al tiempo de sacarle .~ 

En las hernias, después de la reduc- 
ción del intestino en el abdomen, apli* 
caba una fuerte compresa á la parte 
por donde habia salido, y la sujetaba 
con un vendaje. Algunas veces, des- 

Eues de hecha la reducción , arranca- 
a una parte de la piel con un hierro, 
para que la cicatriz , siendo mas con- 
sistente , opusiese mas resistencia á la 
salida del intestino. 

Trató muy bien del cálculo y del 
método de sondar los enfermos. En su 
tiempo la litotomia consistía en intro- 
ducir dos dedos por el ano , colocar la 
piedra debajo del perineo , y estraerla 
por medio de una especie de gancho 
después de haber hecho una incisión 
en la vejiga. 



Empleaba los corrosivos para el tra- 
tamiento de las fístulas ; y cuando eran 
insuficientes , las abria con un escal- 
pelo que dirigía sobre una sonda acá* 
nalada. 

' Para curar las úlceras inveteradas, 
las cambiaba en recientes , bien fuese 
cortando los bordes ca liosos con un es- 
calpelo, bien aplicando sobre ellas los 
corrosivos , como el alumbre , el ace- 
tato de cobre , la cal viva , etc. 

En la caries de un hueso le ponia al 
descubierto , le llenaba de agujeros, 
le quemaba ó le raspaba , para favore- 
cer la exfoliación de la parte cangre- 
nada . Usaba el arsénico amarillo en el 
cáncer, y trataba las venas varicosas 
por medio de la quemadura ó la inci- 
sión* 

El quinto y sexto libro de Celso 
comprenden la preparación de los me- 
dicamentos : de ellos se encuentran 
muy pocos para el uso interno ; se re- 
ducen á dos ó tres composiciones, tan- 
to para conciliar el sueño , calmar los 
dolores , la tos y el cólico , como para 
promover las orinas , y facilitar el par- 
to. Hay ademas tres antídotos univer- 
sales, de los cuales el primero no tie- 
ne nombre *, el segundo se llama om- 
hrosia , que Celso dice fué inventado 
porZopiro, médico dePtolomeo; y 
el tercero es el de Mitridates. Tam- 
bién da algunos antídotos particulares 
contra ciertos animales venenosos, y 
algunos venenos. En cuanto á los tópi- 
cos , tales como los emplastos , los li- 
nimientos, los colirios, las cataplas- 
mas , etc. , es su número escesivo y 
aun superfino. 

La anatomía de Celso consiste en 
una breve descripción de las visceras, 
de los huesos y de las articulaciones. 
La osteología es lo mejor que contiene. 

ANTONIO MUSA. 

Celso tuvo por contemporáneos mu- 
chos médicos ilustres, de los cuales 
fué uno Antonio Musa , partidario de 
Themison y médico de Octavio Au- 
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gusto. Este emperador contrajo , á la 
eJad de 30 años , ana enfermedad de 
nervios 9 que le puso i las puertas del 
sepulcro^ y cuyo peligro aumentaba 
con el régimen que babian adoptado 
los médicos que le asistían , el cual 
consislia en el uso de baños calientes. 
Musa concibió la idea de emplear un 
tratamiento enteramente opuesto, por 
cuya consecuencia le prescribió los 
baños frios , con los que le curó en 
poco tiempo. Fué recompensado con 
profusión^ y obtuvo el honor de llevar 
el anillo de oro , que era en aquel 
tiempo distintivo de la nobleza ; y se 
le erigió , por un decreto del senado, 
una estatua de bronce al lado de la de 
Esculapio. Desde entonces todos los 
médicos podian llevar el anillo de ora, 
y estaban exentos de toda clase de im- 
puestos. Fué director de una escuela 
de medicina , en un barrio de Roma^ 
llamado EsquUia , que adquirió mu« 
cha nombradia, y de la que tanto 
maestros como discípulos consiguieron 
en todas partes grandes honores é in* 
mensas riquezas. 

Antonio Musa es uno de los prime- 
ros médicos que |>rescribió el uso in- 
terior de la earne de víbora en el tra- 
tamiento de las enfermedades *, Pünio 
asegura que curaba por este medio 
úlceras que se habian tenido por incu- 
rables. Es muy probable que supiese 
la virtud de que gozaban estos repti- 
les , de Cratero , médico griego , del 
cual hablaba continuamente en las 
cartas de Cicerón a Ático -, y el que, 
según nos dice PorGro, curó á un des- 
dichado esclavo , cuyas carnes se des-f 
prendían de los huesos » dándole por 
único alimento viboras aderezatlas co* 
mo los peces. Yo añado á esto que Lo* 
pez , en sus narraciones del reino de 
Congo 9 en África , dice que los ne- 
gros son tan voraces de viboras asadas, 
ue las estiman como el manjar mas 
elicioso. Dampierre también reGere 
que los habitantes deTonquin, en las 
Indias Orientales, regalan á sus ami- 
gos con la areca , en la que hay en in- 



3 



fusión serpientes y eseorpkmes , y mi- 
ran dicha bebida como un escelen te 
cordial , y un antídoto eGcaz contra la 
lepra , lo mismo que contra toda suer- 
te de venenos. 

ESCRIBONIO LARGO. 

Elscribonio Largo era del tiempo «le 
los emperadores Tiberio y Claudio. 
Era de la familia Escribotiia. Escri- 
bió un libro en latín que trata de la 
composición de los medicamentos , y 
el cual cita muchas veces Galeno. Se 
cree que era contemporáneo de Sexto 
Empírico, Glósofo pyrroniano, y tan 
gran médico como matemático. Tam* 
oieii Galeno habla de este último majr 
ventajosamente. 

DIOSCORIDES. 

La materia médica hizo ya grandes 
progresos en tiempo de Dioscorides de 
Anazarbe, ciudad de Cilicia , que vi- 
vió bajo el reinado de Nerón y Vespa- 
siano , pues este médico contribuyó 
en gran manera al mayor adelanto de 
este ramo de la medicina , haciendo 
una recopilación de todos. los medica- 
mentos que estaban en uso en su tiem- 
o, la que dividió en tres clases » ¿sa- 
er : de vegetales, animales y mine^ 
rales; siendo los primeros sobre los 

3ue escribió mas particularmente. In- 
ica los lugares donde se encuentran, 
el modo de prepararlos y conservarlos, 
asi como sus virtudes medicinales; 
pero en esta parte , desgraciadamenle 
aun las que se conceden hoy dia á la 
mayoría no son reales , de modo que 
seria muy necesario hacer una gran 
reforma ; pues es este el único punto 
de la medicina al que no ha podido 
alcanzar la antorcha de la filosofía. Su 
obra está repartida en cinco libros. 
Teofrasto, que vivió, según dicen, 
cerca de cuatrocientos años antes que 
Dioscorides , no había descrito el cor- 
to número de plantas conocidas en su 
tiempo, que ascendería á quinientas 
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ó seiscientas especies, mas que como 
naturalista y sin hablar de sus propie- 
dades medicínales ; pero este último 
traU) de los vegetales y minerales mé- 
dicamente , si bien de un modo vago 
e indeterminado. Asi es que , por 
ejemplo , hablando de una planta, 
dice que promueve las orinas , sin ma- 
nifestar en qué clase de enfermedad, 
ni en qué circunstancias deba usarse. 
Muchas veces, aun después de la des- 
cripción de alguna de ellas , todavía 
no es fácil reconocerla , por lo super- 
ficialmente que de ella trata. Esta di- 
ficultad se aumenta mas y mas por ios 
cambios que han sufrido sus nombres 
desde aquella ¿poca , asi como por la 
multitud que de ellos á veces lleva una 
misma. El comentario de J. Bauhin, 
ó el de Fabio Columna , han contri- 
buido en eran manera á poner en cla- 
ro estas dificultades, y Saumaise ha 
hecho una critica de su materia mé- 
dica (1). A pesar de todo, Dioscurides, 
según el mismo Galeno confiesa , ha 
sido el que ha tratado mejor que nin- 
guno de sus antecesores de la materia 
médica. Escribió en griego, y su edi- 
ción no es de las mas puras. 

Empleaba como tópicos un cierto 
número de sustancias metálicas , tales 
comoelalbayalde, el litargirio, el ace- 
tato de cobre , el antimonio y el cina- 
brio, y el mercurio fué mirado por él 
como un veneno. Interiormente no 
hacia uso sino de un pequeño núme- 
ro de tierras y de algunas sales fósiles. 
En tiempo de Dioscorides se emplea- 
ba interiormente el hierro , y se pro- 
pinaban su orín, ó sea el subcarbonato 
de hierro en las obstrucciones *, tam- 
bién usaban con frecuencia las aguas 
minerales, bien en bebida, bien en 
baños, y asimismo la carne de víbora. 
Aconseja el uso de este animal en las 
úlceras, sarna, herpes y demás enfer* 
raedades cutáneas. 



(i) Uno de los mejores comentadores 
ha ftido nuestro Lagaña. (V. su biog.) 



SORANO. 



Sorano fué el mas célebre j mas 
hábil de todos los médicos, pues per- 
feccionó su doctrina , y le dio mas bri« 
lio con sus conocimientos. Vivió bajo 
el imperio de Trajano y Adrieno , y 
era oriundo Je Efeso , ciudad del Asia 
menor, famosa por ^u templo. Era 
hijo de Menandroy de Febea. Adqui- 
rió muy vastos conocimientos, asi como 
la mayor parte de los médicos de su 
tiempo , en la escuela de Alejandría 
desde donde ya de una edad avanza- 
da pasó á Roma , en )a que obtuvo una 
reputación brillante por su talento. 
Marcelo Empírico dice, que ejerció 
también la medicina en la Galia Aqui- 
tánica. Los escritos de Sorano no se 
han trasmitido á la posteridad ; pero 
los de Celio Aureliano no son otra 
cosa , como él mismo dice , que una 
traducción de las obras de Sorano. 

Hubo muchos médicos de este nom- 
bre, entre otros Sorano, de Efeso, 
llamado el joven , que dio á luz un 
tratado sobre la matriz y sobre las en- 
fermedades de las mugeres; y otro, 
en el cual , según refiere Suidas , ha- 
cia una relación histórica de las sectas 
en medicina ^ y de las vidas de sus ge- 
fes. Este mismo autor habla también 
de un Sorano de Sicilia , llamado Ma- 
lates. 

CELIO AURELIANO. 

Celio Aureliano escribió en latín. 
Su estilo demuestra bien claramente 
que era africano , lo que confirma el 
titulo de su misma obra , donde se lla- 
ma Ctelius Aurelias Siccensis : Sicca 
era el nombre de una ciudad de Nu- 
midia. Parece que fué contemporáneo 
de Galeno , aunque este no hace men* 
cion de él ; lo cual induce á creer que 
estos dos médicos no llegaron á cono- 
cerse. 

Celio compuso algunas obras que no 
han llegado todas á nuestros dias ; sola- 
mente nos han quedado las que hacen 
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honor á Sorano , en las cuales trata de 
las enfermedades agudas y crónicas. 
Una de las grandes ventajas que ofre- 
cen estas obras , es que su autor , que- 
riendo refutar las opiniones y la doc- 
trina de muchos médicos famosos de 
la antigüedad , ha dado un estracto de 
su práctica ; práctica que ignoraría* 
mos enteramente si no fuese por él ^ á 
escepcion de lo que concierne á Hipó- 
crates , que es el primero de quien se 
ocupa , y del que refiere algunos pa- 
sages que no se encuentran en sus 
obras. Los que mas á menudo cita, 
son: Diocles, Praxágoras, Heráclito 
de Tárenlo, Asclepiades , Temison, 
Erasistrato , Herofilo , Serapio y Te- 
sa lo. 

Celio Aureliano comienza su trata- 
do por las enfermedades agudas , de- 
pendientes del strictum, contracción 
ü opresión , morhi stricturce , y coloca 
en este género el frenesí \ hay sin em- 
bargo una variedad que reconoce co- 
mo dependiente de la debilidad , y 
que va acompañado de un flujo de 
vientre abundante , ó de sudores. En 
seguida pasa al letargo, cuya causa 
asegura ser una opresión mas fuerte 
que la que dá lugar al frenesí , y que 
ei define, según Sorano, «un sueño 
profundo con fiebre aguda, ¿ pesar 
de que el pulso está lento y blando.» 
A esta enfermedad sigue la catalépsis, 
con la que tiene mucha analogía. Tra- 
ta en seguida de la pleuresía y de la 
pulmonía, y entrambas las coloca en 
el género mixto, pues en parte son del 
género laxwn , supuesto que los que 
la padecen , esputan y echan flegmas, 
y algunas veces sangre ; y en parte del 

? [enero strictum, porque hay tume- 
áccion en la parte afecta ; y todo tu- 
mor, según ios metódicos, indica opre- 
sión ó contracción en las fibras ; mas 
como el tumor es lo que predomina en 
estas enfermedades , de aqui resulta 
que la opresión es mayor y mas fuer- 
te que la debilidad. Todas estas do- 
lencias van acompañadas de calen- 
tura , y solo están libres de ella , aun- 
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le no por eso dejan de ser muy agu- 
[as , la esquinaucía , de la que ha/ 
muchas especies , pero que dependen 
todas de un tumor ó hinchazón , bien 
sea esterna ó interna ; la apoplegía, 
las convulsiones, el íleon , la hidrofo- 
bia , y alguna otra. 

Las enfermedades crónicas del gé- 
nero strictum , son el dolor de cabeza, 
los vértigos , el asma (que sin embar- 
go pertenece también al género ¿a- 
xum , por la espcctoracion que la 
acompaña), la epilepsia, la manía, la 
clorosis , la supresión de las hemorroi- 
des y la de los menstruos , la polisar- 
cia y la melancolía -, que también en 
parte corresponde al género laxum, 
con motivo de los vómitos y diarreas 
á que están sujetos los que adolecen de 
ella. La parálisis, los catarros, la ti- 
sis , el cólico , la disenteria y la hidro- 
pesía las comprendió en el género mijT' 
tum* 

Celio Aureliano coloca entre las en- 
fermedades agudas del género loJLum, 
la pasión cardiaca y el cólera , el que 
defina asi : «una relajación ó evacua- 
ción del estómago , vientre é intesti- 
nos , con sumo peligro. » Solutio sto^ 
machi , ventris et intestínorum , cum 
celerissimo periculo. 

Las enfermedades crónicas del gé- 
nero laxum , son el esputo de sangre, 
la diarrea , el flujo menstruo escesivo, 
el enflaquecimiento ó atrafía, y el flu- 
jo hemorroidal. Las demás dolencias 
crónicas análogas á estas , son del gé- 
nero mixtum. 

Los síntomas característicos de las 
enfermedades del género strictum, son 
la retención de las cosas que deben ser 
escretadas , la hinchazón , la tumefac- 
ción y la dureza. Los fenómenos con- 
trarios tienen lugar en las enfermeda- 
des del género laxum , las que van 
acompañadas de flujos , las evacuacio- 
nes son mas considerables que de cos- 
tumbre , los humores recrementicios 
son lanzados al esterior , y el cuerpo 
se debilita y se pone mas blando ó mas 
ennagrecido que lo estaba antes. 
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Celio ha descrito exactamenle los 
síntomas de muchas enfermedades; 
pero su estilo es tosco é incorrecto. 
Administraba los eméticos en la hidro* 
pesia ^ y el vino scilílico como diuré- 
tico , asi como también los baños se- 
cos , las estufas, una dieta vegetal diu- 
rética y aromática^ los viages por mar, 
el euforbio, que según él es un diu- 
rético muy acre y no exento de peli- 
gro y la paracentesis* Para precaver 
el desfallecimiento que esta operación 
suele ocasionar , hacia apretar el ab- 
domen con una faja , a medida que las 
aguas iban saliendo. Quería que los 
asci ticos se abstuviesen de toda bebida 
y sufriesen la sed. Recomendaba en la 
timpanitis promover los sudores , y 
con este objeto metia a los enfermos 
en un baño de arena espuesto al fuego 
ó á los rayos solares , ose servia de los 
vapores del agua del mar en ebulli- 
ción 9 que tenia por un poderoso su« 
dortfico. 

Para el esceso de gordura aconseja- 
ba los ejercicios , la dieta tenue , las 
vigilias , los baños de arena , las fric- 
ciones y las meditaciones profundas y 
asiduas. 

Hacia tomar , en la tisis pulmonar, 
el jugo del marrubio edulcorado con 
miel , y aplicaba ventosas escarifica- 
das sobre la parte afecta. Para promo- 
ver alguna evacuación^ administraba 
la nuez vómica, los eméticos , los es- 
tornutatorios > y provocaba la tos ha« 
ciendo respirar el vapor del azufre ó 
el humo de orégano. 

En los accesos de asma que amena- 
zan la sofocación , sacaba sangre, pres* 
cribia lavativas, aplicaba ventosas es- 
carificadas al pecho y entre las espal- 
das , y fomentos de agua caliente por 
medio de esponjas ó ropas de lana. 
Después de la accesión daba un emé- 
tico , vinagre escilítico , un electuario 
de miel y trementina , el oximiel, las 
aguas minerales , los baños de chorro; 
y aconsejaba los viages por tierra y 
por mar. 

Mandaba sangrar y dar lavativas 
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emolientes en el ileus , y aplicaba so- 
bre el vientre fomentos , cataplasmas 
emolientes, una vejiga llena de aceite 
caliente, ventosas escarificadas, y por 
fia metia á los enfermos en un baño 
tibio. 

Interiormente, y por lavativas , ha« 
cia tomar aceite para destruir las lom- 
brices ascárides, y recomendaba los 
amargos para espelerlas. 

Celio describió muy bien los sínto- 
mas de la gota , y en general las cau- 
sas ocasionales de esta enfermedad: 
observa que es mas frecuente en los 
hombres que en las mugeres, que ata- 
ca especialmente en la «dad viril , y 
que es muchas veces hereditaria. Cre- 
yó que tiene su asiento en los nervios, 
y que es tanto mas difícil de curar, 
cuanto mas inveterada. Cuando el ata- 
ñe iba acompañado de constipación 
e vientre , hacia dar una lavativa ; y 
cuando es llegs^da la enfermedad á su 
apogeo, y la parte afecta está hincha- 
da , dice es preciso aplicar ventosas es- 
carificada ó sanguijuelas; pero advier« 
te que las escarificaciones sin ventosas 
son mas llevaderas. También propi- 
naba los baños de chorro , ó los fomen- 
tos de agua caliente y aceite, ó de agua 
caliente sola, ó de un cocimiento de 
fásol , de linaza ó de malvavisco ; las 
cataplasmas de miga de pan , sola ó 
mezclada con raices de consuelda ó de 
malvavisco. Tan luego como principia 
á declinar la dolencia , es de parecer 
que deben prescribirse los baños y per- 
mitirse algún alimento ; y para calmar 
el dolor, que se eche mano de los ce- 
ratos. Conviene en que los enfermos 
den algún paseo para ir tomando fuer- 
zas por medio del ejercicio ; en que 
se abstengan de los alimentos fuertes 
é indigestos , del vino y de los place- 
res del amor ; y en que se den friccio- 
nescon ungüentos propios para disi- 
par la lasitud y los dolores. Por últi- 
mo, encarga que por algún tiempo se 
siga con este método ; pues si no lle- 
ga á conseguirse con él una comple- 
ta curación , á lo menos se logra que 
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los ataques sean menos frecuentes. 
Reprueba el método délos antiguos, 
que hacían tomar á los enfermos que 
padecían esta enfermedad^ dnrante un 
afio, el díocentatiríqn j el diascordeon, 
}K)rqne , según sus observaciones , los 
que habían hecho uso de ellos con- 
traían enfermedades agudas; otros mo- 
rían de apoplegia, de pleuresía ó de 
pulmonía; y otros ^ en fin , padecían 
de fuertes dispiieas. 

Según la opinión de Celio » la rabia 
no era una enfermedad nueva , sino 
ue había existido siempre. Plutarco 
ué de contraria opinión , y creía que 
esta enfermedad terrible , lo mismo 
ue la elefantiasis, no había aparecí- 
o hasta el tiempo de Asclepiades. Ver- 
daderamente Hipócrates no hace men- 
ción de ellas ; y si hemos de dar cré- 
dito á Aristóteles, este refiere un pasaje 
que corrobora la opinión de Plutarco. 
uLos|ierros, dice el filósofo griego, 
están sujetos i padecer la rabia y la 
gota. La primera de estas enfermeda- 
des les pone furiosos ; y todos los ani- 
males que muerden se vuelven rabio- 
sos , á escepcion del liombre. De ella 
mueren los perros y todos los demás 
animales que la padecen , escepto el 
hombre.» 

Por respetable que sea la autoridad 
del preceptor de Alejandro, no pode*- 
mas menos de poner en duda la vera*^ 
cidad de su aserto ; porque pudiendo 
padecer la rabia los |>erros y otros ani- 
males en su tiempo , no se comprende 
qué disposición propia liabia de haber 
en la naturaleza del hombre para no 
contraer la hidrofobia cuando eran 
mordidos por animales rabiosos, ni 
cómo esta disposición se haya desarro* 
liado en nuestros días. Mucho mas 
prob'ible parece que esta enfermedad 
no llegase i invadir la especie humana, 
con motivo de las sabias precaucio- 
nes que tomaban los antiguos griegos 
para destruir todo animal que se sos- 
pechase haberla contraído. En cuanto 
¿ Hi|)ócrales , puede muy bien no ha- 
ber tratado esta afección por no ha- 



berla visto ; pues en su tiempo existian 
muchas enfermedades , de las cuales 
no ha hablado, porque probablemente 
eran poco frecuentes ; asi , pues , la 
opinión de Plutarco , lo mismo que' la 
autoridad de Aristóteles, nada prueban 
contra Celio Aureliano. La naturaleza 
del hombre jamás ha cambiado ; ha 
sido constantemente la misma con al- 
gunas ligeras modificaciones, y es mnjr 
verosímil que todas las enfermedades 
que afligen hoy dia i la especie hu- 
mana , hayan existido siempre. 

Celio Aureliano describe muy bien 
la apoplegía , cuya enfermedad, dice, 
ha sido llamada asi , porque las perso- 
nas i quienes ataca caen en tierra, 
como si hubiesen sido heridas de on 
rajo. Fija la causa próxima de esta 
enfermedad en una contracción pron- 
ta que sobreviene repentinamente, 
suspendiendo el uso de los sentidos r 
de los movimientos, sin que jamas 
obre con lentitud ni por grados, sien- 
do acompañada alguna vea de calen- 
tura. La distinguía de la parálisis con 
la cual la confundían otros, entre ellos 
Díocles, Praxágoras, Asclepiades, etc., 
en que la apoplegía es una afección 
pronta y aguda , y esta última crónica 
y de larga duración. Thémison díó 
una idea mas exacta de una y otra; 
pues llama apoplegia á la parálisis de 
la cabeza , en la que las operaciones 
mentales se hallan suspendidas por 
completo ; y parálisis á aquella dolen- 
cia en que estas únicamente se debili- 
tan , pero que además vá acompa&üda 
de la lesión de alguna otra parte del 
cuerpo. 

Para curar la apoplegia , es preciso, 
según Celio , colocar al enfermo en un 
aposento cuyo aire sea ligero y algún 
tanto cálido, frotarle las articulacio- 
nes, y cubrir la parte superior de la 
cabeza y cuello con lana: aplicar fo- 
mentos de aceite tibios á la cara , ó 
de agua también tibio , dando de be- 
ber al paciente de esta misma , con 
algunas gotas de vino dulce. No es 
preciso esperar al tercer dia para san- 
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grar , sino que debe hacerse en el mo- 
mento en que el frió y el embota- 
miento de los sentidos principian i di- 
siparse y í ser reemplazados por un ca- 
lor suave , pero nunca en la tuerza del 
paroxismo ; pues esto espone á que se 
apresure un término fatal. Se guardará 
abstinencia durante tres dias \ se em- 
plearan los baños de vapor , y cuando 
se halle el paciente en estado de tomar 
alimento^ este será liquido^ ó bien so» 
pa de pan con agua caliente ó con 
vino dulce. En la remisión del paro- 
xismo se aplicarán ventosas escaríGca- 
das al occipucio y á la espina dorsal*, 
fomentos calientes á todo el cuerpo*, 
no se dará alimento sino cada tres dias^ 
á no ser que la debilidad sea mucha^ 
y este consistirá en legumbres^ pesca- 
dos y aves *, se tomaran baüos con fre- 
cuencia, y se permitirá el vino, pero 
con moderación , porque su esceso se- 
ría funesto, aumentaría los peligros 
del mal , y diOcultaría la curación. 

Celio Aureliano trata de la satiria- 
sis, del priapismo jr de la tiriasis. En 
las dos primeras el miembro viril es- 
perimenta una tensión involuntaria y 
fuerte , y su única diferencia , según 
el traductor de Sorano» consiste en 
que la primera es crónica y la segunda 
aguda. La tercera es una afección, en 
la que el cuerpo^ ó al menos sus par- 
tes vellosas , se cubren de una multi- 
tud prodigiosa de piojos. Dice que 
Thémison ha visto morir en Creta á 
muchas personas de satiriasis, ocasio- 
nada por un mal régimen , ó por el 
frecuente uso del satirión, y prescribe 
en esta enfermedad la sangría , los fo- 
mentos y cataplasmas emolientes y las 
bebidas frías. Todavía refiere otras en- 
fermedades , de que Hipócrates ape- 
nas hizo mérito alguno. 

Los metódicos no paraban su aten« 
cion sino en las relaciones claras y 
manifíestas que entre si tenian las en^ 
fermedades; por tanto Celio no dio 
de ellas ninguna definición, pero en 



cambio describió con exactitud y cer- 
teza todos los síntomas que las carac- 
terizan. Una cosa muy importante y 
que hace honor á los médicos de esta 
secta es que no empleaban en su prác- 
tica sino los medios mas simples, y 
sobre todo aquellos que llamamos hi- 
giénicos; tales como el aire , los ali- 
mentos, los ejercicios etc. Hacian res- 
pirar á los enfermos un aire debilitante 
ó escitante , según la clase de afección 
que padecían, procurándoles el pri- 
mero con hacerles habitar aposentos 
ciatos, medianamente calientes y vas- 
tos , y el segundo culucándoles en pie- 
zas oscuras y muy frias. Con este mis* 
mo objeto acoijse jaban aquellas casas 
espuestas al Norte y en las que apenas 
penetran los rayos del sol ; cuidaban 
de que hubiese subterráneos \ de cu- 
brir los campos de lentiscos^ de viñas, 
de granados, de mirtos, de pinos, de 
sauces etc.^ regaban continuamente 
con agua fria; ponian también en uso 
los fuelles y los abanicos , en una pa- 
labra, todo cuanto pudiese refrescar 
el aire, at que dábanla preferencia so- 
bre el alimento. 

Estendicron sus cuidados hasta las 
camas, haciéndolas preparar de dife- 
rentes modos, según el género de la 
dolencia , y designando con escrupu- 
losa exactitud , la especie de cubierta 
que creían conveniente *, asi como los 
colchones que ora querian fuesen de 
lana , ora de pluma, según las circuns- 
tancias, y hasta la postura que debían 
f|[uar darse en ella , su magnitud y co- 
ocacioncon relación á las ventanas, 
fué objeto de sus minuciosas investi- 
gaciones. 

Distinguían dos clases de alimento^ 
uno debilitante y otro fortificante. 
Despreciaban toda especie de reme- 
dios específicos, escepto los vermifu- 
5 os. Celio Aureliano condenaba el uso 
e los purgantes, como nocivos al es- 
tómago y a los nervios , y porque de- 
terminaban ílujos , que consideraban 
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como ana nueva enfermedad agrega- 
da ¿ la que ya existia -, tolerándoles 
únicamente en la hidropesía *, en cuyo 
caso se servia del euforbio. Tampoco 
admitió en su práctica los diuréticos, 
mas que en la misma enfermedad , y 
aun empleaba los menos fuertes y pe- 
netrantes. Proscribía las lavativas acres 
porque gozaban de la virtud purgante, 

Í cuando quería laxar el vientre, usa« 
a solólas emolientes con agua y acei- 
te, ó el cocimiento de malvavisco, al 
que anadia un poco de miel. Prescri- 
bía también las lavativas y cataplas- 
mas nutritivas. Daba con frecuencia 
los eméticos y jam.ís los narcóticos, á 
no ser el diascordio, y este rara vez, y 
aun entonces como astringente , y no 
como somnífero , como por ejemplo, 
en los esputos de sangre. Miraba los 
cauterios y todos los medicamentos 
escaróticos como crueles y absoluta- 
mente inútiles. «Los cauterios, decia, 
escitan demasiado en el tiempo en que 
la enfermedad está en su apogeo, y son 
inútiles cuando hay debilidad.» 

Comenzaba la curación de todas las 
enfermedades por una abstinencia de 
tres dias , que hacia observar con el 
mayor rigor á los enfermos : á cuyo 
tiempo llamaban los metódicos diatrí" 
ton -, y hasta pasados estos ni daba ali- 
mento alguno, ni sangraba, ni admi- 
nistraba otro remedio , á menos que 
la violencia del mal no lo exigiera im- 
periosamente. Después de la sangría, 
es cuando permitía tomar alimen- 
to, el que consistía en un caldo com- 
puesto de agua y harina de trigo , y 
preparado ele un modo particular : los 
metódicos llamaban á esta prepara- 
ción , alica* Celio daba á este caldo la 
preferencia sobre la tisana de Hipó- 
crates que decia ser flatulenta y astrin- 
gente. 

La sangría ocupaba para los nutri- 
dos el primer lugar entre los medios 
debilitantes, y se reían de los médi- 
cos, que á imitación de Hipócrates, 
Sracticaban esta operación con la idea 
e refrescar. Hacian uso de ella en to- 



das las enfermedades del género stric^ 
tum, y en las del género míxtum cuan- 
do la contracción de las fibras era el 
síntoma predominante , reprobando 
las sangrías husque ad aninü deltn^ 
quium , asi como la sección de las ve- 
nas raninas , propuesta por Diocles , y 
por Heraclito de Tárenlo. Celio decia: 

Siue esta sangría tiende á un principio 
also, y que lejos de vaciar ó descargar 
los vasos de la cabeza, al contrario ios 
llena, llamando hacia aquel punto ma- 
yor cantidad de sangre, mientras que 
por otra parte tiene el inconveniente 
de no poderse* detener su salida sino 
con mucha dificultad.» Tampoco que- 
ría que se sangrase de las venas fron- 
tales , ni de las yugalares , como lo 
aconseja Hipócrates en la frene tis^ 

t>orque aumentan el flujo de sangre á 
a parte alta: por lo demás, sangraban 
indistintamente en todas edades , con 
tal que el enfermo tuviese fuerzas su- 
ficientes , pero jamás hacian mas de 
dos sangrías, y lo mas ordinariamente 
una sola, aplicando en cambio con su- 
ma frecuencia sanguijuelas , y vento- 
sas, bien secas , bien escarificadas, las 
que no solo aplicaban al punto afecto, 
51 que indistintamente en todas las 
partes del cuerpo: por ejemplo, en la 
cabeza, en el cuello, en las nalgas, 
en el bajo vientre , en el dorso y en 
hipocondrios. 

Los demás medios debilitantes que 
empleaban los metódicos, consistían, 
en fomentos, por medio de esponjas 
empapadas con agua caliente, embro- 
caciones con aceite asimismo caliente y 
cataplasmas emolientes; en la elección 
del aire y del alimento; en el suef^o, la 
vigilia y los ejercicios reglados del mo- 
do mas apropiado : cuyos últimos me- 
dios, sobre todo la gestación, les man- 
daban con principalidad en la conva- 
lecencia. Celio cita el columpio , como 
la especie de ejercicio mas útil para 
los que han padecido de letargo : db- 
mestica , molUs et pensiUs gestado. 

Los metódicos empleaban con el 
fin de coustriftir , el aire^ el agua y los 
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aceites frios , j algunas veces añadían 
el vinagre á aquella^ y con ana espon- 
ja frotaban sucesivamente toda la su- 
Eerficie del cuerpo. También aplica- 
an sobre las partes que trataban de 
constriñir^ paños de agua y vinagre, ó 
deuncocimcHilode llantén, de mirto, 
de rosas, de semper \fivum , ó de otros 
astringentes. En los sudores colicuati- 
vos, en tanto pulverizaban dicha su- 
perGcie con creta ó tiza, alumbre, 
yeso, ú otras sustancias absorventes, 
en tanto aplicaban estas, puestas en- 
tre dos lienzos 6nos, ó ya en fin recur- 
rían á su uso por medio de cataplas- 
mas. 

El alimento en estos casos consistía 
en un caldo de harina de trigo , ó en 
pan tostado y empapado en vinagre, 
ó en membrillos y demás frutos as- 
tringentes. Prescribian el agua fría, 
pero en corla cantidad, pues temian 
que siendo demasiada produjese un 
efecto contrario, y algunas veces la 
anadian un poco de vino áspero. 

Celio Aurelia no describe muy bien 
las hemorroides de la vejiga. aLo mis* 
mo que el ano, dice, la vagina, el 
cuello del útero y la vejiga , pueden 
padecer hemorroides, las que fluyen, 
pero por intervalos , que es en lo que 
debe poner toda su atención el médi<^ 
co. Cuando se spprime el flujo , hay 
dolor en la región del pubis , tensión 
en las ingles , y pesadez en la parte 
baja de las caderas : estos síntomas , ó 
la afección simpática de los ríñones 
que suprímela orina, indican que la 
sangre se ha acumulado interiormen- 
te : la desaparición de tales accidentes, 
que principia en el momento en que 
el flujo vuelve á aparecer, completa 
el diagnóstico de la enfermedad.» 

La medicina metódica tuvo un gran 
número de partidarios , entre los cua- 
les se distinguen , ademas de los ya 
designados , Moschion , que escribió 
sobre las enfermedades del sexo , y 
TeodoroPrisciano,queescribióen grie- 
go y en latin de la filosofía , fisiología, 
enfermedades agudas y crónicas pro- 



pias y peculiares de las mugares , j 
de los medicamentos. Esta secta exis- 
tió por largo tiempo » y se mantuvo 
hasta Garioponto, desde cuya época 
quedó sumida en el olvido hasta prin- 
cipios del siglo XVII , en que Próspe- 
ro Alpino , profesor de medicina en 
Padua, trato de darla nueva vida , en- 
señando los principios del metodismo, 
y publicando ana obra con el titulo: 
De medeciná metódica, 

ARqVIGENES, de aíamea. 

La secta llamada ecléctica tuvo por 
fundador á Arquigenes , natural de 
Apamea y discípulo de Agatino , el 
cual ejerció su arte en Roma bajo el 
reinado de Doraiciano, de Nerva y de 
Trajano,y murió reinandoeste último, 
á la edad de 63 años. Fué contempo- 
ráneo de Juvenal , quien habló de él 
en sus sátiras muy ventajosamente, 
asi como Galeno, que también le ha 
prodigado los mayores elogios. Enco- 
gió de cada secta de por sí lo que juz- 
gó mas propio para componer un cuer- 
o de doctrina útil , y para favorecer 
05 progresos de la buena medicina^ 
pero se ignora en qné consistió esta 
elección. Aecio ha dado algunos es- 
tractos de diversas obras de Arquige- 
nes, que prueban que era un médico 
hábil \ pero no habla de lo concer- 
niente en particular á los dogmas de 
su secta ; y todo lo que se sabe, es que 
se adhirió principalmente á los de la 
secta neumática que se estableció en 
aquella época. Tuvo un discípulo, lla- 
mado Filipo, que mereció el aprecio 
de Galeno. Se cree que fué el prime- 
ro que empleó las cantáridas tópica- 
mente , con el fin de hacer levantar 
vejigas en la piel. 

PLINIO , EL NATURALISTA. 

En el mismo siglo que el anterior, 
y bajo el imperio de Traja no , floreció 
el célebre naturalista Cayo Plinio, que 
tuvo por sobrenombre el anciano, para 
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distineuirle de su sobrino Cecilio Pli- 
nio^ llamado el jó\fen. Nacido en Ve«* 
roña se dedicó eu un principió a la car- 
rera de las armas , después fué agre- 
gado al colegio de los agoreros, y por 
ultimo nombrado intendente en Es- 

f^aña. Murió á la edad de 56 aüos , so- 
ócado por los vapores del monte Ve- 
subio y que su amor por la historia na- 
tural le condujo a examinar demasía* 
do de cerca. 

Guando se consideran los muchos 
cargos públicos que ejerció Plinio > la 
inmensidad de su erudición , el sin- 
número de escritos que publicó , y lo 
Eoco que vivió , causa asombro que 
aya tenido tiempo suGcicnte para 
componer tañías obras como corren 
¿ su nombre. La mas considerable de 
todas es su Historia iiattiraL , dividida 
en treinta y siete libros, si bien se pre- 
tende por algunos que le ayudó en 
ella, por lo que respecta á los vegeta- 
les , Castor , lamoso botánico , que vi- 
vió mas de cien aAos , siendo eu todo 
lo demás un compendio de la du Aris- 
tóteles. Recogió de muchos autores, y 
publicó un opúsculo de observaciones 
astronómicas y meteorológicas \ pero 
obligado la mayor parte de las veces i 
referirse k la autoridad de otros, y co« 
mo naturalmente era muy crédulo, de 
aqui el que sus obras contengan mu* 
chas fábulas y errores. 

Plinio no era médico; por consi- 
guiente no escribió de medicina , sino 
por incidencia , cuando el objeto de 
sus estudios le conducia á ello ; asi 
pues, tratando de la historia natural, 
debia precisamente hablar de las pro- 
piedades y de las virtudes de las sus- 
tancias que describía. Con rason se le 
puede vituperar el esceso de creduli- 
dad pueril que ha demostrado, atri- 
buyendo á algunos cuerpos propieda- 
des absurdas y quiméricas , tan solo 
por autoridad de ciertos escritores que 
le servían de norma. Sin embargo, 
reprueba como hombre sensato los re- 
medios compuestos y los exóticos, y es- 
tima eo mas los simples y los indíge- 



nos. «La naturaleza , decia *, esta bue- 
na madre , esta artífíoe divina , no ha 
Eroducídolos ceratos, las amalgamas, 
» emplastos , ios antídotos ni los ce- 
lirigs : sus obras son perfectas y ente- 
ramente acabadas , y pocos esfuerzos 
tendríamos que hacer por nuestra pai^ 
te , si nos limitásemos á seguir las in- 
dicaciones que presentan las causas 
manifiestas de las enfermedades, sin 
abandonarnos á meras c»'in|eturas. » Y 
mas adelante dice : n Los bosques y los 
lugares mas incultos no dejan de pro- 
ducir algunos medicamentos ; la na- 
turaleza , esta madre sagrada , prodi- 
gó ó manos llenas , y por todas partes, 
los remedios para el uso del hombre, 
de suerte que se encuentran hasta en 
los desiertos Hé aqui la proceden- 
cia de la medicina ; hé aquí los úni- 
cos medicamentos que aquella nos pro- 
porciona \ remedios simples que se en* 
cuentran con facilidad, que se prepa- 
ran sin mucho trabajo, y que son muy 
parecidos á las sustancias mismas que 
nos sirven de alimento; pero el frau- 
de y la sed insaciable de oro , han in- 
ventado esas boticas, donde si bien 
con dinero se encuentra el medio de 
evitar la muerte , también se originan 
OQ smnumero de composiciones y mix- 
turas lujuriosas , que malamente no se 
cesa de encomiar.» 

Plinio ha tratado de las diferentes 
revoluciones que ha sufrido la medi- 
cina , de los dogmas de las diferentes 
sectas y de los que en ellas se han dis- 
tinguido , siendo sus escritos en donde 
mas principalmente se encuentran los 
materiales de la historia de esta cien- 
cia , por lo que no contienen cosa que 
no haya sido ya dicha por sus an- 
tecesores. Era muy contrario de los 
médicos dogmáticos , y les acusaba de 
haber reducido su estudio á solas con- 
jeturas. 

Se encuentran en las obras de Pli- 
nio, asi como en las de Varron , al- 
gunos vestigios del sistema de Anaxi- 
mandro y de Anaximenes , su sucesor 
en la escuela de Mileto, cuyos filoso- 
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fos pensaban que el aire era el princi* 
pió de todas las cosas. Los dos roma- 
nos creían que los gérmenes y los s¿- 
menes de tocios los seres , caían de los 
astros é iban vagando por la atmósfe- 
ra ; que se conservaban en el aire co- 
mo en un depósito^ y que en fin , la 
tierra ya preparada , los recibía como 
el principio de su fertilidad , y como 
en testimonio de la alianza que reina- 
ba entre ella y el cielo. 

Plinio fué el primero que nos dijo 
ue los franceses untaban las puntas 
e sus flechas con jugo de eléboro ne- 
gro , para que las heridas que con 
ellas se hiciesen fueran mortales. Es- 
trabon dice también que envenenaban 
sus saetas con un jugo vegetal que sa- 
caban por medio de incisiones que ha- 
cían en un árbol que produce su itais, 
semejante i una higuera , cuyo fruto 
tiene la (¡gura de una columna corin- 
tia , y que cree ser el tejo. Sí es cierto 
este hecho , dicho árbol debe haber 
degenerado considerablemente , pues 
que hoy dta su jugo no goza de seme- 
jante propiedad. 

En sus escritos muestra Plinio co- 
nocimientos muy vastos sobre las aguas 
minerales, y aunque no liabla de ellas 
sino de paso , digámoslo asi , nada 
omite que sea esencial : describe con 
exactitud su posición, su temperatura, 
su sabor , su naturaleza , sus propie- 
dades físicas , y sus virtudes medici- 
nales. 

PLUTARCO. 

Sin embargo de no ser tampoco mé« 
dico , merece, no obstante, un lu- 
gar en la historia de la medicina, pues 
como filósofo escribió sobre los medios 
de conservar la salud y prolongarla 
vida , siendo el mejor garante de la 
bondad de sus lecciones el que su prác- 
tica le valiera el logro de una senectud 
dichosa en sumo grado. 

Nació Plutarco en Queronea , en la 
Boecia , y fué el tercero de este país 
que desmintió la idea desventajosa que 
los demás pueblos habían formado de 



sus compatriotas , quienes gozaban tan 
malísima reputación respecto á sus fa- 
cultades intelectuales, que Boecio y 
estúpido eran tenidos como sinónimos. 
Pindaro, natural de Tebas , Epami- 
nondas y Plutarco destruyeron esta 
falsa opinión , pues todos tres con sus 
ventajosas cualidades probaron que el 
alma , en cualquier punto de nuestro 

5 lobo , es siempre una misma , estan- 
en todos ellos dolada de aquel fuego 
divino que , adquirido en su origen, 
la eleva y hace superior al influjo de 
los elementos. 

Plutarco, partidario de la filosofía 
académica , se reía de los dioses del pa- 
ganismo, y no admitía mas que un solo 
ser supremo, aun cuando creía en la 
eternidad del mundo. Preguntando á 
Platón «si Dios existia ya cuando los 
cuer|i05 comenzaron á moverse,)) y res- 
pondiéndole este que existia desde una 
eternidad , volvió i interrogarle de 
nuevo : «si dormía ó estaba ilespierto, 
ó nó haeia ni uno ni otro , y si le ha- 
bía faltado alguna cosa á su soberana 
felicidad ; » pues si le faltaba atgo, 
dice , no era Dios \ y si nada le faltas- 
ha ^ ypor qué ha creado el mundo ( 1 ) ? 

Plutarco admite la inmortalidad del 
alma. Su moral era la mas pura , y en 
sus escritos brilla la mayor sabiduría, 
si bien no todos son iguales en mérito; 
pues algunos de ellos debían haberse 
suprimido, por cuanto forman un tu- 
naren sus merecidas glorias. Entre es* 
tos se encuentra su tratado de ios Orá- 
culos , en el que buscando la causa de 
su cesación , hace hablar á los mas 
grandes filósofos de su tiempo : pero 
poniendo en su boca tan malos racio- 
cinios y fábulas tan absurdas , que se 
desconoce en ellas el sabio Plutarco. 
Tampoco es mejor su otro tratado so- 
bre la creación del alma y sobre el ge- 
nio de Sócrates. 

Se le echa en cara un defecto bien 



(1) De Placítis pliílosophor. lib. I. 
Cflp- 6. 
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reprensible , j que empaña algún tan* 
to el brillo de sus virtudes , cual es el 
de haber usado del mayor rigor para 
con sus esclavos , haciéndoles mallra- 
tar cruelmente en su presencia , de lo 
que creía vindicarse uiciendo que era 
necesario castigar el vicio , y que ya 
cvudaba él hacerlo HeBpues de haoer 
pasado el ímpetu de su cólera \ pero 
esta sangre fría es aun mas reprensible 
que el mismo furor , j dista muclio de 
servir de escusa á tan inhumano pro* 
ceder • 

Plutarco parece que cultivó la física 
y ciencias naturales , y en sus escritos 
se encuentran muchas opiniones que 
algunos modernos se han apropiado. 
Asegura , por ejemplo , que cada plan* 
ta está encerrada en su grano ó semi- 
lla. «Loque está oculto bajo un pe- 
queño volumen , dice , adquiere una 
grande estension , y con el tiempo se 
hace sensible á nuestros ojos » que no 

1)odÍAn distinguirlo en su origen •» Los 
labitantes colocados en la luna por 
Fontanelle no eran desconocidos de 
Plutarco^ y aun dijo tenia deseo de 
tratarles. De his qui lunam inhabitare 
dicuntur,perveUem aliquidaudire {\\ 
Refiere que los egipcios creían que la 
luna era una tierra cerca de setenta 
veces mas pequeAa que la nuestra , y 
que Thales decia que debe su luz al 
sol ^ añadiendo que tiene montañas, 
llanos, cavidades y valles , lugares que 
reflejan mas ó menos la luz , á la ma- 
nera que vemos en los espejos cóncavos 
y convexos *, y que la cima de las mon- 
tañas dá su sombra tan pronto hacia 
un lado y tan pronto hacia otro. En 
otra parte dice , que la luna en su re- 
volución al rededor de la tierra impide 
la caida de este astro , cuyas opiniones 
8ü vé que las mas de ellas están en com- 

|>leta armonía con |o que hoy dia sa- 
jemos de física. 

Uno de los primeros preceptos de 
Plutarco 9 relativo á la salud, es que 



(1) Plut. tom. n. 



hay necesidad de precaver las estrerai- 
dades del cuerpo de un frió demasiado 
intenso, porque el calor concentrán- 
dose en este caso en lo interior , suele 
dar lugar á accesos de calentura, cuya 
regla prescribe , sobre todo , para el 
caso en que no se tengan ocupadas las 
manos en algún trabajo que reparta 
el calor uniformemente por toda la 
economía. 

Otro precepto no menos esencial es, 
que las personas que gozan de perfecta 
salud deben habituarse á los alimentos 
sosos é insípidos que toman los enfer- 
mos, con el fin de que no los rehusen 
ni les tengan aversión cuando estén 
enfermas , por coya razón quiere que 
no se beba sino agua en las comillas, 
porque en muchas enfermedades es 

1)rec¡so abstenerse del vino, con todo 
o que, pretende nos hagamos superio- 
res á nosotros mismos , acostumbrán- 
donos tan solo á aquellas cosas que son 
útiles á la salud. 

Observa Plutarco que las |)ersonas 
flacas son las que comunmente disfru- 
tan de mas salud , de lo que concluye 
que es preciso ser comedido aun en el 
seno mismo de la opulencia > y no ha- 
cer mucho uso de las carnes, ni de ali- 
mentos muy delicados. Sócrates daba, 
á sus discípulos este mismo consejo. 

La intemperancia, dice, es el ma- 
yor enemigo de la salud, y cuando 
esta se deteriora, se embota la sensi- 
bilidad para todo género de placer. 
«Convengo , continua , en que la 
fatiga , el calor y el frió llevados 
al estremo, desarrollan algunas ve- 
ces la calentura ; pero debemos consi- 
derar también que estas causas esterio- 
res , rara vez producen malas conse- 
cuencias sobre personas sobrias y que 
no abundan en humores, pues el es- 
ceso de estos es lo que da lugar á en- 
fermedades graves ; asi como un limón 
corrom;)ido, puesto en movimiento, 
infecta el aire y lodo lo que le ro<iea. 
La pesadez de ios miembros , y las 
lasitudes, según Hipócrates , son los 
síntomas precursores de las en/erme- 
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dades, pero ¿de dónde dimana esta 
pesadez^ sino de una plétora humoral 
que comprime los nervios? En vano 
es tratar de alimentar en semejante 
caso; la abstinencia y el ejercicio son 
el único remedio.» 

«Aunque el deleite , prosifl[ue, lo 
considero como destructor del verda- 
dero placer , sin embargo no por esto 
debemos seguir el estremo contrario, 
puesto que una abstinencia rigurosa, 
ocasiona también después de algún 
tiempo, pesadez, molestia, cansan» 
ció, abatimiento y nulidad para el 
trabajo, y ora temiendo continuamen* 
te los malos efectos que puede ocasio- 
nar el uso de los goces , se opone á es* 
tos , ora debilitando el ánimo , impide 
obrar con un verdadero valor y con 
una magnanimidad real. Es preciso 
observar un justo medio entre estos 
dos eslremos , é imitar al prudente 
marinero , que no arría las velas cuan- 
do los vientos son favorables , y no las 
desplega en medio de la tempestad.» 

«Lo mismo que queda dicho del 
régimen , del ejercicio y del placer, 
es aplicable al sueño. El sabio no se 
entrega demasiado en sus brazos , ni 
tampoco lleva al estremo la vigilia , si 
que dirige su atención á procurar el 
que sea dulce , tranquilo y natural ; 
porque cuando va acompañado de es- 
pantos y estra vagancias , anuncian es- 
tas una mala disposición ; lo que tam- 
bién debe entenderse de la tristeza, 
del temor y del terror súbito , en cu- 
yos casos todos, debemos indagar la 
causa que produce el que los vapores 
malignos oe que se halla el cuerpo 
atormentado , se combinen con los es- 
píritus , y ocasionen la turbación y el 
desorden.» 

Tres cosas , dice Plutarco , son par* 
ticularmente útiles para conservar la 
salud; la templanza, el ejercicio, y 
nn perfecto conocimiento de nuestra 
propia constitución. En cuanto á lo se- 
gundo, son increibles las ventajas 
que reporta , sobre todo a los literatos, 
para quienes mas particularmente pa- 



rece que haya escrito Plutarco. Es muy 
útil , según este filósofo, leer todos los 
días un rato en voz alta , pero sin for- 
mar de ello un hábito; siendo digno 
de notar , que hay tanta diferencia de 
esta clase de lectura , á una conversa- 
ción animada , como de un paseo en 
carruage á cualquiera otra especie de 
ejercicio ; pues a medida que se lee en 
voz alta , el tono de esta se presta dul- 
cemente á las ideas que nos afectan, y 
no se esperimenta el calor que hace 
nacer algunas veces el fuego de la dis- 
puta en la conversación. Téngase pre- 
sente , sin embargo • que una cosa es 
leer en voz alta , y otra gritar cuan- 
do se lee ; porque declamar con vio- 
lencia suele tener muy malos resulta- 
dos , y bay algunos ejemplos de haber 
dado margen a roturas de vasos. 

Sócrates solia decir , «que cuando 
se baila , solo por conservar la salud, 
una pieza pequeña es suficiente ; pero 
que basta estar de pie ó sentado en 
cualquier parte que sea , para ejerci- 
tarse en el canto o en la declamación.» 
Es preciso no obstante no declamar 
después de la comida ó después de al- 
guna grande fatiga , porque general* 
mente prueba mal. 

La desidia y la pereza han sido mi- 
radas siempre con razón como origen 
de muchas enfermedades. Un hombre 
que crea que para conservar su salud 
ha de vivir en la inacción , es tan in- 
sensato como el que se condenase al si- 
lencio para perfeccionar su voz , pues 
el movimiento es el gran resorte de la 
salud , asi como la indolencia la des- 
truye. 

Algunos han recomendado el paseo 
después de la cena ; otros han preten- 
dido que turbaba la digestión , y que 
era preferible el reposo. ¿No podría- 
mos elegir un término medio que abra- 
zase estas dos opiniones , esto es , evi- 
tar los ejercicios corporales inmedia- 
tamente después de comer, y en su 
lugar tener una conversación amena 
que fije la atención sin fatigar, y que 
ocune la imacinacion sin causar dis- 
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gusto? Esto es lo qne bao solido lla« 
marse los postres de los literatos , que 
versando sobre objetos pintorescos y 
agradables ^ de los cuales la historia^ 
la poesía / la Olosofía son fuente in- 
agotable, deleitan, entretienen y con* 
cilian el mejor modo de mostrar defe- 
rencia al consejo de los médicos que 
quieren, que para evitar las malas di« 
gestiones, medie algún intervalo en- 
tre la cena y la cama. 

La sobriedad en los alimentos j be- 
bidas, j generalmente en todo aque- 
llo que lisonjea los sentidos , es un me* 
dio eficaz de conservación* Nada mas 

Crudente , dice Plutarco, que no pro- 
ar jamás la carne. ¿ No nos da la tier* 
ra mas de lo que necesitamos para vi- 
vir? La major parte de sus produc- 
ciones pueden comerse asimismo co- 
mo la naturaleza nos las ofrece ; las 
otras puede el arle prepararlas de una 
infinidad de maneras : mas ya que la 
costumbre de comer carne prevalece, 
usemos al menos de ella con la mayor 
moderación. 

El vino es el mas escelente licor, la 
bebida mas útil , la medicina mas 
agradable , y de todas las cosas la que, 
siendo mas grata al paladar, conviene 
mas al estómago , para el que se en* 
cuentre abrasado por kis rayos del sol, 
en estremo fatigado por el trabajo, 
eslenuado por profundas meditacio- 
nes , o atacado de calentura , en cuyo 
caso , un vaso de agua mezclada con 
él le refrescará , pues por si solo au- 
mentaría el mal é inflamaria le san- 
gre por su actividad. Preciso es pues 
templarle y dulcificarle con agua , si 
se quieren esperimentar sus i>uenos 
efectos. 

En fin , no es menos esencial á la 
salud que cada uno aprenda á conocer 
su constitución , y saber qué es lo que 
le conviene y lo que le perjudica. Ti- 
berio decia, «que era vergonzoso á un 
hombre de 60 años presentar su brazo 
al médico para que le pulsase.» Este 
modo de pensar es eslreniado ; pero 
sin embargo , seria muy útil que cada 
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cual estudiase su pulso y aprendiese á 
valuar sus variaciones , que conociese 
su temperamento, y procurase saber 
ees lo que leenardecey lo que le re- 
fresca, y finalmente, lo que le bace 
bien ó mal. ¡Cuánta no debe haber 
sido la indolencia del que al cabo de 
algunos años se vé obligado á recur- 
rir á un médico , para saber qué espe- 
cie de alimentos le conviene , y si el 
pulso late fuerte ¿ lentamente! Sabe- 
mos dirigir á un cocinero y enseñarle 
á aderezar los platos que nos ha de ser- 
vir á la mesa, y nos descuidamos de 
indagar si serán nocivos o útiles á la 
salud, y consultando solo al paladar, 
despreciamos lo mas interesante. 

Plutarco recomienda los eméticos y 
los purgantes, desde el momento mis- 
mo en que notamos sobrecargado el 
estómago |)or escesos cometidos, y tan 
luego como principian á esperimen- 
tarse sus malos efectos. En este con • 
ceplo se esplica del modo siguiente: 
Si se hallase una ciudad en Grecia, cu* 
yo número de habitantes fuese escesi- 
vo, y que, pira desembarazarla, se 
hiciese aun venir escitas y árabes, na- 
da seguramente sería mas ridiculo: 
¿no es pues este el error en que incur- 
ren, los que queriendo librar su cuer- 
po de los humores superfinos que le 
incomodan , introducen en su estuma- 
o toda clase de remedios violentos? 
o mas seguro , en semejante caso, es 
recurrir simplemente á los eméticos, 
y sujetarse a la abstinencia por algu- 
nos dias. 

Otro de los errores que combate 
Plutarco , es el de las personas que se 
concretan rigurosamente á ciertas re- 
glas de abstinencia , y que ayunan pe- 
riódicamente, persuadidas deque este 
método es útil á la salud. Elsto es cas- 
tigarse á sí mismos, sin necesidad y 
sin fruto. 

Por último, dice, que otra falta gra* 
ve que cometen , principalmente los 
literatos, es la de no dar ningún des- 
canso ni desahogo á sus ocupaciones. 
Siempre sobre los libros , ó envueltos 
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en profundas medilaciones^ se olvidan 
de su cuerpo , como si esta frágil má- 
quina pudiese soportar tanta fatiga co- 
mo el alma , y seguir sin interrupción 
todas las operaciones de este espíritu 
inmortal. Sucede á estos , con poca 
fliferencia, lo que al camello de la fá- 
bula , que obstinado en no querer ali- 
{[crar la carga del buej » á pesar de 
laberle este advertido mas de una vez 
lo que resultaría , se vio por 6n obK- 
gacto , no solo á llevarla toda , si que 
también á cargar con el buey mi&nio^ 
que babia sucumbido de cansancio y 
de fatiga. Con razón aconseja , pues^ 
este sabio, que se tenga tanto cuidado 
del cuer|K> como del alma , á (¡n de 
que sean semejantes ambos á dos ca- 
ballos, que arrastrando un mismo car- 
ruage , el uno y el otro deben tirar 
con igual fuerza. Mientras que el alma 
está entregada i sublimes especuJa- 
ciones» y se ocupa de la verdad y de 
ia virtud, es muy esencial no olvidar- 
se del cuerpo, si se quiere que no so- 
brevenga a aquella impedimento ni 
obstáculo alguno en tan nobles es- 
fuerzos. 

BüFOj nK EFESO. 



Rufo, de Efeso, que vivió bajo el 
dominio de Nerva y Trajano , fué un 
célebre anatómico, y Galeno^ que le 
considera como uno de los médicos mas 
hábiles , dice , que escribió en verso 
sobre la materia médica , y que com- 
puso una obra sobre la atrabiíis. Sui- 
das habla también de otras varias que 
hizo , pero que no han llegado á nues- 
tros días. Solamente nos ha quedado 
de dicho autor un pequeño tratado de 
los nombres griegos, de las diversas 
|)artes del cuerpo , y otro de las en- 
fermedades de los ríñones y de la ve- 
jiga , con un fragmento sobre los pur- 
gantes. Reasumido lo que dice Rufo 
en su primer tratado, resulta que en 
su tiempo no se demostraba ia anato- 



mía sino sobre cadáveres de animales. 
«Escoged , dice , un animal que se pa- 
rezca lo mas posible al hombre -, no 
encontrareis todas sus partes perfecta- 
mente semejantes á las de este \ pero 
observareis no obstante bastantes re- 
laciones. Antiguamente , añade , se 
demostraba la anatomía sobre cadáve- 
res humanos.» 

Puede inferirse, ademas, de algu- 
nos pasages de esta misma obra , que 
los nervios fecurrens acababan de ser 
muy recientemente descubiertos, pues 
sobre ellos se esplica asi : «Los anti- 
guos llamaban á Ins arterias del cuello 
carótidas y como quien dice soporife'» 
ras y porque creían que comprimién- 
dolas fuertemente , el animal perdia 
la voz y caía en el sopor ; mas ya se ha 
descubierto el verdadero origen de es- 
tos efectos, que resultan , no de la 
compresión de las arterias , como se 

1>cnsaba , sino de la de los nervios que 
es son contiguos. » 

Parece que Rufo descubrió ciertos 
vasos en la matriz , de los cuales no 
habían hablado los anatómicos que le 
precedieron. «Herofilo, dice , opinaba 
que en las mugeres no se encontraban 
vasos varicosos ; pero nosotros hemos 
visto en la matriz de un animal ciertos 
vasos que tenian su origen en los tes- 
tículos, y que presentando pliegues 
por uno y otro lado en forma de vari- 
ces, van á terminar en la matriz por 
una de sus estremidades. Por la pre- 
sión se nota que estos vasos dan salida 
aun humor viscoso, lo cual hadado 
margen para pensar , que son vasos se- 
minales de la especie llamada varico- 
sa.» Este médico había notado ante- 
riormente en el hombre cuatro vasos 
esperraá tices , dos varicosos y los otros 
dos glandulosos, y que los primeros 
cuyas estremidades salen de los testí- 
culos , se llaman parastates» Parece 
muy verosímil que lo que él llama pa- 
rastates varicosas no fueran otra cosa 
que las trompas á las cuales Falopio 
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diosa nombre, j que falsamente 
ba creido que ¿1 había descubierlo. 

ATENEO. 



Ateneo era natural de Atalia , du- 
dad de Cilicia , y fué el fundador de 
la secta neumática ó espiritual* Admi* 
tia como elemento , lo mismo que Ga- 
leno , no el fuego, el aire, el agua j 
la tierra , sino lo que entonces se lla- 
maba primeras cualidades de estos 
cuerpos , es decir , el calor, el frió, la 
bumedad y la sequedad , cuyos dos 
primeros, según él, ocupan el lugar 
de las causas eBcientes , y los dos últi- 
mos el de las causas materiales. Ana- 
dia á estos un quinto elemento, al que 
daba el nombre de es(>ir¡tu , el cual 
forma parte de. todos los cuerpos , y 
les conser? a en su estado natural. Ad- 
quirió estas ideas de la secta de los Es- 
toicos ; lo que motivó el que Galeno 
diese á Crisipo , uno de los mas fa- 
mosos de estos Glósófos , el nombre de 
padre de la secta neumática. Parece 
que Virgilio opina del mismo modo, 
cuando dice: 

Primetpi» emtmm me terrmt , emmpmsqu* Hquemims, 
Lurtr^tmm^um gMum tumm , titmniéuftit mttrm 
SplrituM imtus m/it; tolmm^us , imfus* per mrtus, 
mmms mgitmt mmhm, «f mmgmm st cmrporé miscét (ÍJ, 

Ma graod« ■■!• circule , agit daos tom les eorps, 
Bt mIoo l«ur Mtriiliir* aaime Unr rettort. 

BEajiift. 

Ateneo, aplicando este sistema á la 
medicina, pretendía que la mayor 
parte de las enfermedades sobrevenían 
cuando el espíritu sufría ó recibía al- 
guna fuerte impresión \ mas como los 
escritos de este médico no h&n llegado 
á nuestros dias, se ignora lo que él en* 
tendía propiamente por este espíritu, 

Ír cómo concebía sus sufrimientos ; y 
o aue únicamente i>uede inferirse por 
la JeBnicion que da del pulso , es que 
creía que este espíritu era una sustan- 
cia mas ó menos estensa , y por con- 
secuencia de naturaleza mas ó menos 
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reducida, es decir, material. «El pul- : 
so 9 decia , no es otra cosa que el mo- 
vimiento que resalta á consecueocia 
de la dilatación natural é in voluntaría 
del espíritu , que existe en las arterias 
y en el corazón; este espíritu, mo* 
viéndose por si mismo, imprime al 
propio tiempo el movimiento á este j 
a aquellas.» 

Fueron discípulos de Ateneo, Aga- 
tino, Teodoro, Herodoto, Magno y 
Archígenes. Leclerc cuenta también 
en el número ile estos á Aretéo : si esto 
es así , el espíritu de Ateneo do es mas 
que el mecanismo de la respiración. 

jíBETEO. 

Aretéo , de Gapadocia , era on prác- 
tico distinguido, cuyos escritos han 
merecido, de Hoflinann , el justo ti- 
tulo de monumentos de oro. Fué sobre 
todo apreciado por la exactitud con 
que describía las enfermedades, y por 
la solidez de sus juicios. No puede de- 
cirse á punto 6 jo en qué época vivió; 
lo único que puede asegurarse es, que 
fué partidario de la secta neumátiea;y 
hé aqui sobre qué se funda esta aser- 
ción. Los médicos neumáticos admi- 
tían por quinto elemento, ana sus- 
tancia á la cual daban el nombre de 
espíritu, de cuya alteración dependen 
las enfermedadíes ; y Aretéo asimismo 
admitía la existencia de este espíritu, 
pues dijo «que habia dos especies fie 
esquinancia *, una que reconoce por 
causa la inflamación de los oréanos de 
la respiración ó de las amígdalas , y 
la otra una afección del espíritu , de 
cuya enfermedad él mismo es la cau^i. 
En esta última, añade , los órganos de 
la respiración , lejos de estar tumefac- 
tos , están al contrario mas contraidos 
y reducidos que en el estado natural; 
y no obstante, la dificultad derespirar 
y la sofocación son niucbo mas consi- 
derables que en la primera especie, 
mientras que los enfermos creen que 
su enfermedad no es sino una ínu.i- 
macion oculta en lo interior de los pul- 
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mones y en las inmecliaciones del co* 
razón. En cuanto á mi ^ prosigue, sojr 
ríe parecer que solo el espíritu es el 
que sufre , y que , por una alteración 
nociva, ha aumentado considerable- 
mente en calor ¿en sequedad ^ sin que 
por esto haya inflamación en ninguna 
otra parte.» Aretéo corrobora su opi- 
nión con el ejemplo de las exhalacio- 
nes que se desprenden de las sepultu- 
ras al abrirlas que sofocan instanta- 
mente á los que las respiran, sin que 
esperimente el cuerpo lesión alguna 
i lo menos sensible. Deduce de este 
ejemplo , y del de los perros rabiosos, 
cuyo aliento mata á los que le reciben 
(en lo que padece muy grande error), 
«que puede verificarse un cambio con 
resriecto á la respiración por la acción 
de las causas internas que guardan re- 
lación con las esternas, á la manera 
que algunas veces se encuentran en lo 
interior del cuerpo fluidos de la natu- 
raleza de los venenos, asi como se ven 
enfermedades espontáneas que van 
acompañadas de los mismos accidentes 
que los que estos producen , y que aun 
hacen evacuar materias análogas á las 
que se vomitan en los envenenamien- 
tos. Por esto no se debe estrañar, aña* 
de , que los atenienses que ignoraban 
la analogía que había entre los efectos 
producidos por ciertos venenos y los 
de algunas enfermedades pestilencia- 
les, creyesen que eran de esta clase 
las que se presentaron después que los 
del Peloponeso, can quienes estaban 
en guerra , hubieron envenenado los 
pozos del Píreo. )> 

De aquí podemos inferir que el es- 
píritu de Aretéo era el mismo aire , y 
parace confirmarlo cuando dice mas 
adelante que la causa del asma es la 
frialdad y la humedad del espíritu. 
También dice que el íleon lo produce 
un espíritu frío y lento que no se pue- 
de hacer pasar fácilmente hacia arriba 
ni hacia abajo, y que en el escirro del 
bazo, el esluningo se llena de un espí- 
ritu espeso y oscuro, que parece hú- 
medo , pero que realmente no lo es. 



Admite, ademas, en la timpanitis un 
espíritu inmóvil , aunque el cuerpo se 
mueve ; y añade que si este espíritu se 
resuelve en agua ó en vapor, la tim- 

fianitis degenera en ascitis*, y en otro 
ugar dice, que el olor 6 el v<npor de 
la adormidera condensa el espíritu 
seco y sutil de los frenéticos , y que 
cuando este se resuelve, lo hace en- 
teramente el cuerpo humano en vapor 
y en humedad. 

Aretéo parece que se adhirió tam- 
bién en parte á la stcta de los metódi- 
cos, pues les ha imitado escribiendo 
como ellos sobre las enfermedades agu- 
das y crónicas en particular , así como 
adoptando su modo de tratarlas con 
relación á las camas , aposentos , aire, 
ejercicios , baños , fricciones y aplica- 
ciones esteriores. Pero en cuanto á lo 
demás difería mucho, porque em- 
pleaba remedios que estaban proscri- 
tos por los de diclia secta , y contra los 
cuates Thésalo y Sorano fueron los que 
mas abiertamente se declararon, parti- 
cularmente contra los purgantes. 

Principia, Aretéo, cada capítulo 
de las enfermedades por la descripción 
anatómica del órgano afecto , imitando 
en esto á Erasistrato y á Herofilo, que 
consideraban á la anatomía como el 
]>razo mas esencial de la medicina ; y 
sin embargo de ser lacónico y conciso 
en sus escritos , este puntóle trata con 
mas exactitud que ninguno de sus an- 
tecesores. 

Medicina de Avetéo. 

El corazón, según Aretéo, es el 
principio de las fuerzas y de la vida; 
es la morada del alma, y constituye 
propiamente la naturaleza humana: 
por esto es por lo que dice del síncope, 
que es una enfermedad interesante de 
este órgano , que tiene una influencia 
inmediata sobre la vida , ataca toda la 
constitución física , y destruye en al- 

f[un modo las relaciones , en virtud de 
as cuales subsiste la facultad vital. El 
corazón , situado en medio de los pul- 
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mones, los callenta y produce una ne- 
cesidad imperiosa de inspirar el aire 
que les refresque, para lo que le atraen 
hacia s¡. Según el , son insensibles, 
porque la sustancia de que se compo 
nen es esponjosa y parecida a la lana; 
los bronquios que tampoco son suscep- 
tibles de dolor , están esparcidos por 
todo el parenquima pulmonar; este 
DO contieue ningún músculo, única- 
mente algunos filetes nerviosos, que 
producen sus movimientos *, y por todo 
ello en la pulmonía no hay dulor , y sí 
solo una sensación de peso ; mas en 
cuanto a las membranas que les cu- 
bren son de una sensibilidad esquisita 
tal , que si se inflaman , dan lugar á la 
pleuresía que ocasiona muchos sufri- 
mientos á los enfermos. 

Consideraba la pulsación de las ar- 
terias , como causa del movimiento 
progresivo de la sangre ; por eso , de- 
cía, es tan di6cil en las heridas de es- 
tos vasos mantener unidos sus labios. 
Decia también que la aorta está sujeta 
a una inflamación , que la es común 
con la vena cava, y cu/a inflamación 
era la causa de aquellas enfermedades 
llamadas por los antiguos causas ; sin 
embargo, los antiguos no bacen men- 
ción de ninguna dolencia común á la 
aorta y á la vena cava. Esta última está 
ademas sujeta á otras muchas enfer- 
medades, que se terminan algunas ve- 
ces por su ruptura ; en cu/o caso la 
hemorragia que resulta, acaba bien 
pronto con la vida del paciente. 

La sangre, dice Areteo, se forma 
en el hígado , donde tienen su origen 
las venas ; por lo que esta viscera no 
parece ser otra cosa que un coagulo de 
sangre. 

La secreción de la bilis se verifica 
en el hígado , y se deposita en una ve- 
jiga que forma parte de esta entraña, 
y de alli^ por medio de canales parti- 
culares, pasa á los intestinos. Cuando 
sucede que estos canales se obstruyen, 
bien sea por un escirro , bien por una 
inflamación , ó bien porque el humor 
bilioso es demasiado abundante, reía- 
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tivamcnte a la capacidad de la vejiga, 
entonces mezclada con la sangre , pe- 
netra por todo el organismo y produ- 
ce la ictericia* 

El humor del bazo es negro, estan- 
do destinada esta entraña a purificar 
y perfeccionar la sangre negra, y es 
de una naturaleza disoluble , y por 
consiguiente muy sujeto á abscesos. 

El estomago es el origen de los pla- 
ceres y de las penas ; está adherido, 
lo mismo que el corazón y los pulmo- 
nes , á la espina dorsal, desde donde 
reside á todas las facultades, dando 
fuerza al cuerpo y á sus conexiones 
íntimas con el alma. Del placer nace 
la buena digestión , asi como el calor, 
el vigor y la robustez ; y de la [jena, 

reí contrario, dependen todas aque- 
las afecciones que están en oposición 
con lo dicho. Por la vacuidad del es- 
tómago sobreviene el aba ti míen tu del 
espíritu , y sus enfermedades propias 
son las náuseas, el vómito, la inape- 
tencia , el hipo , los erectos y la sed. 

El colon contribuye , asi como el 
estómago, á la cocción de los alimen- 
»,ves 

tancta alimenticia no se hace en su to- 
talidad por medio de canales visibles, 
antes bien la mayor parte se exhala en 
vapores, y asi es como penetra en to- 
dos los puntos de la economía. Dicho 
intestino es muy grueso y está lleno 
de abolladuras *, es mas consistente y 
mas carnoso que los delgados , y por 
consiguiente puede resistir mejor la 
acción de los agentes estemos é inter- 
nos. Generalmente es el asiento del 
cólico, y mientras que en las afeccio* 
nes de los intestinos delgados el dolur 
es vivo y pungitivo , en las del colon 
solo hay un aflujo mas considerable de 
humores , y una sensación de peso y 
de tensión. Su situación y conexión 
dan lugar á dolores que se propaguen 
hasta los costados y a la región iliaca, 
y algunos enfermos llegan hasta re- 
sentirse del sacro, de los muslos y de 
los intestinos. 



tos, y estos pasan de este intestino al 
hígado , pero la distribución de la sus- 
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El estómago y los intestinos tienen 
(los membranas , una iterna y otra es* 
terna , sucediendo algunas veces que 
estas se separan como en la disenteria^ 
en cuyo caso la interna , abriéndose 
longitudinalmente y haciéndose pe- 
dazos , es arrojada por cámaras *, pero 
sin embargo , puede regenerarse y 
efectuarse la curación. 

Los riñones son unas glándulas ro- 
jizas, mas parecidas ai Iiigado, que 
á las mamarias ni ¿ los testículos , de 
los que difieren en color , pero no eu 
figura, siendo tan solo algo mas lar- 
gos , mas encorvados y compuestos de 
equeñas células destinadas i segregar 
a orina p Salen de los ríñones dos con- 
ductos pequeños , nerviosos , de la 
magnitud de un cañón de u:ia pluma 
de escribir, y llamados uréteres : pe- 
netran en la vejiga por uno y otro 
lado, y por su medio se deposita eu 
ella la orina que segregan aquellos. 

La vejiga es bastante delgada , de 
un tejido nervioso y algo muscular, 
por cuyo motivo se cicatriza con difi- 
cultad , mayormente si es afectada de 
alguna úlcera antigua, ó de alguna 
irritación sostenida por una orina bi- 
liosa. Cuando el recto está inflamado, 
se nota dificultad de orinar y tenesmo. 

La cabeza es el origen de los ner- 
vios y de las sensaciones, y Aretéo 
opinaba con Evaristo, que estos no so- 
lamente eran los órganos del senti- 
miento, sino también los del movi- 
miento; de suerte, que si un nervio 
estaba afectado en algún punto de su 
trayecto , todos los órganos donde se 
distribuía y los inmediatos, se parali- 
zaban ; con la particularidad de que 
la parálisis sobrevenía eu el mismo 
lado en que aquel existe, no sucedien- 
do lo mismo cuando la parte enferma 
del nervio está dentro del cráneo; pues 
entonces la afección de un lado pro- 
duce la parálisis del opuesto , en ra- 
zón á que los nervios se cruzan en su 
origen en forma de X. 

Aretéo prescribía los mismos ejer- 
cicios que los metódicos , cuales eran 



el paseo , la gestación , la locución , y 
ademas el que se efectúa arrojando uu 
tejo , ó ciertas máquinas pesadas lla- 
madas hatteres , y el que es propio á 
cierta gesticulación llamada chirotna" 
nía. Aconsejaba á las personas que pa- 
decían de vértigos, ejercitarse o batir- 
se á golpes de puño. Empleaba los 
eméticos , tales como el eléboro blan- 
co, y los bulbos de una especie de 
narciso , asi como los purgantes y las 
lavativas acres, y sobre todo la com- 
posición llauuda lúera ^ el eleUerium, 
el eléboro y el cnicus. Administraba 
ademas el castor y los calmantes , co- 
mo el opio y las adormideras ; en lo 
que no seguía á los metódicos , como 
tampoco en el uso de los purgantes. 
«Es preciso , dice , dar algunas veces 
los calmantes en la perineumonía y en 
lus iiisonmios, con el objeto de que los 
enfermos no se bagan furiosos , y para 
calmar el mal y la inquietud ; pero 
debemos abstenernos de ellos cuando 
están amenazados de sofocación ó cer- 
canos á la muerte , porque en tal caso 
nos es|)onemos á que nos digan que 
los liemos muerto.» 

Fué partidario de las sangrías, pero 
no como los metódicos *, pues según su 
opinión en la apoplegia una sangría 

Srande era mortal , y si era demasia* 
o pequeña , de nada servia ; por lo 
que prefería hacer muchas y en corta 
cantidad. Aplicaba en esta enfernie- 
dad una ventosa seca sobre la columna 
dorsal , y otra escarificada sobre el oc- 
cipucio. En el causas , que dependía 
según él de un flegmon del tronco de 
la vena cava ó de la aorta , mandaba 
sangrar durante muchos días, hacieu* 
do lo propio en la inflamación de lus 
riñones, y en los dolores agudos de los 
mismos , producidos por las piedras. 

Fué el primero que puso en uso las 
duchas de agua fría sobre la cabeza, 
en la frenitis cuando esta se halla cu 
todo su vigor ; sin embargo las pres- 
cribía templadas en invierno, frescas 
en primavera y otoño, y muy frias en 
verauo. Aconsejaba afeitar la cabeza 
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en el delirio^ después aplicar una ven- 
losa sobre el dorso , y acto continuo, 
si el mal persistía , otra escariGcada al 
occipucio , cuyos medios ponia tam- 
bién en práctica en las afecciones co- 
matosas, echando mano al propio tiem- 
po de la urlicacion , y de la aplicación 
de los rubefacieiites í los muslos y á la 
nuca, procuramlo el q«e los de esta 
ultima parte fuesen mas débiles , y 
aun cuidaba mucho de que no levan- 
tasen vejiga ; pues habia notado que 
seifiejantes llagas se hacian gangreno* 
sas en esta« enfermedades* 

Propinaba en la epilepsia y en los 
dolores de cabeza , las fricciones sobre 
esta parte con las cantáridas , y cuyo 
medio fué debido á Archigenes , el 
cual tenia en él la mayor confianza. 
«Nos servimos, dice este médico en 
Aécio, de cataplasmas en cuya mezcla 
entran las cantáridas , con muy bue- 
nos resultados, produciendo úlceras 
pequeñas que se mantienen por algún 
tiempo abiertas y en supuración; pero 
al mismo tiem|>o es necesario precaver 
los efectos que suelen producir sobre 
la vejiga, lo cual se logra por medio 
de la leche tomada interinamente y 
aplicada en fomentos á la parte.» Tam- 
bién empleaba Aretéo los demás me- 
dicamentos rebulsivos de los metódi- 
cos^ tales como la planta llamada thap* 
sia y la mostaza. 

Aretéo distinguía dos especies de an- 
gina , una inflamatoria ó con tumor, 
y otra por postración ó sin tumor. Tra- 
taba la primera con sangrías del bra- 
zo largo vulnere , y usque ad animi 
deliquium ^ y en cuanto á la secunda, 
aunque por lo general es mortal, dice 
se ha curado algnnas veces con duchas 
hechas con la infusión de eneldo, 6 
con la aplicación de los rnbefacientes. 
La traqueotomia , según Aretéo y fué 
puesta en prárlica ; mas sin haberse 
obtenido con ella ningún buen resul- 
tado. Las cánulas de que se servia Hi- 
pócrates para conducir el aire á los 
pulmones , y que han sido sacadas del 
olvido en que yacían por Desault, son 



mncbo mas preferibles ; pues con este 
instrumento se consigue no solo entre* 
tener la respiración , si que también 
favorecer la espectoracion , que no tie- 
ne lugar cuando los pnlmones no reci- 
ben suficiente cantidad de aire. 

Trató con mucha exactitud de las 
enfermedades de la garganta ó pesti- 
lenciales , bajo el nombre de ulceras 
de las amígdalas , las cuales son mas 

garticularmente funestas á los niños, 
on muy frecuentes y aun endémicas 
en el bajo Egipto : también en algu- 
nas provincias de Flandes y Picardía, 
donde las aguas son tan malas como en 
aquella región ; la que tiene ademas 
el inconveniente de exhalar, después 
de las inundaciones del Nilo, mias- 
mas pútridos y deletéreos en gran can- 
tidad. Aretéo proponía para curar esta 
especie de angina el cauterio actnal y 
potencial. 

Cuando creían los antiguos que la 
pleuresía iba á terminar por supura- 
ción , aplicaban sobre el punto dolortv 
so tópicos aceitosos, algunas veces ani« 
mados con el eneldo , saquitos llenos 
de mijo, ó vejigas llenas de aceite ca- 
liente , y todo con el objeto de reve- 
1er al estertor. Aretéo añadía i estos 
tópicos hacia el séptimo dia , una lar- 
ga ventosa escarificada ; después pul- 
verizaba las escarificaciones con nitro 
ó sal común , ó las curaba con aceite, 
al que mezclaba estas mismas sustan- 
cias , y al cabo de dosdias reiteraba la 
ventosa , cuyos efectos eran entonces 
mas marcados que los de la primera. 

Aretéo discurre con la mayor exac* 
titud y precisión sobre las hemorragias 
por la boca , distinguiendo tres clases, 
a saber: por rotura , por erosión y por 
rarefacción , entre las que la segunda 
es la mas grave y de difícil curación, 
porque desde su principio está sosteni- 
da por una verdadera úlcera ; la de 
por rotura ó rixis consiste en una he- 
rida cujros labros se tocan , y por con- 
siguiente la aglutinación es mas fácil; 
Ír por último, la de por rarefacción es 
a menos peligrosa de todas. 
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Se reconoce , dice Aretéo , por las 
cualidades de la sangre la especie de 
vasos de donde procede « pues la veno- 
sa es negra y se coagula prontamente; 
mientras que la de Fas arterias es mas 
sutil » mas roja / su coagulo menos 
consistente. La hemorragia arteriales 
de mas difícil curación que la venosa, 
tanto porque la sangre en las arterias 
es mas fluida, cuanto porque sus pul- 
saciones se oponen á la unión de los 
labios de la herida. 

Prescribía en las hemorragias el aire 
frió, el reposo, el silencio, y las san- 
grías copiosas. En general , dice , que 
conviene constreñir , pero mas en las 
que son resultado de rotara que no en 
las producidas por rarefacción ; y que 
cuando la astricción no basta , se hace 
preciso enfriar y coagular la sangre. 

En las enfermedades agudas del hí- 
gado , Aretco j aplicaba una ventosa 
de bastante estenston que abrazase to- 
do el hipocondrio , y después la esca- 
rificaba profundamente para que la 
sangre saliese en abundancia. Refiere 
que los médicos de su tiempo preferían 
la aplicación de las sanguijuelas, so- 
bre las que colocaban la ventosa , por- 
que las picaduras de estos insectos son 
mas profundas que las operadas por 
las escarificaciones , tales como las ha- 
cían los antiguos. 

Reconocía cuatro especies de hidro- 
pesía: la timpanitis, la ascitis, la leu- 
coflegmacía y la anasarca. La primera 
dice que suele presentarse acompaña- 
da de la ascitis alguna vez ; pero mas 
comunmente sin ella , y consiste en 
una especie de ascitis producida por 
una copiosa bebida de agua fria que 
se forma instantáneamente y se disipa 
del mismo modo ; pues nace de los 
vapores perspirables que el frío con- 
densa y fija en una cavidad. 

Ademas de las hidropesías genera- 
les, Aretéo reconocia algunas particu- 
lares, tales como el hidroccfalo y el 
hidrotorax. Esta última, según él, re- 
salta de tumores acuosos que se for- 
man en los pulmones , los cuales se 



derraman en la cavidad del pecho* 
Hipócrates (I) había observado ya es- 
tos tumores pequeños (hidatides) en 
los bueyes, en los perros y otros ani- 
males, de donde concluía por analo- 
gía , que igualmente podían padecer- 
se en el hombre. Aretéo habla de que 
la hidropesía del hígado es preciso no 
confundirla con la que tiene su asien- 
to en la cavidad abdominal , pues el 
líquido de aquella está contenido en 
celdillas particulares de la propia sus- 
tancia de dicha viscera. Rhazes lia vis- 
to estas celdillas en los anímales ; pero 
Hipócrates observó, y con él mas ade- 
lante Galeno , que estas vesículas ocu- 
pan la membrana esterna del hígado, 
resultando de su rotura la ascitis , se- 
gún el primero (2). Por ultimo, la hi- 
dropesía del bazo no difiere , según 
Aretéo, de la del hígado, sino por su 
asi nlo. 

La matriz, según el mismo , suele 
padecer dos especies de hidropesía: 
en la una existen á la vez en su cavi- 
dad aire y agua - y en la otra el agua 
se halla estrabasada en su propia sus- 
tancia, ya siempre complicada con la 
hidropesía general. 

Aretéo es el primero que ha habla- 
do de la hidropesía enquistada : «Hay, 
dice , una especie de hidropesía for- 
mada por un gran número de vejigas 
llenas de agua , que se encuentran 
donde tiene su asiento la ascitis ; es 
decir , en el bajo vientre ; cada una de 
las cuales , si se agujerea esta parle 
con el instrumento propio para ello, 
da salida al líquido que contiene , y 
sería menester colocar dicho instru- 
mento progresivamente en diferentes 
puntos para poder conseguir vaciar 
otras iguales, que algunos dicen na- 
cen de los intestinos ; pero yo no lo he 



(1) De affect. intern. 

( 2 ) Quibus hepar aqua plenum in ornen- 
tum erupii, iis vcnier agua repleiur^ et mo- 
riunlur. Aph^ 55 , scct. Vli. 
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visto , y por consiguiente nada puedo 
de ¡r.» 

Si atendemos á lo que indica con 
respecto a las úlceras de lus intestinos, 
no podemos menos de confesar que 
fué un exacto observador. Se juzga^ 
dice , del asiento de las úlceras por la 
natUtaleza de las deposiciones \ pues 
las que cslán situadas en parage algo 
profundo de los intestinos gruesos, 
van acompañadas de deposiciones san* 
guinolentas viscosas 9 pituitosas, car- 
nosas, filamentosas y de algún vesti- 
gio, ó aun en ocasiones de porciones 
considerables de intestino. Las del cié* 
go presentan sobre todo esfol ¡aciones 
de mucha estension *, pues hajr casos 
en que se ven salir pedazos semejantes 
al intestino, que lo^ ignorantes toman 
por el intestino mismo, mientras que 
no son mas que su membrana intehna. 

Ha tratado con mucha exactitud de 
las enfermedades de las vias urinarias, 
y en especial deja hematuria , enfer- 
medad grave , que es algunas veces 
periódica como el flujo hemorroidal, 
y que reconoce dos causas distintas, la 
diapedesis j el rLris, En la última, la 
hemorragia es mas considerable ^ la 
sangre sale pura y sin mezcla , y coa- 
gulándose algunas veces , forma cua- 
jaroues que ocasionan retenciones de 
orina, cuyos cuajaroncs^ ^n los que 
ademas de la iscuria que producen, 
dan lugar i un dolor agudo, á un ar- 
dor acre de todo el cuerpo , á la se- 
quedad de la lengua, y hasta á la mis- 
ma muerte, A la rotura de los vasos 
renales sobreviene una úlcera de gra- 
vedad y larga duración j que se ma- 
nifiesta ya por membranas ligeras, ro* 
jizas, semejantes á las telas de araña 
que sobrenadan en las orinas , ya por 
un pus blanquizco que sale |)or la ure- 
tra , solo ó mezclado con ellas. 

En cnanto a las enfermedades de la 
vejiga «no las hay que sean leves , dice 
Arcteo; las agudas terminan frecuen- 
temente en la muerte , producido por 
la inflamación , las convulsiones o la 
calentura que determinan*, y las cró- 



nicas , tales como la úlcera , el absce- 
so, la parálisis y el cálculo volumino- 
so, están fuera del alcance del arte ( t ). » 

Se reconoce la presencia de los cál- 
culos por el sedimiento terroso de las 
orinas , y por las frecuentes erecciones 
del miembro, las que Areléo mira 
como la causa que obliga á los enfer- 
mos á coger de él y tirar hacia adelan- 
te , como si quisiesen arrancar el cál- 
culo junto con la vejiga misma. Las 
relaciones que existen entre esta y el 
recto son tan numerosas, que si el in« 
testino está inflamado, las orinas son 
menos abundantes ; y al contrario, si 
es la vejiga la que padece la inflama- 
ción , el escre mentó figurado es dete- 
nido, siendo únicamente liquidas las 
deyecciones fecales. 

La úlcera de la vejiga es ordinaria -> 
mente incurable, por razón de la in- 
flamación y de la calentura lenta á que 
da lugar, pues esta viscera es delgada 
y muy nerviosa , dos circunstancias 
que se oponen á la cicatrización, ¿ cu- 
yos obstáculos se une la orina acre, 
que irrita la úlcera y la sostiene cons- 
tantemente abierta. 

Aretéo describió muy bien la gota: 
dice que Jas partes que la padecen son 
los ligamentos, y que |M>r lo común 
son los articulares fior donde principia 
á manifestarse la enfermedad, la cual 
desarrolla dolores muy agudos en unas 
partes que naturalmente gozan una 
sensibilidad muy oscura , cuyo au- 
mento de sensibilidad en loa ligamen- 
tos y en los huesos , depende del au- 
mento de calor ó de la inflamación, 
estando los hombres mas espueslos á 
sufrirla que las mugeres , las que se- 
gún Hipócrates asegura no la |>ade- 
cen sino cuando se las suprime la 
menstruación. Esto, que debió suce- 
der en tiempo del padre de la medi- 
cina , lo desmiente en el suyo Aretéo 
y Galeno, quienes vieron una gran 



(i) De curaL morbor, aeuL ¡ib, II. 
cap, 9. 
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numero de mngeres atacadas de esta 
dolencia , á pesar de no hallarse en 
aquella circunslancia ^ siendo , según 
Séneca , el lo jo y los desórdenes de 
loda especie , la cansa del sinnúmero 
ele enfermedades que adquirieron las 
mujeres romanas. 

Muchas reces, la gota degenera en 
hidrot>es¡a 6 en asma > y en estos doa 
casos la muerte suele ser su resultado. 
Para su curación Areteo recoinienda^ 
como alimentos propios, los rábanos, 
una dieta poco mas o nienos la misma 
que para las demás enfermedades cró- 
nicas , fomentos oleosos , y baños frios 
de agua del mar fuera de los ataques, 
y cuando estos no son todavía muy ap- 
liguos dice que puede hacerse uso con 
algún buen éxito del eléboro-, pero 
que cuando la gota es inveterada o he- 
reditaria , acompaña hasta la tumba* 

Durante el ataque , aconseja el en- 
volver la parte afecta con un pedato 
de lana , y dar fricciones con vino y 
aceite rosado , ó aplicaren vez de lana 
una esponja empapada en oxicnto , y 
después de ella una cataplasma atem- 
perante de miga de pan , calabaza sil- 
vestre, llantén, hojas de rosa , etc. Re^ 
comendaba igualmente el dar á una 
cabra hasta que se saciase hojas de li- 
rio cárdeno, y después que el animal 
las hubiese digerido abrirle el vientre 
y el estómago/ hacer que el enfermo 
metiese allí los pies. 

Aretéo ha hablado de la elefaiitiasís, 
enfermedad que miraba como el últi- 
mo periodo de las afecciones cutáneas, 
(tEIs preciso empleai', dice, en esta en- 
fermedad , los remedios , el régimen, 
ios instrumentos y el fuego juntamen* 
te , y a un mismo tiempo. Si se hace 
uso con oportunidad de todos ellos en 
las afecciones cutáneas , se puede es- 
perar un éxito favorable \ pero si han 
atacado alguna viscera , ó se han pre- 
sentado en el rostro , ha llegado el úl- 
timo periodo > y es imposible la cura- 
ción.» 



R 



Principiaba su tratamiento sacando 
sangre de los braaos y de los pies , y 
purgando en segnitla con el eléboro; 
des]>ues de cuyas evacnaciones , pro- 
curaba limpiar la superficie del cuer- 
o , y escitar los tumores de que se ha- 
la cubierta , empleando para este ob- 
jeto los baños , las lociones de agua de 
^bon , el nitro , el poso que reaulta 
del vinagre consumido á la llama , el 
alumbre , el aeufre, etc. Los tumores 
del rostro los untaba con una mezcla 
de manteca de venado y ceniza de sai^ 
miento. 

Daba por alimento la víbora , du- 
rante, todo el cnrso de la enfermedad, 
siendo la especie mas eficaz la descri- 
ta por Hasselquist, bajo el nombre ge^ 
sérico de cobiher ^ muy común en 
Egipto, donde es tan frecuente aque- 
lla dolencia , con motivo de las aguas 
del Nilo, de las que allí hacen uso, 
y las cuales tienen la funesta propie- 
dad de hacer salir pústulas en la su- 
perficie del cuerpo de los que las be- 
ntn , en especial en los primeros dias 
de la creciente del fio. 

Es de notar, que algunos autores an- 
tiguos, preteiiffian que la elefantiasis 
no invaaia á las mygeres ni á los eu- 
nucos, y que curaban los enfermos 
0|ieran|]o en ellos la castración. Des- 
pués de estas aserciones es cuando Bar- 
tholin ha insistido en probar que la in- 
continencia era el origen de la elefan- 
tiasis > sin advertir que solo era un 
efecto lo cpie tenia por causa. La las- 
civia estremada de tos leprosos no es 
sino consecuencia del mal , y la obser- 
vación ha demostrado que igualmente 
los dos sexos son susceptibles de con- 
traerle, sin esceptuarse siquiera los eu- 
nucos, si bien es cierto que en estos no 
f>roduce los mismos síntomas que en 
os demás , lo que tal vez consista en 
que la fuerza de espansion aumenta 
por medio de la castración. 

Parece muy verosímil que la elefan- 
tíasis y la melancolía , dos enfermeda- 
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des comaoes en Egipto, hayan aido la 
causa aue obligara a los sacerdotes i 

E rescribir el aso de los pescados, y so- 
re todo de los que carecen de escamas. 
Esto dio margen á los griegos para ape- 
llidarles bajo diferentes epigramas» de 
los cuales algunos se bao conserva- 
do ; pero los griegos ignoraban que el 
uso de los pescados sin escamas irrita 
j exaspera todas las enfermedades que 
tienen alguna relación cod la elefan - 
Uasisóla melancolía , porque este ali- 
mento disminuye la traspiración. Siu 
duda alguna los egipcios han sido los 
habítautes del globo mas predispues- 
tos á la tristesa \ pues á pesar de las nu* 
merosas 6estas que celebraban , tenian 
un carácter sombrío aue les hacia ler« 
eos y arrebatados , aet síngalos motas 
excandeseentes , como dice Marceli- 
no de Ammien. 

Trata Areléo de la manía y de la 
melancolía, como observador exacto y 
juicioso. «La manía , dice , (1) termi- 
na de dos maneras, por remisión ó por 
una curación total ; pero la remisión 
no es saludable coanao se veriOca es- 
pontáneamente y y no es producida 
por los remedios ó por la estación *, pues 
en tal caso vemos maniacos, que al pa- 
recer, estando perfectamente curados, 
de nuevo son acometidos por #quella 
indisposición á cualquiera cambio de 
estación, ó ya por un mal régimen óá 
consecuencia ae un rapto de cólera.» 
Con las siguientes palabras describió 
una especie muy rara de melancolía. 
«Hay una especie , dice, en la que se 
ve á los que la padecen despedazar su 
cuerpo, ó hacerse incisiones en las car- 
nes , poseídos de una piadosa estrava- 
gancia , como si por este medio consi- 
guiesen agradar mas á los dioses que 
sirven , ósi estos mismos dioses exigie- 
sen semejante cosa deellos. Únicamen- 
te tienen esta especie de furor con re- 
lación á la creencia religiosa , pues por 
otra parte son sensibles , y se les des- 



pierte ó se les hace volver en si por el 
sonido de una flauU , ó por otras dis- 
tracciones , ó ya bien amoriagándoles, 
ó exhortándoles^ cuyo furor es divino, 
y fuera de el los enfermos están con- 
tentos y de buen humor, creyéndose 
iniciados en el servicio de Dios. Por lo 
demás están» pálidos, descarnados , y 
queda largo tiempo su cuerpo debili- 
tado con las heridas que se hacen.» 

Asimismo ha descrito muy bien las 
oteas es|iecies de melancolía. «Los 
afectados de ellas dice están tristes, 
abatidos, y de mal humor sin causa 
conocida ; tiemblan de miedo sin fun- 
damento alguno , los insomnios les 
atormentan, y buscan la soledad. Con 
facilidad se enfurecen , pasan atrope- 
lladamente de un estedo á otro , y exi- 
gen la razón de las cosas mas leves é 
insignificantes, siendo tan pronto ava- 
ros , como pródigos en estremo. Ordi- 
nariamente padecen de constipación 
de vientre , sus deposiciones van cu- 
biertas de un humor bilioso y negro, 
sus orinas son escasas , acres y biliosas, 
sufren tumefacción en los hipocon- 
drios por el esceso de sases y eruc- 
tos pútridos y fétidos. Algonas veces 
tienen vómitos de un humor acre mez- 
clado con bilis; la cara se pone pálida, 
el pulso lento , son indolentes débiles, 
y comiendo manifiestan una voracidad 
que no les es natural. Se enteegan con 
esceso á la venus , y satisfacen públi- 
camente sus deseos sin temor y sm ver- 
güenza. Cuando la accesión declina, 
están tristes , estúpidos y tranquilos: 
el conocimiento de su estedo les abate, 
y deploran su condición.» 

Aretéo prescribía á los melancóli- 
cos los baños naturalmente calientes: 
oporque la blandura, dice (1), y la flo- 
jedad de las carnes , deben contribuir 
mucho á la remisión del mal , pues 
que los que le padecen tienen la carne 
seca y tirante.» También hacia uso de 
la sangría, diciendo: «Se deberá san- 



(1) Líb. 111. 



(1) Lib. VU. 
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grar^ y se reiterara esta operación 
caando la sangre es crasa , negra y bi- 
liosa ; mas no el mismo dia ^ sino en 
los siguientes y hasta que se baya saca* 
do una cantidad suficiente , graduán- 
dose esta cada vez por las fuerzas del 
enfermo, al que se alimentará bien en 
caso de que se juague necesario, para 



que pueda soportar segunda evacua- 
ción. Si está flaco y no es muy san- 
guíneo y las sangrías se harán peque- 
fkas , con el fin de que las fuerzas no 
se resientan ; pues si la sangría es lar- 
ga , la naturaleza privada de una par- 
te de sus recursos se debilitará dema- 
siado. » 



OAPITUIíO 



8. 



DE LA ESCUELA NEUMÁTICA Y ECLÉCTICA. 



Zios dogmáticos tomaron el nombre 
de neumáticos, en el tiempo en que 
la secta de los metódicos estaba en su 
mayor esplendor ; y se diferenciaban 
particularmente de estos últimos, en 

3ne en lugar de la sincrisis ó rennion 
e los átomos primitivos , admitían 
un principio activo de naturaleza in- 
material , al que daban el nombre de 
neuma (espirita) , y el cual podía pro-' 
ducir tanto la salud como la enferme- 
dad. La teoría de Platón había echado 
ya los cimientos de la doctrina de esta 
sustancia aérea , de la que Aristóteles 
es el (Mrimero en dar una idea clara, 
describiendo las vias por las cuales el 
neuma se introduce eo el cuerpo y en 
el sistema sanguíneo. Loa estoicos la 
desenvolvieron mucho mas , aplicán- 
dola para dar una idea de las foncio** 
nes de nuestro organismo ; y Erasis- 
trato y sus sucesores daban una gran 
importancia al neuma respecto de la 
eoononia aoimál , tanto en el estado 
de salad oomo en el de enfermedad; 
por lo que eata doctrina no podía mi- 
rarse como nueva. Galeno que quiso 
conocer exactamente la marima que se 
acaba de describir, pretende que loa 
estoicos siguieron las huellas de Aris- 
tóteles al tratar de la fisiología : y so- 
lamente nota que al fundarse la escuela 
metódica rebajó mucho el mérito de 
la teoría del neuma de la consideración 
que hasta entonces había disfrutado. 



Los médicos que no quisieron abra- 
zar la secta de los metódicos , se aco- 
Síeron de nuevo á la del neuma , á fin 
e oponer un principio sólidamente 
establecido á aquella , y se convinie- 
ron tanto en esto como eo otros pun- 
tos diversos con la escuela estoica. 
Pensaron sobre todo que la dialéctica 
se hacía indispensable para la perfec- 
ción de la ciencia \ así es que en mu- 
chos casos se les vé disputar simple- 
mente solo sobre nombres, olvidando 
el estudio de la esencia de las cosas. 
Galeno escribió un diálogo muy nota- 
ble y curioso entre él y un neumático 
nonagenario *, y afirma que los neumá- 
ticos mas pronto h4Jibieran hecho trai- 
ción á su patria , que abjurado sus opi- 
niones. 

Aunque l«is partidarios de esta doc- 
trina generalmente atribuyesen la ma- 
yor parte de las enfermedades al neu- 
ma , no descuidaban por eso de aten- 
der á la combinación 00 los elementos. 
Según ellos >el calor y la humedad 
combioadoa entre si son los elementos 
mas propios para conservar la -salud: 
el calor y la sequedad x^casionan enr 
fermedades agudas ; el frío y la hu- 
medad producen las afecciones fieg- 
máticas. ; el frió y la sequedad origi- 
nan la melancolía , y todo se deseca y 
se marchita á la aproximación de la 
muerte. 

No se puede negar que los neumá- 
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ticos han hecho graneles servicios i la 
patología , pues aue descubrieron mu* 
chas enfermedacies nuevas; y así io 
que solamente se les puede imputar es, 
que dirigidos mas bien por sutilezas 
que por raciocinios , establecieron una 
gran infinidad de especies mas de las 
que realmente existen. Admitieron la 
palabra putridez para designar una al* 
ieracion aparente en los humores \ y 
esta misma alteración la esteodieron á 
todas las enfermedades agudas. 

En ninguna parte se nota mejor su 
gusto particular por estas sutilezas» que 
en la doctrina de los pulsos en que nin- 
guna otra secta ha sabido como ellos 
multiplicar y diversificar tanto las va- 
riedades. Ordinariamente definían el 
pulso por una contraqcion y dilataeíoii 
alternativas de las arterias , atribuyen* 
do este ultimo movimiento á la atrac- 
ción , y el primero á la separaeion del 
neuma ó del espíritu , que siguiendo 
la opinión de Aristóteles pasaba del 
corazón i las grandes arterias , y en la 
diástole o la dilatación era impelido 
hacia adelante^ y en el sístole ó la con- 
tracción era atraído \ así eomo los ór- 
anos respiratorios se contraen en la 
inspiración y se dilatan en la espira- 
ción. Los neumáticos hacían poco caso 
de las eansasque producen los cambios 
en el pulso ; pero en coinpensaeion se 
limitaoan a reec^er observaciones In- 
teresantes con que apoyar sus pronos-- 
ticos. Esto se hará mas claro si exami- 
namos el sistema de loa escritores mas 
célebres de esta secta , y de las escoc- 
ias á que ella dio origen. 

Ateneo de Atalia (}), en Cilicia, fné 
fundador de la escuela neumática , y 
casi el unioo que merece este nombre 



(i) Los hístoríarlorts do estin coafor* 
mes en asigiur á este autor la escuela 4 
que pertenecía. Según Tourtelle figuró en 
la escuela metódica : según Sprengel debe 
figurar en la neumática. Por erta raxon ha- 
blo de ellos en diferente escuela. Lo si* 
gntente tsttf tomado de Sprengel. 



en la mas rigorosa acepción. Ejerció 
la medicina en Roma , en donde dis- 
frutó de una grande celebridad ; mas 
para asegurar su reputación y hacerla 
estable , trató de atacar los sofismas de 
Asclepíades , cuya empresa no fue co- 
ronada del mejor suceso. Como la ma- 
yor parte de loa estoicos de su tiempo, 
adoptó todos los dogmas de los peri- 
patéticos ; y lo que lo prueba incon- 
testablemente es, que ademas de la 
doctrina del ncuma, desenvolvió la 
teoría de los elementos casi en los mis- 
mos términos que lo pudieran haber 
hecho los metódicos. Admitía los cua- 
dro elementos conocidos, comoá cua- 
lidades positivas del cuerpo animal, 
y fireeuentemente los miraba como 
verdaderas sustancias, á euyo conjunto 
daba el nombre de natwaleza del 
hombre ; pero no obstante sus suceso- 
res no siguieron el mismo camino res- 
pecto á esta teoría. 

Queda indicado antes que el siste- 
ma de la preexistencia del germen ha- 
bía sido admitido por los estoicos, y 
Ateneo siempre fue fiel á este princi- 
pio. La sangre menstrual , segnn ¿I, 
encierra el elemento del etnbrion fn- 
Inro, y el semen del hombre no hace 
mas que dar la forma que le desarro- 
lla , por lo que las mugerea estin pri- 
vadas de tal semen , pues este humor 
encierra la forma ; y aegnn la opinión 
de Aristóteles , la forma y la nnteria 
no pneden encontrarse en un solo y 
mismo individuo. Los ovarios ó testí- 
culos de la muger, según se les lia-* 
maba en aquel U época , son entera- 
mente inútiles por esta misma raaon, 
así eomo también las mamas de loa 
hombres que no existen dms que para 
la simetría. Galeno presentó con este 
motivo una objeción fundada en la se- 
mejanza de algunas madres con sns 
hijos , cuya aemejanaa no puede espli- 
carse mas qne por la forma , es decir, 
por la fnena plástica inherenle al 
semen. 

Ateneo determinó las diferentes es- 
pecies de pulsos con toda la sntiiesa de 
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un dialéctico j funclaDdo su doctrina 
en las exhalaciones del oeuma conté- 
tenido en el corazón y las arterias , j 
consideró el pulso fuerte como un sig- 
no de que la fuerza vital desarrolla su- 
ficiente oiente su acción. La de6niciou 
que dá del embotamiento producido 
por el frio^ está en un todo conforme 
con los principios de los peripatéticos, 
pues según él este accidente es una pa- 
sión fría producida por una causa fria; 
en lo que se apartaba del común sen- 
tir de todos los antiguos. No admitía 
como causa de las enfermedades mas 
que aquello que predisponía ó podia 
producirlas ; y contra el uso común lla- 
maba esta causa procauirtioa , no re- 
conociendo la semeyótica como una 
ciencia distinta , sino solamente por 
una parte de la terapéutica; así como 
por el contrario separaba la materia 
médica de la medicina propiamente tal. 

Con el mayor cuidado y un esmero 
singular cultivó la dietética , señilan- 
dola utilidad y las malas cualidades 
de las diferentes sustancias cereales, 
estableciendo principios muy juiciosos 
sobre el estado de la admósfera y sobre 
la situación de las habitaciones , é in • 
dicañdo los medios de filtrar el agua. 
Pero se eogaikS muy mucho en \o per- 
teneciente á la materia médica, como 
puede verse cuando recomendó en la 
disentería un enema cuya mezcla hor- 
rorosa de oropimiente y rebalgar for * 
maba la base. 

AGATINO DE ESPARTA, disci- 

t>ttlo de Ateneo , se apartó después de 
os principios severos de su maestro, 
tratando de conciliar la opinión de los 
empíricos con la de los metódicos; y 
de aquí la raaon por la que la escuela 
creaaa porél, y quedesignóoon el nom- 
bre cíe episirUática, fué llamada eclécti- 
ca. Los médicos siguieron á los filóso- 
fos en esta reunión , pues que los aca- 
démicos fueron los primeros que se 
conoiliaroii con las otras sectas. Lo 
únieo que sabemos sobre el fundador 
de la escuela ecléctica , es que adoptó 
poco mas ó menos la misma teoria del 



pulso que la escuela neumática , de la 
que era dbcípulo; que atribuyó el 
pulso lleno á la cantidad de neuma 
que distendía la arteria con mucha 
mas fuerza , empeñándose en sostener 
que no se podían sentir las contraccio- 
nes del vaso , sino cuando estas pudie- 
sen servir á determinar las modifica- 
ciones del pulso ; y por último que de- 
finia el pulso con tanta sutileza como 
su predecesor , distinguiendo un. latí-» 
do (palmos) que solo admitía en las ar- 
terías profundas. Contra la opinión de 
todos los antiguos reconocía la fiebre 
semi-terciana como una fiebre igual á 
la terciana , sosteniendo que no se di- 
ferenciaba mas que por lo largo de los 
paroxismos. 

Era tan poco afecto á los baños ca- 
lientes, muy en voga en aquella época , 
que les atribuía todos los accidentes 
producidos por la debilidad y la exal- 
tación de la irritabilidad ; si bien se- 
ñaló con sumo cuidado todos los casos 
en que les creyó útiles y necesarios, 
y por el contrario recomendaba con 
el mayor interés para la conservación 
de la salud los baños frios. Quiautem 
hunc breyem vitiB cursum cupiunt 
tr€insigere , fri^jbda lavari saspé ¿/e- 
henU, yUiB enim verbU exequi pos-' 
sunt quantum utiUiates ex frígida la^ 
vatione percipia£ur. Oribas.G>ll. lib. 
X. cap. /• pág. 439. 

TEODORO , otro de los discípulos 
de Ateneo, apenas es conocido nías que 

Eor sus remedios contra los darlos ó 
erpes escamosos. 

ARCHIGENES DE APAMEA se 
hizo mucho mas célebre que su maes- 
tro Agatino; ejerció la medicina en Ro- 
ma en tiempo de Trajano, y disfrute) 
entre sus contemporáneos de una cele- 
bridad , que supo conservar aun des- 
Eue& de sus días , siendo tenido tam- 
ien como á fundador de la escuela 
ecléctica. No solamente se adhirió aun 
mas que sus predecesores á la dialéc- 
tica y al método analítico, sino que 
le pareció mas ventajoso cambiar el 
lenguaje usado hasta entonees , y crear 
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(palabras nuevas ^ que con frecuencia 
üerotí ininteligibles aun para el sabio 
Galeno. 

Eu ninguna parte sobresale tanto 
el enredo j oscuridad del estilo de este 
autor f como en la doctrina sobre el 
pulso ^ sobre el cual escribió una obra 
muy celebrada en la antigüedad , y 
que fué comentada después por Gale* 
no. Admitía ocho especies de pulsos, 

3ue designo con el termino inusitado 
e Dixmenaf, á saber : grande , fuer* 
te , veloz , frecuente , lleno, regular, 
igual y con ritmo ; cada una de las 
cuales induje también ranchas varie- 
dades, consideradas en sus dos estre* 
mos y en el estado natural : asi es que 
distinguía el pulso fuerte , el débil y 
el ordinario. Su definición del pulso 
fuerte consistía en un movimiento im* 
petuoso de este , y advertía que podía 
unirse al comprimido, y oscuro ó hun- 
dido , cual se observa después de una 
gran comida. También reconoció, 
aunque mas bien como geómetra que 
como médico , tres especies de pulsos: 
el largo, ancho y alto; los que po- 
dían existir independientemente uno 
de otro. La definición figurada que 
dio del pulso lleno, le es enteramente 
original , así como fué el primero que 
separó el pulso formicante de todos los 
otros , colocándole al lado del depri- 
mido , y frecuente entre las especies 
mas peligrosas. Fina I mente se encuen- 
tran también indicadas y sefisladas 
otras muchas subdivisiones sutiles , y 
para las cuales no nos es fácil encon- 
trar nombres equivalentes en nuestro 
lenguaje actual , sin embargo que no 
puede negársele el que biso conocer, 
aunque imperfectamente, el modo de 
esplorar y conocer el pulso, entre los 
que al duro dio tanta importancia, qi» 
le creyó como síntoma constante de 
todas las calenturas. 

Se distinguió notablemente de la 
mayor parte de los otros médicos en 
su clasificación de los diferentes perio* 
dos de las enfermedades , señalando el 
mas alto grado de la dolencia inme- 



diatamente después de su principio, y 
fijando la solución cuando esta emfje* 
saba á disminuir. Es digno de notarse 
que cuando la dialéctica reinaba casi 
tiránicamente , hizo cuanto pudo para 
promover contra Archí genes' el odio 
de lodos sus compañeros. 

Su piretologis no fué menos inte- 
resante , pues definia la fiebre semi- 
terciana ^ por una complicación de la 
fiebre remitente cotidiana con la ter- 
ciana; y daba especialmente el nom- 
bre de epiala i una calentura en la 
cual los enfermos esperimeutaban *ai 
propio tiempo que' un grande calor, 
un sentimiento de horripilación en to- 
das las partes de su cuerpo. También 
cambió la serie de los días críticos, ad- 
mitida por Hipócrates, particularmen- 
te con relación al día veinte y al vein- 
tiuno ; si bien después hemos encon- 
trado igualmente cambiado el prime- 
ro de estos dias en muchos lugares de 
las obras del médico de Gós. Observó 
las fiebres intermitentes larveas, bajo 
la forma de disenteria gástrica , de 
diabetes y de catalépsis ; y la descrip- 
ción de la calentura soporosa , honra 
mucho á su grande penetración , no 
obstante de haber tenido poco cuida- 
do al comprender la afección de todo 
el aparato sensitivo en esta enferme- 
dad , puesto que él colocó , lo mismo 
que los estoicos , el asiento del alma 
en el corazón. 

Pensó con tanta sutileza sobre el 
asiento del dolor , como lo había he- 
cho acerca del pulso , queriendo de- 
terminar hasta el sitio de la enferme- 
dad , segnn las diferentes modificacio- 
nes del mismo , para lo eual hizo los 
mayores esfuerzos , señalando basta 
las mas mínimas' graduaciones , con 
nombres particulares ; pero la mas pe- 
queña meditación sobre ellos, basta 
para convencernos de la insnficiencia 
de nuestras palabras al espresar mus 
sensaciones complicadas y frecuente- 
mente individuales ; y asi solo hemos 
conservado algunas denominaciones de 
Archigenes, por cuanto las demás no 
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pueden interesar mas que ¿ !a histo- 
ria , por ver que la dialéctica agotó 
todos sus recursos para inventarlas. 
Con efecto^ no solo distinguió el do- 
lor en sentimiento de tensión en fuer-- 
te , suave , delgado y agudo , encor- 
vado, pegajoso, insoportable, cons- 
triñido ^ etc. ', si que quiso que el ti-, 
rante tuviese su asiento eq las mem- 
branas ; y Sí iba acompañado de estu* 
por y de un sentimiento de adormeci- 
miento ó embotamiento, en las partes 
nerviosas , puesto que proviene de la 
compresión ó distensión de los ner- 
vios^ mucho mas estendido, aunque 
menos violento si afectaba los múscu- 
los ] compresivo y parecido al que re<* 
sultaria de obstrucciones, si son las 
venas las que sufren *, y al contrario 
pulsativo , si se ha apoderado de las 
arterias. Por último trató de señalar 
cuál debía ser la especie de dolor, se- 
gún que padeciese esta ó lá otra visce- 
ra : y asi el de la matriz dice que es 
pulsativo, como mordicante y pungi- 
tivo ', el del bazo sordo y compresivo; 
el de la vejiga, pungitivo é igual al 
que produciría una ligadura muy apre- 
tada ; el de los riuones , agudo y pun- 
zante , y asi de los demás. 

Las simpatías le servían frecuente.- 
mente para esplicar los fenómenos del 
estado morboso , y daba el ncmbre de 
sombra a la enfermedad sintomática 
sobrevenida á consecuencia de la afeo* 
cien primaria ; y distinguía también 
las enfermedades según Tas modifica- 
ciones de las fuerzas que padecían. 

Fueron muy bien señalados porAr- 
chige/ies los síntomas con los cuales se 
pueden reconocer las diferentes espe- 
cies de heridas de cabeza , en las que 
observaba que el adormecimiento ó so- 
por manifestaba casi siempre un der- 
rame. Dividió bastante bien las aguas 
minerales según sus principios consti- 
tuyentes, en nitrosas, aluminosas, sa- 
linas y sulfurosas, y creyó que el efec- 
to general de ellas era el de calentar y 
de secar. En el mas alto período de las 
enfermedades recurría á los fomentos 



tibios, y particularmente i la aplica- 
ción de esponjas empapadas en agua ca« 
Tiente con el objeto de lubrificar las 
partes y favorecer la cocción. Jamás 
dice que le sobrevino el tétanos en los 
niños y ancianos á los que ¿1 curaba por 
medio de los baños calientes y medica- 
mentos oleosos. Describe una angina 
simpática ocasionada según el por las 
crudezas en primeras vías; y atribuía 
el frenesí al rapto violento de sangre 
alterada hacia la cabeza. Dá una des- 
cripción muy buena de la disenteria, 
que según su opinión era resultado de 
la ulceración de los intestinos *, indica 
después los signos para conocer cuándo 
interesa los intestinos gruesos, y cuán- 
do los tenues ó delgados , .recomendan- 
do para su curación las preparaciones 
opiadas y los astringentes. Describe 
un cuadro exacto de las señales con que 
se puede conocer el absceso del híga- 
do, marcando al mismo tiempo el mo- 
do de formarse y el de terminarse. 
Sobrq todo lo que mas le distingue es 
la escelente descripción que este gran 
médico formó de la lepra , de las man- 
chas que ya la anuncian , y de sus di- 
ferentes especies \ y hace una reseña 
probando que la castración contribu- 
ye ordinariamente á disminuir los ac- 
cidentes de esta dolencia, aconsejando 
como uno de los principales medios 
para combatir esta horrorosa afección 
el uso de la carne de vibora. Sus obser- 
vaciones han contribuido mucljio para 
ilustrar la doctrina de las hemorragias 
y ulceraciones del útero. 

Su materia médica carecía de prin- 
cipios estables , porque era demasiado 
adicto á la dialéctica para introducir 
su dogmatismo en la práctica : ente- 
ramente empírico en este concepto 
admitía sin elección y sin discerni- 
miento una multitud de remedios, pro- 
pios para combatir cada síntoma en 
particular , entre los cuales se encon- 
traban alguno que otro medio supers* 
ticiosos. Inventó un gran número de 
composiciones que Galeno nos ha con- 
servado , entre las que la mas célebre 
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es Suhyera , prop» para evacuar to- 
dos los h amores , y de la que se han 
dado diferentes fórmulas; en suma, 
no era partidario de los purgantes drás- 
ticos , Y prefería siempre los suaves 
laxantes 9 taP como el mirabolano y 
otros renredios indianos que ya se co- 
nocian en su liem|)0 *, y aun ensayó 
el promover el vómito por medio del 
rábano rústico. En las hidropesías pres- 
cribia un régimen tan singular, que 
solo por esta circunstancia le hubiera 
colocado entre los metodistas. Curó á 
su maestro Agatino, atormentado de 
un insomnio pertinaz , acompañado 
de delirio , rociandole la cabeza con 
una gran cantidad de aceite tibio. 

En la pleuresía sangraba del lado 
opuesto al punto doloroso , y no deja- 
ba correr la sangre hasta que el enfer- 
mo se desmayase. Se&alo las reglas 
para las amputaciones con mucha pre- 
cisión , y operó la sección de las partes 
blandas en un solo tiempo sin dejar 
colgajos. Echaba con frecuencia mano 
del cauterio actual , que empleaba con 
buen suceso , particularmente en la 
gota esciática. 

Sus numerosos discípulos agrega- 
ron á la medicina las sutilezas de la 
dialéctica, cuyos soGsmas llegaron has- 
ta el infinito *, lo que motivó el decir 
á Galeno que sus escritos estaban lle- 
nos de enigmas » tan difíciles de espli- 
car y como los del esfinge; y en prue- 
ba y añade , que por uno de aquellos 
se pretendía probar que el aire no en- 
traña en el cuerpo durante la inspira- 
ción , ni salía tampoco en el acto de la 
espiración. 

Galeno señala á Filipo de Cesárea 
como uno de los partidarios de Archi* 
genes , y el mas fiel observador de los 

1>rincipios de este médico» y no titu- 
)ea en colocarle en el mismo rango. 
Filipo escribió con mucha cordura so- 
bre la preparación de los medicamen- 
tos , y recomendó contra la disenteria 
una mezcla de sustancias astringentes, 
y para la hemoptisis el zumo de la 
salvia. Galeno vuelve á llenarle de elo- 



gios en uno de sus escritos por el tra- 
tamiento sobre el marasmo ; pero le 
vitupera el que no admitía el uso de 
los baños en la calentura ética , asi co- 
mo por su mala teoría sobre la plétora 
sanguínea. También Celio Aureliano 
habla de este médico, con motivo de 
su tratado sobre la catalepsis. 

Aretéo de Gapadocia (\)^ uno de los 
mejores escritores entre los médicos 
de la antigüedad , probablemente vi- 
vió en tiempo de Archigenes , pues 
3ae indica las preparaciones de An- 
rómaqo , y habla de los médicos del 
principie , bajo el titulo de Arquia- 
tes ; título que no se usó hasta el rei- 
nado de Domiciano. En verdad debe- 
mos admirarnos de que no haga men- 
ción de ningún práctico, y que nadie 
le cite hasta Aecioy su contrario Dios- 
córides; pero ni esto ni el dialecto 
jónico, en el cual escribió, no podrá 
servir de prueba contra la época , en 
la cual se le coloca , puesto que Gi- 
leno se sirvió frecuentemente de este 
mismo dialecto , del cuaf Arriano , y 
muchísimos otros escritores del siglo 
XII y XIII , han hecho también igual 
uso. Según mi opinión , bajo todos 
conceptos, debe ser colocado Aretéo 
en la misma clase qu^ Archígenes; 
pues que fué educado por los princi- 
pios de la escuela neumática, y abra- 
zó en seguida los de la secta ecléctica, 
de la cual separó los límites mucho 
mas allá del punto á que Archígenes 
la había llevado, en términos üc no 
poderse desconocer las huellas de su sis- 
tema neumático en su escelente obra, 
en la que admite tres partes constitu- 
tivas ciel cuerpo humano, los sólidos, 
fluidos y espíritus , cuyo conjunto, 
y la conveniente relación entre ellos. 



(1 ) Digu de Aretáo lo mbmo que dije 
de Ateneo en la nota ptfg. 204. Hago esta 
salvedad para que no se me atribuya iC con- 
tradicción niia , y mis lectores examinen 
por sí las opiniones de Tourtelle y Spren- 
gel. 
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constituyen la salud. Esplica el origen 
del neuma del mismo modo que Aris- 
tóteles j los estoicos ; pues según él 
esta sustancia aérea pasa desde el pul- 
món al corazón , y las arterias la lle- 
van después y difunden por todo el 
cuerpo^ siendo el corazón el foco prin- 
cipal de la fuerza vital y del alma. 
Las cualidades del neuma determinan 
la mayor parte de las dolencias ; asi 
es , que uin neuma denso y húmedo^ 

Eroduce las obstrucciones del bazo; 
» vértigos resultan de la debilidad 
de esta sustancia aérea , que no pu- 
diendo permanecer fija, da vueltas 
continuamente al rededor, cuya mis- 
ma causa produce la epilepsia -, la 
pleuresía se ocasiona por el aire seco 
y delgado, y este mismo causa el tras- 
torno de los sentidos , y por último la 
pasión iliaca depende de un aire frío 
sin actividad , que no pudiendo sa- 
ir por arriba ni por abajo, se fija y 
va dando también por mucho tiempo 
vueltas por los intestinos (borborig- 
mos.) 

Finalmente , Aretéo conviene con 
los neumáticos en hacer derivar las 
enfermedades y sus síntomas de la 
• temperatura de los elementos , entre 
los cuales cree que el frió y la seque- 
dad son causa de la vejez y de la muer- 
te \ y diversas afecciones crónicas dcr 
penden del frió y de la humedad. 

Si prescindimos , en el médico de 
Capadocia, de la secta á la cual se ha- 
-«bia adherido, no se le puede negar des- 
pués de Hipócrates la preferencia en 
su facultad, y que fué el mejor obser- 
vador entre los antiguos (1). Es tan 
exacta la descripción que hace de casi 
todas las enfermedades y de todos los 
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(1) Recomiendo eficasísímameiite el 
estadio de estas obras. Ellas sou el rnonu- 
meoto de oro de la medicioa. Entre todas 
las ediciones debe preferirse la de Haller 
con los comentarios. Un tomo en folio. 
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fenómenos notables que designó , que 
parece que estuvo viéndolas todas por 
si mismo; y la única tacha que se le 
puede oponer es , la de haber faltado 
alguna vez á la verdad , tan solo por el 
deseo de brillar en un estilo elegante: 
y para convencerse de ello, no hay 
mas que leer su historia de la lepra, 
la que evidentemente es contraria á la 
marcha que sigue la naturaleza, y en 
la que su exagerada comparación de la 
iet de los leprosos con la del elefante 
a dado lugar al nombre de elefantia- 
sis con que se designa esta enfermedad. 
Causa una suma admiración el cuidado 
y atención que daba á las fuerzas de la 
naturaleza, á las diferencias indivi- 
duales de la constitución , á las del cli- 
ma , y á los cambios de las estaciones, 
y es preciso confesar que en este punto 
desplegó un verdadero genio en la me- 
dicioa, pues el cuadro de cada dolen- 
cia comienza siempre por una descrip- 
ción de la parte enferma, emitiendo 
conocimientos anatómicos muy supe- 
riores á ios de su siglo , así , por ejem- 
1)lo , creyó casi insensible al pulmón y 
brmado de una sustancia parecida á 
la de la lana, proYÍ3to de muy pocos 
nervios, y enteramente privado de 
músculos : al contrario de la pleura, 
que goza de una grande sensibilidad, 
y es el asiento de aquellas inflamacio- 
nes del pecho , en las que el enfermo 
esperimenta vivísimos dolores, debién- 
dose á la insensibilidad del pulmón el 
que los tísicos conserven tanta mas es- 
peranza cuanto mas cerca se hallan al 
término fatal de su existencia. Bajo el 
nombre de inflamación de la aorta des- 
cribe una enfermedad particular , so- 
bre la cual los antiguos no nos han da- 
do ningún dato, é indica asimismo otra 
afección , a la que está muy predis^ 
puesta la vena cava. Rechaza con mu- 
cho fundamento la preocupación, aun- 
que ya menos difundida en su tiem- 
po , de que los vasos del bazo se ra- 
mificaban por las diferentes visceras 
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del cuerpo : miró ai liigado como el 
órgano especialmente dbpuesto por la 
naturaleza para la preparación de la 
sangre ; y lo mismo que todos los an- 
tiguos creyó que en ¿I residia el asien- 
to del deseo. La bilis, según ¿1, se 
forma eu la vesícula de la hiel; y cuan- 
do sus conductos biliarios se obstru- 
yen, se manifiesta la ictericia, y el 
bazo es el receptáculo de U sangre ne- 
gra y coagulada que allí mismo se pu- 
rifica. En el colon se verifica una es- 
Eecie de cocción producida por las ex* 
alaciones y por canales particulares; 
y esta opinión parece probar hasta 
cierto punto un conocimiento de los 
vasos lácteos que él habia entrevisto 
mucho tiempo antes que los demás. 
Los intestinos están compuestos de 
dos membranas, de las cuales la inte- 
rior esta algunas veces ulcerada, y 
suele ser arrojada i lo esterior en pe- 
dacitos , particularmente en la disen- 
teria. 

La descripción que hace de los rí- 
ñones maninesta que sospechó ya la 
existencia de los conductos de Bellini. 
Sus ideas sobre el sistema nervioso es- 
tán conformes con las del siglo , pues 
el origen de los nervios lo coloca en la 
cabeza , y los mira como los órganos 
de las sensaciones -, mas al hablar de los 
que unen los músculos entre sí , atri- 
buye una naturaleza nerviosa ala ve- 
jiga y á los ligamentos de la matriz, lo 
que prueba que confundía los tendo- 
nes y las aponeuris con aquellos. Tam- 
bién colocaba el tétanos , el frenesí y 
la gota entre las afecciones nerviosas, 
porque en ellas los tendones y las apo- 
neurosis están afectadas y distendidas 
espontáneamente. Su teoría sobre el 
conocimiento de los nervios es muy 
notable , no siéndolo menos el resul- 
tado exacto de las muchísimas obser- 
vaciones que hizo acerca de la hemi- 
plejía. Durante la preñez admitía en 
el útero una túnica doble , cuya parte 
interna era sin duda la membrana ve- 
llosa de Hunter. 

Respecto á su método práctico , es 



infinitamente mas sencillo y mas ra- 
cional de lo que se pudiera esperar 
de un médico de aquel siglo-, pues em- 
pleaba muy pocos remedios , y siem- 
pre medicamentos simples, llenando 
constantemente con estos las indica- 
ciones que se presentaban , y prescri- 
biendo un régimen fundado en los 
prinpios del grande Hipócrates. De- 
masiado afecto i los vomitivos , los or- 
denaba en la mayor parte de las dolen- 
cias, no solamente para provocar eva- 
cuaciones, si que también para disipar 
las ingurgitaciones y producir una me- 
dicación saludable en todo el sistema 
nervioso. Trató de favorecer la coc- 
ción en las enfermedades agudas por 
medio de baños calientes , y i benefi- 
cio de lavativas y de un régimen con- 
veniente : y en todas las inflamaciones 
aconsejaba la sangría , pero constante- 
mente del lado opuesto al de la parte 
que padecía , siguiendo en esto el 
ejemplo de Archígenes, por el pode- 
roso motivo de que la esperiencia le 
habia demostrado que convenia siem- 
pre llamar la sangre hacia las ¡lartes 
mas lejanas ó apartadas del sitio de la 
afección. Otro de sus remedios favo- 
ritos fué el castóreo que administraba 
en casi todas las dolencias crónicas. 

Aun encontramos mucho mas evi- 
dentes que en Aretéo las huellas del 
sincretismo ecléctico , en un pequeño 
pero escelen te compendio de proble- 
mas de medicina y de física , que la 
antigüedad nos ha trasmitido , y cuyo 
autor fué un tal Cassio Yatrosofista. 
Elsta obra , poco voluminosa en ver- 
dad , encierra sin embargo muchas 
verdades que pueden ser de mucha 
utilidad á los médicos del dia , y para 
el historiador un tesoro precioso , en 
el cual encuentra ideas luminosas so- 
bre el espíritu dominante en aquella 
época. No cabe duda en que este au- 
tor esplica muchos fenómenos del cuer- 
po animal , según los principios de los 
neumáticos *, pues atribuye, por ejem- 
plo la asfixia á la disipación del neu- 
ma ó aire contenido en las arterias , y 
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la diplopia á que la cantidad de es- 
píritu necesario á la visión , se divide 
en dos partes. La quemadura , dice^ 
no ocasiona flictenas mas que en el 
cuerpo vivo, porque el pueuma no 
existe sino en los seres dotados de vida^ 
y en las calenturas se altera el pulso, 
porque el calor atenúa el neuma , au- 
menta su movilidad , y enrareciéndo- 
se este , acelera las pulsaciones de las 
arterias. Los coléricos se ponen encar- 
nados , porque el neuma acude con 
impetuosidad hacia su fisonomía -, al 
contrario de los que han esperimen*- 
tado.un susto, que se ponen pálidos 
porque el neuma se retira al interior. 
Mas por otra parte Cassio da también 
la esplicacion de varios fenómenos , i 
la manera de los metódicos, y frecuen- 
temente pone dos definiciones , cuya 
elección la deja á la discreción del lec- 
tor ; asi pues, dice, que el sueño re- 
laja , y que la calentura cura ciertas 
afecciones crónicas , restableciendo la 
relación natural entre los cuerpos pri- 
mitivos y los poros ; de modo que las 
personas atacadas de enfermedades fe- 
briles cambian de color, con motivo 
del desarreglo de estos cnerpecillos 
primitivos invisibles, etc.*. Estos prin- 
cipios , que asi como otros muchos son 
tomados del sistema de los metódicos, 
bien pronto ceden su lugar á las ideas 
de la primera escuela dogmática; pues 
se vé que el autor hablando del calor 
integrante en su estado de aumento 
preternatural , cree hallar en él la cau- 
sa de la calentura , derivándole del 
?[rado de aceleración y de la fuerza del 
irotamiento de los cnerpecillos primi- 
tivos. 

Entre la multitud de observaciones 
admirables que encierra esta pequeña 
obra, me limitaré á señalar las siguien- 
tes : Las úlceras redondas no se curan 
tan fácilmente como las que forman 
ángulos en sus contornos , porque en 
estas últimas las partes sanas y necesa- 
rias á la circulación están mas aproxi- 
madas. Esplica muy bien la causa por 
qué no se pueda acostar el enfermo. 



mas que sobre la parte afecta , dicien- 
do que entonces la viscera que padece 
se ^aila en total reposo , mientras que 
del otro modo está en alguna manera 
suspendida, por consiguiente mas sen- 
sible al dolor. Describe una inflama- 
ción lenta de la cabeza , á consecuen- 
cia de un golpe sufrido en esta parte, 
que casi siempre es funesto , y no so- 
lamente habla de la simpatía que exis- 
te entre ambos ojos , sino que también 
esplica la de las partes lejanas , por la 
trabazón del sistema nervioso que con 
tanta facilidad trasmite las impresio- 
nes, cíHé aquí la razón , añade , de 
que las glándulas del cuello se infar- 
tan cuando está ulcerada la cabeza , y 
las de las axilas ó sobacos esperimen- 
tan los mismos efectos en las heridas 
de las manos.» Dice que es una sim- 
patía la causa que nos obliga á toser 
cuando nos hurgamos el interior de 
las orejas, y que es difícil la audición 
cuando bostezamos , porque la abertu- 
ra forzada de la boca produce en las 
orejas una presión , que impide en- 
trar el aire esterior por el conducto 
auditivo. Reconoce las ventajas de un 
ejercicio moderado, y esplica también 
con mucha sutileza las consecuencias 
del escesivo que produce una repercu* 
sion de bajo hacia arriba , lo mismo 
que un cuerpo vuelve á levantarse, si 
es lanzado con violencia contra el sue- 
lo mientras que queda inmóvil si se le 
deja caer con suavidad. Da el nombre 
de constelación feliz á la hinchazón de 
las parótidas , en que suelen terminar 
ciertas enfermedades agudas , y cree 
que esta tumefacción escita mayor ape- 
tito al convaleciente, y ayuda á la mas 
fácil masticación. Hasta el sabor dulce 
que adquiere el cerumen de las orejas 
en los moribundos, fué objeto de las 
investigaciones de este médico, lo mis- 
mo que la necesidad de estornudar, 
que esperimentamos al fijar nuestra 
vista en el sol , sentando por principio 
que todos los nervios se entrecruzan: 
también esplicó perfectamente la for- 
mación del callo. 
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HERODOTO , discípulo de Aga- 
thino , practicó la medicina en Roma 
en el reinado deTrajano^ y fn¿ un 
celoso sectario del sistema neumático^ 
enriqueciendo la terapéutica general 
y la dietética con sus observaciones. 
Recomendaba los ejercicios gimnásti- 
cos^ particularmente la equitación^ en 
las enfermedades crónicas» los baños 
de aceite , la natación en el mar j las 
aguas minerales. En un caso de sofo- 
cación y producida por una porción de 
mucosidades, se sirvió de una cuña 
para mantener la boca abierta » mien- 
tras sacaba con la mano la liufa espe- 
sa y y aconsejaba los baños de arena 
caliente á los gotosos , a los asouíticos 
y á los hidrópicos. Demasiado afec- 
to á los sudoríGcos , les atribuía la 
propiedad de fortificar el pulmón , y 
desembarazarle de toda materia estra- 
ña. A imitación de Hipócrates , señaló 
con mucha maestría en qué época sede- 
be sangrar en las enfermedades agudas. 

Son dignas de notarse sus observa- 
ciones sobre los efectos de la atrabilis 
en las calenturas , y sobre las señales 
que anuncian la existencia de lombri- 
ces en las afecciones agudas ; y en lo 
que sobresale mas aun este famoso 
practico ^ es en la descripción de las 
erupciones cutáneas que sobrevienen 
en dichas enfermedades agudas; y que 
según su historia parecen ser el saram- 
pión ó las pe tequias. Enseñó á prepa- 
rar el eléboro^ destruyendo sus efec- 
tos deletéreos y dañosos.' 

MAGNO DE EFESOARCHIA- 
TRE , que existió en Roma en tiem- 

So de Galeno y no debe ser confundi- 
con un dialéctico del mismo nom- 
bre^ que vivió mucho tiempo después. 
Aunque este médico perteneció á la 
escuela ecléctico-neumática, se separó 
no obstante de los principios de Ar- 
chigenes ^ pues decia que el pulso era 
una dilatación ó hinchazón, y contrac- 
ción ó hundimiento alternativos de las 
arterias , y creía que el asiento de la 
hidrofobia residia en el estómago y en 
el diafragma. 



HELIODORO, cirujano célebre 
en tiempo de Trajano , nos ha dejado 
escelentes observaciones sobre las he- 
ridas de cabeza. Nada es mas simple 
que su procedimiento cuando los hue- 
sos están al descubierto; y el trata- 
miento que sesuia después de la ope- 
ración del trepano es muy racional. 
Las reglas que establece para las am- 
putaciones son dignas de consultarse 
Ír aun de seguirse > á pesar de los adel- 
antos de la cirugía ; y estando como 
estaba convencido de que los huesos 
eran insensibles , muchas veces aban- 
donó á los solos esfuerzos de la natu- 
raleza las fracturas del cráneo cuando 
solo eran de poca consideración , es- 
perando que ella misma podria conso- 
lidarlas. Describe perfectamente las 
señales de un derrame á consecuencia 
de una herida de cabeza , y presenta 
signos muy evidentes acerca ae la in- 
flamación de las meninges; habla tam- 
bién de una necrosis, que interesó 
toda la circunferencia del hueso liber- 
tando la parte media. 

POSIDONIO, médico del tiempo 
de Valens » fué otro de los que ocupan 
un lugar distinguido entre los eclécti- 
cos, según afirma Aecio , y sus prin- 
cipios sobre la causa de la pesadilla 
manifiestan un práctico ilustrado , así 
como sus observaciones sobre el fre • 
nesi , el letargo y otras dolencias de 
los sentidos internos anuncian un pa- 
tólogo tan instruido como atento. 

En este mismo siglo vivia Autillo, 
ue contribuyó mucnoá los progresos 
e la cirugía , de la terapéutica y de 
la dietética. Aunque perdidos todos 
sus escritos, ó permaneciendo aun in- 
éditos , hé aquí en pocas palabras lo 
mas importante de sus fragmentos, 
que hasta ahora se han podido reunir. 

Antillo distinguía el hidrocéfalo de 
los niños recien nacidos, según su 
asiento, y negaba que este pudiese 
tener lugar entre las meninges y el 
cerebro. A la manera de los metódicos 
esplicaba la acción de las diferentes 
temperaturas del aire sobre el cuerpo. 
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pretendiendo que el calor atenúa la 
composición formada por los cuerpe- 
cilios primitivos. Según estos mismos 
principios , daba nociones importantes 
acerca de la influencia que ejerce la 
permanencia en lugares elevados j 
I montañosos y 6 bajos j pantanosos^ es- 
tendiéndose hasta proponer la posi- 
ción que debe guardar el enfermo, las 
horas en que ha de procurar el sueño; 
y particularmente los ejercicios gim- 
násticas que deben establecerse bajo 
ciertas reglas que prueban su gran cor- 
dura j prudencia. Se encuentran en 
los fragmentos que Oribasio ha con- 
servado y principios superiores á los de 
todos los médicos de la antigüedad, 
sobre la declamación , el canto y los 
demás ejercicios de la gimnástica con- 
siderados como medios dietéticos. 

Nadie mejor que este médico, entre 
los antiguos, nos ha dejado preceptos 
tan sabios sobre la preparación de los 
emplastos y ungüentos ; y con respec- 
to a la terapéutica , son dignas de ala- 
banza sus observaciones sobre el uso 
de los purgantes drásticos y de los ba- 
ños ; ni tampoco nadie ha designado 
con mas exactitud los vasos que se de- 
ben abrir y los casos en los cuales se 
debe recurrir á la sangría , á las ven- 
tosas y i las escariCcaciones. También 
aconsejó ya en ciertas enfermedades 
sacar la sangre de las mismas arterias, 
añadiendo que no se debe temer la 
hemorragia , cuando se ha hecho com* 
pletamente la sección del vaso. 

Últimamente un hecho digno de no- 
tarse nos manifiesta claramente que 
Antillo conoció la operación de la ca- 
tarata por el método de estraccion, 
pues recomienda este procedimiento 
siempre que la catarata sea pequeña*, 
mientras que en el caso contrario, 
cuando es voluminosa , no se la puede 
estraer sin vaciar al mismo tiempo los 
humores que encierra el ojo. Antillo 
propone como Ásele piades la bronco- 
tomia en aquellas anginas que pueden 
sofocar al enfermo, y dá las reglas 
exactas que se deben observar en esta 



operación , y asimismo curaba el hi- 
drocele por medio de la incisión. 

PUILAGRIO, hermano de Posido- 
nio j no tuvo tanto mérito como Anti- 
llo; sin embargo es de sumo interés, 
como cirujano y litotomista. Efectiva- 
mente fué el primero que trató de es- 
traer un cálculo que habia penetrado 
hasta la uretra , practicando una inci- 
sión en la parte superior del cuello de 
la vejiga, siendo este el primer indi- 
cio que tenemos de la operación de la 
talla por el alto aparato ; así como su 
hermano se declaró contra el uso de 
espresiones bárbaras que hasta enton- 
ces se habia n usado en la preparación 
de los medicamentos , cujo uso le pa- 
reció inútil y poco conveniente, le- 
yéndose con gusto sus reglas para el 
tratamiento de los infartos glandula- 
res y sus preceptos dietéticos. 

Por último debe hacerse mención 
de un episíntético llamado Leónidas 
de Alejandría, que sin duda alguna 
vivió después que Galeno , puesto que 
este jamas habla de aquel, mientras 
que Leónidas le cita con frecuencia, 
dus observaciones sobre el dracúnculo 
(gusanito que se cria entre cuero y 
carne), manifiestan que lo conoció 
mejor que Sorano. La definición que 
dá de la fiebre soporosa no es muy 
exacta ; pero sus observaciones sobre 
el hidrocéfalo, las hernias, las pape- 
ras y diferentes tumores enquistados 
del género de Jos meliceris merecen 
ser leidos con » tención. En la leuco- 
flegmasia escarificaba no solamente las 
claviculas mevilles , sino que también 
las demás partes del cuerpo -, amputa- 
ba, estirpaba y cauterizaba los senos 
cancerosos , y su procedimiento en la 
operación de la. fístula del ano difiere 
muy poco del de Pott. Sus observa- 
ciones sobre las úlceras y berrugas son 
del mayor interés , lo mismo que las 

3ue describen el infarto é inflamación 
e los testes: y si bien es verdad que 
en su etiología no menciona el comer- 
cio con una muger impura ; los bordes 
callosos que iiufíca como carácter dis- 
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tintivo eu esU especie de úlceras, ma- 
nifiestan evidente meóte depender de 
un vicio interno. 

GALENO. 

De todos los médicos de la antigüe- 
dad ninguno ha poseido un genio tan 
brillante , una erudición tan vasta j 
un talento tan especial , como Claudio 
Galeno de Pérgamo; ni ninguno se ha 
distinguido tanto como él en todos los 
ramos de curar. Este hombre eminen- 
te , que poseía unos conocimientos tan 
generales que no han tenido otro igual, 
vivia eo un tiempo en que las escuelas 
de medicina eran presa de las disen- 
siones mas perniciosas -, cuando ansian- 
do los sabios el fundar nuevos sistemas 

el reunir juntamente la dialéctica y 
a teoría proscribían á todos aquellos 
que no eran de su misma opinión^ 
cuando el mérito del práctico depen- 
día del número de recetas frecuente- 
mente absurdas que trataba de amon- 
tonar ; cuando, por último , los parti- 
darios de las escuelas de Erasystrato, 
Herophilo, Hipócrates, y de las sec- 
tas empírica , metódica y neumática, 
aunque de diferentes opiniones, no 
convenían mas que en un solo punto, 
que era en el de convertir la medicina 
en un tejido de miserables sutilezas y 
de inútiles discusiones : en medio de 
este desorden apareció el Grande Ga- 
leno , el cual supo conducir á los mé- 
dicos al camino abandonado después 
de tanto tiempo, y en el que el an- 
ciano de Cós habia sido el primero en 
recorrerle ; pero que se nabia fre- 
cuentado tan poco después de él , por 
cuanto su término fué siempre la 
naturaleza y la verdad. Para conciliar 
todos los partidos y poner un término 
á sus interminables disputas, eligió 
por base el sistema contenido en las 
obras de Platón , cuyas opiniones filo- 
sóficas/ las de Aristóteles amalgamó de 
nuevo» como lo había hecho juconteof 
poráoeo Alejandro de Damasco: y se 
esforzó igualmente en reunir los clog- 



roas de todos sus predecesores , parti- 
cularmente lus de los mas célebres en- 
tre los griegos , para lo cual se concibe 
fácilmente cuánta dificultad tendría 
que vencer hasta lograr el poner en ar- 
monía principios tan incoherentes co- 
mo los de Hipócrates , de Platón y de 
Aristóteles. 

Una inmensa erudición y una elo- 
cuencia poco común le favorecían en 
tan ímprobo trabajo; y aunque se le 
puede tildar algunas veces de estre- 
mada proligidad , haj que concederle 
siempre el don de persuadir, aun cuan- 
do no po<lia convencer.. Ni el talento 
estraordÍAario con el cual sabia apro- 
vechar los inagotables recursos de su 
lengua ^ ni el abuso que frecuente- 
mente hacia esplicando Ia$ contradic- 
ciones sin número, de que él mismo 
era causante , bastan á rebajar en lo 
mas mínimo la admiración que csausa 
el ver su constante consecuencia en 
trazar un sistema que aun cuando 
compuesto como el de los neumatís- 
tas , de trozos de todas las antiguas 
doctrinas , forma no obstante un con- 
junto seductor y perfectamente bien 
coordinado : ni es menos dieno de 
asombro el cuidado que puso en cada 
uno de sus escritos en particular , aun 
cuandoso número sea casi incalculable. 

Todas estas cualidades que contras- 
tan de un modo tan sorprendente con 
el espíritu general del siglo , hicieron 
que aun viviendo el mismo Galeno, 
pero mas particularmente después de 
su muerte se le tuviera como un mo- 
delo digno del entusiasmo , pero i 
cuya altura era imposible llegar. Nos- 
otros debemos pues felicitarnos de que 
aquellos siglos de barbarie le hu- 
biesen escogido por su idolo, pues por 
él han sobrevivido á la decadencia y ¿ 
la ruina de las ciencias los preciosos 
tesoros de la filosofía de nuestros an- 
tepasados. No obstante , es preciso 
convenir en que el respeto que llegó 
á tenerse en aquel tiempo de ignoran- 
cia al médico de Pérgamo, no fué 
. menos ridículo que el desprecio con 
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que machos médicos de estos últimos 
tiempos han pretendido denigrar has- 
ta con perjuicio propio al mas sabio 
de toda la antigüedad. 

Tan interesante es por cierto la vida 
de este hombre estraordinario^ que no 
puede menos de ocupar un lugar dis- 
tinguido en la historia de la ciencia. 
Galeno nació en Pérgamo^ en el Asia 
menor , el año 131 de la Era vulgar. 
Siempre que halló oportunidad , ha- 
bló de su padre (que se llamaba Mi- 
con y ejcrcia la profesión de arquitec- 
to) como de un hombre mujr instrui- 
do , muy activo y de un carácter es- 
calente ; mas no fué tan apasionado 
por su madre Xanthippa , pues se le 
escapan contra ella algunas anecdoti- 
Jlas algo escandalosas. Su padre le dio 
una educación esmerada ^ y él mismo 
le inició en los misterios de la filosofía 
de Aristóteles, en los que efectiva- 
mente apoya con frecuencia sus prin- 
cipios en sus escritos. En seguida es- 
tudió la filosofía bajo la dirección de 
un platónico llamado Gajus ^ un estói* 
co y un epicúreo-, y joven aun , hizo 
tan grandes progresos en la dialéctica 
estoica , que escribió los comentarios 
sobre la dialéctica de Chrisipo, de cu- 
ya obra jamás hizo alarde. Aseguraba 
también que sin el talento natural, de 
que estaba dotado, y sin la inclinación 
que tenia por las demostraciones geo- 
métricas , infaliblemente hubiera cal- 
do en los errores del pirronismo. Un 
sueño fué causa de que su padre le 
aconsejase estudiar la medicina. Sáti- 
ro , anatómico célebre y discípulo de 
Quintus; Estratónico, médico de la 
escuela hipocrática ; y iEschrion , de 
la secta de los empíricos, le enseñaron 
sucesivamente los principios de sus sis- 
tenias. Después de la muerte de su pa- 
dre y y á la edad de 21 años , marchó 
Galeno a Smirna para oir las lecciones 
de Pelope , discípulo de Numeciano, 
j las del platónico Albino. De allí pasó 
á Gorinto , con el objeto de estudiar 
con Numeciano , célebre filósofo y 
discípulo de Quintus , y muy poco 



después emprendió el viajar, con la 
intención de acrecentar sus conoci- 
mientos , enriqueciéndolos con los de 
historia natural. Recorrió, entre otros 
paises, la Licia por buscar el Jayet, 
y refutó la opinión de los que creen 
que esta sustancia se encuentra en las 
orillas del rio Gagat , y de allí pasó á 
la Palestina para observar el asfalto de 
la mar muerto. 

Alejandría era en esta época el cen- 
tro del mundo sabio, y el mejor títu- 
lo de recomendación para un médico 
era el haber hecho los estudios en aque- 
lla ciudad. Galeno resolvió, pues, pa- 
sar allí algún tiempo para perfeccio- 
narse en la anatomía , que en ninguna 
parte se cultivaba con tanto esmero, 
siendo Heracliano, de todos sus maes - 
tros , del que habla con mas elogio. 
A los 28 años volvió á su patria , en 
donde los sacerdotes de Elsculapio , y 
de los gimnasios situados cerca del 
templo, le encargaron el cuidado y 
tratamiento de los atletas. Una revo- 
lución que estalló en Pérgamo le obli- 
gó á dejar esta ciudad ; y las ventajas 
que Roma ofrecía á todos los médicos 
griegos , le hicieron preferir aquella 
capital del muudo para fijar su resi- 
dencia , no teniendo entonces mas que 
34 años *, pero al llegar á dicha ciudad 
tuvo la desgracia de romperse un bra- 
zo, viéndose en la necesidad de g^uar- 
dar cama por algunas semanas. Su 
práctica feliz , su estrema sagacidad 
en el pronóstico ^ y su gran destreza 
en la anatomía, no tardaron mucho 
tiempo en darle tal celebridad , que 
vino á ser el objeto de la envidia y ce- 
lotipia de todos los médicos de Roma, 
y muchos grandes y filósofos del im- 
perio le aconsejaron el abrir un curso 
público de anatomía. Entabló parti- 
cularmente amistad con el cónsul Boe- 
thus , con los filósofos Eudemío y Ale- 
jandro de Damasco, y con Severo, que 
después fué revestido con la púrpura 
imperial ; pero se colige que su par- 
roquia no era muy grande en este 
tiempo , puesto que iba á ver dos ve- 
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ees al día á ano de sus domésticos, qoe 
padecía una oftalmía j vivía ea la cam- 
piña. Viendo por último que sus com- 
profesores buscaban todas las ocasio- 
nes para perjudicarle , interrumpió 
sus lecciones *, pero i pesar de esto, de 
tal modo se acrecentó el odio j ene- 
mistad de estos » quienes le prodiga- 
ban epítetos tan ofensivos, que al apa- 
recer en aquella gran ciudad una en- 
fermedad epidémica , se marchó ace- 
leradamente á Brindes y en donde se 
embarcó para la Grecia. Como no te- 
nia mas que 35 años » resolvió recor- 
rer diferentes países, para observar en 
su mismo origen las producciones de 
la naturaleza , particularmente las me- 
dicinales. Visitó la isla de Chipre, 
donde adquirió conocimiento del es- 
celen te modo de trabajar los metales, 
y se llevó el difrigio. Segunda vez vol- 
vió á la Palestina , solo por observar el 
arbolillo que produce el bálsamo , j 
se detuvo algún tiempo en Lemos, 
para ver por si mismo la preparación 
de la tierra-sellada » desengañándose 
de la preocupación ffeneralmenle ad- 
mitida, de que mezclaban sangre para 
hacer esta tierra llamada lemnia o si- 
ilada , j también regresó por segun- 
a vez á esta isla de vuelta de Roma, 
en la que permaneció poco. 

Efectivamente , cuando al cabo de 
un año los emperadores Marco Aure- 
lio y Antooino Vero , que se hallaban 
en Aguilea, en donde se preparaban 
para la guerra contra los marconianos 
y otras naciones germánicas le llama- 
ron junto á si , atravesó la Tracia y la 
Macedonia á pie , y quedándose con 
ellos, les regaló la Triaca compuesta 
por el mismo ; mas habiendo sobreve- 
nido la peste en aquellas cercanías y 
fallecido Vero , Galeno emprendió de 
nuevo el camino de Roma , en donde 
acababa de ser nombrado medico del 
joven emperador Commodo. No se 
sabe á ponto 6jo la ¿poca en la cual 
regreso á su patria , ni el año de su 
muerte. Un pasage de sus escritos 
prueba que él vivía aun en el reinado 
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de Pertinaz y de Séptimo Severo , lo 
que concilla la opinión de SniSas, que 
dice que llegó á la edad de 70 aiíos, y 
según Gabriel Bakhtiscbívach , auarió 
á los 80. 

El sincretismo ó la reconciliación 
goe reinaba entonces , había llenado 
de disgusto á Galeno , pues el estadio 
que hizo de los diversos sistemas , le 
hizo conocer los defectos de que cada 
uno adolecía , lo cual le ocasionó aque- 
lla variedad de opiniones que degene- 
ró frecuentemente en contradicciones 
manifiestas asi , que llamó esclaTos á 
todos aquellos que se declaraban por 
la escuela de Praságoras ó por la de 
Hipócrates , sin reparar que él mismo 
adoptó los principios del médico de 
Cós , particularmente la doctrina con- 
tenida en los escritos apócrifos, si bien 
supo arreglarlos^ y los esplicó confor- 
me á las ideas que sirven de base á los 
sistemas de Platón y de Aristóteles. 
Aunque él dice que los enemigos de 
Hi|iócrates son los ignorantes ó los dia- 
lécticos quisquillosos, cuyas contro- 
versias y discusiones repugnan al sen- 
tido común, él mismo no estuvo exen- 
to de esta tacha ; pues sus obras no 
están agenas de ciertas sutilezas , que 
se deben atribuir al método dialéctico 
generalmente admitido en todas las 
escuelas de medicina : asi que , por 
mas que asegure no querer disputar 
sobre palabras á cada paso , en sus es- 
critos se notan verdaderas controver- 
sias por solo alguna de ellas ; y aun- 
que trate de escusar su prolijidad asiá- 
tica , por la necesidad de refutar á sus 
adversarios , no puede negarse que es 
difuso en demasía. En vano se esfuer- 
za en probar que no tiene pretensio- 
nes ; que desprecia el sufragio de los 
hombres ; que la verdad y el progre- 
so de la ciencia , son el único objeto 
de sus esfuerzos ^ y que por esta razón 
jamás pondría su nombre al frente de 
sus obras ; pues á pesar de todas estas 
seguridades, no puede desconocerse 
que había formado una alta idea de su 
propio mérito. No temía decir que si 
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la medicina de Cós había hecho un 
gran servicio á la ciencia de curar, 
abriendo el verdadero camino , á él se 
le debia atribuir el haber allanado las 
dificultades , asi como Traja no habia 
hecho practicables los caminos del im- 
perio romano. 

Tan pronto se esplica con la major 
formalidad en muchos lugares de sus 
escritos en favor de la utilidad de la 
teoría, tan pronto se declara por la 
preferencia y superioridad del empi- 
rismo » separándose de la opinión de 
losescépticos, que querían desterrar la 
certidumbre de todas las ciencias \ en- 
tronizando la duda filosófica , respecto 
de todas aqiiellas cosas que no pueden 
ser objeto de la observación, como por 
ejemplo la esencia del alma humana. 
Se admira con razón , por mas cons- 
tante que sea el hecho, cqmo un tan 
gran filósofo, un hombre que conocia 
tan bien la naturaleza , baya podido 
ceder al torrente de su siglo, y adop- 
tar las preocupaciones mas absurdas. 

No obstante , echando un velo so- 
bre estas ligeras manchas, y leyendo 
atentamente las obras de Galeno, no 
solo se llena uno de admiración al con* 
templar un talento tan singular , que 
todo lo abarca con una mirada , si que 
involuntariamente , y como por sim- 
patía, nos cautiva el ver la opinión 
que habia formado de la bondad y sa- 
biduría de la Providencia, y de cuan- 
ta ternura se hallaba animado al ha- 
blar del Ser supremo. Lleno de indig- 
nación contra los blasfemos, he aquí 
cómo se esplica en uno de sus escritos: 
«¿Por que he de mantener disputas 
con estos seres desprovistos de razón? 
Los sensatos , ¿ no tendrían motivo 
para vituperarme y acusarme con jus« 
to título, por profanar el lenguaje sa- 
grado , que debe estar solo reservado 
para los himnos en honor del Criador 
del universo?... La verdadera piedad 
no consiste en inmolar sacrificios de 
cíen bueyes , ó en quemar mil per- 



fumes deliciosos en su honor , si en 
reconocer y proclamar altamente su 
sabiduría, su gran poder, su amor y su 
bondad. £1 Padre de la naturaleza se 
ha esmerado en proveer sabiamente á 
la dicha de todas sus criaturas , dando 
á cada una lo que realmente pueda 
serje útil. Celebrémosle, pues, con 
himnos y cantares!... El Señor ha nia- 
nifestadosu sabiduría infinita, eligien- 
do los mejores medios para llegar á sus 
benéficos fines , y ha dado pruebas de 
su gran poder , creando caoa cosa per- 
fectamente conforme á su destino : de 
este modo se ha cumplido su voluntad. 
Un hombre penetrado de sentimien- 
tos tan puros, respecto á la Divinidad, 
no podía menos de notar muy estranas 
las ideas del Legislador de los judíos 
sobre la creación del mundo ; ideas 
que escluyen toda especie de razona- 
miento sobre el objeto y fin que lleva 
en sí la naturaleza. No debia , pues, 
aprobar los misterios de una religión, 

3ue á pesar de las sabias intenciones 
e su fundador , habia ya degenera- 
do, y se oponía enteramente al uso de 
la razón -, es decir , del mas precioso 
don de que nos ha provisto la Provi- 
dencia Divina. Este desprecio del cris- 
tianismo » que han querido confundir 
con la religión de Moisés , era común 
en Galeno y en los hombres mas es- 
clarecidos de Grecia y de Roma. 

Tratemos ahora de reunir en un 
cuadro pequeño, pero conforme á la 
verdad , los servicios prestados por el 
médico de Pérgamo a cada ramo del 
arte de curar , dando principio por la 
anatomía. 

Galeno la habia estudiado en Ale* 
jandría , donde habia tenido nacimien- 
to esta ciencia -, fué , durante su vi- 
da , su ocupación mas favorita , pues 
sin entregarse á investigaciones dema- 
siado minuciosas , la miraba como el 
fundamento del arte de curar: sin em- 
bargo que no añadió cosa, ni adelantó 
por medio de la abertura de los cada- 
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veres, ningún descubrimiento que no 
hubiesen manifestado ja sus predcce- 
sores. En ninguna parte dice haber he- 
cho sus descripciones por la inspección 
del cuerpo humano , y no habla mas 
que de sus numerosas disecciones he* 
chas en monos y en otros animales; an- 
tes bien se cree rouj dichoso con haber 
podido observar en Alejandría dos es- 
queletos humanos , de los cuales el uno 
era de un ladrón que le habian negado 
la sepultura : aconseja á los que quie- 
ran estudiar la osteología en la natu- 
raleza misma el pasar á aquella ciu- 
dad. También recomendaba las disec- 
ciones en todas las especies de monos 
cuya estructura se asemeja tanto á la 
del hombre , á fin de no titubear ni 
hallarse embarazados cuando se pre- 
sentase la ocasión de abrir un cadáver. 
Después de los monos daba la preferen* 
cia a aquellos mamíferos, cuya organi- 
zación difiere poco de la nuestra , de 
cuyos animales habia disecado un sin- 
número 9 solo por aprender si la natu- 
raleza sigue una marcha uniforme en 
todas sus obras. Según que la seme- 
janza era mas ó menos grande con el 
hombre, formaba una escala de las di- 
versas clases de animales, y asi á los 
monos suceden los que tienen mas re-* 
lacion con ellos , después los osos y los 
demás carnívoros , por último Ios-solí- 
pedos y los rumiantes. No obstante 
Galeno no determinó con bastante cui- 
dado los distintos caracteres de estas 
clases diversas, como por ejemplo^ 
cuando pretende que un animal que 
tenga un dedo separado de los otros ha 
de ser su organización parecida á la del 
hombre ; ni tampoco cuando asegura 
que si la mandíbula superior se halla 
desprovista de los dientes caninos, se 
encontrarán muchos estómagos, afir- 
mando positivamente no haber hallado 
mas que en los monos los cuatro vasos 
de la matriz descritos por Herophilo. 

ÍNo es , pues , natural inferir de to- 
as estas aserciones que no tuvo para 
observar los cadáveres numanos las pro- 
porciones de que Herophilo supo tam- 



bién aprovecharse? De aquí es que 
habiendo encontrado doble el conducto 
biliario en los animales , creyó que lo 
mismo habia de suceder en el hom- 
bre ; y este doble canal le sirvió tam- 
bién para esplicar la enfermedad de 
Eudemio. 

Estas falsas deducciones hechas en 
los animales, se notan particularmente 
en su osteología , á pesar de que le fué 
fácil adquirir conocimientos ciertos, 
puesto que la habia estudiado en el es- 
queleto humano. El sacro dice que 
está formado por tres partes, y el co* 
cixis constituye en algún modo la cuar- 
ta ', siete piezas distintas componen el 
esternón , y asegura no haber hallado 
mas que doce costillas en todos los ani- 
males , y muy raras veces once ó trece. 

Galeno hizo en miologia descubri- 
mientos importantes, y aió entre otras 
la descripción de ocho músculos des- 
conocidos hasta entonces^ de los cua- 
les dos están destinados á la mastica- 
ción y dos á los movimientos del brazo 
y del pecho. El fué el primero que 
observó el músculo poplíteo, que dice 
no poder percibirse mas que cuando 
se levantan los gemelos , y que sirve 

f^ara doblar la pierna hacia fuera, 
guahnente fué descubierto por él el 
músculo de la piel , cuyas inserciones 
buscó en las apófisis trasversas de las 
vértebras. No admite la textura mus- 
culosa en el corazón , porque esta es 
demasiado simple para llenar las fun- 
ciones tan complicadas de aquel órga- 
no que dice estar situado en medio del 
pecho : describe perfectamente su es- 
tructura y fibras trasversales. También 
detalla con la mayor precisión los mús- 
culos de la laringe , particularmente 
losesternoy tiro-hioydeos^ pero no tu- 
vo tanta felicidad respecto de los mús- 
culos motores del ojo, pues desconoció 
la existencia del grande oblicuo. Los 
temporales son muy pequeños en el 
hombre y en los animales que guardan 
mas relación con él , pero muy volu- 
minosos en las otras clases. Quiere te- 
ner la gloria de haber sido el inventor^ 
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j (le haber descrito con mucha exacti- 
tud el tendón de Aquilesque nace de 
los dos gemelos j del soleo. La descrip- 
ción qae hace de ios músculos de la 
espalda , de los ligamentos de la co- 
lumna vertebral^ y aun de esta misma 
columna , es verdaderamente exacta 
y Gel. No obstante Galeno cayó en 
nn error que ha durado por mucho 
tiempo , asegurando que la estructura 
de los músculos se componía de fiebras 
nerviosas y tendinosas. Otra falta se le 
nota respecto de la acción de los mús- 
culos inter-costales , por cuanto creía 
3ue los estemos estrechaban la cavir 
ad del pecho ^ y que los internos la 
dilataban. 

Su anriologia no es mas completa 
que la de Herophilo y Erasystrato; 
las venas , según él , nacen del hí- 
gado y las arterias del corazón , y 
estos dos ordenes de vasos están des- 
provistos de sensibilidad. La cita que 
se hace de un libro apócrifo^ en el cual 
se cree indicada por Galeno la circu- 
lación de la sangre ^ no se la puede dar 
el valor que le han querido atribuir, 
i pesar de que dicho sabio conoció las 
anastomosis de las venas y arterias. Su 
descripción de las venas yugulares se 
conoce fué hecha sobre los animales: 
la aorta se compone de dos ramas ^ as- 
cendente la una y descendente la otra; 
y las carótidas forman junto á la glán- 
dula pituitaria en el cerebro una red 
admirable. Los vasos de las mamas se 
anastomizan con los del bajo vientre, 
lo que esplica la simpatía que existe 
entre aauellas y el útero, y la arteria 
espermatica izquierda proviene del 
tronco de la renal , no siéndole desco- 
nocido el agujero de Botal , su uso en 
el feto, y ios cambios que esperi- 
menta con la edad. 

Para dar una idea de los grandes co- 
nocimientos que poseía sobre el cere- 
bro y sistema nervioso , se debe notar 
que hacia dependientes del cerebro 
los nervios de la sensación , y de la mé- 
dula espinal los del movimiento, ad- 
virtiendo que estos últimos eran mas 



duros que ios otros; y aunque muchos 
nervios destinados en su origen para 
las sensaciones terminaban en servir 
para el movimiento, no obstante otros 
conservaban siempre su función pri- 
maria hasta en sus mas delicados file- 
tes. Ciertas visceras como , por ejem- 
plo, el corazón , dice que no reciben 
nervios , y por consiguiente deben ser 
insensibles; que el cerebro probable- 
mente es el asiento del alma racional, 
asi como el corazón lo es de la cólera 
y del valor , y el hígado del deseo. 
Se engaftó creyendo que el cere^ 
bro servia para moderar el calor na- 
tural del corazón. El aire contenido 
en los ventrículos del cerebro esperi- 
menta un movimiento alternativo de 
inspiración y espiración , por medio 
del cual se efectúan las funciones , del 
alma , lo que se advierte fácilmente 
por los continuos sacudimientos de 
aquel órgano, y en dichos ventrículos 
se forma un humor pituitoso que des- 
lizándose hacia la garganta y nariz, se 
busca |)aso ai través de los agujeros, 
del etmoides. Galeno comparó la glán* 
dula pineal al piloro, y creyó ser am- 
bos de naturaleza glandulosa , estando 
la primera destinada á llevar el aire 
del ventrículo medio al cuarto , ó al 
del cerebelo, con cuyo motivo el rae* 
díco de Pérgamo describe las eminen- 
cias del cerebro, á quienes dio el nom- 
bre de nates y testes, asi como en otro 
lugar dá á conocer también al septo 
lucido y cuerpo calloso. 

Con respecto á los pares de nervios 
que nacen del cerebro , describió los 
olfactorios de un modo que se conoce 
bien el que no los habia estudiado en 
el hombre. Los nervios ópticos dice 
que son los mas blandos de todos , y 
que no se cruzan , como se creyó en 
otro tiempo , sino que se pegan , y 
unidos van después en direcciones 
opuestas á los ojos , mientras que otro 
par sirve al movimiento de estos órga- 
nos. Del quinto par no conoció mas 
que dos ramos , los nervios maxilares 
superiores é inferiores. Señala muy 
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bien el modo cómo el tronco princi- 
pal de este par sale por la hendidura 
orbitaria con la rama nasal y la que 
está destinada para los movimientos 
del ojo , y la manera cómo la tercera 
rama del quinto par dá los nervios 
del ff usto y del paladar. No hace , co- 
mo Marino» depender los nervios acuó- 
tico y facial de una misma rama, pero 
sin embargo los confunde uno con 
otro ; ni cree que el canal piramidal 
del hueso temporal que contiene el 
nervio auditivo este sin salida, afir- 
mando que los antiguos anatómicos no 
tenian bastante destreza en el arte de 
disecar, para haber llegado á descubrir 
las aberturas cuyo fondo está horada- 
do. Al asegurar que el nervio facial 
se anastomiza con el quinto par, con- 
funde evidentemente una con otra la 
rama auricular del facial con los ra- 
mitos temporales superficiales del ma- 
xilar inferior. Su descripción del par 
vago y de sus numerosas relaciones 
con el gran simpático es muy exacta; 
pero al examinar atentamente la de su 
séptimo par ó del nervio bipogloso^ 
se vé claramente aue confundió este 
último con el ramuio laríngeo del par 
vago. Describe perfectamente el ner- 
vio recurrente ; pero hace derivar el 
gran simpático casi esdusivamente del 
octavo par. 

Al tratar de su esplauología , debe 
hacerse juntamente con sus principios 
fisiológicos. Cuando se quiere fundar 
un juicio sobre las funciones del cuer- 
po animal, es menester guardarse de 
elegir las ideas filosóficas por punto de 
partida, y también debemos atenernos 
únicamente á reconocer las relaciones 

Íue existen entre las diversas parles, 
raleno hizo una multitud de seme- 
jantes investigaciones -, y asi, para pro- 
bar que los movimientos musculares 
dependian de la influencia de los ner* 
vios , cortaba una rama del quinto par 
cervical que se dirige al omoplato, y 
contenia asi los movimientos supra é 
iofra espinosos. Privaba también á los 
animales de la voz , ora rasgando los 



músculos intercostales , ora atando el 
nervio intercurrente , ó ya por último 
destruyendo la médula espinal. Para 
probar la existencia del aire entre ia 
pleura y los pulmones, emprendió los 
mismos esperimentos que después hizo 
Hamberger, obteniendo los mismos 
resultados que este último, y dedu- 
ciendo por lo tanto las mismas conclu- 
siones igualmente falsas. Se sirvió del 
soplete de los plateros para soplar en 
las cavidades é inflar los vasos* 

Su fisiologia basada principalmente 
en la doctrina de las fuerzas del cuer- 
po, admitía el sistema de los peripa- 
téticos , y dándole una estension mas 
grande , se separaba al mismo tiempo 
mucho mas oel de los atomistas que 
formaba en aquel tiempo la doctrina 
principal de todas las teorías fisiológi- 
cas. Las fuerzas principales del cuerpo 
eran de tres maneras , vitales , anima- 
les y naturales, de las que las prime- 
ras residen en el corazón, las segundas 
en el cerebro, y las últimas en el hí- 
gado. La fuerza vital produce el pul- 
so, pues comunica al corazón y á las 
arterias por medio del aire la facultad 
de ejecutar sus contracciones, supuesto 
que todo el aire que se respira sale del 
pulmón y se difunde en el intermedio 
que separa la pleura de esta viscera ; y 
una pequeña parte muy atenuada, y 
bajo la fornu de gas , se mezcla como 
pensó Platón en una cantidad de be- 
bida ,y es llevada al corazón por U 
vena arteriosa , donde se une al ven- 
trículo izquierdo con la sanare cnyos 
movimientos produce esta sm cesar. 
La respiración sirve para refrescar la 
sangre , para espulsar las partes daño- 
sas y fuliginosas del aire , y para in- 
troducir en el cuerpo nuera cantidad 
de fuerza vital , y esta función se ejer- 
ce por medio de los músculos inter- 
costales y el diafragma. 

Con respecto á las fuerzas del alma, 
las creyó sostenidas por ese gas que 
después de haber sido preparado por 
los espíritus vitales, es conducido al 
cerebro mezclado con la sangre, lo 
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que esplica j bace comprender y por- 
que a los cambios ó alteraciones del aU 
ma siguen generalmente los del cuer- 
po^y porque todos los caracteres son el 
resultado de la disposición del físico. 
Las funciones de los sentidos están su- 
jetas á las fuerzas subordinadas al al- 
ma ^ y el gas por consecuencia es ne- 
cesario para esplicar el modo cómo se 
efectúa cada una de ellas en particu- 
lar -, asi que entre la coroides y el cris* 
talino se encuentra un verdadero gas 
ó aire que recibe los rayos luminosos 
y los trasmite á los nervios ópticos. 
La descripción que bace Galeno del 
ojo es muy buena \ pero su relación es 
mas bien la de un ojo de carnero ó de 
vaca que la del hombre^ pues preten- 
de y por ejemplo y estar adherida la re- 
tina a la coroides uor medio de liga- 
mentos. Dice que la catarata tiene su 
asiento ya en el humor acuoso ó ya en 
el cristalino que se ha hecho opaco^ 
que la coroides es una continuación de 
la pia-madre, y aplicó las leyes de la 
óptica y las de la geometría de Eucli- 
de para dar la esplicacion del movi- 
miento de los rayos luminosos. Según 
Galeno , el olfato reside en los ventrí- 
culos anteriores del cerebro , y se efec- 
túa también por medio del aire , ci- 
tando en apoyo de esta aserción el 
ejemplo de un hombre que repentina* 
mente fué atacado de violentos dolores 
de cabeza^ tan solo por haber aspirado 
unos polvos estornutatorios. Describe 
el oído con mucho cuidado; y aunque 
mira el aire como el principal agente 
de esta sensación y acaso será este el 
único sentido donde no sea tan ridicu- 
la su teoría. 

El médico de Pérgamo supone des- 
eaipeñadas las funciones naturales por 
el aire que circula por todos los vasos, 
j pone en esta clase la generación y la 
nutrición y el acrecentamiento. Según 
él los dos sexos tienen igual influjo en 
la generación j pueslamuger tiene las 
mismas partes genitales que el hom- 
bre y solo que siendo de naturaleza mas 
fria y sus órganos están ocultos en lo 



interior. Los ovarios que compara á los 
testículos segregan un verdadero se- 
men^ que mezclado con el del hom- 
bre forma el embrión ; pero se ignora 
cómo comprendía en esta idea las de- 
mas partes accesorias. Se empeñó en 
sostener que la matriz encierra tantas 
cavidades , cuantas son las tetas de la 
hembra, y lo trató de probar con la 
disección de los animales , la cual le 
condujo por analogía á sentar conclu- 
siones falsas sobre la estructura del 
útero en la muger ; y hé aquí la razón 
por qué admite cuatro vasos umbili- 
cales y un uracho en el embrión hu- 
mano y separándose en este punto sen- 
siblemente de la teoría de los neumá- 
ticos y pues admitía no el desarrollo, 
sino una verdadera regeneración , en 
la que concedía á los dos sexos igual 
poder en la producción del nuevo ser. 
Aunque sabia que los testículos eran 
los órganos únicos que preparaban el 
semen, desconoció el uso (la las vesí- 
culas seminales , y cayó en el error de 
los antiguos admitiendo el desarrollo 
de los embriones machos en el testí- 
culo derecho, y los del otro sexo en el 
testículo izquierdo. El feto toma de 
la placenta la sanm y el aire , dando 
aquella origen á Tas carnes, ambos á 
dos, á las visceras y á los vasos , y sien- 
do solo el cerebro el único formado 
por el semen , por cuyas ideas no se 
puede pretender que sea el corazón la 
primera parte que se desarrolla. 

Se pueden comprender todas las de- 
mas funciones naturales, admitiendo 
la fuerza atractiva , retentiva , modi- 
ficante y espuisi va , las que no necesi- 
tan esplicacion ulterior. De esta ma- 
nera se conoce cómo el estómago, ad- 
mitiendo los alimentos, los detiene 
Er medio del piloro, les encierra, 
i digiere , y después de un cambio 
tan maravilloso, les rechaza hacia los 
intestinos , que á su vez sacan de ellos 
los jugos nutritivos : así es que los in- 
testinos tienen el encargo de preparar 
y distribuir estos mismos jugos por 
medio de su movimiento peristáltico. 
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asi como el estómago sir^e á la diges- 
tión. Cada viscera goza de la propie* 
dad particalar é ioGOmprensibie de 
atraer todo aquello que le conviene, 
j es necesario jr útil para su nutrición; 
y esta fuerza obra hasta que está eu- 
terameote saciada , y no puede admi* 
tir mas sustancia , pues entonces la 
materia atraída esperimenta una asi* 
milacioBy por la que es apta para ali- 
mentar el cuerpo, ó es cspulsadaal 
esterior : tal es el modo de que se vale 
Galeno para esplicar las secreciones, 
la nutrición, en una palabra, todas 
las funciones naturales \ j para apoyar 
su teoría, presenta varios esperimen* 
tos que la corroboran. Coloca entre 
las funciones naturales el movimiento 
muscular , cuyas leyes desenvuelve 
con mucha maestría, aunaue basadas 
particularmente sobre la tuerza con- 
traria , inherente ¿ los diferentes mús- 
culos : la contracción , la relajación, 
el movimiento difundido y la tensión 
tónica , son las cuatro partes princi- 

Cles de que sirve para esnlicar todas 
; funciones de los músculos. 
Pero como estos principios dinámi* 
eos no sean suficientes siempre para 
demostrar satisfactoriamente todas las 
funciones, ha recurrido Galeno, á imi* 
tacion de Aristóteles, á la doctrina de 
los elementos. Distingue los princi- 
pios de los cuerpos de los de sus ele- 
mentos , gozando estos últimos de pro- 
piedades que se dejan percibir , y oor 
las cuales aquellos son imperceptibles, 
cuyas propiedades de los elementos 
no se parecen siempre á las de los 
cuerpos, que son el resultado de su 
composición , pero de las que las cua- 
lidades primeras de estos dependen 
siempre, constituyendo su unión las 
secundarias que notamos por los sen- 
tidos ; tales como el sabor, olor, du- 
reza , blandura , humedad , frió , ca- 
lor y sequedad , que son el producto 
de sus diversas combinaciones. Los 
mismos principios pueden servir para 
esplicar tos pormenores de cada lun- 
cion ; pues que la nutrición , que es la 



primera de las fuerzas naturales , no 
se desempeña nunca con mas activi- 
dad , que cuando las cualidades ele- 
mentales de la sustancia atraída , se 
parecen á la de la viscera atrayente, 
mientras que por otra parte los cuatro 
humores cardinales del cuerpo están 
en perfecta armonía con estas cualida- 
des-, asi por ejemplo, la sangre cons- 
tituida |)or las cualidades primeras, 
tendrá sus elementos bien unidos, 
cuando no predomine ninguno de ellos, 
en cuyo caso gozará de las dotes que 
la son propias; será pituitosa si sobre- 
sale el agua , si el fuego abundara en 
bilis , y si la tierra en la atrabÜis, ra- 
yos dos últimos humores pueden aer 
considerados como verdaderas mate- 
rias escrementicias , y he aquí cómo 
se pueden comprender los tempera- 
mentos. 

Aunque la salud , estrictamente ha- 
blando , consista en la unión perfecta 
y uniforme de todos los elementos, no 
se puede aplicar rigurosamente esta 
¡dea á cada caso en particular , y por 
ello definiremos la salud, diciendo que 
es aquel estado en que el cuerpo no 
siente dolor alguno y ejecuta sin obs- 
táculo sus funciones habituales , cuyo 
estado constituye la verdadera ener- 
gía ó perfecta salud, pues supone siem- 
pre una armonia completa entra sóli- 
dos y líquidos. 

Por esta definición que hemos dado 
de la salud , fácilmente puede dedu- 
cirse cuál será la de la enfermedad en 
la patología de Galeno, en la que did* 
tesis, en la cual las funciones están al- 
teradas , no debe confundirse con el 
estado de afección , patos j que es el 
movimiento que sobreviene cuando la 
función está turbada , ó el estado de 
lesión de las funciones producidas por 
la dolencia. Lo que determina esta le- 
sión es la causa efe la enfermedad , cu- 
yos efectos sensibles son los síntomas. 

Las enfermedades , pues , son aque- 
llos estados preternaturales de las par- 
tes similares y simples , ó de los mis- 
mos órganos. Las de las partes simila- 
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res províeneo generalmente por de- 
fecto de proporción entre los elemen* 
tos , de los cuales predominan uno ó 
dos á la Tez, de donde nacen ocho 
discracias distintas. En cuanto á las 
afecciones de los órganos , dependen 
del número , de la figura , de la canti- 
dad^ ó la situación de las partes. La 
solución de continuidad es común á 
todas las partes, tanto similares^ como 
orgánicas. Los síntomas consisten , 6 
en el desarreglo de una función , ó en 
el cambio de las cualidades aparentes, 
ó por último en el vicio de la secre- 
ción. Las causas de las enfermedades 
son remotas ó inmediatas: las primeras 
contribuyen hasta cierto punto al de^ 
arrollo de las enfermedades *, pero para 
ello deben estar perfectamente coor* 
dinadas entre si para dar origen a la 
causa próxima , j pueden ser esternas 
e internas : Galeno llamaba i las unas 
ocasionales y predisponentes á las 
otras ', y estas ultimas dependen casi 
siempre de la superabundancia ó de la 
degeneración de los humores. Cuando 
la sangre manifiesta plenitud, haj que 
notar si esta superabundancia es abso- 
luta ó relativa respecto á las fuerzas, 
y de aqui nacen dos especies de pléto* 
ras que las escuelas modernas han adop- 
tado. A toda alteración de los humo* 
res llama Galeno putridez *, y esta ten- 
drá lugar cuando un humor detenido 
está espuesto á una alta temperatura 
sin evaporarse , hé aqui por qué la su- 
puración , y aun el mismo sedimento 
de las orinas, nos presenta pruebas de 
la putrefacción. 

En toda calentura existe una espe* 
cié de putridez que desarrolla un ca- 
lor preternatural , la cual sostiene la 
fiebre ; porque el corazón , y por con- 
secuencia el sistema arterial , toman 
parte *, por lo que todas las calenturas 
provienen de una degeneración de los 
humores , escepto la efémera , que di- 
mana de una afección purticular del 
aire. Entre las calenturas intermiten- 
tes , creía Galeno que la cotidiana pro- 
venia de la alteración de la pituita ; la 



terciana de la bilis , y la cuartana de 
la putrefacción de la atrabilis *, pues 
siendo este último humor el mas difí- 
cil de ponerse en movimiento , era 
también el que necesitaba mas tiempo 
para provocar el acceso ; y lo que es 
mas admirable es que esta hipótesis 
tan arbitraria, esté efectivamente apo- 
yada por un gran número de hechos, 
y hé aqui la razón por qué hay mu- 
chos partidarios en nuestros dias que 
admiten esta misma doctrina , cuando 
por otra parte son hombres dotados de 
un mérito poco común. Galeno espli- 
ca la inflamación con la mayor senci- 
llez y pues dice que se efectúa cuando 
se introduce la sangre en una parte 
que no debe contenerla ; y si el aire 
se insinúa al mismo tiempo , la infla- 
mación entonces será neumática , y si 
al contrario, será pura , esto es « cuan- 
do solo penetra la sangre \ será edema- 
tosa , SI está acompa&ada ó mezclada 
de pituita *, erisipelatosa , si se junta 
con la bilis , y escirrosa, si la atrabilis 
está combinada con este fluido. El m¿> 
dico de Pérgamo admite las mismas 
especies que se admiten hoy dia en 
nuestras escuelas cuando trata de las 
hemorragias ; y las divide en las pro^ 
ducidas por anastomosis , por dilata- 
ción , etc. *, y el dolor le cree efecto 
del cambio o separación de las partes 
fijas. 

Aunque estas ideas , y una multi- 
tud de otras en el mismo sentido , ha- 
Íran hecho inmortal el nombre de Ga- 
eno en la historia de las teorías mé- 
dicas , sus obras sin embargo no en- 
cierran casi ninguna descripción de 
enfermedades escritas con aquella pre- 
cisión , sencillez y laconismo que ca- 
racteriza á Hipócrates , pues su pre- 
vención á favor de las teorías , le im- 
pidió el ser buen observador. La his- 
toria de sus enfermedades no lleva 
otro objeto por lo regular que el de 
hacer patente su erudición , ó su sin- 
gular talento para el pronóstico , so- 
bre todo en justificar esta temeraria 
aserción que^Jauorecido por la Divi'^ 
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füdadj nunca se creyó engañado en sus 
profecías. Sienflo muy joven , y afec- 
tado de una enfermedad aguda , pre- 
dijo que muy pronto le sobrevendría 
un delirio horroroso. El GlósofoGlau- 
con le llevó á visitar á un médico sici- 
liano , á quien aseguró que padecía 
una inflamación del hígado » y á quien 
también anunció cuál seria su termi- 
nación. Descubrió también el amor 
secreto de una dama romana , con el 
mismo procedimiento de que se valió 
Erasystrato. No hay quien deje de in* 
teresarse al leer la historia de aquel 
joven romano , á quien predijo una 
hemorragia nasal , y lo cual le dio uua 
gran celebridad. Marcian , ¿ quien 
encontró un dia ^ le preguntó en qué 
consistía que , habiendo estudiado co- 
mo él los pronósticos de Hipócrates, 
no podia predecir la terminación de 
las dolencias. 

Imposible es, no obstante , que Ga- 
leno Jejara de engañarse con frecuen- 
cia , si se considera que habia puesto 
una ciega conGanza en los aforismos 
de Hipócrates. También se puede de- 
cir que el atribuir su teoría al médi- 
co de Cós , de quien él trataba de jus- 
tiGcar las contradicciones por medio 
de sutilezas , hizo un mal servicio á la 
posteridad , que ha mirado como casi 
infalible i este interprete de los escri- 
tos de Hipócrates, ou doctrina sobre 
la crisis y dias críticos, se apoya en 
estos principios puramente teóricos y 
sacados , ora sea de la observación, de 
los cambios periódicos de la naturale- 
za^ ora de la influencia del sol y de la 
luna. Su doctrina del pulso es mu- 
cho mas notable*, pues aunque los neu- 
máticos y los discípulos de Herofllo 
habian hablado ya sobre esta materia, 
sus numerosos escritos sobre este ob- 
jeto prueban el uso brillante que su- 
po sacar de la dialéctica , y no han de- 
jado nada que desear á los semeyolo- 
gistas modernos, sin embargo, que 
Solano de Luque ha sabido completar 
y aun añadir á las observaciones que 
se encuentran contenidas en aquellos. 



En la materia médica se presenta 
Galeno muy consecuente con su teo- 
ría , pues esplica las virtudes de los 
medicamentos por las cualidades pri- 
marias , á cuyo conocimiento llega 
por las secundarias. Las propiedades 
físicas de los medicamentos le indican 
su modo de obrar; por ejemplo, un 
remedio cálido de un modo apenas 
sensible, es llamado cálido en primer 
grado ; pero si es cálido sensible men- 
te , le llama caliente. en segundo gra- 
do , consistiendo el tercero en un ca- 
lor estremo, y el cuarto cuando el 
efecto de esta cualidad es tan fuerte, 
que altera siempre la sustancia á que 
se aplica. Comunmente el efecto se 
produce por la reunión de dos cuali* 
dades elementarías : asi es que el re- 
medio será seco y cálido , ó Trio y hú- 
medo, debiéndose tener gran cuidado 
en la atracción específica que cada en- 
traña ejerce sobre tal ó cual medica- 
mento-, atracción que consiste en la 
semejanza de las cualidades elemen- 
tales del medicamento y de la viscera. 
Conforme al espíritu de su siglo. Ga- 
leno fué recogiendo por todas partes 
preparaciones contra cada enfermedad 
en particular , y las supo vender á un 
alto precio -, sin embargo, despreciaba 
á sus contemporáneos, que trataban 
de conciliarse el aura popular , reco- 
mendando los cosméticos, los medios 
para hacer crecer el pelo, ablandar la 
piel , J i conservar la belleza de los 
pechos, etc. , y con mucha mas indig- 
nación la vergonzosa práctica de aque- 
llos médicos que se degradaban , di- 
vulgando el modo de preparar los ve- 
nenos. 

Generalmente presentan mucho mas 
interés sus principios de terapéutica 
general , que sus métodos curativos 

f>articulares. La ventaja principal de 
os dogmáticos sobre los empíricos, 
consistía , según él , en la doctrina de 
las indicaciones que admitió su escue- 
la , por cuanto supo juiciosamente re- 
unir la esperiencia á la teoría. Esplicó 
varios descubrimientos de ios metódi- 
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eos , é hizo felices a pl icaciones i la me- 
dicina práctica. Se debe sobre todo 
sacar la indicación de la esencia mis- 
ma de la dolencia^ y cnando no se 
puede reconocer esta esencia^ de la es- 
tación , de la constitución atmosférica 
ó individual , del género de vida, del 
estado de las fuerzas , j algunas veces, 
aunque raras , de los sintomas , por lo 
que puede conocerse que pocos escri- 
tores han sabido esponer con tanta 
exactitud como él la doctrina de las 
indicaciones y contraindicaciones. En 
suma, el réginoien que prescribe en 
las enfermedades , en nada difiere del 
de Hipócrates ; pero no se puede ci- 
tar por modelo en el tratamiento de 
las afecciones en particular , pues por 
ejemplo su doctrina está en abierta 
contradicción con los principios de la 
sana patología al recomendar sin res- 
tricción alguna la sangría en la fiebre 
cuartana. 

Practicó la cirugía en Pérgamo con 
el mas buen suceso , y aun en otras 
muchas partes ; pero en Roma , adop* 
tando el uso de los médicos de aque«- 
11a gran ciudad , se abstuvo de toda 
operación quirúrgica ; sin embargo, 
cuando el caso era urgente , no se de- 
tenia en sangrar por si mismo á sus 
enfermos •, y en un caso de em pierna, 
aplicó oportunamente el trépano so- 
bre el esternón. Cuatro veces observó 
la lujación del fémur hacia adelante; 
enfermedad que no conoció Hipócra- 
tes , y por dos veces curp la lujación 



espontánea de este hueso. No hay duda 
que enseñó las operaciones, porque en 
algunos lugares habla de los modelos 
de los instrumentos quirúrgicos que 
acostumbraba presentar en público-, 
pero su parte quirúrgica se limitaba 
al uso de emplastos , de ungüentos, y 
de fomentos en todas las afecciones 
esternas, al arte de aplicar los venda- 
jes 9 y al uso de máquinas demasiado 
complicadas para la curación de las 
fracturas y lujaciones, y jamás esta- 
bleció principio alguno que pudiese 
guiar en circunstancias difíciles , no 
siendo afecto á los cáusticos como sus 
predecesores ; pues los reservaba solo 
para los casos desesperados. 

Ateneo, Ensebio y Alejandro de 
Afrodiseca nos manifiestan la grande 
reputación que adquirió Galeno des- 
pués de su muerte. Eusebio asegura 
que en su tiempo era reverenciado 
como un Dios ; y Alejandro le com- 
para á los mas grandes filósofos de la 
antigüedad. Si los médicos que con- 
tinuaron fieles á su sistema , hubieran 
heredado su talento penetrante > y su 
golpe de vista para U observación, el 
arte de curar hubiera casi llegado al 
término de la perfección antes que las 
demás ciencias ; pero estaba escrito en 
el libro de los destinos, que el espíritu 
y la razón habían de doblegarse bajo 
el yugo de la superstición y de la bar* 
barie , para no sacudirle sino después 
de muchos siglos de sp sue&o letár- 
gico, 
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MEDICINA DC LOS GRIEGOS EN LOS SIG(.OS III Y IV. 



Se han indicado en la sección ante- 
rior muchas de las causas que hicieron 
decaer todas las ciencias , y nos oon- 
dnjeron al reino de la ignorancia. En- 



tre los médicos griegos , Galeno fué el 
último de que se puede gloriar la an- 
tigüedad. Los del siglo III y IV no 
fueron mas que frios compiladores. 
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ciegos empíricos^ ó miserables imita- 
dores del médico de Pérgamo : sin em- 
bargo^ todavía merecen la preferen- 
cia , respecto de los siglos posteriores. 

¿Cómo era posible qae el entendí* 
miento y la razón no perdiesen su 
energia y actividad , cuando el impe- 
rio romano, hecho teatro del desóraen 
y del desenfreno , estaba amenazado 
de una total ruina? Desde mediados 
del siglo III , esclavos los emperadores 
de sus guardias , no podian oponer mas 
que una débil resistencia á las hordas 
bárbaras que por todas partes invadian 
el imperio. Los libros sibilinos fueron 
también sacados del profundo olvido 
en que habían caido , cuando en tiem* 
po de Aurelíano se temían las incur- 
siones de los alemanes. Una peste es- 
pantosa que en dicha época devastó 
todo el imperio, y que solamente en 
Roma se llevaba cinco mil victimas 
diarias , puso el colmo i las calamida- 
des públicas. Pero cuanto mayor era 
la miseria del pueblo, tanta mas era la 
brillantez en la corte de los emperado- 
res ', y mas y mas estos príncipes sin 
energía se entregaban á la profusionj 
adoptando los títulos ridículos que ha- 
bían tomado de los orientales. Asi es, 
que en tiempo de Diocleciano se les 
vio tomar los de Vuestra Divinidad, 
Numen vestrum ; y el de Vuestra 
Eternidad, cetemitas t>estra , pereri" 
rutas vestra: los sabios rivalizaban con 
los artistas , para lisonjear los capri- 
chos y la loca vanidad de estos sobera- 
nos orgullosos. 

El estado de las ciencias se hizo to- 
davía mas deplorable , cuando habien* 
do Constantino abrazado el cristianis- 
mo, hizo á la religión dominante del 
estado. Se depravo el buen gusto, por- 

3ue la corte daba la preferencia i to- 
as las producciones del Oriente , y 
f>orque desde la supresión del culto de 
08 ídolos, las bellas artes no encon- 
traron objetos en que emplearse. Los 
cristianos despreciaron todas las artes 
que habían servido para formar y em- 
bellecer los falsos dioses. Condenaban 
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inexorablemente á los paganos mas si* 
bios de la antigüedad a los tormentos 
eternos del infierno , y acusaban de 
herege al que se atreviese i estudiar, 
ó solamente osase apreciar los escritos 
de Aristóteles y de Plinio. 

Durante los dos siglos qUe nos oca- 
pan , se vio reinar entre las diferentes 
sectas cristianas las disputas mas ter- 
cas y escandalosas sobre cuestiones in- 
significantes ; sutilezas que los his- 
toriadores pasan espresa mente en si- 
lencio , pero que en todas partes atra- 
jeron el justo desprecio de los paganos. 

Según la tradición inventada en 
tiempos modernos , sé dice que Cons- 
tantino se determinó i abrazar el cris- 
tianismo , á consecuencia de una en- 
fermedad grave de que fué acometi- 
do , y que según la descripción se cree 
que haya sido la lepra : se pretende 
que los sacerdotes de Júpiter Capito- 
lio le aconsejaron se bañase en la san- 
gre de los niños ¡nocentes , con lo 
seria curado , y que los a|jóstole8 
Pedro y S. Pablo se le aparecieron en 
sueños , prometiéndole la curación si 
se dejaba bautizar por Silvestre, obis- 

50 de Sienna \ pero la relación mas 
igna de fé que Eusebio nos trasmite 
de su conversión , demuestra la false- 
dad de esta anécdota. 

Las ciencias hubieran podido revi- 
vir bajo el reinado de Juliano , si él 
mismo no hubiese sido débil , supers- 
ticioso, é imbuido de la mas ciega 
parcialidad por la filosofía de los nue- 
vos platónicos. Los filósofos, que inun- 
daban su corte , á quienes prodigaba 
las mas vanas lisonjas y que colmaba 
de beneficios, generalmente son cono- 
cidos por su pasión á la magia j ar- 
tes teurgicas; Libanio , Oribasio, Má- 
ximo, ^Édesio, Crisanto y otros for- 
tificaron mas y mas su inclinación por 
la teosofía. Lioanio le felicitó también 
por el cuidado que ponía en obedecer 
a los oráculos , cuando debia proveer 
los destinos eminentes , y de no con- 
ceder las magistraturas, mas que á los 
favorecidos de los dioses ; j he aquí la 
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razón del odio que tenia á los epicú- 
reos y á los escépticos. Daba gracias á 
los dioses por haber , eo parte, ani* 

Juilado los escritos de los partidarios 
e estas dos sectas. Separaron á los 
cristianos de todas las cátedras de filo- 
sofía , poraue le parecia ridículo que 
esplicasen lo antiguo, por lo cual ma- 
nifestaba el mas grande desprecio* 

Sin embargo, es digno de alabanza 
por haber establecido bibliotecas en 
Constaotinopla y Antioquía y por con- 
servar las obras antiguas. Juliano , su 
sucesor , mandó incendiar la de An- 
tioquía , por el bárbaro consejo de su 
muger. 

Las artes mágicas , que tanto habia 
protegido Juliano, recibieron casi un 
golpe mortal en el reinado de Valente 

Ír de Valentiniano^ que renovaron las 
eyes fulminadas anteriormente con- 
tra los mágicos y hechiceros, y per- 
siguieron con un ardor infalij^able á 
todos los teósofos. Mas si los mósofos 
paganos de las demás sectas , confun- 
didos con el título odioso de mágicos, 
tuvieron que sufrir tanto de la piadosa 
intolerancia de los emperadores , no 
era esto mas que un preludio de la 
suerte que les esperaba bajo del de 
Teodosio. La severa ortodoxia de este 
príncipe, naturalmente débil , no tu- 
vo mas consejo que él de un S. Am- 
brosio para desplegar la severidad mas 
fuerte. Apenas eran necesarias sus mis- 
mas órdenes para avivar mas y mas el 
furor de los monges ignorantes y ven- 
gativos ) para inmolar hasta las mas 
pequeñas huellas del paganismo. Las 
mas bellas estatuas fueron mutiladas, 
y los templos mas magníficos entrega- 
dos al fanatismo de estos energúme- 
nos ; desaparecieron también las bi- 
bliotecas, ó se las arrojaba al fuego. 

Tal es el modo deplorable como 
terminó el siglo IV para la historia de 
las ciencias^ y tal es la influencia funes- 
ta que la intolerancia del cristianismo 
ejercía sobre el entendimiento huma- 
no, que enteramente fué paralizado. 
Entre los médicos que se distinguie- 



ron en el curso de este periodo, Mar- 
celo de Sida, en Pamfila, es sin con- 
tradicción el mas antiguo. Elscribió 
sobre la medicina cuarenta y dos li- 
bros en versos exámetros, en los cua- 
les daba la descripción de una especie 
particular de melancolía , conocida 
con el nombre de licofUropia^ porque 
los enfermos , ahullando como los lo- 
bos, iban errantes durante la noche 
por los lugares solitarios y entre los 
sepulcros. Oribasio y Aecio nos han 
conservado algunos fragmentos de los 
escritos de Marcelo.que tienen rela- 
ción con esta afección. Nos manifestó 
que ella se agrava ordinariamente al 
aproximarse la primavera ó por el mes 
de febrero, y que en ciertas comarcas 
se presentaba algunas veces epidémi- 
ca. También tenemos de este autor un 
poema sobre los medicamentos saca- 
dos de la clase de los venenos ; pero 
este escrito es de ningún interés, pues- 
to que recomienda en él los remedios 
mas absurdos contra toda suerte de 
dolencia. 

Los dos Serenos Samónicos , padre 
é hijo , pertenecieron á la misma épo- 
ca 'j el primero escribió una multitud 
de obras en verso, que Geta y Alejan- 
dro Severo leian con gusto ; mas des- 
pués fué condenado á muerte por Ca- 
racal la , sin duda porque había reco- 
mendado contra las calenturas inter- 
mitentes varios amuletos prohibidos 
por este déspota feroz. El hijo fué pre- 
ceptor del joven Gordiano, á quien 
regaló la rica biblioteca de su padre. 
Todavía no está decidido cuál de los 
dos fué el autor del poema que posee- 
mos en el dia , escrito en su nombre. 
Seria de desear que en lugar de este 
escrito y otros análogos que manifies- 
tan el poco mérito de sus autores, tu- 
viésemos los de los grandes maestros 
del arte ; pero en los siglos de barba- 
rie daban los monges Ja preferencia 
á estas obras, conformes con su modo 
dó pensar y con sus preocupaciones, 
sobre las obras maestras del entendi- 
miento humano, que ellos estaban le- 
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jos de saber apreciar. De cuando en 
cuando , aunque raras veces, nos hace 
entrever Samónico que sabia rede* 
xionar sobre la naturaleza y las cau- 
sas remotas de las enfermedades ; por 
ejemplo^ cuando atribuye la hidro- 

Eesia á los infartos ú obstrucciones del 
azo y del hígado. Dá á las veces sa- 
bios consejos sobre el tratamiento de 
las enfermedades, y se manifiesta con- 
trario de aquellos que para la curación 
de las calenturas empleaban los cantos 
mágicos. Sin embargo, se manifiesta 
celoso defensor de las preocupaciones 
de su tiempo > y afecta una veneración 
particular por el núm. 3, 7 j9, j 
recomienda los caracteres góticos. 

Nada encontraremos digno de con- 
sideración en otra obra del siglo IV^ 
que tiene por autor ¿ un tal Vindicia- 
no, medico de Valentiniano. Es un 
poema sobre la preparación de la tria- 
ca. Parece ser apócrifa la carta que di- 
cen envió al emperador, que se la co- 
noce con el nombre de Vindiciano, 
porque no contiene mas que la histo- 
ria de una curación escrita con un es- 
tilo bastante raro. Marcelo empírico 
trae un remedio que Vindiciano acon- 
sejaba contra la tos pertinaz , que es 
un compuesto de azuire y de manteca 
de cerdo. 

Todavía nos queda una obra de su 
discípulo Teodoro Priciano, que corre 
con el falso nombre de Octavo Ora- 
ciano. El autor vivia sin duda en la 
corte del emperador de Oriente. Su 
objeto, al publicar este escrito, fué 
el de recomendar una multitud de me- 
dicamentos indígenos contra cada en- 
fermedad en particular , sin incomo- 
darse en averiguar la causa que babia 
producido estas últimas. No obstante^ 
su método curativo casi siempre se di- 
rige a atacar el humor predominante, 
j en otro lugar da consejos que se con- 
cilian bastante bien con los principios 
de la Escuela' metódica. Se distingue, 
sobre todo, con respecto á las paróti- 
das, que Preciano hacia supurar cuan- 
do eran críticas, y que trataba por me* 



dio de los opiados en las demás circnns* 
tancias. En todas las calenturas, decía, 
la atención principal del médico se 
debe dirigir en la elección juiciosa del 
tiempo. El tratamiento de la erisipela 
varia según que este exantema es un 
síntoma de la calentura, ó que esta lie- 

{^a á complicarse con aquel. Para curar 
as escrófulas, se valia Priciano de los 
remedios fundentes y de los que llaman 
catárticos, que hacen evacuar todos 
los humores viciosos. Guando la oftal- 
mía es provocada por una causa reu- 
mática , prescribe los laxantes , y evita 
toda irritación esterior. Distingue muy 
bien la inflamación de los ojos, de la 

3ue depende de un principio leproso, 
ebiosió semiosi j y distinguía igual- 
mente la verdadera pleuresía , del do- 
lor de costado sin calentura, y los li- 
geros dolores de vientre , stropfuis, 
del cólico propiamente dicho. Sabia 

Jrue el embrión estaba completamente 
ormado á los treinta dias ; pero no 
puede haber cosa mas ridicula que su 
consejo de teñir en negro los ojos azu- 
les, y su predilección por los remedios 
góticos. 

De la misma época hemos adquirido 
una obra sobre los medicamentos sa- 
cados del reino animal; su autor Sexto- 
Plácido, pa piense, que malamente se 
ha confundido con Sexto-Platónico, so- 
brino de Plutarco; pocos ejemplos bas> 
taran para dar á conocer el justo valor 
que merece esta producción. Plácido 
recomendaba llevar al cuello un cora- 
zón de liebre para curar la cuartana, j 
hacer cocer un perrito reciennacido, 
para comérselo después , con el fin de 
preservarse del cólico durante la vida. 
Cuando un sugeto padecía de calentu- 
ra aguda , se cortaba una astilla de la 
puerta por la que hubiese pasado un 
maniaco , y se decia al mismo tiempo: 
Tallo te , ut Ule N. N.febrihus libe- 
retur. Plació ha sacado de las obras 
de Plinio, el anciano , lo que suminis- 
traba á la mayor parte de los empíri- 
cos de su tiempo materia para sus com- 
pilaciones. 
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La historia de estos ciegos empí- 
ricos es demasiado humillante para 
el entendimiento humano, j confieso 
con la mayor franqueza no haber leido 
todos sus escritos. Dejo al cuidado de 
Ackerman el desembrollar el caos de 
sus estravagancias. Ackerman ha de- 
mostrad o muy bien que estos mise- 
rables plagiarios se han limitado á 
copiar los escritos de sus antiguos em* 
píricos , pero particularmente la his- 
toria natural de Plinio: que con el 
tiempo los monges ignorantes las co- 
piaron á su vez , publicando , á sus 
nombres , las obras mas detestables, 
llenas de notas , j ateniéndose tan solo 
á los autores menos instruidos, des- 
preciando, por el contrario, los escri* 
tos dogmáticos de la materia médica. 
Estos monges fueron los que en el 
siglo VIH y IX dieron las compila- 
ciones de recetas las mas absurdas con* 
tra todas las enfermedades , que con 
servamos todavía en nuestro poder con 
el nombre de Apuleyo y de Plinio 
Valeriano. Los ejemplos de crasa ig- 
norancia y de ciega superstición que 
acabo de citar, me han hecho reducir 
una lectura tan infructuosa como dis- 
plicente. Me limitaré, pues» á decir 
solo algo de uno de estos empíricos que 
floreció i últimos del siglo IV , que 

fmede servir como el modelo de todos 
os demás. 

Marcelo de Burdeos, por antono- 
masia Empirícus, era el principal ma- 
gister qficiorum en el reinado de Teo- 
dosio I -, mas bien pronto fué separado 
de su encargo por el sucesor de este 
príncipe» y juntó una multitud de rece- 
tas y de remedios ridículos contra toda 
especie de enfermedades , con el solo 
objeto de que sus hijos , i quienes con- 
sagró esta obra , pudiesen ejercer la 
caridad con los enfermos indigentes, 

Ír que en los casos urgentes pudiesen 
os lectores prescribir estas recetas sin 
el socorro de los médicos, fío obstante, 
siempre es mejor y mas seguro el que 
prescribiese los medicamentos un pro- 
fesor de esta ciencia. A esta introduc- 



ción siguen diferentes cartas , que fá- 
cilmente se reconocen ser obra de un 
monge de aquellos siglos bárbaros. 
Toda la obra está enteramente cerce- 
nada y sobrecargada de adiciones im- 
propias del espíritu del siglo, y cuya 
mayor parte está entresacada de Escri- 
bonio Largo. Generalmente reina en 
ella la servil opinión de un esclavo , y 
particularmente sorprende hallar re- 
medios de grande reputación , solo 
porque la //iVa ^asusta ó la Diya 
Ldvia los habían usado. 

Las preocupaciones, la ignorancia, 
y la atrevida audacia de este autor , ó 
mas bien de este compilador, parecen 
casi inconcebibles; y sino, algunos 
ejemplos de sus medicamentos cor- 
roborarán mi opinión. Para encan- 
tar á un hombre, en cuyo ojo se 
haya introducido algún cuerpo estra- 
ño , es menester tocar el ojo enfermo, 
repitiendo tres veces : Tetune resonco 
hregant greso , escupiendo cada vez. 
Otro encanto contra el mismo acciden- 
te , consiste en decir : in modercomar' 
eos axatison ; y otro tercero , pronun- 
ciando : os gorgonis basio. Cuando 
este último se ha repetido veinte y sie» 
te veces , se podrá sacar el cuerpo es- 
traño de la faringe. Para curar el or- 
zuelo, ó la ulceración de los párpados, 
es menester tomar nueve granos de 
cebada , tocar la úlcera con las estre- 
midades de estas , y decir cada vez: 
nec muía parít j neo ¡apis Umamjertj 
nec huic morbo caput crescat j aut 
si crev^erít j tabescat. Lleva al estre- 
mo un gran número de otros me- 
dicamentos semejantes , físicos y ^- 
lactéricos , ó preservativos, como se 
les llamaba en la edad media » y que 
describe Marcelo Empírico , limitan- 
do la preparación de los medicamen- 
tos ordinarios para ciertos dias de la 
semana , como por ejemplo el jueves. 
Reconxendaba la continencia , la pu- 
reza de corazón , las plegarias el pri- 
mer dia del año , y el canto de la pri- 
mera golondrina. Mandaba á sus en- 
fermos que se volviesen hacia el Orien- 
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te para tomar sus pociones. Para pre- 
servarse de la fluxión abundante de 
las légañas, era menester cuidar cuan- 
do caía una estrella , contar muy 
aprisa desde la aparición de este me- 
teoro hasta su desaparición ; y bien 
contando números ó aftos se libertaban 
de las légañas. Marcelo da una impor- 
tancia estremada al nombre de Dios 
de Jacob y del Dios Sabahot , y atri- 
buye propiedades milagrosas al rhan> 
nusspina Chrísti, porque la corona de 
espinas de Cristo fué becha de una 
rama de esle árbol. La mayor parte 
de su obra está sacada de la Cy ránide, 
que ¿1 creyó haber estado escrita por 
Demácrito. En efecto , es muy digno 
Marcelo de tal predecesor (1). 

Me parece que no sentirán mis lec- 
tores que deje esta galería de carica- 
turas» para contemplar el cuadro de 
las vicisitudes que esperimentó el sis- 
tema propiamente dicho de la medi- 
cina , después de la muerte de Gale* 
no. A pesar de los espantosos progresos 
del cbarlatanismo, nos quedaron sin 
embargo algunos destellos del dogma- 
tismo en las escuelas de medicina. La 
inclinación que estos últimos tenian 
por el eclectismo, y que en esto eran 
Iguales con los BIósofos , favorecía la 
reunión del dogmatismo severo, ó del 
sistema de Galeno con el metodismo. 
También se creyó conciliar los estre- 
mos del ciego empirismo» con los prin- 
cipios del médico de Pérgamo, a pe- 
sar de su manifiesta 0|iosicion. De aquí 
resultó la forma singular dogmático- 
empírica que la medicina griega con- 
servó cerca de mil años , en cuyo es- 
pacio de tiempo no se hizo nada de 
importante para los progresos del arte, 
sino el presentar los principios de Ga- 



(1) El que gaste entretenerse en esta 
materia , consulte la obra de Hennq. Ste- 
phano , fíist, med. principes , y en ella 
verá todos estos autores. La que yo poseo 
está barrada en machas partes por los in- 
quisidores de España. 



leño, bajo una forma enteramente nue- 
va. Se determinó también no acudir 
á las fuentes . sino á los mismos escri-> 
tos de los imitadores de este médico; 
por manera , que á cada instante apa- 
recían nuevos y estra vagantes com- 
pendios, todos ellos los mas absurdos. 
Tal fué el resultado de la ortodoxia 
que reinó tan despóticamente sobre 
las verdades filosóBcas , como sobre los 
principios religiosos. La historia de la 
medicina hubiera adelantado muy po* 
co después de tan largo periodo ^ si de 
cuando en cuando no se hallase un 
hombre de talento y de mérito , cayo 
genio adelantase á su siglo ; y no se 
encuentran tantos en el seno de la 
iglesia cristiana , como entre los cie- 
gos paganos , particularmente cuando 
estos últimos marchando bajo la ban- 
dera de Mahoma , conquistaron la Es- 
paña haciendo florecer las ciencias y las 
artes por la suavidad de su domina- 
ción. Prosigamos, no obstante, la mar- 
cha del dogmatismo empírico de los 
Írriegos, siguiendo el orden crono- 
ógico. 

Las escuelas de Alejandría subsis- 
tieron mucho tiempo. En el siglo IV, 
Zenon de Chipre, uno de los mas 
célebres dogmáticos de esta ciudad, 
disfrutaba de una reputación estraor- 
dinaria , mereciendo también la esti- 
mación del emperador Juliano , que 
le dio pruebas nada equivocas de su 
aprecio. Atrajo de Alejandría una mal- 
titud de jóvenes que estudiaban la me- 
dicina con él , entre los cuales Magno 
de Antioquía y Oribasio fueron los 
que se distinguieron mas. Celoso pe- 
ripatético el primero, era escéplico 
respecto de la medicina práctica, por- 
que quería sostener que el médico ja- 
más podría dar la salud á los enfermos. 

Oribasio de Pérgamo ó de Sardes 
habia recibido muy buena educación; 
después de haber terminado sus estu- 
dios con Zenon de Chipre , fué reco- 
mendado á Juliano, que llegó á subir 
al trono imperial. La estrecha amis- 
tad que formaron entre sí , nació prin* 
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cipalmente de los servicios qae Ori- 
basio prestó á Juliano , cuando este 
tomó sobre sí las riendas del gobierno. 
Una carta de este débil emperador^ 
de que ya he hecho mención antes^ 
prueba hasta que punto Oribasio cor- 
roboraba su inclinación por lo mara- 
villoso. Juliano le hizo Questor de 
Gonstantinopla , y le envió en una 
ocasión importante á Delfos, para con- 
sultar allí al oráculo 9 en donde obtuvo 
esta respuesta célebre : que en adelante 
todos los oráculos enmudecerían; tam- 
bién acompañó Oribasio á Juliano en 
su última espedicion , siendo testigo 
de su muerte. Desterrado después por 
Valentiniano y Valente^ sufrió con 
macha resignación su desgracia , y su 
talento le adquirió gran celebridad 
entre los bárbaros. Bien pronto cono- 
cieron su falta los emperadores que no 
podían pasar sin él ^ y asi es que le le- 
vantaron el destierro, y le colmaron de 
beneficios en compensación de las pér- 
didas que había esperimentado. vivió 
hasta mediados del siglo Y , mere* 
ciendo siempre la consideración que 
su sabiduría y su habilidad en medi* 
ciña le habían grangeado. 

Por invitación de Juliano hixo el es- 
tracto de todas las obras de los anti- 
fuos ; las dispuso en un orden metó- 
ico , y las aividió en setenta libros^ 
de los cuales no poseemos mas que diee 
y siete al presente ; despnes aun sacó 
de todos ellos lo que era de importan- 
cia , y compuso un libro con ei titulo 
de Synopsis. En vano se buscaba en 
esta compilación alguna idea que fue- 
se nueva ó propia ael autor *, sin em- 
bargo, son de mucho aprecio para el 
historiador, porque hasta cierto punto 
se les puede mirar como los únicos 
monumentos en donde se encuentran 
las ¡deas de los mejores y mas grandes 
escritores de la antigüedad. Oribasio 
parafraseaba los autores que copiaba, 
por manera que sus estractos son mas 
claros que los originales ; las descrip- 
ciones anatómicas que ha sacado de 
Galenode y de RuíTo , nos dan una 
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prueba de ello , sin necesidad que él 
mismo nos asegure haber disecado 
monos. Mas ¿ quién se hubiera atre- 
vido en un tiempo en que el respe- 
to por el médicoae Pérgamo había lle- 
gado hasta la idolatría, á apartarse lo 
mas mínimo de este dios de la medi- 
cina , ó publicar cualquiera opinión 
nueva? Como Oribasio recopiló al mis- 
mo tiempo las obras de otros prácticos 
ue seguían diferentes sistemas , es 
acil de concebir la multitud de con- 
tradicciones y teorías que se encontra- 
rán en la suya. También hizo varios 
estractos de los autores que habían es- 
crito sobre la materia médica , pero 
sin dar descripciones de las produc- 
ciones naturales, ni menos indicar su 
modo de obrar. Entre las pocas ideas 
que le pertenecen , se notan particu- 
larmente los preceptos que da , con- 
cernientes á la descripcíor del régi- 
men y el uso de los ejercicios gimnás- 
ticos : entre estos últimos , nos da á 
conocer algunos enteramente nuevos; 
esto es , el correr sobre la punta de los 
pies ; pero sobre todo recomienda la 
equitación. También somete á ciertas 
reglas las fricciones que describe con 
sumo cuidado \ señala muy bien, y sin 
copiar á ninguno , los casos en los que 
esta indicada la sangría , que practi- 
caba en el brazo del mismo lado en 
que el enfermo acusaba el dolor. Al 
principio de las inflamaciones, añade, 
se debe procurar la revulsión ; pero 
en las flegmasías crónicas, conviene 
sangrar lo mas cerca posible del sitio 
del dolor , á fin de no disolver ni eva- 
cuar mas que los humores estancados 
en la parte enferma. Aconseja con una 
grande seguridad no tener en cuen- 
ta al tiempo cuando se trata de recur- 
rir á la sangría , ni atenerse tampoco 
á las circunstancias de la enfermedad, 
porque si el caso lo exigiese , se debe 
recurrir á la sangría aun en el día 
veinte. Trata profusamente del uso 
de las lavativas , y quiere administrar- 
las en las afecciones de la vejiga. En 
su doctrina de la influencia de los clí- 
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mas j de los yientos sobre el cuerpo 
humano y ao es de la opinión de Hi- 
pócrates , y mira la esposicion al Me- 
diodía como la mas saludable. 

Lo mejor que ha escrito soo los prin- 
cipios sobre la educación física de los 
niños , j merecen ser meditados aun 
en el dia , lo mismo que las reglas que 
da para la elección de las nodrizas. 
ConTÍene siempre tratar de desarro- 
llar el cuerpo , ó de lo físico antes de 
Eensar en cultivar el enteodimiento. 
la buena educación consiste en dejar 
en inacción las facultades mentales 
hasta la edad de siete a&os. Solamen- 
te entonces se puede entregar el ni&o 
á un maestro , pero no se le debe con- 
fiar á los gramáticos y á los geómetras 
antes de llegar a los catorce ; al mismo 
tiempo es menester vigilarle , evitán- 
dole la molicie , no sea que los deseos 
de un amor prematuro se inicien en 
él. También se encuentra en su obra 
una especie de semeyótica fís¡co-Iógi«- 
ca que , ¿ mi ver , es enteramente 
suja j y crue guarda relación con las 
señales de los diversos temperamentos, 
espuestos , según el sistema dominan- 
te entonces. Lo mismo sucede con su 
terapéutica general. Las indicaciones 
tienen por objeto modificar las propie- 
dades elementales de los humores. Su 
método para el tratamiento de las ca«- 
lenturas exantemáticas nada deja que 
desear , desecha los sudoríficos y reco- 
mienda los remedios ligeramente la- 
xantes. Sus observaciones sobre la su- 
puración , á consecuencia de un reu- 
matismo > son de la majror importan- 
cia ) y han sido confirmadas por Tis- 
sot ; y lo que prueba la sagacidad fi- 
losófica de que estaba dotado, es el 
tratado que escribió sobre las enfer- 
medades del hígado ; y los medios que 
propone para curar la esterilidad , des- 
cubran la profundidad de su penetra- 
ción y talento, asi oomo su pericia 
práctica. Respecto de la epilepsia , si- 
gue exactamente los principios de los 
metodistas : trataba la disenteria con 
los desecantes y los detergentes •, y 
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para la gota seguía el mismo método 

Íue en la curación de la inflamación. 
lO que me parece mas notable es que 
consideraba la satiriacis como un sín- 
toma mortal de las calenturas agudas^ 
cuya exactitud han confirmado des- 
pués la esperiencia y la observación. 
Por lo que respecta á la cirugía, re* 
guiar mente se limitaba á los emplas- 
tos, ungüentos y otros medios esterio- 
res, y muy raras veces aconsejaba la 
operación : los abscesos los trataba con* 
forme las indicaciones generales : en 
las úlceras antiguas aconsejaba los as- 
tringentes , los tónicos, y particular- 
mente la tierra de lemnos : era muy 
aficionado á las escarificaciones, con las 
ue él mismo se preservó de una peste 
e la que fué atacado. Su tratado de 
la aplicación de los vendajes y tabli- 
llas, asi como la descripción de las má- 
quinas espantosas para reducir las lu- 
jaciones , están sacados de Eliodoro y 
de otros autores. 

Es muy probable que los euporis- 
tas, y comentarios ó aforismos de Hi- 
pócrates que poseemos con el nombre 
de Oribasio , sean apócrifos. 

El sielo IV vio nacer también al au- 
tor de la introducción á la anatomía, 
Íue desde luego fué publicada por 
laudemberg , y en seguida por Ber- 
nardo. Esta introducción nos dio á co- 
nocer el estado en que en aquella época 
se encontraba la ciencia : el autor, que 
parece ser Oribasio , se contentó con 
estractar á Aristóteles , de quien ordi- 
nariamente conserva las mismas es- 
presiones, sin embargo que algunas 
veces se separa de su original. No hay 
cosa mas ridicula , dice , por ejemplo, 
que una parte de las bebidas penetre 
en el pulmón por la traquiarteria, cu- 
ya opinión desechó ya Aristóteles. Sos 
ideas sobre el uso del peritoneo « y su 
escelente descripción oe la membrana 
del tímpano , parecen ser el resultado 
de sus propias observaciones : también 
difiere de Aristóteles, en que él atri- 
buye el pulso solamente á las arterias, 
mientras que el filósofo de Stagiro 
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creia qne las venas tambiea tomaban 
parte. 

En tiempo de Teodosio vivia Ne<- 
mesio^ que fué el primer obispo de 
Eraeso^ después de la construcción de 
la magnífica iglesia de esta ciudad. Es- 
cribió una obra sobre la naturaleza del 
hombre j que tuyo una gran celebri- 
dad en el mundo médico , porque los 
enemigos de Harwey querían quitarle 
el mérito del descubrimiento de la 
circulación , y que esta gloria recayese 
en el obispo de Emeso ; aunque este 
escrito nada tiene digno de notarse. 
La filosofía que reina en él es una mis* 
celánea del peripatetismo y del eclec- 
ticismo. En cuanto a la fisiología^ está 
enteramente sacada de la que escribió 
Galeno: y solo este prelaao bace al- 
gunas piadosas aplicaciones. El punto 
mas importante en el que Almelobeen 
y otros muchos después de él creyeron 
▼er la descripción clara de la circula- 
ción de la sangre , trata de la unión 
Eneral que existe entre |^s arterías, 
I venas y los nervios, observándose 
después la doctrina de Galeno sobre 
el espíritu sanguíneo que se encuentra 
en las venas, y sobre la sangre espiri- 
tuosa que contienen las arterias. Es- 
tas reciben la sangre de las venas, y 
la distribuyen después por todo el 
cuerpo, de donde este fluido se disi- 
pa por loa poros imperceptibles. Solo 
el espíritu de prevención y la envi- 
dia ban podido descubrir en este pasa- 



ge algunos indicios de la circulación. 
Todavía parece del caso evitar las 
opiniones siguientes de Nemesio, que 
parecen dignas de notarse. Los ele- 
mentos de que se compone el cuerpo 
humano son en algún modo opuestos 
los unos á los otros , y el concurso de 
ciertas sustancias intermedias se hace 
indispensable para formar el conjunto. 
Los alimentos y los medicamentos no 
se difieren mas , sino en que los unos 
se asimilan á las cualidades elementa- 
les de nuestro cuerpo ^ mientras que 
los otros se oponen á sus cualidades. 
Nemesio espbca el sentido del mismo 
modo que Aristóteles, esto es, por un 
espíritu intelectual que se propaga del 
órgano de las sensaciones á los oe los 
sentidos. Las sensaciones tienen su 
asiento en los ventrículos anteriores 
del cerebro, la memoria en el medio, 
y la inteligencia en la parte posterior. 
El semen se prepara en el cerebro; 
desciende en seguida por los vasos que 
recorren por detrás de las orejas ; se 
difunde por todo el cuerpo, y última- 
mente va á depositarse en los testes: 
y hé aquí la razón de haber sobreve- 
nido la esterilidad á consecuencia de 
una sangría hecha en la parte poste- 
rior de las orejas. Nemesio distinguía 
los nervios de los tendones, conce- 
diendo la sensibilidad á los primeros, 
Íno admitiéndola en los segundos, 
aba el nombre de carne espumosa á 
la sustancia de los pulmones (1). 



OAPinriiO 



TICVATBO. 



MEDICINA DE LOS GRIEGOS DURANTE LOS SIGLOS V Y VI. 



lia división del imperio romano no 
contribuyó menos á debilitar este co- 
loso, que la invasión de los bárbaros. 
Con el despotismo asiático reinaban 
en Bizanza la disolución mas desenfre- 



nada y la apatía mas completa para 
todo cuanto pudiese adornar el enten* 

(i) Véase la citada biblioteca de Ueor. 
Steph. 
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dimiento : las disputas sostenidas con 
la mayor acritud y escándalo sobre 
cualquiera puuto de la creencia reli- 
giosa, eran consideradas como los asun- 
tos de la mas alta importancia ; j la 
intolerancia perseguía sin considera- 
ción alguna á todos aauellos, cuyas 
opiniones se separaban de las ideas do« 
minantes. En tan deplorable situa- 
ción > ya se deja conocer cuánto sufri* 
rian los amigos de las ciencias. La bi- 
blioteca y los monumentos de las ar- 
tes, fueron presa de la ignorancia y 
de la devastación. Ya en el reinado de 
Arcadio, una revolución fomentada 
por los monges j habia acabado con un 

Sran número de ellas*, y en tiempo 
e Basilisco , la grande biblioteca de 
Juliano en Constantinopla fué entre- 
gada á las llamas. 

Los nestorianos, que en el siglo V 
se repartieron por todo el Oriente, 
fueron los que particularmente culti- 
varon la filosofía y la medicina. Su es- 
cuela persa en Edeso y Orfa , en Me- 
sopotamia , se distinguió en particu* 
lar por el gran número de escelenles 
maestros que salieron de ella , entre 
los cuales se cita un médico llamado 
Elstéban de Edeso. Los alumnos apren- 
dian la medicina práctica en un hos- 
picio público. Mas la severa ortodoxia 
de Teodosio II y de Zenon el Isoria- 
no^ promovió dos crueles persecucio- 
nes á esta escuela sabia. Por último, 
los neslorianos se vieron en la preci- 
sión de abandonar á Edeso , y se dis- 
persaron por el reino de Persia. 

No fueron tan rigurosos con los fi- 
lósofos paganos que vivian aun en el 
siglo VI en Atenas en la escuela de 
Platón. Hasta entonces el gobierno les 
babia acordado un tratamiento con 
una tolerancia ejemplar*, pero Justi- 
niano, que queria edificar muchísimas 
iglesias, creyó procurarse los fondos 
necesarios para llenar sus deseos , su- 
primiendo la pensión de los filósofos 
de Atenas, y la de los profesores de 
las demás ciudades que no habían re- 
conocido la ortodoxia. Esta medida. 



dice un historiador de Bisenza , con- 
tribuyó también á propagar la barba- 
rie. Los filósofos de Atenas, Damacio 
de Siria , Simplicio de Cilicia , Enla- 
lio de Frigia , Prisiano de Lidia, Dió- 

5 enes y Hermeyas de Fenicia , é Isi- 
oro de Gaza , arrojados por la avari- 
cia y la intolerancia del emperador se 
refugiaron en Persia , en donde la ilu- 
sión de su imaginación , creyó hallar 
el amor á la filosofía y todas las cir- 
cunstancias en favor de las ciencias. 
Su esperanza salió fallida, es verdad; 
sin embargo que Cosroes , rey de Per« 
sia , los recibió con suma bondad , j 
en reconocimiento de este acogimien- 
to lisonjero , propagaron en sus esta- 
dos muchísimos conocimientos útiles. 
Las historias del charlatán Uranio y 
la del médico Tribuno, prueban cuan 
agradables les era entonces á los persas 
estos sabios griegos. Cosroes ofreció 
una amnistia á Justiniano para obte- 
ner esto último. 

Las preocupaciones llegaron á ser 
tanto mas dominantes en los imperios 
de Oriente y de Occidente^ cnanto 
que la ignorancia iba haciendo mas 

Erogresos. En el reinado de Zenon, el 
ioriano, adquirió una grande reputa- 
ción en el imperio de Oriente un al- 
quimista , que sedujo muchos crédu- 
los. Cuando Alarico al frente de los 
visogodos amenazó a Roma de una in- 
vasión ; consternado el pueblo , recur- 
rió á los adivinos de Toscana, que pro- 
metieron atraer fuego del cielo para 
lanzarlo contra los enemigos. La as- 
trologia era la que en el siglo VI de- 
cidía casi en todos los negocios impor- 
tantes ', y en tiempo del emperador 
Mauricio, la confianza mas ridicula en 
los milagros de la copa de plata de 
Paulino. 

Desde mediados del siglo V la an- 
torcha de las ciencias se habia os<- 
curecido casi del todo en el Occidente: 
las reiteradas invasiones de los hun- 
nos , de los herulos , de los godos , de 
los alanos , de los suevos y lombardos, 
destruyeron el germen del pensamien- 
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to y de la filosofía , y estas hordas bár- 
baras creían haber hecho un gran ser- 
vicio, DO obligando á los sabios á re- 
nunciar sus especulaciones. Sin em- 
bargo , el gobierno de los godos toda- 
vía fué muy favorable á las ciencias. 
Teodorico los protegió por instigación 
de Casiodoro , su secretario intimo» 
Estimaba á los sabios , y las conver- 
saciones con su favorito ^ versaban re- 
gularmente sobre la física é historia 
natural. Su sucesor Atalarico^ contra 
la voluntad de los grandes del impe- 
rio , aprendió á leer y á escribir de su 
madre Amalasvinta , señora de gran 
talento^ que le enseñó también las re- 
glas de la gramática^ é hizo pagar á los 
profesores de Roma las pensiones que 
ya hacia tiempo habian sido suprimi- 
das. Las escuelas de Milán , de Pavía 
y de otras muchas ciudades^ fueron 
también dotadas con profusión ^ y flo- 
recieron en tiempo de los ostrogodos. 
Así es^ que la invasión de los visogo- 
dos fue menos funesta ¿ las ciencias^ 
que lo fue después el fanatismo des- 
tructor de los monges. Mas los lom- 
bardos las hicieron un daño irrepa- 
rable^ tanto por sus devastaciones, 
como por el establecimiento del régi- 
men fatal del feudalismo. 

La decadencia de las ciencias y de 
las artes no se completó del todo en el 
Oriente \ pero su cultura tomó entre 
los griegos la falsa dirección que que- 
da enunciada anteriormente. Durante 
estos dos siglos no encontramos en todo 
el Occidente ningún médico que sea 
digno de ocupar un lugar en la his- 
toria. 

Hacia mediados del siglo V, un mé- 
dico llamado Jaime mereció una gran 
celebridad en Constantinopla. Nació 
en Alejandría ; pero su padre Hecitio 
fué oriundo de Damasco, en donde 
pasó la mayor parte de su vida. Jacobó 
pasó en el reinado de León á Bizanza, 
en donde su práctica feliz, su vasta 
erudición, y sobre todo^ su habilidad 
en el arte de pronosticar , le propor- 
cionaron tal reputación , que creyén* 



dolé favorecido de los Dioses , se le 
apellidó el Salvador y Elsculapio , y 
aun se le erigió una estatua en Atenas, 
en los baños de Zeuxippo. Nada tiene 
de particular que esto mismo le acar- 
rease el odio de todos los médicos-, 
porque su charlatanismo llegó hasta 
pretender, adivinar el pensamiento, 
y las agitaciones secretas del alma, 
con la misma facilidad que sabia re- 
conocer las enfermedades. Ademas vi- 
tuperaba tal vez con razón el que sus 
comprofesores prodigaban sus recetas 
á los ricos y al fausto de los enfermos. 
Recomendaba particularmente la so- 
briedad y el plan diluyente como el 
priocipal remedio contra las afeccio- 
nes crónicas ; lo que le hizo merecer 
el dictado de Psychrestus. Aecio y 
Alejandro de Traíles citan muchos re- 
medios inventados por él. 

A mediados del siglo VI vivía un 
médico, cuyas compilaciones se han 
puesto en parangón con las del empe- 
rador Justiniano. Este médico es Aecio 
de Amida, en Mesopotamia. Gomo 
todos los prácticos de su tiempo , ha- 
bía estudiado en Alejandría : fué mé- 
dico después de la corte de Constan- 
tinopla. 

Aecio siguió la misma marcha que 
Oribasio, y recogió todo lo que las 
obras de medicina de mas nota conte- 
nían -, en este trabajo no tuvo conside- 
ración á las opiniones particulares de 
las diferentes sectas ; pero siguió es- 
trictamente á Galeno, en cuyos escri- 
tos encontró el manantial mas fecundo 
para su compilación. Con la mayor 
frecuencia copiaba literalmente al mé- 
dico de Pérgamo, lo que ha hecho 
sospechar que se quiso atribuir las ob- 
servaciones de este grande hombre, 
aunque regularmente manifiesta tam- 
bién su propio parecer, y presenta 
observaciones que sirven para apre- 
ciar la opinión de Galeno. El estracto 
de Aetio, aun en su traducción latina, 
se lee algunas veces con mas facilidad 
que la obra del médico de Pérgamo, 
cuyo estilo, según costumbre de los 
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asiáticos , es mnj difuso. También si- 
ió Aecio i los mas célebres metó- 
icos^ sin olridar, no obstante^ ¿ los 
empíricos. Este sincretismo era muy 
conforme al espirita del siglo; 7 en- 
tre los médicos que aparecieron des- 
pués ^ no se podrá citar uno solo que 
se haya adherido esdnsiTamente á los 
principios de una sola escuela. Aecio 
tiene la yentaja sobre Oribasio^ de 
haber dado mas importancia á la rer- 
dadera teórica jr á los signos de las do- 
lencias. No obstante pueden separarse 
los principios que le son propios de 
los ae los escritores de que ha hecho 
los estractos. 

Es muy raro que uniese la anatomía 
7 la fisiología á la teoría médica. Se 
encuentran esparcidas entre sus escri- 
tos las descripciones de algunas partes 
del cuerpo numano ; pero la major 

Earte están copiadas de Galeno^ de 
íiBó, de Oribasio 7 de otros. No 
citaré aquí mas que la de la continui- 
dad del tercer rsmo del quinto par de 
nervios ; su opinión de que la misma 
sustancia de los dientes está llena de 
filetes nenriosos, 7 de que estos huesos 
son los únicos en el cuerpo que gozan 
de sensibilidad ; por último, la dife- 
rencia que establece entre las paróti- 
das y las glándulas submazilares lla- 
madas por él arciades^ Elstablece una 
distinción mu7 sutil entre las diferen- 
tes especies de apetito^ fijando la pri- 
mera en la eyacuacion de los alimen- 
tos; la segunda que eS el hambre; la ter- 
cera proviene de la absorción de los ju- 
gos nutritivos-, la cuarta es el sentimien- 
to de la misma absorción; últimamen- 
te 9 la quinta es el apetito animal. La 
descripción que hace de la matriz casi 
enteramente está sacada de Moschion. 
No es fácil encontrar ningún otro es- 
critor de la escuela de Galeno, que es- 
ponga de un modo tan detallado la 
teoría de la formación de la placenta 

r la absorción de las anastomosis de 
os vasos que él llama quotUedones. 

FunJa su sistema patológico sobre 
las cualidades 7 los humores elemen- 



c: 



tales del cuerpo , según los cuales es- 
tán consiguientemente clasificadas las 
diferentes especies de enfermedades. 
Algunas veces afecta el metodismo , j 
se adhiere al stríctum 7 al laxwn mu- 
cho mas de lo que pertenece á un sec- 
tario de Galeno. Desenvuelve con an 
orden sistemático la teoría de las se- 
ñales del estado morboso , conforme á 
los escritos del médico de Pérgamo. 
Espone muy bien los siraos distintió 
vos de las diversas especies de fiebres 
intermitentes en sus primeros parosds- 
mos. Casi esclusivamente sigue tam-> 
bien á Galeno cuando espone la doc- 
trina de las calenturas en particular. 
La fiebre emitritea realmente no es 
mas que una combinación de la quo- 
tidiana 7 de la terciana : el principio 
morbífico que la determina está for- 
mado de una mitad de bilis alterada, 
7 de otra mitad de pituita corrompi- 
da. La lip7ría es una calentura aguda 
acompañada de una inflamación la- 
tente de las visceras. Distingue per- 
fectislniamente la fiebre hética primi- 
tiva , de la que es consecuencia de un 
absceso de las entrañas. Al dolor le de- 
fine por un cambio repentino « efecto 
de una solución de continuidad. A él 
se le deben las diversas esplicaciones 
de cada síntoma , tan en voffa en la es- 
cuela de Galeno > 7 tan olvidadas al 
presente en perjuicio de la ciencia. 
De este modo esplica el zumbido de los 
oidos por la oscilación de los espíritus 
yaporosos en lo interior del órgano au- 
ditivo. EIs casi infinito el número de 
las enfermedades que refiere á los ojos: 
7 dice que la lepra contribu7e tam- 
bién á multiplicar estas afecciones. 
Describe una que la dá el nombre de 
tisis de la pupila , en la cual el enfer- 
mo distingue los objetos mucho ma- 
7ores de lo que realmente son en si, 
7 que consiste en un estreñimiento 
preternatural de la abertura de la pu- 
pila. Presenta los detalles mas estensos 
7 mas exactos sobre la angina gangre- 
nosa. La pleuresía nota ó falsa decia 
que siempre provenía del bajo vien- 
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tre ,y en dicha dolencia jamás aprobó 
las evacuaciones sangaineas. También 
indicó una especie ae epilepsia , que 
según él , reconoce por causa las cru- 
dezas en primeras vias , la que cede 
articularmente á los laxantes. Con 
a mayor precisión señala los signos 
que distinguen los dolores cólicos , de 
los que son producidos por un cálculo 
yesical. Se leen con provecho los ca- 
racteres que él asigna ¿ la ulceración 
de los intestinos. 

Aecio pretendía que la hidropesía 

Srovcnia siempre de una afección fría 
el hígado^ y dá el nombre de sarna de 
vejiga á una ulceración de la membra- 
na interna de esta viscera. La gota es 
ocasionada por el predoitiinio de una 
de las cualiaades ó humores elementa- 
les del cuerpo. La doctrina de los ani- 
males venenosos está tratada conforme 
á las ideas de Nicandro y Dioscórides; 
sin embargo Aecio habla de un nuevo 
insecto venenoso con el nombre de fó- 
tmgjnathus. Por último en su obra se 
encuentran las primeras observacio- 
nes de los cálculos uterinos^ de los cua- 
les los anatómicos modernos han con- 
firmado la existencia real. 

Su teoría de la materia médica está 
acorde con los principios de Galeno. 
En toda ella habla de las cualidades 
primarias 7 secundarias^ y esplica la 
acción de los medicamentos por sus 
cualidades físicas. Clasifica los reme- 
dios conforme á los tres reinos de la 
naturaleza por un orden alfabético; mé- 
todo en que no se aparta de la opinión 
de Galeno y Diosoorides , pero olvida 
las descripciones que habia dado el na- 
turalista de Anazarbe, no presentando 
mas que las virtudes de los medica- 
mentos. Cuando se atrevía á esplicar 
el modo de obrar de estos últimos, por 
lo regular adoptaba las teorías de la 
escuela metódica. 

Algunas veces tienen un carácter 
de originalidad sus principios prácti- 
cos , porque habia hecho por sí mismo 
una multitud de observaciones sobre 
el tratamiento de las enfermedades. 



El régimen que prescribe en las afec- 
ciones agudas , está fundado conforme 
á las ideas de Hipócrates sobre la coc- 
ción , la crisis y los esfuerzos saluda- 
bles de la naturaleza en estas enfer- 
medades; pero el tratamiento que 
aconsejaba en la lipyria , acompañada 
de afonía , le es enteramente propio: 
y consiste en hacer uso de los opia- 
dos, y beber una. gran cantidad de 
agua fría. Asegura haber confirma- 
do por la esperiencia la utilidad de 
los alimentos analépticos y fortifican- 
tes en la calentura lenta , particular- 
mente en las personas delgadas y de 
temperamento seco. Sobre todo , re- 
comendaba tener á los enfermos que 
padecían calenturas agudas en un cuar- 
to lo mas fresco que fuese posible. La 
esperiencia. igualmente le enseñó que 
las fricciones practicadas > sobre todo 
en el bajo vientre , son muj útiles 
en los sugetos que no pueden sopor- 
tar los laxantes, no obstante de es- 
tar indicados estos medios. El favo- 
rable prestigio que el lector habrá for- 
mado de este talento práctico , se de- 
bilitará muchísimo cuando en otros 
lugares le vea aconsejar un tratamien- 
to sintomático ó enteramente empíri- 
co. Asi es como propone los medios 
f)ara limpiar el sarro que aparece en 
a lengua. Trata la fluxión legañosa de 
un modo empírico, cambiando de re- 
medios á cada paso, sin reflexionar so- 
bre las causas. 

Con respecto á su cirugía , la ma- 
yor parte consiste en el uso de muchí- 
simos emplastos y tópicos, en cuya 
preparación y aplicación , hacen un 
gran papel las preocupaciones de su 
tiempo. Al componer cierto ungüen- 
to, es menester repetir en voz baja: 
que el Dios de jábrahantj que el Dios 
de Isaac y el Dios de Jacob se digne 
conceder virtudes d este medicamento. 
Esta teosofía reinó también en las ope- 
raciones. Cuando algún cuerpo estra- 
ño se habia detenido en la farin|;e, sé^ 
tocaba el cuello del enfermo, dicien- 
do : €ísi como Jesucristo sacó d Lázor- 
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ro del sepulcro jjr á Jonds del vientre 
de la ballena ^ sal tú también ^ hueso 
ó esquirla ; sal ó desciende j que el 
mártir Blas y el servidor de Jesucris- 
to te lo mandan. 

En suma , Accio recomendaba la 
sangría , ora en el costado mismo en 
donde el enfermo acusaba los dolores, 
ora en el lado opuesto^ según los me- 
tódicos. Guando la sangre hacia un 
rapio hacia la cabeza, no se contenta- 
ba con esta operación , sino que metía 
unas pajitas por dentro de las narices, 
para provocar una hemorragia nasal. 
Gontra las diferentes especies de le- 
pra , j particularmente contra la alo" 
petia , propone un millón de medica- 
mentos estemos : su tratamiento en el 
infarto de las parótidas es sistemáti- 
co é irregular^/ frecuentemente, dice, 
obtuvo los mas felices resultados de la 
simple aplicación de la manteca fres- 
ca. Su procedimiento en la operación 
de la catarata y su método en las úl- 
ceras de los parpados , son dignas de 
fijar la atención del lector. En las úl- 
ceras de mal carácter afirma haber ob- 
tenido dichosos resultados de la apli- 
cación de la tierra de Lemnos \ pero 
al tratar de resolver los abscesos ( en 
los cuales la fluctuación está bien ma- 
nifiesta) por la aplicación de cierto em- 
plasto , nos prueba cuan poco cono- 
ció las leyes inmutables de la natura- 
leza. Contaba demasiado con la efica- 
cia de los narcóticos, para favorecer 
la cicatrización de las úlceras. Por su 
propia esperiencia recomienda el uso 
de la hematitis esteriormente en las 
ofUlmias , é indicó una multitud de 
cosméticos , como medios propios para 
hacer crecer el cabello ó para cambiar 
el color. Trata de curar los cálculos de 
la vejiga con remedios internos , y 
cuando estos son inútiles , aconseja 
practicar la operación de la talla en el 
perineo, según el método de Celso» 
En la gota usaba el cerato para calmar 
los dolores , y también recurria á los 
emplastos y a los ungüentos en las he- 
ridas de cabeza *, pero en los tumores 



hemorroidales hacia la escisión de los 
tubercúlitos, y operaba muy bien los 
aneurismas. Se nota una precaución 
que aconsejaba en la operación de la 
lítotomia , que es la de tener siempre 
el bisturí encerrado en una cánula, 
evitando de este modo el interesar los 
órganos internos de la generación; 
cuya lesión « añade , ha producido al- 
gunas veces la impotencia. En los par- 
tos sigue literalmente los preceptos de 
Filomeno, y debe notarse de paso, 
que raras veces se ejercía el arte de 
obstetricia por los médicos y cirujanos 
de aquel tiempo, estando abandonado 
casi esclusivamente. á las matronas. 

Poco tiempo después de Aecio apa- 
reció Alejanaro de Tralles, á quien 
cita en sus escritos. Este médico, na- 
cido de una familia estremadamente 
dichosa, tenia cuatro hermanos que 
adquirieron una grande reputación 
por sus raros talentos y vasta erudi- 
ción. El mismo Alejabdro recorrió la 
Italia, la Francia y la España, y fué 
llamado en calidad de médico a Ro- 
ma , en donde fué recibido con un 
acogimiento lisonjero. 

Alejandro de Tralles es uno de los 
autores de mas nota de su siglo , y no 
me parece exageración preferirle, con 
respecto á la práctica , a todos los mé- 
dicos griegos modernos. No solamente 
comparaba las observaciones y los prin* 
cipios do sus predecesores con el re- 
sultado de su propia esperiencia , sino 
que también juzgaba siempre por si 
mismo, y no temía desechar, sin con- 
templación alguna , las teorías y los 
consejos de los antiguos j sino los en- 
contraba fundados. En muchos casos 
vituperaba á Galeno la incertidum- 
bre , y aun también la falsedad de sus 
reglas curativas; con este modo adqui- 
rió una reputación , á la cual ninguno 
de los médicos que sucedieron al de 
Pérgamo podrán aspirar. Su dicción 
es también mas clara , menos difusa, 
mas noble y mas apropiada al objeto, 
de lo que se podía esperar del siglo en 
que vivió. 
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Por todas estas razones^ es claro que 
no se le puede poner , estrictamente 
hablando^ en el número de los gale- 
nistas. Frecuentemente esplícaba las 
enfermedades , según el sistema de los 
metódicos^ y otras veces no atendia 
mas que al neuma , y con bastante 
frecuencia tomaba el tono de un em- 
pírico. 

Parece que en gran parte le era 
deudor á Galeno de sus conocimientos 
sobre la estructura del cuerpo huma- 
no. Aunque reconoció la importancia 
de la anatomía^ j que , entre otras 
cosas , conviene en la necesidad de te- 
ner una idea exacta del sistema ner- 
vioso para establecer la teoría de las 
parálisis ; sin embargo , no se encuen* 
tra en sus escritos ningún texto que 
pruebe que poseía la anatomía mucho 
mejor de lo que se debia esperar de 
un copista de Galeno. Su teoría de las 
enfermedades difiere muy poco de la 
del médico de Pérgamo^ si bien algunas 
veces suele darle mayor estension ; asi 
es , que en la alopecia , síntoma de la 
lepra , presenta diferencias relativas i 
las cuatro cualidades elementales. Es- 
tablece en las afecciones de los ojos^ 
en la disenteria , en la gota , y tam- 
bién en las calenturas intermitentes, 
diferencias fundadas sobre el predo- 
minio de uno de los humores cardina- 
les ^ ó de sus cualidades cálida , seca, 
húmeda y fria. Por otro lado en la alo* 
pecia habla del stríctitmy laxum, co- 
mo de dos causas generales que dan 
origen á la enfermedad , y una mul- 
titud de afecciones las esplica por la 
condensación , el trastorno ó el movi- 
miento desordenado de los espíritus. 
Se nota la escelente distinción que es- 
tablece entre las causas de la jaqueca, 
la cual proviene, por lo regular, de 
crudezas en primeras vías. Creyó ha- 
ber cortado bien la diferencia que Ga- 
leno fija entre la frenesí y la parafro- 
sina ó la demencia ; pues la primera 
reside siempre en el cerebro , y la se- 
gunda tiene su asiento en el diafragma, 
oegun el sistema de los melódicos, co- 



loca en el strictum una especie particu- 
lar de oftalmía : trae una observación 
importante sobre una inflamación del 
pulmón , determinada por el endu- 
recimiento petroso de esta viscera, 
cuyo diagnóstico espuso de un modo 
superior á todos. Efectivamente , ha- 
ce notar perfectamente la diferencia 
que reina entre los síntomas de la 

Eleuresía y los de la inflamación del 
ígado : indica con una grande exac- 
titud las señales para reconocer el 
asiento de la afección en la disente- 
ria. Si los intestinos gruesos están da- 
ñados , el enfermo esperimenta un 
tenesmo violento, aunque poca difi- 
cultad en desembarazarse de las ma- 
terias fecales ; estas , raramente ó ja- 
mas son sanguinolentas , pero casi 
siempre su espulsion es seguida de al- 

faunas gotas de sangre, ó de particu- 
illas de grasa ; el dolor nunca es vivo 
y agudo , pero sordo por lo regular. 
Si la enfermedad tiene su asiento en 
los intestinos delgados, aparecerán ac- 
cidentes contrarios en un todo. La ver- 
daders^lisenteria va acompañada siem- 
pre de ulceración en los intestinos, por- 
que casi todos los enfermos arrojan una 
materia puriforme. Alejandro distin- 
gue ademas la disenteria del flujo críti- 
co del vientre , que describe , según 
Filomeno, del flujo hepático, que pro- 
viene siempre por falta de fuerzas asi- 
milatrices ; lo mismo q^ue el flujo ce- 
liaco^ sobreviene cuando se ha dismi- 
nuido la absorción* Con el nombre 
de inflación ventosa del bazo , desig- 
na la hipocondría , é igualmente la 
atribuye á la alteración de los espíri- 
tus. Las señales de los cálculos nefrí- 
ticos las espone con la mayor perfec- 
ción. No es menester siempre que el 
predominio de un solo y mismo hu- 
mor cardinal , provoque cada especie 
de calentura intermitente -, pues por 
ejemplo, en la fiebre cuartana estos 
humores varían mucho^ respecto á su 
cualidad y asiiento. 

Esta liltima idea conduce natural- 
mente á una regla de práctica muy ra- 
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sonable , k saber : que no se debe de<^ 
terminar jamás el método que se ha 
de seguir para el tratamiento de una 
dolencia , sin haber estudiado antes 
con la mayor atención las causas espe- 
cificas ¿ individuales. En muchos lu- 
gares^ Tral les ^ recomienda el no obs« 
tinarse a caer en error por el espí- 
ritu sistemático , sino poner siempre 
la atención en la edad , las fuerzas^ la 
contitucion y genero de vida del en- 
fermo ; asi es que en la estación y va- 
riaciones atmosféricas, particularmen- 
te es cuando se deben observar los 
esfuerzos de la naturaleza en las en- 
fermedades agudas. En estos rasgos se 
reconoce el espíritu de la verdadera 
medicina , de que estaba dotado ; j el 
modo con que espone los principios 
tan luminosos , nos convence que son 
el resultado , no solamente de Ja imi« 
tacion de Hipócrates , sino de su pro- 
pia esperiencia. Sus consejos sobre la 
evacuación de crudezas detenidas en 
las primeras vías , son muv intereun- 
tes. Tienen mejor resultado , y surten 
mejores efectos los medicamentos li- 

E[eramente fundentes y lazantes que 
os purgantes, propiamente dichos, 
aun cuando la congestión sea muj con* 
siderable. Conoció muv bien la gran 
debilidad que seguia a la acción de 
los purgantes \ lo que le hizo muy cir« 
cunspecto en su uso en las fiebres agu- 
das *, y añade > que el médico debe ser 
muy atento en estas circunstancias. 
Una prueba de que casi jamás se con- 
cretaba al tratamiento de los síntomas, 
y que la curación radical de las enfer- 
medades , era por el contrario el ob- 
jeto de todos sus esfuerzos , es la cir* 
cunspeccion que recomendaba con res- 
pecto al opio , que sin distinción algu- 
na se prescribía entonces en todos Jos 
casos de dolores violentos: asegura que 
este medicamento, con frecuencia pro- 
duce fuertes congestiones hacia la ca- 
beza y y que por consiguiente es me- 
nester abstenerse de el , particular- 
mente en la cefalalgia. Describe mí- 
nuiciosamente el régimen que se debe 



seguir en casi todas las enfermedades; 
y en esto se concilia mucho con los 
metódicos. Uno de sus remedios favo- 
ritos parece que fué el castóreo, que 
alaba según su propia esperiencia en U 
calentura soporosa y en otras muchas 
enfermedades. También merecía su 
aprobación el b(Jo de Armenia; lo 
administraba en la epilepsia y en la 
melancolía , asegurando haber obteni- 
do los mas escelentes efectos en los ca- 
sos desesperados de manía. Cuando la 
epilepsia tomaba su origen en el pie, 
proponía la aplicación de los corrosi- 
vos y las ezulceraciones sobre la parte 
del dolor , para con este modo des- 
truirle. Tenia grandes ideas sobre el 
tratamiento moral de la melancolía^ 
de la cual presenta algunos ejemplos 
interesantes. Sus principios sobre el 
lugar en donde se debe practicar U 
sangría , difiere totalmente de los de* 
mas médicos que florecieron en aque- 
lla época, y dice que oomo todas las 
partes del cuerpo están en relación las 
unas con las otras , ninguna vena pre- 
senta ventaja sobre las demás, é im- 
Sortará bien poco señalar el lugar don- 
e se debe practicar la operación. No 
obstante, en ciertos casos es preferible 
abrir la vena lo mas cerca posible del 
sitio de la afección ; por ejemplo, las 
raninas y las yugulares, en la aneína. 
Alejandro de Tralles desaprQl>aba 
las sustancias astringentes para la cu- 
ración de la disenteria , reemplazán- 
dolas con ligeros laxantes y frutas de 
toda especie bien maduras ; pero re- 
comienda sobre todo las uvas á las cua- 
les no conoce otra sustancia que sea 
preferible. Fué el primero que indicó 
el uso del ruibarbo contra la disente- 
ria. En suma , es necesario también 
en esta afección tener cuidado en las 
cualidades elementales ; por manera, 
que en dos sugetos diferentes, el mé- 
todo curativo debe también ser dia- 
metralmente opuesto. Dice que la hi- 
dropesía depende algunas veces de la 
plétora que impide el circulo de la 
sangre por las venas : y hé aquí por 
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qaé eofcODces el IráUiDiento debe em- 
pezar por la sangría. Tarabien recur- 
ría á esta operación en el sincope caan-* 
do resaltaba de la opresión de las Cier- 
zas ocasionada por el estado pictórico. 
Eo la gota destierra las cataplasmas 
calmantes, reemplazándolas ppr los 
▼ejigatorios: ya este remedio habia si- 
do puesto en uso en tiempo de Ate- 
■éo* No se debe confundir con estos 
principios tan escelentes su método en 
el tratamiento de las calenturas inter- 
mitentes por loa purgantes, no obs- 
tante que en estas afecciones cuando 
son rebeldes; trataba de cambiar el 
tono general del sistema nértioao pdr 
medio de los diversos antidota y Vo^ 
mitivos. 

No pueden concillarse los juicios sor- 
prendentes y las preocupaciones que 
encierran sus escritos , con el resto de 
sus principios. £1 mismo parece haber 
conocido esta inconsecuencia , j trató 
de justificarse , diciendo que algunas 
▼eces nos vemos en la precisión de acu- 
mular todo lo que tienda á procurar 
el alivio de los enfermos. También ma- 
nifiesta ser fiel á este precepto, indi- 
cando una multitud dé preparaciones 
contra cada enfermedaa, asemeján- 
dose de este modoá los empíricos. No 
sé si atribuir su tratamiento de la gota 
á ideas supersticiosas, ó á su inchna- 
cion por la secta de los metódicos , á 
lo menos es una paradoja que jamás 
se ha podido declinar. En efecto , re- 
comienda Un antidoto , compuesto de 
mirra , de coral , de clavos de especia, 
de ruda, de peonía y de aristoloquia: 
se empieza á servirse de ella en el mes 
de enero , continuándola por cien dias; 
después de un mes de intervalo, se 
toma otra vez cien dias seguidos \ al 
cabo de los cuales se suspende por 
quince dias ; entonces se vuelve á em- 
pesar y á servirse de ella cada dos dias, 
por el término de doscientos sesenta 
dias ; v por último , ochenta porciones 
lomadas en el espacio de ciento sesen* 



U dias; por consiguiente, á un dia de 
distancia , terminaiído la curación, en 
la cual el enfermo ha consumido tres- 
cientas sesenta y cinco dósb* La cir- 
cunstancia mas importante de este lar- 
go tratamiento , es el de observar un 
régimen muy severo durante un año. 
Esta superstición aparente , oculta, sin 
embargo , una gran verdad , de que la 
gota es una enfermedad constitucio- 
nal , alimentada por el lujo , y que no 
podría ser curada por los medicamen- 
tos , pero que puede ceder á un ré- 
gimen severo continuado por largo 
tiempo. 

Sea lo que sea , es menester colocar 
eñ el numero de las preocupaciones de 
Alejandro el oso de los perfumes en 
la epilepsia, y de la hematitisen las 
hemorragias. 

Conjuraba con los nombres de Jao^ 
Sabaoth , Adonm y Eloi, una planta 
de que hacia uso para curar la misma 
afección. En las calenturas cotidianas 
proponía un amuleto, que consistía 
en escribir con tinta , sobre una hoja 
de olivo , Ka j Pd. A. 

Otra obra poseemos de Alejandro, 
sobre las lombrices intestinales. Las 
divide en ascárides , lombrices y te- 
nias , tratando de especificar los sínto- 
mas que pueden servir de signos ca- 
racterísticos para reconocer cada espe- 
cie en particular. Elutre los vermiui- 
gos se vé figurar en primer lugar los 
aceites , las nueces y la hiél de vaca: 
la observación ha comprobado á los 
modernos de que estas sustancias go- 
zan efectivamente de propiedades muy 
activas para determinar la espulsion 
de las lombrices. 

Bajo el nombre de Alejandro de 
Afrodisea , filósofo peripatético , po- 
seemos ana recolección de problemas 
de física y de medicina , de la cual no 
se duda fué su autor Alejandro de Tra- 
Ues. En este libro se encuentra la es- 

Í>licacion de los diversos síntomas de 
as enfermedades , y se sabe que esta 
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fué la ocupacidn mas favorita d^i mé^ 
dieo de Trallas. Aunque el.autor si* 
ue en gran .pacté á Aristóteles gp á 
aleño y se recoooct do obstaalé* ea> 
él esta tendencia al sincretismo que ca" 
ractarizaba á todos los escritores de 
aquel tiempo* Las clases de las en£er<-. 
medades están fundadas soboe la dife^ 
rencia de ,lo8 ¿mnos afectados ó de 
los humores cardinaks predorainai»- 
tes. Como oaümista que era Alejan* 
dro , atribuye la hemorragia á ua ea*^ 
píritu .espeso y turbado que no puedei 
penetrar hasta el fOco de las sensacio- 
nes. Cuando se recibe un bofetón se 
cree ver delante de los ojos llamas que 
Tolatean^ y es porque al espíritu vi-* 
sual se prende luego. Los insectos su- 



mengidos en el aeeite perecen inme - 
diataraente» porque el flnidoobstmye 
sus .tráqueas»' Son difidlaa de curar 
las.áloeras redondas, porque. toman 
origen y están sostenidas por la bilis 
acre* También esplica el autor, como 
Aaclepiades, la acción de los medica- 
mentos por referencia de loa ¿tomos « 
sus poros. Se vale de la iiipótesis de 
Platón sobae- lapnseaislBncia del aJm» 
piara en>liear por. ^é- el. canto ador*-, 
mece á los nidos. Se .separa dé los prin* 
cipios admitidos por loaiaotíguea, pve< 
tendiendo que la atrabilis jamás pae— 
de producir iln <lelirio furioso, ano 
euando.sea traamitidat al cerebro; si 
bien puede ocasioBar SoUmente naa 
tristeza sombría. 
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lia invasión de los persas 7 de los sar« 
rácenos no contriburó tanto á acele- 
rar la decadencia de las ciencias en el 
imperio de Oriente , como la afemi- 
nación t el lujo desenfrenado, la cruel- 
dad y la tiranía de los despotas, du* 
rante los siglos VII y Vlli. Las dis- 
putas teológicas «obre la unidad de la 
naturaleza de Cristo, 7 sobre el culto 
de las santas imágenes, llamaron la 
atención «son mas seriedad qne los 
asuntos del imperio, 7 el cuidado qne 
se debia poner para combatir los ene- 
migos , cuyo poder era cada día mas 
temible 7 formidable. 
I La guerra suscitada por León III 
el Isoriano contra los adoradores de 
las imágenes, produjo un ataque fu- 
nesto ála literatura. Se cuenta de este 
principe , el primero 7 mas encarni- 
zado enemigo de dicho culto , un he- 
cbo , que si es cierto , seria una prue- 
ba irrefragable de su crueldad 7 de 
la decadencia de las letras. Dícese, 
pues , que destru7Ó un colegio de 



doce sábioa , CU70 presidente tenia el 
titulo de profesor ascianenico ,* 7 ca7a 
inflamación era tal en el anterior rei- 
nado , que se le oonsolCaba hasta en 
los asuntos políticos. León quiso qne 
los miembros de dicho colegio acce- 
diesen á la orden qpie habia dado para 
derribar todas las imágenes; 7 sien- 
do de contraria opinión, entonces el 
emperador mando prender fuego á sa 
Seminario , que contenía treinta mil 
Tolúmenes , los cuales todos fueron 
presa de las llamas. Aon cuando no 
se quiera dar entera f¿ á las drcuns* 
tancias que acompañan esta historia, 
no puede dudarse de la verdad del 
hecho ; porque los mongos , unióos 
que se ocupal>an de la literatura, eran 
los mas celosos adoradores de las imá- 

faenes, 7 fácilmente se concebirá que 
a destrucción de este culto debió so- 
focar mucho mu pronto las ciencias, 
cuyo estado era 7a demasiado lasttmo- 
so. La escuela de Alejandría , la mas 
célebre de la antigSedad , conservó 
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sienápre has'ta sm conquista por los sar- 
racenos algunos débiles vestigios del 
espieudor queliabia gozado. Se • en- 
contraba álli al mefios talí^fos que 
se ocupaban en trascribir las obras de 
los antiguos^ y esceptuando al filósofo 
Joan Filópono^ casi todos los^médicos 
del siglo VII se habían formado en el 
seuo de esta ciudad. ' > 

TEÓFILO, áquittnUmbien lia* 
marón Phihttus o 'PkHarBtte- , *Pt^*' 
tospatarútSj ó «oronél de 'la ^árdiar 
Imperial en tiempo de Heraclio , fué 
uno de los escritores mas celebres de 
este siglo. Compiló í Galenoy á Anf 
fo en una obra lobre el uso de las par«' 
tes delcuerjx>. Este ^ibro parece es^* 
tar dictado por la piedad > porque no' 
cesa de admirar en' él la sabiduría del: 
Criador en la organisaeion de unes*, 
tro cuerpo, 7 aun trata Teófilo dedesv- 
cubrir las rasones que tentlria Dios 
para dar á los miembros y i las visee* 
ras la forma , la posición , las relación' 
nes y la testura que se observa en ellos^ 
Frecuentemente pone su mira en las 
circunstancias accesorias y también so* 
brenaturalea, que consideraba como 
la causa de la estructura del cuerpo 
humano. Yo adoro , diec , con una' 
veneración profunda y sentimental la 
sabiduría del Todopoderosoen la gran- 
de obra de la creación; nosotros apre«* 
ciamos también los esfuerzos de los 
fisiólogos cuando se empeñan en de* 
mostrar la perfecta armonía de los ór- 
ganos: que todas propenden á un solo 
objetoyen descubrir el destino de cada 
una de ellas en particular *, pero no se 
ha abusado de la fisiologia. ¿La ciencia 
no sufre, cuando sin haber recogido 
suficiente número de observaciones, 
se pretende asegurar el uso y desti- 
no de cada parte? ¿De qué utilidad 
Eodrá ser el indagar las causas que 
an hecho que la cabeza sea- redonda, 
ó que la mano no tenga mas que cin- 
co dedos ? Tales son sin embargo la 
mayor parte de los problemas que 
Teófilo se propuso. 

Algunas veces este autor espone las 



descripciones de Galeno con mas mé-^ 
todo y claridad que lo hizo el mismo 
médico de Pérgamo; asi que, por ejem- 
plo , su descripción de la aponeurosis 
y músculo palmar delgado, es mucho 
mas exacta. Elste último no habia ad« 
mitido mas que cuatro huesos en el 
metatarso : Teófilo reconoció que se 
encuentran cinco. Indica muy bien 
las fibras musculares de los intesti- 
nos, y los ligamentos que aseguran 
las articulaciones de la pelvis. Según 
uii pasage , en el que habla de la di* 
sección de las cabras , se puede con- 
duir que por lo menos habia abierto 
algunos animales ; pero cometió tan- 
tos errores, que prueban que la anato* 
mía le eirá enteramente estrafia. Asi 
es , qu!e hace terminar el conducto co- 
lédoco en el intestino ciego; pretende 
que la coroides envuelve el cristalino, 
y asegura que la dura-madre está agu* 
lereada sobre la lámina cribosa del et- 
moides. 

Aun tenemos de él otros dos escri- 
tos sobre el pulso y la orina : este últi- 
mo contiene principios demasiado fal- 
sos para que luesen'el resultado de la 
observación. La lúayor parte de las se- 
Üales tomadas por la orma están saca- 
das de Galeno y de varios autores an- 
tiguos *, entre otros se encuentran indi- 
cados los caracteres de la orina oleagi- 
nosa, que el médico de Pérgamo fué 
el primero en dar á conocer. Teó- 
filo creía que el sedimento latericio y 
desigual , era mas favorable que otro 
uniforme y espeso *, pero la mayor par- 
te de sus observaciopes están espuestas 
de un modo indeterminado : tal es la 
de la orina rogiza , que dice anunciar 
la próxima resolución de la enferme- 
dad para el dia séptimo. 

Teófilo y Esteban de Atenas , uno 
de sus discípulos , nos han dejado co- 
mentarios sobre los aforismos de Hi- 
pócrates , que no interesan mas que 
a la parte teórica. 

Otros dos comentadores de Hipó- 
crates, Juan de Alejandría y Palladius 
el yatrosofista, probablemente perte- 
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neceo también al aíglo VII. Paladio, 
en una obra consagrada á las calentu- 
ras, desenvuelve una teoria casi ¡goal 
á la de Galeno \ no obstante , en cier- 
tas parles desarrolla mejor los princi- 
pios del médico de Pérgamo , y en 
otras visiblemente le contradice. Las 
causas de la caIeo¿bra , según él , son 
irritaciones esteriores, un ejercicio de- 
masiado violento , las pasiones vivas, 
congestiones, la traspiración suprimi- 
da , ó últimamente la putrefacción de 
los humores. Las calenturas intermi- 
tentes siempre tienen su asiento en lo 
interior de los vasos. Una superabun- 
dancia de sangre sin alterarse consti- 
tuye la plétor^ vascular ; pero si este 
fluido degenera en putreíaccion , so- 
breviene la calentura continua. Cuan- 
do se acumula en una parte produce 
la erisipela , si está pura ; pero pasará 
á un absceso si ha esperimentado alte- 
ración. Paladio enumera también los 
demás humores cardinales , manifes- 
tando las enfermedades á que dan ori- 
gen. Al temblor en las calenturas , le 
considera como la señal de un esfuer- 
zo saludable de la naturaleza para es- 
peler el principio morbífico. 

PABLO DE EGINA. 

Casi al propio tiempo vivió este cé* 
lebre cirujano j comadrón que hábia 
estudiado también en Alejandría. Me- 
reció una grande estimación de los ára- 
bes por su singular habilidad en el arte 
de la obstetricia. De todas partes acu- 
dian las matronas pidiéndole su pare- 
cer. Y hé aquí la razón por qué se le 
dio particularmente el titulo de C!t>- 
maaron^Cawabely). JNTos ha dejado 
una obra modestamente titulada : Es» 
tracto de las obras antiguas sobre la 
medicina , en la cual afirma haber imi* 
tado á Oribasio. En efecto , capítulos 
enteros, la teoria j el tratamiento de 
las enfermedades internas están copia- 
das literalmente de Galeno, de Aecio 
7 de Oribasio. Es preciso convenir, no 
obstante, que también emite princi- 



pios que le son enteramente propios. 
Mira á las próstatas y á loa múscu-' 
los cremásteres como prolongaciones 
de la dura-madre que envuelve la me» 
dola espinal. Describe bien j estensa- 
mente la inflamación de la cabeza co-> 
nocida desde mucho tiempo con el 
nombre sjrriasis , 7 distingue la infla- 
mación del cerebro de la erisipela de 
este órgano : la una está aoompa&ada 
de hinchazón 7 rubicundez , 7 la otra 
de palidez 7 abatimiento en la fisono- 
mía. Atribu7e , lo mismo que los me- 
todistas , la parálisis al cambio de los 
corpúsculos, 7 refiere la importante 
observación de una raquialgia epidé- 
mica con parálisis de las estramioades. 
Esta afección tuvo origen en Italia, 
propagándose deipues a otras partes: 
la parálisis parecía constituir una me- 
tástasis crítica , 7 depender de los es- 
fuerzos saludables de la naturalesa. 
Frecuentemente sobrevenía también 
una epilepsia , coyas consecuencias 
casi siempre eran funestas. Pablo de 
Egína describe, según su propia es- 
periencia , la tisis que proviene de la 
acumulación de las sustancias tuber- 
culosas en los pulmones, 7 sobre la cual 
babia fijado 7a la atención Alejandro 
de Tralles. Los depósitos lácteos pro- 
ducidos por suprimirse la secreción 
de la leche le fueron bien conocidos, 
7 los trató de un modo mu7 racional: 
su teoria de la gota merece consul- 
tarse á causa de las grandes rela- 
ciones que se encuentran con la de 
Cullen. Cuando la plenitud escesiva 
del estómago ocasiona un infarto que 
interrumpe 7 debilita la nutrición, 
resulta una flojedad en las articula- 
ciones ! los humores superfinos se fi- 
íao en ellas, distienden los ligamen- 
tos, 7 producen de este modo el do- 
lor. Después manifiesta que el lujo 7 
la ociosidad son las causas mas fre- 
cuentes de la gota; raciocina acerca 
de sus diversas especies , según la teo- 
ria de Galeno, por los humores cardi- 
nales. El reumatismo inflamatorio es 
producido , según él , por un flujo de 
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bilis hacia la parte afecta» Administra 
los purgantes en la lepra , 7 ai modo 
de los metódicos la trata después resta- 
bleciendo los poros ¿ su estado natural • 
. Esta obra es mucho mas importante 
con respecto a la cirugía , porque Pa- 
blo de Egina presenta métodos oue le 
son particulares en este ramo del arte 
de curar , en el <¡ue habia adquirido 
mucha mas esperiencia que niognn 
otro médico griego. Voy á citar aqui 
lo naas importante de sus procedi- 
mientos 7 principios. Hacia la sangría 
en la parte mas próxima al punto 
donde residía la dolencia, 7 no porque 
Hipócrates emplease este métoao, smo 
porque la esperiencia le habia hecho 
conocer las ventajas. Esta operación 
favorecía particularmente relajando 
las partes ; por consiguiente la aplicó 
con provecho para procurar el decenso 
de los cálculos urinarios desde los uré- 
teres i la Tejiga, Practicó la arterioto- 
mia en las oftalmías violentas acom- 
pañadas de amauroses incipiente. Su 
tratamiento en las úlceras es bastante 
raro, pues que solo echaba mano de los 
narcóticos 7 de los aglutinantes. En 
las hemorragias producidas por causa 
estema recomendaba un remedio aglu* 
tíñante compuesto de almidón , bar- 
niz , clara de huero 7 resina , cnyBS 
virtudes encomia un escelente escri- 
tor moderno. Entre las enfermedades 
de los ojos, trata con mas minucio- 
sidad el edema de los párpados: no 
desaprueba del todo la operación de 
la catarata , pero asegura que con fre- 
cuencia aparece de nuevo. Corta el 
estafiloma parcial , ó lo destru7e por 
medio de una ligadura. Practicaba la 
bronootomia sin interesar los anillos 
cartilaginosos de la traquearteria , no 
cortando entre ellos mas aue la mem- 
brana interpuesta. La diferencia que 
establece entre el aneurisma verda- 
dero 7 falso , está fundada en que es- 
te último tiene una forma oblonga^ 
7 deja percibir el ruido confuso de la 
sangre que aflu7e en el tumor. En los 
casos de abscesos internos aplicaba al 



eslerior los cáusticos , cuyo uso ha- 
bían estendido los árabes. Recomienda 
practicar la paracentesis en la linea 
alba , tres dedos al través por debajo 
del ombligo, algo mas sobre la dere- 
cha si la hidropesía depende de la obs- 
trucción del hígado , 7 hacia el costado 
izquierdo cuando el derrame recono- 
ce por causa el infarto del bazo. Un 
autor inglés moderno prodiga injusta- 
mente muchas alabanzas á los árabes, 
por haber practicado la punción por 
debajo del ombligo, en donde no ha7 
peligro de herir vaso alguno , siendo 
asi que en ello no hicieron mas que se - 

Íuir los preceptos de Pablo de Egina. 
lO que merece notarse entre los escri- 
tos del citado autor , es la multitud de 
afecciones de las partes de la genera- 
ción : esto prueba que en su tiempo se 
conocieron 7a las consecuencias de un 
comercio impuro , ó que la lepra obra- 
ba especialmente sobre los órganos ge- 
nitales. Su método para la operación 
de la talla consistía en asegurarse desde 
lueffO de la situación del cálculo, in- 
troduciendo el dedo en el intestino 
recto, 7 practicando luego la incisión, 
no á lo largo del rafe, como lo hacia 
Celso 9 sino oblicuamente en la parte 
lateral del perineo. Cre7Ó también 
que el hidrocele tenia su asiento en la 
vaina del cordón espermático-) sin em- 
bargo al operar incinde el escroto en 
toda la estension de su parte medía. 
Trataba el varicocele 7 el hematócele 
por un procedimiento singular; ad- 
mitía la simple distensión del perito- 
neo en la hernia inguinal , 7 la ruptura 
de esta membrana en la del escroto, 
por lo que solo operaba la primera. 
Decia que el trépano se ha de aplicar lo 
mas pronto posible en las fracturas del 
cráneo. Las de la rótula 7 de los hue- 
sos de la pelvis raras veces dice que 
las había observado. La lujación del 
húmero no puede operarse mas que 
ñor debajo ; pues que por la parte alta 
10 impide la apó6sis coracoides , por 
delante la cresta que rodea el ángulo 
esterno del hueso 7 el tendón del bi- 
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cep6 , j por detrás el cuerpo mismo 
del omoplato. 

Sou poco iateresanles sus idees acer- 
ca de Tos partos; toda so habilidad 
consiste en arrancar ó desmembrar el 
fetos , ó estraerle todo entero. Indica 
mxxj bien el modo cómo debe sepa* 
rarse la placenta^ recomendando so-> 
bre todo el tirar del cordón con sua* 
▼idad. Sn cnadro sobre las conaecnen- 
cias de la supresión de los menstruos 



está trazado oCDforme las ideas de los 
metodistas. Sn descripción de la fleg* 
masía de la matris, j de los aeciden- 
tes que la acompañan , está conforme 
con lo que presenta la naturaleza. 
Aconseja las inyecciones en las flores 
blancas ó leucorreas que él llanu^/2a- 
xión de la matriz j j que considera 
como un desahogo que purga todo el 
cuerpo. 



OéVirmO VftUHTiSBUL 

MEDICINA DE LOS GRIEGOS DESDE EL IX SIGLO HASTA LA 

MSnrCGION DBL IMPERIO BB OEIBHTB. 



Dorante el largo espacio de tiempo 

3ue acabamos de recorrer, el imperio 
e Oriente fué gobernado por muchos 
príncipes , que aficionados ellos mis- 
mos á la literatura , favorecieron las 
ciencias con todo su poder. Aunque la 
erudición no fué , ni con mucho , cul- 
tivada por los cristianos de Oriente 
con el mismo ardor que por los sarra- 
cenos, oonserrSron , sin embargo, por 
mas tiempo que los del Occidente , el 
gusto de la literatura clásica y de las 
ciencias accesorias á ellas. 

Después de este largo periodo , que 
fué tan pernicioso para las ciencias, el 
siglo IX le presento una época mas fa- 
vorable. Miguel II , por sobrenombre 
Vega , era de tal modo enemigo de 
cuantos conocimientos pudiesen ador- 
nar el entendimiento, que prohibió 
instruirse los jóvenes ; pero Bardas, 
uno de sus mas inmediatos sucesores, 
tovo el mérito , no solamente de res- 
tablecer las escuelas y sostener los pro- 
fesores públicos á espensas del Estado^ 
sino de proteger y recompensar á los 
sabios mas célebres , nombrando al 
filósofo León director de la instruc- 
ción pública. Basilio de Macedonia, y 
León VI , el filósofo, sucesor de Bar- 
das, igualmente protegieron las cien- 



cias ; 7 en el reinado del segundo de 
estos principes, el patriarca PAofiSu^ 
compuso un compendio del estracto 
de los escritos antiguos que aun en el 
dia nos es de una grande utilidad. No 
obstante , el siglo IX no produjo obra 
alguna sobre la medicina. El reinado 
de Constantino y II, llamado Po^t^A/- 
rogenet, es una de las mas brillantes 
épocas en la historia de las ciencias del 
imperio de Oriente. Los historiadores 
unánimemente aseguran, que á pesar 
de su debilidad y despotismo, el go- 
bierno de este principe fué muy Ta- 
vorable á la literatura. Efectivamente» 
Constantino pagó á los sabios \ les dio 
empleos honrosos y de importancia; 
estableció grandes bibliotecas , é hizo 
compendiar los estrados sacados de 
las obras antiguas ; asi es , que le so- 
mos deudores de una multitud defrag* 
mentos de los tratados de la antigüe- 
dad , que sin sus generosos cuidados, 
hubiesen sido enteramente perdidos 
para nosotros. 

NOJVUS. 

Poseemos una de estas colecciones 
que ordinariamente se atribuye ¿ un 
tal Nonus. En otros manuscritos el au- 
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tor se apellida Teófano , j se debe 
presumir que este es su verdadero 
nombre , puesto que la historia hace 
menoioQ de ún Protovestarca , que se 
llamaba asi ^ j que vivió en 917, En 
otras partes el autor se nonü>ra Mi-^ 
chael I^seUus, célebre por la extensión 
de sus conocimientos en el reinado del 
emperador Miguel VIIL La misma* 
recc^ilaeioD cata sacada en gran parte 
de Aeoio, de Alejandro de Trallesy, 
de Pablo de Egina^ y tiene poco inte- 
rés para la historia de nuestra ciencia. 
Lo aígaiente es lo mas notable y dig- 
no de atención. El letargo quiere que 
dependa «de- la flema que lia llenado 
los venfcrkulo^^anteriores del cerebro; 
y la apoplegili dloe que liene suasien* 
to en los ventrículos posteriores. El 
autor .nos da á conocer un escelente 
colirio compuesto de sulfato de zinc, 
almidón y goma arábiga* Durante la 
vida jamas se inílama ni supura el co- 
rason ) porque ^ ocurriese cualquiera 
de esta3 dos dolencias. » la muerte iu- 
mediaUi aerif stk resultado. Tal vez 
sea el primero que supo distinguir cui« 
dadosamente la disenteria blanca de 
la roja. Todos los antiguos atribuyen 
las lilcetfaa caBoeroaas á la atrabilis^ 
pero él las cree sostenidas por la acri« 
tud de la bilis. Lo mas esencial de su 
compilación es el grande uso que. ha* 
cia del agua destilada de rosas que 
Juan Laege^ Leclero^ y Freind, 
creen sin raaon haber sido indicada 
la primera vez por Juan Actuario^ 
Este rodostatmaj muy diferente ddl 
rhodostaotum de Pablo de Egina ^ que 
no es mas que un simple jarabe , fué 
enseñado a los griegos modernos por 
los árabes , que les nicieron también 
conocer otras muchas preparaciones 
químicas. Efectivamente, por la pri* 
mera vez se hace mención en un libro 
de las ceremonias del emperador Cons- 
tantino VII > en donde con motivo de 
la relación de una fiesta celebrada en 
946 , el príncipe habla del agua de 
rosas como de un perfume muy agra- 
dable. 



En el mismo reinado , un autor, 
anónimo compuso otra recopilación 
muy interesante , que contiene obser- 
vaciones útilísimas sobre las enferme- 
dades de los caballos , y una multitud 
de recetas recomendadas desde el si- 
glo VII por los antiguos veterinarios. 

Como los hipiátricos modernos (al- 
béitares) 9 según parece no la conocen^ 
y generalmente se han servido muy 
poco de ella , conviene esponer sucin- 
tamente una reseña. Hasta los tiempos 
modernos no habia sido cultivado este 
arte , aun entre los pueblos mas ade- 
lantados f con el cuidado conveniente 
á que se dirigía su principal objeto;, 
es decir 9 la conservación de las bestias. 
Los médicos descuidaron la teoría del 
arte veterinario , cuyo ejercicio deja- 
ron á merced de los pastores , maris- 
cales j y de otras personas no meaos 
ignorantes que inespertas. 

Es verdad que desde el siglo VII 
tuvieron los pueblos civilizados albéi- 
tar^s para vigilar la salud de los Caba- 
llos aurante las fatigas de la. guer- 
ra , y cuyas observaciones se encuen- 
tran consignadas en la obra que nos 
Oicupa en este momento ; pero el es- 
tilo y el razonaniiento de todos estos 
escritores» prueban bastante que su 
educación había estado muy oescui- 
dada. £1 mas antiguo es Eumelo de 
TebaSj y el que parece mas instrui- 
do es Absyrtho oe Prusía , que hizo 
bajo el mando de Constantino IV« po« 
gonota , la campaña contra los vulga- 
ros en el Danubio. Todos los demás 
no hacen mas que copiarle literalmen- 
te* Los nombres de estos últimos» son: 
Anatolio» Emilio Hispano* Africa- 
no^ Archederne, DidimOy Diófano, 
Heroclés , Hymerio , Hipócrates » Li- 
torio Venebentano , Magon de Carta- 
go » Pamfilo , Pelagonio , Teomnesto 
y Tibero *, todos por consiguiente vi- 
vieron en el intervalo del VII al X 
siglo. 

Otra obra de medicina veterinaria 
que poseemos con el nombre de Veje* 
ze , pertenece á una época mas recien- 
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te. Este libro es ana tradaocion del 
Hipiátrico griego , hecho en el siglo 
XII y XIII , por un monge ignoran- 
te , qcíS^tiLjpuermo le llama malleus^ 
habisndo en seguida de un morbos 
hwmdus et siccus , lo que prueba cla- 
ramente que no babia comprendido 

el texto griego. 

Desde la muerte de Constantino Vil 
hasta mediados del siglo XI , el celo y 
amor por las ciencias j la literatura se 
fué enfriando mas j ñus en el impe- 
rio de Oriente. La familia de los Go* 
menos 7 la de los Ducas consiguió rea- 
nimarlas un poco. Estos emperadores 
fueron secundados en sus esfuerzos 
para mejorar la instrucción pública^ 

Gir el director de las escuelas sabias, 
ignel Psellus , cuyas disputas con el 
estrangero ítalo caracterizan perfec- 
tamente el espíritu de aquel si|^lo. 
Este último esplicaba las obras de Pla- 
tón y de Aristóteles en Gonstantino- 
pla , en donde adquirió mneha cele- 
Drídad por su comportamiento en lu 
discusiones j y su elocuencia popular. 
El objeto principal de la filosofía y de 
la dialéctica se reducía entonces á pro- 
porcionar nuevas armas á la doctrina 
ortodoxa de la iglesia. 

El emperador Alejo I , cuya yida 
escrita por su hija puede considerar- 
se como una obra maestra de la his- 
toria, estableció casas públicas para 
los inválidos y huérfanos. Gontra la 
costumbre de aquel tiempo detestaba 
a todos los astrólogos , no queriendo 
tolerar mas que á uno solo que fué Ga- 
tananges , porque la falsedad de sus 
profecías era mas bien útil que perju- 
dicial á la causa de la razón ; mas el 
escelente cuadro que hizo aquel la prin- 
cesa de la última enfermedad de Ale- 
xis, dá una prueba bien patente del 
triste estado á que se veía reducida la 
medicina en aquella época. Un mé- 
dico llamado Nicolás Gafticlés quiso 
tratar por medio de los purgantes el 
reumatismo, con el que principió la 
dolencia \ pero el emperador tenia una 
grande aversión á estos remedios. Bien 



pronto fué atacado de ana estremada 
opresión del pecho, haciendo dificol- 
tosa la respiración ; consecuencia neo-' 
bablemente de una angina de dicha 
cavidad vital con accesos viólenlos de 
sofocación: los médicos atribuyeíoo 
este accidente a la resecación del co- 
razón , producido por el desasosi^o j 
tristeza de que estaba poseído este 
príncipe. Se recurrió contra todas las 
reglas del arte á la sandia , y á un an- 
tidoto en cuya composición entraba la 
pimienta : estos dos medios fueron in- 
eficaces. Una hidropesía ascitis <pe so- 
brevino agravó el estado precario del 
monarca , y fué tratado solo con los 
canterios. Por último , viendo los mé- 
dicos ignorantes, entre los cuales se 
hallaba un eunuco , que hablan ago- 
tado todos los recursos , abandonaron 

al enfermo* 

Este siglo nos ha proporcionado ana 
obra de Simeón Seth sobre los alimen- 
tos : el autor €ra guardaropa en el pa- 
lacio de Antioco, en Gonstantinopla; 
pero habiendo tomado parte por el 
desgraciado Patricio Daraasceno con- 
tra el usurpador Miguel de Páílago- 
nia , este último le arrojó de U ciudad, 
se marchó á Tracia , y allí mismo so- 
bre el Monte Olimpo edificó un con- 
vento , en el cual terminó tranquila- 
mente su carrera. Mucho tiempo des- 
pués de la fundación de este monaste- 
rio, habiendo ascendido al trono Mi- 
guel Ducas, Simeón Seth le dedicó 
un estracto del tratado de Psellus so- 
bre los alimentos ; obra tanto mas im- 
portante , cuanto que no poseemos mas 
que el original. Esta compilación nos 
prueba que los griegos comenzaban ya 
a aprender la materia médica de los 
áraoes , á los cuales les enseñaba sus 
teorías. Seth recorre los medicamen- 
tos por un orden alfabético : esplica el 
moao de obrar según las cualidades 
elementales de Galeno y sos diferen* 
tes gradaciones. Dice que el espar- 
rago, introducido desde tiempo in- 
memorial para el uso comnn, po- 
see grandes virtudes medicamento- 
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sas : es el primero que habla del ám- 
bar amarillo que ?iene de Silacha^ 
ciudad de la India , y que es el de me- 
jor calidad : el ámbar gris , producción 
animal , está sacado de los peces. Los 
abridores, dice , son indigestos, y for- 
man una sangre de malas cualidades. 
Su obra encierra la primera descrip- 
ción del alcanfor, que dice ser una 
resina de un árbol de la India estre- 
madamente grueso : que esta sustan- 
cia es fria y seca en tercer grado : y 
que 86 emplea con mucha ventaja en 
las «nferroedades agudas ^ particular-» 
mente inflamatorias. Habla también 
del mosco, y dice: que el mejor vie- 
ne de Tupata al Este de Khorazán; dá 
una tintura amarilla ; los indios nos 
proporcionan el mosco negro. Las pro- 
pieaades que reconoce en este me- 
dicamento son las mismas que las que 
se le atribuyen en el dia. La mejor ca- 
nela viene del Mogol. 

En el tiempo de Isaach Comeuo vi- 
vía el médico Nicetas, de quien ape- 
nas se tiene otra noticia mas que el ha- 
ber formado la célebre Compilación 
de cirugía j citada ya varias veces. 

Los sucesores de Alep I , en parti- 
cular Manuel Comeno , protegieron 
la literatuva en el siglo XII , y sus es- 
fuerzos fueron coronados de un feliz 
éxito, si bien solo con respecto á la me- 
dicina. Manuel tuvo en su corte mu- 
chísimos médicos que se les obligó á 
curar la herida del emperador Conra- 
do II, porque este principe no tenia 
ningún profesor en su ejército. Entre 
estos se encontraba un charlatán , que 
había adquirido una gran fortuna tan 
solo por sangrar, y que gozaba de una 
particular consideración cerca de Ma- 
nuel* El mismo emperador se gloriaba 
de poseer conocimientos eo medicina: 
sabia sangrar, y dio una prueba de sus 
talentos tratando la enfermedad de 
BalduinoIII, rey de Jerusalen. Es- 
tableció un gran número de hospita- 
les; fué inventor de muchos ungüen- 



tos y bebidas , cuya eficacia se ha pre- 
conizado mucho ; pero era tan su- 
persticioso, que jamás emprendió ne- 
{[ocio alguno sin consultarlo antes con 
os astros. Poco tiempo antes de su 
muerte sobrevino una de las mas ridi« 
culas revoluciones, causada por la pro- 
fecía de un astrólogo que había anun- 
ciado el próximo fin del mundo. 

Hacia la misma época , Lucas , pa- 
triarca ecuménico de Constan tinopla, 
prohibió á los diáconos y á los prela- 
dos de la iglesia griega todas las ocu- 
paciones temporales, y particularmen- 
te el ejercicio de la medicina , cuya 
ordenanza supone que los eclesiásti- 
cos orientales estaban autorizados para 
ejercer dicha facultad. Ya veremos mas 
adelante que el clero Occidental prac- 
ticó también casi esclusivamente ciicba 
profesión. 

En el reinado de Manuel , vivía un 
tal Sínesio , de quien poseemos la tra- 
ducción del f^iaticum, obra escrita á 
últimos del siglo XI por un árabe lla- 
mado Abu-Dschafar-Acbmed-Ben- 
Ibrhaím : esta traducción griega fué 
de la que Constantino el Africano com- 
puso su Viaticum. Baiske la ha com- 
parado con el original árabe , y es- 
ceptuando algunas pequeñas diferen- 
cias , la ha hallado muy escacta. Dos 
lugares se encuentran también , en 
los cuales Sinesio añade el texto ára- 
be á su traducción : por lo demás, 
la teoría de las fiebres es enteramente 
galénica. Los signos de una calentu- 
ra sostenida por un profundo pesar, 
están bien descritos : el tratamiento 
moral de las afecciones febriles es muy 
juicioso, y los métodos curativos están 
conformes al carácter de los árabes. 
Para todo recomienda el autor el agua, 
el azúcar y el aceite de rosas : el zumo 
de las ciruelas , los mirabolanos y la 
casia son sus purgantes favoritos; tam- 
bién daba el alcanfor interiormente. 
Lo que hay mas digno de notarse es la 
descripción de las viruelas que distin- 
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Ee del sarampión j demás exantemas . 
la primera obra griega en la que se 
hace mención de estas dos enfermeda- 
des \ pero como todos los detalles qae 
presenta , están sacados de Rhases, no 
msiste por mas tiempo sobre este ob- 
jeto. 

El siglo XIII empieza por ana épo- 
ca deplorable para la literatura en el 
imperio de Oriente. El robo, el pi- 
llage j la ruina de Constan tinopla por 
los francos , hordas bárbaras y grose- 
ras que destrujeron lo que aun que- 
daba de los monumentos de las artes, 
j maltrataron á los que se distinguían 

Eor sus luces : sin embargo , los dé* 
iles resortes del ingenio humano re- 
cobraron alguna energía en tiempo de 
los Paleólogos. Elstos príncipes , ami- 
gos de los sabios , los llamaron para 
los primeros cargos de la corte : asi es 
como el palacio de Andrónico el an- 
ciano , mereció el honroso título de 
escuela de la elocuencia y literatu- 
ra. Aunque entonces la erudición se 
limitaba á sostener con destreza , y 
terminar victoriosamente disputas suti- 
les sobre meras palabras^ a esplicar 
gramaticalmente los antiguos autores, 
y á cultivar la astrologia , que en su 
cualidad de ciencia oculta , no era re- 
velada mas que á los adeptos; no por 
ello dominaban menos las preocupa- 
ciones , lo mismo en el Occidente que 
entre los cristianos de Oriente , por 
manera que son mujr |ustas las que- 
jas de los bombines esclarecidos que 
deploraban la total decadencia de las 
ciencias. 

Entre los autores que durante este 
siglo escribieron sobre la medicina, se 
pone el primero á Juan, hijo de Za- 
carías , y por sobrenombre Actuario, 
título que la corte de C!onstantinopla 
acordó á un gran número de médicos. 
Este escritor dedicó su libro De la ac- 
ción jr de las (tfecciones del espíritu 
animal , á su maestro José Ratzendj- 
tes j que vivió en el reinado de Andró- 
nico II, Paleólogo. Actuario tuvo por 
condiscípulo á un tai Apocauchus, que 
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después fué enviado en la embajada 
rusa y de los escjtas hiperbóreos ó 
septentrionales, á quien dedicó su tra- 
tado de los métodos curativos , por lo 
e debemos colocarle hacia últimos 
el siglo XIII. 
Sus obras encierran toda la teoría 
de Galeno, reducida á un cuadro muy 
estrecho ; aunque el autor no ha des- 
cuidado al mismo tiempo los princi- 
pios particulares de los sucesores del 
médico de Pérgamo. Algunas veces 
también su dograaticismo degenera en 
verdadera sutileza , particularmente 
cuando sigue á los árabes; lo que acon- 
tece con demasiada frecuencia. Nada 
he podido descubrir que le sea pecu- 
liar ó que tenga el mérito de la nove- 
dad : solo le compete la esposicion , y 
bajo este punto ae vista se sobrepone 
á la mayor parte de los griegos moder- 
nos. Las opiniones contrarias á las de 
Galeno que llaman la atención del lec- 
tor, no son verdaderamente suyas: las 
tomó de los árabes , á quienes no nom- 
bra , pero entre los cuales sigue con 
E referencia á Serapion , Messue y 
hases. 

En su tratado de los espíritus ani- 
males, vitales y naturales, no se apar- 
ta un ápice de la teoría de Galeno, 
ue aplica con destreza á la doctrina 
e los alimentos , para esplicar la con- 
servación y la vida de los espíritus or- 
5 añicos. El libro de la orina espone 
e un modo completo todas las dife- 
rencias de este fluido y las señales á 
que dá origen , presentando con mi- 
nuciosidad tantos detalles , que efecti- 
vamente debemos considerarlo como 
el mejor de todos los tratados que nos 
han trasmitido los antiguos: su obra 
de los métodos curativos es un com- 
pendio el mas completo de la medici- 
na arábigo-galénica , y aun en el día 
merece consultarse con preferencia á 
muchas producciones de los médicos 
griegos. 

DEMETRIO PEPAGOMENO, 
contemporáneo de Actuario , escribió 
una obrita sobre la gota, por orden 
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del emperador Miguel VIII Paleó- 
logo. Elste pequeño tratado no debe* 
confundirse con una multitud de ma- 
las producciones de los griegos mo- 
dernos : es verdad que el autor sigue 
fielmente el sistema de Galeno *, pero 
su teoría es bastante razonable , y con- 
forme á las observaciones modernas. 
Parte de un principio muy exacto; esto 
es, que la gota es una enfermedad de 
todo el organismo , producida por la 
debilidad de los órganos digestivos y 
por los errores del régimen. La natu- 
raleza dirige el principio morbífico q ue 
resulta sobre las articulaciones debili- 
tadas donde se deposita : y he aquí la 
razón por aué la sobriedad y la tem- 
planza son los únicos medios de preve- 
nir la dolencia : pero añade que^ aun« 
que es fácil prescribir un régimen idó- 
neo > los enfermos no tienen bastan- 
te docilidad para seguirlo. 

Debe hacerse mención entre las pro* 
dttcciones de este siglo , de un ensayo 
sobre el arte de pronosticar , según la 
doctrina dé los números ^ obra malísi- 
ma que se conserva en la biblioteca de 
Madrid con el nombre de Pitdgoras 
uírchiostor. 

Terminare la historia de la medici- 
na griega j presentando algunas noti- 
cias sobre Nicolás de Alejandría^ mé- 
dico en Coustantinopla , en donde lle- 
gó á la dignidad de Actuario. Un es« 
critor contemporáneo suyo hace nn 
elogio de su habilidad en la práctica; 
pero asegura también que no merece 
ocupar un lugar distinguido entre los 
médicos filósofos : y la obra que posee- 
mos con su nombre, justifica plena- 
mente este juicio: esta no es mas que 
una colección de un sinnúmero de re- 
cetas contra cada dolencia á que el 
hombre está espuesto : el autor pone 
en el título el nombre de Mirepsus. 
Lo que puede servir para determinar 
la época en que vivió , es la cita que 
hace del papa Nicolás^ probablemente 
el tercero de este nombre , asi como de 



Messue, Actuario^ y Miguel Paleólo- 
go. Muchos textos de su obra prueban 
que él mismo ejerció el arte de curar; 
pero los nombres de los medicamen- 
tos que á cada paso equivoca , tal vez 
por no conocer bien el idioma ^ de- 
muestran que la mayor parte está sa- 
cada de los escritos de los árabes , asi 
que por ejemplo recomienda el arsé- 
nico como una especie propia para con- 
trarestar los efectos funestos ae los ve- 
nenos» Todos los médicos que apa- 
recieron después , copiaron esta idea; 
por níianera que en el siglo XVII aun 
se recomendaba el arsénico en adiule- 
tos contra la peste : aunque esta pala- 
bra realmente proviene del nombre 
dar sino f que los árabes daban por lo 
regular á la canela de la China ^ vir- 
tudes siempre se han alabado contra 
las sustancias venenosas. Aun podría 
acumular muchísimos ejemplos de la 
piadosa superstición y de la crasa ig- 
norancia del autor de este libro^ si estos 
detalles no me apartasen del objeto que 
me he propuesto en mis investiga- 
ciones. 

Por la esposicion de estos escritos» 

Sublicados por los cristianos modernos 
el imperio de Oriente , se vé el esta- 
do de decadencia á que llegaron las 
ciencias en el reinado de los empera- 
dores de Coustantinopla. Elstos mismos 
príncipes en el siglo XIV tuvieron tan 
poca confianza en sus médicos, que 
estando Andrónico III afectado de un 
endurecimiento del bazo , llamó á los 
profesores árabes de Persia para que le 
curasen. También conocemos las sáti- 
ras del Petrarca contra la ignorancia 
de los médicos griegos : sin embargo, 
el gusto de las ciencias, y sobre todo 
déla literatura clásica , jamás llegó á 
estinguirse ; atendiendo á que en el si- 
glo aV los griegos modernos consi- 
guieron propagar el estudio de los 
antiguos entre los pueblos cristianos 
del Occidente, como veremos des- 
pués. 
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MEDICINA DE LOS ÁRABES. 



em06 TÍ8to nacer en Grecia la me- 
diciaa , y después de llegar á so mas 
alto grado de esplendor^ caer ense- 
guida en el mayor abandono. La he* 
mos visto también despaes de la casi 
estincion del espirita ulosóGco Tolver 
en la ¿poca de los cristianos del impe- 
rio de Oriente^ á lo qae había sido al 
principio de la sociedad , esto es ^ á un 
tegido de prácticas empíricas ó snpers- 
ticiosas \ quedando solo unos débiles 
restos de la antigua teoría griega, que 
manifiestan al observador atento^ y le 
recuerdan la grande pérdida que la 
ciencia había esperimentado. De es* 
tos tristes despojos sacaron los con** 
quistadores del mundo entero « esto es, 
los árabes, aquellas ventajas que acer- 
taron á cambiar con los griegos por las 
artes mágicas que del medio de los de- 
siertos de la Arabia y de las arenas 
abrasadoras de la Persia fueron tras- 
plantadas al féf til suelo de los helenos, 
aunque los habitantes del desierto no 
sacasen mucho partido de este cambio, 

{»ues no llegaron á comprender los 
iragmentos Je 1& antigua filosofía grie- 
ga , mas que en traducciones frecuen- 
temente incorrectas. El espanto y hor- 
ror que el islamismo ofrecía á todos 
aquellos que se entregaban á las inves- 
tigaciones científicas, los inevitables 
castigos á los cuales este culto conde- 
naba á los filósofos de uno y otro mun- 
do *, por último , el mismo carácter na- 
cional que prefería los productos de la 
imaginación á los del talento y de la 
verdadera filosofía, fué la principal 
causa que les impidió obrar de un mo- 
do contrario á la constitución maho- 
metana , cuya ley fundamental es de 
someterse á la voluntad de Dios y í 
la de su enviado y representante. 

Los árabes, sin embargo, no fue- 
ron jamás, como se ha creído, una na- 



ción enteramente bárbara ; la situa- 
ción y el suelo mismo de su país , ne- 
cesariamente debió obligarles á per- 
feccionar sus institucicnes sociales. In- 
flamando su ardoroso clima su fecun- 
da imaginación , hizo nacer una poe- 
sía del todo particular á la comarca 
qne ellos habitaban ; y si la abundan- 
cia de imágenes, las producciones gi- 
gantescas de una delirante fantasía, la 
energía de sus sensaciones, y un raro 
talento para ocultar las máximas eter- 
nas de la moral bajo un velo agrada- 
ble , constituyen la esencia y el en- 
canto de las musas, se puede asegurar 
sin temor de equivocarse, que este arte 
divino en ninguna parte filé cultiva- 
do generalmente con tan buen éxito 
y con tanto gusto como en la Arabia. 
No olvidó por eso esta nación la histo- 
ria que lisonjeaba su vanidad y el or- 
gullo que la interesaba por su origen; 
pero la medicina en un pueblo aun 
semi-bárbaro , no podia diferir mu- 
cho de aauel estado que presentaron 
todos los aemas pueblos poco civiliza- 
dos. Elsta ciencia , pues , entre los ára- 
bes, no fué mas que un puro empi- 
rismo , para el cual todos los medios 
les eran indiferentes , con tal que pu- 
diesen curar las enfermedades; y asi 
es que empleaban con preferencia las 
fórmulas mas supersticiosas, con el 
objeto de conjurar los demonios , que 
se creía eran la causa de la mayor par- 
te de las afecciones. 

Pero cuando el comercio se abrió 
paso ñor el Mar Rojo y Alejandría; 
cuanao los árabes tomaron allí una 
parte muy activa para ir á Medina y 
a la Meka , se difundieron algunos dé- 
biles rayos de luz emanados del Egip- 
to, que esclarecieron su península, 
y produjo una fermentación general 
en sus ideas. 
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El conjunto de especulaciones filosó- 
ficas de los griegos^ de las antiguas 
disputas de los judíos y de las nuevas 
ideas , ya falsas y mal concebidas por 
los cristianos, produjeron lo que se 
debía esperar , esto es , que se esten- 
diese en Arabia el islamismo. No obs- 
tante^ muchísimas otras circunstan- 
cias que deben tenerse en considera- 
ción, contribuyeron también á pro- 
f>agar la filosofía y la medicina entre 
os árabes. En primer lugar su proxi- 
midad á Alejandría *, pues aunque no 
existia su rica biblioteca, siempre fué 
esta ciudad el centro de las ciencias, y 
los árabes debieron sacar de ella el 
germen de la literatura con tanta mas 
facilidad , cuanto que á mas de ser ve- 
cinos, estendieron sus conquistas de 
allí á poco hasta el mismo Egipto. 

Por otro lado , arrojados oespues de 
mucho tiempo los nestoriauos del seno 
de la iglesia ortodoxa , habían esta- 
blecido escuelas en el Oriente y en los 
países vecinos de los pueblos mahome- 
tanos. Formados los persas y árabes 
en sus escuelas, enseñaron á sus com- 

Eatriotaslos conocimientos que en ellas 
abian adquirido. Los sabios nestoria*- 
nos eligieron bien pronto para su do- 
micilio Dschondisabur en Kuristan, 
ciudad que tenia un colegio de medi- 
cina muy célebre^ cuyo origen cuen- 
tan de diverso modo los escritores ára- 
bes. Abriel Fcoradsch pretende , que 
habiendo Aureliano casado á su hija 
con Sapor I , acompañaron á la prin- 
cesa á Persia los médicos griegos y ro- 
manos ; y que Sapor hizo construir la 
ciudad de Dschondisabur á imitación 
de Constantinopla , en la que aquellos 
médicos establecieron la escuela de 
Hipócrates \ pero si se reflexiona sobre 
esta historia , parece ser muy dudosa, 
en razón á que no se concilia bien con 
la cronología , puesto que Sapor mu- 
rió dos años después del advenimiento 
de Aureliano al trono : vivió en buena 
armonía con el emperador romano , y 
no se movió la guerra hasta que los 
persas en tiempo de Hormisdas abra- 



zaron el partido de Zenobio. También 
comete aos errores Abul-Faráz, que 
le hacen sospechoso : dice que Aure- 
liano pereció herido de un rayo, cuan- 
do se sabe que este príncipe fué asesi- 
nado entre Vizance y Herácleo. En 
seguida señala como contemporáneos 
y discípulos de la escuela de Dschon- 
disabur varios médicos que vivieron 
á muchos siglos de distancia los unos 
de los otros y en países diferentes. 
G)nocedor probablemente de estos er- 
rores ó por una mala lectura ó por la 
incorrección del texto, creyó Asse- 
mani poner esta historia en el reinado 
de Valeriano, pues efectivamente, ha- 
biendo estado cautivo este príncipe en 
poder de Sapor , pensó que los médi- 
cos griegos y romanos pudieron acom- 
Eañarle á Dschondisabur *, pero esto no 
asta para dejar de reconocer la mayor 
conformidad entre los textos siriaco y 
árabe, en el pasage de AbuUFara- 
dasch que él cita. Por último, Amrú, 
escritor árabe, y de que Arrimanim 
presenta un fragmento, nos asegura 
que Sapor II coíistruyó la ciudad de 
Dschondisabur después del concilio de 
Nícea , y de casi toda la conquista de 
la Siria , cuya opinión parece mas ve- 
ridica que la de Abul-Faradasch , y 
es de creer que la fundación de esta 
escuela , se debe colocar en tiempos 
mucho mas modernos de lo que se ha 
creido ordinariamente ; pero sea de 
esto lo que se quiera, lo que hay de 
cierto es que la historia no empieza á 
hacer mención de ella hasta después 
del siglo VII , constando que sus pro- 
fesores, cuya mayor parte^ eran nes- 
torianos , enseñaban la teología y de- 
mas ciencias , pero en particular la 
medicina» La misma cmdad poseía 
también un hospital público, en el 
cual los jóvenes médicos aprendían á 
conocer y tratar las enfermedades , y 
en donde no eran admitidos, sino des- 
pués de haber sufrido un riguroso exa- 
men , cuyo acto nos deja traslucir el 
espíritu del siglo, y la piedad que 
remaba en aquella escuela ; pues para 



254 



HISTORIA GENERAL 



obtener el permiso de instruirse en 
ella , era menester que se tuviese co- 
nocimiento de los Salmos de David, 
haber leido el Nuevo Testamento , y 
algunos otros libros de plegarias. 

La tercera causa que contribuyó 
mucho á propagar el estudio de las 
ciencias^ y particularmente de la me- 
dicina entre los árabes^ fué la dis- 
persión de los sabios de la escuela de 
Edeso y y la espulsion de los Platóni- 
cos de Atenas por Justiniano. 

En tiempo de Mahomet habia ya en 
la Meka médicos discípulos de la es- 
cuela griega. La historia señala en 
particular a Hhareth-Ebn-Kaldaht-de 
Takif, contemporáneo del profeta que 
habia estudiado en Dschondisabur , y 
que practicaba el arte de curar en Per- 
sia , profesor que se estableció luego 
en Tayeph, donde cobró tal fama 
entre sus compatriotas, y se hizo tan 
necesario , que el mismo Mahoma le 
recomendó notando su habilidad. Vi- 
vió aun en tiempo de Abu-Bekl , del 
cual fué médico , y murió envenena- 
do en la misma época que él . Hacia el 
fin del siglo VII , Teodoco y Teodu- 
no , ambos médicos griegos , estable- 
cidos en Yrak , tuvieron por discípu- 
los un gran número de árabes, que se 
distinguieron después por sus conoci- 
mientos médicos. 

Después de la conquista de Egipto 
por Omár, conocieron los árabes las 
ventajas del estudio de las ciencias. 
Los cristianos griegos que ellos habian 
vencido, y que la mayor parte eran 
de la Siria , llegaron á ser sus maes- 
tros juntamente con los judíos : tradu- 
jeron los escritos de medicina en ára- 
be , siendo asi que desde el fin del si- 
glo V II los sarracenos poseían una mul- 
titud de obras de meaicina escritas en 
su propio idioma. 

Ademas de los tratados de los grie- 
gos sobre el arte de curar, se traduje- 
ron también otros muchos sobre la 
filosofía : Aristóteles , Alejandro de 
Afrodisea , Ptolomeo , Homero y Pli- 
nio aparecieron en el idioma oriental. 



y se escribió un comentario sobre el 
Timeo de Platón. Aunque casi todos 
estos escritos han sido traducidos del 
griego al siriaco, y en seguida del si- 
riaco al árabe, fácilmente se deja co- 
nocer cuan poco conocieron los árabes 
el espíritu del siglo. A esta circuns- 
tancia , que tan poco les favorece, se 
debe añadir también la mala elección 
que hacian de las obras abandonadas 
por ios antiguos ; así es que no pose- 
yeron sobre la historia natural liingun 
otro escrito, mas que el de Dioscori- 
des: los de Teofrastroy la historia de 
los animales por Aristóteles no fueron 
traducidos en su idioma : ni tampoco 
llegaron á conocer los historiadores ni 
poetas griegos. 

Estas traducciones hechas posterior- 
mente , sirvieron de base para los co- 
nocimientos de los árabes. Hasta me- 
diados del siglo VIH manifestó esta 
nación poco celo por las ciencias*, pero 
luego que el Califa Almanzór aseguró 
su imperio y fundó la ciudad de Bag- 
dad, las artes se introdujeron entre 
los sarracenos aseguradas por la pai; 
asi es que la academia de Bagdad ad- 
quirió después tal fama, que sobre- 
ujó á todas las otras academias de 
os estados mahometanos. Se estable* 
ció allí un colegio de medicina, cuyos 
maestros tenían la obligación de exa- 
minar á los que trataban de ejercer 
la facultad. De todas las comarcas del 
mundo se vio acudir tal afluencia de 
profesores y discípulos, que hubo 
tiempo que se pudieron contar en di- 
cha ciudad mas de 6,000 sabios. Allí 
fué también donde los califas estable- 
cieron los primeros hospitales, las pri- 
meras boticas públicas, y todo caanlo 
contribuía á favorecer el estudio de la 
medicina. En el siglo XIII volvió á 
restablecer la academia y el colegio 
médico el Califa Mostanoer, porque 
durante este trascurso de tiempo , la 
multitud de las escuelas de los judíos 
habia casi enteramente hecho desapa- 
recer las de los árabes. Mostancer pagó 
generosamente á los profesores; formó 
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una gran biblioteca^ y estableció una 
nueva farmacia, y el mismo asistía 
con bastante puntualidad ¿ las leccio- 
nes publicas. 

El sucesor de Almanzór , el Califa 
Karouii -Al - Raschit ^ tenia aun nías 
aGcion á las ciencias, y era mas tole- 
rante hacia las instituciones sabias, 
por lo que atrajo á si a los cristianos de 
la Siria que tradujeron los autores 
griegos recompensando sus tareas, y 
aun encargó á ios árabes la enseñanza 
de la medicina en particular. Prote- 
gió la escuela cristiana de Dscbondisa- 
bur , que descollaba con todo su bri- 
llo. Siempre rodeado de sabios no se 
desdeñaba tampoco de tomar parte en 
sus discusiones , y con frecuencia su 
parecer sobrepujaba á todos. 

Entre estos varios principes, el mas 
ilustrado fué Almamon , cuyo nombre 
será inmortal por el gran bien que ha 
reportado á las ciencias; y se puede 
asegurar que desde su reinado data la 
introducción de la literatura griega en 
las escuelas árabes , pues que hasta en- 
tonces no habia mas que muy pocas 
traducciones ; pero este Califa man- 
dó hacer otras nuevas. Su celo des- 
agradó á los verdaderos creyentes que 
le condenaron á la justicia divina por 
haber favorecido la filosofía , y dismi- 
nuido de este modo la autoridad del 
Alcorán. Almamon mandó comprar 
por todas partes las obras de los anti- 

fuos, y este cuidado lo encomen- 
ó particularmente á sus embajadores 
cerca de los principes griegos : hizo 
los mas ventajosos ofrecimientos á 
León , para obligarle á que se viniese 
con él ; mas el ulósofo rehusó tan fina 
invitación. 

Almotassen y Motawakkel que le su- 
cedieron, imitaron su ejemplo favo- 
reciendo las ciencias y dando su pro- 
tección á los sabios cristianos. Mo- 
tawakkel restableció la academia y la 
biblioteca de Alejandría : no obstante 
fué mucho mas severo que sus prede- 
cesores con los cristianos , que proba- 
blemente abusaron de su tolerancia. 



Los demás vicarios del profeta en 
los diferentes estados mahometanos, 
siguieron todavía con mas fidelidad el 
buen ejemplo que habia dado Alma- 
mon. Ya en el siglo VIII los soberanos 
de Mogreb y de las provincias occi- 
dentales se mostraron amigos celosos 
de las ciencias ; entre ellos Abdallah- 
Ebn-Harschad hizo florecer el comer- 
cio y la industria en Túnez ; él mismo 
cultivó la poesía , y supo atraer gran 
número de artistas y de sabios a sus 
estados. En Fez y en Marruecos pros- 
peraron mucho las ciencias , particu- 
larmente en el reinado de los Edrisi- 
tas, de los cuales el último Jahyah, 
principe de mucho talento , de suma 
dulzura y lleno de piedad , cambió su 
corte en una verdadera academia , en 
términos, que no concedía distinción 
alguna, ni merecían su aprecio mas 
que aquellos que se distinguían por 
su saber. 

Sin embargo la España fué entre 
todos los estados mahometanos el mas 
dichoso , porque el comercio , las ma- 
nufacturas, la población , el bienestar 
y las conveniencias llegaron bajo la do- 
minación de los califas á tal grado de 
felicidad, que apenas se puede dar 
crédito á lo que nos refieren los histo- 
riadores. Los tres Abdalrahman y Al- 
hakém , desde el VIH hasta el X si- 
glo , pusieron en el mayor esplendor 
el pais sujeto al califato de Córdoba, 
y gobernaron con tanta dulzura , y de 
tal modo protegieron las ciencias, que 
la España se puede gloriar de haber 
sido tanto ó mas dichosa , que en el 
reinado de los principes cristianos mas 
aventajados. Alhakem estableció en 
Córdoba una academia, que por mu- 
chos siglos ha sido la mas célebre de 
todo el mundo , y de la que han salido 
sabios muy distinguidos. Todos los 
cristianos del Occidente venían á esta 
ciudad para adquirir conocimientos; 

Íen el siglo X ya existia en ella la bi- 
lioteca mas rica de toda Europa , 
puesto que ya contaba doscientos vein- 
ticuatro mil volúmenes , y cuyo solo 
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catálogo formaba cuarenta j cuatro. 
Sevilla f Toledo y Murcia tenían tam- 
bien escuelas sabias que conservaron 
su esplendor hasta el fin de la domi- 
nación de los árabes. En el siglo XII 
existían setenta bibliotecas publicasen 
la parte de la España sujeta á los mo- 
ros: Córdoba había producido jra cien- 
to cincuenta autores -, Almería cin- 
cuenta y dos^ j Murcia sesenta y dos* 
Los estados mahometsnos de Orien- 
te fueron también el asilo de las cien- 
cias y y los principes que los gober- 
naron el mas firme apoyo de la litera- 
tura : la historia nombra entre otros 
un Emir del Yrak , Adad-Ed-Daula, 
que se distinguió á fines del siglo X 
por la protección que concedía á los 
sabios , de lo que es una prueba el que 
casi todos le dedicaban sus obras. Otro 
Emir del Yrak , Saif-Ed-Daula, esta- 
bleció en Kufa y en Basora escuelas 
que no tardaron en adquirir una gran 
reputación. Abou-Mausor-Baharám 
fundó en Firuzabar en Kurdistan^ 
una biblioteca pública que desde el 
principio contenia ya siete mil volú- 
menes ; y en el siglo XIII liabia tam- 
bién en Dámaso una escuela de me- 
dicina reputada por muv celebre, tan- 
to, que el Califa Malek-Adel la dotó 
con profusión , é iba frecuentemente 
con un libro debajo del brazo para oir 
las lecciones. En el centro del mismo 
Oriente , Bokhara poseía una acade- 
mia y una biblioteca bajo la domina- 
ción de los sarracenos. 

Tantas y tan escelentes institucio- 
nes facilitando el estudio debieron ne- 
cesariamente multiplicar el número 
de sabios y de escritores entre los ára- 
bes , según aueda manifestado ante- 
riormente. Si los progresos de las cien- 
cias hubiesen sido proporcionados al 
número de los que las cultivaban , po* 
driamos , con justo título, dar las gra* 
. cias al destino que había escogido á 
los sarracenos, para ser los salvadores 
de la verdadera erudición , mientras 
que en la misma época los cristianos 
estaban sumergidos en la mas profun- 



da ignorancia ; pero el historiador im- 
parcial debe confesar con sentimiento, 
que las luces de los principes , la muí- 
litud de academias y de bibliotecas, 
y el prodigioso número de escritores, 
mejoraron bien poco el estado de las 
ciencias bajo la (lomínacion de los ára- 
bes, habiendo muy pocos autores de 
esta nación , en cuyos esciitos se en- 
cuentran ideas filosóficas, investiga- 
ciones hechas con gusto , y descubri- 
mientos nuevos , de grandes verdades 
que no se hubiesen conocido hasta en- 
tonces. ¿Cómo podía esperarse nada 
de esto , de un pueblo naturalmente 
enemigo de todo cuanto exige esfuer- 
zos de imaginación , y que profesa un 
dogma á cuyo aspecto el pensar es un 
crimen, estando oprimidos ademas por 
el pesado yugo del despotismo? Estas 
dos últimas causas son las míe han 
opuesto mayores obstáculos al desar- 
rollo de la ilustración entre los árabes, 
aun durante la época mas floreciente 
de su cultura : sin embargo , en Elspa- 
fia al menos, nn conjunto de varias cir- 
cunstancias sacó á esta nación de su 
carácter indolente, y le sugirió onm 
actividad que no se había conocido 
hasta entonces en las provincias espa- 
ñolas. 

Para tener una idea del estado de la 
medicina entre los árabes , es necesa- 
rio hacer una sucinta relación de su 
filosofía , de la cual el arte de curar 
puede considerarse como un ramo, 
tanto en este pueblo como en todos 
los otros. 

La filosofía estaba en manifiesta con- 
tradicción con el islamismo, para que 
los sarracenos pudiesen tolerarla ; asi 
es, que fue proscrita muchu veces, 
y las persecuciones se repetían a ca- 
da paso, y aun durante algún tiem* 
no se consideraba el estudio de los fi- 
lósofos paganos , como uno de los crí- 
menes mas grandes que pudiera co- 
meter un musulmán. No obstante, 
cuando bajo el reinado de los Abasi* 
das, el islamismo y el imperio de Ma- 
homa estuvieron asegúranos , los ara- 



DE LA MEDICINA. 



257 



bes obttiTTrron e) permiso de estudiar 
la filosofía á su modo: entonces fué 
cuando procuraron buscar entre las 
sutilezas de la dialéctica las armas mas 
poderosas para defender su religión 
contra sus adversarios. De este modo 
llegó á formarse en el siglo XI una 
sociedad de sabios en Basora , que 
creía desfigurado el islamismo por las 
inn^umerabJes adiciones de que los 
hombres le babian sobrecargado^ y 
que no podia volver á su primitiva 
pureza , sino por medio de su alianza 
con la filosofía griega. Estos sabios es- 
cribieron cincuenta libros sobre las 
cincuenta partes de la ciencia ^ y dis- 
cutieron con la mayor sutileza sobre 
la relevante metafísica ', pero sin apar- 
tarse de su principal objeto^ que era 
el de defender los puntos principales 
de su creencia religiosa. La dialéctica 
se hizo en aquella época tan familiar 
entre los sarracenos , que Isa-Ben- 
Deschesla , en el XI siglo , no habien- 
do podido encontrar ningún profesor 
de esta ciencia entre las naciones cris- 
tianas , tuvo que recurrir á los árabes, 
y los mismos príncipes la creyeron ne- 
cesaria é indispensable para los hom- 
bres de Estado. Haroun-Al-Raschit 
decidió y fué arbitro en una disputa 
suscitada entre Sibonia y Khasai. Uo 
principe de los Selschuckes hizo un 
estudio profundo en el Compendio de 
Dialéctica , escrito por el judio Heba* 
tolláh-Ebon-Matkba. 

Los dialecticianos árabes se forma- 
ron , según el modo de pensar de los 
filósofos modernos de Alejandría, pues- 
to que sus principios no los dedujeron 
de la naturaleza , sino que se imagina- 
ron una naturaleza conforme á los prin^ 
cipios que ellos habían creado ; y fué 
uno de sus mas célebres discípulos 
Abou-Nasor-AI-Farabi, á quien se 
le debe, en parte, el conocimiento del 
sistema de emanación , que con tan- 
to gusto abrazaron los mahometanos. 
La astrologia y alquimia , circunstan- 



cias de este sistema , se conciliaron 
perfectamente con el gusto de esta na- 
ción , aunque el islamismo impedia 
ejercer la magia y demás artes adivi- 
nas. Es verdad que Abou-Hamet- 
Moammet-Al-Gazali de Fos en el Ko- 
radian , persiguió á los filósofos de Ale- 
jandría : pero esto no fué hasta el siglo 
XII , en cuya época se aplaudió viva- 
mente á Aberroes el haber protegido 
esta filosofía y el sistema de emanacio- 
nes contra AIGazali. 

Para formar una idea clara de la fi- 
losofía de los árabes , bastará que de- 
mos á conocer una parte del sistema 
(isico de los mahometanos ortodoxos, 
según la obra del andaluz Abou-Bec- 
kar-Ebn-Tbophail, que vivió en el 
siglo XII. Antes de esta época , lok 
partidarios de AbouUHassan-Al-Ar- 
chari, de Basora, habían señalado la 
voluntad absoluta de Dios , como la 
causa de todos los fenómenos de la na- 
turaleza y de todas las acciones del 
hombre , añadiendo de este modo un 
nuevo apoyo filosófico al islamismo. 
Ebn-Thophail encontró igual causa 
para todos los fenómenos del univer- 
so, no solamente los del mundo ma- 
terial , si que también los de la Divi- 
nidad. 

La Divinidad , pues , es la que pro- 
ducía inmediatamente todos los movi- 
mientos y todos los cambios de la ma- 
teria. EX cuerpo, considerado como á 
tal , no tiene por atributo mas que las 
tres dimensiones, que son insepara- 
bles de su esencia ; pero todos los cuer- 
pos de la naturaleza, tienen ademas 
ciertas cualidades accesorias que no en- 
cierran en sí la idea de corporábilidad^ 
Baineth \ que son la ligereza , la pesa- 
dez , y las cuatro cualidades elemen- 
tales, el calor , la humedad , el frío y 
la sequedad. En virtud, pues, de es- 
tas cualidades generales, todos los cuer- 
pos en la naturaleza no hacen mas que 
uno , y también se les puede conside- 
rar como uno á causa de la influencia 
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que la primera causa activa ejerce so- 
bre todos ellos , cada uno de los cua* 
les en particular, posee una de estas 
dos cualidades , la pesadez ó la ligere- 
za ; jr de este modo es como recibe la 
primer forma , por la cual llega á ser 
cuerpo. Sus formas , atdhrab , no las 
perciben nuestros sentidos, y solo pue* 
de concebirlas la imaginación. Las 

f llantas tienen ademas una segunda 
uerza , la del acrecimiento y nutri«> 
cion -, y los animales disfrutan de una 
terceva , en virtud de la cual sienten 
y se mueven. Elsta última fuerza de« 
pende del desarrollo del entendimíen* 
to ; sustancia análoga al quinto ele- 
mento de las estrellas , ¿ al éter de que 
son formados los espíritus. Aqiii se ve 
la reunión del sistema de los filósofos 
de Alejandría y el de los peripatéti- 
cos, cuyo objeto es unir el espíritu al 
origen de donde proviene ; es decir, 
al numen ó emanación de la Divini- 
dad que habita en el mundo inmate* 
rial. 

Este espíritu se desenvuelve en el 
acto de la generación á causa de fer- 
mentar los cuatro elementos; y forma 
luego el cuerpo con ayuda del Espí- 
ritu Divino , tan solo para que .le sir<^ 
va de instrumento*, todas las deroas 
funciones están sometidas á su impe- 
rio. Reside particularmente en los ven- 
trículos del corazón , donde fermenta 
con el calor intrínseco de este órgano, 
al que le hace tomar una forma pira- 
midal, con motivo de la llama que allí 
se produce. El calor del corazón ne-* 
cesita para conservarse de un prin- 
cipio nutritivo^ y en algún modo com- 
bustible: el hígado, pues, le procu- 
ra este principio, que es la sangre: 
el calor debe sentirse; la sensación, 
pues , se deriva del cerebro : los órga- 
nos no pueden obrar sino se les per- 
mite esta facultad por el espíritu que 
por ellas se insinúa : para este efecto, 
están dispuestas las arterias que llevan 
este último á todas las partes del cuer- 
po : por consiguiente , las funciones 
constituyen un círculo perenne \ una 



viscera existe por razón de otra, y esta i 
no podría subsistir sin el ansilio de las 
restantes. 

Tüo es necesario estenderse mas so- 
bre la teoría de Ebn-Thophail, pues 
lo espuesto basta par dar al lector una 
idea del sistema físico de los árabes. 
Pronto habrá motivo de examinar la 
aplicación que ellos hacian á la me- 
dicina. 

De todos los ramos del arte médico, 
el mas necesario que es la anatomía, 
fué precisamente el que meóos culti- 
varon los mahometanos. No solamente 
la disección de los cadáveres humanos i 
nianchabaá uu musulmán, si que tam- 
bién les estaba rigurosamente prohi- 
bido por muchos dogmas de su reli- 
5 ion. Ellos creen, por ejemplo, que 
espues de la muerte el alma no aban- 
dona repentinamente al cuerpo, antes 
bien pasa sucesivamente y poco á poco 
de un miembro á otro , llegando por 
último al pecho -, por manera , cjae 
disecar un muerto , seria martirizarle 
cruelmente. Ademas de esto, los ma- 
hometanos que han adquirido estas 
ideas de los judíos, creen que los moer- 
tos son juzgados en sus mismos sepul- 
cros por dos ángeles nombrados Nalihir \ 
y M onker , á cuyo tribunal deben com- i 
parecer puestos de pies : y es necesa- 
rio por lo mismo que el cadáver esté 
entero para poder ser juzgado. Por 
esta razón , cuando Toderioi pidió á 
un Muflí el permiso de disecar cadá- 
veres humanos , recibió por respuesta 
que la solicitud que hacia , era ya una 
contravención á la ley. 

Los médicos árabes no aprendieron 
la anatomía mas que en los escritos de 
los griegos, siguiendo particularmente 
á Galeno. Bajo de este concepto, el 
testimonio de Abdollatif es de la ma- 
yor importancia , pues que nos ase- 
gura que los musulmanes no despre- 
ciaron las ocasiones de estudiar los hue- 
sos del cuerpo humano en los cemen- 
terios. Elste médico estableció este prin- 
cipio tan verdadero, que la anatomía 
no se puede aprender solamente en 
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los libros^ sino que aun las mismaá 
aserciones de Galeno deben ceder á la 
autopsia , tan solo para probar lo que 
el asegura ; y cuenta que habiendo 
una vez examinado algunos huesos ha- 
cinados y mezclados unos con otros^ 
reconoció que la mandíbula inferior 
estaba formada-de una sola pieza; que 
el sacro está algunas veces compuesto 
de muchos huesos , aunque por lo re- 
gular de uno solo^ y que por consi- 
guiente Galeno no tuvo razón cuando 
pretendía sostener que estos huesos no 
eran simples. 

La química y la farmacia son losra» 
mos de la ciencia de curar que. mas 
deben sus adelantamientos á los traba- 
jos de los árabes. Los sabios modernos 
de Alejandría no habían cultivado la 
primera ^ sino con algún objeto teoso- 
neo ; pero los árabes tomaron una afi- 
ción particular por esta ciencia , y se 
dedicaron bien pronto á su estudio^ 
puesto» que tu primer químico vivia 
ya en el siglo VIII; el sábioAbou- 
Mousak-Dochafar-AUSoli , de Arram^ 
en Mesopotamia , conocido general- 
mente con el nombre dé Gebér. En 
su obra sobre la alquimia hizo ya men- 
ción de algunas preparaciones merdu» 
ríales , como el sublimado corrosivo^ 
el precipitado rojo ^ y de otros varios 
simples ¿ compuestos, como el ácido 
nítrico, el ácido nitro-muriitico, y el 
nitrato de plata^ Algunos filósofos y 
médicos árabes mas modernos se ocu- 
paron también de la químiea , mas 
solo en sus aplicaciones á la terapéutica. 

En efecto , los mahometanos perfec- 
cionaron estraordinariamente la far- 
macia , á la cual se puede decir que 
dieron un nuevo aspecto: á ellos se 
debe la invención de los nombres al- 
cohol, idkoal ; julepe, €idjonsap , pa- 
labra que en persa quiere decir agua 
de rosas; jarabe, schirap; looch, hade; 
nafta , nefiha ; alcanfor , cqfbiir; aga- 
llas de junco, heuaward desouraico 
hadezohr j y una multitud de otras 
usadas aun en el dia : también parece 
que introdujeron el uso de las fórmu- 



las ó recetas sancionadas por el gobier- 
no para la preparación de los medica- 
mentos. Sabor-Ebn-Shael , director 
de la escuela de Dschondisabur , pu- 
blicó á mediados del siglo IX con el 
titulo de Krabadin, el primer receta- 
rio ó farmacopea que se conoce > y á 
cuya imitación hicieron otros muchos 
después. El de Abul-Asshan-Ebato- 
Uáh-Elbno-Talmit, médico del Cali* 
fa de Bagdad , mereció una gran re- 
putación en el siglo XII, sirviendo 
de regla para los boticarios árabes. Es- 
tos estaban bajóla vigilancia inmedia-. 
ta del gobierno , que tenia un cuida- 
do particular 'en que los medicamentos 
no estuviesen alterados^ ni se vendie- 
sen á un precio exorbitante* El gene- 
ral Afehin visitaba por si las boticas de 
su ejército , para asegurarse que no les 
faltaba ningún remedio de los señala- 
dos en sus recetarios* . 

Si pasamos á analizar la medicina 
práctica de los árabes, no encontrare- 
mos la reserva, la sencillez, el espíritu 
de observación y el amor de la ver- 
dad que distinguen al médico del char- 
latán. La astrología y la uroscopia eran 
sus conocimientos' mas. esenciales, y 
sus retnedios ordinariamente coQsis- 
tian en agentes desprovistos de toda 
eficacia, o en composiciones la mayor 
parte absurdas , formadas por el con- 
junto de sustancias las mas inconexas. 
Al Califa Watek-Billáh , estando pe<r 
ligrosa mente enfermo, le prometie- 
ron sus médicos la salud , y alargarle 
la vida mas de cincuenta afios; con este 
objeto le introdujeron diferentes veces 
en un horno caliente hasta el momento 
de dar el ultimo suspiro. Issa-Abou- 
Koreisch, por sobrenombre Sidalani 
ó farmacéutico , hizo una grande for-^ 
tuna por faraber pronosticaoo por me* 
dio de la inspección de la orina á la fa- 
vorita del Califa Almodin que se ha- 
llaba en cinta , y que daría á luz un 
vaaon. Entre los médicos árabes había 
una multitud de uroscopos, y faltó 
muy poco para que el medico de Mo* 
hedab-Bar-Auveli^ Emir de Bagdad, 



260 



HISTORIA GENERAL 



gustase la orina de su amo. Uno de los 
medios á que recurrían para baoer 
creer su don profétíco, era la esfig- 
momancia^ y Thabeth-Ebn^Ibraim 
adivinaba por solo la esploracion del 
pulso los alimentos que se babian to* 
mado ; por cuanto habta nacido bajo 
el signo de Júpiter. La ignorancia de 
estos charlatanes llegó algunas veces i 
un punto al parecer estraordinarío; 
para cuja comprobación bastará solo 
presentar dos ejemplos sacados de A bnl- 
Jaradseh. El califa Abou-Ali-Ebn* 
Dsehalal Odaula fue acometido de una 
calentura aguda que remedaba el tipo 
de cuartana : su médico lo babia pur«- 

§ado j hecho una sangría según el uso 
e los egipcios *, j preguntándole sobre 
la naturaleza de la enfermedad , ase- 
guró que era una fiebre cotidiana, 
hamiouliaumj ocasionada por la san- 
gre y la bilis , pero cuyos accesos repe- 
tían cada cuatro días , y que él babia 
disuelto la sangre por medio de los 
purgantes , y evacuado la bilis con la 
sangría. Un médico de Antioquía pro- 
metió á un enfermo curarle de una 
calentura -terciana, mediante cierta 
cantidad : pero como el estado del en- 
fermo se agravase de día en dia , se 
reconvino al práctico de haber conver« 
tido la afección en semi-terciana por 
el mal tratamiento : convencido de lo 
cual , exigió solamente la mitad de la 
suma convenida. 

También estuvieron muy descuida* 
dos en punto á la observación , prefi- 
riendo las vanas minuciosidades dé la 



teoría y las sutilezas de la dialéctica, 
i los prácticos resultados de la espe« 
riencia. Las historias fabulosas corrían 
de boca en boca , y pasaban de un es- 
crito á otro , sin que tratasen jamás de 
comprobarlas y buscar la verdad : so- 
lamente en Elspaña los médicos sarra- 
cenos hicieron en los tiempos moder- 
nos muchas observaciones , cuyo ma- 
yor número debemos á Abou-Merv- 
van-Ebn-Zohr. 

La cirugía , hija de la esperiencia, 
debia hacer muy pocos progresos en- 
tre los árabes por la preocupackm na- 
cional > y un pudor mal entendido que 
limitaba á un circulo muy estrecho sn 
ejercicio. Jamás era permitido i los 
hombres descubrir las partes puden- 
das del bello sexo, y solantente las 
mugeres podían practicar entre si la 
litotomía , la reducción en el proláp- 
aus de la matriz ^ etc. También AIbu- 
casis se lamentaba , con razoa , de la 
ignorancia de sus compatriotas en este 
ramo importante del arte de corar ; y 
cuenta este profesor , el mas aventa- 
jado en cirugía que habían poseído los 
árabes , que los empíricos , ahhulTte^ 
diribeh , trataban las grandes heridas 
del bajo vientre , aplicando sobre los 
labios de la ulcera grandes hormigas, 
cuya mordedura procuraba la agluti- 
nación , y á las cuales cortaban en se- 
guida el abdomen ; esta fábula fué co- 
piada por todos los autores hasta el si- 
glo XVI 9 en que el célebre Massa de* 
mostró sn falsedad. 
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TIOCHO. 



HISTORIA PARTICULAR DE LA MEDICINA ENTRE LOS ÁRABES. 



después de haber recorrido de un 
modo fi^eneral el origen y estado de la 
medicina de los árabes, conviene ha- 
blar de los médicos mas célebres de 
esta nación , según el orden cronoló- 



gico. Se ha visto ya que los nestoria- 
nos y los judíos fueron los primeros 
que familiarizaron á los ¿raba con los 
escritos de los griegos por sos traduc- 
ciones siriacas^ y asimismo faeron eUos 
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también los primeros médicos de los 
sarracenos. 

Un prelado de Alejandría llamado 
Ahrun^ que publicó el tratado mas 
antiguo que poseen los árabes , fué 
contemporáneo de Pablo de Egina , y 
su obra titulada Pandectas se compo- 
nia de- treinta libros , á los cuales aun 
anadió algunos otros un tal Sergio de 
Ras-Aiu. Elstas Pandectas , escritas 
primeramente en griego > fueron tra- 
ducidas en siríaco por el judio de Bas* 
sora Maserdscha waih*Ebn- Dschalds* 
chai y y según otros por Gosio de Ale- 
jandría ^ y aunque na las poseemos ac« 
tualmente , Rasces nos ha conservado 
algunos fragmentos. Ali-Abbas asegu* 
ra^ que la dialéctica y la cirugía eran 
tratadas de un modo muy superGcial. 
Ahrun íijó particularmente toda su 
atención en las viruelas^ siendo el pri- 
mero en describirlas ; pues que Pablo 
de Egina, su contemporáneo, no habla 
de ellas ni una sola palabra: las atribu* 
ó, pues, al calor y á la inflamación de 
a sangre , así como á la eferTescencia 
de la bilis, teoría que fué después 
admitida por la mayor parte de los 
médicos árabes. Indicó muchas seña- 
les para su pronóstico , diciendo , por 
ejemplo , que correrá gran peligro el 
enfermo > si la erupción Tariolosa se 
declara desde el primer dia de la do- 
lencia *, que esta será de mal aspecto, si 
se manifiesta al tercero : y que al prin* 
cipio es menester evitar el aire y las 
bebidas frías, empleando, al mismo 
tiempo los diluentes y los resolutivos. 

Ahrun anunciaba las enfermedades 
epidémicas por las observaciones que 
hacia del estado atmosférico ó meteo- 
rológico : practicaba la sangría en el 
lado del dolor, y estuvo muy versado 
en el arte de pronosticar. Recomenda- 
ba por regla general «no juzgar jamás 
la enfermedad en su principio, y con- 
temporizar hasta que llegue al mas 
alto grado de intensidad.» La calen- 
tura lenta nerviosa , descrita tan bien 
ea los tiempos modernos por Huxam, 
fué insinuada por Ahrun con el uom- 
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bre de calentio'a flemática ; desapro- 
baba en ella la mala costumbre de dis- 
minuir los alimentos : atribuyó las es- 
crófulas á un mal régimen ó al defec- 
to en la comida : las manchas que ob- 
servó en las enfermedades epidémicas, 
y que según su descripción se parecen 
á nuestras pe tequias , eran en su con- 
cepto un sintoma mortal : miraba 
la horripilación como un signo de las 
calenturas, en las cuales los humores 
pasando á la putrefacción , se encon- 
traban fuera de los vasos : decía que 
cuando al principio de una calentura 
intermitente sobreviene la horripila- 
ción , después de manifestarse un do- 
lor en el estómago, guardaría aquella 
el tipo de ootiuíana \ pero que sería 
terciana , si sucede á un dolor en el 
hígado ; y cuartana , si se declara á 
consecuencia de un dolor en el bazo. 
Asimismo que la fiebre debe igual- 
mente ser cotidiana , si se observan 
antes algunos infartos glandulares; pe- 
ro que tendrá el carácter pútrido , si 
la calentura y el infarto se manifiestan 
á la vez. Describe con mucha preci- 
sión y exactitud la hidropesía con el 
nombre de morbos miractúalis. Cuan- 
do los ataques epilépticos se repiten 
todos losdias, opmaba que bien pron- 
to se hace mortal esta afección : coloca 
entre las oflalmias, una que dice pro- 
venir de los humores que se destilan 
desde el cerebro. Su teoría de la sor- 
dera , aunque fundada sobre el sis- 
tema de Galeno , es no obstante muy 
exacta , y también dice haber obser- 
vado una especie muy rara de angina, 
por efecto de la distorcion de las vér- 
tebras cervicales. Enumera tres causas 
productoras del hipo *, y distingue el 
cólico de los dolores nefríticos con 
tanta precisión , que no se puede es- 
perar mas de sus sucesores. El histe- 
rismo , según él , reconoce por causa 
la retención de los menstruos, ó la 
desviación del útero , que es llevado 
hacia las partes superiores del cuerpo. 
Entre los principios de su práctica 
son dignos de anotarse los siguientes: 
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eD el absceso interno del hígado y de 
otras visceras^ aconseja el uso de los 
astringentes^ entre los cuales da la 
preferencia i la cortesa del granado. 
Ciomo la esencia de la calentura ¿tica 
la cree sostenida por el calor y seque- 
dad , dice que es menester reirescar y 
humedecer en esta afección. Sus re- 
glas dietéticas relativas al tratamien- 
to de las calenturas intermitentes^ es- 
tán conformes, no solamente con la 
teoría reinante , si que también con 
los principios de la sana razón. Eln la 
ictericia aconsejaba las bebidas propias 
para resolver las obstrucciones del hi- 
lado y corregir la bilis : recomendaba 
a sangría del brazo izquierdo para cu* 
rar las afecciones del bazo, y asimis- 
mo aun cuando no deba apresurar^- 
se el profesor en cicatrizar las he- 
ridas de los nervios , es menester cal- 
mar desde luego los dolores por me- 
dio de los oleosos. Propone la cal viva 
en las úlceras atónicas, j trata las he* 
ridas de cabeza con las yerbas aromá- 
ticas y vulnerarias aplicadas en cata- 
lasmas : lo que prueba el modo cómo 
a cirugía activa de los griegos había 
entonces caido en desuso. Sera pión 
cita una multitud de antídotos y otras 
muchas preparaciones inventadas por 
Ahruo. 

Entre los nestorianos, en el siglo 
VII , vivía un monge llamado Simeón 
Thaibutha , cuyas obras médicas han 
desaparecido. 

En el VIII y una familia de médii- 
oos nestorianos , conocida eon el nom- 
bre general de Bakuschwah, senndo- 
res de Cristo , se hizo muy célebre en 
la corte de los califas. Jorge , el pri- 
mero de este nombre , rué llamado 
en 772 por Almansor de Dschondisa- 
bur , á Bagdad , donde tuvo ocasión 
de ejercitar su talento y sus virtudes 
cristianas : volvió después á su patria; 
y su hijo, conocido vulgarmente por 
Abou-Dschibrail , fué también llama- 
do muchísimas veces á aquella misma 
ciudad por los califas Al mohd i y Ha- 
roun-AURaschit y eclipsó cou sus co« 
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nocimientos estraordinarios los de to- 
dos los médicos. Elste nestoriano supo 
granjearse de tal manera la amistad 
de Haroun - Al - Raschit , por haberle 
salvado de un ataque apoplético , y 
curado á su favorita de una paráli- 
sis de que estuvo atacada (1), que 
fué colmado de las mayores honras j 
distinciones. El hijo de Dschibrail go- 
zaba de la misma intimidad que su 
padre ; pero fué destituido de su ho- 
noríGco destino , y despojado de todos 
sus bienes , por haber neclio demasia- 
da ostentación de sus muchas rique- 
zas , y haberse abrogado algunas veces 
derechos que solo pertenecían al cali- 
fa ; castigo de que llegaron á partici- 
par todos los de su religión. Ebn- 
Jhaiah , el último vastago de esta fa- 
milio tuvo poca celebridad. 

Hacia el siglo IX las ciencias en ge- 
neral , pero en particular la medicina, 
se difundieron mucho mas en la corte 
de los califas. Entre los nestorianos, 
conocidos los unos como médicos de 
los principes , y los otras como traduc^ 
tores de las obras griegas , el que mas 
se distinguió entre ellos fué Jahiah- 
Ebn-Masawaih , ó el anciano Messae. 
Estuvo pensionado en la corte del Ca- 
lifa Haroun-Al-Raschit, y ensebó la 
medicina á los árabes ; si bien era poco 
feliz en su práctica. De todos sus es- 
critos no han aparecido mas que ^gu- 
nos trozos que se encuentran en las 
obras de Rhasces, entre los cuales debe 
hacerse mención del que sigue : «El 
embrión humano está provisto de on 
verdadero uraco, de cuya existencia 
nos podemos convencer fácilmente ha« 
ciendo la sección del cordón umbilical 
después del nacimiento : entonces se 



(i) El medio de que se velíó para cu- 
rarla (Baf. hebr. pág. 140) faé el siguien- 
te : pidió al califa que reuniese toda su 
corte , y que le presentasen la eoferoia: 
entonces trató de despojarla de sus vesti- 
dos , y en este instante de sorpresa reco- 
bró el movimiento de sns brazos por los 
esfuerzos qoe hizo para cubrir su desnudez. 
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vé , pues , que la criatura arroja la ori- 
na por el conducto urinario unido á 
este cordón.» 

Se nota en este práctico la aversión 
que tenia por los purgantes *, defecto 
que asimismo se observa en todos los 
médicos árabes ^ dimanado de que en 
su ardoroso clima llegaron á observar 
los funestos efectos de los drásticos, 
que hasta entonces no se hablan |>ues- 
to en uso mas que en Italia y en Gre- 
cia. El grande comercio de los sarra- 
cenos les hizo conocer, por otra parte, 
purgantes menos violentos , entre los 
cuales los mas usados eran la casia , el 
sen^ los tamarindos , diferentes espe- 
cies de mirabolanos j frutos del filan" 
tros j y la terminalia, las sebestes y 
las azufaifas. Cuando se veian preci- 
sados á prescribir los purgantes ordi- 
narios de los griegos j los combinaban 
coa remedios propios para prevenir 
sus efectos dañosos ; dando por ejem- 
plo la escamonea j habboutil, grano 
del Nilo j con la rcdz de violeta ó el 
zumo de limón. Según Messue emplea- 
ban como \om\i\yo\a corteza del pino j 
y el cocimiento de hisopo ; y como 
estípticos en las diarreas violentas , el 
cuajo de los animales, particularmen- 
te el de la liebre : este médico atribu- 
Í^ó también el desarrollo de las virue- 
as i una fermentación de la sangre, 
que debe veriGcarse necesariamente 
en todos los hombres. 

Su discípulo Hhonain-Ebn-Yzhak, 
igualmente nestoriano, natural de Har- 
ta , fué entre los árabes mucho mas 
célebre que su maestro , con motivo 
de sus traducciones de las obras grie- 
gas. Su. historia, y la de los nestoria- 
nos sus antecesores , nos manifiestan 
las primeras señales de las dignidades 
académicas , conferidas por las escue- 
las mas célebres. Joshua-Bar-Nun, 
maestro de Messue , habia ya obtenido 
la de maestro ó Rabban en Seleucia, 
Hhonain la recibió igualmente de 
Bakhtischuvah en Bagdad *, después 
fué nombrado médico del cali£a Mo- 
towaken , y victima de su horror por 



el culto de las imágenes , se recela si 
él mismo se dio un veneno. 

Su mayor mérito fué el de traducir; 

Eues efectivamente, de todos los ára- 
es de su tiempo , era el mas capaz 
para este género de trabajo ; porque al 
conocimiento perfecto de su idioma y 
del griego, reunió todas las cualida- 
des necesarias á un buen traductor; 
el mismo asegura, que no recuerda 
haber omitido jamás una sola palabra, 
ó cometido la menor equivocación; 
en lo que convienen todos los escrito- 
res posteriores, añadiendo que fué el 
mejor de su tiempo. Tradujo al árabe, 
no solo á Hipócrates y Galeno, si que 
también á Plinio , Alejandro de Afro- 
disea, Ptolomeo y Pablo de Egina: 
sus hijos Yzhak y David son igualmente 
conocidos como traductores; y el pri- 
mero, médico filósofo muy célebre, 
nos ha dejado una traducción árabe 
del libro de Aristóteles sobre las plan- 
tas. David describió algunas observa- 
ciones médicas, cuyo manuscrito se 
conserva todavía inédito. Hhovrais, so- 
brino de Hhonain , se distinguió tam- 
bién por sus traducciones y sus obras 
de medicina ; sin embargo , no son 
apreciadas estas últimas , mas que por 
los muchos antídotos que describe. 

Aun conservamos del mismo Hho- 
nain una introducción á la medicina, 
según los principios galénicos. Esta 
obrita contiene las pruebas del dog- 
matismo escolástico de los árabes, oei 
que se habrá formado ya una idea, re- 
cordando la teoría de Ebn-Tofail , y 
por el cual en vez de limitar á un cier- 
to número , como lo habia hecho la 
escuela de Galeno , los poderes ó fuer* 
zas de las que dependen las diversas 
funciones del cuerpo, los árabes las 
multiplicaronálo infinito. Hhonain se- 
ñala las siguientes : Pascens j nutiiti- 
í^aj invnutatiyaj informativa ; esta úl- 
tima se divide en otras cinco , assimi" 
latida j curati\faj perforatisfa ^ IwwigO' 
toria^ exasperativa ; y últimamente 
viepe el poder regenerador. Se vé, 
pues, que adoptando estas fuerzas 
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ocultas , habian opuesto los árabes un 
obstáculo inTencíole á todos los des- 
cubrimientos fisiológicos. Por otra par- 
te^ ¿sobre qué habían de fundar sus 
investigaciones , puesto que los médi- 
cos no podían ocuparse de la anato- 
mía ? Por tanto , no debe causar ad- 
miración que Hhonain echase mano 
de las cualidades elementales, para es- 
plicar minnciosamente lu funciones 
del cuerpo. La sequedad y el calor, 
según él , ayudan á la digestión ; la se- 
quedad y el frió á la fuerza retentiva, 
y la humedad j el frió á la espulsiva. 
La fuerza espiritual, vü^tus spiritualis, 
es en parte operante, operatii^a , pro- 
duciendo el pulso, y en parte 0|>era- 
da , opérala ; esta ultima depende de 
una causa esterior , y obra según las 
pasiones. También se encuentran se- 
ñales del metodismo en la definición 
que Hhonain da de la salud : «que re- 
sulta , seeun él , del justo equilibrio ó 
relación de los átomos con sus poros.» 
Admite cinco especies de bilis : 1 .* La 
pura ó roja : 2.* La amarilla citrina, 
compuesta de la precedente y de un 
principio acuoso : 3.* La que se parece 
a la yema del huevo , y está formada 
por la meada de un principio flemá- 
tico con la bilis roja : 4.* La porracea, 
que únicamente proviene del estóma- 
go : 5/ Por último, la bilis de color 
verde gris , que tiene cualidades vene- 
nosas. Atribuye la horripilación al 
principio pútrido que penetra en las 
partes sensibles , sin admitir su asien- 
to en las venas ; por consiguiente cuan- 
do la fiebre vá acompañada de dicho 
síntoma , la causa podrá hallarse en 
cualquiera parte , menos en los vasos. 
En nada se vé m^yor sutileza , ó si 
se quiere mas profundidad, que en su 
teoría de los medicamentos disolven- 
tes , donde trata de resolver la cues- 
tión de ttsi estos remedios ejercen so- 
bre los líquidos una atracción pareci- 
da á la del imán sobre el hierro, ó si 
penetrando en las visceras donde es- 
tán depositados estos humores j verifi- 
can su disolución.» Fué el inventor 



de un gran número de remedios para 
los males de ojos , particularmente de 
colirios refrigerantes, barud, é igual- 
mente ha hecho muy buenas obserya- 
cienes sobre las enfermedades de los 

farpados, y sobre la xeroftalmia. Atri- 
uye la catarata al adelgazamiento ó 
disolución acuosa del cristalino ; y es 
digno de conservarse en la memoria 
su sabio consejo de «no emplear jamás 
los astringentes en las oftalmías soste- 
nidas por una causa interna. i>Tambien 
se notan algunos rasgos del metodis- 
mo en su tratamiento contra las úlce- 
ras envejecidas , que apoyaba en un 
f>roceder metasincntico*, lo mismo que 
a calentura cuartana , en la que pres- 
cribia los laxantes , proponiendo un 
régimen conveniente. Fué muy di- 
choso en la curación de las tisis pul- 
monares , y restableció con sola la die- 
ta láctea á un enfermo, cuyos pulmo- 
nes estaban en completa supuración , 
no siendo menos feliz en otra tisis, 
reducida por un afecto artrítico , la 
a que curó á beneficio de lavativas, ba- 
ños , fricciones y demás remedios die- 
téticos. Todps las reglas trazadas por 
Hipócrates con respecto al régimen de 
las enfermedades agudas , fueron se- 
guidas por Hhonain , á quien la prác- 
tica le hizo conocer sus ventajas*, pero 
no obstante se separó de aquel , cuan- 
do sin restricción alguna , y al princi- 
pio de las enfermedades daba profusa- 
mente los purgantes. 

Aunque su hijo Yzhak se encuentra 
citado con frecuencia , no tuvo la ma- 
yor celebridad. Separando la descrip- 
ción que dio de la flegmasía del cere- 
bro en los niños , se nota que eslendió 
mas que nadie el uso de los astringen- 
tes contra las úlceras de mal carácter 
que trataba , con preferencia á todo 
otro remedio , con la corteza del gra- 
nado. Se servia de los mirabolanos 
Í>ara evacuar la bilis que abunda en 
as erisipelas ; y en la pleuresía reco- 
mienda otros frutos igualmente laxan- 
tes : también hace una buena descrip- 
ción de la calentura nerviosa lenta de 
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Huxam \ y para cari (odas las enfer- 
medades aconseja las frutas crudas co* 
mo remedios refrigerantes y aperi- 
tivos. 

Jahiah*Ebo-Serapion, í&ualmente 
originaria de Siria ^ • yíyíó al principió 
dei sigb ÍX^ 7 Bo se le debe confun- 
dir con fierapiori el jÓTcn. Albano To* 
niño le éí el nombre de Jano el da- 
masoond, siki duda 'porque habia na- 
cido<en Damasco:-» han producido 
algunas dmóés y aun errores por equi-* 
vocarle coo Méssae el antiano^ aun- 
que* Hensle> ha 'deshecho este yerro 
histórico > así «orno mucbes no menos 
importanteSé El libro de Serapion, ti- 
tulado Kannach &aggregator , fué es- 
crito primitirameiice en striaoo.- Ge- 
rardo ae Cremona le llama Practica 
ó hresnariwn ; y Torino Thet'opeuti* 
ca methodus ; y Musa* Ben-Ibraim • 
Hhodasth le tradujo al áoabe. El au- 
tor, seffun costtnnbre de : los griegos^ 
tuva la* intención' ^e reunir los princi- 
pios de U* medicina 'griega y coocilián* 
dolos cen loB<k>gmas modernos : Ali- 
Ben*Abln0, le acusó de haber hecho 
una compilaciohmuy incorrecta. Elór» 
den adoptado en esta obra es absoluta* 
mente el mismo que el que abunda 
en las colecciones de los tiempos ante* 
riores ; no obstante se encuentran en 
él de ves en cuando observaciones pro- 
pias del autor*, y entre otras se halla 
una especie de cefalalgia ^ jamás des- 
crita hasta entonces, que los árabes 
distinguían con 'mucho cuidado de to- 
das las demás , por la particularidad 
de tener su asiento sobre cada sien. 
La llamaron soda porque el enfermo 
esperimenta la misma sensación que si 
le rompiesen la cabeza. No trae ori- 
gen esta dolencia de los vapores, como 
se habia creido , sino » como asegura 
Serapion , de lo que Erasystrato ape- 
llidaba plétora : y contra esta cefalal- 
gia recomendaba en particular el acei- 
te mas puro de rosas de la Persia. Se« 
rapion atribuye el vértigo á vapores 



gruesos, crudos y alterados, que se des- 
prenden del estómago y de otras vis^ 
ceras, y comprimiendo ios espíritus 
vitales , los ponen en acción ; las dos 
arterias auriculares posteriores son las 
que los llevan á la cabeza; por manera 
que se puede prevenir esta enferme- 
dad atando estos vasos. Laínflamaeion 
del cerebro que Hipócrates había des- 
crito con el nombre de spiakelismos, 
fué llankada por este médico harábitosj 
palabra que proviene probablemente 
por una falta de ortografía , deyinem- 
tis. HaUa de una enfermedad inglesa 
l>ajo el nombre dñbadzdió joroba con- 
secuencia de algunas calenturas. ¿Creé 
que la tisis pulmonar proviene ^ ó de 
H)s humores que. de la cabeza oaen á 
los pulmones, ó de un vicio orgánico 
de estos últimos. La fiebre ooiidiana 
dice que termina algvpas veces por 
el flujo de una materia escrementi- 
eia que arrojan los ventrículos del ce- 
rebro^ y desciende por la faringe has- 
ta llegar al estómago , cuya crisis, aña* 
de, es desconocida por los médicos 
modernos. En la disenteria aconsejaba 
la leche cocida, introduciendo en ella 
un hierro ó- una piedra iñeandescen- 
tes. Las sb&ales del infarto del bazo y 
del hígado* están descritas con la ma- 
yor etaotitod por el mismp autor; de-* 
clarando positivamcBte , que no se de- 
be creer á los medióos que pretenden 
tratar todas las hidropesías con los ca- 
lefacientes , y asegurando haber visto 
muchas personas que fueron curadas 
de hidropesías agudas por los anti£k>- 
gisticos. También atribuye á un vicio 
orgánico del bazo una especie particu* 
lar de ictericia , fundando la razón en 
apxe esta viscera tiene conexiones ínti- 
mas con el hígado. Su teoría acerca 
de la diabetes que atribuye á un esce- 
so de fuerzas atractivas y repulsivas 
de los ríñones, y la de la lepra blan- 
ca , boros , debida á una lesión en la 
fuerza modificante, nos demuestra que 
ya en su tiempo reinaba la costumbre 
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de disputar lobre palabras, sin cnidar^ 
se deoidamente de las cosas. 

Serapion ha sido el primero que ha 
descrito uoaespecieparticolarde exan» 
tema, con el nombre de echra^ que 
Goo el tiempo se ha corrompido con el 
nombre de essera , cuya enfermedad 
de la piel es prodacida por la bilis 
roja, que adquiere una tintura purpú- 
rea , ó por una pituita salino-nitrosa, 
bourakjy , cuando afecta un tinte de 
un rojo-pálido. Atribuye las diferen- 
tes especies de lepras al predominio 
de los diversos humores del cuerpo , y 
distingue, entreoirás, la atrabiliar, 
debida á la alteración de la bilis ordi* 
naris , de la que se origina la degene- 
ración de la sangre. Elste médico cre- 
yó incuraUe la hidrofobia , producida 
por la mordedura de un perro rabio- 
so, siempre que este completamente 
desarrollada ; pero no obstante , pro- 
pone un remeoio particular , que des- 
Sues muchos prácticos han recomen- 
ado , aunque según nuestra opinión, 
aumenta el peligro, consiste, pues, 
en ahuecar un pedazo de miel concre- 
ta , llenarle de agua , i introducirle 
en la boca del en&rmo. No cree estar 
sostenido el histerismo por la supre- 
sión de los menstruos, si que le juega 
ocasionado por la privación de los go- 
ces del amor, pues que asegura no ha- 
berlo obsenraao mu que en las muge- 
res célibes , y en las viudas. Las reglas 
Jue da sobre la preparación de los me- 
icamentos, son de un mérito singu- 
lar, y prueban que los árabes se ocu- 
paron de la farmacia con mas celo y 
ahinco que los griegos. 

En este mismo siglo vivió un árabe 
que fué ciertamente uno de los. escri- 
tores mas fecundos y mas célebres de 
su nación, llamado Jaoob-Ebn-Izhak- 
Alkhendi , descendiente de una fami- 
lia noble. Cultivó tollas las partes de 
la filosofía, las matemáticas, la astro- 
logia y la medicina con el mismo celo, 
y las supo llevar al mayor grado de 
perfección , si atendemos á la época 
en que vivía , mereciendo una grande 



reputación en la corte de los califas 
Almamoun y Almot-Assem. Entre loa 
doscientos escritos , cuyo catálogo nos 
ha dejado Casiri, solo citaremos su tra- 
ducción de Piolomeo y los comen- 
tarios de Aristóteles. Sus obras filosó- 
ficas le atrajeron el odio de los maho- 
metanos ortodoxos. Algunas veces se 
le ha clasificado entre los mágicos, 

Grque efectivamente trató de reunir 
principios de los nuevos plalóaioos 
con la medicina y la filosraa ; peco 
squella costumbre se habia generali- 
zado de tal modo , que por esta can- 
sa no merece se haga una diatincioo 
entre este gran filósofo y los otros mé- 
dicos partidarios del arte mágico. 

Averroes le moteja de haber fun- 
dado sus principios filosóficos sobre nu 
miedades y puras sutilezas ; pero esla 
inculpscion , aunque no sea infunda- 
da, no se debe aplicar solamente i 
Alkhendi: pues ñus bien nos dá una 
idea del espirítu que animaba á los 
árabes, y que dominaba en aquel tiem- 
po. Una de las pruebas mas evidentes 
de Iss sutilezas de este autor , nos las 
manifiesta su libro de ¡os grados de ios 
med¡c€unenios. Hasta entonces no ae 
les habia buscado mu que en los re- 
medios simples I y para determinarlos, 
se hacia un estudio de sus cualidades 
físicas. Alkhendi fué el primero que 
trató de aplicar á este electo la doc- 
trina de las proporciones geométricas, 
y de la armonía mnácal , según las 
cuales aplica también el modo de ac- 
ción de los compuestos. Los árabes j 
sus secuaces adoptaron esta teoría, aun- 
que sin comprenderla , la cual subsis- 
tió casi hasta el siglo XVII. Alkhendi 
partía del principio de no reconocer 
mas que relaciones geométricu en los 
grados de los medicamentos, resul- 
tando el primero de la multiplicacioD 
de una mezcla igual por dos; el le- 

Kndo de la del total ael primer gra- 
por dos *, y el tercero de la defse- 
Sundo también ñor dos. Asi el toUl 
el segundo grado es el cuadruplo de 
la mezcla igual ; y la del tercero ocho 
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veces mas fuerte qae esta mezcla. El 
lotal del cuarto grado aera igual ¿ la 
mezcla uniforme con la décima sexta 
cualidad ; j para el primer grado la 
octava. Habla ligeramente de la atrae- 
eioo por el principio del calor que ne- 
cesariamente debe resultar de reunir 
sustancias cálidas ^ frias ; de lo que 
oonclajre , que si la cantidad de los in- 
gredientes trios forma la mitad de los 
calientes, debe resultar un medica- 
mento compuesto cálido en primer 
grado. Si la cantidad de sustancias 
frias forma la cuarta de las calientes, 
el medicamento compuesto será cálido 
eo segundo grado ; y si la suma de las 
materias frías forma la octava parte de 
las cálidas , el remedio será caliente en 
tercer grado. Un ejemplo hará que esta 
esplicacion sea mas clara é inteligible. 

Médkmm» Fbm. Cálida, Frh* ffúm. Saca. 
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Este medicamento compuesto for- 
ma pues una mezcla perfectamente 
igual respecto al cálido y frío; pero 
como la cantidad de las propiedades 
secas escede del doble de las partes hú* 
medas , resulta seco en primer grado. 
¿ Que idea deberá formarse del arte 
de formular entre los médicos árabes, 
si se reflexiona que tenían que esta- 
blecer siempre iguales cálculos , antes 
de prescribir un remedio compuesto? 
¿sobre qué fundamentos estriba una 
espelculacion tan singular ? Unicamen- 
te sobre la hipótesis de las cualidades 
elementales ae los medicamentos y de 
sus diferentes grados ; cualidades en- 
teramente problemáticas, y cuya exis- 
tencia sola la autoridad del médico de 
Pérgamo podía garantir. 

Thabet-Ebn-Korrab Sabino de Ha- 
rán , que pertenece igualmente al si* 
5 [lo I A 9 tuvo grande crédito , y dis^ 
rutó de la mayor reputación en la 



corte del Califa Motadhed, compo- 
niendo en lengua siriaca una obra di- 
rigida contra Alkhendi sobre el reposo 
de la arteria entre el sístole y diástole, 
cuyo libro obtuvo el sufragio de Yz- 
hak-Ebn-Hhonain , y fué traducido 
en árabe por un cristiano llamado Issa- 
Ebn-Asia. Dejó, ademas , un número 

(>rodigioso de obras sobre la medicina, 
a filosofía, las matemáticas y la as- 
tronomía , de las cuales aun poseemos 
algunos manuscritos. Su hijo, Senan- 
Ebn-Thabet, fué director del colegio 
de Bagdad, destino* que desempeñó 
después su hijo Thabet-Ebn-Senan, 
que también fué médico del Califa 
Arradi-Billah. 

En ninguna parte se vé roas eviden- 
te el espíritu de la materia médica dé 
los árabes , que en el tratado de Aben- 
Guefith sobre las virtudes de los me- 
dicamentos : pero en cuanto al autor, 
solo se sabe que debió ser contempo- 
ráneo de Rasces, porque Serapion el 
joven le cita con frecuencia. Dicha 
obra contiene un pequeño tratado de 
la doctrina sobre los efectos y propie- 
dades de los medicamentos, esponien- 
do luego Aben-Guefith las reglas que 
deben observarse cuando se trata de 
apreciar sus cualidades. Gomólos mé- 
dicos árabes insisten con demasiada 
frecuencia en seguir esta práctica, de- 
bemos creer que en muchos casos hi- 
cieron aplicaciones de esta teoría , y 
ensayaron medicamentos desconocidos 
por Galeno. 

Hé aquí reducido á pocas palabras 
lo principal de que nace mención 
Aben-Guefith. 1.*^ Los remedios cuan- 
do se ensayan no deben obrar por sus 
cualidades accidentales: así es que im- 
portará muy poco que el agua , por 
ejemplo, esté fría ó caliente. 2.^ Es 
menester que la enfermedad contra la 
cual se vá á ensayar el remedio sea 
simple , como una fiebre ética que 
provenga de sequedad ó calor. 3.® Se 
debe observar la acción del medica- 
mento en enfermos de diferente com- 
plexión , hasta que tengamos certeza 
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de sus virtudes. 4.® Sus propiedades 
medicinales deben estar en relación 
con las fuerzas de la dolencia. 5.° Con- 
yendrá examinar si sus efectos se ma- 
nifiestan á poco tiempo de su apli- 
cación y 6 mas tarde. 6." El reme- 
dio debe obrar en todos los tiempos j 
sobre todos los individuos, 7.^ Es ne- 
cesario comparar también su acción 
tanto en el hombre como en los ani- 
males. 8.^ Tampoco se debe olvidar 
la gran diferencia que existe entre los 
efectos del medicamento y los de las 
sustancias alimenticias; porque estas 
últimas calientan algunas veces ^ aun- 
que por la sola razón de ser nutriti- 
vas. Los efectos de los medicamentos 
varían según su temperamento y su 
misma sustancia , y generalmente se 
les puede apreciar por el sabor. Con 
efecto j el sabor dulce , acerbo^ /9on- 
ticus sopor , y amargo , es producido 
por elementos gruesos -, el acre , ácido 
y grueso por principios mas desleídos-, 
y el estíptico y salino por otros de una 
mediana consistencia. También el ca- 
lor dá un gusto amargo, acre y salado; 
el frió le produce austero , ácido y es- 
típtico -, y una temperatura media dul- 
ce y graso. Esta teoría dominó por mu- 
cho tiempo entre los árabes^ y la apli- 
caron generalmente para esplicar los 
efectos particulares de los medica- 
mentos. 

Pocos son los escritores de que la 
medicina árabe pueda gloriarse con 
mas justo título , y que igualen en mé- 
rito á MohametEbn*Secharjab-Abou- 
Bekr-Arrasi. Este médico, conocido 
con el nqmbre de Rasces^ nació en Ray, 
ciudad del Irak : su primera afición 
cuando joven , fué la música , á la que 
se entregó con ardor , abandonándola 
después para dedicarse enteramente á 
la medicina, que del mismo modo({ue 
la filosofía , llegó á ser el objeto prin- 
cipal de sus estudios : hizo tan gran- 
des progresos en estas dos ciencias, aue 
en su tiempo era el profesor mas cele- 
bre de Bagdad, adonde acudían de, 
todos los países para oír sus lecciones. 



Se le acusa , tal vez con fundamento, 
de haber entendido mal el sistema fi- 
losófico de Aristóteles , y de haberse 
hecho pirrónico., por cuya falta tuvo 

2ue ceder á la opinión del siglo , pre-- 
riendo la filosofía de los nuevos pla- 
tónicos , á la de todas las demás sectas, 
y tratando de reuniría con el escepti- 
cismo : escribió doce libros de quími- 
ca. Aroaldode Villanueva , el mven- 
tor de la teosofía moderna, le llena de 
elogios , con motivo de sus erandes co- 
nocimientos en esta falsa filosofía (1). 
Fué director del hospital de Bagdad, 
y luego después del de Ray , en don- 
de mereció las mayores honras y dis- 
tinciones del gobernador de Khora- 
zán y Almanzor'^Ebn-Izhak , el Sama- 
neo , sobrino del califa Moktasi , á 
quien dedicó su grande obra sobre el 
tratamiento de las enfermedades. Per- 
dió la vista en una edad muy avanza- 
da, y se cree que no quiso dejarse ope* 
rar de la catarata, porque el cirujano 
que debía practicar esta operación, no 
le supo decir cuántas membranas con- 
tenia el ojo. Atribuyó su ceguera á la 
mucha afición que tenia á comer le- 
chuga. Murió en 923. 
• La mejor obra que poseemos de 
este grande hombre , tiene por titulo 
Hhawij continens. La atenta lectura 
de este libro basta para demostrar que 
Rasces no debió publicarle según exis- 
te en el dia , porque las enferme- 
dades no están espuestas con orden, 
el tratamiento de muchas , se omite; 
e) autor se encuentra citado en terce- 
ra persona ; y por último, se nombran 
meceos griegos mucho mas moder- 
nos , á los cuales Rasces no podía ha- 
ber conocido. A estos argumentos con- 
tra la autenticidad del Hhawi, debe 



(1) Rasis, y¡r in especulatione clarus, 
in opere promptus , in judício proTÍcIus, in 
experientifi approbatus , especiaJiCer nobis 
aperait íntrodocCióDem In ¡¡bello soo de 
concordia philosophorum et medicomm. 
Arnal. Yíiknova de divers. intentton. 
morb. ed. TanreU. b foL-BasU. 1585. 
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unirse la opinión de Ali-Ebn -Habas y 
Aboa'l•^Farad8ch. El primero prodiga 
á Rasces todos los elogios que real- 
mente merece -, mas añade , que el 
Hha^wi DO es^ al menos, la prueba 
mas evidente de su ciencia y de su 
buen gusto > por cuanto sin duda no 
hizo su autor mas que bosquejar la 
obra y que después acabaron sus des- 
cendientes^ AbouU - Faradsch dice, 
que después de la muerte de .Rasces, 
el Hhawi cajo en poder de un tal 
Ison \ que el gobernador compró des- 
pues los demás papeles que se en- 
contraron del medico árabe , á una 
hermana .suya , por una gran cantidad 
de plata ; que los discípulos de Ras- 
ces recogieron y estudiaron con mu- 
cho cuidado estos fragmentos , y por 
último , que el verdadero Hhawi ja- 
más se habia impreso. 

A pesar de pruebas tan irrecusables 
contra la autenticidad de esta obra sin* 
guiar, no puede dudarse que ha sido, 
a lo menos en gran parte , escrita por 
Rasces *, si bien es necesario distin- 
guir las adiciones hechas en tiempos 
posteriores , para conocer que encier- 
ra un rico tesoro de los conocimientos 
de los árabes, y que la historia puede 
sacar de. él una multitud de noticias 
preciosas é interesantes. En las propo- 
siciones siguientes se reconocen los 
principios y opiniones de Rasces. 

Hablando de la operación de la fís- 
tula lacrimal , recomienda que no se 
lastime el ramito esterior ó anterior 
de la rama nasal del nervio oftálmico 
de Willis , del cual ningún autor grie- 
go habia hecho mención. Distinguió 
el nervio laríngeo del recurrente , que 
nace del primero, junto á la traquiar- 
teria : este último es alguna vez do- 
ble en el lado derecho : debemos pues 
tributarle el justo homenaje de este 
descubrimiento , que hasta ahora se 
ha creido ser muy moderno. El mús- 
culo destinado á ensanchar la glotis , ó 
el crico-tiroideo es objeto de sus in- 
vestigaciones, cuando trata de espli- 
car la afonía y la sofocación. Admite 



el uraco en el hombre \ pero le atribu- 
ye , como la mayor parte de los escri- 
tores antiguos , la facultad de evacuar 
la orina. Cree que la concepción es 
debida á la mezcla de los dos licores 
prolificos : que el nacer varón depen- 
de de la mayor actividad del semen 
del hombre-, y que hasta el octavo mes 
no da la vuelta el feto : estas tres opi- 
niones que los árabes tomaron de los 
griegos , las han conservado fielmente; 
pero han admitido otra enteramente 
nueva , cual es : que según el número 
de pliegues que se observan en el vien« 
tre de la muger , después del primer 

Earto , se puede determinar el de los 
ijos que aará á luz en lo sucesivo. 
La patalogia de Rasces es igual á la 
de Galeno , combinada con algunos 

Srincipios del metodismo. Los árabes 
ebieron hallarse muchas veces inde- 
cisos en las opiniones que adoptaban 
de los griegos , pues como se^uian á 
estos ciegamente y no por convicción, 
fué preciso que dieran al médico de 
Pérgamo la preferencia sobre todos sus 
compatriotas. Gon este motivo Rasces 
hace una confesión digna de reparo, al 
decir que la diversidad de opiniones 
emitidas por los antiguos, habia lle- 
gado á confundir sus ideas -, pero que 
el siempre se adherirá á la autoridad 
de Galeno. Su teoría de la fiebre, entre 
otras, en nada difiere de la del médico 
griego : establece una distinción entre 
el calor febril y el no febril , pues este 
puede sobrevenir á consecuencia de la 
embriaguez , y no se le debe conside- 
rar como fiebre : tampoco se debe con- 
fundir la calentura sintomática , con la 
que esencialmente constituye la do- 
lencia. La flema es la única secreción 
del cuerpo, que se puede convertir 
en sangre otra vez ; y respecto á las 
demás, conviene que sean espelidas 
por los esfuerzos de la naturaleza ó del 
arte. Las calenturas pútridas comien- 
zan ordinariamente por los síntomas 
característicos de crudezas en el estó- 
mago, y el pulso se manifesta desde el 
principio pequeño y comprimido. Se- 
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ñala como muj oomanes las intemii- 
tentes , cayos accesos se repiten cada 
doco ó seis días ^ y se podrá asegurar 
qae la calentara está complicada con 
potrefaccion de los liqaiaos, caando 
sos paroxismos no van seguidos de ha* 
meuad madorosa y sudores. La fiebre 
cotidiana proviene de la extracción de 
los poros , cuaodo los alimentos se de- 
tienen en los órganos de la tercera di- 
gestión ^ y en las personas de un tem- 
peramento bilioso , suele degenerar 
oon frecuencia en fiebre ética» Rasces 
emite una opinión muy notable , á sa- 
ber : que la calentura , propiamente 
hablando , no constituye por si una 
verdadera crisis ; pues solo indica que 
la naturaleía trabaja de continuo para 
verificar la solución de la dolencia, 
coya grande verdad no ha sido dilu- 
cidada hasta nuestros dias. Hizo ob- 
servaciones útilísimas sobre la calen- 
tura mucosa , que con tanta maestría 
ha sido descrita por Haxam ; y ase- 
gura que jamás principia por frió; 
asimismo describió también perfec- 
tisimamente las calentaras submtran- 
tes de Torti. Manifiesta mucha saga- 
cidad en el tratamiento de la peno- 
neumonía pútrida , prescribiendo ios 
tónicos, los analépticos y el uso del vi- 
no \ también presenta la observación 
de un enfermo, que infaliblemente bu* 
hiera sucumbido, si siguiendo los con- 
sejos de otros médicos , hubiera sido 
tratadocon los antiflojísticos y laxantes. 
Sus investigaciones sobre la influencia 
que la estación , los vientos , el clima 
y la constitución atmosférica ejercen 
sobro las enfermedades , son escelen- 
tes , y según el espíritu y reglas tra- 
zadas porllipócrates. Bosqueja la hi- 
dropesía del útero como una afección 
nueva y poco común \ y habla , según 
su propia esperiencia , de las calentu- 
ras irregulares , originadas por la ul- 
ceración de los ríñones ; llamando la 
atención , para observar que la diarrea 
suele tener muchas veces un carácter 
crítico en la apoplegía. Bajo el nom- 
bre de núracMa describe con tanta 



exactitud, como juidoao diaceroiiBieift* 
to , la hipocondría ; y los movimktttoB 
dolorosos de la cara , clasifi c ad o s por 
los modernos como espasmo facial ó 
convulsivo, ya fueron conocidos y pin* 
ta«Ios con los mas vitos oolores por cate 
(fiebre práctico. Hace mención de un 
vómito saludable de sangre , ocasiona- 
do por d infarto del bazo ; y en nna 
ocasión que un enfermo padecía del 
estómago , observó un vómito de tal 
manera acre y áddo , que las materias 
espelidas hicieron grande efervcaceo- 
cía sobre la tierra. Las hidnipesíae, 
dice que muchas veces son el resolla- 
do de los cálculos nefríticos ,jIm, di- 
senteria de concreciones petrosu en 
los intestinos. Presenta ana buena teo- 
ría sobre la fornudon de las molas en 
las mugeres de avanzada edad y sobre 
los falsos embarazos , é indica que las 
hemorroides simpatizan jr se imdíaa 
en algunos caaos a la matriz, esnitandp 
en el útero hemorragias espantosas. 

La semeyótica patológica fué la par- 
te de la medicina que los árabes culti- 
varon con mas cuidado, porque les 
lisonjeaba su gusto por lo maravilloso 
en el arte profetice \ llegando á adqui- 
rir tal reputación entre Tos griegos por 
su habilidad en el pronóstico , que se 
les miraba como profetas innatos ; por 
lo que la segundad con que Rasces 
anunciaba la terminación de las enfer- 
medades agudas y crónicas, contribu- 
yó no poco á fortalecer la repatadon 
que los griegos tenían de los médicos 
sarracenos. Son dignos de admirarse, 
sobre todo , sus escalentes pronósticos 
en la hidropesía : sin embargo, no po- 
día menos de suceder , con bastante 
frecuencia , que señalase signos super»* 
ticíosos, ó que no se comprenoiese 
bien la significación de las verdaderas 
señales de las dolencias. La uroscopia 
fué llevada hasta degenerar en charla- 
tanismo entre los árabes , aun por el 
mismo Rasces ; á pesar de que reco- 
mendaba al médico , que jamás afec- 
tase las maneras de un charlatán , y 
que en ninguna parte se examinase la 
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orina mat que en el cuarto del enfer- 
mo (Aforisin. lib. VI, foj. 95 y.), de<* 
bienilo hacérsele la justicia de confe- 
sar que se habia aprovechado ventajo- 
samente de los principios de Hipócra- 
tes sobre la cocción , las crisis y los 
dias críticos , j que se sirvió de ellos 
para apoyar su doctrina. 

El régimen que Rasces aconsejaba 
en las enfermedades agudas, está igual- 
mente conforme con Tos preceptos del 
anciano de Cós ; y sus indicaciones 
para las calenturas en particular , es- 
tán fondadas , ó sobre la causa mate- 
rial f ó sobre la afección que produce 
la fiebre, asi por ejemplo, trata la 
calentura ardiente como los griegos, 
«son el uso del agua fria. La doctrina 
de Hipócrates sobre los casos que re- 
claman el uso de los evacuantes , fué 
bien concebida por Rasces, que la des- 
envaelve con mucha precisión. En la 
fiebre ética y en la tisis prescribía el 
oso de la leche y del azúcar ; pero su 
método es vicioso en el tratamiento de 
la apoplegia , puesto que desecha los 
laxantes , j no recurre mas que á los 
vomitivos , á los 'enemas , y á los fo- 
mentos tónicos y cálidos soore la ca- 
beza. En la debilidad del estómago y 
aparato digestivo , quiere que se atien- 
da a las cualidades elementales; y con 
frecnencia la hacia desaparecer, un 
mas que el uso del agua fria y de la 
leche nuntecosa. Recomienda el juego 
de ajedrea á los melancólicos ; también 
da an consejo muy particular para la 
curación de las náuseas, reducido á 
que se aplique una ligadura sobre las 
estremidades ; pero tal vez esta para- 
doja , como otras muchas , deben pe- 
sar sobre el traductor. Usó con mu- 
cha reserva de los purgantes, cuva ac« 
cioa dañosa hacia depender de la irri- 
tación que producen en el tubo intes- 
tinal ; y dice que por repetidas ob« 
serraciones, como también por el gua- 
to , se puede llegar á conocer la acción 
de estos medicamentos; pues que re* 

Írnlarmente tienen el sabor estíptico; 
as f riccioiies hechas sobre la piel con 



la cdoquintida , producen también 
evacuaciones alvinas. En la disente- 
ria recurre á los frutos, á las ven- 
tosas secas , al arroz , alimentos fari- 
náceos , y cuando la enfermedad se 
hace crónica y rebelde , á la cal viva, 
al arsénico y al opio. En la pasión ilia- 
ca desaprueba el uso del mercurio 
vivo , al que sustituye los aceites. 

Su Hhawi nos proporciona también 
preciosos conocimientos sobre la ciru- 
gía de los árabes , quienes aplicaban la 
teoría de las cualidades elementales 
hasta al uso de los emplastos. Trata- 
ban de reconocer si el cuerpo estaba 
seco y la parte húmeda , ó por el con- 
trario , si esta estaba seca y aquel hú- 
medo ; y según estas observaciones se 
determinaba el ungüento y el emplas- 
to de que debia usarse. Muchos ciru- 
janos de aquel tiempo curaban , como 
Lombart , las fístulas y las úlceras por 
la compresión. Rasces observó la ro- 
tura del miembro viril y las nudosi- 
dades de los nervios ; y que estas úl • 
timas suelen producir la epilepsia. Se- 

Sun la costumbre de los antiguos , re- 
ucia las fracturas y las luxaciones por 
medio de máquinas. Vio regenerarse 
el hueso de U mandíbula interior y la 
tibia ; pero asegura que jamás adquie- 
ren una consbtencia igual á la de los 
otros huesos ; coloca las afecciones de 
la coroides en la clase del strictwn ó 
en la del laxum , según las ideas de los 
metódicos. Su procedimiento para cu- 
rar la triquiasis se parece al de Acrel, 
Sues consiste en cortar un pedazo cua- 
rado del párpado. Las úlceras de la 
glande las atribuía á cansa interna , y 
conoció muy bien el ranversamiento 
de la matriz , recomendando la reduc- 
ción de la viscera y la aplicación de 
ventosas secas. Horrorosos son los con- 
sejos que dá para facilitar el parto; 
pues ademas de los frecuentes sacudí* 
mientos á que se debe recurrir, cuan- 
do estos no determinan la salida del 
fetus , dice que es menester hacerle 
pedazos y sacarle por partes. Como él 
mismo fué atacado de ana hernia hu- 
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moral, flescribe perfectamente sus ac- 
cidentes, manifiesta que los vomitivos 
fueron los remedios que mas le alivia- 
ron. Su teoría sobre las hernias^ pro- 
f>iamente dicbas , es preferible á I a de 
08 griegos. No operó jamás la fístula 
lagrimal ^ y se limitaba tan solo á esta- 
blecer un punto de compresión , tam- 
bién crejro haber curado á personas 
contrahechas y jorobadas , con la apli- 
cación de los emplastos fundentes. 

Es digno de notarse el cuidado que 
ponia en la elección del vaso para 
practicar la sangría: asi pues en la he- 
patisis abria la vena basilica del lado 
derecho , porque comunica directa- 
mente con la vena cava , 7 en la he- 
moptisis ordenaba la sangría del pie. 
Encarga que se abran siempre las ve- 
nas siguiendo la longitud de los va- 
sos, pero jamÁs trasversalmente. Cuan- 
do se prescriba una evacuación , dice 

3ne es menester contar con las fuerzas 
el enfermo, y 'en su consecuencia 
abstenerse de ella aun en la pleuresía^ 
si estuviese muy debilitado ; pero que 
nunca debe servir de obstáculo la edad, 
pues si el caso lo exigiese deben san- 
grarse basta los niños. Se le puede ta- 
char de demasiado circunspecto al tra- 
tar de las evacuaciones, porque nunca 
dejaba correr la sangre hasta el desfa- 
llecimiento del enfermo , prefiriendo 
siempre sacar pequeñas cantidades en 
distintas veces; sí bien obró de un 
modo contrario en el tratamiento del 
rey EIrrifido , al que le sacó tanta san* 
gre usquequé sincopicavU , sincopi ti' 
morosa^ 

Lo que contribuyó mu a fundar sa 
reputación, fue su tratado contra el 
sarampión y las viruelas, la obra mas 

Sreciosa y mas antigua que poseemos 
e estas dos enfermedades. £1 histo- 
riador descubre en ella el espíritu de 
la teoría de aquel tiempo, y los mé- 
todos que entonces dominaban ; asi 
vemos que para esplicar la generalidad 
del virus varioloso , admitió que su 
principio residía en la sangre del em- 
Lrion i pero prescindiendo de esta teo» 



ría que no pasa de ser una parado- 
xa, como un gran número de otras 
hipótesis modernas , su método cura- 
tivo fué escelente. En los casos ordi- 
narios casi se limitaba á los medios 
dietéticos sin molestar á sus enfermos 
con los medicamentos^ Durante el pri- 
mer período hacia beber agua fría , j 
administraba baños de vapor, reco- 
mendando la mayor reserva en el uso 
de los purgantes , que dice no ser ne- 
cesarios, sino cuando realmente hay 
constipación. No trataba de suspender 
el movimiento del vientre si efectiva* 
mente existia > y eu estos casos usaba 
los diluentes, los aperitivos y demás 
medios oportunos. Favorecía la supu- 
ración de las pústulas, á beneficio del 
baño de vapor ; y el prurito ó come- 
zón le calmaba con una mexcla de acei- 
te de sésamo y de alhurreca (especie 
de espuma safada ) perfectamente pu- 
ra. Si después los médicos se hubiesen 
conformado con estos preceptos y con 
otros muchos^ que en obsequio de la 
brevedad se pasan en silencio : ¡ cuan* 
tos millares de niños hubieran evitado 
el ser victimas de las viruelas! ¡ pero 
á qué estragos no nos ha conduciao el 
espíritu de partido > azote el mas con- 
trario del género humano! 

Los diez libros que Rasces dedicó 
al califa Almanzor^ contienen en re- 
sumen todo el sistema médieo de los 
árabes , una anatomía de las mas in- 
completas , copiada de Oribasio , la se- 
raeyótica fisiológica sacada del mismo 
autor y y una multitud de preceptos 
dietéticos para cada profesión, y en 
particular para los viageros. También 
es digno de consultarse un tratado 
muy bueno sobre las cualidades nece- 
sarias que debe tener el médico , y 
principalmente sobre la erudición que 
debe poseer. Muchísimos médicos, di- 
ce , han trabajado tal ves siglos ente- 
ros en perfeccionar la ciencia ; por con- 
siguiente el que los lea atentamente y 
medite sus escritos , adquirirá en poco 
tiempo mas caudal de conocimientos, 
que pudiera reunir por sí solo durante 



DE LA MEDICINA. 



273 



r< 



muchos años ; porque es imposible 
que un solo hombre y por larga que 
sea su carrera > pueda llegar» por sus 
propias observacioues , á descubrir la 
mayor parte de las verdades médicas, 
si no se aprovecha de la esperiencia de 
sus predecesores ; aunque no se deba 
atener únicamente á la lectura, que 
por si solo no podrá formar un médi* 
co , si que es menester que este dotado 
de un juicio sano, y sepa aplicar las 
verdades desconocidas á los casos par- 
ticulares. Al trazar estos principios, y 
otros no menos escelentes, fué ver- 
daderamente Rasces el predecesor del 
inmortal Zimmerman *, también he« 
mos hallado en la obra que nos ocu- 
a , un tratado muy curioso sobre 
os amaños de los charlatanes , los que 
ha sabido pintar con los colores mas 
vivos, y cuya traducción debemos al 
estudioso Freind : es lambien el pri- 
mer libro de medicina que hace men- 
ción del espíritu de vino ; pues aunque 
es verdad que Estrabon habló ya del 
aguardiente de azúcar ó tafia, cuya 
preparación conocieron los árabes en 
el siglo IX \ sin embargo, ningún mé- 
dico antes que Rasces ha citado este 
licor ; asi como también indicó dife- 
rentes especies de cervezas hechas con 
la cebada, el arroz y -el centeno. 

A pesar de la celebridad con que 
ha corrido el noveno libro que basta 
el siglo XVII se tuvo por una obra 
clásica , y del cual poseemos muchísi- 
mos comentarios, nada de nuevo en- 
contramos en él. El tratamiento de la 
mayor parte de las enfermedades se 
dirige según el predominio de las cua- 
lidades elementales, y con el solo ob- 
jeto de evacuar los humores dañosos: 
de aqui el mal método recomendado 
contra las fiebres intermitentes, que 
según Rasces era menester curarlas 
con los purgantes ; y tratándose de la 
lepra , la combatía con los evacuantes 
generales, dando demasiada impor- 
tancia al tratamiento de cada síntoma. 



Sus observaciones sobre la calentura 
maligna complicada Con sincope, Je^ 
hris sincopalis j son muy notables , lo 
mismo que las que pertenecen á un ac- 
cidente particular de la lepra, la caída 
de los cabellos , contra la cual propone 
muchos remedios. Quiere prevenir las 
consecuencias de la mordedura de un 
perro rabioso, cauterizándola herida, 
y prescribiendo un vomitivo para ar- 
rojar la atrabilis , cuya evacuación la 
cree indispensable en todos los casos 
de delirio furioso. También nos pro- 

f)orciona este libro algunos hechos re- 
ativos á la historia de la cirugía, y nos 
hace conocer el atraso é ignorancia de 
los cirujanos árabes cuando en las lu- 
jaciones buscaban el asiento de ellas, 
no solamente en la articulación, si 
que también en la parte media del 
hueso. Generalmente reinó entre ellos 
el error de que habia medios propios 
para regenerar las carnes ; equivoca- 
ción que ha durado casi hasta nuestros 
dias. Rasces no aprobaba que se estir- 
pase el cáncer al que solo oponía re- 
medios propios para corregir los hu- 
mores, ou Jibro de las Divisiones no 
encierra cosa digna de notarse, escep- 
tuando lo que dice sobre el espasmo 
ó convulsión dolorosa de la cara , y so- 
bre el labio leporino. El autor atribu- 
ye la ictericia á la obstrucción de los 
tres canales biliosos que se dirigen el 
uno al hígado, el otro á los intestinos, 

{r el último al estómago. Merece fijar 
a atención su tratamiento del pana- 
dizo , pues hacia introducir el dedo en 
la nieve hasta que se hubiese entorpe- 
cido , y aplicaba en seguida una cata- 
plasma de verdete ó cardenillo y de vi- 
nagre. Estirpaba ó ligaba los pólipos 
de la nariz ; y en las hemorragias cau- 
sadas por una herida de los vasos, acon- 
sejaba los lechinos de tela de araña. Su 
libro sobre las enferipedades de las ar- 
ticulaciones encierra toda la teoría de 
Galeno , y no se le puede comparar 
con la obra de Demetrio, 
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Los aforismos de Rasces^ aunqoe 
escritos conforme al sentido de Hipó- 
crates , son síq embargo muy inferio- 
res á estos : espone con el tono enfático 
de los orientales y con un estilo mís- 
tico , los grandes descubrimientos que 
habia hecno^ j los pronósticos que ha- 
bia establecido. Repite la misma ob- 
servación dos ó tres veces ; afecta una 
grande predilección por la astrologia^ 
y no presenta mas que incompleta- 
mente hechos demasiado comunes. Era 
en efecto imposible que pudiese un ára- 
be resolverse á observar fríamente y 
con reflexión tantas preocupaciones é 
hipótesis , teniendo que ver todos los 
objetos al través de un prisma : asi es^ 
que no se halla mas que una sola ob« 
servacion que merezca anotarse » cual 
es la de una calentura maligna tratada 
con la aplicación esterior del frió: sin 
embargo tampoco debe desdeñar na* 
die el consultar sus observaciones so- 
bre los efectos funestos del aire de los 
pantanos y aguas encharcadas. Arre- 
glaba la mayor ó menor urgencia para 
sangrar seeun los climas ^ desde el pri- 
mero al séptimo dia ; asi es que en las 
comarcas muy frias se abstenía de san- 
grar , ó no sangraba hasta el cuarto, 
3uinto ó sexto, y los remedios sacados 
e su dietética eran generalmente mas 
provechosos que los medicamentos : no 
estando desnudos de interés algunos 
artículos que se encuentran en su obra 
sobre la política médica. 

También poseemos de Rasces un 
antidotarlo sobre el mismo plan que 
los catálogos de los medicamentos sim- 
ples y compuestos de los antiguos grie- 
{l^os , en el que se distingue , particu- 
ármente entre las numerosas prepa- 
raciones minerales , la descripción del 
muriato de mercurio que se aconsejó 
como un remedio esterior contra la 
sarna y otras enfermedades de la piel*, 
é igualmente se encuentra la fórmula 
de un ungüento mercurial. Diversas 
especies de preparaciones arsenicales 
se empleaban oon frecuencia esterior- 
mente^y también en lavativas en las 
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disenterias rebeldes : tales son el oro 
pimente zarenj asjar , el rejalear ze^ 
renj ahumar ó chohh. Los sullatos de 
cobre y de hierro mazadzab y zákh 
óchahiréh, también los propuso como 
remedios esteriores. El salitre se en- 
cuentra designado con el nombre de 
rourec , y regularmente le prescri- 
bían al interior, asi como eiborrax 
tenker. En muchos casos aconsejaba 
el coral rojo aráje-wati , y las piedras 
preciosas, cuya preocupación en fa- 
vor de estas sustancias no ha caido en 
desuso hasta el siglo XVII: prodigó 
grandes elogios al aceite de hormigas; 
10 que prueba que en su tiempo ha- 
blan adelantado mucho ciertas opera- 
ciones químicas. 

De allí á poco apareció AIí, hijo de 
Abbas, por sobrenombre el Mágico: 
fué discípulo de Musa, hijo de Jasser: 
sirvió en tiempo de Adad-Oddaula, 
emir de Bagdad , í quien dedicó su 

rande obra titulada : Abnelekjr^j-, ó 

a Iteal. 

Esta obra trata con un orden cien- 
tíGco muy severo de todos los ramos 
de la medicina , y fué mirada como 
una prueba maestra de la erudición 
árabe hasta la época en que el Canon 
de Avicena vino á eclipsarla. El autor 
señala en el prólogo el juicio que se 
debe hacer de su escrito, asegurando 
que jamás se ha separado de los grie- 
gos mas que en lo que pertenece i la 
materia médica , parte que los traba- 
jos de los médicos árabes y persas ha- 
bían prodigiosamente enriquecido ; si 
bien , añade , que sujetó los principios 
de los griegos a las aplicaciones y mo- 
dificaciones que exigía la diferencia 
del clima. A pesar de esta confesión 
ingenua , es menester convenir en que 
la obra de Alí encierra una multitud 
de teorías que le son propias, ó de 
principios desconocidos hasta enton- 
ces f y que deben ser preferidos á los 
de Avicena , con respecto á la teórica; 
pues asegura este gran médico haber 
recogido la mayor parte de sus obser- 
vaciones en los hospitales , y mira co- 
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mo el primer deber de un jóvon prác- 
tico el estudiar en estas grandes escue- 
las las enfermedades que los libros des- 
criben muchas veces de un modo poco 
conforme ¿ la naturaleza. 

Su anatomía y fisiología son exacta- 
mente las de los antiguos griegos^ uni- 
das á la fisiología particular de los grie- 
5 os modernos , según la cual se conce- 
e á los diversos órganos una utilidad 
particular , aun en los casos acciden- 
tales y estraordinarios. Alí señala con 
mucha exactitud nueve músculos del 
ojo^ seis para el mismo globo ^ y tres 

tiara los párpados-, y también conoció 
a membrana caduca de Huoter. La 
comparación del feto con los frutos de 
los árboles que analiza detenidamente^ 
parece que justifique la horrorosa prác- 
tica del arte de partear , que los ára- 
bes habían introducido á imitación de 
los griegos. En suma , Ali trata la se- 
ineyótica fisiológica con tanta minu- 
ciosidad como lo habían hecho ya los 
griegos » é indica entre otras las seña- 
les por las cuales se pueden distinguir 
las manchas que anuncian la lepra^ de 
las manchas ordinarias » pues hacién- 
dolas frotar con alquimiía y vinagre^ 
si no desaparecían después de esta fric- 
ción, podía asegurarse que eran de 
naturaleza leprosa \ esta prueba se em- 
pleaba con frecuencia cuando trataban 
ae comprar esclavos. Desenvuelve con 
mucha claridad y precisión la influen- 
cia que los vestidos ejercen sobre la sa- 
lud^ y el modo de obrar de las aguas 
minerales^ y propone un medio muj 
raro para destruir los efectos dañosos 
de las aguas de un país estraño , cual 
es llevar consigo una poca tierra del 
país natal , y mezclarla con ella, ase- 

Eurando que entonces se pueden be- 
er sin temor alguno. Su teoría acerca 
de las enfermedades y sus síntomas, 
está fondada enteramente sobre la hi- 
pótesis de las fuerzas del cuerpo , es 
decir , sobre las afecciones de las fuer- 
zas atractiva j revulsiva y otras. Esta- 
blece distinciones particulares entre 
los pulsos > 7 el traductor dá á una de 



estas especies el nombre de pulsus i/i- 
clinus , cuyo pulso es lleno, duro, y 
levantado en su medio -, pequeño y dé- 
bil en los dos estremos. Ali dice haber 
observado en algunos recien nacidos 
una orina negra , cuyo color pretende 
provenir de la impureza de la sangre 
con que habían sido nutridos. Tam- 
bién notó que los jóvenes por lo común 
se vuelven melancólicos al aproximar- 
se la pubertad , cuya observación es 
bien conocida en el día. Dice que al- 
gunas causas internas, particularmen- 
te los espasmos, pueden producir las 
dislocaciones, aunque asegura que ja- 
más los observó en el hombre : son de 
sumo interés sus observaciones sobre 
el cólico complicado con parálisis de 
las estremidades, así como las de los 
cálculos uterinos y la oblicuidad de la 
matriz. 

Bespecto de los principios prácticos 
de Alí, se tiene por una obra maestra 
su tratado de la dieta, atendiendo al 
tiempo en que vivió. Da con una rara 
exactitud las reglas á que se debe so- 
meter el régimen, según las diferen- 
cias del clima, de la estación , y de la 
constitución individual ; y lo mismo 
que Hipócrates, no consagra menos 
su atención á los hábitos contraidos; 
de modo, que su libro de Spéculatio^ 
ne consuetudinis , es digno de consul- 
tarse aun en el día : considera el uso 
frecuente de los vomitivos como un 
preservativo contra muchas enferme- 
dades , y señala con exactitud el modo 
de conocer las circunstancias que con- 
traindican su empleo. No ignoró la uti- 
lidad del azúcar como alimento en los 
niños recien-nacidos, y todos los ára- 
bes, así como muchos médicos moder- 
nos, son de la misma opinión. Su ma- 
teria médica está hecha según los prin- 
cipios de Aben*>Guefith , y sus reglas 
para apreciar las virtudes de los me- 
dicamentos , en nada se diferencian 
de las que había indicado este médico, 
cuyos ensayos los juzga tanto mas ne^ 
cesarios , cuanto que cada día se des- 
cubren remedios desconocidos de los 



276 



HISTORIA GENERAL 



antiguos. Con la mayor sutileza , y 
contorme las ideas de Hhonain , exa- 
mina los efectos de los purgantes , los 
que dice obran no solo atrayendo los 
humores , si que modiGcándolos y es- 
pulsándolos del cuerpo. Respecto al 
tratamiento de las enfermedades en 

E articular, se separa poco ó nada de 
asees y sus demás predecesores. Con« 
tra las calenturas intermitentes man- 
daba los antifliogisticos y laxantes, y 
combatía el cáncer con remedios pro- 
píos para evacuar la atrabilis. En las 
viruelas , ó sangraba desde el princi- 
pio de la afección , ó bien aplicaba 
ventosas ; y siguiendo la misma mar- 
cha que Rasces, casi se limitaba á ha- 
cer tomar azúcar y leche á todos los 
tísicos. En la hidropesía siempre se di- 
rigía á la averiguación de las causas 
remotas, y practicaba la punción por 
debajo del ombligo : aplicaba los caus* 
ticos cuando los humores afluyen en 
gran cantidad hacia la parte enferma, 
o cuando los medicamentos se admi- 
nistraban sin efecto alguno , é igual- 
mente se servia de los mismos para cu* 
rar el hidrocele. Pcaclicó la operación 
de la talla conforme al procea i miento 
de Pablo de Egína ^ y la fístula del ano 
por incisión, si era completa, respetán- 
dola mucho, cuando no se estendia 
mas que hasta el recto. 

El mismo siglo produjo también á 
Alaeddin-Ali-Ebn-AbiM-Haram-Al- 
karschi, del cual solo nos quedan los 
comentarios sobre los aforismos de Hi- 

Sócrates y otras muchas obras de me- 
icína, aunque manuscritas. 
Elsceptúando á Aristóteles y Ga- 
leno, difícilmente se encontrará un 
hombre que haya reinado per mas 
tiempo y de un modo mas despótico en 
el imperio de las ciencias que Al-Hus- 
aain - Abou -Alí-Ben-Abdallah -Ebn- 
Sína , por sobrenombre ScheiLRejyes, 
principe de los médicos, y conocido 
vulgarmente con el nombre de Avice- 
na. Como su sistema ha dominado casi 
seiscientos años, es necesario indicar 
particularmente su historia, Avicena 



nació en Bokhara , adonde se había re- 
tirado su padre , bajo el Emirato del 
califa Nuhh , uno de los hijos del cé- 
lebre Almanzor , á quien Rasces dedi» 
có su obra. Su padre Ali habitaba an- 
tes en Balkh en el Chorazan , regre- 
sando después ¿ Aschena , villa ó al- 
dea de la Rucaría , en donde se esta- 
bleció hasta la época en que el joven 
Avicena tuvo quince años. No ahor- 
ró fatigas ni gastos para cultivar la 
educación de su hijo, el que anun- 
ciaba ya tan estraordinarias disposicio- 
nes , que se vanagloriaba de haber 
aprcnciido todo el Álkorán de memo- 
ria á los diez años. Alt le dio por pre- 
ceptor á Abou-Abdallah-Annatholi, 
quien le enseñó la gramática , la dia- 
léctica , la geometría de Euclides , y 
la astronomía de Ptolomeo ; pero el jo- 
ven Avicena dejó bien pronto á su di- 
rector , porque no le pudo dar la so- 
lución de un problema de lógica , j se 
reunió á un mercader que le enseñó la 
aritmética y le hizo conocer las cifras 
indianas, que con el tiempo , y algu- 
nas pequeñas modificaciones, fueron 
las de los árabes. Emprendió inmedia- 
tamente el viage de Bagdad , en don- 
de estudió la filosofía con el gran pe- 
ripatético Abou-Nasr-AlfaraJ>i , dis- 
cípulo de Messue el anciano, y se de- 
dicó al mismo tiempo á la medicina, 
siendo su maestro en este arte el nes- 
toriano Abou-Sahel-M asichi. El mis- 
mo, dice , que se aplicó con un ardor 
estraordinario al estudio de estas cien- 
cias : durante la noche lomaba bebi- 
das abundantes para desechar el sue- 
ño , y frecuentemente en sus ensueños 
encontraba la solución de los proble- 
mas que no había podido resolver es- 
tando despierto , diciendo que cuan- 
do encontraba grandes dificultades en 
concebir una cosa , rogaba á Dios para 
que le iluminase, y que siempre sus 
ruegos fueron escuchados. La metafí- 
sica de Aristóteles fué el único libro 
que no pudo comprender: y esta es 
la razón por qué después de haberle 
leído cuarenta veces , le arrojó lleno 
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de enfado consigo mismo. Dice que 
tuvo ja celebridad á los diez y seis 
años-, y con efecto ^ á la edad de diez 
y ocho ejecutó en el mismo califa 
Nubh una brillante curación , que le 
dio tal nombradla , que Mobammet^ 
califa del Chorazan ^ le invitó para te- 
nerle ¿ su lado; pero Avicena preflrió 
su residencia en Dschordschan ^ en 
donde curó también de una enferme- 
dad grave al sobrino del califa Kabus. 
Regresó después á Rhay , donde fué 
nombrado médico del príncipe Magd- 
Oddaula^ y compuso una Enciclope- 
dia. Algún tiempo después fué eleva-» 
do á la dignidad de vizir en Hamdán; 
aunque bien pronto se le destituyó de 
esta plaza » y aun se le encarceló por 
haberse comprometido en una sedi- 
ción. Mientras permaneció preso es- 
cribió un gran número de obras sobre 
la medicina y la Glosofia. Se le puso 
por último en libertad devolviéndole 
sus empleos -, pero después de la muer- 
te de su protector Schems-Oddaula^ 
temiendo un nuevo ataque á su liber- 
tad , se refugió en casa de un botica- 
rio 9 en la cual se mantuvo oculto por 
mucho tiempo 9 ocupándose solo en 
los trabajos literarios; basta que ha- 
biendo sido últimamente descubierto, 
se le encerró en el castillo de Berdawa, 
en donde fué detenido cuatro meses» 
Al cabo de este tiempo aprovechó una 
ocasión favorable para evadirse disfra- 
zado de monge , y se marchó á Ispa- 
ban , en donde vivió mereciendo gran- 
des consideraciones en la corte del ca- 
lifa Ola-Oddaula. Sin embargo, no 
llegó á utia edad muy avanzada , por- 
que el vino y las mugeres habian alte- 
rado su constitución. Habiendo sido 
atacado de un cólico violento , él mis- 
mo se hizo administrar en un mismo 
dia y ocho lavativas, en las que entra- 
ba la pimienta larga \ cuyo enérgico 
remedio le produjo una escoriación en 
los intestinos, que fué seguida de una 
violenta epilepsia. El viage que hizo 
á Hamdán en compañía delealifa, y 
el uso^del mitridates, al que inadver- 



tidamente añadió su criado una gran 
cantidad de opio, contribuyeron tam- 
bién á acelerar su muerte. En cuanto 
llegó á dicha ciudad falleció , tenien- 
do unos 58 años, en 1036. 

Pocos autores habrá de quienes se 
haya dicho tanto en favor y en contra 
como de Avicena ; y en verdad que no 
puede negarse que estuvo dotado de 
un talento muy vasto , sin que , no 
obstante , se quiera pretender que ha- 
ya sido un genio estraordinario. A fa- 
vor de la multitud de materiales que 
le proporcionaron los autores antiguos, 
no le fué difícil la composición de su 
grande obra , á la que dio el titulo de 
Cdnon\ por otra parte, esta obra , que 
no podia tener séquito mas que en 
los siglos bárbaros , hubiera gozado de 
poco crédito en la época del esplendor 
de la medicina griega , ó entre las na- 
ciones ilustradas, mas estaba escrito 
en el libro de los destinos , que duran- 
te dos siglos el despotismo debia tira- 
nizar la religión , la política y las cien- 
cias ; y fué mas el acaso , que no una 
elección premeditada , quien puso el 
cetro en manos de Avicena, antes que 
en cualquier otro escritor. Natural- 
mente se preguntará qué es lo que dis- 
tingue al Canon de las demás obras de 
medicina escritas por los árabes, y cuá- 
les fueron las ideas de un autor que 
por mas de cinco siglos supo reunir 
todos los sufragios ; a esto debe con- 
fesarse , que el mérito de un tratado 
tan completo sobre el arte de curar, 
contribuyó mucho á asegurarle un im- 
perio esclusivo en todas las escuelas de 
la edad media. Durante este triste pe- 
ríodo , toda innovación la miraban los 
médicos con desconGanza , pues acos- 
tumbrados por su creencia religiosa á 
obedecer ciegamente las decisiones in- 
falibles de la Iglesia y del sucesor de 
S. Pedro, y á no pensar ni creer otra 
cosa mas que lo que aquella enseña, 
les debió ser muy natural esto mismo 
en las ciencias, ateniéndose á la deci- 
sión de un hombre que , según la opi- 
nión general , no pasaba por menos 
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infalible. Avicena dispensaba toda cía- 
se de investigaciones , j en la edad 
media se había perdido basta el hábi- 
to de pensar. La ciencia se limitaba á 
f>oseer ios conocimientos recogidos por 
os antiguos , y el Canon conteuia po- 
sitivamente la major parte de todo lo 
que se habia dicho hasta entonces por 
los médicos griegos y árabes. Por otra 
parte, ¿cómo podian estudiar en los 
mismos originales , si la ignorancia 
general en la lengua griega les impe- 
dia su acceso , y íes Henana de dificul- 
tades insuperables? Fue menester, 
pues, contraerse ó limitarse i los es- 
critos de Avicena , en cuyo obsequio 
debe confesarse que el orden que rei- 
naba en su obra , coiocidia perfecta- 
mente coh el espíritu escolástico de la 
edad media. El Hhawi de Rasces es 
bastante completo ; pero ¡cuánta con- 
fusión , cuánta falta de método no se 
vé por todas partes! ¡Cuan numerosas 
eontradicciones se encuentran en él, 
que no pueden imputarse al traduc- 
tor!.. Por el contrario, Avicena siem* 
pre aparece consecuente. Es verdad 
que Ali ofrece las mismas ventajas; 
pero, repetimos, el acaso quiso que 
Avicena fuese el ídolo de los siglos ul- 
teriores. 

En cuanto á lo que pertenece á los 
principios particulares de este escri- 
tor, dos textos de sus obras nos mani- 
fiestan su modo de pensar, ó, si se 
permite la espresion , el espíritu de su 
filosofía. En el uno se dice que mu- 
chos médicos han pretendido curar la 
ictericia , presentando á la vista de sus 
enfermos objetos amarillos ; que él 
mismo no ha podido dudar de este be- 
cho> asi como algunos filósofos \ pero 
que á pesar de esto , no pretende 
con su autoridad recomendar este me- 
dio supersticioso y otros análogos. Ma- 
nifiesta aun mas claramente sus ideas 
en otro lugar, cuando compara al mé- 
dico conel sacerdote, diciendo: tanto 
el faquir como el sacerdote usan de 
pocos raciocinios, é igualmente el mé- 
dico debe también abstenerse de ellos-, 



sin embargo, te puede considerar al 
sacerdote y al medico como filósofos, 
y en este concepto tienen la libertad 
de razonar. El mismo usó entonces del 
privilegio de los filósofos, y reflexiona 
sobre la naturaleza del cuerpo huma * 
no tanto en el estado de salud como 
el de enfermedad ; aunque raramente^ 
ó mejor dicho, jamás usando de sus 
propias fuerzas , antes bien recibien- 
do siempre la influencia de Galeno, 
Aecio ó Rasces , y cuando se des- 
via del primero, es porque ha elegido 
á algún otro griego por guia , que or- 
dinariamente es entonces Aristóteles. 
Propiamente hablando, él fué quien 
introdujo en la medicina las cuatro 
causas de la escuela peripatética ^ á sa- 
ber : la material , la positiva, la activa 
y la final. Las causas materiales resi- 
den en las visceras , en los espíritus j 
eo los humores, pero solamente de un 
modo remoto en estos últimos : las ac- 
tivas son las causas ocasionales que se 
fundan en las seis cosas no naturales: 
las positivas son las fuerzas y las com* 
plexiones; y las finales consisten en las 
mismas funciones de los órganos. Atí- 
cena admite igualmente las tres can- 
sas de las enfermedades que aun for- 
man en el dia la base de la etiologia, 
y las llamó antecedente , sabikéh; ori^ 
ginaria, hadjryéh; adjunta ó unida^ 
wasilch : y corresponden á las que no- 
sotros llamamos predisponentes, oca- 
sionales y próximas. Multiplicó las fa- 
cultades del cuf:rpo mucho mas que 
se habia hecho hasta entonces ; y en- 
tre otras, dividió las facultades natu- 
rales en administrantes , hhadinieh , y 
en administradas , makhdouméh: estas 
últimas presiden á la nutrición y al 
crecimiento , y representan el poder 
regenerador. Las facultades adminis- 
trantes , necesarias á la nutrición , son 
las que atraen , retienen , modifican y 
espelen : dependen de las cuatro cua- 
lidades elementales , y las nombra ad- 
ministrantes, porque no suponen en 
si ningunas otras , y únicamente tie- 
nen por base las primeras cualidades 
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del caerpo. Divide ignalmente la ac- 
ción natritiva en tres tiempos : duran- 
te el primero la sangre se convierte en 
el humor que debe dar la nueva ma- 
teria ^ cambium, vis secretoria^ asba^ 
dal ; en el segundo , el fluido asi mo- 
dificado se combina con las partes que 
debe nutrir^ y sobre las cuales se de- 
posita €uUuBrejitia j as'jlsdc\ y por 
último , durante el tercero^ la materia 
depositada se asimila completamente 
á los solidos que debe nutrir , assimi'- 
lantia j altecnbjh. Estos tres tiempos 
admitidos para la nutrición ^ y sin los 
cuales aun nuestros fisiólogos moder- 
nos no podrían concebir el modo de 
ejecutarse este acto > fueron erigidos 
por los árabes , á ejemplo de Avicena^ 
en otras tantas facultaaes no suscepti- 
bles de ulterior esplicacion. El número 
de fuerzas ocultas llegó á ser muy com- 
plicado, particularmente si á estas se 
añaden las nueve facultades animales. 
El médico de Persia presenta una 
teoría parecida á la de Galeno^ cuando 
trata de los humores, aunque con esta 
sola diferencia que divide de un mo- 
do particular los humores nutritivos 
de los qne han de ser eliminados , co- 
mo la bilis , la pituita y la atrabilis. 
El primero de dichos humores está 
contenido en las ramificaciones mas 
tenues de las venas , que no se distri- 
buyen en las partes simples y simila- 
res : el segundo penetra las partes en 
forma de roció , y les proporciona el 
principio nutritivo : el tercero está al- 
go mas concentrado y tiene la com- 
plexión 9 pero no la esencia y demás 
cualidades de las partes simples: el 
cuarto existe primitivamente en estas 
partes y y proviene de la semilla. Esta 
distinción sutil y escolástica fué adop- 
tada por la mayor parte de los médicos 
de la edad media , que la combinaron 
con los sueños estravagantes de la al- 
quimia. Avicena dividió los órganos 
en pasivos y activos » siendo los prime- 
ros los órganos de las sensaciones , en- 
tre los cuales el corazón ocupa el pri- 
mer rango, porque el médico persa 



le juzgaba » según las ideas de Aristó- 
teles , desprovisto de toda energía. 

La anatomía y la historia natural 
no pudieron hacer progresos en el rei» 
nació despótico de Avicena , en razón 
á que él mismo ignoró enteramente 
estas dos ciencias, ó al menos no tuvo 
de ellas mas que unos conocimientos 
muy superficiales. Sin embargo , co- 
loca el asiento de la visión en el ner- 
vio óptico y no en el cristalino, como 
muchos árabes lo habían asegurado 
antes que él. Sus predecesores habían 
adoptado la teoría de Aristóteles sobre 
esta función -, pero él se aparta de ella, 
tomando en consideración las emana- 
ciones luminosas de los objetos visibles, 
é imitando así á muchos filósofos que 
vivieron antes que Galeno \ siguiendo 
por otra parte la hipótesis de Aristó- 
teles, concedió tres ventrículos al co- 
razón , si bien después de algún tiem- 
po adjuró este grande error. En cuan- 
to hace relación á la historia natural, 
así como á la descripción de los vege- 
tales y de los animales que se usan en 
medicina, conviene Avicena con cuan- 
to se habia dicho antes que él, y con- 
fiesa con el mayor candor, que no te- 
nia casi ningún conocimiento en estos 
ramos. 

No es menos rica su patología en es- 
travagantes sutilezas, que su fisiolo- 
gía ; así es , que aprovecnándose de las 
ideas de Archígenes , las que esplanó 
estraordinariamente, enumera quince 
especies de dolor. La unión íntima que 
existe entre la rara teoría de las cuali- 
dades elementales y la patología de 
los árabes, quedará mejor demostrada 
presentado este principio de Avicena. 
«Las funciones del cerebro se debili- 
tan y aun se suspenden por el frío y la 
humedad, y se trastornan por el ca- 
lor y la sequedad ; » sin embargo , el 
médico persa no se manifiesta siempre 
fid á esta aserción , porque en otro lu- 
gar sostiene que el frió contribuye 
realmente á trastornar las funciones 
del cerebro. En una complexión hú- 
meda no puede sobrevenir dolor algu- 
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uo , particularmente la cefalalgia , i 
no ser que los humores alteren la tem- 
peratura del cuerpo, j él mismo atri- 
buyó una especie de cefalalgia a las 
lombrices engendradas en los rentrí- 
culos del cerebro. Se aparta de la opi- 
nión de Galeno cuando cree que tas 
obstrucciones provienen , no solamen- 
te de la viscosidad j tenacidad de los 
humores, si que también de su supera- 
abundancia y y es muy sutil la distin- 
ción que establece entre la inflamación 
de la cabeza y la frenítis. Otra especie 
de frenesí , a que ha dado el nombre 
de sebárj y que describe como si fuese 
una manía , acompañada de inflama- 
ción de la cabeza , ha sido enteramen- 
te tergiversada por el traductor que 
ha leído djerman en lugar de djonowi\ 
lo que ha dado un sentido enteramen- 
te ai verso ^ haciendo sospechar en Avi- 
cena una superstición , muy común 
en aquel tiempo entre los cristianos, y 
de la que estaba el muy lejos ( 1) Tuvo 
ideas muy estravagantes sobre lo$ es- 
píritus vitales y sobre las sustancias 
aéreas hipotéticas que presiden á las 
sensaciones \ pues creyó que su tras- 
tomo ó alteración llegaban á produ- 
cir U melancolía, una especie de esta 
ue llamó mnrakjr, y de la cual ha 
ado una buena descripción, no es 
mas que el morhus miraclüaUs , ola 
verdadera hipocondría. «Algunos, aña- 
de , han atribuido diversas es|)L'cies de 
melancolía á la influencia de los de- 
monios, pero yo no soy de esta opi- 
nion*,)) también es bellísimo su tratado 
de la melancolía á consecuencia de un 
amor violento o/icAA.. Distingue dos es- 
pecies de vértigos , sadar y aawar : el 
primero va acompañado de una sensa- 
ción igual , a la que se esperimenta 
al dar una vuelta sobre sí mismo : el 
segundo a la de un oscurecimiento de 
la vista *, pero que en los dos casos el 
resultado es la caida del enfermo. Ga- 



(1) DjODOun significa locura, y djennan 
demonio, {jib. 3, trat. 3, cap. 6, pág. 175. 
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leño quería sostener , que la apople- 
gía raramente era producida por una 
verdadera plétora: Avicena por el con- 
trario, sostiene que esta causa es amy 
frecuente, y la esperiencia de todos 
los siglos ha demostrado ser una ver- 
dad que no admite duda.Tambien pre- 
tendió que dicha enfermedad ao era 
absolutamente incurable, aun cuan- 
do se reuniesen muchos signos mor- 
tales. El mismo asegura haber visto 
diversos sugetos muertos en la aparien- 
cia , que sin embargo volvieron ¿ 
lograr una completa salud -, por esto, 
añade , sería muy prudente tliferir por 
tres diasel entierro de los apopléticos. 
No es menos digno de notarse su di- 
visión de la pleuresía en inflaRiacion 
de la pleura dzat^aUjeitb ; en la de 
los músculos intercostales^ barsamaj 
pleurodima ; y en la del mediastino> 
alhedjab alhadjez 6 chauséh ^ medias- 
tinitis. Describe esta última con tanta 
claridad , cual es posible haberlo he- 
cho en un tiempo en oue la autopsia 
cadavérica no había dado la prueba in- 
contestable de su verdadera existen- 
cia. Sostiene que la calentara jamás 
es tan intensa en esta inflamación, co- 
mo suele suceder en las demás visceras 
del pecho. En su obra se encuentran 
indicadas diferentes afecciones de los 
órganos genitales que no se hallan en 
las compilaciones de sus predecesores; 
y que este voluptuoso persa había co- 
nocido tal vez mejor que todos los de- 
mas médicos : tales son la propensión 
ó tendencia que tienen las materias 
escrementiciasá salirse durante el acto 
venéreo y la sodomía , aiabneth , que 
igualmente considera como una afec- 
ción del cuerpo. Sus observaciones so- 
bre la calentura inflamatoria simple y 
continua, hamyou'ldem ^ que Gale- 
no había desconocido , porque no veía 
por todas partes mas que la alteración 
de la masa de la sangre y de la bilis 

2ue era su resultado , han sido con- 
rmadas por los modernos, á cuya 
enfermeilad han dado el nombre de 
sj' noca pictórica. Con el nombre de 
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fiebre sincopal dio i conocer una es- 
pecie de calentara intermitente com- 
plicada^ hamjrou alghachyyéh al^kha» 
uUhjrjréh ^ que él díirihuye i la alte- 
ración de los humores-, y sus señales 
sobre esta calentura coinciden bastan- 
te con las que se admiten en el dia. 
Asegura haber observado frecuente- 
mente fiebres intermitentes, cuyos 
accesos repetian cada cinco ó seis días, 
enfermedades que Galeno creía estre- 
madamente raras. Describe la escarla- 
tina , que llamó alhomákéh , y que co- 
loca entre las viruelas y el sarampión; 
j tampoco la purpurina le fué desco- 
nocida , cuando claramente la designa 
con el nombre persa hhawersyyéh; 
no obstante parece que solo habia ob- 
servado la variedad crónica. Igual- 
mente ha descrito la espina ^ventosa, 
de la que ya Rasces habia hecho men* 
cion. Las manchas que preceden a la 
lepra y las diversas especies de esta 
afección , no hablan sido colocadas por 
nadie antes que ¿1 con un orden siste- 
mático tan severo : cada especie la aco- 
moda á una de las cuatro cualidades 
elementales. La descripción que hace 
del trismo doloroso de la cara , es en 
estremo importante y mucho mejor 
que la de sus predecesores : su signo 
principal dice que es el dolor que el 
enfermo acusa en los huesos de la cara: 
todos los autores antes que él habian 
despreciado este síntoma ; de loque se 
puede concebir, que mas bien habian 
observado el espasmo cynico , que no 
la verdadera convulsión ó trismo do- 
loroso. 

La materia médica de Avicena está 
demasiado llena de dificultades insu- 
perables para que se pueda formar de 
ella una idea exacta , siguiendo la bre- 
vedad propuesta en esta obra , para 
cujro objeto basta la esposicion de al- 
gunos de los cuerpos de la naturaleza 
descritos en el Canon , con la de las 
virtudes que se les lia atribuido. El 
primer oI»táculo que se encuentra en 



este trabajo es la incertidumbre de la 
nomenclatura, que de un siglo ¿ otro 
cambia casi enteramente : así es, por 
ejemplo, que el Jiteknedsch de Sera- 
pion difiere del de Avicena, que pare- 
ce ser el oríganum majorana. Tam(>o- 
co se conoce el terendschehin de Ras- 
ces ; pero sabemos que el de Avicena 
es la disolución del maná. Probable- 
mente Serapion, el joven, distingue 
el cyclamen europveum con el nombre 
de bogur^marjam ; pero este nombre 
¿tiene el mismo significado en Avice- 
na? Añádase también que los médicos 
árabes y persas conooian muj poco la 
historia natural, y por consiguiente 
cometerian con frecuencia muchísi- 
mos errores, de los cuales Avicena pre- 
senta mucho mas número que todos 
los demás, cuyo inconveniente es in- 
vencible, aun á aquellos que poseen 
conocimientos muy estensos. Asi es, 
que el médico persa confunde el db- 
tichos lablab con el comailuJus es" 
cammoneaj y el solanwn lychoperi-' 
cum khdkhenetdsch j con el physalis 
alkekengi, alkekendesch. Seria , pues, 
de desear que un naturalista tan buen 
observador como Forskal ó Labillar- 
diere emprendiesen de nuevo viages al 
Oriente , por ser el único medio qué 
nos diera noticias exactas de las plan- 
tas siríacas , egipcias y persas , des- 
critas por los médicos árabes *, entre- 
tanto, á pesar del poco conocimien- 
to que en el dia se tiene de la len- 
gua persa , será conveniente hacer al- 
gunas reflexiones con dicho objeto. 

Avicena cita muchas especies de al- 
canfor, á ane llamaí kausuri , raids^ 
chi (este del comercio) azad y asfa^ 
rákh asperge : ademas, habla también 
de una variedad azul , alazrak , que 
está envuelta con una madera, de don- 
de se saca por sublimación, cuyo leño 
e^ esponjoso, quebradizo, ligero y 
blanco , y contiene algunas veces par- 
ticnlillas de alcanfor. Hace mención 
de tres especies diferentes de hierro; 



HiST. Gbn. de la Medicina. — Tomo 1.^ 



36 



■^r-r 



■. íULJi^ 



282 



HISTORIA GENERAL 



el saburkanj el barmahen y úfulad: 
este último iududablemente es el ace- 
ro : como el mas paro , se saca del bar' 
mahen , se puede presumir que este 
sea el hierro espático ; y eo cuanto al 
saburkan, que se parece ¿ las minas 
de cobre , puede que sea el hierro sul- 
furado. Avicena trae una multitud de 
observaciones maravillosas j singula- 
res de una especie de arcilla , que pue« 
de servir de alimento : también pre- 
tende que el ámbar amarillo es la go- 
ma de un árbol. Tiene al sublimado 
corrosivo^ por el veneno mas activo ó 
violento , del que no se debe hacer ja- 
más uso mas que al esterior. Prescribe 
el oro> la plata , otros muchos meta- 
les , y las piedras preciosas al interior, 
con el objeto de purificar la masa de 
la sangre. Aconseja los chinches , a/- 
jesajes, contra la calentura cuartana ¿ 
histérico, y asegura que el opio es frió 
en cuarto grado, por lo que desar- 
regla el estomago y causa la muerte, 
apagando el calor natural. AI ruibar- 
bo le atribuye una naturaleza fria , y 
no conviene con Rasces que le creyó 
de complexión cálida. Coloca un sin- 
número de remedios entre los cardia- 
cos, de los cuales ha escrito un grande 
tratado, cuyos medios obran vivifican- 
do los espíritus vitales. En cuanto lo 
demás , Avicena apenas se separa de 
sus predecesores, con fespecto á las 
reglas, según las cuales se podian juz- 
gar la<i efectos de los medicamentos y 
de sus preparaciones. Desde su tiem- 
po empezó á introducirse en las boti- 
cas el uso inútil de dorar y platear las 
pildoras *, costumbre que tuvo origen 
de la falsa idea que habian formado 
de las propiedades enérgicas del oro y 
de la plata. 

En cuanto á la parte práctica del 
Canon, ya queda dicho que Aboul- 
Faradsch habia formado buen concep- 
to de la obra , colocándola por este mo- 
tivo en un rango análogo al del libro 
de Ali ; sin embargo , no es fácil des- 
cubrir en él mas que un pequeño nú- 
mero de principios propios de Avice- 



na , porque todo lo demás es copiado 
de los médicos griegos y de Rasces. 
Prohibiendo el uso de toda medica- 
ción durante los grandes calores y los 
frios intensos, sigue ciertamente los 
principios de Hipócrates ; pero les da 
mucho mas estension que la que les 
dio el médico de Gós. Ademas , insiste 
demasiado sobre las diferencias que 
el clima produce en los métodos cu- 
rativos. Los purgantes de los griegos 
no deben emplearse en Persia ; y en 
ciertas comarcas los remedios pierden 
la eficacia que ejercen en otras partes-, 
por esto la escamonea es enteramen- 
te ineficaz en la Bucharia. Señala de 
diferentes modos que sus predecesores 
las indicaciones de la sangría , pues 
Messne, Rasces y otros no prescribian 
esta operación en los principios de la 
frenesí ; pero Avicena la ordenaba an- 
tes que todos los otros remedios , aun- 
que siempre con las restricciones ne- 
cesarias. En suma , no echa mano de 
recurso alguno en las iufiamaciones, 
sino después de haberse disipado los 
primeros accidentes de la crudeza, 
porque considera la sangría como un 
simple evacuante, y no como un me- 
dio propio para favorecer la cocción. 
AI principio de la enfermedad elige 
las venas mas apartadas para determi- 
nar la revulsión *, y cuando aquella se 
halla en un periodo mas avanzado, 
prefiere las mas cercanas , á fin de fa- 
vorecer la derivación. Para curar la 
melancolía , recomendaba una máqui- 
na alardjoudjéh , que no se diferencia 
de nuestros columpios. Los epilépti- 
cos, según su opinión, deben tomar 
doble cantidad de alimentos á medio 
dia que por la noche ; aunque Galeno 
y Rasces aconseja lo contrario. Trata 
con los diluyen les las convulsiones sos- 
tenidas por la sequedad, declaradas 
incurables por el médico de Pérgamo. 
Su método contra el tétano es muy 
oportuno , pues recurre á los aceites j 
calidos, al castor , y á la asafétida. En 
la tisis pulmonar aconseja la sangría y : 
después el azúcar y la leche. Su tra- i 
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tamiento en la disenteria es digno de 
aprobación en cuanto ennplea los mi- 
rabolanos , del ruibarbo , la goma 
tragacanto y los huevos frescos *, pero 
si se hace rebelde y administra tam- 
bién las lavativas de oropimientc. Se 
debe aplaudir su opinión cuando trata 
con medicamentos dulces las calentu- 
ras intermitentes , y no con remedios 
altamente disolventes^ como lo habia 
recomendado Rasces , pues los prime- 
ros son siempre preferibles. 

Es di^no de notar que los médicos 
árabes hablen frecuentemente de Una 
enfermedad en la cual los ojos se vuel- 
ven azules» y proponen también los 
medios para volver á estos órganos su 
color natural primitivo j pues este ac- 
cidente particular no puede atribuir- 
se mas que á la lepra , puesto que no 
se le observa en el dia. La cirugía no 
es menos imperfecta que su medici- 
na práctica. El tratamiento de A vice na 
en las enfermedades de los párpados, 
y el de las hernias , son muy buenos, 
y no se deben despreciar en la actua- 
lidad. Atribuye la catarata al derrame 
en el ojo de un humor que cae del ce- 
rebro : asi es , que no le da otro nom- 
bre que el de descensus aquie, nesoul* 
almai. También distingue la oclu- 
sión de la pupila , que produce del 
mismo modo una especie de catarata, 
y el método que recomienda para esta 
es la depresión. Siendo notable que 
asegure haber visto muchos cirujanos 
que curaban la catarata por la estrac-r 
cion ; pero cree peligrosísimo este pro- 
cedimiento. En las aftas, coutí, acon- 
seja los detergentes y los cáusticos , y 
aun cuando las hernias estén estran- 
guladas , jamás quiere pasar á la oper 
ración. Es muy probable que haya * 
sido él el primero que usase el catéter 
flexible. 

Verosímilmente se debe colocar en- 
tre los autores árabes del siglo X á 
Abdorrahman-Mohamed -Ebn-Ali- 
Ebn-Achmed-AI-Hanisi, cuya materia 
médica ha sido traducida por Abra- 
ha m-Ecchellensis y Ahrun^ de Cór- 



doba, hijo de Izhak, judio, á quien la 
tolerancia de los moros permitió ocu- 
par una cátedra de profesor en la es- 
cuela de dicha ciudad, y que escribió ' 
los comentarios de Avicena. 

Izhak-Ben-Soleiman, autor de una de 
las mejores obras árabes sobre la die- 
ta , perteneció igualmente á este siglo. 
Su libro está compuesto conforme al 
plan adoptado por Aben-Guefith y de- 
mas escritores sobre la dietética y la 
materia médica ; pero contiene deta- 
lles mucho mas estensos sobre los di- 
versos alimentos y sus propiedades par- 
ticulares que los demás árabes. Acerca 
de las cualidades elementales, deter- 
mina no solamente la diferencia de las 
carpes , si que aun las de las diversas 
partes de cada animal. El cerebro es 
de naturaleza cálida , pero llega á ser 
frió por la acción del aire que conti- 
nuamente le rodea. Alaba la carne de 
cerdo como un alimento muy sano, y 
dice que son insalubles los pescados 
del mar de Tosca na , á causa de la im- 
pureza de sus aguas, y por los muchos 
ríos que desaguan en dicho mar. Ad- 
mite los principios de Hipócrates so- 
bre la influencia de los climas y de la 
naturaleza de las aguas de fuente , y 
es el primero que dá una instrucción 
arreglada á las leyes de la física sobre 
el arte de preparar el pan ; asi como 
muchas otras ideas generalmente úti- 
les, y que dan á su libro un precio in- 
estimable aun en el dia. 

Sera pión el joven , del que posee- 
mos un tratado muy célebre soore los 
medicamentos , vivió por el tiempo de 
Aben-Gue6th , pues que este le cita-, 
y si la época de Izhak está bien deter- 
minada , Serapion de quien habla, de- 
be ser colocado al fin del siglo X. Su 
tratado de materia médica es un com- 
pendio completo de todo cuanto los 
médicos áraDes y griegos habia n di- 
cho antes que él sobre la historia 
natural y las virtudes de los medica- 
mentos. Se encuentran, ademas, mu- 
chas ideas nuevas y mas bien conce- 
bidas y enunciadas que las de sus an- 
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te pasados ; tales son entre oirás las que 
dá de los mirabolanos , las espinacas j 
la noez moscada. El mejor mosco vie- 
ne de la Tartaria ^ en donde las gaze- 
las no vítcd mas que del nardo, mien- 
tras que en la Cbina comen de todas 
yerbas. «El ámbar crece en el mar lo 
mismo que las setas sobre la tierra , j 
en la China hay sugetos destinados 
únicamente ¿ la pesca de esta sastan- 
cia. El que nada en las aguas del mar 
suele ser tragado por la ballena ^ y le 
causa repentinamente la muerte , en- 
contrándose á la abertura del cuerpo 
de este animal el ámbar de mejor ca- 
lidad junto á la columna vertebral , y 
el de inferior clase en el estómago \ » 
cuya opinión de Serapion nos hace mi- 
rar con desconfianza cuanto los árabes 
han dicho sobre la historia natural. 
La historia del asfalto y el monte de 
imán y nos presentan una prueba mas 
convincente de su credulidad é igno- 
rancia. El diamante se encuentra en 
el rio Mas » en las fronteras de Kho- 
razan ; y después de Alejandro nadie 
se ha atrevido á emprender un viage 
hasta dicho rio. La historia natural del 
bezoar , badzohr , demuestra tam- 
bién la inclinación del autor por todo 
lo maravilloso. 

Tampoco debe pasarse en silencio á 
Messue, el joven ^ hijo de Hamech, 
y natural de M aridin , en los bordes 
del Eufrates. Se dice que era cristia- 
no , discípulo de Avicena , y que vi- 
vió en el Cairo cerca del califa Al- 
haken. Sus obras sobre la materia me- 
dica y la medicina práctica merec¡e« 
ron por mucho tiempo la estimación, 

Ír aun sirvieron de texto en las escue- 
as de los cristianos ; y en el mismo si- 
glo XVI fueron el objeto de numero- 
sos comentarios. La teoría de la mate- 
ria médica que Messue espone , difiere 
muy poco de la de Galeno. Éste mé- 
dico apreciaba las virtudes de los me- 
dicamentos por sus cualidades físicas^ 
y también por el tacto, y en cierto 
modo estos principios se van aproxi- 
mando á los que aió Lineo ^ particu- 



larmente por lo que respeta á las se- 
ñales sacadas del color de las plantas. 
Dice que no nos debemos entretener 
en sutilezas sobre la averiguación de 
las propiedades de ciertos medicamen- 
tos , siendo preferible admitir una ac- 
ción inmediata en la naturaleza para 
esplicar los efectos : y su opinión es 
que tanto el clima como el soelo don- 
de crecen las plantas^ ejercen una in- 
fluencia muy notable en sus virtudes, 
lo cual es una verdad sancionada por 
todos ; no siendo asi la de que los ve- 
getales se comunican sus propiedades 
por su proximidad , pues esto no es 
mas que una paradoja. Messue distin- 
gue los medicamentos ligeramente la- 
zantes de los purgantes verdaderos ^ y 
esplica de una manera satisfactoria ^ y 
del todo nueva, el modo como estos úl- 
timos pueden llegar á ser vomitivos. 
Sus depurantes son el lúpulo, el cu- 
lantrillo , el ruibarbo, la casia , la fu- 
maria y el gamón , y admite para cada 
viscera uno de ellos en particular; sien- 
do el primero que ha espuesto las re- 
las para conocer y corregir el efecto 
e los medicamentos. Los amargos for- 
tifican el estómago ; las sales aceleran 
la acción de los remedios ; los mucila- 
ginosos atemperan ; y los ácidos dismi- 
nuyen el calory la inflamación. El bolo 
de Armenia que por sí es un emético 
violento, se vuelve un purgante muy 
suave si se le dulcifica ; y el ruibarlío 
reducido á polvo pierde casi todas sus 
propiedades purgantes. Messue ense- 
fió mejor que todos sus predecesores el 
modo de preparar los estractos. Su des- 
cripción ac la sarcocola, penaea mucro- 
nata , y la de la viola canina son muy 
buenas, y dice que el maná cae del 
cielo en forma de rocío. 

La parte práctica de su obra no con- 
tiene mas que un compendio de fór- 
mulas ó recetas contra cada afección 
en particular , sin atender á las cansas 
que las han determinado. El trata- 
miento del catarro es por si solo digno 
de fijar la atención , porque se parece 
mucho al propuesto por Mndge \ y en 
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el espasmo doloroso de la cara aconse- 
ja un vegigatorio en la columna ver- 
tebral sobre el punto en donde él creía 
qae tomaba su origen el nervio facial^ 
cuyo solo ejemplo basta para demos- 
trar cuan imperfectos eran sus conoci- 
mientos en la anatomía. 

En el siglo XI apareció Jahiah- 
Ben-Dscbesla , médico cristiano de 
Bagdad y que abrazó el mahometismo 
por aprender la dialéctica con Abou- 
Alí-Ben-Wali , escribiendo después 
contra los cristianos y judíos. Tene- 
mos de él una obra titulada : Min^ 
hadjj y otra que se denomina Takvim^ 



Alahdano , Tacwim^al-ahdan , y la 
cual es una enciclopedia médica redu- 
cida á un breve cuadro. Un judio la 
tradujo , y la dedicó al rey de Sicilia, 
Carlos d^Anjou , hermano de S. Luis: 
y de aquí tomó origen la fábula , que 
el hijo de Dschesla había sido médico 
de Carlos. 

He espuesto la medicina árabe en 
general. Nada digo de Averroes, Aven- 
zoar , Albucasis y otros muchos escri- 
tores árabes de la mayor celebridad, 
porque siendo españoles , figuran en la 
medicina árabe española. Consúltese. 



CAPITITIiO ▼BIMTIBrUBFE. 



fflSTORIA DE LA MEDICINA DESDE LAS ESCUELAS ÁRABES 

HASTA ÉL RB8TABLEC1M1BNTO DE LA MEDICINA GRIEGA. 

Ejercicio de la medicina por los monges. 



Eor la ignorancia las preocupaciones^ 
ien fuese por la meditación, ó ya por 
los conocimientos profanos, descuida- 
ron el estudio de la ciencia propiamen- 
te dicha; jamas quisieron reflexionar 
sobre las causas que producen los fe- 
nómenos de la naturaleza , ni emplear 
los medicamentos ordinarios ; antes al 
contrario , recurrieron á las plegarias, 
á las reliquias de los mártires , ai agua 
bendita , á la comunión y á los aceites 
sagrados. Estos monges eran indignos 
del titulo de médicos , y se les puede 
llamar con mas fundamento guarda- 
enfermos piadosos y fanáticos : tales 
fueron los hermanos de S. Antonio en 
Viena ; en el Delfinado , los Lolhar- 
dos, los Alejos , los Celites, las Belli- 
nas y las Hermanas -Negras, cuyos 
rastros no han desaparecido todavía. 

Se podría escribir una obra tan vo- 
luminosa como inútil , si quisiéramos 
referir todas las curaciones que en la 
edad media ejercieron los monges so- 
bre los sepulcros de los mártires, ó 



emos tenido ocasión de ver que el 
fanatismo monacal no fué menos fu- 
nesto á las ciencias que a los monu- 
mentos de la antigüedad. La ignoran- 
cia y la superstición afirmaron mas j. 
mas el poder clerical , y el papa Gre- 

5orioI> ¿ pesar de su sencillez, obró 
e un modo conforme al espiritu de 
la Iglesia , cuando afectó el mas pro- 
fundo desprecio á las ciencias y las ar- 
tes ; entonces se vio renacer la barba- 
rie , en que las naciones habian es*? 
lado primitivamente sumergidas. Los 
sacerdotes se abrogaron por segunda 
vez el derecho de practicar la medici- 
na por plegarias y conjuraciones, prác- 
tica de que ya estaban en posesión los 
monges formados según el modelo de 
los Essenios y Therapeutos. 

Los monges ejercian la medicina 
entre los cristianos de Occidente des- 
de el siglo VI , práctica que conside- 
raban como una obra de piedad , y 
como un deber que le imponía la pro- 
fesión religiosa. Pero conservándose 
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por medio de las reliquias. Las obte- 
nidas en el sepalcro de Sta. Ida , mu- 
ger de Egbert, en el siglo IX, en el de 
S. Martin de Tours^y de Juan, obispo 
de Hagustald ; los socorros infalibles 

Íue proporcionaban las cenizas de San 
)eusdedit en Benavento contra todas 
las especies de calenturas intermiten- 
tes ; las curaciones del papa Esteban III 
en el convento de S. Dionisio , yerifi- 
cadas por la intercesión de los apósto- 
les S. Pedro y S. Pablo-, la curación 
de muchos emperadores , entre otros 
Otón el Grande , por S. Gui , etc. , 
no son roas que unos cuantos ejemplos 
entre los muchos que pudieran citar- 
se 9 para probar la torpe superstición 
y la piedad fanática de aquellos siglos 
de tinieblas. Examinando atentamen- 
te su modo de proceder» se observa que 
los monges empleaban los mismos me-» 
dios que los sacerdotes de Esculapio 
para curar las enfermedades , y las 
mismas escusas cuando su habilidad 
salía fallida : si el enfermo estaba ani- 
mado de una verdadera creencia , su 
afección ó dolencia era un favor de 
Dios para esperimentar su virtud: por 
el contrario» si era un sugeto criminal» 
se miraba la enfermedad como un cas* 
tigo de sus pecados y una advertencia 
para su arrepentimiento. 

A pesar del golpe funesto que la ins« 
titucion de las óraenes religiosas pro<^ 
dujo á las ciencias» sin embargo la bis» 
toria nos asegura » que los monges con* 
tribuyeron a conservar sus débiles res- 
tos entre los cristianos del Occidente. 
El mismo Gregorio» cuyo fanatismo 
fué tan fatal á los monumentos de las 
artes y de la erudición de los antiguos» 
favoreció sin advertirlo y aun contra su 
propia voluntad la instrucción pública» 
habiendo enviado ¿ la Gran-Breta&a 
misioneros que fundaron alli algunos 
colegios» de los cuales sacó muchas ve* 
ees sus profesores la Alemania. El Pa- 
dre Beda cita un gran número de ecle- 
siásticos ingleses que en el siglo VII y 
VIH se distinguieron por sus grandes 
conocimientos. Teodoro^ arzobispo de 



Cantorbery » Colcmbo y Erigcno, 
fueron entre todos los miembros del 
clero de Inglaterra los que mas apre- 
ciaron y protegieron las ciencias. Se 
asegura que el mismo Teodoro dio 
instrucciones prácticas á los monges 
que ejercían la medicina ; pues se dice» 
entre otras cosas » que prohibía san- 
grar durante el primer cuarto de luna. 

Las escuelas establecidas por estos 
eclesiásticos fueron muy frecuentadas 
por los estrangeros ; contribuyendo los 
sabios ingleses » particularmente en el 
reinado de Garlo Magno, á dar el pri- 
mer impulso á las ciencias en Francia 
y en Alemania. 

Nadie ignora el celo que tuvo dicho 
emperador por difundir las luces en- 
tre las naciones sujetas á su poder; y el 
que le ayudó mas en esta noble em- 
presa fue el sabio ingles Alcuin , que 
ense&ó la filosofía » la dialéctica » la 
astronomía y la aritmética al mismo 
emperador ; y que de concierto con 
Teodulfo» obispo de Orleans» esta- 
bleció las escuelas de las catedrales y 
de los monasterios. Entonces se vio 
formar en la corte de Cario Magno 
una sociedad ilustre » compuesta casi 
de ingleses » en la cual se agitaban 
cuestiones sobre todos los objetos de los 
conocimientos humanos , y qne poseía 
pna biblioteca fundada por el empe- 
rador : parece , pues » que los miem- 
bros de esta academia se ocuparon par- 
ticularmente de la medicina. 

Entre las demás escuelas estableci- 
das por orden del mismo Cario Mag- 
no » go«an de mas celebridad las de 
León » Metz» Fulde » Hirschau » Rei- 
chenau y la de Osnabruck. En ellos se 
enseñaba la gramática » la aritmética» 
la música » la dialéctica» la retórica» la 
geometría y la astronomía. Elstos ra- 
mos de los conocimientos humanos» 
eran los únicos de que se hacia un es- 
tudio particular ; mas el emperador» 
por los decretos publicados en Thion- 
▼ille en 805 » mandó agregar en las 
escuelas de los conventos la medicina 
i las demás ciencias ^ aun cuando él 
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mismo despreciase los médicos y sus 
consejos. 

Desde entonces el arte de curar se 
enseñó en muchas escuelas de las cate- 
drales con el nombre de física *, j por 
esto el sabio Wibald, abad de Gorby^ 
dice que entre otras de las artes libe- 
rales , aprendió también la medicina 
y la agricultura. En las cartas de Ger- 
bert de Auvernia , que después fué 
papá con el nombre de Silvestre 11^ 
se encuentra un pasage que prueba^ 
que si bien los eclesiásticos no ejercían 
por sí mismos la medicina , cultivaron 
al menos la parte teórica, como un 
ramo de la filosofía. Otro texto de es- 
tas mismas cartas nos manifiesta que 
los monges leían á Celso *, y ya be di- 
cho anteriormente que por el consejo 
de Casiodoro, tomaron á Celio Aure- 
liano por guia en el tratamiento de las 
enfermedades. Sea de esto lo que fue- 
se , es muy probable que fuesen po* 
eos los que supiesen dirigir sus estu- 
dios con una detención tan juiciosa, 
y que la mayor parte se habian forma* 
do , como Gerbert , en las escuelas de. 
los árabes. Los demás se contentaban 
con emplear los medios supersticiosos-, 
y si leían alguna obra , solamente eran 
as toscas compilaciones de Sexto Plá- 
cido y de Marcelo y de Apuleyo. 

Estos médicos no merecieron mas 
consideración que la que se les pudiera 
dar en el siglo bárbaro en que vivie- 
ron ; y puede juzgarse cuan insignifi- 
cante seria por las leyes que Teodori- 
co 9 rey de los visogodos , promulgó, 
y que siguieron hasta el siglo XI en 
una gran parte del Occidente (1). 

Se vé, pues, que en la edad media 
los médicos y cirujanos y bañistas esta- 
ban confundidos en una sola clase, y 
los nobles de aquella época creyeron 
favorecer mucho á los médicos, no de- 
clarándoles por deshonrados , como 
á los bañistas. Elste desprecio, que se 



í 



(1) V. Legislación medie o- godo- espa- 
ñol a , sección 2/. 



estendió á los eclesiásticos lo mismo 
que á los médicos, necesariamente de- 
bía ofender a la ¡silesia, y esta fué la 
prmcipal causa o razón por que en el 
siglo XII y XIII muchos concilios im* 
pidieron espresamente á los miembros 
del alto clero (tal como los arcedianos 
y prelados) ejercer la medicina , de- 
clarando en escomuníon á todos aque- 
llos que no se conformaran con dicho 
decreto. £1 bajo clero , como los diá- 
conos, subdiáconos y los monges, con- 
servaron el derecho de ejercer la me- 
dicina y de estudiar las ciencias mun- 
danas ; pero se les prohibió todas las 
operaciones quirúrgicas, particular- 
mente el uso del fuego y de todo ins- 
trumeifto cortante. Estas disposicio- 
nes se tomaron la primera vez en el 
sínodo de Rheims en 1131, -confirma- 
dos después en los concilios de Mont- 
pellier en 1 162, de Thours en 1163, 
de París en 12t2 , y en el de Letran 
eo 1 139 y 1215. La misma ley fué re- 
novada en términos mas severos en los 
años 1220, 1247 y en 1298. Tan con- 
tinua repetición de la misma ordenan- 
za, manifiesta que se violaba con mu- 
cha frecuencia , y que sentían mucho 
el desprenderse de la práctica de la 
medicina aquellos santos varones. Pu- 
blicándola la iglesia , no pudo conse- 
guir su objeto , como tampoco lo con- 
siguieron los papas Benito iX y Urba- 
no II en el siglo XI, en su prohibición 
de que pudiesen viajar los monges. 

Sería tomarse un trabajo muy inútil 
querer designar todos los eclesiásticos 

Í monges que se hicieron notables por 
aber ejercido el arte de curar. Pero 
se nos permitirá , no obstante , (ade- 
mas de los miembros de la cleresia an« 
glicana , de los que ya se ha hablado, 

¡r de los monges cíe Salerno, de los cua- 
es nos ocuparemos pronto) nombrar 
aun entre los mas célebres áXhieddeg, 
eclesiástico de Praga, que estudió la 
medicina en Corbey, floreció en 1017, 
y fué médico de Boleslao , rey de Bo- 
hemia -, Hugo , abad de S. Dionisio, 
que en el mismo siglo fué médico del 
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rej de Francia ; Didon , abad de Sens-, 
Sigoald , abad de Epernejr ; Joan de 
Rabenna , abad de Dijon ; Milon^ 
arzobbpo de BenaTenlo ; Dominico^ 
abad de Pescara; j Campo, monge del 
convento de Farfa, en Italia. Todos 
estos eclesiásticos se distinguieron por 
sus curaciones desde el IX hasta el XI 
siglo. 

Ya he dicho anteriormente , que las 
religiosas se dedicaron a la medicina 
como una obra de piadosa caridad. 
Aun en el siglo XII , Pedro Abelardo 
hizo que las del convento de Paracle- 
to se ocuparan en ejercer la cirugia: 
de estas beatas sabias , la mas célebre 
fue Hil degarda , abadesa del convento 
de Rupertsberg , cerca de Bingen , á 
la que tuvieron por santa , j mereció 
este nombre por sus revelaciones y mi- 
lagros. Su correspondencia , que aun 
poseemos, nos manifiesta que el alto 
clero de aquel tiempo la consultaba 
frecuentemente. Ha dejado una espe- 
cie de materia médica , que si cierta* 
mente está sacada de los escritos de los 
sabios, encierra, no obstante, una 
multitud de remedios supersticiosos. 



Asi es que aconseja el helécho coman 
contra todas las especies de maleficio ó 
brujería ; los arenques en la sarna ; la 
ceniza de las moscas contra todas las 
afecciones de la piel ; la arbeja 6 al- 
garroba contra las berrugas ; el pani^ 
cum eras galU en la calentura ; la si- 
miente de la zedoaria contra la saliva- 
ción V los males de cabeza \ por últi- 
mo , la menta aquatica contra el asma. 

Por esta simple relación se vé los 
pocos progresos que pudo hacer la me* 
dicina en las escuelas de los mooges* 

Una ley que se encuentra en las de- 
cisiones de muchos concilios^ demues- 
tra el cuidado que la iglesia tenia en 
conservar la vida de sus prosélitos. Es- 
ta ley hubiera podido favorecer el es- 
tudio de la anatomía , si las preocupa- 
ciones no hubiesen opuesto obstáculos 
insu|ierables para llenar dicho objeto: 
efectivamente mandaba dicha ley abrir 
los cadáveres de las mugeres que ha- 
bian sucumbido durante la preñez ó 
al tiempo del parto, con el objeto de 
salvar al fetus. Esto fué un reconoci- 
miento del edicto real publicado por 
Numa Pompilio. 



CAPiTI/LO TBEOUVAm 

ESCUELA DE SALERNO. 



Zia medicina tomó una forma mas ven- 
tajosa cuando los benedictinos se dedi* 
carón á ella de un modo particular en 
el reino de Ñapóles, en donde estable- 
cieron dos escuelas célebres; la una 
en Monte-Cassino y la otra en Saler- 
no. El mismo S. Benito de Nurcia, 
en el siglo XVI , fundó el convento de 
Monte-Cassino. Particularmente reco- 
mendaba á sus mooges el cuidado de 
los enfermos , y el curarlos por medio 
de plegarias y de conjuraciones cris- 
tianas, aunque la regla de su orden 
no les obligaba mas que á una vida 
contemplativa , y espresamente les 
prohibia dedicarse á la instrucción y 



á las discusiones públicas; bien pronto 
se separaron de este propósito , y Ber- 
tier, abad del convento de Monte-Cas- 
sino , en el siglo IX , no fué de los úl- 
timos que cursó y compuso obras de 
medicina. Nos ha dejado dos libros 
sobre el arte de curar , en los cuales 
nos indica una infinidad de medica- 
mentos contra varias enfermedades. 
Desde esta época los monees de todos 
los paises , aun de los mas lejanos, acu» 
dian á Monte-Cassino para estudiar 
con aprovechamiento. Mereció tal ce- 
lebriaad esta escuela al principio ya 
del siglo XI, que el emperador En- 
rique II de Baviera , fué allá para que 
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le curasen del mal de piedra -, inieD- 
tras dormía se le apareció S. Beni- 
to, cuyo santo le practicó la opera- 
ción , le puso la piedra en la mano, y 
le cicatrizó la herida. Deciderio, abad 
de este convento , que después llegó á 
ceñir la tiara con el nombre Víctor 
III , se hizo célebre por su habilidad 
eu la música j la meaicioa : á últimos 
del siglo XI escribió cuatro libros so- 
bre las curaciones milagrosas verifica- 
das por intercesión de S. Benito. 

Aun se hizo mas célebre en el si- 
glo XI el Monte-Cassino por la estan- 
cia que hizo en él Constantino el Afri- 
cano. No pudiendo resistir este al de- 
seo de instruirse , visitó las escuelas 
árabes de Bagdad ; viajó también por 
la India y el Egipto , empleando 39 ^ 
años en recorrer los países mas aparta- 
dos. Vuelto á su patria se le tuvo por 
un hechicero , y corrió mucho peligro 
de perder la vida. Se refugió á Saler- 
no , en donde fué secretario íntimo de 
Roberto Guischard , duque de Apu- 
lia, aunque bien pronto fatigado de 
las intrigas de la corte , se retiró al con- 
vento de Monte-Cassino , en donde se 
dedicó en los últimos años de su vidaá 
traducir las obras de los árabes. Desde 
esta época se prefirió en el Occidente 
la lectura de los autores árabes á la de 
los griegos y romanos. Con frecuencia 
se encuentran infieles sus traduccio- 
nes , descritas con un estilo bárbaro. 
Aunque se las quiso hacer pasar por 
obras originales , no son mas que es- 
tractos de los libros escritos por los sar- 
racenos. Pedro Diácono ^ entre los tra- 
tados del médico africano > señala Jos 
siguientes : Pantegnum , Practica^ li~ 
hri XII graduum , Diceta ciborum. 
Líber Febrician : Líber de urina : De 
interioribus metnbris : De coitu, Via^ 
ticum : De simplici meeUcamine : De 
gjmcecia. De pulsibás j Procnostica: 
De experimentis , Chirurgui, Liber de 
medicamineoculorum. La mayor parte 
fueron impresos colectivamente en Ba- 



la en 1536 , en folio. Auo ú IleUo, 
discípulo de Constantino , y capellán 
de la emperatriz Ana ^ tradujo la ma- 
yor parte de estos libros en romance 
y en verso. 

Los benedictinos establecieron en 
seguida conventos en los estados de 
Ñapóles. La escuela de Salerno^ en- 
tre otras , ya se habia hecho célebre 
en el siglo VIII con respecto á la me- 
dicina. La saludable posición de aque- 
lla ciudad , que goza del mar al Me- 
diodía , y por la parte opuesta está co- 
ronada de íina cadena de montañas 
llenas de bosques y cubiertas de plan- 
tas medicinales y de arbustos balsámi- 
cos ^ y la abundante y escelen te agua 
de que está provista , atribuyeron mu- 
cho á que la estancia en ella fuese tan 
favorable para la salud , como lo es 
Mootpellier. Las primeras carabanas 
que se emprendieron por los enfermos 
que iban a Salerno, con el objeto de 
curarse^ datan ya de los años 984, en 
cuya época Aldaverón > arzobispo de 
Verona^ emprendió el viage á dicha 
ciudad , sin embargo que no tuvo el 
éxito que se prometió. Los enfermos 
curaban por la influencia de las reli- 

Juias de S. Mateo , que habían Ueva- 
o en 954 , y cuyo santo era el pa- 
trón de dicho convento: también se 
veneraban las reliquias de las márti- 
res Sta. Tecla, Sta. Archelais y San- 
ta Susana , á las que se atribuía el po- 
der de curar las enfermedades gra- 
ves. El mismo siglo XII S. Bernardo^ 
abad de Clairveaux , fué invitado á 
pasar á dicha ciudad para que curase 
por medio de sus milagros los enfer- 
mos desahuciados > á quienes el arte 
de la medicina no podia procurarles 
ningún alivio. 

Pero hacia el XI siglo los monges 
de Salerno empezaron á reunir cono- 
cimientos científicos, dejando el trata- 
miento por los medios supersticiosos. 
Estudiaron la medicina griega y ára- 
be , distinguiéndose de este niodo , y 
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llevando ana gran ventaja á todos sus 
contemporáneos. 

Las cruzadas particularmente , fue* 
ron las que hicieron crecer mas y mas 
la reputación de Saierno, que se tuvo 
por la primera escuela de medicina de 
todo el occidente ; pues que gozando 
de una situación tan cómoda para los 
cruzados , por otra parte la belleza de 
su cielo atraía los estrangeros de todas 

E artes. Al principio del siglo XII, Ro« 
erlo , principe de Inglaterra , hijo 
de Guillermo el Conquistador , voU 
viendo de la Palestina , desembarcó 
en Salerno para que le curasen de una 
herida en el brazo ^ que los cirujanos 
no habian tratado bien. Casó con la 
hija del conde de Conversa na ; se de- 
tuvo algún tiempo en dicha ciudad , 
que tuvo que dejar , cuando habiendo 
sabido la muerte de su hermano Gui- 
llermo II , concibió la esperanza de 
subir al trono de su padre. En esta 
ocasión fué poco mas o menos cuando 
los médicos de Salerno » a cuya cabe- 
za se hallaba Juan de Milán, escribie- 
ron en versos leoninos^ mujr en voga 
entonces , los preceptos de higiene 
que han llegado hasta nuestros dias^ 
j nos dan a conocer la medicina de 
aquel siglo. La mayor parte están fun- 
dados en las cualidades elementales y 
los temperamentos \ por lo demás , es 
muy parecida esta colección de versos 
á la obra de Izhak (1). 

A mediados del siglo XI vivia Ga- 
riopontOf médico de Salerno, que es- 
cribió una obra titulada : Pcuionanus 
Galeni, Elsta es un compendio de re- 
medios contra todas las enfermeda- 
des del cuerpo^ copiado casi literal- 
mente de Teodoro Prisiano^ y en el 
cual Garioponto omite todos los pasa- 
ges de este antiguo escritor que él no 



(1 ) El que gaste conocer bien este poe- 
ma , debe elegir la edición y comeo tarios 
de nuestro catalán Arnaldo de Yillaoova: 
los ejemplares son ya roay raros, y sin em* 
bargo yo poseo dos. 



pudo comprender. Frecuentemente 
tomaba también el tono de Cyránide, 
y reúne sin elección ni discernimien-> 
to una multitud de medicamentos que 
prueban su profunda ignorancia. No 
parece que hubiese sacado mas prove^ 
cho de los árabes , porque cuando cita 
alguna cosa de utilidad , ordinaria- 
mente habla por boca de Oribasio, 
Aecio ó Galeno ; seria , pues , un tra- 
bajo ingrato y penoso tratar de inves- 
tigar lo que él pueda tener de par- 
ticular en su obra* 

Poco tiempo después apareció -Co- 
vhon, probablemente medico de Sa- 
lerno , quien escribió una terapéutica 
general según el gusto de entonces. 
No conocía mas que cuatro indicacio- 
nes ^ á saber; relajar^ estriñir, disol- 
ver y modi6car : para preparar al en- 
fermo con el objeto de purgarle , en- 
tre otras cosas recomendaba el maná 
cocido con la manteca de cerdo. Sigue 
casi siempre á Hipócrates y á Galeno: 
sin embargo debió mucho también á 
los árabes. Lo mas notable de su libro 
es la facilidad con que se podia apren- 
der la anatomía tan solo con abrir co- 
chinillos. El historiador descubre en 
él algunos vestigios que prueban que 
Copnon sospechó ya la existencia del 
sistema linfático. 

NICOLÁS, por sobrenombre P/yp- 
vositus , director de la escuela de Sa- 
lerno^ hacia la mitad del siglo XII, no 
debe confundirse con el Alejandrino 
del mismo nombre. Escribió los anti- 
dotarlos, de los cuales el de Alejan- 
dría sacó un gran número de prepara- 
ciones : y tal ves sacarían ambos todas 
aquellas noticias de una obra mas an- 
tigua» Inútil parece el detenemos con 
los escritos de Nicolás de Salerno; basta 
saber que no son mas que una esposi- 
cion de preparaciones las mas absur- 
das , con las cuales el autor indica al- 
Suna vez el nombre de un apóstol para 
arlas mas crédito : en ella se encuen- 
tra la primera descripción del Jteqme^ 
Nicolai. 

Otros dos discípulos de la eicnela 
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de SalernOy Romualdo y /Egido, en 
el mismo siglo adquirieron . una gran 
reputación. El primero era obispo de 
SalernOy j miembro del colegio de 
medicina de esta ciudad. Fué consuU 
tadojpor el rey Guillermo I y por su 
hijo Guillermo II , enfermo á consci- 
cuencia de un envenenamiento : llegó 
a ser médico del papa. 

iEgido , natural de Gorbeil , cérea 
de París ^ estudió en Salerno con Man- 
teo Plateario y Musandino. Volrió en 
seguida á su patria , en donde el rey 
Felipe Augusto le nombró su médico. 
Estando en una edad muy avanzada 
escribió un libro sobre el pulso , otro 
sobre la orina ^ y un comentario en 
verso sobre el antidotarlo de Nicolás. 
ELsta última obra apenas contiene cosa 
que pueda servir para la historia de la 
ciencia ; y solamente nos enseña que 
los médicos de Salerno trataban de lle- 
nar las indicaciones , mientras que el 
interés era el solo objeto de la prác- 
tica de los monges ordinarios. 

Últimamente, pertenece al mismo 
siglo un autor 9 llamado Erós^ que es- 
cribió sobre las enfermedades de las 
mugeres, y que por muchos pasages 
de su obra se vé que vivió en Salerno. 
Su libro es enteramente inútil ; está 
escrito en un estilo bárbaro , y si algo 
de bueno encierra , está sacado de Ha- 
li-Abbas: para convencerse de esta 
verdad, no hay mas que recorrerlo, 
y se verá que no puede ser de una 
data mas antigua. 

En el XII siglo la esencia de Salerno 
adquirió, por las ordenanzas del em- 
perador Federico II , una celebridad 
á la cual pocos establecimientos ha- 
bían llegado en la antigüedad. Ya Ro- 
ger habia sujetado á los médicos de 
Ñapóles á una policía severa, que se 
diferenciaba poco de la de los árabes: 

Í>ara poner á sus vasallos al abrigo de 
as supercherías de los charlatanes, or- 
denó Roger que todos los que quisie- 
sen en sus estados ejercer el arte de 
carar , estaban obligados á presentarse 
ante las autoridades para obtener el 



permiso *, y en el caso de que no se 
confirmasen con esta disposición, se 
esponian á ser encarcelados , y á que 
fuesen confiscadas todos sus bienes. 
Fué tanto mas necesaria esta ley, 
cuanto que un tropel de monges igno- 
rantes, atraidos por ,el cebo de la ga- 
nancia , solo trataban de enriquecer- 
se practicando la medicina. Federi- 
co, nieto de Roger, y uno de los mas 
•grandes monarcas que mejor haya ¡lus- 
trado el trono , añadió muchas orde- 
nanzas, que particularmente sirvie- 
ron para probar la alta reputación que 
gozaba la escuela de Salerno. Ninguq 
estudiante de medicina podía ejercerla 
en el reino de Ñapóles, sin haber sido 
examinado por el colegio médico de 
Salerno. Si la facultad reconocía en él 
bastante capacidad , le nombraba maes- 
tro , magister , título que las autori- 
dades reales confirmaban cuando exhi- 
bía su diploma. El candidato debía 
antes de ser admitido á los exámenes, 

I)robar que era hijo de un matrimonio 
egítimo ; que habia cumplido vein- 
tiún años, y que habia consagrado sie- 
te al estudio de la ciencia. Era menes- 
ter que esplícase públicamente la o/*- 
ffce/ia de Galeno, el primer libro de 
Avicena , ó alguno de los aforismos de 
Hipócrates. También se le examinaba 
sobre la física y los libros analíticos de 
Aristóteles. En este último caso ad- 
quiría el título de magister artium et 
phjrsices. También se graduaban en 
aquella época de doctores , pero casi 
siempre se designaba para un profesor 
público ', sin embargo á las veces se le 
daba la misma accepcion que el de 
maestro. 

Otra ley habia que señalaba el nú- 
mero de años que los alumnos debían 
cursar en la grande escuela de Saler- ' 
no. ttComo sm los conocimientos de la 
lógica no se puede adelantar en la me- 
dicina , ordenamos que ningtfn indi- 
viduo pueda ser admitido en esta car- 
rera , si no hiciese constar que ha es- 
tudiado por lo menos tres de lógica. 
Después deberá estudiar cinco años 
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consecutivos de medicina ,jñ\ propio 
tiempo de cirugía , que Jórma una 
parte de aquella ciencia. Solamente 
entonces , y jamás antes de esta época 
y con tales requisitos , podrá ser admi- 
tido al examen , y obtener el permiso 
de ejercer.» Esta ley obligaba al can- 
didato á la observancia de las reglas 
establecidas , prestando un juramento 
de adquiesciencia y servare formam 
Curive hactenus abservatam ; de in- 
formar á las autoridades reales si al- 
gún droguista , confectíonwius, adul- 
teraba los medicamentos^ y asistir gra- 
tuitamente á los pobres. Después de 
cinco años de estudio , exigían un año 
de práctica bajo la direcpion de un me- 
dico provecto y esperimentado *, aun- 
que aurante estos cinco años podia ser 
profesor público , y esplicar los escri- 
tos de Hipócrates y Galeno. Otra ley 
posterior acordó á las ciudades de Sa- 
lerno y Ñapóles el privilegio esclusivo 
de tener ambas las únicas universida- 
des del reino. También se hallan en 
ellas algunos indicios de la tarifa á la 
que estaban subordinados los honora- 
rios de los profesores. El médico tenia 
obligación de hacer dos visitas diarias 
á sus enfermos , si vivian en el centro 
de la ciudad , y tenían el derecho de 
llamarle una vez por la noche : por 
todo este trabajo se le gratiBcaba con 
medio tareno diario (1); pero sí el en- 
fermo habitaba fuera de la ciudad, 
podia exigirle el facultativo hasta tres 
tárenos j ademas de los gastos , sin po- 
der jamás exigir mas cantidad. Seve- 
ramente les estaba prohibido conve- 
nirse con nin£un droguero por el pre- 
cio de los meoicamentos, ó tener a su 
cargo una botica , statio. 

Estaba mandado que los droguistas 
hubiesen de tener una certificación de 
la facultad de medicina, en la que 
constase su capacidad , obligándoles 
con juramento á no preparar medica- 



(1) Cada tareno valia poco mas de siete 
reales de nuestra moneda. 



mentó alguno sino estuviese arregla* 
do á la farmacopea de la escuela de 
Salemo, aprobada por el gobierno. 
Se fijaba también la ganancia que de- 
bía lucrar en la venta de los medica- 
mentos. Si el remedio no se podia 
conservar en sus boticas por mas de 
un año , solo les era permitido añadir 
sobre el precio corriente tres tárenos en 
cada onaa ; pero si se conservaba por 
mas tiempo, podían llegar hasta seis 
tárenos en su beneficio. Los boticarios 
no podían establecerse mas que en 
ciertas ciudades ; y en las grandes po- 
blaciones había dos sugetos de alta re- 
putación encargados de vigilarlos se- 
veramente. Debían los farmacéuticos 
preparar sus electuarios, jarabes j an- 
tídotos á presencia de estos jurados, 
!rue eran elegidos en Salerno, con pre- 
erencia entre los catedráticos. En c^so 
de contravención á la ley , se confisca- 
ban sus bienes; y si los jurados esta- 
ban complicados en el fraude , se les 
castigaba hasta con la muerte. 

Federico sujetó á los cirujanos a la 
facultad de Salerno , obligándoles á 
seguir el curso por un año de medici- 
na en dicha ciudad ^ ó en la de Ñapo- 
íes. Al cabo de este término sufrían 
un examen , después del cual se les 
daba una certificación para acreditar 
que habían asistido á las lecciones, 
particularmente á la anatomía , sin 
cuyo conocimiento no se podia prac~ 
ticar operación alguna de cirugía ^ ni 
tratar herida ó úlcera alguna. Inútil 
parece repetir que se seguía exacta- 
mente el método de Gophon ; esto es, 
estudiar la anatomía en los cochini- 
llos , ó si acaso se consultaba a Gale- 
no, como el oráculo infalible en esta 
ciencia. 

Muchos escritores están acordes en 
atribuir á los médicos de Salerno una 
acción que empañaría toda su gloria, 
si realmente fuese cierta. Se cree eme 
movidos por un sentimiento de celos 
indiscretos, destruyeron los baños es- 
tablecidos junto al lago de Averna , y 
á los cuales recurrían una multitud de 
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enfermos para carar sas doleocias. 
La rebelión de los napolitanos con<- 
ira el emperador Conrado IV , hijo de 
Federico II y escitó al enojo de este 
principe y que impuso un castigo muj 
severo á la ciudao de Ñapóles^ redi* 
ficando un edicto del año 1252^ por 
el cual ofrecía , con las promesas mas 
seductoras y k todos los sabios á volver- 
se á Salerno y con el objeto de resta* 
blecer esta escuela celebre , y de tra»- 
formarla en una grande universidad-, 
pero no logró el designio de perjudi- 
car á NápoJes : la muerte le sorpren- 



dió en 1254 > y Salerno quedó como 
una simple escuela de medicina y que á 
mediados del siglo XIV ya habia de- 
caído de su antiguo esplendor. Las le- 
yes relativas al arte de curar y fueron^ 
^s verdad , conOrmadas en 1365 por 
la reina Juana ; pero la escuela de Sa- 
lerno decayó y y fué eclipsada por las 
de Bolonia y París en el siglo XIV, y 
ya no pudo recobrar el brillo que an- 
tes disfrutara. La relación de Petrarca 
confirma que en su tiempo había per- 
dido enteramente su celebridad. 



CAPiruiiO TimiiiTA T viro. 



INFLUENCIA DE LAS CRUZADAS EN LA MEDICINA. 



Generalmente se cree que el idioma 
y los conocimientos de los orientales 
se comunicaron en el occidente por las 
cruzadas , y que desde esta época, no- 
table en la histeria , se difundieron las 
luces y ya con respecto á la política, 
como á la de las ciencias. Mas, ¿cómo 
hemos de comprender que unas hor- 
das ignorantes, que no codiciaban mas 
ques el pillage, se hubiesen de fami- 
liarizar con la literatura oriental, que 
no les podia inspirar el mas pequeño 
I interés? ¿Cómo atribuirles la propa- 
gación de las luces , cuando la historia 
nos manifiesta que nunca el hombre 
fué mas crédulo , la superstición roas 
fanática , y la tiranía de los sacerdotes 
roas opresiva , que durante y después 
de estas espediciones ? Por último, ¿có- 
mo suponer que las cruzadas trasmi- 
tirían á los pueblos' del occidente la 
medicina de los orientales , sí la Es- 
paña les presentaba un camino mas es- 
pedito? Ademas, que está fuera de 
toda duda que los médicos de Salerno 
aprovecharon , á su favor, las obras de 
los árabes mucho tiempo antes de las 
guerras contra los infieles. 

En nuestro concepto, los efectos 



que las cruzadas producirían sobre las 
ciencias en general y la medicina en 
particular , pueden reducirse á los si- 
guientes corolarios. 

1 .^ El sistema feudal empezó á su- 
frir un choque violento-, el estado pro- 
letario sacudió la esclavitud , y se hizo 
temible á la clerecía y á la nobleza ; y 
la consideración que procuró adquirir 
el comercio , fué un motivo poderoso 
de emulación. Todo individuo, aun 
cuando fuese siervo , que se alistase 
bajo el estandarte de la Cruz , cesaba 
de hecho de estar sujeto á la jurisdic- 
ción de su dueño, y pasaba con gran- 
des privilegios al del gefe de la igle- 
sia. Las cruzadas fueron aumentando 
el número de los hombres libres: des- 
de esta época todas las ciencias de co- 
nocida utilidad hicieron progresos pro- 
porcionados á los de la libertad , y el 
número de médicos , que no eran mon- 
ges, aumentó considerablemente. 

2.^ Pero la superstición creció de 
tal modo, que parece inconcebible, 
porque hallaba en el oriente motivos 

{)ara satisfacer el gusto por lo raaravi- 
loso, en las aventuras caballerescas •, 
efectivamente , el siglo X fué la edad 
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de oro , de las reliquias j de los mila- 
gros 9 y la esperanza general en que 
todos vivían , creidos en que iba á lle- 
gar el 6n del mundo , nos dá una tris- 
te prueba del pesado yugo , bajo el 
oual los preocupados ocultaban la ra- 
zón. Tooo el ejército de Othon se dis- 
persó repentinamente por haberse ob- 
servado un eclipse de sol que los llenó 
de terror, j que fué mirado como un 
anuncio fatal que se esperaba hacía 
mucho tiempo. No obstante^ las ti- 
nieblas de aquel siglo , nada fueron 
comparadas con las del XI j XII *, ja- 
más se vieron mas señales en el cielo j 
en la tierra , que durante el tiempo 
de las cruzadas. Hizo tanta impresión 
una aurora boreal sobre el débil cora- 
zón del emperador Enrique IV , que 
inmediatamente se sometió con la ma- 
or humildad al poutiBce de Roma. 

a astrologia , este ramo particular de 
la falsa 6losofía de los orientales ^ ad« 
quirió después de esta época mas par- 
tidarios entre los médicos del occi- 
dente , que hubiese podido encontrar 
jamás entre los árabes; porque no 
hemos visto que ningún escritor de 
esta nación reuniera los conocimien- 
tos de astrologia á la medicina , co- 
mo muchos escritores han pretendido 
descubrir en ellos. Pero esta teosofía 
tenia tantos encantos para los médicos 
de los pueblos occidentales , que los 
sabios discursos de Fracastor ^ j de 
otros hombres de un mérito igual al 
suyo , no fueron suficientes para des- 
arraigar tan perniciosa locura. 

También en el siglo XI fué cuando 
los reyes de luglaterra y de Francia 
pretendieron gozar del poder milagro- 
so de curar la papera ó bocio, y las 
escrófulas , con el simple contacto. 
Eduardo, el G)nfesor, del cual lodos 
los historiadores alaban su ejemplar 
piedad, fué el primero que ejerció este 
nuevo arte de curar. Muy pronto los 
soberanos de la Francia se abrogaron 
este mismo poder , y Felipe I se hizo 
célebre por su grande habilidad para 
curar los bocios. S. Luis fué el prime- 



ro que para emprender estas curacio- 
nes puso en voga el hacer la señal de 
la cruz ; porque antes de él ^ se con- 
tentabau los reyes en pronunciar al- 
gunas pakbras católicas. 

3.^ £1 número de hospitales fué 
-creciendo prodigiosamente , ora por- 
que quisiesen imitar á los orientales 
que habiau aumentado muchísimo esta 
especie de establecimientos, ora por- 
que la lepra , que desde las cruzadas 
se habia propagado en todo el occi- 
dente, hizo que los hospicios fuesen 
mas necesarios que antes. En el siglo 
VII los mercaderes de Amalfi habían 
establecido ya en Jerusalenel hospital 
de S. Juan, el limosnero, en donde 
mantenían para cuidar los enfermos, 
algunos hombres á quienes después se 
apellidó con el nombre de Sanjuanis- 
tas. Antes de las cruzadas , esto es , en 
1092 , habia en la Palestina congrega- 
ciones cuyo primer objeto era el de 
curar á los peregrinos enfermos. De 
este modo se fueron formando sucesi-- 
vamente las de Sta. María y de S. Lá- 
zaro, que se hicieron ricos y podero- 
sos por los legados de los sugetos que 
morían , los presentes y dádivas de los 
qne curaban , y las dotaciones de los 
príncipes. Asi es como empezaron las 
órdenes formidables de los templarios, 
de los caballeros de S. Juan de Jeru« 
salen , etc. , que Gustavo III en tiem- 
pos mas modernos quiso obligarles á su 
primitivo estado , encargándoles la vi- 
gilancia de los médicos y de los hospi- 
tales. Raymundo de Puy , tercer grao 
maestre de los caballeros de la orden 
de S. Juan^ conocido también por ma- 

Í^ister hospitaUs , fué el primero que 
brmó los estatutos , los juramentos y 
el traje de esta congregación , á la que 
dio una forma militar para ponerla en 
estado de resistir los ataques de los in- 
fieles. Las mismas capas de estos caba- 
lleros eran el símbolo de su verdadera 
profesión , porque guardaban las mis- 
mas maneras que las de las estatuas an- 
tiguas de Esculapio y de Hipócrates. 
Los caballeros de S. Lázaro, que es- 
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elusivamente se ocupan en curar la le* 
pra, debian tener siempre un lepro- 
so por su gran maestre. Lbs hermanos 
hospitalarios de Sancti Spiritus se re- 
unieron en 1070 en Montpellier, y el 
caballero de la Trau formó una orden 
que se empleaba también en curar 
graciosamente á los enfermos. Muchos 
miembros de esta orden establecieron 
en Roma una casa para los niños espó- 
sitos , cuya institución confirmó el pa- 
pa Inocencio III en 1210. Los herma- 
nos hospitalarios de S. Antonio^ en 
Viena ^ del Delfinado, merecen ser 
colocados en este lugar : Gastón los es- 
tableció en 1095, y está fuera de toda 
duda que todos estos caballeros cura- 
ban á los peregrinos enfermos de un 
modo enteramente empirico *, aunque 
es verdad que no se les podia tampoco 
exigir otra cosa. Guy cíe Cauliac nos 
dá una prueba bijcn clara , aunque ve- 
rosímilmente le debemos el conoci- 
miento de los bálsamos mas célebres, 
ungüentos y antidotos. 

4.^ La lepra llegó á hacerse gene* 
ral en todo el occidente : y no se crea 
que hayan sido lai( cruzadas Isb que 
han traidoesta horrorosa enfermedad 
á Europa, porque de tiempo inme- 
morial se observaba con frecuencia en 
Francia y en Italia. Tenemos noticias 
también de muchos reglamentos de 
Rotharic, rey de los lombardos, con- 
tra los leprosos: las cruzadas hicieron 
el que la lepra del oriente se compli- 
case con la del occidente. Las man- 
chas que anunciaban esta enfermedad 
entre los occidentales , eran muy pa- 
recidas al principio de su invasión a la 
de los orientales ; aunque después de 
su primera aparición ningún escritor 
del oriente habia observado la lepra 
confirmada y sus diversas especies tan 
bien como los europeos después de las 
cruzadas *, porque el espíritu de obser* 
vacion pertenece mas bien al occiden- 
te que al oriente. Es también muy 
notable que los escritores franceses é 
ingleses describiesen mucho mejor que 
los árabes la calentura que acompaña 



por lo común la invasión de la lepra, 
ora porque se complicase frecuente- 
mente con la afección cutánea en los 
pueblos occidentales , ora porque estos 
últimos observasen con mas cuidado. 
Entre las especies de la lepra confir- 
madas , el háras blanco de ios árabes 
no se encuentra con tanta frecuencia 
entre ellos como en los escritos de los 
médicos europeos^ y la variedad de 
esta especie que los arabistas apellida- 
ron lepra tyriana , y que ellos atribu- 
yen á la linfa, parece enteramente des* 
cuidada por los árabes. La lepra roja, 
lepra alopecia, también parece no per- 
tenecer mas que á los paises occiden- 
tales , y haber degenerado poco á po- 
co , de modo que se ha convertido en 
mal de rosa en las Asturias, y en ne- 
lagra, en la Lombardia : acaso la dis- 
posición escorbútica habrá influido en 
modificar la lepra de este modo *, por 
otra parte el método curativo no espe- 
rimentó cambio alguno. Se proscribie- 
ron los irritantes esteriores, quedebic" 
ran recomendarse para apartar la en- 
fermedad de las partes internas , y se 
contentaron tan solo en llenar las in- 
dicaciones generales contra las cuali- 
dades de los humores. 

Según el espíritu generalmente di- 
fundido en estos siglos de barbarie, 
se creía que la lepra era enviada por 
el mismo Dios : se la miraba como un 
medio de purificar el alma en el ca- 
mino de la salvación, y merecer los 
favores de Dios y de sus santos. Estas 
ideas llegaron á persuadir á los devotos, 
que no habia mejor medio para morti- 
ficarse y santificarse, qne cuidando de 
un leproso besando y clupando sus úl- 
ceras. El ejemplo oe S. Luiá es una 
Erueba que los mismos reyes no titu- 
eaban en expiar por este medio sus 
pecados. Cada tres meses visitaba este 
príncipe las enfermerías , procurando 
á los leprosos el mejor servicio en aque* 
lias cosas mas repugnantes, poniéndo- 
les los alimentos en la boca , besándo- 
les las manos y pies llenos de podre. Lo 
mismo se cuenta de Enrique III ^ rey 
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ele Inglaterra, que prestaba los mismos 
cuidados á los leprosos. Roberto I, hijo 
de Hugo Gapeto, introdujo esta cos- 
tumbre en Francia en 1030. Bruno, 
arzobispo de Toul , que después llegó 
i ser papa con el nombre de León IX, 
recibió en su palacio un leproso que 
Tagaba por las calles , y al cual consa- 
gro los mayores cuidados : le hizo acos- 
tar en su cama , y habiendo entrado 
á la mañana siguiente en la alcoba, se 
admiró al ver que su enfermo había 
desaparecido, teniéndolo por Jesucris- 
to, que habia tomado la forma de un 
leproso para aparecérsele. Y después 
de estos usos tan supersticiosos , ¿ nos 
admiraremos que la lepra se hiciese 
tan general y ejerciese tantos estragos? 

Otras causas no menos importantes 
contribuyeron también á propagar esta 
enfermedad -, por un lado los vestidos 
de lana que se usaban mas general- 
mente que los de hilo, eran muy ¿ 
propósito para conservar por mucho 
tiempo el germen de la infección. Ade- 
mas los baños públicos se multiplicaron 
de tal modo entre los franceses y ale- 
manes , para los cuales se creía una de 
las primeras necesidades, que la prohi" 
bioion de bañarse hecha por E^nrique 
IV contribuyó mucho á provocar la 
escomunioQ lanzada contra este moi« 
narca desgraciado; lo mismo sucedió i 
Jaime Parts, que también quiso im- 
pedir los baños á últimos del siglo 
XV ^ y fué inmediatamente victima 
del furor de los parisienses. En casi to- 
dos los conventos habia una sala en 
donde se bañaban , y echaban vento- 
sas á los indigentes. 

Todas estas causas reunidas multi- 

filicaron de tal manera la lepra, que so- 
amente en Francia en el siglo XIII se 
contaban dos mil hospitales de lepro- 
sos, y la Europa entera contenia diez y 
nueve mil establecimientos de esta es- 
pecie. Adquirieron pues estos enfermos 
tan estraordinarias riquezas , que Feli- 
pe V, rey de Francia, les acuso de que- 
rer fomentar una revolución. Los de- 
cretos de policía contra la lepra venían 



á ser una imitación de los que se en- 
cuentran en las leyes de Moisés. Se 
obligaba i los leprosos á separarse de 
toda sociedad , prohibiéndoles entrar 
en las ciudades , aunque concediéndo- 
les permiso en algunas épocas, sin per- 
mitirles nunca el que tocasen lo que 
habian de comprar que solo podían se- 
ñalar con un bastón. Si encontraban ¿ 
alguno en un camino, estaban obliga- 
dos á separarse precipitadamente, ó 
colocándose de modo que las exhala- 
ciones de su cuerpo no pudiesen ser 
trasportadas por el aire hacia las per- 
sonas sanas. Se les obligaba á hacer 
continuamente ruido con unas sonajas, 
y de llevar guantes de lana blanca, 

f>ara que se les pudiese reconocer de 
ejos. En los pueblos donde no se en- 
contraban enfermerías , se les hacía 
unas barracas en campo raso ; se les 
impedia solemnemente llegar i la po- 
blación *, se les conducía a la iglesia 
leyendo el oficio de los difuntos , se 
les rociaba con agua bendita ; y en una 
palabra , se practicaban con ellos to- 
das las ceremonias que se observan en 
los funerales : tan persuadidos estaban 
de que la lepra era incurable. 

5.^ Las afecciones de las partee 
genitales , que son la consecuencia de 
un comercio impuro, y que se atribu- 
ye á los progresos de la depravación 
de las costumbres , fueron otras de las 
enfermedades debidas á las cruzadas. 
Los increíbles escesos fueron conse- 
cuencia de la grande desproporción 
del número entre los dos sexos , por- 
que generalmente se contaban siete 
mugeres por cada hombre : desde en- 
tonces también los conventos de reli- 
giosas se aumentaron de un modo 
considerable ; pero como todas las 
que se encerraban en ellos no tenían 
el mismo valor para observar el voto 
de castidad, los eclesiásticos se hi- 
cieron un cargo de conciencia el pro- 
veer á sus necesidades. Roberto de 
Arbrissel, predicador célebre, ins- 
pirado por el Elspíritu Santo, trató de 
proteger las mugeres desamparadas^ 
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las viudas y las solteras, deseosas de 
los placeres de himeneo. Dos años des- 

Eues de la primera cruzada , esta- 
leció .en Poibi^rs la orden de Fon- 
te vraud', que bien pronto se propagó 
por toda la Francia, y cuyo instituto 
era la conversión de las mugeres céli- 
bes. En vano le hicieron presente los 
peligros á qtie espondría su virtud en 
esta empresa , porque' sus sermones 
convirtieron muchas casas publicas; 
y un sinnúmero de prostitutas se en- 
cerraron en los claustros. En 1115 la 
reina Bertranda, esposa i la vez de 
Fodlques , Conde de An jou , y del re j 
Felipe II , entró en esta congregación; 

5ue ya contaba con yeinte conventos. 
L la muerte de Roberto , una mu|[er 
le sucedió en el generaíálo ; y lo Sa- 
bia dispuesto asi , porque el mismo 
Dios seguía las órdenes de la Virgen 
Santa. De esta manera manifestó al 
sexo femenino su reconocimiento poi;* 
los placeres que le habia procurado;' 

Eues que la crónica le acusa de ha- 
er escogido siempre las mas hermosas 
pai*a dormir con ellas, y someterse de 
este modo a un nuevo género de mar- 
tirio. En sus viages tenia cuidado de 
llevar consigo algunas de estas carita- 
tivas hermanas , distribuyéndola^ por 
el camino en loslugarcillos, para que 
cuidasen también por su parte de au- 
mentar la población. Pearo de Rossy 
fundó un establecimiento igual en Pa- 
ris en el arrabal de S. Antonio. 

Lias reverinas, ó hermanas blancas, 
que deben su origen á esta misma cau- 
sa , formaron en Marsella por el siglo 
XIII una órdeu que el papa Nico- 
lás ni y el rey S. Luis confirmaron 
después con el titulo de Hijas de Dios. 
Todas las jóvenes disgustadas de los 
placeres mundanos eran adn;iitidas en 
este convento, en donde se las permitid 
mejor elección y gusto en sus placeres. 
La orden seculardelas mugeres^mbu* 
lantes , se estableció también á prin-* 
cipios del siglo Xn j y debió su. ori- 



fen ¿ la falta de medios en los hom- 
res para contraer matrimonio. Es- 
tas iban a las ciudades donde habia 
ferias ó se celebraban las Dietas y 
los Concilios, y allí servían á los ecle- 
siásticos con el dictado de mugeres 
hermosas. Últimamente, de tal modo 
se multiplicaron las casas publicas des- 
pues de las cruzadas, que hasta en las 
villas mas pequeñas habia varios esta- 
blecimientos. Hasta el siglo XV estos 
lugares de prostitución fueron vigila- 
dos en muchas partes ñor los magisT 
trados *, en otras por el deán del ca- 
bildo, y en algnnasporel verdugo. 
Las hermanas elegían entre si una rei- 
na ó ahbadesso ; pero en Inglaterra 
estaban sujetas á un director. Sus su- 

Eerioras debian vigilar por si alguna 
abia sido infectada á consecuencia de 
un comercio' imfpuro , ó de gonorrea 
con ardor quemante al tiempo de ori- 
nar. Con este objeto había, la costum- 
bre en la villa de Aviñon de hacerlas 
reconocer tódQsJos sábados por un ci- 
rtjanó-,'y en injgjláterra él superior 
era ' castigado con* una multa de cien 
schellines cuando alguna infectaba á 
un hombre. Aun en tiempo de Lule- 
ro fueron generalmente miradas las 
casas públicas como una institución ne- 
cesaria > y su número no era menor 
que el de nuestras posadas. Todas es- 
tas circunstancias contribuyeron estra- 
ordinariamente á propagar las enfer- 
medades impuras ; lo que nos esplica 
Gr qué desae el siglo All publicaron 
\ médicos del occidente una multi- 
tud de tratados sobre la gonorrea , las 
úlceras, los bubones y el infarto de 
los testes. ELs verdad que estos acciden- 
tes locales llevaban una carrera del to- 
do diferente a la de las enfermedades 
venéreas : porque antes de terminar el 
siglo XV, no se habia conocido un 
soló ejemplo de sífilis general á la que 
aquéllos pudiesen haber dado ori- 
gen. 
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OAPinniO TBEUITA T DOS. 
INDICIOS DEL RESTABLECIMIENTO DE LAS CIENCIAS 

BN EL SIGLO XIII. 



Muchas circunstancias favorables, en 
este siglo ^ promovieron el estudio de 
las ciencias en la corte de los príncipes 
y en las universidades. Los reyes de 
Francia j de Inglaterra , los empera* 
dores romanos y los papas protegieron 
con entusiasmo la instrucción publica, 
rival izando y ora en el establecimien* 
to de las instituciones científicas , ora 
apoyando á los mismos sabios. El em- 

Serador Federico II influyó de un mo- 
o particular sobre los encargados de 
la historia natural y de la medicina. 
Elste principe , conocido en la historia 
por sus vastos conocimientos, era muy 
versado en las ciencias : hablaba y es- 
cribía el alemán, el francés , el ita- 
liano , el griego y el árabe ; y aun 
se preciaba de ser trovador. El con- 
tinuo estudio de las obras de Aristó* 
teles, sus viages y espediciones mi- 
litares, hicieron que adquiriese gran- 
des conocimientos en la historia natu- 
ral , y sobre todo en la ornitología. 
Su libro sobre el arte del Halconero, 
dá una prueba de que estudió, no so- 
lamente los escritos de Aristóteles, si 
2ue también la anatomía de las aves. El 
lósofo de Stagira no era siempre, en 
su concepto , un oráculo ', porque sa- 
bia refutarle cuando lo creía oportu- 
no. Federico reconoció que era mo- 
vible la parte superior del pico de las 
aves ; observación que no habia notado 
toda la sagacidad de Aristóteles. Na- 
die después de él , esceptuando Klein 
entre los modernos , habia observado 

aue, durante el invierno, las grú- 
as se esconden en el légamo de los 
ríos , en donde permanecen adorme- 
cidas. Observa que la mayor parte de 
los huesos de los pájaros están hue- 
cos , sin sacar por eso la conclusión. 



que ciertos fisiologistas modernos han 
aventurado. Su descripción de la es- 
tructura de las presas y garras de loa 
halcones y otras aves de rapiña, convie- 
nen con la que ha dado Vicq-d^Azyr; 
también llama h atención sobre otros 
animales, como la girafa y los antilo- 
pes , de los cuales un caliía de oriente 
le habia regalado un número consi- 
derable. 

Federico supo atraer á su corte á 
todos los sabios del mundo cristiano, 
colocándolos en las universidades que 
él habia creado. Instituyó una de estas 
universidades en Ñapóles , y ofreció 
á Pedro d'Ivernois un sueldo anual de 
doce onzas de oro (que son algo mas de 
6000 rs. vn.) , para encargarle la ense- 
ñanza de las ciencias. Queriendo dar 
mayor brillo á este establecimiento^ 
prohibió á los profesores de Bolonia el 
tener cursos públicos, para obligarles, 
con esta medida, á que fuesen á fijarse 
en Ñapóles *, pero no pudó llevarlo ¿ 
efecto, teniendo necesidad de revocar 
su edicto al cabo de dos años. Hizo tra- 
ducir del griego á Aristóteles, cuya tra- 
ducción envió á la universidad de Bolo- 
nia para atraerse mas y mas el aura po- 
pular. Tan generososesfuerzoshideroD 
que el estudio de los antiguos fuese pro- 
gresando , y perfeccionaron la marcha 
ue se habia seguido hasta entonces ea 
as ciencias. También estableció Fe- 
derico una universidad en Messina^ y 
dio jueces particulares á todas las de 
su imperio. Este príncipe tuvo la di* 
cha de ser ayudado por su célebre can- 
ciller Pedro d' Vigncs , que trasmitió 
sus virtudes á Manfredo su hijo. La 
astronomía y la astrologia (brecieroQ 
en el reinado de Federico, porque 
apreciaba estas dos ciencias de un |ki0- 
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do particular , r porque siempre , an - 
tes de emprender cualquiera cosa, ha« 
cía consultar los astros al célebre Scot 
que vi?ia en su corte. 

La protección que los reyes de Fran- 
cia dieron i las universidades de París 
j de Montpellier , aunientó sobre ma« 
ñera el número de los que se dedica-' 
ron á las ciencias. París (eh'él siglo 
XII) , tenia el nombre de escuela, co-' 
legio ó academia , i cuya cabeza se 
encontraba tin canciller y un maestro 
de escuelas. '£stos maestros de las es- 
cuelas obtuvieron en el mismo siglo 
4ia licencia^ licentia lesendi j y el si- 
nodo ^le Liefa vitupero abiertamente 
á ios principes el nal>er vendido este 
privilegio. Eta esla época los teólogos 
de París empezaron también a con« 
ceder dignidades académicas, costum- 
bre que los nestorianos y los judíos ha- 
bían necho bonocer i los árabes , y que 
la escuela dé'Salemo introdujo la pri- 
mera en \(tá países cristianos del occi- 
dente. Graciano Id instituyó én esta: 
escuela , y fué el prímero que dio la^ 
difi^nidtodés académicas ¿ los jurista^s de 
Bolonia: después de él foé también 
cuando Pedro el Lambardo las esta- 
bleció. La c^iídicion de los profesores 
y la grande afloencia de discípulos au- 
mentaron prodigiosamente en este si-« 
glo U celebridad de la escuela dé Pa- 
rís. Alli se enseñaba también pública- 
mente la medicina^ como nos pode- 
mos convencer por un pasage d^.£gtdo 
de Gorbeil. Hugues, llamado el Füsi-* 
co, Obizo, méaicode Luis el gordo. 

Leí abad de Santa Victoria , faeron 
1 primeros profesores de esta ciencia. 
J uan de Saresbury y £gido de Gor- 
beil , que hablan de un tal Renaud, 
doctor en medicina de Montpellier, 
nos dan una prueba de que esta ciu- 
dad poseía , en' el siglo XII , una es- 
cuela de medicina muy célebre ; perO 
solamente en el XIII fué cuando París 
recibió por la primera, vez el título 
de universidad , porque el número de 
los alumnos era tan considerable que 
sobrepujaba al de los habitantes , de 



modo que Felipe Augusto se vio en la 
necesidad de ensanchar el recinto de 
la ciudad ; y como la escuela metro- 
polina fué la primera en dar origen 
a la universidad, hé aquí la razón 
por qué la grande escuela quedó en 
adelante bajo la vigilancia del clero. 
Todos los profesores de medicina y 
cirugía fueron mirados como clérigos, 
y hasta el siglo XIV no se les permitió 
contraer matrim^onio. Como la mayor 
parte de los papas del siglo XIII ha- 
nian jiecho sus estudios en París, con- 
cedieron grandes privilegios á esta uni- 
versidad. Inocencio III , á quien Feli- 
pe Augusto habia ayudado para la con- 
secución de la dignidad pontificia, dio 
en 1206 la célebre Bula, por la cual 
la universidad de París y sus miem- 
bros estaban libres de ser escomulga- 
dos , á no s^r que la escomunion fuese 
directamente remitida por el santo 
Padre. Este privilegio y otros muchos 
á este tenor fueron confirmados por 
los sucesores de Inocencio III, lo que 
contribuyó muchísimo para la mayor 
concurrencia á dicha universidad. Ho- 
norato III. fijó la duración y el orden 
de los cursos que , á la manera de la 
medicina , se establecieron poco mas 
ó menos conforme a la escuela de Sa- 
lemo. De la mayor parte de las bulas 
de los pontífices de Koma , los profe- 
sores de medicina eran puestos entre 
las artes liberales ó entre los artistas: 
y se exigía que hubiesen estudiado seis 
afios, que llegasen á la edad de 21 
años , y sufriesen un examen riguroso 
antes de obtener el permiso de dar lec- 
ciones públicas. No podían enseñar 
mas que los aforismos de Hipócrates, 
su libro de pronósticos , el ael régi- 
men de las enfermedades agudas , el 
tratado de Teófilo sobre la estructura 
del cuerpo humano > la introducción 
de Hhonain y las obras de iEgido de 
Gorbeil. Se les consideraba ya como 
profesores del arte ál cabo de tres años 
de estudios , aunque entonces no de- 
biesen enseñar mas que las ciencias 
preparatorias, y solo tuviesen el titulo 
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de bachilleres^ bíu;calaurei, bachalo' 
m. l^ra menester también que estu- 
diasen aun por lo menos tres años para 
obtener el de maestro de física , que 
les daba también el derecho de ejer- 
cer. Juan de Saresbnrj dividió á los 
médicos de París en tres clases , físi- 
cos , teóricos j prácticos ; pero los pin- 
tó con unos colores muy favorables. 

El cardenal Conrado conceclió tam- 
bién en 1220 los mismos privilegios á' 
la escaela de medicina de Montpeller, 
cuyos miembros , en calidad de cléri- 
os« estuvieron simplemente someti- 
os al obispo de Maguelone. Esta fa- 
cultad se b'abia hecho ja muy célebre 
hacia mediados del siglo XIII. 

Los papas , entre los cuales Honora* 
to III fué el que mas favoreció las cien- 
cias en dicha época, protegieron igual* 
mente en Italia la formación de mu- 
chas universidades y colegios de me- 
dicina. Las esencias de Bolonia , de 
Ferrara, de Padua, de Pavía^ de Mi- 
lán y de Plasencia, fueron las mas cé* 
lebres. El primer deber que se iropo- 
nia a los profesores de medicina , era 
de conformarse estrictamente con los 
principios de Hipócrates y de Galeno; 
es verdad que de este modo se consi- 

(ruió el grande objeto de desterrar de 
a medicma el ciego empirismo de los 
monges^y de introducir el gusto del 
estudio de los griegos ; pero al mismo 
tiempo el pensamiento esperimentó en 
su libre ejercicio , tan necesario á los 

Srogresos de la ciencia , obstáculos po- 
erosos que los frios observadores y el 
fanatismo visionario llegaron a disipar 
al cabo de muchos siglos. La misma 
época vio renacer el gusto por las bi- 
bliotecas \ pues que desde el siglo XII 
datan los estatutos de un abate de 
Marsella , relativamente al estableci- 
n^tento de una colección de libros , y 
los reglamentos que conciernen á las 
numerosas bibliotecas de París. En el 
XIII ya poseía una muy rica la ciu- 
dad de Bolonia, y en casi todos los 
conventos había una mas ó menos con- 
siderable para su uso particular. 



En el mismo siglo todas las ciencias 
exactas florecieron en Inglaterra hajo 
los auspicios y por los esfuerzos de uo 
hombre á quien la posteridad recono- 
cida ha colocado el primero entre los 
filósofos y los sabios mas eruditos, pero 
que fué perseguido por sus contempo- 
ráneos , demasiado bárbaros para oo- 
i^occf* su, vasto ingenio. A una rara 
erudición por la época en que vivía, á 
un perfecto conocimiento de las me- 
jores obras de la antigüedad, Roger 
Bacon^ digno predecesor del gran can» 
ciller , reformador de la filosofía en el 
siglo XVII , unia las ideas filosóficas» 
mas puras , adquiridas por un estudio 
profundo de la física. Lo que aüegura 
a Baoon un lugar honroso en. la histo- 
ria de la medicina , es el ardor con que 
combatía las preocupaciones, de las 
que también sabia penetrar el origen^ 
y el sabio consejo que inculcaba de es- 
tudiar las matemáticas , copio el me- 
dio mas seguro de adquirir nociones 
exactas en todos los ramos de los conoció 
mientes humanos. No se podrá, decia^ 
fomentarse el gusto , mas que entre- 
gándose á la lectura asidua de loi anti* 
guos, cuyas opiniones es menester mi- 
rar con respeto, pero sin admitirlas 
conu) idolatría. I^a exactitud de este 
principio sin duda alguna es incontes- 
table en el día *, pero en un. siglo de 
barbarie , era. esto una grande nove- 
dad , y no nos debe admirar que tanto 
atrevimiento en el modo de manifes- 
tar sus opiniones , atrajese á Bacon el 
odio y enemistad de la clerecía. ¡Qué 
dichosa revolución no hubiera esperi- 
mentado la república de la letras, si 
el principio atrevido de este filósofo 
hubiese sido admitido, como convenía^ 
y los sabios lo hubiesen reconocido y 
puesto en práctica! pero Bacon predi* 
caba en el aesierto. Es sensible por otra 
parte que él mismo no aplicase estas 
ideas tan sabias á cada ciencia en par- 
ticular , advirtiéndosele tal contradic- 
ción en si mismo , que en la carta que 
escribió al papa , sostiene la posibili- 
dad de la medicina universal , y aun 
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la recomienda también á la protección 
del Santo Padre. Mas^ ¿quien es el 
hombre tan afortunado para poder sa- 
cudir del todo el yugo de las preocu- 
paciones j de las rarezas de su siglo? 
Bacon enseñó el camino k los médicos 
de sn tiempo incapaces todos de saber 
aproTcchar los resortes de su propia 
inteligencia; y aunque no hubiese íei* 
do g'eneraltnenAesus escríftos ^ y se re- 
taraase-algun Ueinpo én. descubrir la 
tnflaencia ñotabte de sus principios, 
no obstante , sn espíritu , esto es , el 
de la 6losofta esperimental, se trasmi» 
tió después de su muerte k algunos fi- 
lósofos y médicos > pero á él es á quien 
debemos en gran parte atribuir el pro- 
greso de las luces en el siglo siguiente. 
Aunque los grandes. descubrimien- 
tos de este siglo no hayan ejercido una 
influencia inmediata sobre la historia^ 
del arte de curaif , demuestran el tiie- 
Bos que el espíritu dé^mééiiacion y el 
amor de las ciencias , había salido del 
letargo en que yacía; La medicina po- 
día pues concebir una esperanza lison- 
jera , y entrever, tos mas dichosos re« 
snltados, desde, qué se introduferou- 
igualmente éB las éscueias dorid^se 
enseftaba. El bombre comentó. desde 
entonces á sentv y reconocer sus pcOi- 
piaa fuerzas , á notar kle lo quDe era ca- 
paz y si se le permitía pensar libre* 
mente y y enuinciparse ae las preocu- 
paciones que le oprimían. No habla- 
mos ahora mas que de dos de estos 
importantes descubrimientos , los te« 
le^opios y microscopios y la brúju- 
la. SelVino Degli Armati fué el pri- 
nkero que en* 1285 imaginó dar al 
cristal una forma lenticuhr ; y aun« 
que el talento de fabricar simples 
cristales propios para los anteojos > ó 
con el £n de engrandecer los objetos^ 
fuese lo único que él inventó ^ no obs« 
tante , este descubrimiento prometía 



llegar k ser importantísimo para la his- 
toria natural si se hubiese ido perfec- 
cionando, siguiendo el camino trazado 
por el artista italiano *, pero trascur- 
rieron muchos siglos antes qne se pen- 
sase en hacer en ellos alguna adición. 
En cuanto k la tendencia de la aguja 
imantada á dirigirse constantemen- 
te hacia los polos del mundo , se en- 
cuentran las primeras observaciones, 
en los dos principales escritores de este 
siglo*, esto es, en las obras de Vincent^ 
abad de Beauvais , y en las de Roger 
Bacon. Entrambos buscaban la causa 
de esta propiedad en la atracción ejer- 
cida sobre la aguja , ora por la estre- 
lla polar , ora por una masa enorme 
de imán envuelto en los poros de la 
tierra. Dos citas importantes de un 
monge de S. Germán de los prados, 
llamado Hugo de Bercy , y c^l car- 
denal Vitri , prueban también que al 
I>rincipio de este siglo empleaban ya 
es navegantes la aguja con el imán 
para dirigirse por ei mar. Ambos á 
dos habhm muy claramente de la brú- 
jula ', de modo que no hay ningún de- 
recho en atribuir á Flavio Gioja de 
AmalB el honor de este descubrimien- 
to importante. 

Los viages continuos emprendidos 
en el siglo XIII hacia los países roas 
lejanos , contribuyeron también á di- 
fundir las luces ^ ó al menos hicieron 
conocer las costumbres , los usos y las 
religiones de los pueblos estrangeros^ 
asi como las producciones de la natu- 
raleza. Juan de Plano Garpini , Marco 
Paulo, Guillermo Rubruquis y Asee- 
lino, son bastante conocidos por sus 
viages y espediciones , y todos , aun- 
que mas particularmente los tres pri- 
meros, han concurrido con mucha mas 
eficacia que las cruzadas^ á dar á cono- 
cer las naciones y á estender el do- 
minio de la geografía. 
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ESTADO DE LA MEDICINA Y DE LA CIEüGU 

n EL SIGLO XIU. 



Donuite «tte siglo la teoría de la me- 
dicina recibió la forma qae se debía 
esperar en el reinado de la astrologia y 
del sbtema escolástico. En lagar de 
someter las producciones del entendi- 
miento al crisol de la esperiencia » se 
perdia en un laberinto de sntilexas, 
sin poder evitar una multitud de ma- 
nifiestas contraclicciones , tan solo por* 
a ue Aristóteles , A?erroes , Galeno y 
Ayicena eran mirados simultáneamen- 
te como jueces infalibles. Se escribían 
▼olumeoes enteros por resolver cues* 
tiones vanas ^ que ninguna influencia 
tenían en el fondo de la ciencia. Eln 
luffar de esponer simplemente los re- 
sultados de la observación , se acumu* 
laban dudas sobre dudu^ y se habla- 
ba siempre de ideas abstractas. No po- 
demos en el dia formarnos una idea de 
las sntilexas escolásticas que reinaban 
entonces en todas las escuelas j en to- 
das las obras de medicina , ni admi- 
rarnos lo bastante de los estravios de 
que susceptible el entendimiento hu- 
mano , cuando veamos también que 
aplicaban este mismo método escolás- 
tico á la práctica ; asi , por ejemplo^ al 
examinar si la tisana de cebada conve- 
nia á los calenturientos > disputaban 
que esta bebida no podía ser util^ por- 
que la tisana era una sustancia, mien- 
tras qi^e la calentura era un accidente. 
Si á esto se anadia la idea generalmen- 
te admitida , de que existe una unión 
la mas intima entre el cuerpo humano 
j el universo , aunque mas particular- 
mente entre los planetas , el medico 
no podia ni debia ejercer ningún cam- 
bio sin haber tenido cuidado antes en 
la influencia de las constelaciones , asi 
es que jamás se sangraba ni admi- 
nistraba ningún purgante ó vomitivo 
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sin ooosoltar loe aalree. La ast ro logia 
servia pues para pronosticir «obre el 
éxito de las enfermedades , y ae la te-> 
nía como un ramo eaenciaL de k me* 
dicina. Los edesiásticoa oontimialMn 
siempre haciendo coras pcodigioaas, 
como lo comprueba el ejemplo de Eíd- 
mond, arsobispo de Gantorbery. Ino- 
cencio III fué el primero que pcolú* 
bió á los médicos , bajo pena de eaoo» 
munion mayor ^ el emprender cual- 
quiera curación sin llamar antes ¿ od 
eclesiástico. 

GILBERT DE INGLATERRA 
fue uno de los escritores de este si- 
lo \ porque Pedro de Espafka j Pe- 
ro oe Aoano hacen mención de él. 
En su compendio de medicina ae en«* 
cuentran innumerables pruebas de le 
aplicación que se hacia del esoolaaticie- 
mo á la teoría y á la práctica de la me- 
dicina. Antítesis continuas» solocioaes 
sutiles, cneslíones insignificantes, dis- 
eusiones tercas é interminables, hacen 
la lectura de esta obra , aunque rara, 
pesada y enojosa para el medico filó- 
sofo. La teoría de Gilbert basa cons- 
tantemente sobre las cualidadea ele- 
mentales 9 los cuatro humores cardi- 
nales y el sabor de estos humores. Ja- 
más describe una enfermedad sin di- 
vidirla en nna increíble multitud de 
especies , según las cansas materiales 
que la hayan producido , señalando á 
cada especie los signos particulares 
para reconoceila. Los pujos (disente- 
ria) mismos no se escapan tampoco á 
este furor de clasificar : los unos pro- 
vienen de la sangre, los otros de la pi- 
tuita , algunos de la bilis, y otros de la 
atrabilis. Las lombrices intestinales 
se difiden igualmente, según que de- 
pendan de la pituita natural, dulce 
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ó salada. Todas las sutilezas imagina- 
das por los antiguos sobre la naturaleza 
del dolor 9 las adopta Gilbert con el 
espirita escolástico^ j padece contra* 
dicciones que trata á su modo de con- 
ciliar. Su definición de la calentura se 
parece á la de los antiguos^ porque se- 
gún él no es mas que el calor preter- 
natural , que saliendo del corazón se 
trasmite á las arterias , y trastorna las 
funciones del cuerpo *, pero no le sa« 
tisface esta definición , porque siendo 
natural el calor, las ideas ae salud y 
de enfermedad se hallarán entonces 
confundidas^ y este y el preternatu- 
ral se diferenciarán el uno del otro, 
no sustancial mente , sino tan solo por^ 
que forman parte de la forma y pro- 
piedades del cuerpo. La putridez fue- 
ra de los vasos sanguíneos no tendrá 
lugar mas que con respecto á la cuali- 
dad de los Humores. La pituita salada 
j dulce comunica á la orina un color 
mas pronunciado; porque la pituita 
salada es mas cálida que la bilis, y la 
alteración de esta última no es tan no- 
table como la de la otra. No solamente 
Gilbert hace depender la calentara 

Juotidiana de la pituita , sino que la 
ivide también en mochas especies, 
según sea esta pituita , acida , dulce, 
austera , amarga ó salada. Aproreclia 
esta ocasión para desenvolver, de paso, 
la teoría escolástica de la fermentación 
acida. Mira como muy ordinarias las 
calentaras intermitentes , cujos acce- 
sos no se repiten mas que cada cinco, 
seis j siete y ocho dias, y cada una de 
estas alteraciones la atribuye á la par- 
ticular de un humor natural. Insiste 
mucho sobre la diferencia que Avice- 
na estableció entre los hamores nutri- 
tivos , admitiendo dos especies de ros 
Ídos de cambium j que comprenden 
is cuatro especies admitidas por el 
médico persa. Indica las señales hipo- 
téticas para distinguir la inflamación 
de la dura-madre de la de la pia-ma- 
dre. Según su opinión los espíritus vi- 
tales forman una dirección rectilínea, 
mientras qae los naturales y animales 
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la tienen circular. Admite en toda su 
estension la teoría de las fuerzas asi- 
milatrices y plásticas adoptada por 
Hhonain. Entre otras cuestiones pre- 
gunta: ¿por qué el alma vegetal y 
sensible muere mucho mas pronto que 
el alma racional ? y se responde, por- 

2 rué el alma vegetal no debiendo su 
uerza mas que a la materia de la que 
por consiguiente no es mas que una 
forma , necesariamente debe perecer 
cuando la esencia de esta materia llega 
á destruirse : por el contrario , no sien- 
do el alma racional mas que una sim- 
le forma , no susceptible de que se 
e aplique la idea de acción y de pa- 
sión , no puede por consiguiente pe- 
recer. 

Gilbert trae algunas veces , aunque 
raras , observaciones que le son pro- 
pias y que merecen citarse : en este 
número colocó particularmente las que 
conciernen á la lepra. Se la puede con- 
siderar como la descripción mas exacta 
que se ha dado , de esta dolencia , por 
los médicos del occidente : las man- 
chas que la anuncian y los signos de 
su primera invasión están indicados, 
por lo menos, de un modo muy con- 
forme á la naturaleza. Hace una ob- 
servación muy justa, y es : que las es- 
pecies de lepra raras veces son aisladas 
o distintas, sino que por lo regular 
están complicadas entre sí . Con el nom- 
bre de analempsia describe una enfer- 
medad nerviosa particular que difiere 
de la epilepsia , porque reconoce por 
causa un vapor flegmativo 6 melancó- 
lico que reside en el estómago, y que 
los enfermos en lugar de perder el co- 
nocimiento esperimentan solamente 
ana gran laxitad acompañada de es- 
pasmos. 

Esplica muy bien , según las leyes 
de la óptica, el fenómeno de la apari- 
ción del sol en la superficie del agua, 
algunos minutos antes de llegar á la 
altura del Oriente. Es importante la 
distinción que establece entre la odon- 
talgia gástrica y la reumática. Aun- 
que se na tenido por un signo peligro* 
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so la orina negra j el sedimento del 
mismo color en el fondo de este líqui- 
do> dice haberlo observado con fre- 
cuencia en muchísimos sugetos afec- 
tados de hemorroides. Lo que prueba 
que Gilbert fué gran partidario de 
Averroes , es que tenia al corazón co- 
mo el origen principal de la sangre, y 
como el primer órgano del cuerpo. 
Casi siempre trata de conciliar sus 

t)rincipios prácticos con la teoría esco* 
ástica ; pero SUS tentativas rara vez le 
han salido bien. Una confesión estra&a 
de su parte es su inclinación en reco- 
mendar el método curativo de Hipó- 
crates -, sin embarco, que prefiere se- 
guir el de los moaemos^ por no sin- 
gularizarse. Elstuvo muy lejos de sa« 
cudir las preocupaciones de su siglo^ 
por mas que manifieste despreciar loa 
remedios supersticiosos. 

Su obra no deja de ser también im- 
portante bajo otro aspecto : se encuen« 
tra en ella descrito con minuciosidad 
el modo de apagar el mercurio con los 
ungüentos, y para acelerar dicha estin* 
cion^ recomienda la simiente de mos- 
taza. Indica también Gilbert el modo 
de preparar el aceite de tártaro por 
deliquium y el espíritu de minderero. 
Aconseja las aguas sulfurosas de Bath 
en la hidropesía y otras muchas ca- 

3uéxias. Su descripción y tratamiento 
e la gonorrea j gomorría, y de las úl- 
ceras, prueban cuan frecuentes eran 
las enfermedades impuras después de 
las cruzadas. Su método sobre el tra- 
tamiento del letargo es muy estrava- 
gante : consiste en atar á la cama del 
enfermo una marrana. En la apople- 
gia trataba de promover la calentura 
con los huevos de las hormigas^ el 
aceite de escorpión y la carne del león: 
mas, ¿en dónde adquiriría esta últi- 
ma sustancia en Inglaterra? Pretendia 
hacer arrojar los cálculos vesicales, ha- 
ciendo beber la sangre de un cabriti- 
Uo alimentado con yerbas diuréticas, 
como el peregil y saxífraga ó quebran- 
ta-piedras. 
La obra de Pedro de Abano, celoso 



partidario de Averroes , y gran pro* 
tector de la astrologia , es mocho mas 
importante que la de Gilbert para la 
historia de la medicina escolástica en 
el curso del siglo XIH. Este médico 
nació en Pádua en 1250 ; permane* 
ció mucho tiempo en Gonstantinopla, 
en donde estudió , de un modo parti- 
cular , los escritos de los griegos ; pasó 
en seguida á París y á Padua , y vivió 
un año en Treviso. Adquirió la mzt 
grande celebridad entre los médicos 
de su tiempo ; sin embarco, su afec- 
ción por los principios de Averroes, 
el desprecio cue los escritos del aa« 
tor árabe le habían inspirado por la re- 
ligión cristiana, y el ardor con (rae 
defendía la cansa de la astrologia, 
le acarrearon aduchas persecncioiies. 
Tampoco dejaron en descanso sos ce- 
nizas, porque solo después de on siglo 
que aconteció su muerte , fué cuando 
apreciaron los servicios que habia he- 
cho á la ciencia , erigiéndole una está* 
tua. Su obra titulada ConciUator cEf- 
JérentiumhAcer conocer claramente el 
método que los médicos instruidos se- 
guían entonces en la teórica y en la 
práctica. Constantemente empieza con 
proponer una cuestión , presenta la re- 
solución de sus adversarios , y las ra- 
zones con que la apoyan , y de segui- 
da presenta su refutación : asi es como 
demuestra que la medicina es una cien- 
cia. La analogía y la relación de todas 
las cosas le sirven para probar que la 
medicina es una ciencia propia y dis* 
tinta. Discute coa la mayor sattieza si 
el aire es frió ó no naturalmente ; si 
los elementos resultan solo del conjun- 
to de las partes constituyentes, ó sí es- 
tando adenus compuestos de formas, 
se les debe creer materiales , y si el 
temperamento es ó no una sustancia. 
Resuelve esta última cuestión , como 
partidario esclusívo del nominalismo; 
porque miraba al temperamento co- 
mo un simple accidente y como una 
cualidad. Defensor del sistema de Aris- 
tóteles, debió también colocarla nutri- 
ción en la sangre de las arterias , con 
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motiVo del neuma ó espíritu que se 
encuentra mezclado en este fluido; que 
se efectúa no solamente según las par- 
tes de la forma y sino también de las 
materiales^ sin admitir mas que un 
solo órgano principal^ cual es eJ cora- 
zón y del que provienen todos los va- 
sos y todos los nervios. La teoría do- 
minante antes de él ó en su tiempo^ 
esplican fácilmente las siguientes aser- 
ciones de Pedro de Abano, que la fuer- 
za animal obra desde Iucto sobre los 
nervios, y no sobre los músculos *, que 
las fuerzas de los órganos no dependen 
de su correlación *, que el corazón no 
podrá inflamarse, y no es susceptible 
mas que de una mala complexión ; úl- 
timamente , que la pleuresía es mu- 
cho mas peligrosa si afecta el lado iz- 
quierdo , que cuando es en el derecho: 
resuelve , á la manera de los escolás- 
ticos t una cuestión agitada ya por los 
antiguos , que es la de saber si son 
idénticos el calor y el espirilu ; estas 
dos cosas , añade , son parecidas en 
cuanto al objeto ; pero se diferencian 
realmente la una de la otra. En efec- 
to, el calor produce el neuma; el 
neuma es una sustancia , mientras que 
el calor no es mas que una cualidad; 
este es el principio moviente , y el 
otro es el principio movido. Examina 
detenidamente si el dolor constituye 
una enfermedad ó un accidente , y si 
como dolor, se la puede sentir ; y aca- 
ba por resolver esta última cuestión, 
distinguiendo el dolor material del do- 
lor formal ; el primero indudablemen- 
te se hace sentir; pero siendo el últi- 
mo en sí mismo una sensación , nó po- 
drá ser sentido. Abano se propone la 
cuestión siguiente , que no deja de ser 
original : ¿es mejor tener una cabeza 
gorda , ó pequeña 7 y hé aquí su solu- 
ción : si la pequenez de la cabeza de- 
pende de la poca capacidad del crá* 
neo, será mala; pero será muy bue- 
na , cuando depende del poco espesor 
de las cubiertas de la cabeza. Tanto 



mas vagas serán estas coestiones, cuan- 
to mas ambiguas son en si mismas 
las respuestas. El mercurio es de na- 
turaleza fria y húmeda, porque pro- 
duce la parálisis , y al mismo tiem- 
po es cálido y seco porque corroe las 
partes sólidas. Sin embargo Abano re- 
suelve de un n^odo satisfactorio mu- 
chas cuestiones; entre otras, si con- 
viene provocar una evacuación ai prin- 
cipio de una enfermedad aguda. 

Ya he dicho antes que era gran par- 
tidario de la astrologia ; en efecto , su 
obra prueba que la habia combinado 
intimamente con la medicina. Losdias 
críticos se determinan por la influen- 
cia de la luna , por cuya razón el 20 
ha sido mas feliz que el 18. La con- 
junción de la luna con los planetas 
produce los dias críticos mas exac- 
tos; en ningún tiempo es tan saluda- 
ble la sangría como en el segundo 
cuarto de luna ; porque teniendo en- 
tonces la luz toda su intensidad , es 
también mas pronunciada la fuerza de 
la luna. En el primero y en el último 
cuarto es cuando menos se debe san- 
grar. Para curar los dolores nefríticos 
es menester que al momento que el 
sol pasa el meridiano con el signo del 
león , dibujar la figura de un león 
•obre una placa de oro que se col- 
gará al cuello del enfermo. Deben ser 
preferidos los instrumentos de hierro 
á los de oro para la cauterización, por- 
que Marte influye sobremanera sobre 
la cirugía. Abano trae también en su 
obra los cuentos fabulosos de Marco 
Paulo, en la parte meridional del Áfri- 
ca ^ y sobre las nubes negras que for- 
man el polo austral. 

El estudio de Hipócrates encontró 
un fogoso protector en Tadeo de Flo* 
rencia , que adquirió una gran celebri- 
dad como sabio y como practico , y fué 
en medicina lo que habia sido Accorsí 
en jurisprudencia. Escribió los comen- 
tarios de Hipócrates, y sobre la intro^ 
duccion de Hhonain , que entonces de- 
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bierOD ser muy útiles , porque aun no 
habiaa llegado al caso de dar la prefe- 
rencia á la observación , abandonando 
la servil imitación de los griegos. El 
estadio de Averroes y de Aristóteles 
faabia empezado ya á hacer dudar de la 
infalibilidad de Galeno. En el siglo 
XIII la lectura de Hipócrates contri- 
buyó de nuevo á poner á los médicos 
en el verdadero camino , y í llamar su 
atención sobre el modo de hacer ob- 
servaciones; pero no puede compren- 
derse cómo habiéndose hecho del par« 
tido árabe , emplease también Tadeo 
toda la erudición de los árabes y to* 
dos los resortes del escolasticismo para 
poner al viejo de Gos al alcance de sus 
contemporáneos. 

No puedo pasar en silencio al Plinio 
de la edad media , Vincent^ Domi- 
nico^ abate de Beauvais y preceptor 
de los hijos de Luis IX. Compiló to- 
das las obras científicas de la antigüe- 
dad , y escribió también una medi- 
cina popular que sacó en gran parte 
de Isidoro , de Avicena , de Ali y 
otros muchos. 

SIMÓN DE GORDO , natural de 
Genova , médico del papa Nicolás IV, 

Íf capellán del papa Bonifacio VIII, 
liso un gran servicio á la materia mé- 
dica , desterrando la confusión que los 
árabes habían introducido por la incer* 
tidumbre y variación de su nomencla- 
tura : para conseguir su objeto siguió 
un método , que , en circunstancias 
mas favorables » hubiera contribuido 
á enriquecer la historia natural. Con 
efecto > recorrió la Grecia y el oriente 
para examinar en los mismos lugares 
las plantas descritas por los griegos y 
los árabes. ¡Cuántos progresos no hu- 
biera hecho la ciencia , si en este via* 
ce , el primero que se emprendió en 
U edad media con el único obfeto de 
estudiar la historia natural , se hubie- 
se hecho por un hombre dotado de un 
espiriln verdaderamente observador! 
Pero teníase entonces por supérfluo 
escribir la descripción de las plantas; 
ó si se daba, era por una simple ca* 



sualidad ^ y sin que se tuviese por un 
objeto esencial. El fin que se propu- 
sieron y era el de investigar las virtu- 
des medicinales de los vegetales ', y en 
lugar de determinarlos por la espe- 
rieocia , se les establecía siempre pcMr 
las cualidades elementales, por las pro- 
piedades físicas , y por la pretenoida 
complexión de las plantas. Como la 
obra de Simón no difiere de las Pan- 
dectas de Mattheus Sylvaticus, volve- 
ré á hablar después. 

El empirismo introducido en la me- 
dicina por los monges , se enriqueció 
con muchas obras publicadas en el 
trascurso de este siglo : uno de estos 
libros , intitulado Grca instans ^ se 
atribuye ordinariamente á un tal Pla- 
tearlo ; pero ni ha sido escrito por 
Juan Plateario ni por Mathieu , por- 
que este último se encuentra citado en 
el , y es demasiado antiguo para haber 
salido de la pluma de Juan. Gilbert j 
Pedro de España le citan siempre con 
el título que acabo de presentar, y le 
distinguen de las obras de Mathieu 
Plateario. Contiene una colección de 
fórmulas contra toda suerte de dolea- 
cias ; y nada encuentro en él de nota- 
ble , á no ser el uso esteríor que reco« 
mienda del antimonio. 

PEDRO DE ESPAÑA, hijo del 
médico Julián , nacido en Lisboa, lue- 
go arzobispo de Braga , después carde» 
nal y obispo de Frascatti, últimamen- 
te papa , bajo el nombre de Juan XXI, 
compuso un compendio igual. Loa his- 
toriadores dicen que fué mejor médico 
que papa ; no obstante , como pontífi- 
ce , tiene el mérito de haber reprimi* 
do el espíritu monacal , mientras que 
como médico , ó al menoa como i es- 
critor público no haya adquirido nin- 
gún título en la estimación de la pos* 
teridad. Aunque desecha positivamen- 
te los encantos supersticiosos , no so- 
lamente pone una multitud de reme-* 
dios absurdos en el Cjrranide , en el 
Circa instans y otros machos libras de 
recetas , sino que también afiade otros 
ranchos nuevos que no son menos ri- 
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dículoff *, asi por ejemplo : el que Ueva 
sobre si los nombres ae Gaspar , Bal* 
tasar y Melchor^ jamás debe temer la 
epilepsia. Si se quiere promover una 
diarrea^ no hay mas que llenar uu 
hueso humano con los escremeutos 
del enfermo , y arrojarlo en seguida á 
un río: mientras permanezca en el> 
estará suelto el vientre del doliente. 
(V. Medicina árabe española y art. Pe- 
dro Hispano.) 

JUAN DE SANT-AMANT, ca«. 
nónigo de Tournay , á quien no debe- 
mos confundir cou el Martirologista 
del mismo nombre , que vivió antes 
que el , sobresale de la clase ordinaria 
de los médicos de su siglo* No se es- 
peraba encontrar en su libro lo que 
realmente contiene^ es decir, una te« 
rapéutica general , escelente según el 
tiempo en que se escribió , tanto mas, 
cuanto no era de esperar entre los es- 
colásticos un autor que se hubiese con* 
sagrado particularmente á esta verda-^ 
dera Blosofta de la medicina. Efecti* 
vamente , las reglas que Juan propone 
para establecer las indicaciones , hou'* 
ran su sagacidad y también su talento; 
algunos ejemplos bastarán para probar 
la utilidad de su obra, que merece 
mas aprecio que la de los miserables 
empíricos Sereno Samónicoy Teodo-^ 
ro Prisciano, y digna de encontrar un 
nuevo editor entre los modernos. Juan 
espone de un modo muy sencillo, aun« 
que un poco muy sutil , las indicacio- 
nes y precauciones que se deben ob- 
servar en la administración de los pur* 
gantes y vomitivos. Entre las diez y 
siete contraindicaciones que hace co- 
nocer, las siguientes son las mas im- 
portantes: 1.* el estado de salud del 
cuerpo y un buen régimen: 2.'^ una 
plenitud reciente, para la que solo 
basten los esfuerzos de la naturaleza 
para curarla : 3.* la acumulación de la 
sangre en alguna de las partes nobles: 
4.^ una evacuación sanguínea ante- 
rior : 5/ la tendencia al vómito: 6.* la 
congestión de las materias dañosas ha- 
cia las partes que no son nobles , con 



temor de que se forme una metásta- 
sis : 7.' un escesivo grado de calor ó 
de frió : 8.^ un obstáculo astrológico, 
la conjunción de la luna con Satur- 
no, etc. El tratamiento sintomático 
debe ser consiguiente á las indicacio- 
nes que producen las causas *, no obs- 
tante , puede ser libre la elección en 
las siguientes circunstancias: I." cuan- 
do el dolor es muy vivo: 2.^ cuando 
otros accidentes amenazan un peligro 
inminente : 3.^ cuanrlo las fuerzas de 
la naturaleza están oprimidas: 4.^ cuan- 
do el calor es estremadamente consi- 
derable. Un sistema pasagero no debe 
llamar la atención del médico, hacién- 
dole abandonar por ello el tratamien- 
to general ; pero todavía debe hacer 
menos uso de un solo y mismo medi- 
camento. 

Su teoría de la acción de los medi- 
camentos está conforme cou el espíri^ 
tu dominante de aquella época : sin 
embargo hasta el siglo XIII no lia ha- 
llado otro que sea mas afecto al esco^ 
lasticismo, ni mas sutil. Las virtudes 
de los remedios son esenciales , acci- 
dentales ó reales -, los medios cálidos 
obran del modo siguiente : 1 .° atenúan 
los humores estancados : 2.^ limpian: 
3.° exasperan : 4.^ abren las vias sin 
penetrar la sustancia de la parte: 5.° 
abren directamente estos caminos: 6.^ 
reblandecen: 7.° atraen los humores, 
ora por su complexión , ora corroyen- 
do, encendiendo y escitando comen- 
zones; últimamente, produciendo una 
úlcera : 8.° destruyen las partes sóli- 
das: 9.® hacen desaparecer la putre- 
facción: 10 alteran sin destruir nin- 
gún tejido , y sin escitar la putrefac- 
ción : 1 1 escorian. Juan desecha ente* 
ramente el uso de los opiados, parti- 
cularmente en las calenturas intermi- 
tentes , á DO ser que se confrinjan con 
el aceite ó agua rosada. 

Los escritores de que acabo de ha- 
blar cultivaron también la cirugía-, 
mas este arte hizo muy pocos progre-v 
sos en las escuelas de los escolásticos. 
Las reglas de Gilbert para el trata- 
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miento de las fracturas del cráneo re- 
pugnan al sentido común. En aquella 
época casi enteramente estaba descui- 
dada la paracentesis , y tal vez con mu- 
chísima razón limita Pedro de Abano 
su uso á muy pocos casos. Pero acon- 
sejaba la broncotomia, y recomendaba 
con demasiado esclusivismo el uso de 
los desecantes en las úlceras. 

Un gran número de cirujanos ita- 
taliaoos se dieron í conocer en aquel 
siglo por sus escritos 9 que nos presen» 
tan algunos datos para fundar nuestro 
juicio sobre el estado en que se encon- 
traba la cirugía. Propiamente hablan- 
do^ no formaron mas que dos escue- 
las que tan soto se diferenciaban en 
que la una , creyendo con Galeno^ que 
la relajación y humedad son el estado 
mas normal que la sequedad , trataban 
todas las heridas y úlceras con las ca- 
taplasmas y hucmetanles , mientras 
que la otra , siguiendo un método di- 
rectamente opuesto^ solamente em- 
Eleaba los desecantes, porque Galeno 
abia dicho en otro lugar, que lo seco 
se aproxima mas al estado natural que 
lo húmedo. Y he aquí porque durante 
este siglo se hallaban en un solo y mis- 
mo autor razones poderosas para auto- 
rizar métodos curativos enteramente 
contrarios ; y esta inconsecuencia del 
médico de Pérgamo se hizo todavía 
mucho mas notable , por las malas tra- 
ducciones de sus obras. 

El mas antiguo de estos cirujanos es 
Roger de Palma, que después llegó 
i ser canciller de la universidad de 



Mompeller. Se servia de los humec- 
tantes y de todos los medios que los 
árabes habían recomendado. No obs- 
tante, introdujo en la cirugía el mé- 
todo activo de Albucasis , r mereció 
muchísima celebridad por haber usa- 
do la esponja de mar contra las escró- 
fulas. 

Su discípulo ROLANDO DE PAL- 
MA, á quien no debemos confundir 
con Rolando Capelluci, autor del si- 
glo XV, fné profesor eu Bolonia. Es- 
cribió una Cirugía, que se puede te- 



ner como un simple comentario de la 
obra de Roger , y que fué esplicada 
por los cualro maestros de Salemo. 
Sin embargo , recomienda algunas ve- 
ces las operaciones ; así es que separa- 
ba los cancros con instrumentos cor- 
tantes \ aconsejaba la estirpacion de 
los infartos escrofulosos y de la pape- 
ra , roas bien que combatirlos con re- 
medios internos. En la fístula lagri- 
mal recomendaba la aplicación de la 
cal viva y del cauterio actual. Elspone 
muy bien la teoría de las conmocio- 
nes cerebrales, y propone para las úl- 
ceras fomentaciones que varian en ve- 
rano ó invierno. 

GUILLERMO DE SALICET, 
natural de Plasencia , pertenece ¿ la 
misma escuela ; enseño y practicó sa 
arte, primero en Bolonia, después en 
Verona , en donde vivió en 1275. Se 
le debe distinguir de la multitud de 
escritores ordinarios , porque ha deja- 
do un gran número de observaciones 
interesantes. Entre otras , contiene su 
obra una colección de casos, en los 
cuales , heridas mortales han sido ai- 
radas por los esfuerzos de la naturale- 
za y recursos del arte ^ siendo el mas 
notable el de una enorme herida de 
la sustancia medular del cerebro, cnyo 
éxito fué felicísimo. Trata al hidroce- 
falo al principio con las fricciones j 
con el balsamo de azufre , y en aegní- 
da apela á los cáusticos. Su tratamien- 
to de las escrófulas es contrario á to- 
dos los principios del arte : consiste en 
promover la supuración de los infar- 
tos con los remedios cálidos , y estir- 
páodolos en seguida. Sus fomentacio- 
nes consisten principalmente en ooci- 
mientos de yerbas balsámicas , en el 
vino, y aplicándolas calientes. Eu las 
afecciones calculosas recomendaba un 
jarabe de peregil , de saxífraga , de 
hiedra , etc. Su tratamiento en lu úl- 
ceras de las partes genitales es muy 
singular ; porque las atribuye á una 
metástasis , el principio morbífico con- 
tenido en los órganos de la nutrición^ 
en el hígado y en las venas. Gomo se- 
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gun la teoría de Platón , el hígado es 
el asiento de los deseos , se deben re- 
ferir ¿ esta yiscera las afecciones de 
las partes genitales ; j esta teoría y en 
la cual no se recelaba ningún comer- 
cio impuro y que debía ser la verda- 
dera causa de esta enfermedad y ha 
I continuado reinando hasta tiempos 
muy modernos. 

LAMFRANC DE MILÁN , fu¿ 
uno de los mas célebres escritores de 
este siglo -, influyó de un modo muy 
notable en la cirugía y tanto por sus 
obras y como por su destioo.Yivia pre* 
cisa mente en tiempo de las grandes 
turbulencias escitaaas por las faccio- 
nes de las Gnelfos y Gibelinos *, y co- 
mo había tomado una parte activa en 
estas contiendas, Mateo Visconti lo 
desterró de Milán. Se refugió en Fran- 
cia y llegando á París en 12^5 y en don- 
de abrió cursos públicos-, á ruegos de 
Passaván , deán de la facultad y en 
donde adquirió una celebridad estra- 
ordinaria. Ya en 1274 muchos ciruja- 
nos de esta ciudad bajo la presidencia 
de Juan Pitard y se habían separado 
de la facultad y formando un colegio 
separado , que quedó sin embargo su- 
jeto siempre á la facultad de medici- 
na. Los miembros de este colegio, con- 
siderados como legos ó seglares, te- 
nían la libertad de poder casarse : go« 
zaban de todos los privilegios de los 
maestros en física , y usaban de la mis- 
ma vestimenta ; lo que les hizo llamar 
cinijanos de ropa talar \ pero para lle- 
gar á lograr este titulo, era preciso 
haber estudiado dos años la medícínay 
y sufrido después exámenes severos* 
Los mártires S. Cosme y S. Damián 
eran los patrones de este colegio. Lam- 
franc se hizo inscribir en el, proba- 
blemente porque era casado , y se es- 
tableció en París toda su vida. Con- 
tribuyó mucho á la celebridad de esta 
institución , que llegó á ser la prime- 
ra academia quirúrgica del mundo, 
porque el provisor milanés atrajo una 
multitud de jóvenes á la capital de 
Francia. 



Lamfranc fué discípulo de Guiller- 
mo de Salicet , de quien tomó todos 
los métodos , adoptando todos sus un- 

füentos y cataplasmas. Era estrema- 
amente circunspecto y aun medroso 
para las operaciones ; porque no se 
atrevía á practicar , ni la litotomía, ni 
la operación del bubonocele , ni aun 
la paracentesis. Era de tal manera par- 
tidario de la teoría , que pretendía el 
que todos tos ciruíanos eran teóricos, 
y lo queria demostrar con un silogis- 
mo in barbara , cuya mayor no está 
bien probada. Vituperaba constante- 
mente el tratamiento empírico ó su- 
persticioso de las heridas y úlceras ; y 
confiesa que no hubiera hecho men- 
ción de ello , si no hubiera tenido que 
condescender con ciertas personas, que 
habían puesto una confianza en seme- 
jante tratamiento ; y que la sola fé 
basta para salvar. Curaba siempre las 
heridas de las partes carnosas por pri- 
mera intención , para obtener pronto 
una buena cicatrización , á no ser que 
se opusiesen á ello , las siguientes cir- 
cunstancias : 1 .° una herida hecha con 
instrumento punzante : 2.° cuando la 
herida penetra hasta el hueso: 3.^ ó 
complicada con úlcera : 4.^ la pene- 
tración de la herida en una de las gran- 
des cavidades del cuerpo : 5.® un vicio 
humoral en el herido: 6.° la compli- 
cación con una contusión : 7.® una he- 
rida producida por un animal vene- 
noso. Para probar cuan imprudente es 
el curar con demasiada precipitación 
las heridas de cabeza , cita un caso en 
el cual la cicatriz se abrió, porque se 
había formado demasiado pronto. Di- 
vide las úlceras por las cuatro cualida- 
des elementales , los cuatro humores 
cardinales, y sus complicaciones que 
se subdivíden hasta treinta y dos. En 
los carbunclos pestilenciales empleaba, 
como un suceso admirable , la triaca, 
aun cuando se hubiese perdido toda 
esperanza de curación. Las heridas de 
los nervios las trataba por medio de la 
sutura y los aceites, de los que hacía 
un uso muy frecuente. Un joven que 
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había sido herido cod un instrumento 
corlante que había atravesado el bra- 
zo, abierto la vena é interesado el ner-* 
vio» no sabia Lamfranc por de pronto 
qué conducta debia seguir , ni cómo 
adaptar la teoría de Galeno en este 
caso particular ; puesto que la herida 
de la vena exigia los refrigerantes para 
cohibir la hemorragia , y la del ner- 
vio reclamaba los calefacientes. No 
obstante, salió de este embaraso, atan- 
do la vena después de haberla sacado 
hacia fuera , y aplicando el aceite ca« 
liente al nervio. En el tratamiento de 
las heridas de cabeza, era demasiado 
pusilánime, y no parece haber sabido 
discernir los casos en que convenia re- 
currir i la operación del trépano. Su 
descripción de los cancros y demaa 
consecuencias de uu comercio impu- 
ro , es muy notable ; lo mismo que 
una observación de un movito uriuo- 
so en un enfermo atrozmente moles- 
tado por la piedra» Habla espresamen- 
te de la infección que resulta del co- 
mercio oon uña muger impura , y pro* 
pone también el vinagre como un cs«« 
célente medio profiláctico. 

Entre los cirujanoi de la segundií 
escuela italiana , cuyos principios eran 
diametral mente opuestos á los de la 
precedente, fué entre los mas distin- 
guidos Bruno , profesor en Padua, na« 
tnral en Longoburgo , ó de Longo- 
buceo en Calabria. En lugar de tratar 
todas las heridas con loa remedios hú- 
medos, según lo practicaban Roger y 
Boland » procuraba desecarlas, del 
mismo modo que las úlceras, y usah^ 
de remedios calefacientes. Fue el pr¡-r 
mero que en las heridas , con pérdida 
de sustancia, creyó poder regenerar 
las carnes por medio de los desecan^ 
tes , y hacer renacer una nueva piel 
con la aplicación de los estípticos. No 
empleaba la sutura en las heridas de 
los nervios , pero si recurría á los me- 
dicamentos larináceos. EIs digno de 
notarse el parage, en el <j[ue habla 
contra el abuso de los narcotices. La 
diferencia que establece entre loa me- 



dios encarnativos , regeneradores de 
las carnes y consolidantes, manífiet-o 
tan la sutileza escolástica. Los prime- 
ros y loa últimos exigen la desecación 
para obrar convenientemente. Supro^ 
cedenoia en la Operación de la fístula 
lagrimal ea el mas atrevido de todos 
de los que se sirvieron en su tiempo* 
Cuando el callo era reciente , lo tra- 
taba con los emolientes; pero si había 
adquirido ya mucha dureza , fractu*» 
raba segunda vez el hueso , del cual 
trataba de reunir los.fragmiaotos. 

TEODORICO , dbdpulo de Ha- 
guea de Lucques , y cirujano muy oé* 
lebre en su siglo, fué desde luego 
monge del orden de predicadores , y 
peoitenciario del papa Inocencio I V • 
En seguida fué nombrado obispo de 
Bitonti , después de Cervia » y última* 
mente se fijo en Bolonia. El espirita 
de la secta no le dominó como á loa ci* 
ru janes desque aeabanaosde hablar. 
No se limitó ¿ copiar solamente , aioo 
que observando por ai mismo » pudo 
recoger algunos casos raros. Aunque 
miraba los sarcóticoa como desecantes, 
i hizo un grande uao del vino , aia ena- 
bargo, no por eso desechaba los acei- 
tes, como tan esdusivamente lo hada 
Bruno. Hugues , su nuestro , curó á 
un hombre que había perdido ana 
grande porción del cerebro. En las 
fracturas empleaba, el mismo Mu- 
gues, unos polvos escelentes compues- 
tos del gengibre , de la galanga y de 
canela » cuyo secreto no confiaba a na* 
die , sin comprometerle antes baio ju- 
ramento , para que no se divulgase: 
aolaoMinte era menester al aplicar di- 
chos polvos recitar el Padre nuestro^ 
é invocar la Sma. Trinidad. Hugoes 
curó también á un enfermo á quien 
un instrumento cortante le había qui- 
tado una |M>rcion de pulmón. Teodo- 
cico trae igualmente el método que su 
maestro seguía en el tratamiento de 
las úlceras : al principio aplicaba una 
cataplasma de malvas, después las san* 
;o¡¡uelas, y últimamente un emplasto 
e borraja y de aceite de lino , cuyos 
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medios debían alternarse , guardán- 
dose de aplicar demasiadas hilas ó le* 
chinos. También practicaba Teodori-- 
co la sutura sm poner hilas debajo. 
Fué el primero que desechó las espan«' 
tosas máquinas de madera que se em- 
pleaban para reducir las fracturas^ 
reemplazándolas con torundas ó cor* 
dones de tela. También fué el prime- 
ro que dio el cuadro mas exacto de los 
accidentes de la lepra accidentaL Úl- 
timamente , nos ha trasmitido una es- 
célente descripción del malum mor'^ 



tuum, contra el cual recomienda las 
fricciones con el ungüento mercurial. 
Operaba las hernias contra todos los 
verdaderos principios del arte , apli- 
cando los cáusticos sobre el tumor. 

Un tal Richard de Wandamere, 
primer maestro del hospital de S . Juan, 
en Oxford, y después médico del papa 
Gregorio IX , dejó un tratado sobre 
las señales de la fiebre , que no ofrece 
bastante interés para que nos detenga- 
mos por mas tiempo en hablar de él . 



CAPCEVIiO TBEtXTA T CUATRO. 

ESTADO DE LA MEDICINA Y DE LA CIRUGÍA 

BN EL BIGLa XIY. 



Este siglo ofrece á la historia el agra^ 
dable espectáculo de una luefaa vio-^ 
lenta entre las preocupaciones enTeje* 
cidas > y la rason que empezaba á salir 
de su letargo , la dura opresión y ti<* 
rania de los aacerdotes , se habia con* 
vertido en un yugó tan insoportable, 
que todos los hombrea pensadores tra* 
taron de sacudirle ; pero las primeras 
tentativas no fueron coronadas de un 
feliz éxito , antes bien sirvieron para 
aumentar el peso de las cadenas y la 
inhumanidad de los déspotas , bajo cu« 
ya dominación las naciones gemiao 
hacía tanto tiempo. La alta gerarqui» 
de los pontíOces halló en muchas cor- 
tes una resistencia , á la cual el orgn* 
lio sacerdotal no estaba acostumbrado. 
En vano Roma propuso nuevas crur^- 
das para humillar á los principes, por¿ 
que su voz no fué escucnada , y las in« 
solentes bulas de los papas no hicieron 
mas que despertar en adelante la aten^ 
cion de los pueblos sobre sus verdade* 
ros intereses ; tanto , que aun cerca de 
la misma santa Sede , en Florencia y 
en Perusa, se atrevieron á maltratar 
á los inquisidores romanos. Por un 
lado los iúmbres húwadosj que eran; 



propiamente hablando , una modifica^^ 
cion d€ los antiguos maniqueos» re- 
partieron las semilla» de laa reformas^ 
á pesar de las hogueras y de los cadal- 
sos : por otra parte , los sabios traba- 
jaban para desarraigar las antiguas pre* 
ooufiaciones , al mismo tiempo que la 
sociedad gregoriana , fundada en Frisa 
por Gerardo el Grande ^ perfecciona- 
ba la instrucción pública. 

El primero que se atrevió á oponer* 
se al sistema escolástico^ ó al menos 
separarse del partido ortodoxo del mis- 
mo , fué el inglés Duns , que dio mas 
importancia alalbedrto y fuerzas pro- 
pias del hombre que le habia con<* 
cedido S. Agustín y Sto. Tomás de 
Aquino. Dorand de Saint-Pourzain 
se declaró contra la filosofía de este ¿Ir 
timo, lio queriendo admitir la influeiH 
da inmediata de Dios en las acciones 
de los hombres^ enseStondo que la vo- 
Inn^ad es libre. Luego apareció Oc<¿ 
eam, el padre del nominalismo mo- 
derno 9 que con los minoritas se opuso 
á la autoridad é infisilibilidad del papa; 
y agotando todos los recursos de su 
elocuencia , para sostener los derechos 
ám Luis'i^^ JBaviera y de Felipe de 
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Valois. Es yerdacl que combatia por 
ellos con las armas del escolasticismo; 
pero su celo ardiente por la verdad , 
DO es menos digno de elogio. 

La posteridad pronunciará con re- 
conocimiento el nombre del inmortal 
Petrarca , que mas que otro alguno 
contribuyó al restablecimiento de la 
verdadera erudición. El siglo en que 
vivió no era digno de poseer un ta- 
lento tan brillante : de aqui el despre- 
cio que afectaba por los filósofos y me* 
dicos de su tiempo. Los idiomas no le 
deben menos que el estudio de la cri- 
tica ^ a la cual se esforzó en comuni- 
carle un nuevo hvMo -, y de tal modq 
supo remontarse sobre todos sus con- 
temporáneos ^ que no es difícil conce- 
bir la veneración general que le pro- 
digaron lospríncipes y los sabios.Tam*- 
bien trató de manifestar el espíritu de 
la filosofía de los árabes , convencien- 
do asi á los filósofos y á los médicos» 
que habian obrado hasta entonces, no 
como pensadores, sino como verdade* 
ras maquinas , creyendo que los ára- 
bes y los griegos eran infalibles , y en 
lugar de buscar las razones sólidas, se 
apoyaban con las autoridades de Aris- 
tóteles , de S- Agpstin ó de Aberr<>9S4 
Los médicos griegos y árabes pudie- 
ron ser muy instruidos ; pero de ésto 
no se concluye que sus teorías y sus 
métodos han de ser aplicables á todos 
los tiempos y en todos los climas. Es- 
tos hombres , lee parecía penetrar to- 
dos los misterios de la naturaleza , co- 
piando á los árabes» Tratan de ocul- 
tar Ja incertidumbre de su ciencia, 
bajo el velo de la dialéctica » y.se apo- 
yan siempre con los antiguos , que 
cutamente les tendriau aversión sí 
pudiesen volver á la vida. El número 
de los que saben entrever la íi^sufi- 
ciencia jdel arte es muy pequeño», por^ 
que estos realmente han estudiado Uk 
naturaleza » y confiesan con sinceridad 
para no engañar á su propia coneien- 
eia. La respuesta de uáo de estos prác^ 
ticos es bastante sabid^ipairia que la 
vuelva á repetireo este lttg»r« Si Us 



observaciones del Petrarca hubiesen 
sido mas bien conocidas por los médi- 
cos de su tiempo , es bien cierto que 
el arte de curar hubiera esperimenla* 
do mas pronto la reforma a que aspi- 
raba : pero el siglo XIV , ¿ podia com- 
prender á este grande hombre y apro- 
vechar sus ideas? 

El estado de la medicina quedó en 
todo lo mismo que en el siglo ante- 
rior. Algunos cultivaron con suceso, y 
de un modo particular , diversos ra- 
mos de los conocimientos humanos, 
olvidados hasta entonces , elevándose 
contra las preocupaciones de las escue- 
las*, pero el resultado de estos esfuer- 
zos se reducían casi á nada , porque la 
dominación de los griegos y de los 
árabes no podia decaer mas que por 
los ataques reiterados y dirigidos de 
todas partes. A pesar de las prohibi- 
ciones severas que los concilios de los 
siglos XII y XIII habian conminado 
á Tos eclesiásticos de practicar el arte 
dé curar , se eocueutran no obstante 
en el XIV , quienes por su habilidad 
en el tratamiento de las enfermeda- 
des, adquirieron inmensas riquezas, 
llegando á las primeras dignidades. 
Hasta entonces habian tenido también 
la vigilancib.de los hospitales; peco 
su. insaciable avaricia y sus fraudes ti- 
ránicos , provocaron , por último , la 
decisión ae la lescuela de Vieua , man- 
dando que en lo sucesivo estos estable- 
eímientos no fuesen administrados mas 
que por los seglfUres , á fin de que los 
enfermos estuviesen mejor cuidados. 
La sórdida avaricia de los sacerdotes 
les sugirió entonces la idea de hacer 
servir á la medicina de instrumento 
para sus viles pasiones ; y como los en- 
fermos ya úo tos llamaban con tanta 
frecuencia , inclinarou al papa pira 
que mandase , ai menos en Italia , que 
los médicos no pudiesen visitar dos ve- 
ees á un niismo enfermo , sin llamar 
á un saoerdote para que se encargase 
de vigilar por la salua de su alma, 
. Las curas milagrosas no fueron me- 
pos frecuentes «iuraote e^^e periodo. 
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que eD los anteriores. Entre los santos 
que se hicieron célebres por ellas, fue- 
ron S. Roque en Montpeller, S. Luis 
en Tolosa , S. Andrés Corsino , San 
Egidio Colunoinio , j Sta. Catalina de 
Sena. Los santos, médicos fueron tan 
numerosos , que se vieron en la nece- 
sidad de fijar leyes para declarar si 
una curación debia considerarse como 
milagrosa, j el médico canonizado. 
Estas le jes eran las siguientes : la en- 
fermedad debia ser incurable en su 
esencia » j la curación ser instantánea; 
si el médico empleaba un remedio, era 
menester que la teoría no pudiese es* 
plicar el modo cómo obraba este. Dejo 
al lector el cuidado de hacer, sobre 
tan estrayagantes leyes , las reflexio- 
nes que* por si mismo se presentarán 
á su imaginación. 

El ejemplo de Pedro de Abano, de 
Juan Sangttinacio, de Ceceo, de As- 
culo y una multitud de sabios , prue- 
ba que aun continuaban en mirar, co- 
mo mágicos y brujos , y en castigar 
hasta con la muerte á los hombres que 
se dislinguian por sus conocimientos 
en la física. 

La historia de dos enfermedades 
epidémicas , que aparecieron en el si- 
glo XIV , demuestra también cuántas 
preocupaciones dominaban aun, y 
cuan poco ilustrados se hallaban los 
médicos. La una fué una danza de 
S. Vito , epidémica, que reinó en Ale- 
mania , y acometió á todas las clases de 
la socienad , en todas las edades y se- 
xos. Miraban á los enfermos como una 
secta particular de endemoniados , á 

Siiienes se exorcizaba ó conjuraba con 
gunos yersiculos de la Biblia. 
La segunda fué una peste horrorosa 
originada de Levante , que desoló la 
Italia, la España y la Francia en 1348, 
y al año siguiente estendió sus estra- 
dos en Inglaterra , Alemania y Holan- 
da. Habian precedido frecuentes tem- 
blores de tierra y una lluvia que duró 
seis meses sin interrupción. Fué tan 



mortífera , que se decia que en tiempo 
de Noé no había perecido tanta gente 
por el ángel esterminador. Solamente 
Venecia perdió cien mil habitantes; y 
en ciertos países sobre cien individuos^ 
no quedaron mas que diez y aun cin- 
co. El Petrarca nos pinta con los mas 
negros colores la despoblación causada 
por esta espantosa calamidad. Muchí- 
simos enfermos perecieron en los pri- 
meros días, y otros en el momento en 
Íue eran invadidos de la dolencia. 
Ista empezaba por una calentura vio- 
lenta con delirio, estupor , y un esta- 
do comatoso, é insensibilidad. La len* 
gua y el paladar se volvían negros, co- 
mo quemados, y el aliento exhalaba 
una fetidez insoportable. Muchos en- 
fermos eran también atacados de una 
Serineumonia violenta, acompañada 
e hemorragias súbitamente mortales; 
y ordinariamente la gangrena ae ma- 
nifestaba con manchas negras por todo 
el cuerpo ; por el contrario , cuando 
sobrevenían abscesos esteriores, ya no 
había peligro. Los medicamentos or- 
dinarios eran impotentes y sin efica- 
cia. El papa acordó indulgencia ple- 
naria á todos los que se dedicaban al 
servicio de los apestados , á quienes no 
se podía socorrer sin esponerse á un 
peligro inevitable : igualmente fué es- 
tensiva la absolución para todos los en- 
fermos, y los eclesiásticos estuvieron 
encargados de anunciarles este favor: 
efectivamente, era el único medio de 
consolarles y animarles á mirar , sin 
espanto, la muerte casi cierta que 
amenazaba sus cabezas. Esta medida 
fué en provecho de la iglesia , porque 
la mayor parte de los enfermos, guia- 
dos por un sentimiento de gratitud, 
legaron sus bienes á los sacerdotes, 
muriendo de esta manera con resigna-' 
cíon. Generalmente se tenían las epi- 
demias como un castigo de Dios, y se 
veían una multitud de individuos , de 
ambos sexos , reunirse espontánea- 
mente para expiar los pecados de to* 
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dos. Estos insensatos corrían medio 
desnudos por las calles^ se azotaban 
entre el día , y pasaban las noches en 
la mas escandalosa libertad j desor- 
den. Por todas partes difundían los 
{principios mas contrarios á la moral^ 
o que les hizo incurrir en el anatema 
de la iglesia. En otras partes se acusó 
¿ los judíos el haber ocasionado la pes- 
te , echando veneno en los manantia- 
les: estos desgraciados fueron perse- 
f;uidos y condenados tiránicamente al 
uego. Hubieran inmolado á muchí- 
simos mas , si el papa Clemente VI 
no hubiera puesto freno al furor de la 
clerecía j del populacho. Entre las 
numerosas descripciones que los mé- 
dicos de aquel siglo nos han dado de 
esta peste > son notables los escritos de 
Gentilis de Foligno , de Cuy de Cau- 
Ilac> de Galeazzo^ y de Marcigli de 
Sta. Sofía. 

El restablecimiento de la anatomía 
tuvo la mas poderosa influencia en la 
marcha que tomó el estudio de la me- 
dicina. Las preocupaciones supersti- 
ciosas 9 que les hacían mirar los cadá- 
veres humanos como objetos sagrados 
é inviolables, se fueron debilitando 
después de tantos siglos, k medida que 
la libertad de pensar iba haciendo pro- 
gresos. Hasta entonces había estado li- 
mitada la anatomía á la nomenclatura 
de las partes del cuerpo ^ la mayor 

Earte copiada palabra por palabra de 
raleno , y ¿ lo mas tomada del estu- 
dio de la estructura de los perros y de 
los cerdos. En 1315 Mondmi de Luz- 
zi , profesor de Bolonia , disecó públi- 
camente , por la primera vez , dos ca- 
dáveres de mugeres, é inmediatamen- 
te publicó una descripción del cuerpo 
humano , que tenia al menos la eran 
ventaja sobre todas las obras anatómi- 
cas escritas desde Galeno , de haber 
sido copiada del natural. Este manual 
obtuvo una reputación tan general, 
que á últimos del siglo XVI la anato- 
mía no podía ser demostrada en Pádna 
con ningún otro libro mas que con el 
de Moodini. El profesor de Bolonia 
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dio también láminas anatómicas que 
se encuentran grabadas sobre madera 
en algunas ediciones antiraas, y que 
no son del todo malas. En lugar de 
atenerse únicamente á las observacio- 
nes ya hechas , trató de someterlas al 
crisol de la teoría de Galena, y rehuir, 
esprofeso, de dar fe á la evidencia. 
Dio á los ovarios el nombre de testícu- 
los de la muger , y les atribuye U pro- 
piedad de segregar un humor análogo 
á la saliva. Reconoce en la matriz siete 
celdillas que sirven para coagularse el 
semen por la sangre menstrual ; pre- 
tende que el bigaoo está compuesto de 
cinco lóbulos, y sostiene también la 
existencia del uraclio. Conforme la 
opinión de los árabes , añadía siempre 
á sus descripciones , la indicación del 
uso á que están destinadas las partes, 
f las señales de las enfermedades de 
as visceras , así como el modo de cu- 
rarlas. Pretende que si el abdomen 
está compuesto tan solo de partes blan- 
das y desprovisto de huesos , es para 
poder dilatarse en la timpanitb y en la 
nidropesía. Atribuye á cada músculo 
una fuerza particular. Prefiere la na- 
vaja de afeitar para practicar la paras- 
centésis, cuya operación aconseja ha- 
cer en la línea media , porque inte- 
resando las aponeurosis, se escitan con- 
vulsiones. La comunicación de todos 
los vasos del cuerpo le sirven para es- 
lícar las sicppatías que existen entre 
os órganos. Admitía en el cerebro cel- 
dillas , de las cuales cada ana era el 
asiento de una de las facultades del al- 
ma. Tenia un gusto particular por la 
etimología , ciencia en la cual los mé- 
dicos de la edad media deseaban bri* 
llar mucho, aunque generalmente 
fuesen poco dichosos. Asi es que Mon- 
dini deriva la palabra aorta de adorta, 
á corde orta, y la del colon , de d coUis 
et colUs , etc. 

Desde esta época se introdujo la cos- 
tumbre en todas las universidades de 
disecar públicamente una ó dos veces 
al año cadáveres humanos. Un ayu- 
dante era siempre el encargado de la 
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diseccioQ , que solía ejecutarse de un 
modo vasto y grosero con una navaja 
de afeitar, y el profesor demostraba 
las diversas partes arreglándose á I9 
obra de Mondini ó de otro cualquiera 
compendio que mereciese la estima- 
ción general. Entre los médicos del 
siglo XIV , se distinguen particular- 
mente JVicolás Bertrucci , Henrique 
de Hermondaville y Pedro de Lacer* 
lata. El primero nacido en Lombar- 
dia , profesó el arte de curar en Bolo- 
nia , en donde murió en 134!2. Escri- 
bió un compendio , en el cual no aña- 
dió ninguna observación que le fuese 
propia. Sigue la misma marcha que 
Avicena *, y después de haber presen- 
tado para cada enfermedad el método 
racional , el tratamiento empírico» y 
los cánones , termina por el pronósti- 
co. Se nota no obstante en la anatomía 
que precede á esta reco|)¡Iacion , que 
el mismo se dedicó á esta ciencia. Su 
libro de reeimine diastas nada contiene 
de particular , si se esceptúa su medi- 
cina popular. 

La historia natural y la materia me- 
dica continuaron tratándose según el 
método antiguo. En estos do&' ramos 
del arte de curar todavía seguían á los 
griegos y á los árabes \ pero como fre- 
cuentemente se veía una discordancia 
entre ellos, pues que daba Dioscorides 
á una planta diferente nombre que Se*- 
rapion; los escritores se atendían parti- 
cularmente á comparar las descripcio- 
nes , á traducir en griego los nombres 
árabes y persas, ó describirlos por las 
denominaciones oficinales. Si hubie- 
sen conocido mejor la materia y la 
lengua , ó hubiesen empezado por pre- 
guntar á la naturaleza, ocupándose 
en seguida en aprender el griego y el 
árabe , ciertamente que sus tentativas 
hubiesen sido en provecho de la cien- 
cia. Es verdad que solo con este objeto 
emprendió Simón de Gordo varios via« 
ges; pero le faltaba el conocimiento 
tan necesario de los idiomas de orien- 
te , y únicamente se contenió con in* 
dicarlas semejanzas esteriorea de las 



plantas. Asi es que no puede compren- 
derse cómo Reygnesius ha podido dar 
tanta importancia á esta onra. Mateo 
Silvático de Mantua , médico de Mi- 
lán , que había pasado algunos años en 
Salerno , siguió el mismo camino que 
había trazado Simón de Gordo, y aun 
llegó mas lejos. Dio por orden alfabé- 
tico un estracto de Dioscorides, de 
Avicena, de Messue y de Serapion, 
tratando de esplicar estos autores por 
el dictamen de los otros : mas como 
no conocía el griego ui el árabe , no 
tuvo mejor éxito que Simón. 

JAIME Y JUAN DE DONDIS, 
padre é hijo, se dieron también á co- 
nocer en el siglo XIV por sus escritos 
de materia medica. Entrambos fueron 
profesores en Pádua , y el segundo fué 
conocido ademas como astrónomo y 
matemático. Fabricó un grande reíos 
muy ingenioso, que manifestaba la 
marcha del sol y de los planetas, el 
cual fué colocado en el campanario de 
Pádua en 1344. En memoria de esta 
invención » su familia tomó el sobre- 
nombre Dell'-Orologio, Jaime de Don- 
dis escribió un Promptuarium , obra 
que contiene en resumen casi todos 
los medicamentos siiiiples, descritos 

Eor los griegos y los árabes. El hijo pu- 
licó un tratado sobre la botánica , en 
el cual no hace mas que copiar ásus 
predecesores; sin embargo describe 
muchas plantas indígenas con mas' 
precisión que se encuentran én los es- - 
critos de los arabistas. 

La química fué igualmente culti- 
vada durante el siglo XIV. Se encuen* 
tran algunos médicos que enseñaban á 
preparar (conforme á los principios dé 
esta ciencia) los medicamentos sacados ' 
del reino mineral -, pero este ramo tan ' 
importante de la historia natural , to- 
davía estaba confinado en las manos* 
de los alquimistas. 

Uno de los mas célebres alquimis- 
tas de este siglo fué Raimundo Lullio, 
que no se hizo menos inmortal por 
sus obras y afición á la química , que* 
por sus esfuerzos por convertir á los 
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pairaDOS. (V. la medicina española). 

ARNALDO DE VILLANOVA. 
(V« la medicina española). 

No se puede pasar en silencio al mas 
célebre oe todos los comentadores del 
ArticeUa \ en la edad media , Torri- 
giano , por sobrenombre Plusquam 
comerUator , que estudió la medicina 
en Bolonia , pasó después a París , y 
por último se metió fraile carlajo. Su 
obra^ que es muy rara^ y lo mismo 
que la de Vitalis de FouTj ha sido 
muy poco leida de los médicos : fué 
vendida , después de muerto el autor, 
a Dinus de Garvo^ por los cartujos , y 
llegó á tener tal crédito en el siglo X V, 
que en las academias se invertian tres 
años escolásticos para esplicarla á los 
discípulos. Los medicamentos , según 
él , atraen los humores por sus fuer- 
zas especificas , del mismo modo que 
el imán atrae el hierro. El autor no 
siempre está acorde con Aristóteles, 
Galeno y Avicena : le parece muy 
mala la definición del alma que da el 
médico árabe : censura á Aristóteles 
de haber mirado el corazón como el 
asiento de la facultad sensitiva, la cual 
sostiene residir en el cerebro. Se apar- 
ta de Galeno en negar que las fuerzas 
particulares de cada órgano son inde- 
pendientes del alma -, pero sostiene 

ue están subordinadas á esta última, 
o hay razón ^ añade después , para 
distinguir los nervios en los que sirven 
al movimiento , y en los destinadoa 
para las sensaciones ; porque comun- 
mente el mismo nervio es á la vez el 
asiento del movimiento y el del senti- 
miento. Un hecho muy notable ma- 
nifiesta que Torrigiano sospechaba que 
la putridez de los humores no era bas« 
tante para producir la calentura. 

La filosofía escolástica no dominó 
de un modo menos manifiesto en los 
escritos de Dinus de Garvo y de su 
hijo Tomás. El primero^ nacido en 
Florencia^ vivió á la vez en Bolonia^ 
en Sienna , en Florencia , y última- 
mente en Pádna , en donde murió en 
1327. Comentó el tratado de la gene- 



t 



ración de Avicena > y el libro de la 
naturaleza del feto de Hipócrates. En- 
tre otras cosas quiere probar con ra- 
Mnes astrológicas , que el feto no es 
viable á los ocho meses , y que la cau- 
sa de las enfermedades hereditarias 
reside en un vicio orgánico del cora- 
zón 9 porque el espíritu que el semen 
del padre comunica , toma su origen 
en este órgano. Examina con mucha 
minuciosidad si este espíritu está viví* 
ficado y dotado de inteligencia , y si 
en el acto de la generación proviene 
solo del corazón , ó al mismo tiempo 
de las partes principales del cuerpo. 
Para manifestar la idea del calor aní« 
mal , divide el fuego en luz, llama j 
carbón. Las plantas que provienen de 
una semilla , pueden , así como loa 
animales, tener su origen de una sim* 
pie fermentación. Tomás de Garvo, 
el hijo, profesor en Perusa y después 
en Pádua , escribió también sobre el 
mismo libro de Avicena un comenta- 
rio , que no fué menos célebre qne el 
anterior. Nada contiene digno de aten* 
cion, mas que 4a pretendida observa- 
ción de Tomás, ae haber visto en un 
feto abortado pocos dias después de la 
concepción las tres cavidades del caer* 
po que simulaban la forma de tres 
vejigas. En suma, este autor disfrutó 
de un renombre estraordinario entre 
los sabios de su tiempo , y no podrá 
añadirse mas á su gloria , que decir 
que mereció la estimación del Pe- 
trarca. 

De todas las obras del siglo XIV, la 
mas conforma al espíritu escolástico, 
es el suplemento á los escritos de Mea* 
sue , por Francisco de Piamont, que 
probaolemente fué profesor en Ná- 

Eoles. Propiamente hablando, este li- 
ro es el compendio mas completo so- 
bre la medicina práctica escrito hasta 
aquel tiempo ; ademas de ser fastidiosa 
su lectura por su proligidad , no se en> 
cuentran apenas ideas nuevas, y con 
dificultad podrá citarse otro libro cuya 
lectura canse mas tedio. El tratado de 
las afecciones de las partes 



DE LA MEDICINA. 



317 



pnede con todo ser de alguna utilidad. 
Las observaciones del autor sobre los 
cálculos intestinales, la superfetacion 
y la utilidad de la sangría en las vi- 
ruelas y no están desnudas de interés. 
En la lepra blanca , lepra tyria^ acon- 
seja el uso de ciertas culebras. El me- 
dio infalible para determinar feliz- 
mente los partos laboriosos, es el de 
recitar algunos lugares de los salmos 
de David. 

Pertenece también á esta clase de 
médicos Bernardo de Gordon , que 
ciertos bibliógrafos pretenden haber 
nacido en Escocia. En 1285 empezó 
sus cursos públicos en Montpeller, y 
escribió su compendio en 1 309. No 
contento de copiar á loa árabes , aña- 
dió aun á sus compilaciones escolásti- 
cas, sueños teológicos, y entre estos 
algunas observaciones propias. El tra- 
tado délas indicaciones, que llama 
Ingcenia morhorum , está copiada de 
los árabes. Efectivamente espone del 
mismo modo el movimiento ae los hu- 
mores en las diversas épocas del dia: 
por la mañana sube la sangre hacia el 
sol , con quien está en armonía ; pero 
baja luego después , porque durante 
el sueño se repara la mayor parte de 
este fluido. La naturaleza misma pro- 
naueve estos movimientos , para que 
la sangre no se altere por los vapores. 
A las tres de la tarde la bilis baja para 
no comunicar la acritud á la sangre; 
mas la atrabilis desciende á las nueve, 
y la pituita toda la tarde. La calentura 
¿tica di6ere según que el rocío del co- 
razón y de los miembros , el cambium 
ó la humedad glutincfea se consumen 
como el aceite en la lámpara , ó como 
la sustancia de la torcida en sí misma. 
Lia viruela y la lepra dependen am- 
bas de que el homore ha sido engen- 
drado durante el tiempo de la eva- 
cuación periódica. Se observan fre- 
cuentemente vedijas carnosas en la ori- 
na de las personas mordidas por un 
perro rabioso , y es porque el veneno 
de la rabia es de naturaleza fria y coa- 
gula la sangre. El primer cuarto de la 



luna es cálido y húmedo , y se aco- 
moda con la primavera ; el segundo 
caliente y seco con el verano -, el ter- 
cero frío y seco con el otoño \ y el 
cuarto frío y húmedo con el invierno. 
Gordon atribuye el estrabismo á la ma- 
yor sutileza y movilidad del espíritu 
visivo , y admitía tres especies distin- 
tas. Describió bien una enfermedad 
nerviosa que llama congelation , la 
cual guarda mucha analogía con la ca- 
talepsis , y la lepra , particularmente 
la pustulosa , confirmada. Sabia muy 
bien que los cancros provenían de un 
comercio impuro : se nota la diferen- 
cia que estableció constantemente en- 
tre el modo de tratar á los pobres y 
ricos, la cual aprueba que el interés 
tan solo guiaba entonces á los médi- 
cos. La importancia que daba á la quí- 
mica no se debe despreciar , porque 
nos presenta algunos datos para juzgar 
del estado en que se encontraba la 
ciencia en aquella época. 

El autor de la célebre obra conoci- 
da con el nombre de Rosa dnglica, 
Juan Gaddesden , profesor de medi- 
cina en el colegio de Merton , en 
Oxford , no merece el ridiculo con 
ue le ha querido tachar el historia- 
or inglés Enrique. Es de presu- 
mir que viviese al principió del si- 
glo Al V , porque Guy de Cauliac cri- 
ticó su obra » y él mismo cita frecuen- 
temente á Bernardo de Gordon. Su 
charlatanismo parece tanto menos sor- 
prendente , cuanto que los escritos de 
casi todos los médicos de aquel tiempo 
pululan en rasgos, que prueban su ig- 
norancia supersticiosa , la superchería 
y la mas imprudente desvergüenza. 
Lo que mas agradaba á Gaddesden era 
el ver sus cuidados generosamente pa- 
gados *, asi es que encargaba á sus com* 
profesores de tomar siempre las mejo- 
res medidas para asegurar los honora- 
rios antes de emprender la curación 
del enfermo. En verdad que su char- 
latanismo y el cuidado que ponia para 
no revelar ninguno de sus arcanos á 
los legos , aon bien estravagantes. La 
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promesa que hiio de escribir ana qui- 
lomancia , ó arte de adiyinar por las 
rajas de las manos , si Dios se dignaba 
conservarle la vida» no es menos ridi* 
cula que el consejo que daba de acudir 
al rey de Inglaterra para curarse de 
las escrófulas ; ¿ pero todas estas ideas 
no estaban enteramente conformes con 
el espíritu dominante del siglo? La 
mayor parte de estat estravagancias 
no son bijas de Gaddesden , sino que 
están copiadas literalmente de Garrió- 
ponto , de Pedro de España y de otros 
semejantes arabistas. 

Se encuentra en su libro una muí- 
tituií de sutilezas y de divisiones pu- 
ramente escolásticas. Distingue dife» 
rentes especies de convulsiones , según 
toman su origen de la evacuación de 
un humor accidental , nutritivo o ra- 
dical : y en este último caso las con- 
vulsiones variarán según que el cuerpo 
haya perdido el rocío , el cambium ó 
el gluten. Al espíritu Vital le nombra 
raÍ£ del árbol de la vida j y al corazón 
el de rama de este árbol. El humor 
de los' párpados es producido por ua 
calor contranatural y por humores pú» 
tridos , para cuya eradicacion prescri- 
be los purgantes. Dice haber curado 
á un hombre ciego hacia veinticinco 
años y usando de una infusión vinosa 
de hinojo y de peregil : la sangría es 
dañosa en tiempo de la fcstiviaad de 
S. Juan y de la de S. Elstévau ; por el 
contrario , muy necesaria durante las 
de Navidad ; á causa de la costumbre 
de cargar el estómago de tortas y pas* 
leles. Los escrementos de cerdo son el 
mejor remedio para detener toda es- 
pecie de hemorragias. Tratando á un 
enfermo que padecía de la piedra , le 
aconsejó introducirse todos los dias el 
dedo en el ano i ña de hacerla bafar, 
lo que calmó los dolores. Es impor- 
tante su tratado de las viruelas > por- 
que en él se encuentra descrita una 
erupción llamada punctiUi magni, que 
parece tener mucha relación con las 
|>etequias. La viruela en si misma es 
unas veces ilegmápca , y tan pronto 



sanguínea como melancólica. Las úl- 
ceras del miembro viril y de la glande 
regularmente provienen de un comer» 
cío impuro ; curaba las lujaciones de 
las vértebras por medio de emplastos 
emolientes^ aplicando encima una lá- 
mina de plomo. Al aguardiente le mi- 
raba como un medicamento maravi- 
lloso, y generalmente lo empleaba 
para todo. 

GUILLERMO BARIGNANA, 
hijo del célebre Bartolomé^ citado por 
muchos médicos del siglo XVI , toe 
de origen judio, y en 1302 profesor 
en Bolonia : escribió un compendio tal 
vez mas empírico que el de Gasdes- 
den : esta obra en gran parte está co* 
piada de los árabes. En ella no se en- 
cuentra mas que un conjunto de rece- 
tas estravagantes y supersticiosas con- 
tra todas las afecciones del cuerpo. No 
obstante , llegó á corar al conde de 
Goerido de una fístula lagrimal , va- 
liéndose de los medicamentos estípti* 
eos y corrosivos. Qoeria sostener de 
propia esperiencia que el vinagre tec- 
nia la propiedad de enflaquecer. 

Tenemos de Gentilis de FoUgno 
una consulta y un tratado sobre las 
dosis y las proporciones de los medi- 
camentos. El autor fué uno de los mé- 
dicos mas célebres de aquel siglo. Lla«- 
mado en 1 340 á la universidad de Pá- 
dua por Ubertin de Carrara , señor <le 
aquella ciudad^ le aconsejó que en« 
viasé doce jóvenes í París para que es- 
tudiasen allí el* arte de curar. Después 
se volvió á Perusa , en donde murió 
de la peste en 1 349. Sus consultas mé- 
dicas encierran caesliones may impor- 
tantes sobre las enfermedades , un ré- 
gimen minucioso , y ademas un trata-^ 
miento empírico. Aconsejó á una dama 
atacada de tisis , de no esponerse ja* 
más a una corriente de aire , de no co« 
mer mas que aves , alguna que otra 
vez cabnero y legumbres^ y mucho 
menos pescados, y aun estos jamás fri- 
tos : le aconsejó y propinó ademas un 
jarabe compuesto de hinojo , regaliz, 
peregil , anís, y de goma tragacanto. 
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Es digna de notarse la observación 
que trae de una parálisis , á conse* 
cuencia de las viruelas. Otra obra de 
este médico sobre la introducción de 
Galeno^ encierra investigaciones esco- 
lásticas muy sutiles. 

GUY DE CAULIAC , nació en 
el Gevaudan , en las fronteras del 
Auvergn , hombre de gran talento. 
Los esfuerzos de este escritor contri- 
buyeron mucho para perfeccionar la 
cirugía. Después de haber hecho sus 
estudios en Mompeller , \\e^6 á ser ca- 
pellán , y medico del papa Urbano Y, 
Cuando se recuerda cuan poco debió 
á ios italianos la cirugía en el siglo 
XlIIy y cuan estériles eran sus contes- 
taciones sobre la preferencia que de- 
bia darse á los desecantes ó á los olea- 
ginosos, hay motivo para reputar a 
Guy de Cauliac , como el restaurador 
de este ramo de la medicina. Unia á 
un juicio sano una erudición estraor- * 
diñarla : jamás obró sino después de 
lomarlas indicaciones racionales. Des- 
preciaba el espíritu de partido *, no 
contento de asegurar muchas veces 

3ae las preocupaciones ó la reputación 
e los escritores, no podian disminuir 
en él el amor de la verdad , jamás su 
conducta desmintió este principio. Lo 
que hay mas .laudable en su obra , es 
que no se atiene á ninguna teoría su- 
til , y que en todas partes se encuen- 
tra la prueba de sus raros conocimien- 
tos en la anatomía. Con respecto á 
esta última ciencia , tampoco recono- 
ció á Galeno por infalinle : desechó 
también los encantos. Sus indicacio- 
nes en los tumores inflamatorioa, con- 
sisten regularmente en la dieta y san- 
gría en los principios ; luego después 
en los repercusivos locales y genera- 
les^ y últimamente en los anodinos y 
calmantes, entre los cuales prefiere el 
aceite de rosas y de beleño. En las he- 
ridas de cabeza , habiendo desde lue- 
go complicación de fractura, no titu- 
bea un momento en aplicar el trépa- 
no , á pesar de que sus antecesores se 
contentaban con los emplantos y sar- 



cóticos. En las fístulas empleaba el 
vendaje compresivo , muy semejante 
al deLombart, ó bien practicaba la 
operación con seguridad y confianza: 
no era partidario de la introducción de 
clavos ó lechinos en las úlceras , prefi- 
riendo la de un poco de algodón. Te- 
nia por incurable el verdadero cán- 
cer y el sarcocele en las personas de 
edad avanzada , y trataba de bribones 
á los cirujanos que pretendían curar 
estas dos afecciones. Según la intensi- 
dad de la dolencia , determinaba el 
lugar en donde se debia practicar la 
sangría, y aseguraba que solo una fal- 
sa idea de la distribución de los vasos, 
había podido empeñar á los médicos 
en la elección de una vena con prefe- 
rencia á otra. Este hábil cirujano es- 
cribió también sobre la catarata una 
obra dedicada al padre del emperador 
Carlos IV, Juan, rey de Bohemia, 
que estaba ciego : en el dia no posee- 
mos este tratado. 

Otro cirujano de este siglo , no me- 
nos instruido y tan esperimentado, 
Pedro de Lacerlata ó Argelata , pro- 
fesor de Bolonia, probablemente aebe 
distinguirse de Argelata de Aviñon, 
á quien Guy de Cauliac cita con fre- 
cuencia. Sin embargo que fué mas 
empírico que el padre de la cirugía 
francesa , tuvo una pasión estraordina- 
ria por Avicena , y se aficionó á los es- 
critos de LanfranCy Barignana , y de 
Arnaldo de Yillanueva , prefiriéndo- 
los á sus propias observaciones : sus 
obras, no obstante, son de bastante in- 
terés. Prescribe muchas reglas escelen- 
tes de su predecesor Guy de Cauliac, 
tal , por ejemplo, la de usar los nar- 
cóticos con la mayor circunspección. 
Elspone de un modo muy mmucioso 
el tratamiento de las diferentes espe- 
cies de lesiones , como las contusiones, 
conmociones , la colicion , la encorva- 
dura , etc. ; y aconseja , lo mismo que 
el cirujano francés^ la aplicación de 
un vendaje compresivo para favorecer 
la cicatrización de las úlceras antiguas. 
En la gangrena aconsejaba las escari- 
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ficaciones y el aso de lá legía muy car- 
gada: se opooe abiertamente contra la 
sutura de las heridas que interesan los 
nervios. Después de haber descrito 
largamente los diversos tumores de la 
cabeza con el nombre de talpa y de 
tapiñaría ; aconseja su estirpacion. 
Trata el panadizo con ej ungüento 
egipciaco y y otros muchos cáusticos 
para acelerar la separación de la falan- 
ge. Asegura haber prescrito con suce- 
so en la hidropesía las cantáridas á la 
dosis de un escrúpulo. Hace una ob- 
servación muy justa de que se pue* 
de fácilmente equivocar un hidrocele 
coo un sarcocele. Describe detallada- 
mente las úlceras del pené , cuando 
t>ro vienen de un comercio impuro ; y 
as trata por las fumigaciones coo la 
mirra , los fomentos de la hiera y 
la aplicación del ungüento de verde* 
gris. Después de haber agotado todos 
sus recursos para curar el escirro del 
testículo, no titubea en estirpar este ór- 
gano. En las varices recurre desde lue- 
go á los cáusticos ; sangra después al 
enfermo , y aplica , por último , un 
ungüento compuesto de la clara de 
huevo, etc. Constantemente curaba 
las heridas de los ojos con el uso del 
bolo de Armenia y demás medios aglu- 
tinantes. Cree que la pérdida de los 
humores de los ojos es irreparable; 

Í)orque los tiene por cuerpos espiritua- 
es y animados. Abandonaba casi en- 
teramente á la naturaleza las heridas 
de los huesos , las de los nervios y ten- 
dones ; trae muchos casos en los que 
llegaron á cicatrizarse , cuando se ha* 
bian curado las de los tegumentos, 
con el uso de los sarcóticos. Tenia una 
gran confianza en los esfuerzos salu- 
dables de la naturaleza para las heri- 
das de cabeza , puesto que no re- 
comendaba mas que unos polvos 
vulnerarios^ y el tez^r el Pater tws- 
ter. Desechaba generalmente los acei- 
tes, y se servia con frecuencia de 
los desecantes , sin los cuales jamás se 
atrevía á ejercer curación de alguna 
úlcera. Su tratamiento para la rabia 



es muy singular ; pero son dignos de 
admirar los emplastos atemperantes, 
con cuyo medio pretendía haber cu- 
rado tres enfermos. Avanza una opi- 
nión enteramente paradoja , diciendo 
que se puede hacer los dientes con la 
unión o mezcla del aceite con el oro 

fñmíente , sin necesidad de arrancar- 
os : no obstante , ya en los empíricos 
mas antiguos se encuentra indicado el 
mismo medio. Se estieode mucho al 
hablar de los cosméticos, y consagra 
también un tratado para las manchas 
blancas que aparecen en las uñas.Tam- 
bien enseña el modo cómo se han de 
manejar para componer el pelo que 
está demasiado rizado. 

En esta época , de que nos ocupa- 
mos, fué cuando empezaron las dispu- 
tas entre la facultad de París y el co- 
legio de cirugía , fundado por Lam- 
franc, que duraron machos siglos. L»a 

f>rinc¡pal causa fué la gran practica de 
os cirujanos de S. Cosme y los sufra- 
gios con que la academia los honraba. 
El mismo Felipe el Bello dio en 1311 
un decreto que obligaba á todos los 
cirujanos francesesá examinarse en este 
colegio. No obstante la facultad , para 
hacerse superior á estos colegios, esta- 
bleció el uso de no conceder licencia ¿ 
los bachilleres , hasta después de pres- 
tar el juramento de no practicar jamás 
Ja cirugía. Por último obtuvo en 1 352 
un decreto del rey Juan el Bueno, im- 
pidiendo á todos los que no estuviesen 
autorizados, como boticarios, estu- 
diantes y monges mendicantes^ el ejer- 
cer el arte de curar. Sus miembros con- 
tinuaban aun en hacer voto por el ce- 
libato \ y la primera dispensa fué acor- 
dada en 1398 aun tal Guillermo de 
Camera. 

Hacia mediados de este siglo , la in- 
vención de las armas de fuego abrió 
un nuevo campo á la cirugía , y sin 
embargo, no se encuentra ningún au- 
tor que haya producido la indica- 
ción del tratamiento de las heridas 
causadas por estos instrumentos mor- 
tíferos. Todos se limitan á ense&ar el 
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modo de practicar la estraccion de las 
flechas. Solamente en el siglo XV fué 
cuando las heridas de fuego empezad- 



ron á considerarse como necesarias al 
manual de la cirugía. 



CfAPIHITIiO TBEINTA 7 CINCO- 
ESTADO DE LA MEDICINA Y DE LA CIRUGÍA 

EN EL SIGLO XY. 



Antes de recorrer este período^ el mas 
importante en le historia de las cien-* 
cias , y de la civilización en general^ 
conviene que empecemos por dar nna 
ojeada á los principales acontecimien-» 
tos que contribuyeron á cambiar la 
faz de las ciencias , j particularmente 
la de la medicina. 

Obligados los sabios de la Grecia á 
abandonar su patria por la invasión de 
los turcos , se refugiaron en el occi* 
dente , en donde dieron un nuevo im- 

Eulso al estudio de la filosofía y de tas 
ellas artes , debilitadas ya por la mo- 
notonía y entorpecimiento. 

Desde esta ¿poca el estudio de los 
antiguos griegos fué progresando de 
dia en dia en el occidente. Hasta en- 
tonces Alejandro de Afrodisea y Aver- 
roes habían reinado á la vez de un 
modo esclusivo en las escuelas de filo- 
sofía , como comentadores de Aristó- 
teles. Nadie habia pensado en leer los 
escritos del sabio de Stagira en su len» 
gua y y aprender de él el arte de diri- 
gir la razón y el método en la filosofía. 
Pero en el siglo XV se empezó á leer 
á Platón y y á conocer cuánto se hablan 
desviado aquellos del verdadero cami- 
no. Gemisto Pleton contribuyó parti- 
cularmente á realzar la filosofía de Pla- 
tón » estableciendo en la corle de Cos* 
me de Médicis ana academia , en la 
cual se celebraron después todos los 
afios fiestas platónicas en celebridad 
del fundador. En la misma época se 
formó en el convento de agustmos de 
Sancti Spiritus en Florencia^ una so- 



ciedad de física , en la que es muy 
probable que Pleton estableciese las 
primeras bases. De la corte de Médi- 
cis salieron los defensores mas célebres 
y mas instruidos del sistema de Pla- 
tón. Allí fué donde se formó el in- 
mortal Bessarion^ que después estable* 
ció una academia privada en Roma^ y 
á quien se agregaron Ángel Policiano^ 
Pie de la Mirándola « Juan Lascáris^ 
y otros muchos; allí , por último^ se 
fijó Marcillo Fisina , ei oráculo de su 
siglo. 

La filosofía de Aristóteles tomó por 
otra parte nueva forma, porque los 
griegos inspiraron entre los peripaté- 
ticos el deseo de beber en las mismas 
fuentes \ y por otra . la multitud de 
platónicos que de dia en dia iba en au- 
mento , obligaba á estos filósofos á em- 
plear las armas de la erudición , para 
oponerse á los ataques diri|[idos con- 
tra ellos. Teodoro Gaza , de Tessaló- 
nica, fué el primero que se atrevió 
contra la falsa filosofía de Averroes. 
Después de este, Juan Argirópolo, 
karge Gannadio y Jorge de Trevisoti- 
da , se levantaron contra los platóni- 
cos ; y aunque no empleaban siempre 
las armas mas nobles en estas disputas 
sabias i sirvieron , no obstante , para 
reanimar al estudio de los antiguos, y 
de hacer renacer el buen gusto. A lí 
verdad , los contrarios, particularmen- 
te los peripatéticos, se comportaron 
con tanta indecencia, qae no hay que 
admirarse de que sus pretensiones des- 
medidas quedasen privadas de todo 
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>poyo ^ y de ser acosados de paganis- 
mo y de ateísmo *, no obstante , pro- 
movieron la emulación de los sabios 
de Alemania y de Italia. Muchos de 
estos últimos se fueron á Constantino- 
la jr oriente , para conocer á fondo la 
engua de los griegos y comprar algu- 
nos manuscritos. Otros y comoPoggio 
de Florencia y Tomás de Sarzaoa^ re- 
corrieron la Alemania y la Francia, 
con el objeto de registrar en las biblio- 
tecas de conventos los monumentos de 
la antigüedad. De este modo , poco á 
poco se fué perfeccionando el estudio 
de las ciencias : asi es que las ventajas 
se fueron sucediendo unas i otras, y la 
grande reforma que debian esperi- 
mentar las letras, se preparó desde el 
siglo XV. La conducta de los papas, 
el comercio de las reliquias, y la diso- 
lución desenfrenada de los clérigos, 
habian ya producido cismas sobre cis- 
mas, y los soberanos se vieron en la 
necesidad de obligar también á muchos 
pontíGces de Roma , y i ocuparse se- 
riamente de la reforma de la iglesia. 
{ Inmortales para siempre serán para 
todos los amigos de la humanidad, los 
grandes hombres que la Alemania pro- 
dujo en este siglo, tales como Juan 
Reuchlin, Nicolás Gusano, Rodolfo 
Agrícola y el mártir Juan Fus! ¡Ben* 
decido sea igualmente el de Juan Ger* 
son , el valeroso defensor de los dere- 
chos del hombre ! Todos se esforzaron, 
cada cual á su modo , en cortar las ca- 
denas que tenían aprisionado el pen- 
samiento, y en reanimar el gusto de 
la verdadera erudición, y sus nom- 
bres serán inmortales mientras exista 
nn genio en la historia. La aurora de 
las ciencias se oscureció algún tanto 
por algunas supersticiones, sobre todo 
por el sistema teosófico , ai cual el pla- 
tonismo» sacado del olvido, proporción 
nó noevas alarmas. La aerología, que 
basta entonces no se habia enseñado y 
practicado mas que por los partidarios 
de Averroes, y particularmente por 
los médicos , se redujo á un cuerpo de 
doctrina , en el que flguraban los pri« 



meros sabios de aquel siglo. Marcillo 
Fisina de Florencia , el platónico mas 
célebre de los tiempos modernos, hizo 
todos sus esfuerzos para proteger esta 
ciencia fútil y el sistema de los nuevos 
platónicos. Su libro sobre la vida hw 
mana , está lleno de fórmulas que in- 
dican el modo de conservar la salud y 
de prolongar la vida por medio de los 
conocimientos astroló|[icos. Mateo Cíor- 
wing escribió al rey de Hungría , que 
los espíritus vitales del hombre son de 
la propia naturaleza que el éter , por 
el cual se conmueven los astros ; por 
consiguiente , que si se pudiese llegar 
á poseer este éter , se podría esperar 
una vida muy larga. Ciespoes de ha- 
ber enseñado vs^rios preceptos de hi- 
giene muy sabios á los literatos, les 
recomendaba el uso de las pildoras 
preparadas , al tiempo de la conjun- 
ción de Júpiter y de Venus. Miraba 
las preparaciones del oro como un me- 
dio escelente para prolongar la exis- 
tencia : aconsejaba también i los vie- 
jos el beber la sangre de jóvenes muy 
sanos, para retardar la época de su 
muerte. 
JAIME GAVINET, minoriU y 

Erofesor de teología en Viena , escrí- 
ió una obra , en la que se esforzó 
para probar que las causas de la peste 
emanaban de la conjunción de los pla- 
netas, y sostiene que cada ciudad tiene 
su signo y su planeta. Para conocer 
esto, dice, basta observar bajo qué 
signo sobrevienen los acontecimientos 
mas notables en el país donde se en- 
cuentra ; y este planeta ciertamente 
es el que influye mas sobre la ciu- 
dad. Atribuye las enfermedades de 
cada individuo á la constelación en 
que nació, y procura descubrir esta 
ultinu para establecer su pronóstico. 
Muchos de los soberanos del siglo XV 
adoptaron ciegamente esta teosofía, y 
la protegieron de un modo casi supers- 
ticioso* La corte de Visconti , en Mi- 
lán , fué conocida sobre todas por la 
importancia que daba á la astix>log¡a. 
Solamente algunos sabios , como Pie 
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¿e la Mirándola y el canciller Gerson 
se atrevieron á declamar contra esta 
pretendida ciencia ; y Gerson merece 
nuestra veneración por haber declara- 
do una guerra abierta a todos los me* 
dios supersticiosos en nna obra que 
escribió^ que era la mejor que bas- 
ta entonces se habia visto sobre la as* 
trologia. Con motivo del proceso for-*' 
mado al astrólogo Fanés, la facultad 
de París condend también esia teoso* 
fia , como un arte diabólico y peligro- 
so. Por último j en 1488 la alquimia 
fué prohibida en Venecia ; pero. los 
artífices de oro continuaron , no obs* 
tante , sus operaciones bajo el nombré 
de Foarchuditmia, '. - 

Importaba á la clerecía el sujetar á 
los sabios^ y entretenerles en el em- 
brutecimiento y estolidez*^ para que 
no pudiesen pensar, ni desaletargarse. 
La magia pagana que tenia muchos 

Í partidarios en Francia y en Inglaterra; 
oé condenada como herética poo tma 
bula del papa Benedicto XIII ; pero 
por otro lado , para demostrar cuád 
admirable era la herégta de los hnssi^ 
tas^ se hizoá Halle ^ en Aynaud y en 
Constancia^ verificar las curas mas roa* 
ravil losas por las santas .vírgenes , ó. en 
sa defectb por las fórmulas ^sagradas» 
Erl vulgo admirado de estesImAagros 
nialdecia a lod hereges*^ y auniaígun 
tiempo después se unió mas estrecna* 
mente á lo clerecía. . . 

EL DESCUBRIMIENTO DE LA 
IMPRENTA ejerció sobre la civili* 
zacion de la especie humana , y parti- 
cularmente en los progresos aé ;Íns 
ciencias , la mas alta importancia. El 
anhelo con que se estudiaban las obras 
de los antiguos y precisaba multipli-^ 
car al infinito ks copias ; y como 
se exigía entonces un precio exhor-* 
bitante , Juan Guttemberg, natural 
de Majenza , concibió la fcHz idea 
de grabar las letras sobre :madera^.y 
de imprimirlaS'Cn seguida sobre él pa* 
pel , después de haberlas cubierto' de 
un unto negro. Ejecutó este proyecto, 
y llegó á ser el inventor de u^arte^ 



que despertó de repeiite al género hu- 
mano del suefto en' que habia estado 
sumido cerca de seis mil años , y que 
hiao tan grandes servicios i las gene* 
raciones futuras, á pesar del abuso que 
se hizo después de el. Guttemberg im- 
primió ya eii 1435 en Straburgo, en 
casa de un tal Dridzehen, y sus pri* 
meros ensayos fueron hechos con ca* 
ractéres de madera sujetados por me* 
dio de cuerdas. Grababa también en 
sentido inverso lineas enteras, impri* 
miéndolas después sobredi papel; y 
es probable que en 1439 poseyese ya 
una prensa en dicha ciudad, Algunos 
años después se volvió á Mayenza, di- 
rigiéndose á algunos sugétos rico9, que 
después de. haberse asociado con él, 
adelantaron todos los fondos necesa* 
rios para perfeccionar dicho arte. La 
historia señala, entre otros, á Jaan 
Maydembacb y á Juan Fus. Pedro 
Eschoyffer de Gerns-heim , criado de 
esteúltimoi inventó hacia el añio 1450 
el arte de pegar los caracteres movi- 
b]e^<; y la imprenta fué tomando en* 
tonces por grados la forma que ba -con- 
servado hasta nuestros dias. El sitio de 
JVIaycDZA por Adolfo de Nassó, propa* 
go este descubrimiento en la mayor 
parte de U Alemania ; porqué obliga- 
dos los artesanos a abandonar sus tien* 
daa, buscaban por otras partes los me* 
dios de subvenir á su subsistencia. Oe 
este modo los países estrangerof, par^- 
ticularnienie la^Italiar^ recibieron.de 
la Alemania sus primeros impresoDes. 
La ventaja de esta invención y gra* 
bado sobré madera , pertencjce aun á 
Pedro Elschoyfler. Tal vez sus escu* 
dos^ que representaban un pastor guar^ 
dando sus ovejas , serian las primeras 
figuras que él grabó $ pero bien prou"» 
to este desctibrimiento llegó á ser de 
una .utilidad ñus general*,- yantes del 
mismo año -1491 , Amdes, burgo- 
maestre de Lubek, hizo grabar en ma» 
dera muchas láminas , representando 
plantas , que unió i una obra de bis* 
toria natural , compuesta dé orden 
«uyá> por Juan Cube, tnédico de Ma* 
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jehza. Arndes habia hecbo un viage 
á oriente , con intención de visitar el 
sepulcro de Jesucristo > y allí bizo di- 
bojar sobre los mismos lagares , por 
un joven artista qat le acompaftaba, 
las plantas descritas por Dioscorides, 
Serapion y Avicena. A su vuelta con- 
6ó sus dibujos á Cabe , para que bi* 
cíese la descripción de los vegetales. 
EX medico alemán llenó sus intencio» 
oes , sacó los estractos de los árabes y 
de los arabistas^ y trató particular- 
mente de describir las virtudes de ca» 
da planta en las enfermedades \ p^ero 
en este trabajo dio pruebas de una su« 
perstidon muy ridicula. 

También bay láminas anatómicas 

S rabadas en dicha época. Juan Ket* 
am fué el primero que las estampó én 
su obra publicada en 149 1 . No son del 
iodo malas ; pero la que representa lá 
matriz visiblemente está copiada , se- 
gún la descripción^ de Moscliion. Des- 
pués de Ketiiam , Magnos Huntedt» 
de Ma^deboorg , profesor en Leib- 
sích , hizo grabar también unas plan« 
cbas malísimas sobre madera. 

La erudición griega y el descubrí <« 
miento de la imprenta , fueron, pues, 
lasque mas contribuyeron á cambiar 
el aspecto de las ciencias , y particu- 
larmente i perfeccionar la medicina. 
Esta ba tenido siempre la desgracia 
de ser la última , en recibir la perfec* 
cion que debiera, porque la mayor 
parte de los médicos del siglo XV 
permanecieron en • eV mismo estado 

3ue sus predecesores, esto es , adora- 
ores supersticiosos de los ídolos ára- 
bes , ciegos imitadores de sus antepa- 
sados y empíricos ignorantes. 

Uno de los primeros entre estos 
compiladores, Valescns de Tarenta 
en Portugal , empesó en 1 382 á prac- 
ticar el arte de curar em k ciudad de 
Mompeller, y publicó iu obra en el 
año H18. 

JUAN PLATEARIO, oue prtiba- 
bleinente fué profesor en Pisa , cita 
en su comentario en el dispensario de 
Nicolás > no solamente á los principa- 



les escritores del siglo XIV , Mateo 
Silvático, Genlílis de Foligno, Gui- 
llermo Bariñana y Arnaldo de Villa- 
nueva, sino también á Bartolomé Mon- 
tañana y Juan Aradanoque pertene- 
cen al XV. Su compendio practico no 
parece ser mas que una nueva edición 
refundida de la antigua obra de Ma- 
teo Plateario á quien cita con frecuen- 
cia, y contiene recetas contra todas 
las afecciones del cuerpo humano, em- 
píricas, ó mas bien supersticiosas. Des- 
tierra con razón los remedios aeres y 
cáusticos en la mayor parte de las do- 
lencias de los ojos , lo mismo que para 
la angina, el uso de las bebidas dema- 
siado disolventes. Su tratamiento de 
la pleuresía casi nada se diferencia del 
de la perineumonía. Cuando el enfer- 
mo , oice , está atacado de uu vómito 
pertinaz , y no puede su estómago con- 
servar alguna cosa , se le harán atar los 
miembros antes de administrarle cual- 
quier medicamento. Alaba el zumo de 
la celidonia para la hidropesía. Tam- 
bién recomienda á las religiosas y á las 
viudas atacadas de histérico, y que no 
pueden disfrutar de los goces de hi- 
meneo, onanizarse. 
. JAIME JDE FORNI, profesor en 
Pádua , y maestro de Sabonarola , fué 
uno de. los mas célebres escolásticos 
entre los médicos de su tiempo. En sus 
comentarios sobre el tratado de la ge- 
neración de Avicena , espone algunas 
¡deas muy estravagantes , por las que 
pretende esplicar la semejanza de los 
hijos con los padres, y la suspensión 
del flujo menstrual durante la gesta- 
ción. Cualquiera puede convencerse 
de la importancia que daba á la astro- 
logia , por el discurso que pone para 
probar que el feto no es viable a los 
ocho meses. En el primer mes de la 
preñez , dice , que reina Júpiter, cua- 
si Jubans pater , porque él es el que 
da la vida ; al séptimo reina la luna 
que favorece la vida en razón de su 
humedad , y por la luz que recibe del 
sol ; pero al octavo preside Saturno, 
enemigo de la vida , y el comedor de 
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niños : asi es , que un niño no podrá 
vivir si nace en esta época. En el no- 
veno mes vuelve á dominar Júpiter, y 
entonces el niño está apto para vivir. 
Se debe tener gran cuidado de no de- 
jar la placenta dentro de la matriz, 
porque importa muchísimo practicar 
su estraccion. Admitió la opinión de 

aue el uracho proviene del hígado ó 
e los vasos renales , según la de Gen- 
tilis. 

PEDRO DE TÜSSIGNAN A, pro- 
fesor en Bolonia , debe ocupar un lu- 
gar distinguido entre los mas celebres 
comentadores de los griegos y de los 
árabes. La época en que vivió es du- 
dosa , porque Guillermo de Saliceto 
en su prefacio le llama su maestro ^ y 
cita su obra sobre la dieta : pero el au- 
tor no parece ser otro que el comen- 
tador de Avicena, J el autor del com- 
pendio» y haber vivido en el siglo 
XIII. Lo que sí hay de cierto es , que 
el autor de la Practica vivió en tiem- 
po de Sabonarola, y que dedicó su 
obra al principe Galeuzo de Milán. 
Garzona tambieu le coloca al princi- 

f^io del siglo XV y y asegura que fué 
lamado a la corte de Enrique III^ 
rey de Castilla. ^ 

HÜGUES VENCIÓ, de Siena, 
profesó la medicina en Pavía , Piasen- 
cia , Parma , Florencia , Bolonia y Pá« 
dua. Escribió los comentarios de Hi- 
pócrates , Galeno y Avicena , y algu- 
nas consultas sobre diferentes enter- 
• medades, pero muy prolijas, relati- 
vas al tratamiento de cada una , y al 
régimen que determina del modo mas 
escrupuloso : igualmente se ocupó de 
la anatomía en Pádua. 

MATEO FERRARI, de Gradi, 
profesor de Pavía , y médico de la Du- 
quesa Blanca María de Sforza, dejó 
algunos escritos que no tienen cosa de 
importancia. 

SEGISMUNDO PORCASTRE, 
contemporáneo de Sabonarola y natu* 
ral de Vicenza^ escribió, durante el 
tiempo que desempeñó una cátedra en 
Pádua, diferentes investigaciones es- 

I __^ 



colástieas , á las que dtó el nombre de 
qucBstíones* 

ANTONIO CERMISONE es mas 
interesante que todos estos esciritores. 
Sabonarola le nombra su padre , por- 
que sin duda fué encargado de su edu- 
cación. Nació en Parma , fué profesor 
en Pavía , después en su pueblo nati- 
vo, en donde murió eu 1441 . Sus Con* 
cilia encierran muy buenas ideas, en 
medio de una multitud de opiniones. 
Becomienda el opio en los cancros , y 
los remedios oleaginosos y muciiagi- 
nosos. Curó el filujo hepático con una 
preparación de agenjos, de ruibarbo 
y de achicorias. Su método eu las úl- 
ceras cancerosas es hipotético: al prin- 
cipio sangra , después administra los 
tamarindos, la casia y otros evacuan- 
tes de la atrabilis, y otros medica- 
mentos. También trataba el bocio ó 
papera, con los errinos y masticatorios. 
Curó á la marquesa de Mantua que ya 
tenia escoriado el esófago , tan solo con 
la clara de huevo. En el mayor nú- 
mero de casos tenia por incurable la 
frenesí . 

MENGOBIANCHELLI DE 
FAENZA , médico y favorito del 
principe Filipo María Vizconti , fué 
también un célebre astrólogo y un es- 
colástico consumado. Sus escritos son 
en el dia las obras mas raras de medi- 
cina. No se hallan citadas ni en Mer- 
clin , ni en Haller. Allí no se nota 
ninguna otra cosa, esceptuando mu- 
chas observaciones bastante claras, que 
investigaciones sutiles , sacadas de la 
teoría escolástica Biasebelli : propuso 
algunas di6cultades contra la defini- 
ción ordinaria de la calentura , según 
la cual esta afección consiste en un ca- 
lor preternatural que se propaga des- 
de el corazón á todas las partes del 
cuerpo. Como este atrae su calor tam- 
bién de afuera , estas dos especies de 
calor no serán de igual naturaleza; 
efectivamente, según los principios 
de Aristóteles, dos cualidades del mis- 
mo género no podrán existir en un 
mismo individuo; con este motivo pre- 
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senU tres opiniones diferentes. Mar* 
cilio Fbioa quería qae la calentura re* 
sultase del concurso del calor esterior 
y del calor interior , añadiendo que 
no podía ser producida por ninguna 
de ellas aisladamente. Según Mugues 
Bencio y este calor tiene diferentes 
nombres, según las causas que le po* 
nen en movimiento : se llamará natu« 
ral y cuando pasa del cuerpo del padre 
al de su hijo : celeste ^ cuando está vi* 
vjficado por la influencia del cielo ; j 
preternatural f cuando está puesto en 
movimiento por un principio morbi«* 
fico. Gentilis resuelve esta dificultad, 
considerando al calor preternatural, 
como un efecto enteramente diferen<^ 
te del natural , y admite que exis- 
tiendo entrambos en el mismo indi- 
viduo, son escitados mutuamente. Bi* 
canchelli dice después , que el calor 
preternatural es la species specialisi^ 
ma que se junta con el calor natural. 
Difícil es comprender esta definición: 
no deja igualmente de poner menos 
sutilezas en su doctrina de los pulsos^ 
de los cuales , entre otros , admite dos 
especies, llamadas torfifojiu^ jiuo/- 
lis : este ultimo se va elevando en su 
medio y se comprime por los dos la- 
dos , el otro está torcido como un hilo. 
La causa interna de la lepra siempre es 
de naturaleza cálida , pero la esterna 
puede ser fría. En su libro se notan 
dos observaciones ingresantes ; la de 
un octogenario que padeció las virue- 
las, y la de un aborto producido por 
una verdadera plétora sanguínea. En 
la cefalalgia inflamatoria aconsejaba la 
arteriotomia. En suma , acumuló una 
multitud de arcanos ridículos j de 
medios supersticiosos contra cada do- 
lencia 

JUAN CONCOREGGIO , de Mi- 
lán , otro arabista de muchísimo ta- 
lento, profesó la medicina en Bolonia 
en 1404 9 después en Pavía y en Flo- 
rencia y y por último en 1439 en Mi- 
lán : no se encuentra en su obra nada 
que manifieste el carácter de un hom^ 
bre guiado por sus propios principios. 



ni observación alguna notable » que 
pueda compensar el disrasto que ins- 
pira la lectura de este libro. 

JUAN ARCULANOescribióá me- 
diados de este siglo ana obra del ma- 
yor aprecio , comentando el libro 9.^ 
de Almanzor. Aconsejaba sangrar en 
la frenesí ; pero si esta era biliosa, pro- 
pinaba los purgantes suaves. Con este 
motivo trata de la terminación de los 
conductos biliarios en el fondo del es- 
tómago. 

AJSTONIO GUAYNE . de Paría, 
discípulo de Blas Artiario y de Jaime 
de Fomi , fue tan celebre, que com- 
parado con sus antecesores, se debe 
colocar entre los escritores de mas nota 
de esta época. Efectivamente , libre de 
las preocupaciones ordinarias de su 
tiempo, despreció los encantos j la 
alquimia. Considera las pretendidas 
profecías de los epilépticos, como so- 
nidos producidos por los movimientos 
convulsivos en la cavidad torácica. 
Fundado en razones poderosas , des- 
echó las fumigaciones, mujr en v<^ 
en aquel tiempo, para la frenesí, y pre- 
senta la importante observación de ana 
pérdida de la memoria tan completa, 
que el enfermo solamente recordaba 
algunas palabras, que espresaban ideas 
generales. E^ la epilepsia , apoplegía 
y manía recomendaba los cáusticos, y 
en la a|K)plegía no temía aplicar sobre 
la cabeza una plancha de hierro can- 
dente. Creía que en las convulsiones 
perl ¡naces era menester provocar ana 
calentura , colocando al enfermo en- 
tre dos fuegos. Observó una especie 
de manía producida por la gota atóni- 
ca. Vio desarrollarse con frecaencia 
en la melancolía las facultades inte* 
lectuales en individuos hasta entonces 
idiotas. En su tiempo se promovieron 
las disputas queélse esforzó en cortar, 
sobre el lugar donde debia practicarse 
la sangría , pero no lo pudo conseguir. 
Enseñó con mucha claridad el modo 
de preparar las aguas minerales artifi- 
ciales. No deben pasarse en silenciosas 
observaciones sobre los cálculos intes- 
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tíñales ; U de una inuger que conci-< 
bió antes de tener el flujo menstraal; 
y la de otra joven , en la que no apa- 
reció el flujo hasta que estuvo emba- 
razada. Admitió ciega meu te las qui- 
meras astrológicas y aunque connesa 
ingenuamente que no era filósofo. 

BARTOLOMÉ MONTAGNANA, 
profesor en Pádua , es también uno 
de los mejores autores de este siglo: 
sin embargo ^ reina en su Concilla una 
prolijidad fastidiosa : los medicamen- 
tos se recomiendan en él en razón del 
predominio de un humor cardinal , ó 
de una temperatura particular-, y el 
rcgimen está espuesto con toda la mi- 
nuciosidad propia en los escritores de 
aquel tiempo. Asegura haber hecho 
catorce autopsias cadavéricas^ las cua^ 
les son otros tantos fenómenos estraor* 
dinarios, atendida la época; y es muy 
sensible que no aplique bien sus co- 
nocimientos anatómicos a la teoría mé- 
dica ; bien que entonces no se trataba 
mas que examinar la estructura del 
hombre , para confirmar todo lo que 
Iiabia dicho Galeno. Debe notarse que 
eu su cuadro nosológico , se le olvida 
hablar de la lepra nudosa, aunque es- 
puso bien las diferentes especies de 
costras lácteas. De aquí [)odemos con- 
cluir , que la constitución leprosa ge- 
neral habia disminuido entonces de 
intensidad. En efecto, los acciden- 
tes de esta enfermedad , descritos 
por los autores , son tanto mas benig- 
nos , cuanto nos aproximamos mas 
j mas á la época en la cual apareció 
la sífilis. Montagnana atribuye á la 
lepra una especie particular de sar« 
cocelle , de la que habia hecho men- 
ción Avicena , aunque sin describirla. 
Mira las afecciones del hígado como 
la causa de todas las enfermedades de 
las partes genitales. No puedo menos 
de indicar el consejo que daba á los 
Florentinos de usar de los tónicos, 
para prevenir las consecuencias des- 
graciadas de la demasiada rarefacción 
del aire. Aunque la operación es el 
único medio, dice , de curar la fístula 



lagrimal, con todo, si esta afección 
es reciente , se pueden esperar felices 
resultados ¿ beneficio de los medica- 
mentos internos. Así es que empezaba 
sometiendo al enfermo á un régimen, 
impidiéndole tomar alimentos sala-* 
dos , grasos é indigestos ; en seguida 
les administraba los purgantes gene- 
rales, y evacuaba las humedades de 
la cabeza por medio de la calaminta. 
Montagnana se conformó con la cos- 
tumbre dominante del siglo, de es- 
plicar cada síntoma por una causa hi- 
potética, aunque fué mas feliz que sus 
predecesores. 

MIGUEL SABONAROLA, con- 
colega de Montagnana, y después pro- 
fesor eti Ferrara , fué otro de los mé- 
dicos mas célebres. Su compendio de 
medicina práctica , aunque resentido 
del mal gusto de aquel tiempo, por 
las sutilezas escolásticas, encierra, no 
obstante , algunas observaciones im- 
portantes, y que anuncian que el au* 
tor era menos adicto á las opiniones 
tle la escuela , que ló fueron sus con- 
temporáneos. Sorprende su candor, 
cuando confiesa que no puede com-» 
prender ni esplicar los principios de 
Averroes, ó cuando hablando de la 
teoría de la frenesí, fundada en las 
cualidades elementales, dice : «No me 
detendré por mucho tiempo en dis- 
cutir esta teoría , porque no tiene 
ninguna influencia para la práctica.» 
Al tratar de las propiedades vermi* 
fugas de la leche de la muger , nos 
dice que se usaba con mucha frecuencia 
en Forni , como un medio cierto é in- 
falible. Aplicaba los estípticos y los 
desecantes en los cancros , y quería 
sostener que la bilis porracea raras ve- 
ces producia una enfermedad , pon|ne 
casi siempre era arrojada del cuerpo 
antes de haber provocado ninguna 
afección morbífica . • ^ 

Un tal NICOLÁS PALLA VISIA- 
NI , á pesar de haber llegado á la edad 
de cien años , pretendía que el número 
de dientes habia disminuido desde, la 
gran peste de 1 348: y que en lugar de 



328 



mSTORIA GENERAL 



treinta j dos qae contabaD antes , ¡a» 
más se encontraban mas qiie veintidós 
ó Teinticuatro. Sabonarola tío apa- 
recer nuevos dientes en algunas mu- 
geres durante el embarazo. Habla de 
un enfermo afectado de diabetes^ que 
cada hora arrojaba veinticuatro libras 
de orina. Indica mujr bien las reglas 
que se deben seguir en el tratamien- 
to de la gota y en el uso de los opia- 
dos contra la disenteria. Observó tam- 
bién un hombre , cuja uvula ó cam- 
panilla estaba vifurcada , sin que por 
preso, la voz hubiese perdido su lim- 
pieza y claridad. Las opiniones su- 
persticiosas sobre las virtudes de las 
piedras gemas « sobre los maleBcios» 
y sobre el nacimiento simultáneo de 
un animal y de un niño , no son muy 
raros en la obra que nos ocupa. 

La piretologia práctica de Sabona- 
rola contiene entre otros sabios conse- 
jos» respecto al tratamiento de la peste, 
ideas exactas sobre la diferencia de los 
climas, asi como sobre las modiGca-» 
clones que producen en el método cu- 
rativo. Los árabes, dice, naturalmen^ 
te son mas débiles que los griegos; 
también la sangría les convendrá me- 
nos. Con el nombre de lisura describe 
una 6ebre ocasionada por la degene- 
ración de la pituita vitrea , y que está 
entre la lipiria y la epjala. Mira como 
enfermedades mujr comunes las ca- 
lenturas intermitentes, cnjos accesos 
sobrevienen cada cinco ó seis días ; é 
indica mejor que ningún otro escritor, 
las precauciones que se deben tomar 
en la esploracion del pulso. 

Ya he dicho en otra ocasión , que se 
encuentra en Gaddesden algunas noti« 
cias de las petequias ó de la calenturtf' 
petequial. Riolauo atribuye la prime- 
ra observación de esta enfermedad á 
Jacobo de Elsparza j médico de París, 
citado en la historia eclesiástica como 
dij)Utadoen la universidad de París en 
el concilio de Constanza , y como com- 
pa&ero del canciller Jerson. Habiéndo- 
se pronunciado abiertamente contra el 
abuso de los baños públicos, se atrajo 



la persecución de los bañeros , j se vio 
en la necesidad de abandonar á París, 
y volver á Tournajr , en donde murió 
en 1 465 después de haber obtenido un 
canonicato. Este médico escribió un 
largo comentario de Avicena , é intro- 
dujo también el uso de dividir los li- 
bros en capítulos , pues que antes de él 
no se encuentra en los escritos de los 
griegos, ni en los de los árabes: sin 
embargo no creo que esta razón ó sus 
distinciones sutiles le diesen el renom- 
' bre de partibus. 

El siglo XV nos presenta dos obras 
interesantes para la historia de la ma- 
teria médica y de la farmacia \ el pri- 
mero tiene por autor á Saladino de 
Asculo, médico del príncipe^ y Juan 
Antonio de Balzo Usino » de Tarento, 
gran condestable de Ñapóles. Eo él 
encontramos preciosas reseñas sobre 
los conocimientos farmacéuticos cpie 
se poseían entonces. El autor enseña á 
los boticarios los libros que deben pro- 
curarse : les dá instrucciones morales, 
y les indica las ocupaciones particula- 
res á que se deben entregar cada mes. 
El catalogo de los medicamentos sim- 
ples y compuestos que se deben hallar 
oonstantemente en las boticas es majr 
interesante. Espone también Saladino 
con mucho cuidado los caracteres con 
que se puede reconocer la bondad de 
los medicamentos, y determina el 
tiempo en el cual son mas fáciles de 
conservar las preparaciones oGcinales. 
En este siglo es cuando se adoptó en 
Francia la costumbre de los árabes, de 
someter á los boticarios á la vigilancia 
de las facultades , y de asalariar los 
médicos por el estado. En esta época 
los farmacéuticos de Alemania , pro- 
piamente hablando, no eran mas que 
unos meros droguistas: no prepara- 
ban medicamento alguno, sino que los 
hacían traer de Italia para espender- 
los. La majror parte de las ciudades 
ejercían á un mismo tiempo el o6cio 
de confiteros, y los magistrados espe- 
cificaban siempre en sus decretos, que 
el boticario tenia obligación todos los 
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años de enviar cierta cantidad de dul- 
ces á la cámara comuD. 

La seeunda obra sobre la materia 
médica fué escrita por S. Arduin de 
Pésaro , que practicó la medicina en 
Ven^cia nácia mediados del siglo XV • 
Este libro trata de los venenos, y con- 
tiene las observaciones curiosas de ha- 
ber curado una persona envenenada 
con el arséoicOy y la de otra que ha« 
bia comido regaljar. También se en- 
cuentra en ella la descripción del mer- 
curio* precipitado per se. En suma, 
está llena de opiniones supersticiosas 
sobre los efectos milagrosos de la pie- 
dra gema contra los venenos, etc. 

En todo este tiempo la cirugía fué 
casi abandonada enteramente á los ba- 
ñistas y á los barberos, pareciendo 
desde entonces que se quería remon- 
tar al estado en que se encontraba en- 
tre los primeros griegos. Estos igno* 
rantes que ni aun sabían leer ni escri- 
bir , ciertamente que no podian per- 
feccionarla. Los médicos creían des- 
merecer y perder su dignidad si se 
ocupaban de las operaciones; por ma- 
nera que este ramo tan ütil del arte 
de curar quedó enteramente abando- 
nado. En tiempo de Berieretti apenas 
poseía la Europa un cirujano instrui- 
do \ y era menester, decia el mismo, 
para encontrar un buen oculista , pa- 
sar al Asia por él. Tenemos una prue- 
ba convincente de esta verdad en los 
medios estraordinarios que Mateo Cor- 
vín , rey de Hungría , tuvo necesidad 
de emplear para procurarse un ciru- 
jano que pudiese curarle una herida 
?ue habia recibido en una batalla. 
or todas partes hizo publicar que col- 
maría de uonores j de riquezas al que 
fuese á curarle. Sus promesas, por 
último, pudieron inducir en 146o á 
Hans de Dockenbourg , cirnjano de la 
Alsacia , que partió para la Hungría; 
restableció al rey, y regresó cargjido 
de bienes. 

Hacia el siglo XV no podian tam- 



poco en Alemania los barberos y ba- 
ñistas entrar en un cuerpo de ningún 
oficio. Ningún artesano tomaba apren- 
diz alguno sin que llevase una certifi- 
cación en que constase que era hijo de 
padres honrados, fruto de un matri- 
monio ledtimo , y oriundos de una 
familia á la cual no habían perteneci- 
do ningún barbero^ bañista, pastor 
ni desollador. No obstante estos mis- 
mos bañistas, fueron basta media- 
dos del siglo XV los únicos médicos de 
la mayor parte de las ciudades de Ale- 
mania. El emperador Wenceslao les 
concedió en 1406 un privilegio que 
les hacia mucho honor, permitiéndo- 
les usar escudos de armas ; pero los dis- 
frutaron poco hasta el reinado de Leo- 
poldo I. 

En Francia los cirujanos, particu- 
larmente los miembros del colegio de 
S. Cosme , se remontaron sobre los 
bañistas y barberos. El Parlamento 
dio un decreto en 1425 , que impe- 
día á estos últimos hacer las opera- 
ciones, permitiéndoles tan solo curar 
las heriaas y cortar los callos. Pero 
queriendo rengarse la Facultad de 
los privilegios que creía usurpados 6or 
los cirujanos de ropa talar, tomo el 
partido de favorecer á los barberos, 
enseñándoles también la cirugía. Las 
quejas del colegio en 1491 y 1492 no 
tuvieron otro efecto que la promesa 
de dar otro aspecto al negociado ; no 
obstante los miembros de la Facultad 
no dejaron por eso, como antes, de 
seguir sus cursos de anatomía en len- 
gua francesa para los barberos. 

LEONARDO BERTAPAGLIA, 
profesor en Pádua , hacia la mitad del 
siglo XV escribió un comentario sobre 
el libro 4.^ de Avicena , en el cual se 
encuentran muchos hechos que confir- 
man lo espuesto sobre el estado de la 
cirugía en esta ¿poca. Bertapaglia con- 
cibió un odio irreconciliable contra los 
barberos; y queriendo darse mas real- 
ce, abandono totalmente las operacio- 
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nesqairúrgicas. Sin embargo praclicó 
y asistió á muchas aotopsías cadavéri- 
cas. Proscribió la operacioa del can* 
cer, y la reemplazó con sa ructorium, 
una especie de cáustico: en la cnracion 
de las neridas de cabeza se contentaba 
solo con el uso de los ungüentos. Re- 
comendaba la aplicación del fieltro 
para detener las hemorragias^ y un 
vendage compresiro para las fístulas. 

En Calabria empezaron por este 
tiempo a hacer algunos ensayos sobre 
un nuevo método para reparar las per* 
dfdas de ciertas partes del cuerpo; 
Vicente Vianeo> de Mojrda^ Branca 
y Bojani hicieron sobre la nariz los 
primeros ensayos de esta o|ieracion. 
(Y. en la 3.* sección formación de 
una noiiz artificiíU), 

Dos italianos forman una época muy 
notable , que nos prueba que el buen 
gusto empezaba i introducirse en la 
medicina : estos dos observadores, aun- 
que modelos perfectos de los antiguos 
griegos -, no dejaron, sin embargo « de 
pagar algún tributo á los sistemas de 
su tiempo , pero escribieron con mas 
pureza, y espnsieron muchas obser- 
vaciones propias de su práctica, y me- 
jores que las que se hallan ordinaria- 
mente desde Avenzoar. Antonio Beni* 
bieni, médico de Florencia » fué el 
primero de estos cánüidos y fieles ob- 
servadores. Entre los casos que refiere 



se distinguen la operación de la cata- 
rata y la de la talla , cuyos detalles 
importantes prueban que fué un buen 
cirujano. 

El segundo » Alejandro Benedetü 
de Legnago, en Lombardía^ fué ¿ 
Grecia en 1490 *, ejerció la medicina 
en la isla de Candia, que entonces 
pertenecía á los venecianos, y después 
pasó ¿ ejercerla á Modon , en la Mo- 
rca. A su regreso en 1493 obtuvo una 
cátedra en Pádua ; en 1 495 sirvió en 
clase de cirujano militar en el ejército 

2ue los venecianos enviaron contra 
lárlos VIH, y que fué destrozado 
junto á Fomoba , en donde murió ha- 
cia el afio 1525. Tenemos de éi una 
anatomía que nada contiene de parti- 
cular , pero se nota una bueba nsiolo- 
gía descrita al nivel de los conocinuen- 
tos de aquel tiempo. Su grande obra 
contiene una multitud de observacio- 
nes raras y notables que la hacen digna 
de que se consulte aun en el dia : no 
obstante es injusto el elogio que se le 
ha hecho comparándole con Celso, 
aun cuando él se haya formado mas 
bien con el gusto griego que con el de 
los árabes. Mas exacto hubiera sido 
ponerlo en parangón con Alejandro de 
Tralles. Su diccbn es mucho mas pura 
que la de sus predecesores \ pero no 
dejan de encontrarse en ella bastantes 
barbarismos. 



OAPÍTUU» TBinaiTA T BBMBm 

INFLUENCIA DE LA FILOSOFÍA DE RAMOS SOBRE 

LA MBDICIlfA. 



II gustoy la crítica , nacidos en Ita- 
lia y en Francia , se difundieron con 
el espíritu de observación á la Alema- 
nia, Inglaterra y España. No obstan- 
te , la medicina hipocrática encontró 
grandes obstáculos en las naciones ger- 
mánicas, en medio de las cuales se 
propagaron bien pronto las visiones 
de Paracelso. 



Hacia mediados del siglo XVI los 
escolásticos encontraron un poderoso y 
temible antagonista en la persona de 
Ramos, ó Pedro de la Ramea, profe- 
sor en París. La frase , en la que dice 
Galeno que Platón fué el inventor de 
la dialéctica, le llevó á examinar el 
sistema dominante de las escuelas; pe- 
ro una loca vanidad le inspiró un des- 
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precio injusto por Aristóll^les. Su in-* 
discreciotí fué la causa del odio gene- 
ral que concibieroQ contra él los mas 
celosos escolásticos ; y sé sabe que en 
esta época la barbarie reinaba hasta 
tal punto en la ciudad de París , que 
se formó una gran dispuU por la pro- 
nunciacion de la letra Q* Asi es como 
se pueden «spiicar las persecuciones 
que esperimentó Ramos. Su mayor 
mérito fué el de mejorar el método de 
escribir , el haber demostrado la ne- 
cesidad de estudiar las causas, y de 
haberse servido de cuadros para faci* 
litar el estudio de las materias. Hizo 
conocer igualmente la importancia de 
las definiciones y de las divisiones que 
hasta entonces se habian descuidado. 

JUAN FERNELIO aplicó el méto^ 
do de Ramos á la medicina , y por esta 
circunstancia se hizo digno del nombre 
de reformador. Se hallaba en Amiens; 
desde su mas tierna edad se aplicó á 
las lenguas^ á la lógica y á las mate- 
máticas, y adquirió conocimientos tan 
estraordinarios , que fué la admiración 
en todas ellas. Imitó á Ramos , sacu- 
diendo el yugo de las preocupaciones; 
espuso escelentes principios con un es- 
tilo mas puro, y con un orden mas me- 
tódico que sus antepasados ; adoptó las 
ideas que le parecieron buenas , y des- 
echó las que le parecieron falsas , sin 
consideración á sus autores , aunque 
fuesen Hipócrates, Aristóteles ó Ga- 
leno. De este modo es como llegó á in* 
troducir un orden desconocido hacia 
mucho tiempo, y i establecer la li- 
bertad de pensar, que tanto habia su- 
frido del despotismo escolástico. 

Refutó , entre otras , la opinión 
de Galeno sobre las aberturas del pe- 
ritoneo > y el paso de los testes al tra- 
vés de los orificios. Prueba por sus 
propias autopsias cadavéricas^ que esta 
membrana no hace mas que alargar- 
se sin rasgarse. Sostiene « contra la 
aserción de Aristóteles , que el alma 
tiene su asiento en el cerebro , y que 
los nervios toman su origen en su sus- 
tancia *, aunque atribuye también i las 



arterias el uso de contener un espíritu 
particular : hace consistir, con los an- 
tiguos escolásticos ^ los temperamen- 
tos , en una mezcla exacta y propor*- 
cionada de los cuatro elementos; pre- 
tende que las mugeres tienen real- 
mente un licor seminal y testes *, y 
quiere que el hígado sea el único ór- 
gano donde se prepara la sangre. Los 
elementos son verdaderos cuerpos y 
no simples cualidades, pu^s que con- 
servan la forma y la sustancia en la 
mezcla. No se debe dar el nombre de 
parles del cuerpo , mas que á aquellas 
que se nutren al mismo tiempo que 
el : que están destinadas al desempeño 
de las funciones *, y concluye , que los 
cabellos, las uñas , la grasa , etc. , no 
deben ser colocados entre las partes 
del cuerpo. 

En su patología considera los sóli- 
dos , los fluidos y las funciones. Ad- 
mite que la causa predisponente resi- 
de en los humores , la enfermedad en 
los sólidos , y los síntomas en las fun- 
ciones. Se debe buscar la causa de las 
enfermedades en el cuerpo, y no en 
los humores alterados por la afección. 
Aplica el mismo método de Ramos á 
toda la patología. La forma de la en- 
fermedad es la Species morbi in mate" 
riam impressa ^t in ducta , la causa fi- 
nal , la lesión y el desarreglo de las 
funciones > y la causa eficiente, la que 
provoca la enfermedad al eslerior. Di- 
vide estas causas eficientes, en predis- 
ponentes , productrices y continentes. 
«Yo no pueido, dice , perdonar á los 
modernos el confundir la causa conti- 
nente ó próxima con la enfermedad.» 
Su piretología es enteramente galéni- 
ca. Le parece que en el mesenterio 
reside la causa de la disenteria biliosa, 
de la diarrea , de la melancolía , de la 
caquexia j del marasma y de todas las 
calenturas lentas. Entre fas buenas ob- 
servaciones que recogió , se distingue 
la de una afección crónica determina- 
da por la degeneración cartilaginosa 
del cardias, y la de las inflamaciones 
latentes , resultados de la de las heri- 
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das de cabeza. Aanque eacribió coa 
mucho orden en su terapéutica , coo- 
tiene pocas novedadea. En otra obra 
que publicó se dá a conocer como uu 



filósofo profundo , aunque se 

algún tanto al lenguage de los peri- 

patéticos. 



GAFITIIliO TBinaiTA T 8IETB> 

INFLUENCIA DE LA ESCUELA HIPOCRATICA EN LA MEDICINA. 

CONCILIADORES. 



Hasta esta época se habia seguido es- 
trictamente en el tratamiento de las 
enfermedades las reglas consignadas 
en los escritos de los árabes j de los 
arabistas \ pero en este siglo se empe- 
zó k botar que los principios de estos 
últimos estaban en manínesta contra- 
dicción con los de los médicos griegos. 
Se trató de indagar las razones de esta 
discordancia , y aun se esforzaron al- 

f[unos escritores desde luego en conci- 
iar los dos partidos. De cuando en 
cuando se apartaban , sin embargOj 
de los dogmas recibidos; pero última- 
mente se decidieron i no tomar otro 
Sartido mas que el de la esperiencia, 
esechando la preocupación que ser- 
via de tanto peso i la autoridad de los 
grandes escritores. 

Sinforiano Champegio , chanciller 
y medico del duque de Lorena, fué 
el primero que se ocupó en comparar 
la verdadera medicina griega » con los 

Erincipios de los árabes y de los ara- 
istas. Su trabajo no es mas que una 
sencilla compilación hecha sin gusto / 
sin discernimiento. 

Nicolás Roloi'ius , médico de üdi- 
na , comparó también la medicina de 
los árabes con la de los griegos , y 
trató de esplicar las contradicciones 
que se encuentran en las obras de 
los antiguos , aunque de cuando en 
cuando son dignos de admirar su sa- 
gacidad^ el buen gusto en el modo de 
interpretar y desnaturalizar las pala- 
bras empleadas por los médicos grie- 
gos. Hipócrates nabia dicho^ por ejem- 



pío , que las heridas de cabeza eran 
menos peligrosas en el invierno. Esta 
aserción es contraria á la esperiencia; 
pero Rolarius quiere escusar al viejo 
de Cos , sosteniendo que los humores 
no se alteran tanto en invierno como 
en verano , pero que no obstante , la 
muerte puede aun ser causada en he- 
ridas de cabeza por otras circunstan- 
cias accidentales. Ordinariamente Hi- 
pócrates atribuía la fiebre-cuartana á 
la atrabilis', pero en el libro de las en- 
fermedades se dice, que la pituita 
puede también provocar esta calen- 
tura. Rolarius pretende esplicar esta 
contradicción , considerando á la pi- 
tuita alterada y á la atrabilis como un 
solo mismo honor. No se le puede to- 
lerar , cuando comenta los lugares en 
que el médico de Pérgamo concede y 
niega al verde gris las propiedades 
desecantes. Lo mismo hace respecto 
de Avicena , teniendo ademas la des- 
ventaja de no valerse mas que de la 
traducción de este autor. EU árabe ha- 
bia dicho que el echarse de espaldas 
irrita y aumenta los dolores nefréticos 
ó calculosos: el traductor interpreta 
este nasage por cubitos in dorso con^ 
ftrt lajÁdi ^ y Rolarius quiere en este 
caso que conferre et promoveré sean 
dos términos sinónimos. 

FRANCISCO VALLES (V. la me- 
dicioa española). 

ALEJANDRINO DE NEUS- 
TAIN , médico del emperador , y 
JUAN BAUTISTA SILVÁTICO, 
profesor en Pavia , siguieron la misma 
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marcha. Sa obra de dietética está es- 
crita con una prolijidad fastidiosa , 
sio embargo, contiene esplicaciones é 
ideas rauy apreciables tomadas de los 
antiguos, é instrucciones relativas al 
régimen en el estado de salud y de en- 
fermedad. 

El libro de Silvático merece ser leí- 
do , porque contiene un gran numero 
de escelentes principios. Persuadido 

3ue el libre uso de la razón , ayudado 
e la esperiencia , no podía , sin el 
estudio de los antiguos , producir en 
medicina todo el bien que se debia 
esperar y trata especialmente de volver 
la fama que se merecen los griegos. 
Para este efecto se esfuerza en ocultar 
las contradicciones aparentes que se 
notan en sus escritos, j ponerlas en 
armonía con ellos mismos. Se observa 
el juicio que emite sobre la importan- 
cia de los médicos griegos j árabes. 
«No soy del número, dice , dé los que 
pretenden seguir esclusivamente los 
principios de los griegos ; porque sé 
muy bien que los modernos han he- 
cho muchos descubrimientos precio- 
sos para la ciencia, y útiles para la fe- 
licidad del género humano: yo ad- 
mito Tolantariamente estos últimos, 
cuando lo exigen las circunstancias; 
pero no insisto menos en creer que en 
un arte tal como el nuestro, toda inn- 
ovación es peligrosa , y que no se debe 
desechar sin una grande circunspec- 
ción , lo que nos han enseñado los an- 
tiguos con tanta claridad y precisión. 
Se incomoda con fundamento contra 
el abuso de la sangría en las calenturas 
pútridas, abuso que fué una conse- 
cuencia de la inconsiderada recomen- 
dación que habia hecho Botal : tam- 
bién se pronunció contra el abuso de 
las piedras preciosas , de las que los 
árabes y sus partidarios habían hecho 
un uso tan general. Las calentaras in« 
termitentes , cuyos accesos no se cor- 
respondían mas que en cada cinco, 
seis ó siete días son y no especies distin* 
tas , sino un resultado accidental del 
retardo de los paroxismos de la fiebre- 
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cuartana. El onanismo no siempre es 
un vicio, porque depende algunas ve- 
ces de una irritación fisica ó de con- 
gestiones atrabiliarias. Los antiguos 
griegos recomendaban ya el .uso de las 
aguas minerales. 

Una prueba de la sutileza escolás- 
tica con que trata de conciliar las con- 
tradicciones de los médicos griegos, la 
debemos á sus investigaciones sobre la 
propiedad atractiva del dolor , que tan 
pronto admitió y' negó, como Gale- 
no. Rehusa admitir esta propiedad, 
porque la esperiencia nos hace ver que 
en muchos casos existen los dolores 
mas vivos, sin que por eso los humores 
afluyan hacia la parte. Ademas, dice, 
la atracción no puede tener lugar mas 
que en virtud de . la asimilación ó del 
horror al vacio : no hay asimilación, 
porque el dolor como cualidad , no 
uarda la mas mínima analogía con 
os humores atraídos ; no exiite , pues, 
el vacío. La única esplicacion que 
falta dar es, que el dolor produce 
congestiones en virtud del calor. Sil- 
vático trae en apoyo de la doctrina 
de las enfermedades venéreas larba- 
das , la observación' de un joven de 
17 años, que fué atacado de la sí- 
filis antes de haber tenido comercio 
con muger alguna , y tan solo porque 
habia nacido de padres infectados de 
esta dolencia. Aquí se vé que su cre- 
dulidad sobrepuja todavía a la de Ro- 
sentein. 

La atrevida comparación entre los 

firincipios contenidos en las obras de 
os médicos griegos y las de los moder- 
nos, y el libre examen de las opinio- 
nes dominantes , fué la que contribu- 
yó particularmente á encender la fa- 
tal hoguera en donde fué precipitado 
Miguel Servet j filósofo demasiado es- 
elarecido para ser apreciado, como de- 
biera , por sus supersticiosos contem- 
poráneos. La vida de este hombre cé- 
lebre no es menos interesante en la 
historia de nuestro arte , que en la de 
la iglesia. (Y. Medie. Esp. art. Miguel 
Servet). 
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La cocción tiene por objeto la asimi- 
lación , pero le falta frecaentemente, 
j los homores se alteran. Los hamo- 
res alterados jamás pueden asimilarse; 
Ír los únicos qae son sosoeptiUes , soo 
os que no han sufrido alteración par-* 
cial , y aun así no se asimilan mas que 
en parte. Así es que la bilis, la atra- 
bilis j la pituita no pueden ser asimi- 
lados , jr no son propios mas que para 
ser evacuados. Entre estos humores 
alterados no se comprenden los que 
están crudos » y no pueden esperimen- 
tar la ca(5cion : estos existen antes que 
la sangre , vitto la bilis y la atrabilis 
dependen de ella. La pituita dulce es 
tan solo susceptible de coodon , y pue* 
de dar todaría un principio nutritivo; 
pero es también imposible la bilis ó la 
atrabilis el asimilarse , asi como la fia* 
tuosidad en la timpanitis ; cuando se 
quiere favorecer la cocción , los jara- 
bes ligeramente calefacientes son muy 
útiles, porque condensan r asimilan, 
que es el único objeto de la cocción. 
La atenuscion de los humores no se 
efectúa sino después de su espuUon, y 
jamás durante la cocción. Por último, 
Servet combate la opinión emitida por 
Monard , de que la evacuación puede 
tener lugar sin haber ado precedida 
por la cocción. 



GAPÍTDIiO TBEDITA T OGHO- 

mSTORIA DE LA ESCUBLA HIPOCRATICA DEL SIGLO XVI. 



Este mártir de la libertad de pen- 
sar , le veremos mocho mas interesan* 
te para nosotros, cuando nos ocupe- 
mos después de la historia de la ana- 
tomía. No hablaré aquí mas que de 
sus principios terapéuticos, porque su 
obra sobre los jarabes es de tal modo 
rara , que el mismo Moshein jamás la 
ha podido ver. Ta se ha dicho que los 
áraoes eran muy afectos á los jarabes, 
y que los empleaban en todas las en- 
fermedades agudas para favorecer la 
cocción. Cuando la medicina hipocrá« 
tica llegó á restablecerse , se desecha- 
ron también los jarabes , resto del an« 
tiguo método árabe » y se pretendió 
que no podia contribuir á acelerar la 
cocción ; pero que para conseguir este 
objeto , era menester emplear medios 
ñus activos y mas cálidos. Elstas ideas 
dieron ocasioii á Servet para escribir 
su libro , en el cual se concreta parti- 
cularmente á examinar la doctrina de 
la cocción. Parte del principio de que 
la digestión depende ae un estado nor- 
mal , y la cocción del estado preter- 
natural ; que existe una causa operan- 
te, el calor animal y un objeto, la 
asimilación ; que la materia está afec- 
tada del mismo modo que los estados 
opuestos , y que los mismos signos se 
reconocen en las mismas 



Jamás hizo el entendimiento humano 
mas rápidos y brillantes progresos que 
en este sielo \ pero tampoco no se Jian 
visto jamas los restos de las preocupa- 
ciones y de la antigua barbarie levan- 
tarse con mas furor contra la verdade- 
ra ciencia , y cubrirse la superstición 
con la máscara Glosófica mas rara y 
ridicula ; en una palabra , las luces de 
la razón están mas vivamente combi- 
nadas con las tinieblas de la igno- 
rancia. 



^ Desde ,qne Dante y el Petrarca ha- 
bian hecho oir su vos melodiosa; cuan- 
do las musas pareda haber huidk> para 
siempre de la tierra, Tolvieron á apa- 
recer en el clima dichoso de Italia , en 
donde encontraron el acogimiento mas 
lisonjero en los palacios de los gran- 
des. Es verdad que la Italia fué ta ar- 
bitra del buen gusto en el trascurso 
del siglo XVI , siendo el teatro en don* 
de las ciencias se cultivaron con el me* 
jor suceso,, y fué el centro de todos los 
conocimientos humanos. 



i 



DE LA MEDICINA. 



335 



Durante este periodo^ los papas sir- 
vieron de modelo á los principes ita« 
líanos en la generosa protección que 
concedieron a las ciencias y k las le^* 
tras ; y si León X y Clemente VII^ 
herederos del nombre de Médicis^ imi* 
taron el ejemplo de sus ilustres ante- 
pasados» Pablo III, fundador de la 
casa de Famecio» fué el ejemplo de 
sus «descendientes » cutre los cuales 
Alejandro Farnecio , su sobrino , fue 
el que mereció los derechos al recono- 
cimiento de los literatos 7 de los filó- 
sofos. No hay ninguna familia italia* 
na que haya sido tan celebrada por los 
poetas y como lo fue la de Este en Ferv 
rara. Hércules^ Hipólito y Alfonso de 
Elste, rivalizaron con los Papas > los 
Gonzagas, los Sforzas v los Duques 
de Urbino » en el agrado y benevo- 
lencia con que acogieron á los artistas 
y ¿ los sabios » y en la noble generosi- 
dad , prometiendo su apoyo a todos 
los que se distinguían por su talento. 
Sus nombres brillarán para siempre 
en los anales de ks ciencias y de las 
bellas artes. 

No obstante , todos estos principes 
parece que llevaban el objeto mas bien 
de eternizar su memoria « ó de procu* 
rarse nuevos goces , que adelantar en 
las ciencias ; pues bien pronto el gusto 
de los artistas y de tos sabios fué bien 
frivolo 9 como lo prueban la infinita 
multitud de academias de bellas le« 
tras^ y el espíritu de imitación que di« 
rigia a los petrarqubtas. 

Los griegos , arrojados del imperio 
de oriente , continuaron todavía sien- 
do considerados por los italianos como 
maestros en todos los conocimientos 
de la antigüedad^ que se habían liber- 
tado de los estragos del tiempo. León 
X estableció en Roma un seminario 
ara los jóvenes griegos ; y casi todos 
os sabios mas ilustres de la Italia^ de- 
bieron sus conocimientos en la litera- 
tura clásica á algún griego espatriado 
del oriente. Pero estos griegos moder- 
nos miraban á los grandes escritores 
de la antigua Helenna como unos mo- 
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délos inimitables , y consideraban co- 
mo el colmo .de la ciencia , el resta- 
blecimiento de la lengua griega en 
toda su pureza , asi como la interpre- 
tación critica y gramatical de cada pa« 
labra y aun de cada silaba. Inculcaron 
este respeto servil , al sentido literal 
de los monumentos de la antigüedad^ 
á los occidentales , que ya después de 
muchos siglos habían dado tantas prue* 
bas , á pesar de las reclamaciones de 
los padres de la Iglesia y de los esco- 
lásticos. Desde entonces^ escitados por 
los ejemplos de los griegos modernos, 
los sabios se elevaron en todas las cien- 
cias hasta su verdadero origen ; y en 
lugar de imitar, como antes , á Juan 
de Damasco j á Tomás de Aquino en 
la filosofía ; a Avicena y á Constantino 
el Africano en la medicina , se dedi- 
caron con mas ardor , cual nunca , al 
estudio de Aristóteles^ de Platón , de 
Hipócrates y Galeno. 

A la verdad , el respeto por estos 
oráculos de la antigüedad , fué lleva- 
do hasta el estremo de la superstición; 
Is.critica del texto de sus obras llegó 
á ser un simple altercado ó pique gra- 
matical , sin que se tratase de pene- 
trar el espíritu de que estaban anima- 
dos ; y no se pudo tener como una li- 
sonja la frase del autor, que dice j ha- 
blando de una universidad muy céle- 
bre en el siglo VI ,. «que las cuatro fa- 
cultades no formaban, propiamente 
hablando, inas que una sola que era 
de gramáticos.» Sin embarco, todos 
estos esfuerzos tuvieron resultados su- 
mamente felices. En un tiempo en 
que apenas se conocía la naturaleza, 
en que estaban demasiado habituados 
á dar la preferencia á las autoridades 
sobre la propia observación y el testi- 
monio de la razón -, el estudio de los 
antiguos era el único medio que po- 
dían emplear para combatir los anti- 
guos errores , y poner al espíritu hu- 
mano en el camino de la esperiencia. 
Sin formar intención , y de un modo 
al parecer accesorio , se fué perdiendo 
el hábito de la miserable dialéctica de 
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los escolásticos , y al propio^ tiempo 
que se estudiaba la lengaa griega , se 
aprendía á desatar las trabas del pen- 
samiento ^ 7 se agotaba de los escritos 
de los grandes maestros de la antigüe* 
dad , el gasto de las inrestigaciones y 
el arte de observar. Asi es que las cien- 
cias ganaron mucho mas bajo este con* 
oepto t que pudieren haber perdido 
ba|0 cualquier otro. 

EU gusto de las obras de la antigüe- 
dad pasó de Italia á la Alemania , en 
donoe se empeió mas pronto que en 
otras partes á reflexionar sobre los dog- 
mas religioaoi j científicos. Los italia- 
nos tuvieron sin duda la gloria de pre- 
ceder ¿ las otras naciones en el estudio 
de la verdadera literatura clásica ; pero 
los alemanes dieron el mas bello ejem- 

Cío á los pueblos de la Europa , que 
asta entonces habían gemido bajo el 
yugo de la dominación monacal , rein- 
tegrando al pensamiento todos sus de- 
rechos , V sometiendo los dogmas hu- 
manos alas decbiones de la evidencia 
y déla razón. 

Restablecida la pas en los estados 
germánicos por Maximiliano , la pro- 
tección que se dio á la imprenta , el 
major poder de los principes alema- 
nes, el acrescentamiento del bienestar 
y del lujo , producido por el comercio 
del Norte y de la Italia^ fueron las 
principales cansas que contribuyeron 
a romper las cadenas del pensamien- 
to en Alemania , y á propagar las lu- 
ces sobre todos los pantos de la creen- 
cia religiosa. 

Lo que Erasmo y Filipo Malains- 
ton habían intentado para ilustrar y 
ennoblecer los sabios^ el celo ardien- 
te f los discursos y los escritos de Mar- 
tin de Lutero , acabaron por las clases 
inferiores de la sociedad, y algunos 
hombres de talento imitaron , aunque 
no tan felizmente , en cada ciencia en 

articular, el noble ejemplo que aquel 

abia dado. 
La Francia , contra la misma vo- 
luntad de sus reyes, tomó una parte 
muy activa en la erudición de los ita- 
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lianos , y en las luces religiosas de los 
alemanes. Las musas no tenían entra • 
da en la corte del voluptuoso Francis- 
co I , como no lisonjeasen sos capri- 
chos y vanidad. Sus sucesores , casi 
todos despreciables, desterraron los sa- 
bios al estrangero; pero Enrique IV, 
grande igualmente en todas sos accio- 
nes, lleno también su deber, como so- 
berano, protegiendo las instituciones 
científicas. Entre otras compró, bajo 
la garantía del duque de Ventadour, 
el jardín botánico de Richard Belle- 
val , con el que hizo an presente a la 
universidad de Mompeller, mas de 
cincuenta aftos después que los vene- 
cianos habían formado en Pádua el 
primer establecimiento de esta especie. 
El amor á las letras se difundió tam- 
bién por Inglaterra , bajo el reinado 
del gran Wolsés , que fne su mas ar- 
diente protector. Las ciencias obtu- 
vieron también el favor y el apoyo de 
la corte en el reinado de Enrique VHI 
y de Isabel. 

HUMANISTAS. 

Los estudios fueron puramente gra- 
maticales en todas las escuelas durante 
el siglo VI. Se concretaban tan solo en 
leer los escritos clásicos de los anti- 
guos, V en interpretar las espresio- 
nes. Solamente á últimos de este pe- 
riodo comenzaron las universidades á 
eoseftar la historia , la gec^rafía y los 
otros conocimientos necesarios. En 
medicina , la instrucción no consistía 
mas que en esplicar los antiguos grie- 
gos : no obstante , la ciencia había to- 
mado mejor dirección, pnes que en 
lugar de atenerse á las obras barbaras 
de la edad media , escogían de prefe- 
rencia las de Hipócrates y Galeno que 
se enseñaban también en la lenena 
origmal. 

xa en el siglo XV reinaba la eos* 
tumbre de traducir los antiguos grie- 
gos, de considerar todo lo que habían 
oicho, oomo el modelo que se debía 
seguir en los estudios, de interpretar- 
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les^ según el sistema ele Galeno , y de 
publicar los compendios que conté-* 
nian estas traducciones y sus comenta- 
rios. 

El compendio mas antiguo de esta 
especie es la Articella que hizo impri* 
mir Gregorio Volpi , natural de Vic- 
cence. Allí se encuentra la traducción 
de Hhonain , de TeoBlo» de los aforis- 
mos, pronósticos, libro del régimen 
de las enfermedades agudas , algunos 
libros de las epidemias, y la peque- 
ña medicina de Galeno, con los co- 
mentarios. La traducción es bastante 
fiel, y mucho mejor que las que es- 
cribieron en el siglo anterior, no abun* 
dando los comentarios de aquellas su- 
tilezas escolásticas, que hasta enton- 
ces faabian tenido la costumbre de in- 
troducir los griegos en los escritos. 
Volpi refiere observaciones que le son 
propias y dignas del mayor interés. 
No obstante , la interpretación literal 
de ciertas palabras^ cuya esplicacion 
por si misma presenta grandes dificul- 
tades al comentador ', prueba cuan 
atrasado estaba el arte de traducir. 

JORGE HALLA DE PLASEN- 
CIA , profesor de lengua griega y de 
elocuencia en Milán ^ Pavía y Veiie- 
cia , fué encarcelada por orden de Luis 
Sforza , quien al cabo de cierto tiem- 
po le volvió la libertad ; pero como 
manifestase siempre el odio que tenia 
á este príncipe , fué asesinado en el 
momento mismo en que se preparaba 
para defender el dognia de la inmor- 
talidad del alma, conforme las cues- 
tiones tuscttianás. Habia aprendido la 
lengua griega , del griego Andrónico; 
tradujo mlichas obras de filosofía y de 
'medicina ^ y dejó un extracto de todos 
los médicos griegos. 

NICOLÁS LEONICENO, uno de 
los restauradores de la medicina hi- 
pocrática, y el que mas contribuyó 
que todos á sacucfir el despotismo de 
los árabes , enseñó la medicina en Pá- 
dua y en Ferrara , hasta la edad de 96 



afíos. Durante esta larga carrera gozó 
de la mas perfecta salud y de todo el 
vigor de su espíritu ; ventajas que de- 
bió á su moderación y á la regularidad 
de sus costumbres; dos años antes de 
morir Antonio Gostabili , juez de Fer- 
rara , le dio cuatrocientas libras por 
traducir del griego todas las obras de 
Galeno ; pero si llegó á ejecutar, este 
proyecto^ no conocemos mas que las 
traducciones que habia hecho en otro 
tiempo , de los escritos del médico 
de Pérgamo. Fué el primero que se 
apartó de la barbarie escolástica , y 
juzgó imparcialmente el mérito de los 
antiguos , particularmente de Avice- 
na y de Plínio. Su carta á Ángel Po- 
liciano es un monumento precioso de 
su sagacidad, imparcialidad y espíritu 
de reforma. Ninc;un médico habia es- 
crito con tanta libertad , ni otro algu- 
no habia hablado con tanta pureza la 
lengua de los antiguos romanos. Desde 
esta carta , data la época brillante de 
la medicina , empezando también á 
cultivarse con mas esmero los diversos 
ramos de esta ciencia. Leonicei^o tra- 
ta particularmente de demostrar con 
cuanta inexactitud habia hecho Plinio 
el estracto de los escritos de si^s ante«- 
cesores , y cuan poco había pregunta- 
do á la naturaleza. La misma falta 
echa en cara á todos los sucesores y 
copistas de Plinio el anciano^ especial- 
mente los árabes. « Elstos hombres, 
dice, no conocieron jamás las plantas, 
cuya relación hacian ; lomaban las des- 
cripciones de los que los habían pre- 
cenido, y traducían frecuentemente 
muy mal : de aquí nació un caos de 
denominaciones, que se aumentó por 
la inexactitud é imperfección de las 
descripciones.» Leoniceno manifiesta 
lo perjudicial y peligroso que esta eon- 
fusion de nombres debiá ejercer so- 
bre las prescripciones de los prácticos. 
«Desgraciado (esclamaba) el enfermo 
á quien el médico, formado por el es- 
tudio de los árabes , mande remedios. 
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segtto Mesúe ó Serapíon !» En ana pa- 
labra , la historia de U medicina no 
podrá 9 casi después de mil años ^ pre^* 
sentar una obra digna de igualarse tan 
solo con esta carta. 

TOMAS LINACRO , natural de 
Cantorbery , contribuyó casi tanto co- 
mo Leonino al restablecimiento de la 
medicina hipocrática. Había estudia- 
do en Oxford , después habitó en la 
corle de los Mediéis en Florencia, 
para continuar las lecciones de Chai- 
condiles, j de Ángel Policiano. A %^ 
vuelta para su patria fué nombrado 
director del principe Artur , hijo de 
Enrique VII ^ y después médico de En« 
rique VIII y de la princesa María. Ño 
solamente fué el primer médico inglés 
que se sirvió del verdadero idioma de 
los romanos, sino que adquirió tam- 
bién derechos eternos al reconocimien- 
to de sus patriotas, por los esfuerzos 
que hizo para inspirar el gusto al es- 
tudio de las ciencias. Sus traduccio- 
nes de los médicos griegos , son la& me- 
jores que poseemos *, porque al mérito 
de la fidelidad , reúnen la elegancia jr 
la pureza de estilo. Linacro legó los 
fondos necesarios para sostener en 
cada una de las universidades de Ox- 
ford y de Cambridge un profesor en- 
cargado de esplicar á Hipócrates y á 
Galeno. También fundó el colegio de 
medicina de Londres , al que han es* 
tado sometidos después todos los prác- 
ticos, que hasta entonces habían reci- 
bido sus patentes de los obispos. 

Estos médicos del siglo XVI, echa- 
ron los primeros cimientos de la nue- 
va escuela hipocrática. Entre los del 
siglo siguiente, encontramos dignos 
sucesores de sus méritos, que disgusta- 
dos de la barbarie de los árabes , tu- 
vieron que recurrir á las obras maes- 
tras de la Grecia , mirándolos también 
como el último estremo á que podía 
llegar la ciencia , escitando al mismo 
tiempo el gusto de las lenguas y de la 
critica , y haciendo de este modoá la 
medicina todos los servicios que podía 
^aperar de ellos. 



GUILLERMO KOC, DE BAL, 
doctor de la facultad de Pari^ , fué de 
los primeros que abrazaron las ideas 
de Leoniceno y de Linacro. Tradaio 
muchísimas obras griegas en un latín 
muy puro y correcto, y adquirió de 
este modo un gran mérito para sos 
comprofesores. 

JUAN GONTHIER DE ANDER- 
NACH , profesor de lengua griega en 
Lobaioa y en Strasbourgo, y después 
de medicina y de anatomía en París, 
tradujo la mayor parle de los libros de 
Galeno, Oribasio, Pablo de Elgina y 
Alejandro de Tralles, de los cuales hizo 
buenas ediciones, asi como de Coelío 
Aureliano. Su grande obra encierra, 
ademas , un cuadro muy circunstan- 
ciado de la medicina griega , indican- 
do todas las variaciones que habia es- 
Eerimentado en su tiempo. Sin em- 
argo , en gran parte está sacado del 
libro de Winpbnáus , enteramente des- 
conocido hasta el día. 

JUAN HAGEMBUT ó HAINPOL 
contribuyó también, y mucho mas 
que Gonthier, á esparcir el gusto de 
la crítica y del estuaio de las lenguas 
en Alemania ^ y á restablecer allí la 
medicina hipocrática. Su traducción 
de Hipócrates fué una empresa de mu- 
cho mérito , y sus correcciones del 
texto de Galeno , serán todavía útiles 
á los que en adelante diesen las adicio- 
nes del médico griego, si no hubiesen 
sido publicadas. Entre muchísimos au- 
tores comentó á Platón , Plutarco, 
Dioscorides y Aetio. Tu%*o una estra- 
ordinaria celebridad entre sus contem* 
poráneos, y solamente pudo envidiar 
su gloria Leonardo Fusch. 

El carácter odioso de este último, 
le privó de una gran parte de la con- 
sideración , á la que tenia derecho de 
pretender \ no obstante , contribuyó 
mucho á quitar la máscara de los ára- 
bes, á introducir un lenguaje \nas puro, 
y á propagar los principios de los an- 
tiguos médicos griegos. Fué el pri- 
mero en publicar una obra, en la cual 
rechaza las preocupaciones de sus con- 
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temporáneos respecto á los árabes. Era 
entonces un grande atrevimiento sos- 
tener que Avicena no debia ser consi- 
derado como el principe de los médi- 
cos y porque no habia hecbo mas que 
copiar enteramente a sus predeceso- 
res. fcYo no podré jamás pensar^ dice 
entre otras cosas ^ que el estudio de 
los árabes pudiese ser tan funesto , co- 
mo me persuado que realmente lo es 
hoy. Y confíeso c6n una plena convic-* 
cion y haberles dado en otro tiempo 
demasiada importancia. Els menester 
tratarles todavía con mas severidad, no 
sea qucí engafiada la posteridad, se deje 
alucinar por ellos. Confieso pública- 
mente que les tengo un odioirrecónci- 
Hable , y mientras Dios me conserve 
la vida , jamás dejaré de combatirles. 
¿Quién podrá soportar por mas tiem- 
po , los estragos que esta peste ha ejer- 
cido sobre el género humano? Nin« 
gun otro mas que aquel que desee la 
ruina de toda la cristiandad. Ade« 
mas de sus esfuerzos por quitar de la 
materia médica todas las preocupa*- 
clones de que estaba llena y que la 
desnaturalizaba , se declara particu- 
larmente en este libro contra el abuso 
de los purgantes que producen los mas 
dañosos electos en las Qebres intermi- 
tentes. Distingue con exactitud la le« 
pra de los griegos , de la de los árabes, 
y es el primero que ha sabido es- 
tablecer bien los caracteres que dis- 
tinguen estas dos afecciones. Hace no- 
tar , con mucha razón , que con fre<* 
cuencia la sangría debe preceder á los 
purgantes , circunstancia en la cual 
no hablan pensado los árabes. 

Jusch publicó también comenta- 
rios sobre Hipócrates y Galeno, y re«* 
vis el texto .de la edición publicada 
en Bale de las obras de este último. 
En su grande obra , jamás pierde de 
vista su principal objeto , cual es el 
de desacreditar á los árabes y resta- 
blecer la medicina bipocrática. Nada 
se puede, dice, aprender absoluta- 
mente en los libros de los sarracenos, 
y Avicena no comprendió los libros 



que copiaba. Tiene por muy ridicula 
la opinión del médico persa , de que la 
quinta cualidad forma el tempera- 
mento, y vitupera también haber des- 
cuidado la sangría al principio de las 
enfermedades agudas. Cuando los hu- 
mores están dispuestos á evacuarse , es 
menester disolver aquellos que están 
crasos > y no tratar de inspirar los que 
son tenues ; porque estos últimos están 
ya por si mismos en disposición de ser 
espulsados. Los jarabes y jugos frios 
jamás podrán favorecer la cocción, co- 
mo lo han pretendido los árabes. Pro- 
piamente hablando, no hay causa con* 
tínente en las enfermedades : conviene 
dividir las causas en próximas y ooa- 
sionales^y la distinción establecida por 
los árabes es enteramente imperfecta. 
Las indicaciones curativas deben sa- 
carse siempre de los estados opuestos. 
JUAN DE GORRIS ó GORRíEüS 
fué uno de los principales y mas ins- 
truidos médicos de su tiempo : ade- 
mas de su edición de Nicandre y de 
algunos libros 4^ Hipócrates, dio tam- 
bién definiciones médicas por el or- 
den alfabético, en cuya obra espli- 
ca los términos griegos y hace alar-* 
de de sus vastos conocimientos , no so> 
lamente en las lenguas , sino también 
en medicina, y trae una multitud de 
observaciones útiles. 

JAIME HOURLIER ó HOLLE- 
RIUS tuvo también el mérito de es- 
plicar los escritos de Hipócrates , y de 
afanarse en introducir los verdaderos . 
principios del anciano de Cós. Su edi- 
eion de las Prenociones coscas se dis- 
tingue por la sabia crítica del texto y 
por las escelentes notas. Sus comenta- 
rios sobre los aforismos han llegado ¿ 
ser igualmente célebres. El libro so- 
bre el tratamiento de las enfermeda- 
des internas , está escrito al gusto de 
los médicos del siglo anterior , y no 
encierra casi ninguna observación nue- 
va. Houiier descuidó también la in- 
vestigación de las causas , y adoptó en 
ffran parte los remedios, favoritos de 
los árabes. 
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LUIS DURETO , de Baugé-Ia- 
Ville en el DeIGnado , parece que fué 
destinado por la naluraleea á termi- 
nar lo que Houlier babia empezado. 
Poseyendo los mas raros talentos, hizo 
todos sus esfuerzos para igualarse coa 
su maestro, y le aventajó con mucho. 
Comentó , como aquel , las Prenocio- 
nes coacas, pero con un gusto infini- 
tamente mas claro \ su traducción es 
mas fiel , mas elegante , y sus esplica- 
ciones son mucho mas exactas. Este 
escelente medico puso la escuela hi- 
pocrática en el mas alto grado de es- 
plendor. 

ANÜCIO FOESIO, natural deMetz, 
disputó la preferencia á Dureto, con 

3uien había hecho sus estudios bajo la 
ireccion de Houlier. Su aclaración 
de los escritos de Hipócrates , i cuyo 
trabajo juntó una traducción nueva de 
todos los libros del médico de Cós , y 
la crítica de las diferentes lecciooes^ 
ha obtenido hasta los tiempos más 
modernos, el sufragio unánime de to« 
dos los prácticos. Hasta el presente 
nmguno ha dado una edición mejor 
de Hipócrates, y la traducción de Foes 
«es aun la mas exacta que poseemos. 
Se atrevió igualmente , aunque con 
tin^idéz , á dar su parecer sobre la au- 
tenticidad de los escritos de Hipócra- 
tes ; y dio en su Economía Hipócra- 
tes una obra clásica é indispeusable 
para todos aquellos que quieren com- 
prender al divino anciano. 

JUAN MANARO no contribuyó 
menos á restablecer la medicina hipo- 
crática , y á esparcir el gusto de las 
lenguas. En sus cartas , que deben ser 
leidas , esplica principalmente los pa- 
sages oscuros de los médicos griegos; 
rectifica las versiones , y recomienda 
la fiel observación de la naturaleza. 
Trata , aunque eii vano, de conciliar 
los nombres que los griegos y los ára- 
bes habían dado á las enfermedades* 
Se nota su juicio sobre Avicena , que 
dice no ser mas que un compilador, y 
que en nada |iabía contribuido á los 
progresos del arte. ¿Cómo ha podido 



Haller y sus copistas pretender que 
Manard era médico arabista? 

En Alemania, Juan Lange de Lev* 
venberg, amigo de Melanchton y de 
Peucer , dio á ios médicos un ejemplo 
no menos glorioso que el de Hagen* 
but. En sus cartas hizo ver á la poste* 
ridad cuánto habia hecho por formar 
el gusto por la lectura de los antiguos, 
elevándose con un estilo tan puro co- 
uU) noble , contra los errores del tiem- 
po, particularmente contra la Uro- 
mancia. Prueba que el único medio 
de salvar las faltas que se cometen, 
determinando las enfermedades por 
el aspecto de la orina , es el de estu- 
diar la Semeyótica, del mismo modo 
que lo practicaron lo$ griegos. Com- 
bate la kpayor parte de los principios 
de las escuelas árabes, particularmen* 
te la opinión de que se puede favore- 
cer la cocción por los medicamentos, 
y el abuso que se hacia de los purgan- 
tes ; interpretando ademas una multi- 
tud de lugares oscuros de Hipócrates. 

El inmortal Linacer encontró tam- 
bién en Inglaterra dignos sucesores de 
él. Juan Kajre ó Cajus de Nortwich, 
y profesor en Cambridge , comentó y 
corrigió los textos de Galeno, de Cel- 
so , de Scribonio Largo y de otros mu- 
chos médicos antiguos , dio escelentes 
traducciones de sus obras , y en el res- 
tablecimiento del colegio de Cambrid- 
ge , fué uno de los que mas concur- 
rieron para favorecer la instrucción 
pública en Inglaterra, 

TEODORO ZUINGER, de Bale, 
emprendió también uu nuevo examen 
de muchos escritos de Hipócrates, y 
dio una buena traducción que hizo 
conocer los escelentes principios del 
médico de Cós. 

La autenticidad de las obras de Hi- 
pócrates fué escrupulosamente exami- 
nada á últimos del siglo XVI ; pero los 
primeros pasos que dio la crítica para 
distinguir los apócrifos , de los que son 
auténticos , fueron infructuosos , y no 
bastaron para esplicar las numerosas 
contradicciones que se encuentran en 
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los libros alribaidos al padre ele la me- 
dicina. LuisLemos^ portugués, pu- 
blicó una censura de este género *, pero 
su libro es tan raro, que ninguno de 
los mas célebres literatos de Europa le 
ha podido haber á sus manos. Geróni- 
mo Mercurial de Forli , dio una crí- 
tica de las obras de Hipócrates , fun- 
dada en principios muy arbitrarios, es- 
cepluando las reglas sacadas de Hero- 
tiou y de Galeno. En efecto, creía 
que muchos de estos libros pertene- 
cían realmente al anciano de Cós; pero 
que los otros habían sido bosquejados 
por él y terminados por sus suoesores-, 
por último, que muchos de ellos en- 
teramente, pertenecían á médicos mas 
modernos. Aplica de un modo muy 
arbitrario á cada uno de los libros, en 
particular esta teoría , que por si mis- 
ma no por manera, que frecuente- 
mente cae en grandes errores. 

La grande reputación de que gozó 
Mercurial, proviene princ¡paln»ente 
de su obra clásica sobre la gimnástica 
de los antiguos , en cuyo escrito ma- 
níBesta una erudición increíble para 
esplicar todo lo que guarda relación 
con el objeto de que se trata , y que 
siempre será de mucha utilidad , y 
aun mdispensable para la historia de 
la antigüedad. Su edición de Hipócra- 
tes no se acerca , ni con mucho > á la 
de Foes ; porque comparó muy pocos 
manuscritos, y no dio la mejor tra- 
ducción. Merece un lugar honroso en* 
tre los médicos humanistas , á causa 
de sus varice lectiones , en las cuales 
ha juntado un rico tesoro de erudición 
clasica , y dado una escelente aplica- 
ción de muchos pasages oscuros de los 
antiguos escritores griegos y romanos. 
Sus obras prácticas no son de tanta im- 
portancia : llevan todas el sello del es- 
píritu de imitación el mas servil, y no 
traen mas que unas pocas observacio- 
nes propias del autor. En las consul- 
tas propone , á manera de los árabes, 
fórmulas infinitamente complicadas, 
y sus reglas de dietética están llenas 
de sutilezas casi increibles. En las en- 



fermedades crónicas se vale frecnen- 
temente de los humectantes y de los 
refrigerantes. Entre lo poco notable 
que le pertenece , se distingue lo que 
concierne á la hipocondría , afección , 
que dice ser muy general desde la in- 
troducción del lujo ; y muchas obser- 
vaciones sobre las lujaciones espontá- 
neas, la estraordinaría movilidad de 
la lengua y la calentura petequial. Su 
libro de venenos no es mas que una 
simple compilación de lo que los árabes 
han escrito sobre la misma materia. 
Se encuentra en él , entre otras, esta 
aserción ; que las sustancias venenosas 
pueden nutrir, cuando el cuerpo tie- 
ne bastantes fuerzas para digerirlas; 
cuyo hecho está probado con el ejem- 
plo de muchos sugetos que han traga- 
do venenos sin esperimentar ningún 
daño. También ha publicado sobre 
las enfermedades de las mugeres , y 
sobre las de la piel , algunos tratados 
escritos al gusto de los arabistas mo- 
dernos. Asi es, por ejemplo, que pre- 
tende que las molas suponen siempre 
que la muger ha tenido comercio con 
un hombre. 

Dos compatriotas de Mercurial de- 
ben colocarse entre los principales co- 
mentadores de los antiguos, y los pri- 
meros médicos humanistas del siglo 
XVI. Juan Bautista Montano , profe- 
sor en Pádua , sabio, modesto, y muy 
profundamente instruido, adquirió tal 
celebridad por su erudición , que se 
le daba ordinariamente el nombre de 
segundo Galeno, Cuidó de la edición 
de las obras del médico de Pérgamo 
publicadas en Venecia, y escribió un 
gran número de comentarios sobré los 
médicos antiguos, entre los cuales so- 
bresale en mérito á todos los demás, 
el que tiene por objeto el noi/eno de 
los libros de Rases al califa Alman" 
zor. Otra obra suya sobre los princi- 
pios del anciano de Cós , confirmó la 
reputación de que gozaba como hu- 
manista y como médico hipocrátíco. 

MARCILLO COGNATI, profe- 
sor en Roma, se dio á conocer por sus 
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observaciones, coa las cuales eoriqae- 
ció la historia del arte de algunas no- 
ticias curiosas : restableció el texto de 
los escritores griegos^ y publicó loa 



resultados de la comparación que ba< 
bía hecho de los manuscritos conser< 
Tados en la biblioteca del Vaticano. 



CONTROFERSIAS RESPECTO DEL LUGAR DONDE SE DEBE 

sangrar en la pleuresía. 



listamos en el caso de referir la his- 
toria de las disputas que se suscitaron 
relativamente al lugar donde debe 
practicarse la sangría en la pleuresía, 
porque denotan principalmente la im- 

t>ortanciaque.8e daba á las ideas de 
os médicos griegos , y nos maniCestan 
el modo cómo se pensaba en aquella 
¿poca. Hasta entonces siempre se babia 
principiado en toda inflamación por 
sanfi^rar en corta cantidad de la vena 
del lado opuesto mas distante al pan- 
to doloroso , porque se temia que al 
empezar la enfermedad , tiempo en 
que los humores afluyen hacia la parte 
inflamada , la sangría practicada tnme-* 
diata ¿ ella no era ventajosa por nna 
parte , y por otra que evacuando de- 
masiada sangre , se daba lugar á un 
estado de debilidad , que podia llegar 
á ser funesto. Se creía , ademas , que 
el medio mas seguro de curar las in- 
flamaciones, cujra causa residía en las 
partes mas separadas y dispuestas i 
una metástasis, sería el llamar los hu- 
mores hacia el lugar de donde emana- 
ban. Cuando la enfermedad duraba 
ya algún tiempo sin notarse ninguna 
afección local , entonces se practicaba 
la sangría del lado afecto , pero siem- 
pre temiendo promover una conges- 
tión : esta era una regla muy antigua 
prescrita primeramente por Oribasio. 
feste médico trató efectivamente de 
conciliar el método de Hipócrates ^ es* 
toes, sangrar del lado dolorido, con 
el de los neumatistas que no la verifi* 
caban mas que de las partes lejanas. 
Esta costumbre fué adoptada por los 
árabes, copistas de los griegos moder- 
nos , y por los médicos occidentales 
de la edad media imitadores de los 
árabes. Se decidió por último separar- 



se de las reglas trazadas por Hipócra- 
tes y los antiguos griegos , pero de tal 
modo , que ya no se sangraba de las 
partes vecinas mas que en las mas in- 
tensas pleuresías, y se dejaba salir len- 
tamente y gota á gola la sangre de las 
venas del pie. 

En suma, un médico de París, Pe- 
dro Brissot, sugeto profundamente ver- 
sado en la literatura griega , y que 
desde 1514 habia resuelto naoer olvi- 
dar los restos de la barbarie , fué el 
primero que se atrevió á combatir la 
rancia preocupación, de la preemi- 
nencia de la revulsión sobre la deri- 
vación. Reinaba en aquel aik> en los 
alrededores de París una pleuresía epi- 
démica de las mas mortíteras; y con- 
vencido teóricamente Brissot de la uti- 
lidad de la práctica de los antiguos 
griegos, encargó á uno de sos alum- 
nos sangrar gratuitamente á los enfer- 
mos en los arrabales de París , según 
el método de Hipócrates , cuya tenta- 
tiva fué coronada del éxito mas bri- 
llante. Al año siguiente se pronnació 
mas abiertamente Brissot, y sostuvo 
las ventajas del procedimiento de los 
antiguos sobre el de los árabes : la ra- 
zón y la esperiencia hablaban á su fa- 
vor ; así tuvo la estraordinaria satis» 
facción de ver que dos miembros , los 
mas ancianos y mas instruidos de Pa- 
rís, se hicieron de su partido^ tales 
como Viilemore , y especialmente He- 
din , que creyó haber perdido su hijo 
único , por haberle sangrado al modo 
de los árabes. Sin embargo, el núme- 
ro de los antagonistas que se atrajo 
Brissot fué mucho mayor , por la fran* 
queza con que se declaró contra una 
preocupación arraigada hacia tanto 
tiempo. Elsta persecución, jnntamen- 
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te con '.ei ^rah deseó que tenia de en* 
riquecer la historia natural , le obli- 

faron a dejar la Francia y marchar á 
ortugal. En 1818 se hallaba en Ebo- 
ra , en donde reinaba entonces una 
pleuresía epidémica : su método fué 
muy feliz en esta ciudad , aunque le 
atrajo el odio de Denip , médico por- 
tugués*, que publicó un largo escrito 
contra él. Brissot respondió con una 
apología , la única de sus obras que 
ha llagado á nuestras manos *, pero este 
escrito está de tal modo marcado con 
el sello dé su talento, que él solo basta 
para inmortalizar el nombre de su au- 
tor. Brissot maniGesta desde luego, 
que las inflamaciones no exigen siem- 
pre que la sangría se practique en un 
lugar separado del sitio doliente, por* 
que frecuentemente la naturaleza pro- 
mueve congestiones activas *, y las fleg- 
masías que resultan, son por consi- 
guiente muy saludables. En seguida 
hace ver que la diferencia de distancia 
entre el punto afectado en la pleure- 
sía , y el brazo derecho ó izquierdo no 
es tan considerable como se cree ; que 
la enfermedad tiene su asiento la ma- 
yor parte de veces en el tronco de la 
vena cava, y por consecuencia era in- 
diferente sangrar del uno ó del otro 
brazo. Decía que si se quería practicar 
la revulsión , se podia también conse- 
guir^ sangrando del brazo del lado 
afecto , cuyas venas están bastante dis- 
tante de este punto. Brissot no desha- 
cía aun la objeción de que en el caso 
de inflamación metástica , es necesario 
sangrar de la parte de donde se deriva 
aquella ; como , por ejemplo , en la 

SIeuresía producida por la supresión 
e menstruos > se debía sangrar del 
pie : tampoco puede admitirse su opi- 
nión de que la sanaría hecha en la 
parte inmediata del punto dolorido 
sea preferible porque evacúe solamen- 
te los humores dañosos , y que la de 
las partes lejanas dá al mismo tienipo 
salida á la sanopre de buena calidad. 
Espone un principio muy justo to- 
mado de la esperiencia, esto es, que 



la sangría practicada gota á gota de las 
partes lejanas , no puede promover la 
revulsión *, que era menester obrar re- 

f»entinamente en las inmediaciones del 
ugar enfermo , y que las aplicaciones 
irritantes sobre las partes que rodean 
el asiento de la flegmasía pueden au- 
mentar de intensidad , al paso que la 
sangría no irrita y jamás produce un 
aflujo mas considerable de humores. 
No se puede elogiar bastantemente el 
ardor con que se pronunció contra las 
preocupaciones de los grandes escri- 
tores. 

La muerte le impidió publicar por 
sí mismo su escelen te apología , por- 
que murió en 1 522 de una disenteria. 
Inmediatamente que apareció este li- 
bro , todos los médicos afectos á las an- 
tiguas ideas se levantaron contra el 
innovador, que había encontrado ya 
adictos y partidarios suyos en Portu- 
gal y en EspaAa. Consultada la uni- 
versidad de Salamanca sobre el nuevo 
método, se declaró á su favor. Se dice 
que los antagonistas de Brissot mas en- 
carnizados todavía por esta decisión, 
recurrieron al emperador Carlos V su- 
plicándole que juzgase la cuestión, ha- 
ciéndole ver al mismo tiempo que la 
heregia de Brissot era tan peligrosa en 
medicina , como la de Lutero en teolo- 
gía. Tal vez hubieran obtenido un de- 
creto del emperador impidiendoel san- 
grar según los griegos, si el duque de 
Saboya, Garlos III, no hubiese muerto 
precisamente en esta época de una 

SIeuresía , después de haberle sangra- 
o según el método de los árabes. Este 
acontecimiento hizo tal sensación, que 
aumentó prodigiosamente el número 
de los partidarios de Brissot. 

La apología de Brissot no apareció 
hasta 1525, en que la imprimió su 
amigo Lucens de Ebora. Andrés Thu- 
riño, médico de los papas 'Clemente 
VII y Pablo in , fué el primero que 
se declaró en Italia contra la opinión 
del práctico francés ; pero no alegó ni 
un solo argumento nuevo. Dice que 
al* principio de la inflamación las ma- 
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terías acuden en muy pequeña canti- 
dad i ia parte dolorida-, por consi- 
guiente y que en esta época la sangría 
practicada en las partes lejanas podia 
ser el mejor medio de promover la 
revulsión f 

LUIS PARIEZZA, médico de Man- 
tua , fué también un antagonista, aun- 
que bien débil, de Brissot; su obra 
está escrita en un estilo tan malo y tan 
bárbaro , que es menester estudiarle 
mucho para llegar , en la nía jror parte 
de los casos , i comprender su opinión. 
Cree que se debe sangrar siempre de 
las venas lejanas hasta el séptimo ú oc- 
tavo dia , porque la porción de sangre 
que afluye i la parte enferma es hasta 
entonces en muy corta cantidad , pero 
al cabo de este tiempo se podía prac- 
ticar la sangría de las venas del lado 
enfermo, para conseguir la derivación. 

CESAR OPTATUS , natural de 
Ñapóles y médico en Veneqia, no biso 
mas que repetir las riEOpes j argu- 
mentos en favor del método árabe , y 
nos dice que en su tiempo sangraban 
en Venecia de lis venas del pie ; en 
Florencia y en Bolonia de la basilipa 
del brazo opuesto ; y en Pavía d? la 
vena del brazo correspondiente al pun« 
to dolorido. 

BENITO VICTORIUS, de Faen- 
za, profesor en Pádua, se declaró 
contra Brissot. Consideraba la pleure- 
sía como una inflamación esclusiva de 
la pleura ^ y no de los músculos inter- 
costales *, desechó las razoqes que Bri$« 
spt babia alegado contra el procedí - 
miendo de los árabes , y repomendó 
sangrar siempre del lado opuesto á la 
parte enferma. 

Los escritos de Mariano Santho de 
Varleta , cirujano y célebre lithotomis- 
ta, defienden igualmente el método 
árabe , sobre todo en los casos que son 
del resorte de la cirugía. El autor opi- 
na también que en la pleuresía la san- 
gría practicada en el mismo lado afec« 
to produce constantemente una debi- 
lidad muy considerable^ y que en mu- 
chos casos exacerva la afección ; por 



consiguiente que debe abrirse la vena 
de una parte lejana , hasta que la in- 
flamación haya llegado á su estado^ 
en cuya época se puede emprender 
ya la derivación. 

Entre los principales antagonistas 
de la doctrina de Brissot , aparece Do- 
nato Antonio de Alto-Mari, médico I 
de Ñapóles. Sangraba como los ára- 
bes , siempre desde el principio de la 
pleuresía , en los casos de grande pie- 
tora , ó cuando el enfermo estaba dé* 
bil y los humores viciados ; pero én el 
curso de la afección , y en sugetos bien 
constituidos y cuyos humores, esta- 
ban sanos , imitaba el ejemplo de ios 
griegos. 

NICOLÁS MONARDES, de Se- 
villa , admitió con Brissot, que se po- 
dia promover la revulsión sangrando 
también en Is parte inmediata del 
asiento de la pleuresia , pprqne él 
comprende la revulsión según qoe ella 
tiene logar en sentido de lo largo y lo 
ancho, ó cerca del ponto dolorido* 
Así es que si la pleuresía está sosteni- 
da por la supresión del flufo periódico, 
sangra de la vena safeoa para promo- 
ver la revulsión , según la longitud. 
Cuando hay una gran plétora sanguí- 
nea , sangraba de la basílica del lado 
opuesto, con el objeto de provocar esta 
revulsión según lo ancho. Por último, 
cuando no babia plétora y las fuerzas 
eran pocas y los humores alterados, 
sangraba del lado enfermo; porque 
las partes debilitadas no atraen tos hu- 
mores , y por consiguiente no podía 
temerse ninguna desgracia de la revul- 
sion practicada inmediato á la parte 
enferma. 

JUAN ARGENTERIO combatió 
también con ardor á Brissot» refutando 
la opinión de que la revulsión y deri» 
vacion pueden efectuarse por la sangría 
de un solo y mismo vaso. Según él se 
debe ateqde^ al origen de lascongestio- 
nes, y sangrar al rededor del punto don- 
de ellas se han manifestado. Cuando 
las partes doloridas sonde las mas inte- 
resantes á la vida , y el dolor y los acci* 
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denles muy graves^ no se deben abrir 
las yenas inmediatas , por el temor de 
agravar los síntomas^ y de atraer de- 
masiado los humores. En la pleuresía, 
las partes primitivamente afectas , son 
siempre las venas que vienen de la 
pleura y de los músculos intercostales. 

Una pleuresía epidémica que reinó 
en Suiza en el año 1564, proporcionó 
también una nueva ocasión para adhe« 
rirse con raas firmeza que nunca á la 
teoría de los árabes. Conrado Gesner 
cuenta, que sangrando al principio, se- 
gún el método de los griegos, la ma- 
yor parte de los enfermos morían; pe- 
ro que verificando la sangría de la vena 
del pie, curaban con la mayor facili- 
dad. No es fácil decidir , si esta obser- 
vación es exacta , ó si se debe atribuir 
la curación al haber propuesto un mé- 
todo mas racional , ó tal vez al cambio 
del carácter de la epidemia. 

La apología mas prolija del procedi- 
miento de los árabes , fué escrita por 
Horacio de Monte Santo , profesor en 
Turin y en Padua : á pesar de la esce- 
siva locuacidad del autor , esta obra 
solo contiene algunos argumentos de 
interés. Contiene un tratado muy bue- 
no , para el tiempo en que se escribió, 
sobre la relación de las fuerzas en el 
estado enfermo, y una refutación com- 
pleta contra Botal, por haber reco« 
mendado la sangría aun en las enfer- 
medades malignas. 

GOUTHIÉR DE ANDERNACH 
se adhiere igualmente á la costumbre 

f generalmente adoptada de sangrar de 
a safena en el primer periodo de la 
pleuresía , después de la basílica del 
brazo opuesto; y por último de las ve- 
nas del brazo correspondiente á la par- 
te afecta. Defendió con argumentos 
muy tribiales la necesidad de observar 
este orden relativamente á la sangría; 
sin responder á la objeción mfts fuerte 
que se ha hecho , de que adoptando 
este mismo orden , no hay que aten- 
der á las diversas circunstancias parti- 



culares , ni aplicarlo mas que á muy 
pocos casos. 

TOMAS ERASTO, célebre anta- 
gonista de Paracelso, trató igualmen- 
te de defender las ideas de los árabes 
con respecto á la sangría , intentando 
probar que no se pueden efectuar la 
derivacioB y la revulsión , abriendo la 
misma vena. Efectivamente , dice 
él , en la revulsión los humores se di- 
rigen hacia el lugar afecto ; y practi- 
cando la sangría , no solamente se les 
evacúa , sino que se les atrae fuera de 
la parte enferma. Cuando los humo- 
res, por ejemplo, se dirigen desde el 
hígado hacia los ríñones y se sangra 
del pie , se efectúa mas bien la deriva- 
ción que la revulsión ; porque los hu* 
mores no vuelven jamás al hígado, de 
donde habían salido. Lo mismo acón* 
tece en la congestión de sangre del hí- 
gado hacia la pleura : si se abre la vefía 
del brazo , la sangría no es revulsiva, 
or mas que la sangre sea atraída de 
as partes mucho mas lejanas. 

VÍCTOR TRINCABELLI , uno 
de los mas ardientes y sutiles defen- 
sores del método árabe, médico de 
Venecia , contribuyó muchísimo á di- 
sipad los últimos restos de la barba- 
rie, particularmente respecto al pb- 
jeto que nos ocupa , aunque no ha- 
bló tan libremente como la mayor par- 
te de sus contemporáneos. Adoptó to- 
dos los sofismas para demostrar las ven- 
tajas de la práctica de los árabes : con 
esle objeto admite dos especies de 
revulsión, la una absoluta, revmkio 
absoluta, y la otra relativa, reyultio 
secundum quid. La primera sucede en 
las partes lejanas, y la segunda al re- 
dedor del órgano enfermo. Cuando 
hay una plétora general , ó un aflujo 
mas considerable de los humores, ha- 
cia muchas partes , se hace preciso re- ' 
currir á la revulsión absoluta y no á 
la relativa. De este modo es como debe 
obrarse en la pleuresía ; porque la san- 
gría en la parte inmediata del dolor. 
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todaFÍa atrae mas humores y aamenta 
los safrimieotos. Trincabelli reputa 
como muy ridículo el temor de que 

Suede mala sangre en el cuerpo cuaQ«> 
o se evacúa la buena por las partes 
lejanas : y le es indiferente sangrar del 
uno ó del otro brazo. El dolor tiene 
su verdadero asiento, ó bien en la pleu« 
ra ó en los músculos intercostales, cu* 
JO lugar no es el mejor , y los vasos 
de un brazo estarán mas lejos del pun« 
to doloroso 9 que los del otro. Brissot 

Ír sus partidarios no habian leido bien 
os antiguos ^ ni establecido una dis- 
tinción satisfactoria entre lo que ellos 
tienen por revulsión , per Icmffnffm, 
y una revulsión secundum quid. El 

1>rincipio de Hipócrates de practicar 
a sangría del brazo , correspondiente 
al lado enfermo en la pleuresía , no 
puede aplicarse en todos los casos ^ y 
no convendrá mas que en un peaueño 
número de circunstancias particulares. 
Por último , como Brissot alega fre- 
cuentemente el testimonio de su es- 
periencia , Trincabelli añade hallar- 
se también en el caso de presentar ob« 
servaciones en contrario , de las cuales 
se debia decidir con toda seguridadj 
que era mejor abrir las venas distan- 
tet, que las inmediatas de la parte do* 
lorida. Efectivamente , asegura haber 
tratado á un mismo tiempo dos enfer- 
mos acometidos de pleuresía , de los 
cuales el uno era joven y el otro de 60 
años : el primero fué sangrado del bra- 
zo del lado enfermo, y el segundo del 
pie ; el joven padeció por espacio de 
quince dias, mientras que el ancia- 
no se restableció á los cuatro. De lo 
que Trincabelli concluye con dema- 
siada precinitaciou , que la sangría de 
la parte afecta no es tan saludable y 
eficaz como las de la parte opuesta. 

Juan Bautista Silvático , ael que ya 
hemos hecho mención anteriormente, 
prefería también la revulsión á la de* 
rivacion , particularmente en la plé- 
tora , siempre compañera de la pleu- 
resía ; queriendo sostener que después 
de la derivación, el dolor se hacia ma- 



cho mas violento, cayo efecto iamás 
producía la revulsión. 

A últimos de este siglo apenas ha- 
bía médicos partidarios de la opinión 
de los sarracenos , aunque se encon- 
traban muy pocos también que siguie- 
sen ciegamente el método de Brissot. 
Casi todos habian escogido un término 
medio tratando de conciliar los dos es* 
tremos, Pero antes de hablar de esta 
nueva escuela , necesario es dar á co- 
nocer la suerte que esperimentó la 
misma doctrina de Brissot. 

El primero , y uno de los mas céle- 
bres que lomaron la defensa de este 
método , fué Mateo Curtius , profesor 
en Pádua y en Bolonia. Sin embargo 
dá mucho peso á la autoridad de los 
escritores , y únicamente se ocupa de 
hacer desaparecer las contradicciones 
de los antiguos, sin penetrar en la esen- 
cia misma de la cuestión. Grafemberg 
trae un hecho muy notable , y al que 
se le puede dar entera fe , y es , qne 
habiendo estado el mismo Curtius acó* 
metido de una pleuresía, quiso que 
los médicos llamados para curarle , le 
sangrasen contra su misma opinión, j 
conforme el método de los árabes. 

Al mismo tiempo que él, Juan Ma* 
nard combatía también á favor de Bris- 
sot. Este autor prefiere siempre la re- 
vulsión á la derivación, aunqne esta- 
blece una grande diferencia entre los 
humores , conforme penetran en una 
parte , ó si se han derramado en el ór- 
gano enfermo : y añade, que se puede 
muy bien efectuar la revubion san- 
grando del brazo del lado enfermo, 
porque la vena mediana está bastante 
distante del punto doloroso. 

jeremías DRIVEBE, de Broe- 
kel , profesor en (lOvaina , fué el pri- 
mero que sin adherirse al sistema de 
los arañes escribió contra Brissot , y se 
declaró por una opinión media entre 
' los dos partidos. Asi como Manard se 
había declarado contra Thurino , del 
mismo modo Drivere combatió á Leo- 
nardo Jusch. Sostiene que la doctrina 
de la revulsión basa sobre principios 
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enteramente falsos , que no se puede 
establecer una diferencia esencial en- 
tre los humores que penetran y los 
ue bau penetrado ya*, y que estos 
os casos se observan en la pleuresía. 
No obstante , si se quiere sangrar, im« 
porta examinar con cuidado de dónde 

Erovienen los humores que afluyen 
acia la parte enferma^ á fin de obli- 
garles á volver al lugar que habian 
abandonado; atención que se debe te- 
ner particularmente en las inflamacio- 
nes sintomáticas y metastáticas. 

Leonardo Jusch, á quien ya he he- 
cho conocer, debía j para ser conse- 
cuente á sus principios , colocarse á fa- 
vor de los antiguos griegos. Asi es que 
también tomó parte en las controver- 
sias y disputas mas acaloradas sobre 
esta materia , con sus mas célebres con- 
temporáneos. Su argumento princi- 
pal en favor de la opinión de Brissot, 
estaba tomado de las ideas vertidas en 
las obras de Hipócrates. 

Hacia la misma época , Gerónimo 
Cardano defendia el método de los 
griegos , aunque en una obra mas re- 
ciente parece que prefería la sangría 
revulsiva hecha en una vena , distante 
del punto dolorido. 

La idea de Leonardo Jusch sobre la 
utilidad de las fibras longitudinales, 
para la expulsión de los humores , no 
era en realidad mas que un argumen- 
to ausiliar, al que se habla acogido, 
por la interpretación violenta de las 
palabras de Hipócrates. Gabriel Falo- 
pio refutó esta opinión con razones ana- 
tómicas , probando particularmente 
que las fibras longitudinales y circu- 
lares de las venas están tan íntima- 
li^ente enlazadas entre si , que es im- 
|)OSÍble atribuirá las unas mas bien que 
á las otras, la acción espulsiva. 

TADEO DUNUS DE LOCAR- 
NIA, médico de Zurich, estableció 
sobre esta aserción tan exacta su sis- 
tema de la sángria en las pleuresías. 
Entre todos los escritos que aparecie- 
ron en esta época sobre la materia , el 
de Dunus merece casi el primer lugar. 



á causa de las sólidas razones que en 
él se encuentran , y del orden y me- . 
todo con que las espuso. Este autor re- 
conoce lo absurdo de la opinión de 
Leonardo Jüscb sobre las funciones de 
las fibras longitudinales.Pretende tam- 
bién , que una sola y misma sangría 
puede verificar al mismo tiempo la re- 
vulsión y la derivación. Cuando, por 
ejemplo , el ojo derecho está inflamado 
y se abre la vena cefálica del brazo 
derecho , se efectúa la revulsión por- 

3ue el vaso está opuesto al ojo , y la 
erivacion porque se encuentra en el 
lado del ojo enfermo. Añade , que Ga- 
leno practicaba esta sangría á la vez 
derivativa y revulsiva , y que siempre 
es menester obrar, cuanto sea posible, 
la revulsión muy cerca del tronco de 
las venas, esceptuando el caso en que 
el mismo hígado se halle inflamado. 
Téngase- presente que en aquella época 
se admitia el movimiento progresivo 
tanto en las venas como en las arte- 

• 

rias. Dunus trata constantemente de 
curar las inflamaciones recientes por 
la revulsión , mientras que las cróni- 
cas lo hacia por la derivación ; y como 
era menester sangrar siempre lo mas 
cerca posible del origen de las venas 
para procurar una revulsión , este au- 
tor saca la peregrina conclusión, de 
que la sangría del pie jamás puede ser 
revulsiva , porque las venas no toman 
origen en este lugar. Aunque la san- 
gría jamás puede obrar inmediata- 
mente sobre el origen dejas venas , y 
lleva siempre su acción sobre los gran- 
des ramos, el efecto revulsivo produ- 
cido por esta operación se propaga, no 
obstante , hasta el origen de las ve- 
nas. De aquí se origino una acalora- 
da y larga contestación entre Dunas y 
Jusch , con respecto á las propiedades 
revulsivas de la sangría del pie, la cual 
trataba de defender Jusch ; pero que 
el otro por medio de una figura muy 
ingeniosa , y que según las ideas , al 
menos, de aquel tiempo, difundió 

frrande nombradía sobre el objeto de 
a disputa. 

. : 1 
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Elsta tomó enteramente otro aspec- 
to , cuando Andrés Vesalio, el in- 
mortal restaurador de la anatomía, 
hizo conocer un descubrimiento que 
debia escitar vivamente la atención de 
los médicos , <;on motivo de las ideas 
que se habian formado entonces sobre 
el movimiento de sangre en las venas. 
Vesalio hizo ver , que la venaazygos^ 
que nace de los músculos intercostales 
y de la pleura^ termina en la vena *, ó 
por servirse de las espresiones de aquel 
tiempo , sale de esta última y se diri- 
ge á la pleura *, por consiguiente^ cuan- 
do la membrana del pulmón está afec- 
tada , el camino mas corto para eva- 
cuar la sangre es el de abrir la vena 
axilar derecha , porque esta nace de 
la vena cava , a corta distancia de la 
azygos. Muchos de sus contemporá- 
neos adoptaron esta opinión , y Tadeo 
Dunus particularmente , la defendió^ 
por la razón de que la vena axilar de- 
recha se dirige directamente hacia la 
vena cava , y por consiguiente se en- 
cuentra la mas inmediata al tronco 
común , de los vasos venosos. Pero si 
el dolor pleurítico se ha fijado entre 
la tercera y cuarta costilla , no debe, 
según él, abrirse la vena axilar derecha, 
porque la azjgos no envia ramos á esta 
parle , y que los intersticios de las cos- 
tillas superiores reciben sus venas in- 
mediatamente de la subclavia. 

En 1547, Amato Lusitano, ó Juan 
Ródriguezde Gaste lo-BIanco, hizo un 
descubrimiento que influyó poderosa- 
mente sobre esta célebre disputa. Ya 
Juan Bautista Ganan i había puesto ma- 
yor atención en las válvulas que guar- 
necen el oriGcio de la vena azygos, y 
en este ano Amato confirmó la obser» 
vacion por la aberlura de doce cadá- 
veres, aunque no supo aprovechar este 
grande descubrimiento que le debia 
haber abierto el camino del verdadero 
uso de las venas , y de la marcha de 
la circulación. Tampoco sospechó que 
esta válvula favorecía la llegada de la 
sangre de la azygos hacia la vena cava, 
impidiendo el que influyese hacia el 
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bazo. Como habia adoptado la idea de 
que la sangre seguía un curso progresí— 
vopor las venas, creyó también que 
la válvula servia para impedir que la 
sangre no volviese desde la azygos nácia 
la vena cava. ¿Qué se puede respon- 
der á la esperiencia , con la cual sos- 
tiene que es imposible introducir por 
la azygos el agua hacia la vena cava, 
y que el fluido pasa muy bien desde 
esta á la otra ? Tal vez este ensayo le 
saldría bien , por haber soplado el aire 
tan violentamente en la vena cava, 
que tendrían que ceder las válvulas de 
la azygos , ó tal vez se romperían -, y 
si no pudo llegar á introducir el aire 
en la vena cava , es porque el diáme* 
tro de la primera es demasiado con- 
siderable. 

Este descubrimiento importante por 
si mismo, aunque mal interpretado 
or su autor, debió haber sido diluci- 
ado por sus contemporáneos y apli- 
cado a la fisiología -, pero en ello en- 
contramos una prueba bien clara de 
la fuerza de la preocupación y del des- 
potismo de los dogmas consagrados por 
una. larga Costumbre. La idea de las 
válvulas en las venas era demasiado 
estraña á los anatómicos de aquel tiem- 
po , para que pudiesen aplicarla bien; 
y tal ve2 motivos mas delicados, con- 
tribuyeron á hacer olvidar este pre- 
cioso descubrimiento. El gran Ve- 
salio sostuvo que no existían tales 
válvulas, cuya presencia igualmente 
negaron Falopio y -^ Tadeo Dunus. 
Asi , el desprecio general fué el fruto 
de uno de los mas bellos . descubri- 
mientos con que la anatomía se pudie- 
ra haber enriquecido ; y Fabricio de 
Aguapendente puede, con justo titu- 
lo , aunque treinta años después , atri- 
buirse todo el honor. 

Para refutar la opinión de Vesalio, 
se sirvieron entonces de la necesidad 
de abrir la vena del brazo derecho* La 
sangría de las ramas de la ausiliar, de- 
cían , no podrá evacuar la sangre con- 
tenida en las ramificaciones de la vena 
azygos , porque la válvula de esta úl- 
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tima, opone un obstáculo invencible 
al reflujo de la sanare hacia la vena 
cava. Ilonlier fué el que particular- 
mente se valió de este argumento« 
Gouthier de Handernach tildó de ig- 
norantes á los médicos que como Ve- 
salio , no abrian mas que los ramos de 
la arteria axilar. Valverde de Mamus- 
eo no recomendaba otra sangría , mas 
que la del brazo derecho. 

No obstante , la verdadera doctrina 
de Brissot encontró cada vez mas par- 
tidarios , porque conformándose con 
ella y tenían la ventaja de ser conside- 
rados como médicos hipocráticos, y de 
mirar con desprecio á los innovadores 

Írácticos, como poco eruditos del 9ÍgIo. 
uan Bautista Montano y Cristóbal de 
Vega , se deben colocar entre los que 
se pronunciaron á su favor ; pues que 
en todas laTs pleuresías sangraban de la 
vena correspondiente al lado afecto. 
El mismo Botal , tan amigo de las pa« 
radoxas^ encontró muj conforme su 
sistema en* abrir la vena del lado en- 
fermo, y sacar mucha sangre j y mu- 
chas veces hasta hacer desfallecer al 
enfermo. Lorenzo Jouvert , enemigo 
declarado de todas las preocupaciones 
de su tiempo , tuvo por enteramente 
ridicula la teoría de las fibras Iongita« 
dinales. Restringió la significación de 
Ja célebre dirección en hnea recta á la 
armonía de todas las visceras de un 
lado del cuerpo, y pretendia que se 
puede efectuar también la revulsión, 
abriendo la vena inmediata ó lejana 
del punto enfermo, como la del lado 
opuesto. En la peste que en 1570 de- 
vastó la Italia , se siguieron en Pádua 
las reglas de Brissot. Efectivamente, 
se sangraba de la vena basílica , por- 
que se creía que estaba especialmente 
en armonía con el hígado , al que se 



miraba como el origen del mal. El in- 
mortal cirujano Ambrosio Pareo apli- 
có también los principios de Brissot 
para el tratamiento de las heridas de 
cabeza. Si la lesión tenia su asiento en 
el lado derecho , abria la vena cefálica 
del inismo brazo, esceptuando el caso 
de una gran plétora , porque decia, es 
menester arreglarse á la dirección de 
las fibras longitudinales , y evacuar 
solamente allí donde la salida se efec- 
túe con mas facilidad. Emilio Campo- 
longus , profesor en Padua , sangraba 
en la gota > de la vena mas próxima 
del sitio del dolor , si solamente estaba 
afectada una parte , y cuando era ne- 
cesario disminuir de la masa total de 
la sangre , lo hacia del lado opuesto. 

Entre los médicos que celaron tanto 
por propagar el gusto de la erudición 

Í riega, y de la médica hipocrálica, son 
reronimo Mercurial y Francisco Va- 
lles , quienes se declararon defensores 
del método de Brissot. El primero 
siempre prefería la revulsión a la de- 
rivación , y coincidia á la opinión de 
Dnnus , teniendo por derivativa y no 
por revulsiva , a la sangría del pie, en 
el caso de supresión de menstruos. Va- 
lles desde el primerdia de la pleuresía, 
abria la vena en la parte inmediata del 
punto dolorido, porque estaba persua- 
dido que los humores se insinuaban 
inmediatamente en la parte ; pero en 
los casos en que se debían practicar 
una sola sangría, se podía verificar en 
cualquier otra parte del punto dolo- 
rido. Rigurosamente hablando, esta 
aserción no es verdadera; no obstante, 
poco á poco se fué abandonando el mé- 
todo árabe , y el siglo XVI no contaba 
mas que muy pocos médicos que tra- 
taban de sostenerlo. 



ENFERMEDADES OBSERrADAS EN EL SIGLO XVÍ. 



lia restauración de la medicina hi- 
pocrática tuvo la gran ventaja de lla- 
mar la atención de los prácticos á ob- 
servar la misma naturaleza , y desar- 



rollar el espíritu de observación , su- 
mido hacia mucho tiempo en un sueño 
letárgico. Hasta entonces los médicos 
no tenían otro mérito que el de rete- 
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ner en la memoria las sentencias infa<* 
tibies de los árabes y de los arabistas^ 
de reconocer y tratar las enfermeda- 
des que se les presentaban ^ según las 
ideas patológicas de sus predecesores; 
y cuando un autor escribia , no tenia 
que hacer mas que esplicar á Rasés^ 
a Avicena , ó todo lo mas á Galeno^ 
aumentando comentarios sobre co- 
mentarios. De tiempo en tiempo ha-* 
clan por si mismos algunas observa- 
ciones ; pero el modo de verificarlas 
nos revela cuan atrasado estaba cnton» 
ees el arte de observar; y que la única 
intención que los empeñaba ¿ publi- 
carlas , era el de confirmar con nue- 
vos argumentos la infalibilidad de los 
grandes maestros. Zimermann , dice: 
«el observador no debe esplicar.la na* 
turaleza , mas que por ella misma ; y 
el que la quiere sondear en sus miste-r 
rios con hipótesis « la distinguirá al 
través de sus opiniones « á la manera 
que ana persona afectada de icterioia, 
vé todos los objetos con el prisma de 
la bilis que ti&e sus ojos. También las 
ideas arbitrarias jr las teorías adopta- 
das sin examen , producen en los m¿^ 
dicos el mismo efecto que las pasio- 
nes. Cubren de espesas nubes la vista 
mas perspicái ^ apagan las facultades 
del entendimiento mas despejado^ ha« 
cen desaparecer la exactitud de todas 
las observaciones , y confunden á la 
vez la locura con la razón.» Tal fué 
la suerte de los médicos del siglo XV. 
El mismo deseo de perfeccionar el 
arte , les faltó , porque creían conclui* 
do el edificio de la medicina. Pero en 
el siglo XVI aparecen grandes talen- 
tos que dieron á conocer mejor el 
modelo de todos los buenos observa- 
dores. El estudio asiduo del anciano 
de Cós empeñó á los médicos á seguir 
sus huellas: trataron de describir unas 
historias de las enfermedades , tan es- 
celentes como las suyas ; á observar 
con la mayor escrupulosidad, y iti^^ 
cudriilar con el mismo cuidado la de- 

Í>endencia reciproca de las causas y de 
05 fenómenos , sin atenerse á las ideas 



arbitrarías y á las opiniones adoptadas 
hasta entonces. De aquí nacieron las 
preciosas observaciones « que pueden 
competir con las del siglo de oro de la 
escuela hipocrática. 

Por otro lado el estudio de la seme- 
yótica contribuyó también á formar 
al verdadero médico : en él se reoc^ie" 
ron por la vez primera todos los axio* 
mas importantes de ella^ esparcidos en 
las obras de los antiguos, y se les dis- 
puso en orden. De este modo los mé- 
dicos del siglo XVI nos trasmitieron 
obras de semeyótica , que los trabajos 
de los modernos en este género no han 
podido sobrepujar. 

Los autores del Comnenduifis signie» 
ron el impulso general > y *esc«>gieron 
los antiguos griegos por modelo , pre- 
firiéndolos á los árabes y á los bárbaros 
modernos. El gusto y el estilo foenm 
mejorando, y las mismas materias ya 
no fueron tan triviales , llegando á for* 
mar un contraste con los grandes maes> 
tros de la antigüedad. Los medióos del 
siglo XVI publicaron compendios muy 
útiles , dignos aun de que se les con- 
sulte en el d¡a« 

Durante el cwso de este período, 
fueron observadas por la primera vez 
diversas enfermedades , aunque vero- 
símilmente hubiesen existido hacia I 
mucho tiempo, pero bajo de otras 
formas y con diferentes nombres. Al- 
gunas nacidas en el siglo anterior se 
fueron propagando , y escitaron mas 
seriamente la atención de los médicos, 
que sin obedecer de un modo servil 
las reglas metódicas de los griegos y de 
los árabes , ensayaron nuevos medios, 
y poco á poco se fueron persuadiendo 
que el talento de observar por sí mis« 
mo la naturaleza, es una cualidad mu- 
cho mas necesaria al práctico , que la 
vanagloria de poseer una erudición 
escolástica , ó de saber de memoria á 
Hipócrates y Galeno. 

FILIPOGABRIEL HENSLEde- 
mostró perfectamente en su obra, 
que hacia últimos del siglo XV no se * 
encuentra apenas nii^nna señal de la 
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lepra nadosa en los escritos ele los au- 
tores , y solo se hace mención de la 
lepra crustácea. Esta verdad está con- 
firmada de un modo especial por un 
pasage de Fra castor y en donde se dice 
que á la aparición de la^i6lis no se sa- 
bia lo que era la elefantiasis, por cuya 
razón se la confundía con la lepra , ó 
también con el mal Francés^ llamado 
Gálico, Ya se ha hablado antes de la 
disminución de la constitución leprosa; 
sin embargo , no se debe creer que la 
lepra llegue á desaparecer enteramente 
con la invasión de la sífilis. En Alema* 
nía 9 particularmente, y en Holanda, 
la especie crustácea de esta afección 
era todavía tan común al principio del 
siglo XVI , pues en 1 520 ^ insertó el 
paamge siguiente en las grasHínúna na-' 
tíof lis germanice : Natio nostraindiget 
aiaro et arf¡ento. .. • pro pustulatis, quo* 
tmm, ó dolor! piena est Germania. Há* 
ciamediados.de este siglo, Francis- 
co I , rey de Franoit , mandó revisar 
los privilegios de los hospitales de los 
leprosos ; de especificar los nombres 
de ellos ; de curar los verdaderos afec^ 
lados en dichos establecimientos, y de 
poner el remanente de los fondos en 
poder del cardenal Meudon , ^ran li-> 
raosnero de Francia. En 1626, Luis 
XIII encargó á los médicos David j 
Justo Laigneau recorrer todas las ca- 
sas de lepra . Esta visita les enseñó á 
distinguir la verdadera lepra de la fac* 
ticia , y bien pronto desapareció com- 

Eletamente la enfermedad. Por último 
.uis XIV dio una parte de los bienes 
de las enfermerías de los leprosos á los 
carmelitas y al orden de S. Lázaro, y 
los demás los distribuyó á los pobres. 
No quedó mas que el hospital de San 
Mesmin para los leprosos. En algunas 
comarcas de Alemania , según dice 
Ambrosio Pareo , era muy común la 
lepra. En África , en España, en Lan- 
güedoc, en la Provenza y en la Guinea 
era sumamente escesivo el número de 
los leprosos. Vesalio vio también en la 
isla de Francia y en Alemania un gran 
número^ entre los cuales muchos te- 



nían la piel de un color parecido al del 
bazo. Laigneau cuenta que en su tiem- 
po había en Holanda censores públicos 
encargados para el reconocimiento de 
Ids que pudiesen estar afectados de la 
lepra. Habla de una tentativa que hizo 
por si mismo para dislinguir la enfer- 
medad , y consistía en arrojar en la ori- 
na de la persona sospechosa plomo que- 
mado reducido á polvo : si esta caía al 
fondo, el individuo disfrutaba de una 
buena salud *^ pero si sobrenadaba, es- 
taba afectado «de la lepra. Rodrigo de 
Fonseca asegura que la lepra es una en 
fermedad endémica, en Alemania, y 
generalmente la atribuía al uso que sus 
habitantes hacían de la col, del queso^ 
de la manteca y de la cerbeza fuerte. 
Recomienda particularmente la raiz 
de china y las viveras contra esta afec- 
ción. Gabriel Falopio comprueba igual- 
mente la existencia de la lepra en Ale- 
mania. Seran Valeriola , el reconoci- 
miento délos leprosos estaba confiado 
en la ciudad de Arles á sugetos soste* 
nidos por el Estado , y para cuya elec- 
ción se procedía todos los años el 27 
de marzo , porque la enfermedad en 
ninguii tiempo se manifestaba mas in« 
tetasa que en la primavera. Dá una mi- 
nuciosa instrucción sobre el modo de 
reconocet á los individuos afectados 
de ella. 

Se encuentran* algunas curaciones 
de leprosos en muchas obras del si* 
glo XVI. Los médicos no seguían ser- 
vilmente el método adoptado hasta en- 
tonces , sibo que tentaban nuevos me- 
dios. Bondelet ensayó tambiep el an- 
timonio , y todos los prácticos conve- 
nían qúte para el tratamiento de la le- 
pra era^menester adoptar una marcha 
del todo diferente de la que prescri- 
bían los antiguos. Filipo ScropíT, mé- 
dico de Strasbourg, escribió un trata- 
do en 1 562 sobre la lepra , en el que 
se encuentran los estractos relativos á 
algunas curaciones. Valeriola preten- 
de que' lá sífilis oculta ó mal tratada 
degeneró 6n la afección leprosa. Fer- 
nelio hizo con su acostumbrada sa* 
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gacidad mochas iuv^stigacíones ¡d« 
teresantes sobre las propieílades con- 
tagiosas de esta enferniedad , y sus 
observaciones prueban que él mismo 
habia obtenido ocasión de observarlas. 
Regnier Solonander asegura haber 
visto diferentes veces la verdadera le< 
ra nudosa en sus largos viages a Ita-> 
ia j Alemania y Francia* Julián Paul- 
nier observó también en Francia dos 
especies de lepra : propone las friccio- 
nes mercuriales contra la crustácea , y 
ademas aconseja un gra.n número de 
medicamentos compuestos. Amato Lu« 
sitano dice haber curado en Ferrara ¿ 
un fraile agustino que padecía una ver- 
dadera elefantiasis. Cardano y Martin 
Ruiand aseguran haber curado la le- 
pra crustánea *, el primero manifiesta 
también haber encontrado la nudosa^ 
y trae muchas observaciones que la 
pertenecen. Todavía se encuentran 

Í>ormenores mas detallados sobre la 
epra en las obras de Jaime Horts y de 
Fabricio de Hilden. Por último Mar- 
celo Donato asegura que ^n su tiempo 
la lepra crustácea era muy rara ; síq 
embargo, cita un caso mujr notable^ 
or el pual parece que en esta afeccioQ 
a sangre tiene una tendencia estraor* 
dinaria á coagularse, formando uns| 
masa inmediatamente que ha sido es-t 
traido de la vena. Aunque la le|íra no 
hubiese abandonado enteramente la 
Europa , como lo demuestran los di- 
versos testimonios, no obstante se hizo 
menos general dando lugar á la sífilis. 
Pasemos á presentar algunas con- 
sideraciones sobre la marcha de esta 
última ', en el trascurso del siglo 
XVI, sobre las opiniones que los 
médicos habían formado de ella , y 
métodos curativos que empleaban* Se 
podrá jnzgar por los detalles^ siguien* 
tes, cuan poderosamente contribu- 
vó esta enfermedad á desprender á 
los prácticos de su ciega pasión con 
los principios de los griegos y árabes, 
favoreciendo la libertad de pencar. 
En los primeros veinte años de aquel 
siglo en que se manifestó la sífilis, su 
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forma se parecía mucho á la de la le- 

Era \ los accidentes eran mucho mas 
orrorosos , y la vida de los enfermos 
corría un riesgo mayor , que cuando 
la gonorrea se unió cpmo smtoma , al 
mal venéreo. Juan de Vigo , cirujano 
del papa Julio III , encontró todavía 
en 1513 una grande analogía entre el 
sahaphati (pústulas entre los árabes) y 
la sífilis; propuso los mismos medios 
contra el mal venéreo y el ma/tunmor' 
tum , ó los dartos rebeldes. Ulric de 
Hutten, acérrimo defensor de la re* 
forma , describió los síntomas que ob- 
servó, con un colorido tan fuerte, que 
según su cuadro no podemos juzgar 
del carácter que tomo entonces la sí- 
filis. Particularmente aparecían erup- 
ciones cutáneas > pústulas, dolores atro- 
ces en los huesos, úlceras malignas^ 
exostoses y caries. 

Desde el año 1525 esta forma cesó 
de ser tan horrible , pecp en compeu- 
sacion sobrevino con frecuencia la cai* 
da del cabello , el movimiento de los 
dientes y el marasmo, causado por 
psta dolencia : los dolores osteooopos 

{>ersistieron j y la gonorrea se hizo mas 
recuente en la sitilis, cuyo flujo dio 
lugar á profundas y serias meditacio- 
nes de los médicos. Paracelso habla de 
él en muchos lugares. En 1528 le de- 
signa bajo el nombre de Conorrtu 
^Francigena.Ju^n Lange ya distinguió 
tres especies : la una dice que consiste 
en un verdadero flujo de semen \ la se* 
gunda de un comercio impuro, y la 
tercera reconoce por causa U sfiper* 
abundancia de la pituita salina. De 
este modo describe con toda claridad 
las poluciones nocturnas , la gonorrea 
sifilítica^ y la que depende de las es- 
crófulas ó de otras caquexias. 

Juan de Vigo dio á conocer perfec- 
tamente la diferencia que existe entre 
la sífilis incipiente y la confirmada, ir 
el influjo que esta diferencia debe pro- 
ducir en el método curativo. Debemos 
á Pareo el descubrimiento de la ver- 
dadera causa de las disurias crónicas c 
incurables, en las que los enfermos 
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frecuentemente son acometidos mu* 
chos años después de haber padecido 
una gonorrea , ¿ hizo ver que las es- 
crecencias de la glándula próstata, or- 
dinariamente dan lugar á esta dificul- 
tad de orinar. Paracelso tuvo el gran 
mérito de hacer conocer la influencia 

3ue el mal venéreo ejerce en casi to- 
as las demás enfermedades y los cam- 
bios que ocasiona. aEl virus sifilítico^ 
dice, tiene por sí mismo la propiedad 
de modificar todas las enfermedades^ 
y de comunicarles -otra naturaleza 
mientras existe en el cuerpo. Elsta afeo» 
cion encierra en sí misma todas las de- 
mas , y el médico debe poner el ma- 
Íror cufdado en observar el principio y 
a terminación : entonces dice cono- 
cerá aue Avicena, Jaime de Partibus, 
Gentiiis de Folignoy Torrígiano le son 
de un triste recurso.» En otro lugar 
habla mucho del tinte venéreo que 
toman todas las enfermedades. Hacia 
el fin del siglo, la mayor parte de los 
médicos reconocieron que efectiva- 
mente casi todas las afecciones toma- 
ban mas ó menos el carácter sifilitico: 
se encuentra particularmente un ejem- 
pío mujr notable en Sassonia, que so- 
brepuja todavía á Paracelso en todo lo 
que este último -habia dicho de las 
nuevas tisis, hidropesías y disenterias. 
Girtanoer pretende que este pasage 
de Sassonia fué el primero en que se 
habló de las. enfermedades venéreas 
enmascaradas. Bethencourt fué elpri* 
mero que la dio el nombre de enter- 
medad venérea , y al mismo tiempo 
Paracelso atribuía la sífilis al desenfre- 
no. «Sabed que la lujuria y Venus ja* 
más han reinado con tanto imperio 
ionio en esta época *, así es que le con- 
viene el nombre de Venus -, y tal vez 
se habrá conservado , porque Venus 
es la madre de la enfermedad.» En 
otro lugar añade : «La sífilis no se di- 
ferencia mucho de la lepra , porque 
la' lepra escita la lujuria , á la cual si- 
gue la sífilis , por el intermedio de Ve- 



nus que reina en la lepra.» Todavía 
se espresa mas claramente sobre el orí- 

Sen de la dolencia , que pretende sea 
e la Cambueca, especie de úlcera 
con bordes callosos y de la lepra. 

Algunos autores conservaron y des- 
envolvieron la antigua teoría , según 
la cual se deriva la sífilis del hígado. 
Esto es lo que hizo particularmente 
Nicolás Massa , que reputaba la mez- 
cla de la bilis con las humedades cra- 
sas y frías, como causa próxima de 
esta afección, y queriendo confirmar 
también esta idea por la autopsia ca- 
davérica , asegura haber encontrado 
llenas de mucosidades las venas de las 
personas muertas de la enfermedad 
venérea. 

Diferentes observaciones muy no- 
tables dieron igualmente á conocer 
mejor el modo como se propaga este 
virus. C!oy ttarus , médico en Poitiers, 
cuenta con este motivo el caso siguien- 
te : a Una joven servia en Loudun á 
un cirujano dedicado al tratamiento 
de las enfermedades venéreas. Tomó 
en la estufa , al tiempo de vestirse, los 
trapos impregnados del sudor y del 
US de los en Armos , y la afección se 
e declaró por medio de unas erupcio- 
nes crustáceas , con una violenta he- 
morragia por todos los poros de la 
piel , cuya enfermedad comunicó á 
una hermanita suya.» Diomedes Cor- 
narus trae la singular observación de 
una sífilis propagada por ventosas: los 
enfermos constantemente padecían úl- 
ceras, precisamente en el mismo lu- 
gar en donde se habian aplicado los 
instrumentos. Tomás Jordán , en una 
memoria particular , ha descrito la 
historia que llegó á ser célebre , de 
una enfermedad muy grave y conta- 
giosa que se esparció en Morabia , du- 
rante el riguroso invierno del añol 577. 
Todos los que después de algún tiem- 
po habian ido á los baQos de un tal 
Adam en Brunn , al cabo de quince 
dias ó tres semanas empezaban á ad- 
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quirir an aire triste, ceñado y liiga- 
bre : los sitios en que se babian pues- 
to ventosas , parecía que quemaban y 
se desarroUaoan pequeñas úlceras y 
pústulas que causaban una comezón 
insufrible ; su interior se llenaba de 
carne lívida : toda la piel se cubria de 
una erupción psorica , horrorosa , y 
los enfermos esperimentaban unos do- 
lores tan crueles , como si les atormen* 
tasen con tenazas candentes. Les so- 
brevenían en la cabeza úlceras asque- 
rosas , perdian el sueño , 7 muchos lle- 
gaban a passr á una verdadera mania. 

En cnanto al tratamiento de la sífi- 
lis , esperimentó grandes modificacio- 
nes, porque cada medico j por decirlo 
asi , veía en su propia práctica resol- 
tados contradictorios á los principios 
de sus antepasados. Desde el año 1497 
se empezó a usar el mercurio esterior- 
mente contra la sífilis *, porque con 
motivo de la semejanza de esta afee** 
cion con la lepra , se creyó que dicho 
remedio pudiese tener alguna eficacia 
contra ella : pero solamente los ciru- 
janos y charlatanes se atrevieron á usar- 
le , porque se les castigaba si llegaba 
i descubrirse. El mismo Fernelio sos- 
tiene aun , que el uso del mercurio es 
una invención del charlatanismo, y 
que este medio ofrece recursos muy 
inciertos. Los médicos , añade , deben 
abstenerse de él , porque no sirve mas 
que para paliar la enfermedad , sin 
curarla. Paulmier , su discípulo y fiel 
imitador, abunda en la misma opinión. 

No obstante , las felices curaciones 
que los cicujanos obtuvieron, llama- 
ron la atención de los médicos. Juan 
de Vigo recomendó también el uso 
interno de un precipitado rojo mer- 
curial , y empleó el mercurio bajo di- 
ferentes formas *, alabando particular- 
mente las fumigaciones con el cinñ- 
brio y estoraque en los casos rebeldes, 
y el uso de un emplasto que todavía 
conserva boy su nombre. Vidus Vi- 
dius prefiere las fumigaciones á las 
fricciones ; pero Fracastor quiere, que 
solóse a|Jiquen álos miembros, y nun- 



ca generales. Berenguer de Carpí fué 
el principal apologista de las friccio- 
nes : se sabe que sus ^raciones con el 
ungüento mercurial , le produjeron 
una Inmensa fortuna , y esta razón de- 
terminó a muchos médicos á seguir U 
misma marcha para asegurar las sa- 
yas. Así Nicolás Massa fué gran parti- 
dario de las fricciones, prefiriéndolas 
á todos los demás métodos. 

PEDRO ANDRÉS MATTHIOLO 
fué el primero que se sabe con certi- 
dumbre haber oado el mercurio inte^- 
riorm^nte. Las pildoras deCheyreddin 
ó Barbaroja, pirata argelino, contiene 
también mercurio en su estado metáli- 
co. Francisco I , rey de Francia, reci- 
bió del mismo Barbaroja la receta, y la 
hizo publicar. No obstante, solo i Pa* 
racelso es á quien se le debe atribuir 
el honor de haber introducido mejor 
método para la administración del 
mercurio, y de haber recomendado 
este medicamento con preferencia i 
todos los demás. Critica sin conside- 
ración alguna á los médicos que se con- 
tentan con prescribir á sus enfermos 
cocimientos de guayaco y de zarza- 
parrilla ; y maninesta que el aboso de 
estas bebidas enerva las fuerzas, y da- 
ña mas que aprovecha. 

Los discípulos de la escuela quími- 
ca , Duchene en particular , emplea- 
ron los opiadosxontra la sífilis. Huttea 
aprendió de los italianos á conocer la 
utilidad del agua de cal como un me- 
dio esterno en las úlceras venéreas ^ j 
él mismo se sirvió de ella con muchí- 
sima ventaja. Por último Paracelso fae 
el inventor de una mezcla de oro y de 
sublimado, que recomendó como una 
panacea universal , y de la que Gon» 
tier de Handernach , Sassonia y Gre - 

{rorio Orts hicieron un grande uso en 
a sífilis con el nombre de Aunan vUc^. 
El escorbuto es otra de las enferme- 
dades que se observaron y estudiaron 
casi como nuevas en este mismo siglo. 
Los síntomas de esta afección eran de 
tal modo estraordinarios y tan anóma- 
los, que los médicos engañados por 
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ellos ^ los confandieron con algunos 
otros de la calentara adinámica. 

JUAN ECHT , holandés , médico 
del duaue Julich , hizo saber k Juan 
Lange a mediados del siglo XVI, que 
el escorbuto reinaba entonces general- 
mente en Polonia. 

JUAN WYER, natural de Grayer, 
hizo largos viages por Grecia y África^ 
7 á su regreso fue nombrado médico 
del duque de Cleve. Sus observacio- 
nes sobre el escorbuto son verdadera- 
mente una obra maestra , j repetidas 
Teces han sido copiadas por sus suce- 
sores. Atribuye fa enfermedad á las 
obstrucciones del bazo , á los humores 
atrabiliarios^ y á los alimentos altera- 
dos. Los accidentes que especialmente 
observaba eran las manchas de los mus- 
los » y recomendaba la codearla. 

REMBERD DODDENS asegura, 
qae las pasiones deprimentes ó un sen- 
timiento prolongaao pueden dar ori- 
5 en á la uolencia, sin que la influencia 
el aire ni la de los alimentos contri- 
buyan á su desarrollo. Pero se puede 
dudar si la relación que hace cíe una 
epidemia escorbútica padecida en Bra- 
vantcfen 1556, fué desarrollada por 
la importación de granos de la Prusia. 
ENRIQUE BRUCAEUS, flamen- 
co p profesor en Rostock, tuvo una oca- 
sión muy buena para observar esta do* 
lencia , puesto que habitó hasta su 
muerte en las inmediaciones del mar. 
La tenia como hereditaria ; y notó que 
las fiebres intermitentes , las hidrope- 
sías y el marasmo toman muchas ve- 
ces un carácter escorbútico. Según este 
autor , el agenjo y el vino rancio del 
Rhin son los medios mas enérgicos con- 
tra el escorbuto. 

BALTASAR ¿RUNNE, de Halle, 
médico del principe de Anhald , pa- 
rece haber sido el que mas contribuyó 
á difundir la ¡dea nel escorbuto como 
epidémico. Le confundió con otras 
enfermedades que tienen alguna se- 
mejanza. Atribuía la causa de esta en- 
fermedad á una admósfera nebulosa y 
húmeda , y recomienda particular- 



mente las aguas minerales ferrugino- 
sas 9 y los medicamentos estípticos. 

Otro tanto puede decirse Je la obra 
de Salomón Albert, profesor en Wi- 
temberg. Este adopto ciegamente la 
opinión del carácter escorbútico de 
ciertas epidemias, que dice haber ob* 
servado en los viages que hizo á la 
Bohemia , la Silesia y la alta Sajonia. 
Su hijo publicó una obrita sobre esta 
afección. 

Se lee con interés la historia de una 
nueva modificación de escorbuto, que 
se creía provenir de gusanos. 

ENRIQUE DE BRA, médico en 
Dokum, en la Frisia, describe esta 
dolencia del modo siguiente : El cuer- 
po se cubre de úlceras fajadénicas, 
de las que sale una sianies fétida, llena 
de gusanos : el enfermo esperimenta 
dolores erráticos de una violencia in- 
sufrible. También se observaron es- 
tos en las orinas y en las deposicio- 
nes ventrales: sobrevenía calentura 
lenta que terminaba en un marasmo. 
Propone para su curación los alexifar- 
macos y los abejorros. 

Las observaciones de Foreslus son 
inciertas , y no guardan relación mas 
que con el verdadero escorbuto: el 
autor dice que esta afección se desar- 
rolla con tanta mas facilidad , cuanto 
que el enfermo baya padecido ante- 
riormente cuartanas. Cura dicha afec- 
ción , haciendo tomar un jarabe , en 
cuya composición entraba la coclearia. 
Aunque los médicos alemanes hu- 
biesen confundido el escorbuto con 
otras enfermedades, dándole una in- 
fluencia mucho mayor y mas general 
que la que puede tener según su natu- 
raleza ; sin embargo , Severino Euga- 
leno escede á todos sus predecesores 
por la confusión é inexactitud con que 
pinta el cuadro de la constitución es- 
corbútica. Sostiene que el escorbuto 
acaba frecuentemente con los enfer- 
mos ; sin que se hinchen las encías ó 
caigan en putrefacción , y que los sig- 
nos que sustituyen á los que caracteri- 
zan el verdadero escorbuto , suficien* 
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tes para reconocer sa presencia , pae- 
dea aplicarse i un sinnúmero de otras 
afecciones. 

LIND llegó í demostrar perfecta- 
mente en sa obra clásica , caán erró- 
neo es el método de Eugaleno, coando 
en los casos de no hallar una eridente 
analogía entre el verdadero escorbuto 
y las enfermedades observadas por el 
mismo , recurría al pulso ▼ á la orina. 
Lind dice muj bien cuando manifies- 
ta que Eugaleno se habia empeñado 
demasiado en asegurar que el escor- 
buto puede tomar la forma de todas 
las enfermedades. agudas^ j aparecer 
unas Teces bajo la de uña fiebre bilio- 
sa , y otras de una nerviosa. También 
asegura Liad que Eugaleno no cono- 
cía las enfermedades nerviosas , la hi- 
pocondría , el histérico j otras; por- 
3ue cuando se le presentaban algunas 
e estas , inmediatamente las tenia por 
escorbúticas. Nadie mejor que el es- 
celente escritor inglés, ha demostrado 
la ignorancia y presunción del holan- 
dés. No obstante , como la doctrina de 
Eugaleno tenia el atractivo de la no- 
veoad ^ no hay que admirarse que atra- 
jese la admiración de los escritores del 
siglo XVII. Mateo Mastini , Daniel 
Senento y Rodrigo de Fonseca , vero- 
símilmente no habían jamás visto el 
escorbuto, y por consiguiente no po- 
dían comparar las observaciones de 
Eugaleno, con los resultados de su pro- 
pia esperiencia. 

La coqueluche es del número de 
las enfermedades que se examinaron 
mejor en el trascurso del siglo XIV, 
y que se puede en alffun modo consi- 
derar como nueva. Habiendo reinado 
jra de un modo epidémico en el siglo 
anterior, volvió á aparecer segunda 
vec en Francia en 1510 , acompañada 
de dolores violentos en los lomos , es- 
tómago y cabeza , de una fiebre in- 
tensísima , 7 de una repugnancia in- 
vencible por los alimentos. La viva 
cefalalgia que sentían los enfermos, 
les hacia que maquínalmente se cu- 
briesen la cabeza , jr la enfermedad 



sacó el nombre de capucho, solo por es- 
ta razón. Otros pretenden que se deri- 
va del nombre ababol , porque el ja- 
rabe de esta planta fué empleado por 
f>rimera vez contra la coqueluche. Se 
lamaba también la enfermedad tus- 
sisquinta^ guia sicut quinta esentia^ 
est erutío íSfíiciiis ^ ita tuse tussis cu^ 
ratto difficiUssinía, Cohittarus y Pas- 
quier hablan de una tercera epidemia 
muy parecida, que se declaró en 1 557, 
a consecuencia de una calentura pete- 
quial , y que sobrevino durante an 
otoño húmedo y frió , propagándose 
al año siguiente en Alemania. Ar- 
rebató una multitud dé nidos, j se 
dio el nombre de mal de pollo , por- 
que los enfermos al respirar simula- 
ban la voz de un gallo joven. Esta 
afección se atribuyó a una estación ne- 
bulosa y húmeda; no obstante, no se 
ensayaron nuevos medios , contentán- 
dose en poner en uso los medicamen- 
tos ordinarios propios para favorecer 
la espectoracion. Es digno de notarse 
que en los dos últimos años la coque- 
luche sobre no perdonar ni edad ni 
sexo , parecía tener también cualida- 
des contagiosas , aunque solo afectaba 
á los niños. Los purgantes y la sangría 
siempre aumentaban la intensidad , y 
el único remedio que se hizo mas efi- 
caz y propio para suspender sus estra- 
os , fué el bolo de Armenia , mézcla- 
lo con los lechinos dulcificados. 

El siglo XVI vio también aparecer 
perineumonías epidémicas, ora unidas 
á una constitución pestilencial , ora 
formando epidemias distintas y aisla- 
das y y que ciertamente tuvieron la 
ventaja de rectificar los principios de 
los médicos , respecto ai tratamiento 
de esta afección. En 1535 reinó en 
Venecia y en sus alrededores una plea* 
resía maligna , para la cual la sangría 
era funesta ; pero exigia las ventosas 
y las escarificaciones : esta misma epi- 
demia volvió á-^parecer en 1537 en 
Grecia y en todos los estados de la 
Lombardia. 
Una pleuresía epidémica que reinó 
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también en 1551 en toda la Suiza y 
en la alta Italia , dio motivo á una lar- 
ga correspondencia , aunque de poco 
interés, entre Taddens Dunnus, Ci- 

Sulini , y Gandan , sobre las propie- 
ades medicamentosas del oximiel. 
La pleuresía epidémica de 1 564 fué 
todavía mas fatal que las anteriores. 
A un invierno húmedo y caliente som- 
bre vino una primavera muy fría y 
muy seca : al principio se declaró la 
pleuresía en Inglaterra , de donde se 
propagó á los Paises-Bajos. Muchísi- 
mos sugetos fueron victimas de la epi- 
demia , y las autopsias cadavéricas en- 
señaron por la vez primera que la in- 
flamación , de la misma substancia del 
ulmon puede hallarse combinada con 
a pleuresía. Sin embargo^ no se qui- 
so admitir hasta tiempos muy moder- 
nos , la diferencia que hay entre esta 
afección y la perineumonía. En Ho- 
landa sangraban á los enfermos , y se 
notó que los esputos amarillentos eran 
un signo funesto. Algunos médicos 
echaron mano del bolo de Armenia^ 
de la triaca y de otros antídotos, y no 
quisieron admitir la enfermedad como 
pleuresía. Los dolores , dice Wyer, no 
eran mas que erráticos : los enfermos 
espectoraban sangre , pero la malig- 
nidad manifestaba que se debia escluir 
toda idea de pleuresía. Ya antes ha- 
bían observado anginas, que á los ocho 
dias se hacían mortales y no estaban 
acompañadas de ninguna hinchazón*, 
en ellas la sangría y los purgantes ja- 
mas fueron favorables. 

La enfermedad húngara también 
fué observada por la primera vez en 
este siglo , y considerada por los mé- 
dicos como una nueva afección ; pero 
se comprendieron bajo de esta deno- 
minación dos enfermedades entera- 
mente distintas y diferentes la una de 
la otra. 

Nadie ha descrito mejor los sínto- 
mas de esta enfermedad que nos ocu- 
pa , como Tomás Jordán ae Goloswar, 
cirujano mayor del ejército imperial. 
La afección empezaba por una vio- 



lenta cefalalgia y espasmos muy dolo- 
rosos del estómago. Las facciones de 
la cara se descomponían , la lengua se' 
cubría de una capa negra y seca ; no 
podían conciliar el sueño > y la toz 
aparecía trémula : los espasmos del es- 
tomago degeneraban en cólicos insu- 
fribles : la fiebre se anunciaba por un 
frío , seguido de un calor quemante: 
el enfermo caía en una suma postra- 
ción y señal cierta de la malignidad del 
mal. Un delirio tranquilo ó furioso al- 
ternaba con el estado comatoso , ó de- 
generaba en letargo, y no era raro 
presentarse una disenteria ó una angi- 
na gangrenosa. Los espasmos horro- 
rosos del estómago, y la ansiedad que 
molestaba á los enfermos , hicieron 
dar por algunos médicos á dicha afec- 
ción el nombre de angina del corazón. 
Aparecían sobre todo el cuerpo man- 
chas de diferentes formas , tamaños y 
colores , sin que no obstante disminu- 
yesen los accidentes de un modo sen- 
sible. La sed insaciable de beber vino, 
era de mal agüero \ porque si llegaban 
á satisfacerla , la muerte seguía a esta 
condescendencia. Con frecuencia se 
gangrenaban los miembros, y era pre- 
ciso hacer la amputación ! la calentu- 
ra se tei*m¡naba por una diarrea bilio- 
sa , y la sordera era igualmente críti- 
ca , cuando venia después de supu- 
radas las parótidas. 

Es preciso no confundir esta dolen- 
cia con otra , á la que se le impuso el 
nombre de enfermedad hiingara , que 
consistía en un gran ardor del estóma- 
go, observada por primera vez en 1 598, 
y atribuida al uso de los alimentos se- 
cados al sol. 

La rqfania, enfermedad que se ma- 
nifestó por primera vez bajo el carác- 
ter epidémico, y desconocida gene- 
ralmente de los antiguos, esotra de 
las que fijaron la observación de los 
médicos : algunos la confundieron con 
el escorbuto , que reinó epidémica* 
mente en 1556. De todos los escrito* 
res que de ella se ocuparon , ninrano 
ha descrito mejor esta enfermedad que 
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Schwenckeld. Se desarrolló, dice, en 
Silesia ', una enfermedad hasla enton* 
ees desconocida , cuyos síntomas prin- 
cipales eran violentos dolores y con- 
vulsiones de los miembros , de la que 
murieron muchísimos. Los médicos 
poco esperlos la trataron con los pur- 
gantes ; pero estos remedios no hicie- 
ron mas que agravar el mal. Al regre- 
sarme á mi pueblo, me propuse exa- 
minar la causa , y observé que los ce- 
reales que usaban, especialmente el 
trigo , habian sido atacados de una es- 
pecie de rocío venenoso , y que cuan- 
tos comían del pan , hecho con la ha- 
rina de aquel , eran atacados de la eri« 
ferdad, siéndolo mas las mugeres y 
los niños. 

GRUNER nos describe otra enfer- 
medad epidémica en Hesse en 1596, 
que comenzaba por una gran picazón 
y hormigueo en los mieinbros , cuyos 
síntomas eran seguidos de convulsio- 
nes , de contracciones violentas y do- 
lorosas de los miembros. 

Complicaban ma| tarde esta enfer* 
medad la epilepsia , la catalepsis , la 
manía , el letargo , la pérdida de los 
sentidos, una hambre insaciable, la 
diarrea y leucoflegmasia. La manía, 
epilepsia y catalepsis , por lo regular 
atormentaban los enfermos toda su 
vida. 

La fiebre petequial (1) reinó varias 
veces epidémicamente , con especia- 
lidad en Italia y Francia por los años 
de 1527 y 1528. 

COYTARUS describió con tan \U 
vos colores la reinante en Angulema, 
Burdeos, y en los departamentos de 
la Vendee , que llegó á hacerla céle- 
bre. El autor dice, que esta enferme- 
dad iba acompasada desde su princi- 
pio de un estado comatoso y continuo, 
que era muy mal agüero : que las pe- 



(1) Esta enfermedad es la descrita por 
naestros españoles con los nombres de ta» 
hardiUo , tabardete , y calentura atahar» 

diiiaála. 



tequias se manifestaban á los prime- 
ros dias; pero que si se complicaban 
con grandes sudores, debilidad de pul- 
so , hemorragias nasa|es al cuarto dia, 
oriras tenues y postración , la muerte 
era cierta. 

ANDRÉS TREVISO DE FOR- 
TANETO describió otra enfermedad 
epidémica que reinó eu Lombardia 
|jor el año de 1587. Su descripción le 
clió tanta fama y renombre , que el 
archiduque Alberto le nombró su mé- 
dico, haciéndole irá su corte. «La en- 
fermedad , dice , tuvo principio en el 
invierno del referido año : se compli- 
caba con pulmonías ó pleuresías , con 
bubones o parótidas: al dia sexto se pre- 
sentaban hemorragias : la calentura se 
exacervaba en los dias pares. La muer- 
te era segura , cuando la orina y la sed 
se mantenían en su estado natural. El 
plan tcra|)éutico consistía en sangrías 
al principio, y después purgantes.» 

OCTAVIANO ROBERTO des- 
cribió otra que reinó epidémicamente 
Trento en 1591 , y dice : que después 
de un ataque de gran calor, se presen- 
taba la calentura acompañada de ce- 
falalgia , de insomnio , y de varios ac- 
cidentes nerviosos muy graves. La 
erupción petequial se declaraba al dia 
sexto , acompañada de síntomas de una 
inflamación intensa. Las hemorragias 
que se presentaban al fin de las dolen- 
cias eran críticas y saludables ; pero 
cuando se presentaban la estrangiiria, 
las convulsiones y la sofocación eran 
mortales. De diez enfermos moría 
uno. 

SCKENCHIO describióla que biso 
muchos estragos en 1 564 en Friboarg, 
la cual empezaba por una epitaxiá 
mortal. 

FOUBERT describió la que corrió 
por Mompellcr : Valeriola la de Ar- 
les, y la de París en 1568, 1574, 1575, 
1576 y 1577 : Coruelio Gemma la de 
Venecia en 1576, y la de Vicensa en 
1577 : Ingrasiasla de Palermo en 1575 
y 1576. 

Estos autores al tratar de las cansas 
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y naturaleza de esta calentura pete- 

3uía]^ opiuaron de muy diferente mo* 
o unos de otros : la mayor parte , y 
especialmente Fernelio y Ambrosio 
Pareo , las consideraron como castigo 
del cielo ^ y Pareo cita en comproba- 
ción muchos textos de la Biblia. Con- 
secuentes á esto ^ recomendaban las 
oraciones, ayunos , penitencias , y sO' 
bre todo la confianza en el Ser su- 
premo. 

Otros muchos , siguiendo la opinión 
de Oddu9 de Oddis, esplicaban la apa* 
ricíon y desarrollo de esta enfermedad 
por la influencia de los astros. Paracel- 
so, sobresaliendo i todos estos , distin- 
guió la peste en rtatural y sobrenatu* 
ral : aquella emanaba de la corrup- 
ción de la concepción del aire ; esta de 
Saturno , comedor 6 tragador de los 
niños. El azufre , dice , produce la 
peste ; y siendo dicho planeta el for- 
mador del azufre , he la razón de su 
producción : mas como el azufre se di* 
vide en azufre de antimonio, de mar- 
casita y de arsénico , es la razón de 
atacar la peste las ingles , los sobacos 
y las axilas , produciendo bubones y 
parótidas en estas partes, que son las 
mas relacionadas con el cielo.» 

También hubo varias cuestiones so- 
bre la preferencia de los remedios: en« 
tre ellos fue reputado como el mejor 
antidoto la triaca , y como ausiliares 
el escordio, por Masarlas, el cuerno 
quemado por Lemnio.: la triaca ausi^ 
liada con los epispdticos , por Masa- 
rias , Campolargo, Fabricio de Aqua- 
pendente y Bottoni > y el alcanfor por 
Pareo. El rey Juan III mandó por una 
real orden , á instancia de sus médi- 
cos 9 preparar dos clases de aguas des- 
tiladas , y de las cuales la mas eficaz 
era una infusión de la raiz de angélica 
eñ vino del Rhin* La piedra bezoar, 
por Grato de CraíTtheim *, las prepa^ 
racionas de oro, por Jordán , y las/7(é- 
dras preciosas, por Pascalis Carcani, 
Oddus de Oddis y Mássa. 

Otro de los principales remedios so- 
bre cuya eficacia y perjuicios se divi- 



dieron los médicos , fué la sangría y 
tiempo de verificarla. La mayor parte 
de los médicos de este siglo adoptaron 
la opinión siguiente : sangrar en los 
casos de necesidad absoluta ; en los 
principios , y siendo los enfermos jó- 
yenes y robustos : abstenerse en el cur- 
so de la enfermedad , y mucho mas 
después de haberse manifestado las 
petequias, las parótidas, bubones ó 
carbunclos. Entre los médicos de esta 
opinión, son los principales Nicolás 
Massa, Erasto, Guido uuidi y Ma- 
iiardes. 

En el número de los que la proscri- 
bieron absolutamente , sobresale Am- 
brosio Pareo , fundándose en el resul- 
tado que vio de la sangría en la peste, 
que observó en Bayona , pues cuantos 
enfermos se sangraron , otros tantos 
murieron . Prueba que la plenitud de 
fuerzas que se nota al principio de esta 
enfermedad , es falsa y aparente, por- 

Sue luego sobreviene la postración y 
ebilidad. 

Hemos visto hasta aquí que Spren- 
el , de quien he tomado cuanto he 
dicho, no nombra ningún escritor es- 
añol , ni las muchísimas pestes que 
an desolado nuestra España en el ae- 
curso del siglo XVI. Paso, pues, á 
hacer una reseña sumamente ligera, 
de las epidemias que han sido obser- 
vadas y descritas por nuestros españo- 
les , sin perjuicio de hacerlo con mas 
es^ension en los artículos respectivos 
de cada autor. (V. Medie. Española 
de este siglo.) 

En 1501 , 1506 y 1507 hubo oeste 
en Barcelona : esta duró desde el mes 
de febrero hasta julio : en febrero mu- 
rieron 86 personas ; en marzo 636; en 
abril 736; en mayo 1595; en junio 
396, V hasta noviembre morian de 
90 á 100. 

En 1508y iSIOen Sevilla: en 1518 
en Cascante: en 1519 en Játiva y en 
todo el reino de Valencia , en Zara- 
goza, Vxch y Barcelona : en 1521 en 
Barcelona , de la que murieron 6^000 
personas: en 1523 en Mallorca y en 
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Valeocu : en 1 524 en Játíva , y con 
mas rigor en Sevilla , ile la caal mo- 
rían diariamente de 700 á 800 enfer- 
mos. Desde 1557 apareció en Espafia, 
y corrió epidémicamente la calentara 
petequial ó el tabardillo: en 1565 en 
Zaragoza (V. el arl. de Tomís Por- 
ccll. Medie. Española): en 1565 en 
Sevilla : en 1 568 se renrodnjo en la 
misma ciudad : en 1570 apareció la 
calentara llamada sudorífica (V. Laís 
de Toro, Medie. Española): tn 1580 
se vio en EIspaQa por primera vez una 
enfermedad contagiosa que llamaron 
catarro^ que despobló i Madrid y otras 
muchas cmdades, especialmente Bar- 
celona, en la aue llegaron i enfer- 
mar en el espacio de diez dias mas de 
20,000 personas. 

En 1583 corrió por varias ciudades 
de Eapafia ana epioemia de carbancos 
anginosos, que se llamó garrotillo: en 
1585 7 86 en Toledo una epidemia de 
viruelas , que atacó á los viejos con es- 
pecialidad (V. Andrés León, Medie. 
Española): en 1587 la misma en Ma- 
drid , de la que murieron mas de 
5,000 niñas : en 1587 ,88/89 la hu- 
bo en Sevilla y en Barcelona : en 1590 
en Valladolid la calentura petequial: 
en 1594, 95, 96 y 97 en Sevilla:/ en 
1598 en Madrid. 

Hecha /a una ligera reseña de las 
diferentes epidemias que corrieron por 
E)spafta , veamos ahora los escritores 
españoles, que después de haberlas 
observado, nos han dejado escritos es- 
peciales de ella (1). Francisco Franco, 
Luis Lucena , Jaime Castro , Luis 
Llobera de Avila , Rodrigo de Molina, 
Miguel Juan Pascual, Pedro Pablo 



(i) No proponiéndome en este ertícalo 
esponer las obras de los médieoí españolef , 
V %i únicamente llamar la atención de mis 
lee tote I ofreriéndoles en un mismo cuadro 
•I número de los escritos ettrangeros y el 
de loi nuestros, me contento con referir sus 
nombres , dejando para sus artículos el dar 
á conocer los esti actos de sus obras. 



Pereda , Andrés Laguna , Luis de To- 
ro , Gabriel Ájala , Onofre Bruger, 
Tomás Porcel , Luis Mercado , An- 
drés Alcázar , Andrés Zamudio de Al- 
faro 9 Miguel Martines Leiva, Alfonso 
López de Corella , Juan Carmona, Pe- 
dro Baeza , Rodrigo de Castro y Cris- 
tóbal Pérez de Herrera ; todos estos 
han escrito monografías sobre las en- 
fermedades pestilenciales. 

La España no estuvo libre de las 
preocupaciones de este siglo, j en ella 
se emplearon también remedios teo- 
8Ó6cos para la curación de las epide- 
mias , tales como penitencias públi- 
cas, romerías á la Tierra-Santa, y 
procesiones de Santos tutelares. 

En 1507 salieron de Barcelona cua- 
tro frailes de romería para la Tierra- 
Santa. Habiendo aparecido peste en 
Barcelona en 1.® de julio de 151 5, el 10 
hubo procesión general, en la aue se 
sacó la reliquia del velo de la Virgen: 
el 1 4 sacaron en procesión el cuerpo 
de S. Severo : el 21 conduíeron en ro- 
gativa los cuerpos de Sta. Matrona y 
de S. Fructuoso , j en 16 de agosto 
los trasladaron de la Catedral. Otro 
tanto se hacia en las demás ciudades 
de España. 

Los profesores bacian de su parte 
todos los esfuerzos para curar los en- 
fermos y y entre los remedios princi- 
f^ales que usaron , se cuenta el agna 
ría en loción y bebida anteriormente; 
el encender hogueras de plantas aro- 
máticas en las calles^ el vinagre al- 
canforado, las ventosas, los opiados, 
la triaca, y algunos otros mas como 
ausiliares. 

Principales obserifodores del si^ 
gh XFI. 

Después de haber dado á ccmocer las 
principales enfermedades de este si- 
glo , y las observaciones y dispiAas que 
promovieron los médicos, será bien 
nos ocupemos de examinar quiénes 
fueron á los que mas debió la medicina. 

NICOLÁS MASSA fué uno de los 
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que promovieron mucho el gusto á la 
observación. Entre otras observacio- 
nes muy interesantes que refiere , es 
la de un tic doloroso j sumamente 
violento^ que se fijaba en la mandí- 
bula inferior j en cuya parte no se 
mostraba , ni aun rubicundez. 

JUAN GRATO, de Craftheim, 
discípulo de Lutero , y gran protector 
de los protestantes, escribió una tera- 
péutica según el modelo de los grie- 
gos, especialmente de Galeno, á quien 
se adhiere en un todo. Dividió el tem- 

f>eramento en varias especies,' lascua- 
es mostró en uña tabla sinóptica. Re- 
fiere la historia de un gotoso, á quien 
curó solo con la dieta láctea y un ré- 
gimen severo. Recomendó en la cura- 
ción de la disenteria el mitridato, la 
goma tragacanto y la tierra sellada. 
Tenia tal fe en esta última , que de- 
seando poseerla pura , se dirigió á un 
droguero de Constantinopla que satis- 
fizo sus deseos. Ensayó también con 
suceso, según dice, el azufre antimo- 
nial de Paracejso contra la hidropesía; 
el bórax para los partos trabajosos ; el 
aceite vitriolo , ácido sulfúrico , dila- 
tado , para las calenturas ; y el coci- 
miento de fresa y de regaliz para los 
cálculos. 

ALONSO MUNDELLA publicó 
unas cartas , en las cuales se decla- 
ra contra las virtudes medicinales de 
las piedras preciosas y de los amu- 
letos. 

TADEO DUNO escribió una nüs- 
celdnea , eii la cual se notan con inte- 
rés dos observaciones -, una de una fre- 
nesí 9 que empezó con delirio , con- 
vulsiones y otros síntomas graves , y 
se curó, no obstante , por los esfuer- 
zos de la naturaleza ; y la otra de su 
propia muger, que habiendo sido mor- 
dida por un escorpión en el dedo , se 
curó por la ligadura muy fuerte , la 
triaca , y la aplicación de otro es- 
corpión despellejado. 

Critica á los médicos que crecían en 



las propiedades ocultas de los medica- 
mentos. 

VÍCTOR TRINGAVELLI fué 
otro de los que mas trabajaron para 
inspirar á los médicos el gusto por la 
medicina griega. Recopiló las princi- 
pales observaciones de sus contempo- 
ráneos , de modo que en ella se con- 
tienen las principales ideas dominan- 
tes. Tales, por ejemplo, la historia 
de un enfermo que padecía un catarro 
violento que produjo un insomnio por 
espacio de ^0 días , para cuya cura- 
ción se tuvo una consulta. Alonso Be- 
llocali esplicó la causa y naturaleza de 
aquel catarro , diciendo: «la materia 
del catarro se ha espesado y obstruido 
los vasos que contenían los espíritus 
vitales : de sus resultas el cerebro ha 
esperimentado un grado de calor y se- 
cura muy grandes, que habían deter- 
minado el insomnio,y por consecuencia 
debían aplicarse los remedios humec- 
tantes soore la cabeza , y ligeros la- 
xantes para humedecer y refrescar el 
cerebro. 

En vista de esta narración , se echa 
de ver que los médicos de esta época 
referían ciertas enfermedades como 
simpatias'del cerebro. 

Refiere Trincavelli algunas obser- 
vaciones de enfermedades , que pasa- 
ron de una á otra generación, sin ma- 
nifestarse , es decir , de abuelos á nie- 
tos, sin haberlas sufrido los .padres 
de estos. 

FRANCISCO VALERIOLA hí- 
zose célebre por el gran número de 
observaciones interesantes que reco- 
gió \ pero al mismo tiempo la sobre- 
carga de una erudición inútil que hace 
su lectura cansada. Se propuso seguir 
en un todo a Galeno , cuyas asercio- 
nes y preceptos reputaba como infali- 
bles ; mas no por eso dejó de elogiar 
y recomendar á Avicena , no solo co- 
mo príncipe de los árabes , sino como 
modelo que debía imitar todo verda- 
dero médico. 
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Entre las obserraciones de interés 
qae ofrece^ soo la de una disentería 
epidémica que reinó en Valenza , su 
patria, acompa&ada de flujo hepático: 
la de su muger, que creyéndose em- 
barazada , y lo estaba en efecto , arro* 
jó al cabo de ud ai^o una mola , j tres 
meses después parió un niño en medio 
de los síntomas mas alarmantes. Se 
leen algunas otras de sugetos que, ha- 
biendo to'knado altas dosis del subli- 
mado corrosivo, no murieron. Curó 
una melancolía amorosa por medio de 
los purgantes continuados, j una hi- 
drofobia por la aplicación del fuego i 
la herida. Refiere qae una joven per- 
dió doce libras de sangre en el espacio 
de seis dias , j sin embargo se resta- 
bleció prontamente : que otro recibió 
una herida penetrante de vientre por 
una bala de pistola , j que salió esta 
por el ano por solos los esfuerzos de la 
naturaleza. Describe la inflamación de 
la columna vertebral , enfermedad 
muy poco observada en su tiempo. 

Sus loci comunes son un tesoro de 
erudición , y es una de las obras mas 
eruditas de su siglo. 

REGNIER SOLENEANDER re- 
copiló muchas observaciones de los an« 
tiguos y de los contemporáneos , á las 
cuales añadió algunas propias; entre 
ellas son de interés una en que vio sa- 
lir muchos gusanos con la orina : la de 
un hidrópico, qae arrojó un gran nú- 
mero de hidatides después de practi- 
cada la paracentesis ; otra de una as- 
cilís, de la que operada ^ salieron una 
porción de gusanos: la de haber arro- 
jado por la boca , en vómito , los lí- 
uidos que se introdujeron en forma 
e clisteres *, y la de un hombre que 
00 podía tenerse en pie derecho, y di- 
secado su cadáver, se halló osificada la 
aorta desde su origen basta los ríñones. 
DIOMEDES , hijo de Juan Coma- 
ro, médico del emperador Maximi- 
liano II , nos dejó una gran colección 
de observaciones redactadas con muy 
poca filosofía ; ademas de ser muy tri- 
biales , les dio una importancia que 
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realmente no tienen. Entre las varias 
que consignó, solo son de algún interés 
la de una disentería intermitente » por 
ser la primera vez que se describió*, la 
de una sordera , consecuente i los vio- 
lentos esfuerzos que hizo una partu- 
rienta ; y la de una afonia , resultante 
á un escirro de la mama que compri- 
mió el nervio recurrente. 

Hasta esta época no se habia becho 
una aplicación de la anatomia patológi- 
ca al estudio de las enfermedades : los 
médicos obcecados, y aun sumisos á la 
f utoridad de los griegos, respetaban 
como evangelios los preceptos del mé- 
dico de Pérgarao. No Herrón á tener 
el suficiente valor para dudar de un 
hombre , que si bien era cierto que 
había escrito un tratado de locis 4i/ec^ 
tis , ó sea del asiento de las enferme- 
dades, también lo era que jamás ha- 
bia disecado un cadáver, al menos con 
la intención de investigar el asunto de 
las enfermedades, después de tratado 
el enfermo. 

En esta época (sobre el año 1580) 
empezaron á recogerse observaciones 
de autopsias cadavéricas , y á reformar 
la patologia , según el indicante de 
ellas , como único medio de mejorar y 
conducir le medicina á su perfección. 
BARTOLOMÉ EUSTAQUIO, el 
rande anatómico de este siglo, fué uno 
e los primeros que conocieron la im- 
portancia de aplicar el estudio de la 
anatomia á la patologia : sus padeci* 
m ¡en tos de la gota y su edad ya a van* 
zada , le impidieron concluir un tra- 
bajo de grande importancia para la 
ciencia , que habia emprendido y em* 
pezado á ejecutar (1). 



i 



( 1} Eustaquio empezó snf trtbajos ana- 
l¿m ico-patológicos en una edad avanzada, 
cuando la gota no le dejaba tiempo ni gusto 
para consagrarse^ ú su estudio : murió «o 
1574. Ya hemos visto en el artículo da 
Francisco Val les de Covarrnvías , una obra 
de locis afectis , que escribió en Alcalá' de 
Henares , sobre los mismos cadáveres que 
le disecaba Pedro Gimeno , discípolo del 
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yOLCHER COYTER interpuso 
$VL influencia para que los magistrados 
favoreciesen y facultasen á los médi- 
cos para poder hacer las disecciones ca- 
davéricas^ porque solo de esta manera 
podria llegarse á conocer la verdadera 
naturaleza de las enfermedades. 

JUAN KENTMANN recogió un 
gran número de observaciones de cál- 
culos encontrados en diferentes visce- 
ras del cuerpo^ los cuales remitió al 
naturalista Conrado Gesner ^ v publicó 
este en su tratado de fósiles. Hasta que 
Kentmann presentó estos casos , se 
creía generalmente que los cálenlos 
solo se engendraban en la vejiga y ri- 
ñones. Las principales observaciones^ 
son : la de Juan PGel sobre una inten- 
sa y crónica cefalalgia incurable , de- 
bida á un cálculo desarrollado en el 
cerebro : la de un músico de Torgau^ 
á quien se le formó otro en la lengua, 
que le impedia soplar : la de unos cal* 
culos biliarios cristalizados en ángulos 
de cinco lados : y últimamente , algu- 
nas otras de cálculos formados en los 
intestinos, visceras é intersticios mus- 
culares. 

Las enfermedades del corazón fue- 
ron igualmente bien observadas : bas- 
ta entonces se creí» que todas las he- 
ridas y dolencias del corazón que ter- 
minaron por supuración, eran mor- 
teles de necesidad ; pero Ma releo Do- 
nato, Sckenckio j Foresto recogieron 
muchas observaciones de dichas do- 
lencias , cuyos enfermos curaron. 

ROBERTO DODOENS recogió 
un gran número de observaciones ana* 
tómico-patblógicas del mayor interés. 



gran Vesalio. La obra He Valles se impri- 
mió en 1555 , es decir , Hiez y nueve años 
antes de la maerte de Enstaqaío , y pro- 
bablemente algunos años antes qae el aoa- 
tómico de San Severino pensase en hacer 
sus estudios de anatomía patológica. Hemos 
vis'o ya en la obra de Tomas Porcel las a a* 
topsías cadav/ricas que bizo eu los apesta- 
dos , con el designio de aplicarlas á la pa- 
tología y terapéutica. 



Entre ellas las mas notables son : la de 
un hombre que , habiendo llegado á 
constituirse en un estado marasmáti- 
co^ tuvo un vómito purulento, que- 
dando después muy aliviado al pare- 
cer ; pero volviendo á agravarse , mu- 
rió ', observándose en la autopsia de su 
cadáver , supurado el paquete intes- 
tinal : la de una angina epidémica , 
que terminaba en pulmonía , matando 
la mayor parte de los enfermos , cu*» 
yos cadáveres^ al paso que nada ofre- 
cian de particular en la garganta, pre- 
sentaban los pulmones supurados : y 
. la de un príncipe de Francia , que 
después de haber muerto de resultas 
de una blenorragia , se encontraron en 
su cadáver los ríñones escirrosos , di- 
latados los ureteres^la vejiga corroida, 
y ulcerado todo el trayecto de la 
uretra. 

Dodoens fue de los primeros que 
dieron, algunas luces sobre las corro- 
ciones del cerebro , y sobre la inflama* 
cion de los músculos abdominales, que 
Pedro Franck dio á conocer mucho 
después , bajo el nombre de perttoni" 
tis muscular : hizo escelentes observa- 
ciones sobre el aneurisma de las arte- 
rias coronaria y pilórica , simulado á 
veces con el carácter de embarazo gas* 
trico : son dignas de atención las ob- 
seriraciones siguientes : la de una he* 
matemesis , á consecuencia de una su- 
presión menstrua : la de una tisis de- 
terminada por correacciones petrosas 
en los pulmones : la de una intermi* 
tente , lanzada bajo la forma de un ca- 
tochas : la de una muger que vento- 
seaba por la vagina ; y la de una asci- 
tis seguida de una estrangúria. 

JUAN SCKENCKIO recopiló un 
inmenso número de observaciones pre- 
ciosas ; esta colección es una de las 
mas apreciables de la medicina, y de 
la cual no debe carecer ningún médi- 
co. Sckenckio se tomó el trabajo de 
imprimir en su obra todas las obser- 
vaciones interesantes que le remilie- 
ron los médicos alemanes, las cuales no 
se -hallan impresas mas que en su obra. 
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Es necesario advertir que entre el 
inmenso número de observaciones in- 
teresantísimas ^ se encuentran mez- 
cladas algunas preocupaciones de sus 
mismos autores : Sckenckio las cono- 
ció^ clamó contra ellas , pero no le fué 
posible omitirlas , porque no se lo per- 
mitieron sus autores. De todos modos, 
el ndme'ro de las interesantes es infi- 
nitamente mayor que el de las m'edia- 
nas (1). 



(1) Es una lástima qae las obras de 
Sckenckio anden tiradas por los baratillos 
y entre los montones de libros viejos, como 
yo las he visto y veo diariamente. A la 
verdad; esto hace muy poco favor á la ilus- 
tración de los médicos españoles ; porque 
es seguro que en los demás paises se apre- 
cien en su justo valor , y no como papel 
viejo, como sucede en Elspaña- De estos 
escritos sobran en España tanto , cuanto se 
han hecho mas raros en* otr^s naciones. 
Lnego se dirá que vienen los estrangeros á 
buscar libros viejos á España... ellos hacen 
muy bien: compran aqui por uno y dos 
francos las obras que en su pais se vendeo 
por su justo valor, si es que las encuen- 
tran ; luego no debemos quejarnos de ellos, 
y sí de nuestra desidia y abandono , y sí de 
nuestro poco gusto á lo bueno. Yo compré 
la obra de Sckenckio , obra de 1,200 fojas 
en folio, y que contendrá muy cerca de 
6,000 observaciones interesantes y curio- 
sas , por el ínfimo precio (me avergüenzo 
decirlo) de 6 rs.. .. y ¿ cuándo y en dónde ? 
en la librería de un médico, después de 
cuatro meses de pública almoneda.... des« 
pues de haber pasado por las manos de cen- 
tenares de médicos.... También encontré 
en ella cinco obras tasadas en 76 rs., que á 
poco tiempo las vendí en 1,600 : otra por 
4 rs., por la cual habia invitado ud mes an- 
tes á un bibliotecario , conmutarla por la 
Biblia de mas estimación después de la de 
Arias Montano : últimamente otra de un 
tomo, de valor de 300 rs. por 4. Todas 
estas fueron arrinconadas y despreciadas 
por todos como papel viejo. Si fuera mas 
egoísta de lo que soy , y no estuviera inte- 
resado en la cultura de los médicos españo- 
les , callaría todo esto por mi propio inte- 
rés ; pero prefiero el general al mío. 



FÉLIX PLATER se ha hecbo cé- 
lebre por otra numerosa colección de 
observaciones propias : su objeto prin- 
cipal fué tratar del influjo de las pa- 
siones en la producción de las^ enfer- 
medades. Son interesantes las* obser- 
vaciones siguientes: la de un asma^ 
producido por cálculos pulmonales: la 
de otro cálculo en la lengua : la de una 
joven de cinco años, menstruada ; la 
de un esqueleto de nueve pies de alto: 
la de una apoplegia humoral : la de 
un hombre ciego , sordo y mudo á la 
vez ^ que entendia cuanto se le decía, 
escribiéndoselo en el brazo : la de una 
estirpacion completa de la matriz en 
una muger , aue sobrevivió buena , 
reemplazando ía menstruación un flu- 
jo hemorroidal periódico. 

PEDRO FORESTO es otro de los 
observadores , cuyas obras son y serán 
eternamente apreciadas de los médi- 
cos : sus obras no solo fueron clásicas 
en su siglo , sino que lo serán siempre. 
Este autor describe bien , exacta y 
completamente todas sus observacio- 
nes. El principal carácter que distin- 
gue sus observaciones , tiende á pro- 
bar el gran poder de las simpatías: 
sus descripciones son exactas^ fieles 

Í redactadas con la mayor precisión y 
uen criterio. Entre las infinitas que 
refiere , son dignas de saberse : la de 
una manía puramente biliosa : la de 
un sarampión pútrido que reinó epidé- 
micamente : la de un letargo periódi- 
co: la de un frenesí verminoso que cor- 
rió epidémicamente en Francia en 
1545, cuyos síntomas eran : cefalalgia 
intensa, calor urente en la región lum- 
bar, desvelo, delirio furioso , el coma 
y la muerte: la de un hidrocéfalo inter- 
no, curado con fricciones del aceite de 
manzanilla y azufre : la de una cata- 
lepsis mortal , que sobrevino á los sol- 
dados que sitiaban á Metz : la de una 
hemorragia nasal sumamente abun- 
dante j cohibida , con ventosas á los 
Sies, y á la columna vertebral ; y la 
e una disenteria reumática. Podría 
citar otras muchas de no menos inte- 
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res, que omito, y pueden ver en la 
obra de este autor (1). 

PEDRO SALIUS DIVERSUS es 
otro de los autores que publicaron ob- 
servdciones muy interesantes : fué el 
primero qu« describió la inflamación 
de la sustancia cortical al cerebro, dis* 
tinguiéndola de la frenesí : marcó la 
diferencia que habia entre esta y la 
apoplegia : describió exactamente la 
inflamación del mediastino , repután- 
dose romo el primero que la habia co- 
nocido (2) : las de algunos tísicos que 
murieron sin tener especloracion pu- 
rulenta : las de otras tisis nerviosas: 
la de varios cólicos producidos por cán- 
ceres en el colon : la de otro cólico 
muy violento , cuyo enfermo no arro- 
jó escremento alguno hasta después de 
22 dias de crueles dolores. Su tratado 
sobre la retención de orina j y su áí- 
sertacion sobre el sonambulismo , son 
muy interesantes. 

MARCELLO DONATO , obceca- 
do con la credulidad y preocupaciones 
de su siglo y invirtió once años en re- 
coger las observaciones de sus con- 
temporáneos y de algunos antiguos. 
Admitió la posibilidad de embarazos 
de once, doce y mas meses, y de 
las abstinencias rigurosas estremada - 
raente prolongadas. Sus observaciones 
sobre los sudores sanguíneos , sobre la 
inflamación de la lengua y del mesen- 
terio , son muy curiosas : lo es tam- 
bién la de un pastor , á quien se le in- 
trodujo una espina ñor la uretra , y le 
salió por un absceso lumbar : las de al- 
gunas intermitentes, cuartanas, quin« 
tanas y se tanas : las de algunas con- 
cepciones antes de tener la menstrua- 



(1) Otro tanto digo de la obra de Fo- 
resto qae de la de Sckenckio : so obra He 
4 tomos en folio la compré en 12 rs. en la 
misma librería citada. 

(2) Ya hemos visto en ao articulo de 
A venzoar , que este iSrabe español fué el 
primero que e oneció y describió esta do- 
lencia. 



cion : las de secreciones lácteas en los 
pechos de hombres : las de un vómito 
critico acuoso en la ascitis. 

RODRIGO DE FONSECA es 
otro de los ^médicos que recogió un 
gran número de observaciones. (Muy 
mteresante.) (V, su articulo medicina 
española). 

AMATO LUSITANO. Cuando 
escribí el artículo de este médico por- 
tugués , bp tenia en mi poder todas 
sus centurias^ y no pude hablar de 
todas ellas con estension. Posterior- 
mente he adquirido cuantas me falta- 
ban ; y puedo asegurar que las seis 
centurias , ó sean las 600 historias de 
otras enfermedades que refiere son las 
mas curiosas y dignas de consultarse 
por todos los prácticos* Desgraciada- 
mente son muy raras, y su mucha es- 
tension no me permite formar el es- 
tracto de todas. 

Tales son los principales observado- 
res de este siglo : todos ellos debieran 
ocupar un Jugar en la biblioteca de 
todo médico ilustrado , porque en ellos 
encontraría preciosos é inagotables re- 
cursos de que echar mano en casos 
muy dudosos. No hay otro medio para 
hacerse médico de todos tiempos y de 
todas edades , que el consultar estos 
grandes depósitos de ciencia ; resulta- 
do de largas meditaciones y de obser- 
vaciones de tantos siglos. Un hombre, 
aun cuando viviese muchos millares 
de aAos , no podría recoger ni ver la 
mitad de los casos que contienen. 

Progresos de la Semeyotica, 

Siendo la semeyótica uno de los 
principales ramos de la medicina prác- 
tica > y de los mas necesarios para per- 
feccionar la patología , no podia ni de- 
bía ser mirada con indiferencia por 
los médicos de este siglo. Hipócrates 
habia consignado ya en sus inmortales 
obras las principales bases del pronós- 
tico y y resucitadas aquellas de nuevo, 
no podían menos de ser objeto de la 
meditación y del estudio de los médi- 
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ooshipocrátícos. Estos coDOcierODbieD 
pronto la neceflidad de reunir los fun- 
damentos principales de la semejótica 
en un cuerpo de doctrina , tomando 
por tipo las observaciones j método 
de los griegos. 

Desde esta época empezaron á exa- 
minarse con una atención mas parti- 
cular diversos objetos de la semejóti- 
ca ; y asi dándoles su justo valor , se 
consiguió desterrar poco á poco cierta 
especie de superstición que se babia 
tenido en ellos. 

Los dias críticos llamaron primera- 
mente la atención de los médicos: mu- 
chos se dedicaron oasi esclusivamente 
á examinar su grado de certeza , para 
poder conciliar ó rebatir las muchas 
contradicciones en que hablan incur- 
rido los antiguos. Entre los médicos 
hubo muchos que se e'sForzaron en pro- 
bar su infalibilidad en ciertas enferme- 
dades , al paso que otros negaban ab-r 
solutamente. Los primeros apoyados 
en la doctrina de Platón , que por este 
tiempo se restauró , daban una gran 
importancia a los números : para estos 
el aia 7 era critico^ pues decian: «los 
cuerpos se componen de cuatro ele- 
mentos > 7 el alma de tres fuerzas, los 
cuales reunidos hacen siete .* el 7 4- 7 
«» 1 4 ; este número era critico tam- 
bién , y lo mismo el 21 ^ porque 3 + 
7-21. 

Los médicos astrónomos hicieron 
también aplicación de las faces de la 
luna , que se verifican cada siete dias^ 
y por esta razón vino á ser el numero 
• 7 el dia critico por escelencía ; y cuan- 
do la enferinenad no terminaba en él^ 
lo verificaba el 14 , y si en este tam- 
poco, el 21. 

JUAN CARDAN propuso un nue- 
vo método para esplicar mejor los dias 
críticos. Dividió los dias del año en tres 
partes, cada. una de cuatro meses, ó 
ciento veinte dias, cuyo número re- 
sulta de la multiplicación de 40 por 3: 
la roiUd de 40 es 20, y 3 + 7 «== 21 . 

La orina es otro de los signos que 
llamaron la atención de los médicos 



del siglo XVI. Ta los médicos árabes 
habian consignado algunos preceptos, 
y probado de algún modo su impor- 
tancia ; pero sus observaciones mes- 
ciadas con Us teorías y sutilezas tan 
comunes entre ellos, deja son bastante 
oscuro este punto de patología. 

Hipócrates y los médicos griegos 
dieron á la orina una gran importan- 
cia , para conocer si la crisis había de 
ser buena ó mala ; pero nunca deter- 
minaron la naturaleza y causa de las 
enfermedades por las cualidades de 
aquella. Por el contrario algunos mé- 
dicos se atrevieron á clasincar y dis- 
tinguir la naturaleza de las enferme- 
dades, con solo inspeccionar las orinas. 

No satisfechos los médicos juiciosos 
con esta opinión , se declararon con- 
tra la uroscopia : Clemente Clementi- 
no , Cristóbal Glaussa y Enrice Cor- 
dus fueron del número de estos. 

GUILLERMO ADOLFO SCRI- 
BONIO , célebre por su adhesión á la 
filosofía de Ramos y se dio á conocer 
por una escelen te obra que publicó^ 
haciendo patente el charlatanismo de 
aquellos médicos que fundaban sus 
pronósticos en las cualidades de la orr- 
na. Probó que la orina se descomponía 
y alteraba á muy luego de ser arroja- 
da , y aun en el momento de condu- 
cirla al médico para su inspección. 

JUAN LANCE publico otra obra, 
en la que demostró los felices resulta- 
dos del estudio de los grandes maes- 
tros de la antigüedad. Se declaró con- 
tra aquellos que querían determinar 
el asiento y naturaleza de las enferme- 
dades por sola la inspección de la ori- 
na , y muchas veces sin haber vblo al 
enfermo. 

Pedro Foresto publicó la obra mas 
célebre sobre la uroscopia. Confiesa 
que la orina puede suministrar datos 
para demostrar una hepatitis ó el es- 
tado de la sangre , pero qcTe de nada 
servia para el conocimiento de otras 
enfermedades , tales como las calentu- 
ras , la peste y las enfermedades es- 
ternas. Tampoco era siempre un signo 
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seguro de la vida ó muerte , porque 
con una misma orina morían unos y se 
libraban otros. Foresto añade > que 
el médico para dar su pronóstico debe 
atenderá otras circunstancias, como 
lo eran el temperamento , la edad , la 
estación y el genio de la enfermedad. 
A pesar de todo. Foresto se yanaglo- 
ría de haber pronosticado y acertado 
un delirio furioso y la muerte i un en- 
fermo , á poco después de haber ins- 
peccionado sus orinas. 

Los demás médicos continuaron en 
su opinión de dar la importancia ma* 
or a la orina : Tomas FjrenSj Hércu- 
es Sassonia , Joubert y Capivacci son 
los principales. 

El pulso es otro de los signos que 
fijaron la atención de los observadores^ 
Josef Struthia, médico del rey de Po- 
lonia f estableció un nuevo sistema de 
pulso, que se denominó spfugoman" 
cia. Combinó las cinco clases de pulso 
generales, a saber*, grande, pequeño, 
frecuente , fuerte y débil con el pulso 
moderado \ después formó quince es- 
pecies de pulso simples^ y diez y siete 
compuestas. Llamó tiempo inferior el 
descanso que sucede al systole; y tiem^ 
po superior al que sucede al diástole. 
Elste sistema es cierto que es muy ma« 
lo ; pero son muy buenas y razonables 
las observaciones que hace sobre la in» 



fluencia que ejercen en la movilidad 
del pulso, la edad, la estación, el 
sexo, las pasiones y el clima. 

PROSPERO ALPINO , que pue- 
de considerarse como uno de los fun- 
dadores de la semeyótica , al paso qne 
recogió todos los hechos y observacio- 
nes de los médicos , los coordinó con 
una precisión y gusto tales , que su 
obra debe ser respetada y tenida co- 
mo un modelo del buen juicio y de 
una sana crítica. Fiel observador de 
la naturaleza, trató de combatir las 
preocupaciones de sus contemporá- 
neos , las cuales jamás hicieron mella 
¿ su opinión. Su obra De pnesagian- 
da vita et marte es bien conocida de 
todos , y escusado es entretenerse en 
apuntar sus principales observaciones. 

TOMAS FYENS contribuyó ieual- 
mente al esplendor y progresos de la 
semeyótica : en su obra enlaza muy 
bien la syntesis y el análisis : trata an- 
tes de los signos de los temperamen- 
tos, de los géneros de las enfermeda- 
des , y en seguida de los diferentes 
síntomas.- Algunas veces se adhiere 
mucho al método de los griegos y de 
los árabes que habian tratado del pul- 
so con una sutileza increible ; pero su 
método , que debia considerarse como 
un modelo de filosofía semeyótica, fué 
casi desechado de los modernos (1). 



OAPITüIiO 



TA Y miuvii. 



REFORMA DE PARACELSO. 



Apenas sucede una revolución ó re- 
forma en las ciencias y en la política, 
sin estar antes bien preparados los áni- 
mos para verificarla. También influ- 
yen para la adopción de una nueva re- 
forma el estar divididas y poco con- 
formes las opiniones sobre las ventajas 
6 perjuicios del anticuo sistema. Si en 
medio de.Ia diversidad ó contrariedad 
de ideas , se pone al frente un genio 
atrevido y sagaz, que sabe pintar los 



perjuicios del antiguo sistema , y las 
ventajas del que se propone estable- 
cer , entonces consigue captarse la opi- 
nión de todos. Esta es la marcha que 
han llevado los nuevos sistemas y re- 
formas , y el sistema de Paracelsp tuvo 
la misma suerte. 



(1) Los autores espuestos hasU aquf 
son los principales qae hancontrihoido con 
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Antes de este , la infalibilidad de 
Hipócrates, de Galeno y de Avicena, 
llegó á ser puesta en censura. Los mé- 
dicos bipocráticos se dividieron en dos 
Eartidos , en los cuales figuraban hom- 
res muy célebres. Unos se propusie- 
ron sobre lodo examinar con la mayor 
libertad todos los puntos de la medi- 
cina teórica , no reconociendo mas au- 
toridad que la razón , pero dispuesta 
á permanecer fiel á la doctrina hipoi- 
crática. Los otros se decidieron á no 
ocuparse mas que de la práctica ^ y á 
establecer un método diferente para 
curar las enfermedades. 

De esto resultó , que si bien estos 
dos partidos no plantearon el paracel^ 
sismo f contribuyeron en gran parte á 
ello , disponiendo á los médicos a adop- 
tar la nueva reforma ^ y conmutar las 
ideas de Galeno por las de Paracelso. 
Sin embargo, es preciso confesar que 
otras de las causas poderosas uue influ- 
yeron en la adopción de la reforma de 
este escritor , fueron el amor á la no- 
vedad y el gusto por las visiones y fa- 
natismo, que nunca fueron mayores 
que en este siglo. 

JUAN DE ARGENTERIO (1), 
puesto á la cabeza de su escuela y fué 
el primero que atacó el sistema de Ga- 
leno en sus principios prácticos y teó- 
ricos \ en sus comentarios sobre la ar^ 
ticella de Galeno j prefiere el método 
analítico al synlétíco; y quiso que la 
medicina se considerase como una cien- 



sus escritos tf los progresos de la semeyóti* 
ca. yt\% lectores veráo eo el decurso del si- 
glo XVI de la medicina española , los ma- 
chísimos médicos españoles que han publi* 
cado tratados y moDografías sobre los días 
críticos , el pulso y las orinas. He creido 
oportuno omitirlos eo esta sección , para 
no repetir ideas , y presentarlos en toda 
so estcnsion coo- los artículos respectivos 
de cad« médico español. 

(i) Veremos en el artículo de Luis Co- 
llado , que este célebre médico escribió su 
Isagoge con el objeto de rebatir las ideas 
de A.rgeulerio. 



cia de obserracion y de esperiencia. 
También decia que la medicina no po- 
día considerarse como una ciencia , ni 
tener el nombre de tal , porque sos 
principios no podian nunca demos* 
trarse rigurosamente. Sostenia que to- 
das las parles del cuerpo se mantenían 
de la sangre ^ y no del semen como 
decia Galeno. Una de las innovaciones^ 
y tal vez de las mas principales que in- 
trodujo, es el baber negado la nume- 
rosa clase de espíritus, que la escuela 
Salónica babia hasta entonces adniíti- 
o, como indispensable para esplicar 
las funciones del cuerpo. «Los espíri- 
tus anímales y decía , son un ente ima" 
Íinario, porque según la doctrina de 
raleno , estos espíritus se engendran 
en la sustancia reticular del cerebro, 
que en el hombre no existe de ana ma- 
nera ostensible. Ademas , el hombre 
debiendo tener unos espíritus roas per- 
fectos y sutiles que los animales , de- 
bía igualmente estar dotado de una 
sustancia reticular mas fina , que la 
del recto de los animales. En fin , si 
el tejido reticular es indispensable 
en el cerebro para engendrar los es- 

Ciritus anímales , ¿ por que no faa de 
aber también en el corazón otro te- 
jido reticular para segregar los espíri- 
tus vitales? Galeno no está acorde con- 
sigo mismo sobre el lugar que se for* 
man estos espíritus animales : en unas 
partes dice , que en el tejido reticular, 
en otras , que en los ventrículos late- 
rales ; en otras en el ventrículo medio, 
y en no pocas en el posterior.» -Tales 
son los principales argumentos que es- 
puso contra la escuela galénica. 

Contradijo la opinión comunmente 
recibida de que cada facultad intelec- 
tual no tenia un lugar especial y de- 
terminado en el cerebro, y que el 
hígado no era el origen y priocipío 
de las venas. Sus opmiones sobre el 
sueño, la putridez, cocción , cualida* 
des elementares, definición de la en- 
fermedad, sus causas y deberes del 
médico, no merecen reproducirse, 
porque no ofrecen interés alguno , i 
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pesar de la gran celebridad que tu- 
vieron. 

Los médicos contemporáneos de Ar- 
genterio no pudieron concebir ni sos- 
tener opiniones tan arriesgadas y atre- 
vidas: et mismo médico del Piamonte 
no pudo defenderlas sin incurrir en 
un gran número de contradicciones^ 
lo que le proporcionó un gran número 
de adversarios. Julio AIejandrino> Re- 
migio Megliorati y Luis Collado fue- 
ron del numero de estos. 

La doctrina de Ar^nterio encontró . 
entre los médicos ae la escuela de 
Mompeller dos célebres defensores , á 
saber 9 Lorenzo Joubert y Guillermo 
Rondelet. El primero^ discípulo de 
Dubois y de Argenterio , defendió el 
sistema de su maestro ^ atacando al 
del médico de Pérgamo. Elscribió una 
obra titulada : Cánones populares j que 
llegó á tener gran estimadon. Sus pa- 
racbxas son también interesantes en 
ciertos puntos^ aunque enf^tros ver- 
daderamente merecen el título con 
que las dio á conocer. Sus idea« sobre 
las fuerzas medica trices de la natura- 
leza son dignas de consultarse : negó ' 
las cualidades venenosas que suponian 
en la sangre menstrual » y la de ser 
afectada de putrefacción una parte vi- 
viente -, admitiendo que cuando esta 
se presentaba en las calenturas llama- 
das pútridas , residí! en los humores, 
y no en las partes sólidas. Rebatió la 
opinión de Femeiio • que atribuía las 
convulsiones á la vaciedad ó repleción 
de humores, y probó que siempre eran 
causadas por la irritación. Admitió la 
plenitud de humores en el plenilunio, 
por haber visto que en un enfermo se 
ingurgitaba la lengua a dicha época. 
Ridiculiza como quimérica la opinión 
de Galeno , que establecía una dife- 
rencia entre la irritación de laS lámi- 
nas interna y esterna de la pleura. 

JUANCAPIVACCI, discípulo de 
Argenterio, admitió en parte el sis- 
tema de su maestro , sin aesecbar por 



eso el de Gafeoo y de los árabes. Su 
piretologia difiere muy poco-de la de 
Avicena , á quien sigue ciegatnente. 
En su terapéutica se aparta de la opi* 
nion de sus contemporáneos, admi- 
tiendo solamente tres indicaciones, re- 
lativas una á la enfermedad , otra á las 
causas, y la tercera á. las fuerzas del 
enfermo. Presenta escelen tes ideas so- 
bre el analogismo y sobre la diferencia 
de la indicación. 

ANDRÉS DUDITH, hombre de 
gran ingenio y profundamente versa- 
do en todos los ramos del saber hu- 
mano , fué uno de los que mas contri- 
buyeron á restablecer la libertad de 
pensar. Su justa celebridail le hizo 
acreedor^ ser nombrado médico y con- 
sejero íntimo de Fernando I. Llegó á 
ser obispo, y como tal asistió al con- 
cilio de Trento \ pero habiéndose ena- 
morado y casádose con una hermosa 
joven, fué escom togado por el papa.* 

Dudith tan sábip, como enemigo 
acérrimo de toda superstición cientí- 
fica , no pudo concebir el cómo los 
médicos se habían hecl^ tan esclavos 
del sistema de Galeno , en vez de sos* 
tener y juzgar.^us ideas por su misma 
razon.y esperiencia. Rebatió las suU" 
lezas del niédicOide Pérgamo sobre el 
pulso, la doctrina especiante de los 
médicos italianos, y el abuso que estos 
hacia n de los ungüentos en la curación 
de la peste. No rebatió con menos ri- 
gor la costumbre de poner amuletos, 
ridiculizando la confianza que en ellos 
se tenia. Probó la imposibilidad de di- 
solver lo^ cálculos urinarios por medi- 
cinas tomadas interiormente, y la efi- 
cacia del antimonio contra la sarna. 

LEONARDO BOTAL , natural de 
Asti , en el Piamonte , hizo también 
una revolución en medicina con su 
nueva teoría. Hasta aquí los médicos- 
franceses se habían mirado tanto en 
sangrar , que solo lo verificaban en 
casos de absoluta necesidad , que eran 
raros para ellos ^ porque creían que la 
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sangre favorecía la cocción. El mismo 
Darelo decía de sí mismo irónicamen- 
te : yo soy un gran corto sangrador. 
En esla época aparece Botal, y em- 

[lieza i recomendar lassangríaseu todas 
as enfermedades , inclusas las calen- 
turas malignas j la gota. Fué tan par- 
tidario de ella, que habiendo hecho 
cinco sangrías (1) á un eufermo, fué 
preguntado por un abogado^ «si tanta 
sangría no debilitaría al enfermo?» i 
lo cual contestó: «que lejos de producir 
una disminución de sangre , sucedía 
lo contrario: del mismo modo, que 
cuanta mas agua se sacaba de un pozo, 
tanto mas crecía ; y cuanto mas ma- 
maba un sino, tanta mayor cantidad 
de leche acudía á los pechos.» 

Su teoría fué condenada solemne- 
mente por la facultad de París , como 
una heregia médica y sumamente pe- 
ligrosa. 

Botal sostenía que la sangría estaba 
indicada , no solamente en todas las 
enfermedades por alteración de humo- 
res, aun cuando fuesen muj abundan- 
tes , sino en todas las malignas ; afia- 
diendo que si ella producía malos re- 
sultados, era noria ignorancia de los 
que la prescribían , o por no haberla 
practicado con oportunidad y resolu- 
ción. En prueba de su aserción | turo 
mu j buen cuidado de buscar y entre- 
sacar de las obras de Hipócrates y de 
Galeno , todos los textos que le pare- 
ció confirmar su teoría en general. 

Descendiendo á Ua enfermedades 

8 articulares , no titubeó en recomen- 
aria en las calenturas pútridas , en 
la disenteria , en el marasmo en la ca- 
lentura ética f en los cólicos nerviosos. 
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en las calenturas nerviosas , complica- 
das con hemorragias nasales (1). 

A pesar de todo, el sistema de Bo - 
tal llegó á propagarse en Francia y en 
Italia , especialmente entre los médi- 
cos de la escuela hipocrática. Francis- 
co Valeríola prueba que la sangría 
racticada sin oportunidad , pervertía 
os humores , lejos de mejorarlos , j 
que no se debia practicar sin cierta 
circunspección. Dureto Bt quejaba de 
los médicos que sangraban mucho , y 
atribuía muchos malos resultados de 
su abuso , diciendo : plerique moriun- 
tuTj in tempore non sao: y en otra 
parte los consideraba y denominaba 
camifices. (Coment. in cocas prcBFto^ 
tiones\ 

JULIO CESAR CLAUDIO con- 
signó muj buenas observaciones sobre 
los casos en que estaba indicada, y en 
los que podía dañar. 

JAIME PON los criticó igualmen- 
te , probando que la sangría no podía 
considerarse como único y esdusivo 
medio, ni menos como el áncora de la 
salvación del enfermo según creían 
* algunos. Presentó muchas observacio- 
nes , por las que hizo constar que era 
muy provechosa en el principio de Jas 
enfermedades agudas, cuando las faer- 
zas del ei^ermo no se habían dismi- 
nuido todavía ; pero ihujr perjudicial 
en el estado y terminación de aquellas. 

FRANCISCO COURCELLES es- 
cribió también contra Botal una obra, 
en la que hizo ver la diferencia qae 
había entre la plétora y la alteración 
de humores : que en la primera podía 
ser mujr útil , disminuyendo la canti- 



(1) Racaerdeo mis lectores la candae* 
ta qae signió nuestro bAchillar Feroaado 
Gómez de Citdadreal ea la curecion de la 
eafermedad del rey D. Pedro , primo de 
D. Jaan II , rey de Castilla, que dijo : «es- 
taba eorropto de internas congojas é cor- 
rupta la sangre , é asaz cinco buenas tazas 
de sangre... 



(1) Spreogel pramneve la cocstioo, ai 
Botal aprendió su método de los noédicos 
españoles , 6 estos del médico piaosontés. 
Cita tres 6 eoatro españoles que escribie- 
ron sobre la sangría ; pero como seo mu* 
cbísimos mas los que se han ocupado escln* 
sivaoiente de este punto , omito hablar de 
ellos para hacerlo con toda eatension en sus 
respectivos artículos. 
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dad de sangre ; pero inútn j aon per- 
judicial en la secunda y porque sacan- 
do también con los bumores alterados 
cierta cantidad de sangre pura » ellos 
se viciaban ntas j mas^ y la enferme- 
dad se hacía mas grave. 

JUAJV MUNSTER j Claudio de la 



Goourvé se declararon igualmente conr 
tra el abuso de la sangría , j ambos 
publicaron escritos en confirmación de 
sus opiniones. Sin embargo de todo el 
sistema de Bota I continuo por todo el 
decurso del siglo XVI, aunque con 
alguna modificación (1). 
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Después de haber trazado la marcha 

los progresos que la medicina habia 
echo en este siglo, j enumerado loa 
hombres tan esclarecidos que í ello ha- 
bian contribuido, increible, mejor di« 
re imposible^ parece que la medicina, 
que esta ciencia proclamada en este 
mismo siglo ciencia de esperiencia j 
de razón ^ hubiera de llegar á conyer- 
tirse en una ciencia vana y puramente 
teosófica. 

Varias son las causas que influye- 
ron para ello -, por una parte , como 
queda dicho, la división de los médi- 
cos -, por otra el gusto , la novedad y 
el charlatanismo , y por otra , en fin, 
las nuevas teorías y sistemas médicos, 

FRACASTORIO escribió una obra 
sobre la simpatía y antipatía , cuyos 
fenómenos trató de esplicar por el paso 
de los átomos de un cuerpo á otro. 
También admitió la influencia de las 
constelaciones celestes sobre el mundo 
terrestre, en cuya esplanacion vertió 
muchas paradoxas y disparates. 

En medio de estas opiniones, que 
llegaron á ser dominantes en este si- 
glo , se reprodujo de nuevo la teoría 
de Demócríto sobre los átomos , sobre 
los demonios y sustancias espirituales; 
y bien pronto hermanándose estas teo- 
rías , llegó la física á convertirse en 
una pura cabala. 

Juan Reuchlin, Juan Pico de la M i- 
randula , Francisco Dardi , Juan Tri- 
themio y Enrique Gornelio Agripa , 
fueron los que propagaron la teosofía. 

REUCHLIN , profesor de lengua 
griega en Alemania , tenia tal entu- 
aiksuio por la filosofía de los hebreos, 
que invertió grandes sumas para apren- 



derla á su placer. Creyó que podia de- 
rivarse la cabala del sistema de Pitá- 
goras , cuyo estudio recomendó parti- 
cularmente á sus discípulos ', y pene- 
trado de que los hebreos eran los úni- 
cos que la entendían , alegaba en fa- 
vor de su opinión j, creaendum esse 
caique in arte sua^ perito. 

TRITHEMIO, discípulo de Reuc- 
hlin , y abad en Spanheim, contri- 
buyó muchísimo á la multiplicación 
de los partidarios de su maestro, y á 
la propagación de todos los ramos de 
esta ciencia absurda. Trithemio se de- 
nominó él mismo nigromántico, y co- 
mo tal llegó á merecer algún aprecio 
de ciertos principes alemanes, y es- 
pecialmente del sabio Joaquín I, elec- 
tor de Braodehourg, que fué iniciado 
por él en los misterios de la astrologia 
y de la historia de la medicina , con 
cuyo estudio se creyó autorizado ya 
para ejercer la mágica negra. 

JUAN PICO DE LAMIRANDU- 
LA se propuso combinar las ideas del 
nuevo platonicismo y la cabala con la 
filosofía dominante , cuyo sistema en^ 
contró muchos partidarios en Italia. 
Enseñó que la ciencia cabalística era 
el mejor sostén y comprobante de la 
doctrina de Jesucristo, puesto que 
Adán fué el primero que la practicó 
por haberla recibido del Señor. 

FRANCISCO DARDI , fraile del 
órdeu de los observantes menores, tu- 
vo igualmente mucha parte en la apli- 



(1) Ya veremos en lu lagar los médicos 
españoles qae eKribierou sobre esta misma 
materia. 
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cacion del misticismo á la medicina. 
ENRIQUE CORNELIO AGRIPA 
trató de combinar la cabala con la me- 
dicina: regentó una cátedra en Sorgo* 
ña , siendo la mayor parte de sus discí- 
pulos consejeros del parlamento y otras 
personas de alta categoría. Habiendo 
sido 6scal en la causa de un hechicero^ 

{r censurado agriamente la lectura de 
a vida de los santos ^ sufrió una per- 
secución atroz y que le obligó ¿mar- 
char á León. En esta ciudad obtuvo 
el nombramiento de médico de la rei- 
na de Francia^ madre de Francisco I; 
j habiendo tenido la imprudencia de 
ridiculizar los pronósticos favorables 
que esta liabia concebido , según los 
astros, sobre ciertas victorias^ fué des- 

f>ojado de su destino^ y marchó á Ma^ 
ines, en donde escribió su obra de 
vanitate scientiarum. 

Agripa se consagró desde muy jo- 
ven al estudio de la cabala : se vana- 
5 loria de haber fabricado el oro, pues 
ice , en una carta escrita á su amigo 
Landulph^ que queria pasar ¿ Aviñon^ 

Ír no lo veriticaría hasta haber hecho 
a suma necesaria para el vía ge. Escri- 
bió una obra de Jilosophía occulta, la 
cual contiene todo el sistema antiguo 
teosófico, á saber : el de los tres mun- 
dos , intelectual j celeste y elementar; 
el de los átomos y sustancias espiri- 
tuales-, el de las formas^ sustancias y 
cualidades ocultas, etc. Defendió la 

([eneracion espontánea de los anima- 
es, por solo la combinación de prin- 
cipios heterogéneos : admitió el poder 
de los demonios y su existencia en los 
elementos, de manera que según él, 
habitaban en la tierra , en el aire , en 
d fuego, en el agua y aun en las 
constelaciones. Dijo que los números 
tenian una eficacia y virtud sobrena- 
turales: que podia curarse la terciana 
con la vervenaca, cuando se cortaba 
esta planta por la tercera articulación, 
y la cuartana cuando por la cuarta. 
Esplicó la escala de unidad : en ella la 
1 , primera letra de la palabra leové, 
se encuentra en el modelo , el alma 
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del mundo en el mundo intelectual, 
el sol en el mundo celeste, la piedra 
filosofal en el elementar , el corazón 
en el microscomo > y el lucifer en el 
mundo infernal. Divide los mundos en 
cinco, y comprende en el mundo inte- 
lectual el alma y los ángeles -, en el ce- 
leste el sol y la luna *, en el elementar el 
agua y la tierra ; en el microscomo el 
corazón y el cerebro *, y en el infernal 
Behemot y Leviathan. 

Agripa llevó adelante sus absurdos; 
aseguró que en cada hombre habia tres 
demonios , uno sagrado, puesto por 
Dios , otro, que nacía con el hombre, 
y el tercero, demonio de profesión, de* 
pendiente de las constelaciones y de 
las inteligencias celestes. 

Este autor , estando ya en una edad 
muy avanzada , confesó sus estrava- 
gancias; desechó la vanidad astrológi- 
ca, la cabala y la alchimia, como cien- 
cias vanas I fútiles y perjudiciales á la 
sociedad. 

La confesión de Agripa no bastó 
para desterrar la afición y el capricho 
por la cabala, porque habia echado ya 
muy hondas raices , y habia cundido 
en el ánimo de casi todos. 

A. FRIEDVERG asegura que en 
la nueva Mancha fueron poseídos del 
diablo 150 individuos , y que esta en- 
fermedad se hizo tan general , que el 
Senado mandó hacer rogativas públi- 
cas en todas las iglesias para desterrar 
el espíritu maligno. 

LUTHERO , a pesar de su despre- 
ocupación , creyó que la mayor parte 
de las enfermedades eran producidas 
por el diablo , llevando á mal que los 
médicos las considerasen como efecto 
de las causas naturales. 

JUAN WYER se declaró abierta- 
mente contra todos estos, haciendo 
ver con razones muy poderosas los per- 
juicios que causaban á la sociedad estas 
preocupaciones. Sus relaciones inti- 
mas con Agripa, le pusieron en oca- 
sión de saber sus pretendidos secretos: 
para rebatirlos mas á su satisfacción^ 
fingió ser un hechicero > y al efecto 
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escribió una obra sobre el prestigio de 
los demonios^ en la cual refirió un 
gran numero de fábulas absurdas, que 
el estuvo muy lejos de darles crédito. 
Probó que los endemoniados y ende- 
moniadas no eran mas que estericas y 
melancólicos : que los ungüentos con 
que se untaban los brujos y hechice- 
ros estaban compuestos de sustan- 
cias muy narcóticas ; y que el método 
empleado para curar á esta clase de 
enfermos era inútil y supersticioso. 
Últimamente se dirigió contra los ju- 
ristas é inquisidores , haciéndoles ver 
que eran unos bárbaros y tiranos^ 
cuando mandaban quemar los pre- 
suntos endemoniados , puesto que no 
eran mas que enfermedades naturales 
las que paaecian , y cuya curación de- 
bia intentarse con los mismos reme- 
dios. 

JORGE PICTORIO escribió sobre 
el modo cómo haci^n sus apariciones 
los 4cmonios ; pero fué enemigo de 
los hechiceros, á los cuales impuso 
las penas mas inhumanas: escribió una 
obra sumamente detestable sobre ni- 
gromancía. 

TOMAS ERASTO , célebre anta- 
gonista de ParacelsOj se esforzó en 
probar que los endemoniados habían 
renegado de Dios y de su religión , y 
hecho un pacto con el demonio , el 
cual les enseñaba el modo de servirse 
de palabras mágicas^ de las plantas 

f)ara poder trasiormar los hombres, 
os animales , los campos y toda la na- 
turaleza. También intentó probar que 
los hechiceros podían proaucir tem- 
pestades > y en esto se fundó la causa 
que se formó á dos infelices viejas en 
Berlin en 1583, acusadas de haber pro- 
ducido dos granizadas que destruye- 
ron los campos, y de las cuales una fué 
condenada a ser quemada viva en una 
hoguera. 

JUAN MATÍAS DURASTANTE 
adoptó una opinión media entre la de 
Wyer y la de sus contrarios ^ soste- 
niendo el poder de los demonios , y la 
eficacia de los exorcismos y demás ce- 
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remonias para curar las enfermedades 
que ellos producian. 

PABLO ZACHIAS hizo los mayo- 
res esfuerzos para probar que los te- 
nidos por endemoniados eran hombres 
melancólicos; pero añade que su en- 
fermedad atrae al espíritu maligno a 
hacerles instrumento de su malicia. 
Prueba que debe suponerse siempre 
una causa natural en la producción de 
las enfermedades , que se reputaban 
)or endemoniados , y que después de 
as ceremonias religiosas , deoia cu- 
rárseles con remedios también natu- 
rales- 

JUAN BAUTISTA PORTA tra- 
bajó mucho para disipar las preocu- 
paciones de las brugerías y diabluras: 
después de haber corrido por Alema- 
nia , Francia y España , regresó á Ña- 
póles^ su patria^ en cuya ciudad fun- 
dó un instituto ó una academia de se ^ 
cretas y á la cual nadie podia pertene- 
cer sin haber inventado un secreto 
nuevo. A poco tiempo fué tenido por 
hechicero , y marchó á Roma con el 
objeto de responder á los cargos y acu- 
saciones que se le hacian. 

Escribió una obra , en la cual espo« 
ne todos los pormenores de las anti- 

fruas chiméricas teosóficas : supone que 
as formas sustanciales son emanacio- 
nes de la Divinidad , y que los funda- 
mentos de la magia estrioaban en esta 
combinación -, que existía un espíritu 
general en el mundo , que unia todos 
ios seres, y del cual emanaba nuestra 
alma , por cuyo motivo podia com- 
prender la organización de los seres y 
ejercer la magia. Se valió de todas es- 
tas ideas para esplicar la acción del ce- 
rebro sobre las fuerzas del alma en 
los animales. 

AMBROSIO PAREO participó 
también de las preocupaciones de su 
siglo : adoptó la definición de Erasto 
sobre los mágicos y hechiceros : atri- 
buyó ciertos estravios de la imagina- 
ción á ilusiones causadas por los malos 
demonios ; porque del mismo modo, 
decia , que las nubes toman en la at- 
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iDOsfera miles de formas, así los dia- 
blos podian también tomar las formas 
de todos los animales conocidos. Cre- 

Ífó tan inespUcable el modo de obrar 
08 diablos , como el de atraer el imán 
al hierro: por último refiere la historia 
de la enfermedad de una jóyen, la cual 
confiesa haber sido verdaderamente 
demoniaca* 

JUAN LANGE fué Umbien parti- 
dario de las enfermedades diabólicas, 
y de su curación por la imposición de 
medallas y de relicarios. 

FÉLIX PLATER , Un recomen- 
dable por tantos títulos, no se libertó 
de las mismas preocupaciones, pues 
que introdujo en su sistema patológico 
las enfermedades de los endemonia- 
dos y al par de la melancolía. 

Entre sus obserTsciones refiere la 
de una catalapsis , cuyo enfermo pasó 
sin comer ni oeber muchos dias ; mas 
como quiera que viese y entendiese 
cuanto se le decía , le abandonó di- 
ciendo mgue no quería seguir la cura- 
ción de un endemoniado.» 

LEVINO LEMNIO, médico en 
Zelanda , publicó una obra titulada 
De miraculis naturce ocultis^ en la 
cual vierte infinitos errores : pretende 
esplicar los milagros por la simpatía ó 
antipatía de las emanaciones; creyó 
que la corneja concebía por la vista, 
o por las lágrimas de ciertos peces; 
que los demonios no producían enfer- 
medades , constituyéndose en los in- 
dividuos, sino sirviéndose de los hu- 
mores de ios melancólicos: última- 
mente creyó y aseguró que el cadáver 
de un asesinado brotaba sangre al pre- 
sentarse el asesino* 

Otro de los partidarios mas acérri- 
mos de la influencia de los diablos y de 
los hechiceros fué Juan Bodinj medico 
favorito de Enrique III , rey de Fran- 
cia , consejero íntimo del duque de 
Aleson , y procurador del rey. Escri- 
bió una obra sobre la demonomania: 
en ella espone todos los pormenores 
del antiguo sistema cabalístico. Entre 
otros errores lo fué el creer que los lo- 



bos eran muchas veces mágicos y he- 
chiceros, revestidos de la piel de di- 
chos animales. En su consecuencia de- 
claró que estos eran dignos de los cas- 
tigos mas crueles. 

Otra de las preocupaciones dom¡-> 
nantes en este siglo , fué la virtud qae 
se suponía tener los reyes de Francia 
y de Inglaterra , de curar ciertas en- 
fermedades • especialmente hs escró- 
fulas , por la simple aplicación de sus 
manos. Consecuente á esta nreocopa- 
cion , se suscitó una porfiada disputa 
sobre cuál de los dos reyes tenia mas 
virtud para dicho cñso^uíndres de Laa^ 
rens , canciller de Mompeller, publi- 
có una obra consagrada en un todo á 
Í robar la preroffativa de los reyes de 
rancia sobre Tos de Inglaterra : en 
ella describe las ceremonias usadas en 
las curaciones efectuadas por Enrique 
IV, sosteniendo al mismo tiempo que 
la virtud milagrosa era inherente al 
trono y no á las personas de los r^es. 
Asegura haber sido él mismo testigo 
de muchas curas milagrosas. 

GUILLERMO TOOKER sostuvo 
por el contrario la prerogativa de los 
reyes de Inglaterra sobre los de Fran- 
cia. Una de las cosas que prueban ai 
estremo que habían llegado las preoca- 
paciones en este siglo, fué la célebre 
aparición del diente de oro ^ que tanto 
ruido hizo en Alemania. Se dijo haber 
aparecido en la mandíbula de un niño 
de lOafios, natural de Schweidnitz, 
en Silesia* Si ridicula parece á prime- 
ra vista esta anécdota , no lo es menos 
la esplicacion que Jaime Horts dio so- 
bre su formación , asegurando que ella 
era del número de los fenómenos so- 
brenaturales debidos á la constelación 
en aue nació el niño. En efecto «el 22 
de aiciembre de 1 586 , dice ,- dia en 
que nació este niño, el sol se encon- 
traba en conjunción con Saturno en el 
signo de Aries (Carnero) : esta cansa 
sobrenatural , determinando un au- 
mento de calor , desarrolló prodigio- 
sa mente la fuerza nutritiva de aquel 
niño, de suerte que en vez de salir no 
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diente huesoso , salió un diente de oro 
que se encontraba oculto.» Este autor 
cuenta otras mil paradoxas que ne me- 
recen escribirse. 

Los errores astrológicos Tinieron 
también en este siglo a aumentar el 
número de las preocupaciones y de las 
supersticiones. Por una parte los mé- 
dicos pronosticaban la terminación de 
las enfermedades, atendiendo al na- 
cimiento y puesta de las constelacio- 
nes. Los militares hacían también un 
estudio de la astrologia para adivinar 
las victorias ó desgracias que habían 
de tener : los predicadores anunciaban 
el fin del mundo , ya por revelaciones 
propias, jra por la aparición de come- 
tas, como fueron el presunto del pro- 
feta Stiefel, predicador de Witen- 
berg , que anunció la fin del mundo 
á las ocno de la mañana del dia 3 de 
octubre de 1553. 

A todas las preocupaciones espues- 
tas aquí debemos añadir la última , j 
tal vez la mas ruinosa y perjudicial de 
todos los ramos de la magia y de la 
teosofia , esto es , la alchimia o arte de 
perfeccionar los metales imperfectos, 
y cambiarlos eo oro. Elste arte , na<* 
cido entre los árabes, Heeó á tener 
cierto crédito desde fines delsiglo XIV 
hasta último del que nosocupa. En esta 
época se abrieron miles de fábricas, 
minas y fundiciones, y empezaron á 
ensayarse las operaciones ; pero como 
los artistas no eran científicos , no pu- 
dieron obtener resultados satisfacto- 
rias, aunque algunas veces no dejaron 
de ser sorprendentes. ¿Cuál seria la ad- 
miración de un fundidor ignorante, 
que después de haber disuelto por ca- 
sualidaa el bórax y el crémor de tárta- 
ro*, haber mezclado esta disolución con 
el sublimado corrosivo *, haber subli- 
mado la sal que resultaba sobre la su- 
perficie de una plancha de plata, y ver 
esta cubrirse de un color parecido al 
oro? de todas las operaciones de estos 
alquimistas, solo resultaba dará la pla- 
ta un color dorado, que el ácido ní- 
trico hi^cia desaparecer al momento. 



Los monges oficiosos y los escolás- 
ticos ambulantes se consagraron á es- 
tas operaciones alquimicas, comoigual- 
mente á todas las ciencias fútiles, cuya 
circunstancia unida al espíritu de char- 
latanismo , los engalano é hizo tomar 
diferentes nombres de los suyos cuan- 
do publicaban una obra. 

El gusto de los soberanos por este 
arte contribuyó mucho por otra parte 
á propagar la alquimia. Seducidos es- 
tos por las promesas que los alquimis- 
tas fes hacia n de proporcionarles todo 
el oro que necesitasen para sus urgen- 
cias y necesidades , los llamaban a sus 
cortes , les daban buenos salarios, has* 
ta que desengañados losdespedian. Al* 
gunos reyes mas cautos les ofrecían 
grandes premios , pero con la condi- 
ción que habian de salir del mismo oro 
que ellos fabricaran , cuyo partido ja- 
más admitieron los alquimistas. En su 
consecuencia Enrique IV promulgó 
una ley muy severa contra ellos de- 
clarándoles impostores. A pesar de es* 
ta ley , los fabricantes de oro llega- 
ron á captarse una gran considera- 
ción en el reinado de Enrique VIII: 
y como los empleados del Estado es- 
tuviesen faltos de recursos por las 
5 uerras desastrosas de la rosa encama - 
a y de la rosa blanca , los alquimis- 
tas tuvieron la suerte de hacer conce- 
bir á la corte esperanzas tan halagüe- 
ñas , qne el rey concedió á Fauceby, 
Kinkeby^ y á Ragny, el privilegio de 
fabricar oro y el elixir de larga vida. 

Últimamente la teoría de todos es- 
tos ramos de la teosofia fué espUnada 
de la manera mas circunstanciada por 
un hombre que sus inmensos conoci- 
mientos, su sagacidad estraordinaria, 
su grande libertad de pensar , y su es- 
tilo noble y elevado colocan en el nú- 
mero de los escritores mas célebres del 
siglo XVI ; pero que un gusto decidi- 
do por las paradoxas, y por lo mara- 
villoso, una credulidad infantil, una 
superstición inconcebible , una vani- 
dad insoportable y una jactancia sin 
ejemplo, le atrajeron los sarcasmos y 



376 



HISTORIA GENERAL 



el desprecio de sus contemporáneos y 
de la posteridad ; un hombre , en fin, 
de quien dice con mucha verdad otro 
escritor : Nemo eo sapientius destpuis- 
se j nemo stulüus sapuisse videtur. 

Este es Gerónimo Cardan ó Cardw 
no ; la historia de su vida es demasia- 
do curiosa para que dejemos de espo- 
ner algunas de sus circunstancias mas 
principales. Confiesa él mismo que sus 
padres no congeniaban , j por consi* 

fruiente que nada tendria de particu* 
ar que ¿I fuese fruto de un matrimo- 
nio ilegítimo. La facultad de medici- 
na de Pádua le negó una condecora- 
ción 9 fundada en esta misma circuns- 
tancia. Confiesa también de haber 
oido á su madre ^ que estando emba- 
razada de ¿I , tomó varias veces reme- 
dios para abortar : que tan luego como 
nació fué atacado de mil enfermeda- 
des, y que apenas se veia libre de algu» 
ñas de ellas, Hasta la edad de 19 años 
sirvió a su padre de criado, sufriendo 
de él los tratamientos mas crueles, 
hasta que en esta época lo envió á una 
escuela , en la cual aprendió con mu- 
chísimo trabajo los primeros rudimen- 
tos de la lengua latma y de la dialéc- 
tica. A la edad de 21 a&osfué ya cate- 
drático de matemáticas: á los 23 mar- 
chó á Pádua, y los estudiantes de esta 
universidad le eligieron por su direc- 
tor -, pero su pobreza era tanta , qne 
tuvo que aplicarse al juego del ajedrez, 
llegando á ser tan diestro , que de él 
sacaba para su sustento, páralos libros 
de medicina , v para publicar las re- 
glas del referido juego. A los 24 años 
tomó el titulo de doctor en medicina^ 

Ír se marchó á Sacco , en cuya ciudad 
a ejerció con tanta aceptación , que 
con su producto sostenía toda su fami- 
lia y la de sus parientes. Desde Sacco 
pasó á Gallareto , cerca de Milán , en 
cuyo pueblo esperimentó la mayor 
miseria. Eln 1534 fué nombrado cate- 
drático de Milán, cuyo deslino des- 
empeñó dos años , al cabo de los cua- 
les marchó á Plasencia. En 1543 re- 
gresó á Milán, y desde este hasta 1550 



no hizo otra cosa que habitar alterna* 
tivamente entre esta ciudad y U de 
Pavía. En 1550 pasó á Escocia llama- 
do por el arzobispo Hamilton para cu- 
rarle de un asma inveterado, cayo 
víage contribuyó mucho á su reputa- 
ción. En 1551 regresóáPavía, y des- 
de este hasta 1 576 en que murió, hizo 
varios viagesá Pavía, Milán y Boloaia. 

Cardano fué entre los médicos de 
su siglo el mas supersticioso, el mas 
amante de paradoxas , y el defensor 
mas acérrimo de todas fas especies de 
teosofias y de máoia. 

Al confesar él mismo los machos 
vicios y defectos que tenia , dice : que 
como Venus , Mercurio y Marte rei- 
naban el dia de su nacimiento , nada 
de eslraño tenia el que fuera un hom- 
bre inconstante , envidioso , artificio- 
so, lascivo, vengador, calumniador, 
vengativo , incapiz de guardar un se- 
creto , de perdonar una injuria , y de 
respetar la religión. Determinó el oros- 
copo de Jesucristo, y atribuyó sus 
virtudes y acciones á la influencia de 
la constelación en que nació. Asegu- 
raba tener, como su padre, un de- 
monio familiar que se le manifestaba 
cuando quería , y con las señales mas 
manifiestas. 

Sin embargo de todo esto , asegura 
en otra parte que era enemigo decla- 
rado délas preocupaciones: que ¡amas 
habia apreciado , ni ejercido la quiro- 
mancia, ni la magia, y por último con- 
sidera la aparición de ios espectros y 
fantasmas como productos de una ima- 
ginación exaltada. ¡Qué contraste de 
ideas !!! 

En su tratado de física general apli- 
ca su teoría á desarrollar los nuevos 
dogmas de los platónicos, y á conci- 
liarios con su filosofía : el principio de 
una simpatía general entre los cuerpos 
celestes y las partes del cuerpo huma- 
no forma la base de su doctrina. El 
sol está en armonía con el calor y el 
aire; la luna con los humores del cuer- 
po y del agua : admitió la cualidad hú- 
meda como la causa formal, y la se- 
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fjaedad como la causa raateríal de la 
produccíoD de todos los caerpos. 

•En cuanto á su teoría medica, se 
separa de los principios de Galeno y 
Avicena : espone con mucho juicio los 
signos que pueden sacarse de las cua- 
lidades de la orina. Probó que el moco 
nasal no provenia de la cabeza, sino de 
la membrana nasal , cuyo descubri- 
miento se apropió después Schnei- 
der. La calentura pútriaa provenía de 
la efervescencia de la sangre y de la 
alteración de los humores que se se- 
paraban de ella, porque en esta no 
pedia verificarse la putrefacción. Re- 



batió vigorosamente la sentencia de 
Galeno Contraria cantrariis curantur. 
Criticó el abuso que en su tiempo se 
hacia de las aguas destiladas, y acon- 
sejó los purgantes después del primer 
periodo de la enfermedad. 

Tal es el resumen de las causas que 
precedieron y prepararon la época del 
mas famoso reformador en medicina; 
época verdaderamente afrentosa, y 
que debiera corrérsele un velo, si la 
historia de ella no hubiera de condu- 
cir á un bien y que es el de conocer el 
espíritu de los reformadores y la de- 
bilidad de los que les siguen. 



CAPETITIiO CüAJBEtlTAm 



VIDA Y REFORMA DE PARACELSO. 



Apuestas ya las causas aue contribu- 
yeron i la propagación ae la teosofia 
y de las falsas doctrinas : examinados 
ya los principales autores que en ella 
figuraron, y conocido ya últimamente 
el espíritu dominante de aquella épo- 
ca , pasemos i trazar la historia de una 
de las mayores reformas de la medi- 
cina , y de su autor. 

Paracelso al introducir y propagar 
su nuevo sistema, no se propuso otro 
objeto que el popularizarse, enseñando 
la medicina combinada con la cabala 
y la superstición. Tal es la opinión de 
Andernach , que seguramente estaba 
iniciado en los dogmas y sistema de 
Paracelso. Este refórmador se propuso 
escribir para el pueblo y no para los 
sabios; y así introdujo la cabala en 
medicina , porque ella dispensaba de 
estudiar las lenguas y* otras ciencias. 
Pocos hombres habrá que por una par- 
te hayan sido objeto de los elogios mas 
estraordinarios , y por otra del des- 
precio mas profunao, como el pa- 
triarca de los quimistas y de los entu- 
siastas modernos. La vida de este hom- 



bre es tan estraordinaria , tan oscura 
y tan contradictoria , como la mayor 
parte de sus partidarios. Se impuso los 
nombres de Felipe-Auréolo-Teofoh- 
rasto-Bombast de Hohenheim. Según 
la opinión mas probable fué de una 
familia distinguida : su padre, médico 

Ír alquimista , le instruyó en la astro- 
ogia j en la alquimia y en la medici- 
na : y algunos eclesiásticos le perfec- 
cionaron después en el estudio de estas 
ciencias. Desde su juventud vagó de 

[>ais en pais como la mayor parte de 
os escolásticos de su tiempo , pronos- 
ticando el porvenir según los astros y 
E orlos signos de las manos. Sirvió tam- 
ien al ejército como cirujano militar: 
en este destino frecuentó muy buenas 
escuelas, y se cree que usurpo el titulo 
de doctor en medicma : vía jó por Bo- 
hemia , por Suecia , por España , por 
Portugal, por la Trasilvania, por el 
Asia y África , con el objeto de apren- 
der nuevos secretos. A los 33 años ha- 
bía adauirido ya una celebridad tan 
estraordinaria , que era el objeto de la 
admiración de los pueblos. En 1 526 
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fué nombraclo profesor ele física y ci- 
ragia en la aniversiclad ele Bala. 

Machos escritores dudan con razon^ 
y aun aseguran otros , que Parecelso 
no tenia ia menor tintura de ninguna 
ciencia , ni aun el haber visitado nin- 
una escuela celebre : en efecto toma- 
os en cuenta los innumerables risges 
que hizo^ y el corto tiempo que per- 
maneció en los puntos en aue habia 
escuelas, se deduce casi eviaentemen« 
le que no tuvo lugar de estudiar. El 
mismo asegura y que en el espacio de 
diez años no habia abierto ni un solo 
libro , y qpie toda su librería estaba 
reducida á seis hojas^ A su muerte j y 
por su testamento , constó que su bi- 
DÜoteca solo se componía déla Biblia, 
de la concordancia de la misma , del 
Nuevo Testamento y de los Comen- 
tarios de S* Gerónimo á ios Evan- 
gelios. 

En 1 526 fué nombrado catedrático 
de física y de cirugía en la universi- 
dad de Bala: su nuevo método ^ el gran 
número de enfermedades graves deses* 
peradas y curadas por ¿i, que refería, 
el tono enfático con que esplicaba , la 
jactancia con que alababa sus remedios 

Era alargar la vida , y el esplicar sus 
x^iones en lengua vulgar y ie atraje- 
ron innumerables oyentes y admira- 
dores. Decia que cada pais producía 
una vez un solo genio ; que la Grecia 
habia dado á Hipócrates , el Arabia á 
Razes , la Italia á Ficin , y el Alema- 
nia á ¿1 ; pero que era superior á to- 
dos ellos, porque no habían escrito 
mas que para su patria y clima , y él 
para todos los hombres, y para todos 
los países del inundo. 

Tuvo laosadia de quemar pública- 
mente las obras de Hipócrates , de Ga- 
leno y Avicena , asegurando al audi- 
torio que sus zapatos sabían mas que 
ellos : que todas las universidades re- 
unidas no sabían tanto como su barba, 
y que los pelos de su sayo escedian en 
ciencia á todos los escritores reunidos. 

La mayor parte del dia la pasaba 
embriagado y en las tabernas con la 



fente vulgar ; según Oporin > no sa- 
ló una vez á la cátedra que no vomi- 
tara vino. Esta conducta nuDdlIó mu- 
cho su reputación , la cual fué deca- 
yendo de dia en dia : y los chascos tan 
ridiculos que le sucedieron llegsroo 
también á desacreditarle. Después de 
haber pasado una noche entera be- 
biendo en la taberna, fué llamado al 
dia siguiente para ver á un enfermo; 
preguntando a este que si habia tonu- 
do alguna cosa , y respondiéndole isa- 
da mas que el cuerpo del Señor, le 
contestó : «E bien si tenéis ya oteo mé- 
dico, yo estoy de mas aquí.» Otra 
anécdota escandalosa acabó cíe destacre- 
ditarle. Una enferma que ptdecía go- 
ta , le ofreció cien florines si la curaba: 
en su consecuencia emprendió su cu- 
ración , consiguiendo aliviarle los do- 
lores. Le pidió lo ofrecido , pero la en- 
ferma solo le dio la mitad. Paraoelso 
la demandó ante el juez , quien deci- 
dió que solo pagase lo estipulado en la 
tarifa de los médicos. Irritado de esta 
providencia , llenó de iroultos al ma- 
gistrado, quien trató de formarle cansa 
por ebrio. En vista de esto, sus ami- 
gos le aconsejaron la huida y y en efec- 
to marchó á Bala , y desde aquí á Al- 
sace , donde mandó comparecer á su 
fiel Oporin cargado de sus útiles al • 
químicos. 

En 1528 se fué á Colmar ; en 1529 
á Nuremberg ; en 1531 á San Galen; 
en 1533 i Pfeflersbade ; en 1536 á An- 
borgs; en 1538 i Villac; en 1540á 
Mindheleim ; en 1541 á Straaborgq, 
en cuyo hospital murió. 

Conocida ya la vida de este hombre 
tan estraordinario, de este hombre 
semi-bárbaro, ignorante y vagabun- 
do, inconvencible parece el que bu- 
biera podido introducir en la medici- 
na una de las mayores reformas que 
ha sufrido. No menos admirable es el 
que haya sido ebgiado en tan alto 
grado por algunos escritores justamen- 
te recomen<Mbles por sus conocimien- 
tos y sana crítica , v entre ellos Hem- 
mann, Hensler y Murr. 
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Al esponer el sistema teosófico-mé- 
dico de este fanático , se ofrecen un 
sinnúmero de dificultades* Por una 
parte la ignorancia de los copistas de 
qne se Talia , llenaron sus escritos de 
infinitas contradicciones: por otra el 
estilo enfático y sobrecargado de tér- 
minos místicos j nuevos , bacen á sus 
obras oscuras é ininteligibles. Por 
ejemplo la anatomía para él no era lo 
mismo que para nosotros : este termi- 
no significaba siempre la fuerza^ la 
naturaleza j la designación mágica de 
una cosa , j como después del sistema 
platónico j cabalístico, cada cuerpo 
de la naturaleza era formado bajo el 
modeló de un ser celeste , definía la 
anatomía un conocimiento de este mo^^ 
délo , del ser ideal ó del paradigmo, 
bajo cuja influencia Jiteron creados 
todos los seres. Llamaba íistro la fuer* 
zf fundamental de una cosa , j definía 
la alquimia el arte de sacar los astros 
de los metales. El astro , según él, era 
la fuente de todos los conocimientos; 
por decir pagano > decia pagojro: en- 
tendía por pagoyas las cuatro entida- 
des ó las cuatro causas morbíficas, fun- 
dadas sobre la influencia de los astros, 
las cualidades elementares, las cuali- 
dades ocultas , y la influencia de espí- 
ritus. La quinta entidad ó la causa de 
la enfermedad que tiene Dios por ra- 
zón , llamó 710 pagoya* Su unaimia es 
nuestro edema. Al trascribir el verso 
de Ovidio, que dice: 

Toliere nodosam nescit medicina po* 

dagramj escribió: 

Tartare€un Roades curare podragam. 

El horror á todos los conocimientos 
adquiridos á fuerza de trabajo j de 
aplicación \ el desprecio de todos los 
sabios; el orgullo j petulancia, j el 
creerse iniciado inmediatamente por 
Dios, eran las cualidades de Paracelso. 
Recomendaba siempre la reunión de 
los buenos espíritus y la abnegación 
de sí mismo para con el Ser supremo, 
porque esto bastaba para ser sabio en 



todas las ciencias sin estudiarlas, pues- 
to que el espíritu sagrado nos comu- 
nicaba la luz interior y los conocimien* 
tos en la medicina, y porque, en fin, 
este espíritu sagrado revela á sus dis- 
cípulos la inteligencia necesaria para 
las obras que habían de emprender. 

Decia que cuando se quisiera saber 
algo de la medicina y de magia, que se 
consultasen el Apocalipsis y la Biblia, 

f>orque ellos con sus parafrases eran la 
lave de la teoría de las enfermedades. 
Añadía que la compasión de Dios era 
el único fundamento del arte de cu- 
rar , y no los grandes médicos, ni sus 
obras escritas en griego y en latin. 

Basta ya esta esposicion de los prin- 
cipios teosóficos de Paracelso, para 
que nos convenzamos de sus delirios y 
paradozas : pasemos á ver las muchas 
que emitió en otros puntos médicos. 

Paracelso esplica las funciones de la 
economía por las leyes de la cabala, 
estableciendo la armonía de los miem- 
bros j de las visceras con las inteli- 
gencias celestes ó constelaciones, pero 
sin admitir la de las causas entre los 
cuerpos celestes y las visceras del hom- 
bre. La generación, dice, y demás 
funciones, no son sino efectom los as- 
tros ; y si estos no existieran , no por 
eso el hombre sería menos de lo que 
es, porque la fuerza vital es una ema- 
nación de los astros. De esta manera 
constituye una relación entre los ór- 
ganos y cuerpos celestes , v. gr. el sol 
con el corazón y la luna con el cere- 
bro. Aun adelantó mas al determinar 
las partes del cuerpo sobre las cuales 
influía un astro , y al establecer dife- 
rentes especies de pulso, según per- 
tenecían á Júpiter , Marte , etc. 

Fundado en esta idea , no quería 
que se dijese «este hombre goza de tal 
o cual temperamento, sino que en 
este hombre reinaba Marte, Venus, 
Saturno , etc.» 

Paracelso combate el sistema de Ga- 
leno inventado por Empedocles y fun- 
dado sobre las cualidades elementares. 
Admite tres ó cuatro elementos de co- 
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sas , el ctítro , la miz j el elemento , y 
el esperma qae distingue del semen. 
Todos estos elementos están encerra- 
dos originariamente en el caos ó en la 
materia informe de Platón : la gene- 
ración de los animales se verifica en 
particular por el concurso de los sé- 
menes infinitos que se segregan de to« 
das las partes del cuerpo : el semen ó 
semilla de la nariz reproduce una na- 
riz , la de un ojo , otro , y asi de los 
demás. Paracelso trató de conciliar los 
elementos de los alouimistas^ a saber: 
la sal^ el azufre y el mercurio con sus 
ideas cabalísticas. Creó un sol sjrdérí" 
co como causa de la consistencia del 
cuerpo: un azufre sjrdéríco como cau- 
sa del desarrollo y combustión de los 
cuerpos ; y en fin ^ un mercurio sjrdé'^ 
rico como fundamento de la fluidez y 
de la volatilización. El conjunto de es- 
tas tres sustancias forma el cuerpo. 

EL archeo ó el maestro del estóma- 
go, espíritu de la vida^ preside en di- 
cba viscera comoá la operación de ios 
alquimistas : el arcbeo es quien con- 
vierte el alimento en sangre , el que 
produce todos los cambios de la vida^ 
y el que cura todas las enfermedades. 
La patología es todavía mas ininte- 
ligible sobre las causas de las enfer- 
medades: dice no ser preciso atribuir 
todos los fenómenos a los elementos y 
al estado de los humores, porque las 
enfermedades reconocen cinco causas 
diferentes : la 1 .° el ens astrorum, por* 
que las constelaciones alteran é infi- 
cionan al aire y sulfurizando unas la 
atmósfera , é impregnándola otras de 
propiedades arsenicaies : 2.* el ens tie- 
nenij que proviene de las sustancias 
alimenticias : 3.^ el ens naturale j so- 
metido á la influencia de la entidad 
austral : 4.^ el ens spirituale : y últi- 
ma el ens deaU ó entidad cristiana, 
3ue contiene todos los efectos inme- 
iatos de la predestinación divina. 
Su teoría patológica fundada sobre 
los principios químicos y la eferves- 
cencia de las sales está muy distante 
de la de Galeno ; tomó sus ideas de 



las enfermedades que padecían los mi- 
neros y fundidores. Según él , la sal, 
el azufre y el mercurio encierran los 
elementos de todas las enfermedades: 
el tártaro es el principio de todas las 
enfermedades que reconocen por can- 
sa el inspisamiento de los humores y 
la rigidez de los sólidos : de aquí la 
acumulación terrosa como cuando el 
tártaro se adhiere á la superficie de los 
dientes ó de otros órganos : el espíritu 
salino se mezcla y coagula el princi- 
pio terroso , que pocas veces está puro. 
Considera el tártaro como un escre- 
mento que en muchos casos resulta de 
la grande actividad de las fuerzas di- 
gestivas , y puede desenvolverse y for- 
marse en todas las partes del cuerpo. 

Paracelso esplica, cómo se puede co- 
nocer , la presencia del tártaro en la 
orina : dice que no bastando la sola 
inspección deoé precederse al análisis 

3uimico , y distingue tres clases de se- 
imento: 1.* del estómago: 2.* del 
hígado : 3.^ de los rifiones : afiade que 
los habitantes del valle de Vettlin es- 
taban libres de las enfermedades tar- 
tarosas. 

La cabala era siempre U guh de Pa- 
racelso en la aplicación de fa terapéu- 
tica y materia médica. Procuraba co- 
nocer bien la armonía de las constela- 
ciones para curar las enfermedades: 
el oro era un específico para todas las 
que dimanaban del corazón : los me- 
dicamentos debían aplicarse para las 
enfermedades de aquellos órganos que 
mas se le parecían en su forma ; asi es 
que los bulbos de las orchides debían 
propinarse en las dolencias de los tes- 
tículos : creía que la virtud de los re- 
medios estaba enteramente sometida á 
la influencia de los astros : si el musgo 
de la encina no era suficiente para cu- 
rar la epilepsia, ciertamente dimana- 
ba de no haberlo empleado cuando el 
cielo le era favorable. 

Como este reformador no se ocupa- 
ba del examen de las propiedades na- 
turales , que del todo eran para él in- 
significantes , admitió los específicos. 
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á los caales prodigaba los mayores elo» 
gios. Asi es que consideraba como un 
remedio infalible su elixir de larga 
vida : aconsejaba el azufre sublimado 
en todas las enfermedades inflamato- 
rias 9 y la centaura j cardo santo en 
las calenturas intermitentes. 

Sus opiniones contribuyeron mucho 
¿ propagar los remedios químicos, y 
¿ nacer mdispensable la química. Las 
tinturas, los elixires, las esencias y los 
estractos, sustituyeron í los insípidos 
cocimientos y i los decantados jarabes, 
y se empeñó en sacar de todos los re- 
medios su quinta esencia. Recomen- 
daba el corazón de liebre , las perlas y 
el coral , al paso que declamaba con- 
tra los herbolarios, porque se gloria- 
ban poseer treinta ó cuarenta plantas 
medicinales para cada enfermedad. 

Paracelso combatió el método cura- 
tiro de los galenistas dirigido contra 
los humores reinantes y las cualidades 
elementares, sustituyendo i estas /b^ 
elementos sydesicos y el fuego , el 
agua , el aire y la tierra. Corregía las 
dolencias producidas por el tártaro con 
las aguas minerales acidulas : despre- 
ciaba el régimen aun en las enferme- 
dades agudas : negaba la existencia de 
las enfermedades incurables , asegu- 
rando que en sus manos todas eran cu- 
rables. «No digáis» decia á los médi- 
cos , que no hay consuelo para los ma- 
les ; decid que es imposible en vues- 
tras manos. 

En medio de sus estravios y locuras 
no dejó de prestar airan beneflcio á 
las ciencias : fué el primero que pres- 
cribió el f stafto como vermífugo , aun 
cuando su composición era viciosa: 
desterró los cauterios y el hierro can- 
dente del tratamiento de las úlceras: 
consideró el pus como el vehículo del 
bálsamo que bañaba las heridas y úl- 
ceras : miró los emplastos como inúti- 
les , porque la naturaleza era la que 
unia las carnes : Marte , Saturno , la 
Luna y Venus producían las úlceras 
mas malignas y difíciles de curar. 

Atribuyó los efectos de la sangría 



á la inoportunidad en que se practica- 
ba : hizo escelentes observaciones so- 
bre la influencia que tenia el aire vi- 
ciado de los hospitales en la curación 
de las heridas , y propuso varías fumi- 
gaciones para remediarlo: aseguró que 
el imán tenia cierta virtud para curar 
las enfermedades producidas por Mar- 
te , como las hemorragias y las neuro- 
ses ; y volvió á poner en voga los ta- 
lismanes y amuletos, como igualmen- 
te todas las supersticiones teosóficas 
inventadas antes de él. 

Su principal mérito es el haber in- 
troducido muchos remedios sacados 
del reino animal ; haber desterrado 
los cocimientos y jarabes , y el haber 
hecho algunas modificaciones impor- 
tantes en cirugía. 

El sistema de Paracelso apoyado en 
el misticísimo, no podia dejar de en- 
contrar partidarios entre la gente vul- 
gar , poco estudiosa y amicha de visio- 
nes ; pero tampoco podia dejar de ha- 
llar terribles enemigos entre aquellos 
para quienes la medicina era una cien- 
cia de esperiencia y de razón. Las sa- 
bias y elocuentes declamaciones de es- 
tos sabios por un lado , y por otro los 
malos antecedentes de la vida del re- 
formador y le llegaron á desacreditar. 

Sin embargo aun tuvo muchos par- 
tidarios que siguieron sus locuras y es- 
travagancias : entre ellos Leonardo 
Toumeysser-Zum-Thurn se hizo cé- 
lebre por sus curas efectuadas en 1568, 
y mas que por ellas por su crédito de 
minero y fundidor. Habiendo llegado 
á ser medico del elector de Francfort, 
no se descuidó en sacar el mejor partido 
de su destino ; vendió un fardo de cos- 
méticos á las damas de la corte ; pres- 
cribió los remedios de Paracelso bajo 
los nombres pomposos de tintura de 
oro, magisterio ael sol , etc., cuya 
venta le proporcionó medios para com- 
prar una fábrica de fundir metales , y 
puso una imprenta , en la que traba- 
jaban 200 operarios. Así consiguió 
vender á precio elevado sus calenda- 
rios, sus profecías y sus talismanes. 
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Este imprimió alranas obras de medi* 
ciña coQ cierto lujo topográfico con 
planchas grabadas en madera. 

HOFFMAN escribió una obra titu- 
lada : De barbarie imnUnente , en la 
que describió todas las imposturas y 
charlatanismo de Tonrneysser. 

ADAM DE BODENSTEIN , Un 
vagabundo como su maestro^ se es- 
forzó en esplicar las palabras ininte- 
ligibles y bárbaras de Paracelso. 

MIGUEL TOXITES^ otro parti- 



dario de Paracelso , trató de combinar 
el sistema de este con el de Galeno. 

GOUTIER DANDERNACHem- 
pezó á estudiar el nuevo sistema ^ es- 
tando ya en la edad de 70 años: sin 
embargo enseñó que los estractos j los 
aceites y las aales eran mas eficaces y 
enérgicas qne las raices y las yerbas. 

Tales son las principales ideas del re- 
formador alemán y los partidarios que 
contribuyeron á propagar su sistema. 



SOCIIDAD 01 lA ROSA-CRVZ. 



Bl sistema de Paracelso fué propa- 
gándose poco á pocOj Ueganao mas 
tarde á tomar una posición mas venta- 
josa. A la verdad es innegable que el 
método de Paracelso j consistiendo en 
sustancias minerales , mas eficaces que 
las vegetales, mereció alguna prefe- 
rencia sobre el de Galeno , y bajo este 
punto de vista se le dio su justo valor. 

En tal estado apareció una nueva so- 
ciedad que volvió á desarrollar en toda 
su estension la teosofia de Paracelso, 
de manera que si hubieran llegado á 
realizarse los proyectos de esta socie- 
dad, hubiese renacido de nuevo la bar- 
barie. Tal es la Sociedad de la Rosa^ 
Cruz. 

Este orden ejerció una influencia 
poderosa , pero muy perjudicial á las 
ciencias, y en especial á la medicina. 
Aunque su origen es muy oscuro , se 
presentarán algunos datos para ilus- 
trar su historia y los designios á que 
tendía. 

Ya desde el siglo XIV según dice 
Semler , existía una sociedad de físi- 
cos y alquimistas , cuyos esfuerzos se 
dirigian á buscar la piedra filosofal. 
Nicolás Barnaud trató de establecer 
una sociedad hermética , y con este 
objeto corrió la Francia y Alemania. 
Consta igualmente por el segundo pre- 
facio ÁtíEcho de la Societé illunU" 
née da responsable ordre des f reres 
JifC, que en 1597 se ocupó en ins- 
truir una sociedad secreta, consagra- 



da á practicar todos ios ramos de la 
teosona y de la cabala. 

Haselmayer , notario en Ratisbona, 
asegura haber leido el año 1610 el ma- 
nuscrito de la Famajratemitatis que 
contenia los estatutos del orden. En 
1614 apareció en dicha ciudad la re- 
formacion del mundo entero por la 
Famafralemitatis de los RosorCruz, 
cuya obra hizo conocer que ya desde 
muy largo tiempo habia una sociedad 
secreta , poseedora de secretos impor- 
tantes. 

La Confesio , que se halla anida á 
la obra , es tan ditusa y concebida en 
términos tan groseros, que parece im- 

Eosible haya sido escrita por un hom- 
re de juicio. 

El objeto principal de este Institu- 
to , era el de adquirir riquezas inmeu* 
sas con el ausilio de las ciencias ocul* 
tas , y hacer grandes donaciones á los 
reyes , para que lo protegiesen y coo- 
perasen á la realización de su vasto 
plan , cual era ia refornu de todo el 
mundo. 

ROSENKREUZ, uno de los gran 
Maestres , reveló el secreto á sus tres 
hijos, quienes reglamentaron los esta- 
tutos de la Orden del modo siguiente: 

1 .^ «Los bosa-Cruz no debian pro- 
fesar otra ciencia públicamente que la 
medicina, por cuyo ejercicio no de- 
bian interesar ningún salario á los en- 
fermos.» Esta ley, por otra parte la 
mas importante de todas , basta para 
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señalar á estos teósofos an lugar dis- 
tinguido en la historia de la medicina. 

2.^ «Acomodarse á la costumbre 
del pais en que se establecieran.» 

3.° «Reunirse todos los aftos en la 
capilla del Elsbiritu»Santo el dia de la 
fiesta patronal del gran Maestre.» 

4.° «Redútar todas aquellas per- 
sonas que se ere vera ser capaces de coo* 
perar i sus miras ^ y de guardar sus 
secretos.» 

5.^ «Elegir el titulo Rosa - Cruz 
para reconocerse.» 

6.° «Guardar un inriolable secre- 
to y al menos por un siglo , sobre la 
existencia de la sociedad.» 

En su confesión predecian la prozi- 
midad del fin del mundo , la reforma 
general del universo , el castigo de los 
impíos^ la conservación de los judíos^ 
y la propagación de la doctrina de Je- 
sucristo por todo el ámbito de la tier- 
ra. Al mismo tiempo aseguraban que 
ellos con sus esfuerzos aceleraban to- 
das estas reformas : prometían a todos 
cuantos entraban en su orden iniciar- 
los en los secretos j conocimientos di- 
vinos , el poseer grandes riquezas, una 
vida sin trabajos y libre de enferme- 
dades y y el no llegar á viejos. 

Todos estos teósofos derivaban su 
título Bosa'- Cruz de la cruz sacrosan» 
ta de Jesucristo, teñida de su sanjore 
rosada , sin la cual ni era posible fle- 
gar á ser hijo de Dios , ni poseer la sa« 
biduría infinita y todas las ciencias y 
artes imaginables. La Rosa-Cruz dis- 
pensaba todo estudio ^ y por esta ra- 
zón despreciaban i todos los hombres 
sabios. Derivaban todas las artes y 
ciencias , sin escepcion, de la Biblia, 
porque en ella se encontraban la reli- 

§ion , la verdad , la revelación , la luz 
e la naturaleza , y la influencia de la 
divinidad sobre el alma del hombre. 

Coraban todas las enfermedades 
por la fe y por la imaginación , lo mis* 
mo que Paraoelso : nastaba que un 
Rosa-Cruz tomase á su cargo una en- 
fermedad , por mortal que fuese, para 
quedar curado el enfermo de ella al 



momento : un mbnge de Italia , que 
arrojó un diablo de un cuerpo , mere- 
ció ser nombrado miembro de la so- 
ciedad de hermanos R^. 

Un gran número de teósofos entu- 
siastas propagaron la sociedad de la 
R*f*C , por la cuenta que les tenia de 
hermanarse con ellos. Egido Gutman 
de Sonabe perteneció á Ja Rosa-Cruz, 
aunque no llevó su nombre : imitó á 
Paracelso , {>orque condenaba la filo- 
sofía pagana , al mismo tiempo que 
pretendía poseer la medicina univer« 
sal , que era la que ennoblecía al hom* 
bre > y la facultad de fabricar oro. 
Aseguraba que para volar por los ai- 
res, convertir los metales y conocer 
todas las ciencias, bastaba la fé di- 
vina. 

JULIO SPERBER , médico del 

riríncipe Anhait , fué otro de los caba- 
istas mas célebres, aunque protestaba 
no pertenecer á la orden n*f-C. Se 
encuentran en sus obras observacio- 
nes muy vanas y descabelladas, en las 
que trata de comprobar el archetipo^ 
la preexistencia de las formas de to- 
das las cosas y el sistema de emanación, 
la existencia real de la piedra filoso- 
fal en el alma mineral , y la eficacia 
de las oraciones mágicas y cabalísti- 
cas ; en una palabra , espuso los deli- 
rios y preocupaciones de Paracelso, de 
los teósofos cabalistas y de los R4-C. 

OSVALD CROLL se hizo todavía 
mas nombrado por sus opiniones ca- 
balísticas y teosóficas. Decia : «todo 
vive en la naturaleza ; nada hay muer- 
to en ella ; todo tiene un astro ; es de- 
cir, una fuerza vital que nada puede 
sin el cuerpo , pero que pasa ae uno 
á otro cuando se corrompe : el hom- 
bre está formado del firmamento; lodo 
lo que se halla en el macroscomo , se 
encuentra también en el microscomo, 
que es su hijo, y como tal contiene 
una cantidad igual de especies mine- 
rales : todos los conocimientos del 
hombre, le tienen del conocimiento 
del firmamento : las influencias astra- 
les le hacen un verdadero sabio , por- 
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que su espirita proviene de los astros^ 
y su sima del seno de la Divinidad: 
el firmamento es la luz de la natura- 
leza 9 y Dios de la gracia : las escalas 
numéricas cabalísticas se estienden has- 
ta el mundo intelectual y hasta el ar- 
chetipo : todas las partes del cuerpo 
están en armonía con ciertas constela- 
ciones y planetas. El hombre interno^ 
ó la imaginación ^ es el Gabalis , del 
cual se deriva la ciencia cabalista : esta 
es el imán y la naturaleza magnética 
del hombre : todos los objetos que la 
vista alcanza , pueden ser producidos 
por el Gabalis ó imaginación : la ora- 
ción cabalística interior dirigida á 
Dios , reúne el alma del hombre con 
Dios , fuente de todo conocimiento: 
entonces el hombre puede hacer mí* 
lagros con solo el pensamiento : el 
hombre nada debe aprender , porque 
la gracia divina repartida por él basta: 
el Verbo es de la mayor influencia y 
poder en las operaciones mágicas : con 
su ausencia se curan las enfermeda- 
des ', todos los médicos obran en vir- 
tud de una fuerza magnética que ellos 
reciben de los astros. Cada planta es 
una estrella , y cada estrella una plan* 
ta : esta recibe sus virtudes de los as- 
tros : por esta razón las hojas de la 
siempre-viva tienen semejanza con las 
encías , y son anli-escorbúticas : las 
del musgo se parecen á las gotas , y 
convienen en la apoplética : las raices 
de brionia imitan á un pie dislocado^ 
y son buenas en la hidropesía.» ¡Qué 
delirios ! 

FLENNING SCHEUNEMMAN, 
otro de estos partidarios , dividía la 
naturaleza del hombre ó la anatomía 
de Paracelso en siete especies , como 
eran los cambios que ella sufría , á sa» 
ber: la combustión^ la sublimación, 
la disolución, la putrefacción j la des* 
tilacion, la coagulación y W tintura. 

Estos siete cambios hacen perder á 
los tres elementos sus formas y sus as « 
(ros , al mismo tiempo que les comu* 
nican cualidades sensibles y visibles. 
Los tres elementos producen por sus 



diferentes modificaciones diez espe- 
cies , i saber : 1 .* el mercurio neunta-^ 
sus,óeil calor integrante , la luz del 
cuerpo humano j y Is fuerza que pre- 
side á todas las funciones : 2.^ el mer^ 
curio cremosus ^ ó el húmido radical 
de los antiguos : 3.^ el mercurio subli'- 
matus y ó el espirito sutil del húmido 
radical : 4/ el mercurio prcecipiiaius, 
ó el espíritu ácido salino , destructor 
de toao : 5.^ el azufre cangelatum, 
espíritu puro , azucarado , que da la 
acidez al mercurio : 6.^ el azufre re- 
solutum , que humedece y lubrifica 
todas las partes : 7.* el azufre coi^u^ 
latum , que exhala un hedor fétido^ 
de naturaleza viscosa y resioosa: 8.* la 
sal calcinatum, ó el bálsamo vital que 
amalgama el azufre y mercurio para 
foruur el cuerpo: 9.^ la salresolu'' 
tum^ de naturaleza dulce , que deseca 
en vez de humedecer : 10 la sal re- 
verberaZum , menstruo universal de 
toda la naturaleza , y purificadora de 
todas las cosas. 

Scheunemman esplica la produc- 
ción de las enfermedades , según este 
sistema de modificaciones. El merca- 
rio neumatoso produce todst U especie 
de tumefacción y flatuosidades : el 
mercurio cremoso todas las enferme- 
dades repentinas : el mercurio subli'» 
madoj todas las acompañadas de dolor 
y calor : el mercurio precintado , la 
gota , las nudosidades y concreciones 
toGftceas : el azufre congelado , el calor 
de las calenturas : el azufre resuelto ó 
disuelto, el letargo : el azufre conge^ 
lado, todos los flujos : la s^lcaldnadaj 
los tumores blancos : la sal disuelta ó 
resuelta , el tártaro y la piedra , y la 
sal reí^erberada , todas las enfermeda- 
des de la piel , inclusa la lepra. 

Esta teoría espagírica; su estilo bár^ 
baro y misterioso ; su crasa ignorancia 

¡r el absurdo de sus espresiones , le co- 
ocan en la secU de los R4«C ^ por mas 
que afecte despreciar la filosofía de su 
escuela. 

JUAN GRAMANN publicó una 
apología del sistema de ParaceUo , y 
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fué uoo de sus partidarios mas acérri- 
mos* Compuso una paoacea universal 
de fitciolo blanco y de conserva de 
rosas : mereció el título de Rosa-Cruz, 
aunque no fué iniciado en los miste- 
rios de la orden. 

FNRIQUE KUNRATH publicó 
una obra que iiialó uámpfüteatrum so- 
pientiat aterrice^ en la que contiene 
todas las locuras de la cabala , de Pa- 
racelso j de los Rosa-Cruz. 

La secta de los R *}* C se cultivó por 
mucho tiempo en Alemania , sin pro- 
pagarse á otros pueblos de Europa. La 
Inglaterra fué la primera que dio á un 
cé^bre R *{* C ^ Roberto Flud, el cual 
propagó su teoría y aplicó la teosofia á 
todos Tos ramos del saber humano. 

La Italia produjo á Leonardo Fíora- 
venti , que se hizo conocer por el bál- 
samo de su invención y de su nombre. 
Su vida fué la de un errante y vaga- 
bundo^ y casi puede compararse a la 
del fanático Paracelso* 

En Francia hizo mayores prosélitos 
que en las demás partes ; tales fueron 
entre ellos el famoso León SueyiuSt 
ue escribió un libro comentando el 
e la larga vida de ParaceUo , Gui- 
llermo de AragoSj Roque Bayllif de 
la Rivera , Claudio Dariot , Claudio 
Aub.ery de Trecourt , y sobre todos 
Josef de Ghesne y Teodoro Turquet. 
Elste último fué condenado por la Fa- 
cultad de medicina de París declarán- 
dole impostor, impudente é ignoran- 
te. Tal es el resumen de la historia de 
Paracelso y de los R •}* C : importa el 
que conozcamos ahora el modo cómo 
fué perdiendo su prestigio, y los que 
á ello contribuyeron. 

Conocidas y comprobadas , por una, 
la virtud y eficacia de los remedios 
minerales sobre los vegetales, y por 
otra las preocupaciones de los cabalis- 
tas , los médicos no podían dejar de 
admitir las primeras , ni de rechazar 
las segundas. De esta época empeza- 
ron á fijar mas y mas su atención á los 
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remedios químicos , y poco á poco fué 
formando una verdadera escuela la 
química, absolutamente diversa de la 
teosófica y hermética, aplicándola ¿ 
la medicina. 

Elsta revolución se efectuó á últimos 
del siglo XVI , en que los antagonistas 
del paracelsismo obligaron á sus par- 
tidarios á despreciar su lenguage mis- 
terioso , y á presentar en términos mas 
inteligibles los fundamentos raciona- 
les de su escuela. La constancia y des- 
velos de los sabios , y los elocuentes 
discursos que dirigieron á los paracel- 
sistas, ridiculizando sus términos, los 
pusieron en la imprescindible necesi- 
dad de rebajarse hasta el nivel de los 
demás, y á hablaren lengua vulgar. 

Del número de estos celosos anta* 
gonistas fué Bernardo Dessenio , el 
cual demostró las infinitas contradic- 
ciones de los cabalistas. Pero entre to- 
dos los que tomaron parte en esta fe- 
liz reforma , ninguno contribuyó á ella 
tanto como Tomás Erasto , hombre de 
gran erudición y profundamente ver- 
sido en la filosofía , teología y medi- 
cina. El primer paso que dio fué com- 
batir el sistema de los paracelsistas, 
fundado en las cualidades elementa- 
res , dar mas fuerza á las del médico 
dePérgamo, contrarias á las otras, y 
referirlas á las enfermedades orgá- 
nicas ó alas de las partes simples: pro- 
bó que el bálsamo de la vida , ó la 
quinta esencia de los paracelsistas, era 
una ilusión : que las simpatías y anti- 
patías ocultas solo eran un juego de 
voces : que era imposible reducir un 
cuerpo a sus primitivos elementos. 

ENRIQUE SMETIO descorrió el 
velo del paracelsismo : descubrió sus 
imposturas : demostró la ignorancia 
de sus defensores y partidarios , y que 
las enfermedades mortales que el re- 
formador alemán se vanagloriaba cu- 
rar , eran también incurables por sus 
remedios quiméricos. 

ANDRÉS LIVAVIO comenzó á 
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separarla .verrladera química de la.al- 
quimia y de la teosofía : fué uno de 
los que mas se esforzaron en desterrar 
los paracelsistas : hizo ver la diferencia 
que babia entre la química verdadera^ 
real y científica > Y la ideal , ilusoria 
y fantástica. En nn^ descubrió gran- 
des verdades en la química , las cuales 



sirvieron desunes a Ángel Sala para 
llenarse de gloria y de celebridad. 

Finalmente , la escuela de Paracel- 
80 y la Orden de la Rosa-Cruz , fue- 
ron llevando mortales golpes , hasta 
que por último vinieron á sucumbir 
casi en el mismo siglo que las tío 
nacer. 



CAPlUJIiO C^ARBinrA T uiro- 

ESTADO DE LA CIRUGÍA EN EL SIGLO XVL 



Siendo la cirugía un ramo indivisible 
de la medicina , debió seguir las mis- 
mas vicisitudes que ella. Si alguna 
duda esto ofreciera , el estado de la ci- 
rugía del primer período ó tercio del 
siglo bastarían para comprobarla. Los 
cirujanos de esta época fueron casi 
unos puros imitadores de los antiguos 
árabes , con especialidad de Albu- 
casis de Córdoba y finido de Gauliac. 
Ellos concibieron una repugnancia in- 
vencible á las operaciones : los aceites 
y ungüentos eran sus únicos y favori- 
tas remedios ; al paso que fueron apa- 
sionados de las máquinas «las cuales 
complicaban mas de día en dia. 

En Italia , los cirujanos mas instrui- 
dos Juan de Vigo y Juan Silvático^ 
abandonaban la práctica de las opera- 
ciones mas difíciles y peligrosas^ como 
la talla , el trépano , las hernias y la 
catarata á los charlatanes y vagabun- 
dos. La familia de Norsini ^ en Mi- 
lán y se hizo célebre por su habili- 
dad en el arte de lá litotomía. 

El estudio de las heridas hechas por 
armas de fuego^ empezó á fijar la aten- 
ción de los prácticos. Juan Brauns- 
' chweig , cirujano de Strasburgo , las 
trataba como si verdaderamente fue- 
sen envenenadas. 

JUAN DE VIGO atribuía el peli- 
ro de estas heridas á la forma redon- 
a de las balas , á la ustión de las par- 
tes , y á las cualidades venenosas del 
instrumento vulnerante y de la pól- 
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vora. Según estas ideas estableció dos 
indicaciones ; la primera de humede- 
cer , para curar la quemadura ; y la 
segunda de secar , para destruir el 
veneno. 

ALFONSO FERRI, médicoy ci- 
rujano del papa Paulo III, sostuvo 
igualmente que las heridas de armas 
oe fuego eran venenosas , no tanto por 
la pólvora , como por los vapores de la 
bata. Consecuente á esto> dispuso un 
cáustico compuesto de sublimado , de 
vitriolo y litargirio. Fué el primero 
que aconsejó la estraccíon del proyec- 
til, como, indispensable para la cura- 
ción *, pero no quería que se dilatase 
la herida para estraerlo , sino que se 
sacase con un saca-balas que él llamó 
alfonsin. En otra parte aseguró que la 
permanencia de la bala'^o era mortal, 
porque babia visto casos de haber per- 
manecido años dentro del cuerpo, sin 
causar molestia, 

MAGGI sostuvo que en esta clase 
de heridas no babia ustión , porque las 
balas ni iban encendidas > pues no que- 
maban la estopa , ni tan calientes para 
Í producir quemadura. Maggi dilataba 
as heridas por medio de pedazos de 
la raiz de genciana : recomendaba la 
amputación , siempre que hubiese es- 
facelo en el miembro, acompañado 
de la lesión de arterias. , 

PAREO propagó en Francia el mé- 
todo de Mafi;gi: clamó contra el uso 
del aceite hirviendo, recomendado 
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por Juan áe Vigo ; propuso los mis- 
mos medios que Maggi^ pero inventó 
un gran número de instrumentos para 
la estraccion de los proyectiles. 

BOTAL , después de refutar la us« 
tion de las heridas por las balas , pro- 
bó que solo babia en ellas contusión. 

FÉLIX WURZ se declaró con jus- 
ta razón contra los instrumentos com« 

[>l¡cados para la estraccion de las bar 
as^ contra las cuerdas y tientas que se 
introducían en las berídas , y contra 
los ungüentos y catereticos. 

FRANCISCO BAÜCHIN modifi- 
có algún tanto las ideas de Botal , ase- 
gurando que las heridas de armas de 
fuego eran ordinarias , con solo la di- 
ferencia de estar acompañadas de un 
grado muy violento de contusión. 

Otro de los adelantos de la cirusía 
fué la destrucción de las fungosidades 
de la uretra. 

FRANCISCO DÍAZ , profesor de 
Alcalá de Henares » fué el que si no lo 
inventó , al menos lo perfeccionó tan- 
to , que puede decirse que á él se le 
debe (V. los art. /le Andrés Laguna y 
de Francisco Diaz , Med. española.) 

La operación de la litothomia fué 
otra de las operaciones á que se con- 
sagraron los cirujanos instruidos de 
este siglo. 

MARIANO SANTO DE BARLE- 
TA^ cirujano de Ñapóles^ publicó 
una obra particular sobre dicha ope- 
ración : este se servia del método si- 
guiente : introducía una sonda curva 
en la uretra , hendida por un surco, 
cuya corvadura se dirigía hacia el cos- 
tado izquierdo > y por la cual hacia la 
incisión. En seguios introducía el es- 
ploratorio, después los conductores , y 
un gorgeret de punta obtusa. En fiú, 
agarraba la piedra con las tenazas , y 
estraia los fragmentos con una cucha- 
riU(l). 



Mariano Santo comunicó su método 
a un tal Octaviano de Villa , cirujano 
en Roma , que luego recorrió la Eu- 
ropa como operador. 

Habiendo llegado á Francia , ense- 
ñó su método á Lorenzo Golot , des- 
cendiente de Germán Colot, que fué 
el que primero hizo esta operación con 
feliz suceso en un reo condenado á 
muerte. Lorenzo llegó í hacerse muy 
célebre por su habilidad en esta ope- 
ración : Enrique II le mandó pasar á 
su corte, ¿ la cual acudieron muchos 
enfermos* para ser operados por él. 
Guardó el secreto de su método, y 
solo lo reveló á sus hijos. Felipe Go»- 
lot, hijo de Lorenzo, no pudiendo por 
sí solo con tantos enfermos que se le 
presentaban , tomó de ausiliares á Se« 
▼erino Pineau y á Giraut. El primero 
de estos fué comisionado por el rey 
para instruir y enseñar su método á 
diez cirujanos de París; pero él no le 
obedeció, y supo evadir el compro- 
miso. Francisco Colot describió el mé- 
todo, y según él , parece que se servia 
de un litótfaomo curvo, y de un dila- 
tador de su invención. 

PEDRO FRANCO inventó en esta 
época el alto aparato , aunque fué de- 
bido á unji casualidad ; habiendo co- 
menzado la operación en un niño de dos 
años por el pequeño ó bajo aparato , y 
no pudiendo terminarla por ser la pie- 
dra muy grande , la abandonó en este 
estado, y la principió y terminó con fe- 
liz éxito por el alto aparato. Aconseja, 
sin embargo de este feliz suceso, el 
que no se proceda a ella como no sea 
en el caso estramado ^ porque la orina 
infiltrándose con mucha facilidad, po- 
día acarrear consecuencias muy serias. 
(V. la operación de la talla*) 



( i ) Según eaest ro Francisco D¡az« este 
método se llamaba d U italiana , para di- 
ferenciarlo de otro' cuyo aator fué él lla- 



mado método á la española, (Y. el art. de 
Francisco Diaz^ Med. española,) 



388 



HISTORIA GENERAL 



nificiPAiis cnviANOs bu mu m. 



CERONIMO BRAUNS CHWEIG 
fué uno de los cirujanos mas antiguos 
(le este siglo : escribió un libro de ci"- 
rugía , en el cual contiene muy pocas 
cosas notables , á no ser el tratamiento 
de las úlceras » 7 la aplicación de los 
remedios estemos, segan el clima : si 
este era frió , los aplicaba calientes y 
desecativos \ y si caliente , fríos y hú- 
medos. 

JUAN DE VIGO escribió dos com- 
pendios de drngia : en ellos se ocopa 
muy poco de las operaciones \ ensalza 
mucho las propiedades de los medica- 
mentos \ elogia el agua de rosas desti- 
lada y el vitriolo blanco para la cura- 
ción de la epifora. Prescribe el aceite 
de elemi para la curación de todas las 
enfermedades nerviosas. 

MIGUEL ÁNGEL BLONDO bu- 
biérase hecho célebre por el trata- 
miento de las heridas j si hubiese lle- 
gado á ser tan elogiado como se lo me- 
recía. Recomendó el agua fria en la 
curación de todas las heridas, escep- 
tuando las nervious y contusas: atri- 
buyó á este medio los milagros que los 
modernos habían decantado en el tra- 
tamiento de las heridas de cabeza. 

JUAN ANDRÉS DE LA CRUZ, 
aunaue gozó de cierta reputación, 
puede considerarse mas bien como un 
compilador de cuanto los árabes dije- 
ron y le convino recoger. 

JAIME BERENGUER DE CAR- 
PÍ hizo una ventajosa reforma en el 
tratamiento de las heridas de cabeza: 
puso en duda las fracturas del cráneo 
]K>r contragolpe : observó la fractura 
de la lámina interna del cráneo, que- 
dando intacta la esterna : en casos de 
fractura de este cráneo » creyó que los 
accidentes que les seguían eran debidos 
á la permanencia o implantación de 
Jas esquirlas huesosas en el cerebro ó 
sus membranas. 

MARIANO SANTO BARLETA 



tuvo el mérito de haber desterrado las 
muchas preocupaciones que los médi- 
cos tenían á favor de los remedios re- 
secantes y desecativos en los flegmo- 
nes y erisipela : rebatió el abuso que 
Berenguer de Carpí hacia del aceite 
de rosas en las heridas de cabeza , y 
recomendó el alcohol en lugar de esta 
preparación. Desterró el uso de las 
tigeras y del martillo en el tratamien- 
to de las fracturas del cráneo. 

GABRIEL FALOPIO aconsejó la 
operación del trépano en todas las frao 
turas del cráneo : insistió mucho en la 
eficacia de los remedios internos para 
la curación de las enfermedades ester- 
nas: llegó á quitar grandes porciones 
de la sustancia cortical del cerebro, 
sin detrimento grande del enfermo: 
aconsejó mucho el uso del alumbre en 
las úlceras : practicaba las amputacio- 
nes con el cuchillo hecho ascua : em- 
pleó el sublimado y el arsénico en las 
úlceras gangrenosas : recomendó el 
aceite de olivas para el tratamiento de 
las heridas de los nervios : en las her* 
nías cauterizaba el anillo inguinal. En 
el cáncer aplicaba el arsénico mezclado 
con aceite de rosas. 

FÉLIX WURZ publicó un com- 
pendio de cirugía , el cual contiene nn 
5ran número de escelentes principios 
esconocidos hasta entonces , y que 
aun en el día son del mayor interés: 
dedicó un tratado para esponer el tra- 
tamiento de las fracturas ocultas y os- 
curas , único en su clase : se esforzó 
en desterrar la sutura de las heridas, 
la cauterisacion para suspender las he- 
morragias^ el abuso de sondear » y el 
de la introducción de las tientas. 

FRANCISCO ARCEO , natural 
de la villa del Fresno , se hizo tan 
célebre por su habilidad eu corar las 
fístulas, que hasta de Francia ve* 
nian á España , con el objeto de po- 
nerse bajo su dirección. (V. el art. de 
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Francisco Arceo, Medicina española.) 
JULIO CESAR ARANZI escribió 
un tratado sobre los tumores , en el 
cual asegura ser el primero que des- 
cribió la distorsión del pené^ resultan- 
te del abuso venéreo : inventó una pin- 
za particular para la estirpacion del 
pólipo nasal , y aconsejó en las úlceras 
cancerosas remedios muy suaves. 

HIDALGO DE AGÜERO, médi- 
co j cirujano en Sevilla , inventó y 
propagó en España el curar las heridas 
por primera intención. Asegura que 
su propia esperiencia le habia puesto 
en el caso de modificar el método an-- 
tiguo. (V. Med. española j art. Hidal- 
go Agüero.) 

AMBROSIO PAREO , cirujano 
militar en la espedicion de Enrique 
II , 7 después de Francisco II j Car- 
los IX > hizo eminentes servicios á la 
cirugía. Dicen que -fué el introductor 
del método curativo de las heridas por 

{>rimera intención; y el inventor de la 
igadura de las arterias ; criticó las ca- 
ras frecuentes, estableciendo por prin- 
cipio general , que las curas ae las he- 
ridas debian hacerse lo mas tarde que 
'fuera posible. Probó que las heridas 
del cuello no eran mortales , aunque 
fuesen heridas las venas yugulares. In- 
ventó un instrumento para facilitar la 
locución á uno que habia perdido la 
mitad de la lengua : un farmgótomo, 
y un porta-cáusticoa para cauterizar 
la epiglotis. 



JAIME GUILLEMEAU , cirujano 
de Enrique IV y mayor del Hotel- 
Dieu , se dio a conocer por las modifi- 
caciones que hizo en el trépano. En 
las amputaciones cauterizaba los coU 
gajos con el hierro candente, si habia 
gangrena , y caso de no haberla, liga* 
ba los vasos. Operaba el hidrocele por 
la incisión: trataba perfectamente los 
aneurismas : y aplicaba los cáusticos y 

las caries. 

JUAN TAGAÜLT , catedrático 
de cirugía en la universidad de Pádua 
y después en la de París , publicó un 
manual , que en parte puede conside- 
rarse como una nueva edición de Guy 
de Chauliac. 

JUAN FELIPE INGRASIAS, 
director de las escuelas de las dos Si- 
cilias , escribió una obra sistemática 
sobre los tumores , en la cual establece 
ciento sesenta y cinco especies sobre 
las sesenta que hizo Galeno. 

JUAN BAUTISTA CARCANO, 
discípulo del gran Falopio, escribió 
una obra sobre las heridas de cabeza, 
que no ofrece absolutamente interés. 

GREGORIO BARTIECH , ocu- 
lista del elector de Sajonia , escribió 
una obra muy a preciable sobre las en- 
fermedades de los ojos : admitió cinco 
especies de catarata ; la blanca , la 
gris, la azul , la verde y la amarilla. In- 
ventó un instrumento para corregirla 
caída del párpado superior, cuyo ins- 
trumento perfeccionódespuesVerduin 



CAPÍTÜIiO CüñBEBCXA T D08. 



ESTADO Y PROGRESOS DE LA OBSTRECTIGIA. 



El arte de partear empezó en este si- 
glo á salir del estado de abandono y 
de desprecio en que se hallaba. Los 
cirujanos comenzaron á publicar obras 
de algún interés , aunque todos toma- 
ron por modelo la obra compuesta por 
Eucharius Roesslin^ como igualmente 
sus láminas. 



JASON DE PRATES escribió un 
libro sohre partos; pero tan malo^ 
que no se encuentra en él una sola 
idea razonable : 1567. Gauthier HeriF 
ri escribió otro no menos ridículo : 
1569. Jaime Tíiíe/f escribió otro, se- 
gún los principios de los árabes: 1554. 
Jaime Guillemeau sobresalió á todos, 
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por las ideas mas racionales qae espu- 
80 en su obra. 

GERÓNIMO MERGURII DE 
ROMA , discípulo de Aranzi , publi- 
có otra obra con el titulo : Scipio Mer* 
curiij que ha sido traducido en la ma- 
yor parte de los idiomas. Este autor 



desterró algunas preocupacioDes de sa 
época , j entre ellas la de cpie el feto 
no era viable hasta los ocho meses. 

La operación cesárea llamó en esla 
época la atención de los prácticos. 
(V. Htst. de las oper. quirúrg. , arti- 
culo operación cesárea). 



HISTOm DI IOS niNCIPAIIS DISCÜIRIIIINTOS ANAT0IIC08 

HASTA HARVET, 



m siglo XVI fué el mas fértil en gran- 
des é importantes descubrimientos: en 
ningún otro hizo el conocimiento de 
la estructura del cuerpo progresos tan 
rápidos, y jamás se vieron tantos hom- 
bres ilustres empleando todos sus es- 
fuerzos en perfeccionar la anatomía; 
ciencia la mas esencial y la mas nece- 
saria de todas. La importancia de esta 
parte de la historia de la medicina, 
merece el que se le consagre un cui-> 
dado particular ; porque es uno de los 
que mas interés ofrecen al médico. 
Mas^ para aerificarlo con orden ^ con- 
viene empezar por dar algunas noti- 
cias literarias sobre los anatómicos mas 
distinguidos , y después manifestar los 
descubrimientos bajo un orden siste* 
mático. 

Sí Vesalio no ocupa el primer lu- 
gar entre todos los que cultivaron la 
anatomía durante este período , á lo 
menos es el mas célebre , el que pri- 
mero se pronunció contra las antiguas 
preocupaciones y ciega confianza que 
se tenía en la autoridad de Galeno , el 



que , en fin , combatió sus errores con 
menos rodeos. El , pues, forma ana 
época notable , y bien pronto tendré 
ocasión de probar basta la evidencia la 
grande influencia que su reforma ejer- 
ció sobre las opiniones de los autores 
3ue escribieron , ya en su tiempo ^ ya 
espues de su muerte. Verdaderafnen- 
te , los anatómicos que le precedieron 
habían hecho descunrimientos intere- 
santes 9 y pintaron bajo cierto punto 
de vista la naturaleza tal como es ^ j 
no tal como Galeno la habia represen- 
tado ; pero todos consideraron qne ha* 
bia siao un atrevimiento reprensible 
refutar las ideas de este grande hom- 
bre , i cuya altura desconfiaban po-^ 
derse elevar. Seme}antes circunstan- 
cias estaban bien lejos de poder favo* 
recer los progresos de la anatomía , y 
en efecto , la ciencia no dio señales de 
vida hasta la época en que el inmortal 
Vesalio rompió la cadena de las pre- 
ocupaciones , y recomendó el estudio 
de la naturaleza como el mas impor- 
tante é indispensable. 



ANATOIIGOS ClimiS. 



CARRIEL ZERBI es el anatómico 
mas antiguo del siglo XVI , y su tra- 
tado difiere 4an poco del de Mondini, 
en cuanto al estilo , que parece impo- 
sible que la inmortal obra de Vesalio 
contase solamente cuarenta años mas 
que la de aquel. Zerbí, natural de 
Verona, ejerció su profesión por al- 
gún tiempo en Pádua y después en 
Roma \ mas habiendo cometido un 



robo, le fué preciso huir para sustraer* 
se al justo castigo que acción tan baja 
merecía. Terminó sus dias desdicha- 
damente, habiendo sido asesinado y 
hecho pedazos por un antiguo criado 
de un pacha. turco, á quien no había 
podido conseguir curar radicalmente. 
ALEJANDRO ACHILLINI , así 
como Zerbi , profesaba igual método, 
y tenia las mismas preocupaciones que 
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Mondini ; sin embargo j aquel unia á 
estos dos defectos , una locuacidad es- 
colástica insoportable. Fué catedráti- 
co en Bolonia , defendió la doctrina 
de Averroes > y se hizo célebre por sus 
disputas con Pomponaz/á. No obstan- 
te , su obra contiene varias'notas que 
no carecen de interés , y prueban que 
su autor babia disecado un gran nú- 
mero de cadáveres humanos. 

Otro tanto puede decirse de NICO- 
LÁS MASSA , cuya obra ofrece al- 
gunas observaciones nuevas , y de- 
muestra ademas que el anatómico ita* 
liano estaba imbuido de hs preocupa- 
ciones dominantes de su época. 

JUAN GONTHIER DE ANDER- 
NACH no fué un escritor muy nota- 
ble; y, como lo atestigua su discípulo 
Vesafio, consultó poco ó casi nunca la 
naturaleza. Se le atribuyen descubri- 
mientos que ciertamente no hizo. 

ANDRÉS LAGUNA publicó un 
manual de anatomía ; escrito que tie- 
ne un gran número de observaciones 
nuevas. (V. su art. Med, española,) 

JAIME BERENGUER DE CAR- 
PÍ , debe ser considerado como un dig- 
no predecesor de Vesalio : ejerció su 
profesión en Bolonia desde 1502 has- 
ta 1527> y se cita como un hecho 
muy notable , que en los primeros 
cursos de anatomía hizo las demostra- 
ciones sobre cerdos en casa de Alber- 
to Pioo , señor de Carpi ; pero que 
después disecó mas de cien cadáveres 
humanos. Se le acusa de haber abierto 
hombres vivos ; tacha que acostumbró 
poner el vulgo á todos aquellos que se 
dedicaron con estusiasmo y ardor á la 
anatomía. Sus grandes y numerosos 
descubrimientos le adquirieron una 

f>articular estimación de Gabriel Fa- 
opio , escelen te juez en esta materia. 
JAIME DUBOIS ó SILVIO, maes- 
tro de Vesalio, con quien sin embargo 
tuvo que sostener disputas muy ani- 
madas, hizo también descubriroientoi 
de la mavor importancia. Algunos au- 
tores le designan como el primer res- 
taurador de la anatomía en Francia, 



porque sustituyó los cadáveres huma- 
nos a los cerdos para las demostracio- 
nes. Tal vez fue el que descubrió el 
arte de las inyecciones , ó á lo menos 
es el primero que de ello hace men* 
cion. Su ciega pasión por los antiguos 
le hizo cometer errores de alguna con- 
sideración. Observó ciertas partes del 
cuerpo con exactitud ; mas no encon- 
trándolas descritas del mismo modo 
por Galeno , consideró lo que veia co- 
mo aberración del estado natural , y 
no temió emplear un argumento ridi- 
culo , cual es la propensión de la espe- 
cie humana á «íegenerar , para espli- 
car por qué la descripción de algunos 
órganos no está conforme 'Con la que 
dio el médico de Pérgamo (1). 

ANDRÉS VESALIO : este gran 
genio , cuyo nombre no puede nin- 
gún profefor de anatomía pronunciar 
sin esperimentar un sentimiento pro- 
fundo de vaneracion , nació en Bru- 
selas : hizo sus estudios primero en 
Louvaina ; y después, bajo la direc- 
ción de Silvio , en Paris, donde se de- 
dicó con el mayor ardor á las disec- 
ciones. Después de haber servido co- 
mo cirujano militar en el ejército del 
emperador, pasóá Italia, fijando su 
residencia en Pádua ; se dedicó i la 
enseñanza de la anatomía , y llegó en 
ocasiones á tener mas de quinientos 
oyentes. También vivió en jBolonia y 
en Pisa antes de publicar su grande 
é inmortal obra : después de su pu- 
blicación fué llamado á la corte el em- 
perador Carlos V ^ y llegó á ser médico 
de Felipe II , hijo de este monarca. 
Finalmente pasó á la Tierra-Santa , y 
á su regreso desde Palestina sufrió una 
tempestad , que le arrojó á las costas 
de la isla de Zante, donde pereció (2). 

(i) Yeramos en el artículo de nuestro 
L«is Collado , como este anatómico espa- . 
2ol ridiculizó i Silvio por las mismas ra* 
sonea que se refiereo. 

(2) Son tao encontradas las opiniones,/- 
relMtivamente al motivo por el cual em* 
prendió este viage , que no nos atrevemos 
á decidir coál de todas es la verdadera. 
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La obra de mas merilo , que sin eon- 
tradiccion compuso Vesalio , fue su 
crítica juiciosa sobre las aserciones de 
Galeno *, j aunque se le acusa de ha- 
ber alterado el texto algunas veces, 
sin embargo casi siempre ha puesto 
de manifiesto los errores del medico 
de Pérgamo , demostrando que los 
anatómicos de aquel tiempo habian 
obrado de un modo inconsecuente^ 
adoptando ciegamente la misma mar- 
cha que aquel. 

Bien pronto tendremos ocasión de 
ver que Vesalio tuvo una afición deci- 
dida y como Galeno , á disecar ani- 
males. La gran ventaja que le dis- 
tingue de. todos sus^ predecesores, 
es que ayudado de célebres artistas, 
Titio, Juan de Calcar j otros, dio 
las primeras láminas anatómicas, que 
merecieron llamarse buenas , y que 
imitaban fielmente al natural. Noobs« 
tante, se quejó mas de una vez de los 
artistas que descuidaban la perfección 
del grabado, por parecerles que las 
partes del cuerpo humano les ofrecían 
muy poco interés para atraerles toda 
su atención. EUtas láminas son las pri- 
meras que hemos obtenido exactas, 
porque Tas que Leonardo de Vinci hizo 
para Marco- Antonio de la Torre , des- 
aparecieron al tiempo de su muerte. 
El inmortal Michel-Ange Buonarotti, 
que era muy instruido en anatomía, 
también grabó algunas que desgracia- 
damente para nosotros se han perdí«> 

do(1). 

La obra de Vesalio produjo la revo- 
lución que naturalmente debía espe- 
rarse : los anatómicos que sucedieron 
a este grande hombre, trataron los 
unos de defender los derechos é infa« 
libilidad de Galeno , y los otros de se- 
guir las huellas que Vesalio les había 



(1) Las lámioas anatómicas de nuestro 
Yalverde , grabadas por nuestro Becerra, 
csceden mucho en mérito artístico rf las de 
Vesalio , como podrá evidenciarse el que 
guste compararlas. 



marcado. En el número de los mas 
celosos defensores del médico de Per- 
gamo, se cuenta particularmente Fran- 
cisco Putean, deVerceil, el cual en una 
obra dirigida contra Vesalio, hizo los 
mayores esfuerzos, para probar qué el 
médico dé Pérgamo había realmente 
disecado cadáveres humanos , atre- 
viéndose ademas á manifestar, que sus 
láminas no estaban grabadas con aque- 
lla precisión que era de desear. Vesalio 
se defendió de Putean bajo el nombre 
de Gabriel Cureo \ mas esta apología 
no obtuvo el sufragio de los jueces im- 
parciales , porque el grande anatómico 
cometió en ella un sin fin de repeti- 
ciones. Tuvo que sostener igualmente 
los ataques de Juan de Dryander , de 
la Wettereau , profesor en Marbourg, 
y partidario ademas de Mondini , cuya 
obra servia de te^cto á sus discípulos. 
Dryander abrió su curso en 1535, épo- 
ca en que sin duda se hicieron las pri- 
meras disecciones públicas en Mar- 
bourg. Las láminas que añadió á su 
tratado, son tan ordinarias como las 
que se encuentran en la obra de Luis 
Levasseur , cuyo manual no es , ha- 
blando propiamente , sino un ^stracto 
de Galeno. Carlos Etienne , director 
de una imprenta en París, y al propio 
tiempo profesor de anatomía , hizo al- 
gunos descubrimientos preciosos y mu- 
chas observaciones interesantes \ pero 
su adhesión ¿ la doctrina de Galeno, 
le impidió muchas veces reconocer la 
verdad , y no tuvo notícia de ciertas 
observaciones que se habian hecho an- 
tes de aquella época. 

BARTOLOMÉ EUSTAQUIO, 
natural de Saint-Severin , cerca de Sa* 
lerno , profesor en Roma , y médico 
del cardenal D'Urbino y supo unir á 
unos conocimientos poco comunes en 
anatomía , la adhesión mas estremada 
á los principios de Galeno* Tuvo el 
gran mérito de unir la anatomía com- 
parada á la del cuerpo humano, y 
perfeccionar muchas partes de la cien- 
cia con escelentes obras. Lo que mas 
contribuyó sobre todo á su celebridad. 
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fueron las láminas qae hizo grabar en 
I 1552, que no vieron la luz pública 
durante su existencia, y se creyeron 
perdidas por espacio de cincuenta años, 
al cabo de cujro tienapo el papa las 
puso en manos de su médico Lancisi, 
quien las publicó. Mas adelante se pu« 
blicó la escelente y clásica edición de 
Albinus , ¿ la cual no aventajó la de 
Bonn en 1790 : también escribió Mar- 
teñe sus comentarios sobre estas lámi- 
nas : este médico y Haller determina- 
ron con mucha exactitud la intención 
que sirvió de guia á Eustaquio en su 
trabajo, pues hicieron ver que el ana- 
tómico italiano habia tenido por ob- 
jeto , no el representar todos los órga- 
nos del cuerpo humano , según se ofre* 
cen á la observación , sino el refutar 
las opiniones de Vesalio , haciendo al 
mismo tiempo mas sensibles sus pro- 
pios descubrimientos. Elstas láminas 
dieron origen á varías disputas y divi- 
siones entre los sabios dé aquel tiem- 
po ; pero lo que hay que notar en 
ellas es que han sido sacadas de cadá- 
veres de individuos muy jóvenes , ob- 
servación que no se escapó á la pene- 
tración de Albinus. 

El ejemplo de Vesalio animó á mu- 
chos anatómicos , á que refle](¡ouaran 
sobre las antiguas preocupaciones , en 
lugar de adoptarlas servilmente , y 
á procurar dar á las observaciones 
que habia hecho este grande hom- 
bre, el grado de exactitud y pre- 
cisión que aun les faltaba. Muchos 
trataron de abatirle, porque espera- 
ban fundar su gloria sobre su ruina; 
pero otros , obrando con toda la deli- 
cadeza que raerecia su genio y la pu- 
reza de sus sentimientos) se limitaron 
á corregir tácitamente las faltas que 
se le hablan podido escapar. Entre es- 
tos últimos se encuentra Juan Bautista 
Gannani , profesor en Ferrara. 

FELIPE INGRASSIAS rectificó 
también los descubrimientos de Vesa- 
lio en osteología, y descubrió los hue- 



sos tan minuciosamente , que su obra 
no ha dejado casi nada que desear. 
Vesalio fué muy poco respetado por su 
discípulo Realdo Columbo , de Cre- 
mona , que le sucedió en la cátedra 
de Pádua y y que vivió después en 
Pisa y en Roma. Aunque Columbo 
hizo un sinnúmero de descubrimien- 
tos , y por su estremada habilidad lle- 
gó á la altura de comentar las obras de 
Galeno y de Vesalio, sin embargo el 
egoísmo, que le dominaba hasta el es- 
tremo, y la ambición de emitir ideas 
nuevas, le hicieron muchas veces apar- 
tarse de la verdad. El fué el primero 
que, para la disección de animales vi- 
vos, empleó los perros en lugar de los 
* cerdos, de que se habían valido hasta 
entonces. 

GABRIEL FALOPIO gozaba de 
mayor reputación que Vesalio y Eus* 
taquio : reunia á la mucha probidad y 
modales mas finos , una erudición in- 
mensa , y un conocimiento profundo 
de la estructura del cuerpo numano: 
su estilo es enérgico , conciso y claro. 
Nació en Módena, estudió bajo la di- 
rección de Vesalio en Pádna , después 
obtuvo un canonicato en el pueblo de 
su nacimiento , recorrió la Francia y 
la Grecia , y desempeñó sucesivamen* 
te las cátedras de anatomía en Ferra- 
ra , Pisa y Pádua. Por él sabemos que 
cuando les faltaban cadáveres á los 
anatómicos I pedían á los principes un 
criminal , á quien daban la muerte a 
su modo , como dice Falopio , esto es, 
con el opio, y en seguida verificaban 
la autopsia. 

JULIO-CESAR ARAPíZI, profe- 
sor en Bolonia y médico del papa , y 
Constantino Varolio, que examinaron 
escrupulosamente los trabajos de Ve- 
salio, nos han dejado muchas notas úti- 
les. Varolio fué, entre otros; el prime- 
roque estudió de un modo particular la 
base del cerebro y el origen de los ner- 
vios. Juan Bautista Carcono Leonio, 
profesor en Pavía, rectificó en muchos 



HisT. Gew. de la Medicina. — Tomo 1.*^ 



50 



394 



HISTORIA QENERAL 



puntos las obras de Vesalio y de Falo- 
pío , y se quejaba amargamente de la 
obstinación de los anatómicos en que- 
rer encontrar en el cuerpo humano el 
resultado ele las disecciones hechas so- 
bre los animales. Volcher, Coyter^ de 
Gromingue , que estudió bajo la di- 
rección de Falopio, Eustaquio , Ron- 
delet y Aldrovande , se dedicó mu- 
chos años al estudio de la anatomía 
comparada , en la que hizo escelentes 
observaciones, que aplicó al cuerpo 
humano. Salomón Alberti , de Nu- 
rembcrg , profesor en Wittemberg, 
ha dejado nombre , por un manual 
que compuso j muchas notas intere- 
santes. En 6n, Gerónimo Fabricio de 
Aguapendente, termina la serie de los 
buenos observadores : digno discípulo 
y sucesor de Falopio , imitó á este 
grande hombre en el estudio que hizo 
de la anatomía comparada para espli- 
c^T las funciones del cuerpo. Tam* 
bien le debemos muchos descubri- 
mientos muy preciosos. 

Entre los anatómicos que han con- 
tribuido á los progresos de la anato- 
mía y pero que presentan menos inte- 
rés » y que son por lo general compi- 
ladores ó simples copiantes, se cuenta 
Guido Guidi j el cual dio un manual 
de anatomía , cuyas láminas son copia- 
das de las de Vesalio , y las descripcio- 
nes hechas k imitación de las de este 
grande anatómico. Poseemos otras dos 
obras semejantes *, la una de Félix Pía- 
ter, y la otra de Gaspar Bauhin. Este 
ultimo , habiendo recogiflo todos los 
sinónimos ,*é inventado otros nuevos 



mas convenientes para los órganos co- 
nocidos hasta entonces, tuvo ei gran 
mérito de hacer desaparecer la confu- 
sión, que debía necesariamente reinar^ 
cuando un mismo músculo era deno- 
minado de distinto modo en dos ebras 
diferentes. Bauhin no ha hecho por sí 
mismo ningún descubrimiento -, y se 
atribuye sin el menor derecho las plan- 
chas de madera que había hecho gra- 
bar Varolio sobre la estructara del ce- 
rebro. Juan Posthius , de Gersmers- 
heim , discípulo de Rondelet, de Joa- 
bert , y después médico del obispo de 
Wurtzbourg y del elector Palatino, 
publicó algunas adiciones al manadJ 
de Columbo. El mismo siglo cuenta 
aun dos autores de anatomía , Arcban- 

5e Piccolhuomini , de Ferrara , y An- 
res Delaurens , de Arles ; el prime- 
ro, profesor en Roma, despreció los 
descubrimientos de sus antecesores, 
hizo él mismo gran número de obser- 
vaciones inexactas , dio unos grabados 
malísimos de objetos ya conocidos , y 
ocasionó una gran confusión en la cien- 
cia. Delaurens , cancelario de la nni- 
versidad de Mompeller, primer mé- 
dico del rey de Francia , y decano de 
la facultad de París, escribió una obra 
que es un tejido de preocupaciones, de 

Erincipios mal dirigidos , mal conce- 
idos y aun peor espuestps , sin haber- 
se tan siquiera aprovechado lo mas mí- 
nimo de los grandes descubrimientos 
hechos por sus antecesores y contem- 
poráneos. En cuanto á los anatómicos 
españoles , véase la Med. española de 
este siglo. 



DISCÜBIIHIENTOS IN OSTEOLOGÍA. 



Para esponer bajo un orden conve- 
niente los descubrimientos esenciales 
que se hicieron durante el siglo XVI, 
principiaré por la osteología. El mas 
mteresante de todos los que enrique- 
cieron este rarno de la anatomía , con- 
cierne al órgano del oido. Mondini y 
sus imitadores, no habiendo aserrado 
jamás el hueso temporal , no tuvieron 



por consiguiente el menor conocimien- 
to de este importante órgano. Alejan- 
dro Achillini fué el primero qne ha- 
cia el año 1^^80 descubrió el Tanque 
y el martilld , manifestando al propio 
tiempo su uso. Berenger conoció me- 
jor la utilidad de estos huesecillos; y 
al describir la membrana del tímpa- 
no , estuvo indeciso en su origen , esto 
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es , si provenia del mismo nervio au- 
ditivo, ó si era ana prolongación de 
las membranas del cerebro. Vesalío 
añadió aun el vestíbulo del laberinto, 
que llamó Jbrum metallicwn , y el 
mango del martillo, que aun era des^ 
conocido. Ingrassias , Eustaquio , Co« 
lumbo, Luis Collado, y Pedro Gime- 
no, discípulos estos tres últimos de 
Vesalio, y profesores en Valencia, 
se atribuyeron casi simultáneamente 
el descubrimiento del tercer hueseci- 
lio, llamado estribo. (V. estos art. en 
la Med, española.) 

EUSTAQUIO descubrió las trom- 
pas que llevan su nombre; conoció el 
eje del caracol y y describió muy bien 
la semi-lámina membranosa de esta 
cavidad. Falopiofuéel primero que le 
dio el nombre que lleva á la membra- 
na del tímpano, describiéndola al mis- 
mo tiempo con mucha exactitud : co- 
noció igualmente el acueducto del ves- 
tíbulo, la abertura piramidal que dá 
paso á la cuerda del tímpano, la lá- 
mina espiral del caracol , y el agujero 
oval. Aranzi kabia examinado igual- 
mente con cuidado estas partes , por- 
que describió también la apófisis del 
brazo anterior del yunque. Coyter in- 
dicó muy bien el canal nervioso de 1^ 
pirámide , el agujero redondo y oval, 
el laberinto , los canales semi-circula- 
res y el mango del martillo. Con igual 
exactitud describieron estas partes Air 
berti y Platner. 

GUIDO GUIDI no fué el primero 
que representó por medio de un gra-» 
bado el seno-petroso; pues ya anterior- 
mente habia nechosu descripción Fa- 
lopio. Berenger de Carpi fue el prime? 
ro que estudió el hueso basilar , y des- 
cubrió los senos esfenoidales que se jun- 
tan en el meato superior de las fosas na- 
sales, y comunican muchas veces con 
los ventrículos del cerebro por una 
abertura que se halla en la silla tdrsica. 
Se valió de esta observación para espli- 
car la coriza^ cuya causa era, según el, 
la acumulación de la pituita en los ven- 
trículos del cerebro. Verdaderamente 



Vesalio descubrió con mucha exactitud 
el hueso basilar con sus grandes y pe- 

JueCkas alas, y sus opófisis pterigoi- 
eas ; pero no quiso creer que comu- 
nicasen inmendiatamente con los ven- 
trículos del cerebro , lo que en efecto 
no siempre sucede, aunque Silvio pre- 
tende lo contrario. Falopio, en fin, re- 
conoció que los senos esfenoidales no 
se encuentran muchas veces en los ni- 
ños ', é Ingrassias dio dd hueso basilar 
una descripción tan minuciosa, que es 
^difícil encontrar otra mejor, manifes. 
tando sobre todo la hendidura esfono- 
maxilar y el agujero pterigo-palatino. 
Galeno admitía sobre la parte es- 
terna y anterior del hueso maxilar su- 
perior, entre los dientes incisivos, una 
sutura que se nota efectivamente en los 
animales , la cual separa el hueso in- 
ter-maxilar del palatino, no se encuen- 
tra en el hombre : Vesalio demues- 
tra lo contrario , aunque admite una 
hendidura que divide la parte interna 
de la apófisis palatina del hueso ma- 
xilar superior , y viene á perderse en 
el intervalo que separa los dientes in- 
cisivos de los caninos. Silvio cayó en 
un error confundiendo las dos suturas, 
la una con la otra. Ingrassias describió 
muy bien los cornetes inferiores ; y 
después de Berenger, que hizo el pri- 
mero este descubrimiento , muchos 
anatómicos pretendieron que el hueso 
etmoides no estaba realmente sembra- 
do de agujeros , por los cuales se habia 
esplicado hasta entonces li coriza. Gui- 
di representó por medio de figuras los 
cóndilos de la mandícula inferior , y 
Alberti fué el primero que describió 
los huesos worm ¡anos. Vesalio y todos 
los que han copiado sus láminas , re- 
presentaron el hueso hyoides mucho 
mas grueso y mas largo que lo es en 
realidad , porque consideraban como 
formando parte de él las pequeñas pie- 
zas huesosas que se desenvuelven al- 
gunas veces con sus ligamentos en las 
personas de edad. Elste error no fué 
reconocido basta que Eustaquio hizo 
un examen mas minucioso. 



396 



HISTORIA GENERAL 



Ingrassias oo reconoció los canales 
qae Galeno, indacido en error por la 
organización de los monos, había admi- 
tiólo en las vértebras cervicales ; pero 
probó que existe una escotadura en el 
atlas que dá paso á la arteria verte- 
bral , y que las superficies articulares 
del hueso occipital forman cavidades 
por su aoion con las de la primera ver- 
tebra del cuello. Eustaquio, al con- 
trario ) defiende la opinión de Galeno, 
diciendo que debe traducirse la pala- 
bra agujero por la de escotadura. 

El número de piezas del esternón 
dio lugar , entre Vesalio j Silvio , á 
una disputa muy sostenida por una y 
otra parte con igual firmeza. Galeno 
decía que el esternón del hombre se 
componía de siete piezas; pero Vesa- 
lio demostró que solo de tres , y que 
el médico de Pérgamo había incurrí- 
do en semejante error , porque se ha- 
bía limitado al estudio del mono. Sil- 
vio objeta que en tiempo de Galeno 
los hombres eran mas gruesos y mas 
altos , y que por consiguiente el ester* 
non debería ser mayor y tener roas 
piezas, siendo ademas muy posible 
que en este siglo de enanos , los hom- 
bres no tengan mas de tres. Falopio y 
Eustaquio, que miraban este argu- 
mento como sumamente ridiculo (véa- 
se el art. de Lcis Collado, Med. esp.), 
aseguraron, sin embargo, que el ester- 
nón del feto se compone de siete hue- 
sos , y que se puede justificar á Galeno 
diciendo que él dividía el esternón del 
adulto en tantas piezas, cuantas son 
las costillas que á el se adhieren inme- 
diatamente : Vesalio prueba al anató* 
mico griego^ que la primera costilla 
es inmóvil sobre el esternón ; pero Co- 
lumbo defiende la contraría , sin duda 
por hacer la oposición ¿ su maestro. 



También observó Silvio en h porción 
media del esternón, el grande agujero 
impar que se eocuentra allí algunas 

veces. 

La misma discordancia hubo respec- 
to del sacro , Galeno decia que se com- 
ponía de tres huesos, otros querían que 
de cinco , y otros de seb. Vesalio fue 
el primero que aclaró este descubri- 
miento; igualmente fué el primero 
que se pronunció contra la antigua 
idea de la existencia de un hueso in- 
corruptible en el corazón : Ingrassias 
también procuró destruir este error. 
Vesalio demostró aun , que los hnesos 
del carpo no están absolutamente des- 

E revistos de la médula , pomo lo ha- 
la creído Galeno, y Silvio le conteslo 
3ue siendo los huesos en los viejos mas 
uros y mas compactos , oo tienen por 
consiguiente necesidad de sustancia 
medular. 

Al principio del siglo XVI, los anató- 
micos no estaban acordes sobre el nú- 
mero de huesos que formaban el tarso: 
en 1502 AchíUini solo admitía cinco^ 
pero al año siguiente ya omtaba siete, 
sin duda porque hasta entonces había 
creido que los tres cuneiformes consti- 
tuían uno solo. Vesalio desechó igual- 
mente la gran curvatura que Galeno 
atribuía al humero y al fémur , y Sil- 
vio defendía al médico griego dicien- 
do que el uso de los vestidos estrechos 
había contribuido á enderezar los hne- 
sos: procuró esplicar del mismo modo, 
porque Galeno no describió los cartí- 
lagos de incrustación ^ sosteniendo gne 
siendo entonces los huesos mas sólidos^ 
no era de precisa necesidad que las sa- 
perficies articulares estuviesen gnar* 
necidas de cartílagos. Etienne conoció 
y describió las glándulas sínoviales de 
Havers en las articulaciones. 



DESCÜBIIMIINTOS IN HIOIOGIA. 



Concerniente á la miología, se hicie- 
ron al principio investigaciones gene- 
rales sobre la estructura y fuerzas de 
los músculos. Galeno quería que estos 



órganos se formasen de fibras tendino- 
sas y nerviosas : Vesalio , al contrarío, 
hizo ver que no había relación alguna 
entre los nervios y los mtiscuios ; que 
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muchas veces nervios gruesos forman- 
do plexos Dumerosos se distribuían en 
pequeños músculos, mientrasque mus* 
culos muj grandes , el corazón , por 
ejemplo , recibían pocos filetes ner- 
viosos. Por otra parte los tendones^ 
enteramente diferentes de las partes 
musculosas , se aproximan mas á la 
naturaleza de los ligamentos > que por 
consiguiente la fibra muscular, distin- 
ta de todos los órganos , está dotada de 
la facultad de moverse , y que en fin, 
los músculos no pierden su fuerza 
cuando se les corta en la dirección de 
las fibras. Falopio desenvolvió mucho 
mas esta teoría , y probó en particular 
que el movimiento existe solamente 
donde hay fibras musculares ; que la 
dirección de estas fibras no es la única 
circunstancia á que se debe atender, 
y que por consiguiente no puede ad- 
mitirse con los antiguos que las fibras 
oblicuas efectúan la retención , y las 
trasversales el movimiento espulsivo. 
Golombo creyó haber seguido las ra- 
mificaciones-de los nervios hasta eu la 
fibra muscular *, también pensaba que 
esta últinia es muchas veces producto 
de la fibra nerviosa. Vesalio colocó en 
el número de los órganos propios de 
los animales, el panículo carnoso que 
Galeno admitía por debajo de la piel: 
Etienne asegura que no existe en el 
hombre, y Coyter qoiso demostrar 
que este órgano dá al nerizo la facul- 
tad de rodar sobre si mismo. General- 
mente se admitía entonces la presen- 
cia de una membrana particular que 
abraza los músculos y los separa unos 
de otros ^ debiéndose a Stenon el mé- 
rito de haber refutado este error. 

Relativamente á los músculos, en 
particular , se han descubierto un sin- 
número : entre ellos á unos se han 
dado nombres convenientes ; otros fue- 
ron espuestos con mas exactitud ; se 
rectificaron las descripciones que de 
ellos habían dado los antiguos , y se 
dieron á conocer las diferencias que 
presentan en los hombres y en los ani- 
males. Etienne consideraba el accipi- 



to->frontaI como un simple periostio, 
cubierto de un tejido celular y adipo- 
so : Falopio fué el primero que dio de 
él una descripción exacta. 

Al principio de este siglo reinaba la 
mayor confusión, respecto a los múscu* 
los del ojo y a su uso. Berenger admitía 
seis pares y un impar -, este último, 
destmado en los animales á llevar el 
ojo hacia atrás , el cual , según él , de- 
bía encontrarse también en el hom- 
bre. Vesalio mismo creía aun que exis- 
tia , cometiendo ademas la falta de 
pensar que el orbicular de los párpa- 
dos se componía de dos porciones di- 
ferentes. Falopio combatió enérgica- 
mente estas dos opiniones erróneas , y 
demostró que el primer músculo no 
se encuentra sino en los rumiantes , y 
que el orbicular de los párpados es 
simple \ pero Vesalio se obstinó en su- 
poner que no había duda en la exis- 
tencia del músculo interno en el hom- 
bre ; y añadía, que cuando no se en- 
contraba , era porque el sugeto estaba 
muy enflaquecido : cblumbo opinaba 
lo contrario. Aranzi , siendo todavía 
discípulo de Maggí , descubrió el ele- 
vador del parnaoo superior, esto es, 
en 1548. Veraaderamente Falopio no 
tenia noticia de este descubrimiento, 
por cuanto dice haberlo hecho él en 
1553: por lo demás, Aranzi quería 
que los músculos derechos del ojo to- 
masen origen del hueso basilar, y Coy- 
ter descubrió el superciliar. 

Se sabia ya que en general los múscu- 
los estemos de la oreja no están some- 
tidos al imperio de la voluntad ; pero 
se hizo el descubrimiento de uno de 
los posteriores, que fué delineado por 
Eustaquio , y descrito por Golumbo: 
estudiaron y conocieron muy bien los 
músculos internos del órgano del oído: 
Eustaquio describió perfectamente el 
interno y anterior del martillo y el del 
estribo : la descripción que de ellos 
da Coyter no es menos exacta : Aranzi 
conocía el músculo interno del marti- 
llo *, pero no sabia si era una arteria ó 
una vena : Varolio puso en duda la 
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existeucia áe estos músculos , porque 
juzgaba que eran nervios hechos pe-* 
dazos por los clientes de la sierra al 
tiempo de partir el hueso temporal; 
por fin reconoció su error , á lo menos 
en cuanto al músculo del estribo , y 
pretendió entonces que su contracción 
dependia de la voluntad. 

Vesalio habla mu^ bien de los mus* 
culos internos de la nariz que sirve-n 
para contraer ó cerrar sus ventanas*, 
pero Columbo niega su existencia ^ 

1X)rque no los ha encontrado sino en 
os animales , y describe el conatrictor 
esterno del ala de la nariz : Posthius 
asegura lo contrario , diciendo que es 
muy fácil justificar el descubrimiento 
de Vesalio en las personas muy mus* 
culosas. Vesalio daba igual importan* 
cia del terigoideo interno , al cual 
añadió Falqpio el terigoideo y peris- 
tafilino estemos : pretendia ademas 
Vesalio haberlos descubierto entre el 
hyoídes y la epiglotis , á los cuales 
llamó músculos epigloto - hyoideos, 
que Falopio y Columbo creyeron per- 
tenecían únicamente al hombre. Ade- 
mas , Falopiosolo admite cuadro mus* 
culos de la lengua , el est¡Io<*gloso , el 
geni-gloso ó el hyogloso y eliingoql, 
siendo Vesalio de parecer que h.iy 
mas , y que debe añadirse á estos el 
estiio-farmgeo. Encontramos descri- 
to por primera vez el estilo -hyoi- 
deo por Eustaquio « y el thyro*epi* 
glótico en Berenger. Los antiguos ana> 
tómicos colocaban la inserción del 
omoplato-hvoideo en la apófisis co« 
racoides : Columbo en el borde su- 
perior del omoplato, refutando la opi- 
nión de Galeno, que pensaba era su 
uso el de mover la espalda. Eustaquio 
ha delineado con una exactitud inimi- 
table los músculos de la cabeza y d^l 
cuello , pero mas particularmente los 
de la nuca-. Vesalio quiere sin razón 

2ue el digástricó provenga de la apó- 
sis estyioides> puesto que tiene su 
inserción en la apófisis mastoydea. Fa- 
lopio describe el espíenlo , cuyo des- 
cubrimiento atribuyen algunos á Die- 



merbroeck , y asigna al subclavio el 
uso de elevar la primera costilla ; pre* 
tende, por el contrario, que el gran 
serrato de ningún modo concurre á la 
respiración. Galeno solo conocía un 
escaleno; Falopio cuenta tres, y hoy 
dia se conocen hasta cuatro-; este últi- 
mo describe el esterno-costal , como 
si constantemente se hallase formado 
de cuatro porciones , mientras que 
ofrece un sin fin de variedades. 

Apenas tenia Vesalio noticia de los 
músculos intercostales y sus funcio- 
nes ; sin embargo , sabia que los es* 
pernos no obran en sentido inverso de 
los internos, asi como creía Galeno 
que serviau los primeros para la con- 
tracción de la cavidad pectoral > y los 
segundos para la dilatación ; y con ra- 
zón asegura que todos. tienen por ob- 
jeto aproximar las costillas las anas á 
las otras ; pero Guidi decía lo contra- 
rio , que los esteróos obedecen Ja ac- 
cioq de los internos, sin obrar por ellos 
mismos ; Aranzi sospechaba también 
que no servia n mas que para cerrar el 
pecho , sin ejercer jamás la menor ac- 
ción ; Fabricio juzga como Galeno que 
los intercostales estemos sirven para 
dilatar el pecho, y los internos para 
contraerlo ; sosteniendo ademas que se 
ha corrompido el texto del médico de 
Pérgamo en otros pasages que son de 
opinión contraria ; porque según él, 
elevando las costillas estos músculos, 
deben al mismo tiempo aumentar la 
capacidad de la cavidad torácica. 

£ntre los miísculos del bajo yíentre 
se encuentran muy bien descritos el 
oblicuo descendente y el piramidal por 
Falopio, en cuya descripción mani- 
fiesta conocer ya el ligamento de Pou- 
part. Picolhuomini fué el. que dio á la 
linea blanca el nombre que lleva. 

Las figuras y descripciones de Gan- 
nani han contribuido sobre todo á dar 
mayor claridad á los músculos de las 
estremidades superiores: la segunda 
lámina representa el sublime, dividi- 
do en cinco porciones tendinosas : en 
la tercera se nota el cubital interno: 
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en la décímaoctava los lumbricales , y 
el pequeño flexor del dedo meñique: 
en la décimanona el palmar cutáneo 
ae Valverde copió después , y que 
alopio ha colocado en el número de 
los grandes descubrimientos de Can- 
nani. Se creía en un principio que 
este músculo dilataba la palma de la 
mano *, pero hojr dia se sabe que sirve 
para encoger los tegumentos. Ganna- 
ni lia descubierto igualmente , ó á lo 
menos es el primero que ha delineado 
con precisión el pequeño flexor del pul- 
gar , los interóseos y el aductor del 
dedo pequeño 9 objetándose solamente 
que en general son de un grosor so- 



brenatural. El coraco-braquial se halla 
bastante mal indicado en Vesalio, sien* 
do Aranzi el que da de el la primera 
descripción exacta. Silvio descubrió^ 
los dos gemelos y el trasversal de los 
dedos del pie, y Fabricio describe 
este último con mucha claridad : Co- 
lumbo describió el grande estensor 
de los dedos del pie , y Falopio el pi- 
ramidal del muslo. Vesalio estudió mas 
minuciosamente el poplíteo^ que se- 
gún él , contribuía de un modo sensi- 
ble á la flexión de la tibia , y que Fa- 
bricio dice haber encontrado algunas 
veces doble. 



DI8CDBRIMIINT0S EN ANfilOlOfilA. 



Zios descubrimientos mas importan- 
tes que se han hecho han sido en an-> 
giologia , y la perfección á que llegó 
este ramo de la anatomía , dio luga^á 
un nuevo sistema que cambió comple- 
tamente el aspecto de la teórica y prác* 
tica de la medicina. Hasta entonces 
se habían mirado las venas como los 
vasos principales; pasaban por los re- 
ceptáculos de la verdadera sangre, á 
ellas solas se atribuía el acto de la nu- 
trición , y todo tratado de anatomía, 
f principiaba por su descripción. Vesa- 
io adoptó la misma marcha. Las ar- 
terias , según él , son unos canales des- 
tinados á conducir los espíritus vitales 
desde el corazón á todas las partes del 
cuerpo : de ellas no trata sino después 
de las venas y y no tan circunstancia- 
damente como de estas últimas. Aun- 
que notó que una ligadura hecha en 
una arteria , da lugar á una hinchazón 
entre ella y el corazón , atribuía este 
fenómeno á la suspensión del curso de 
la sangre contenida en el corazón ; sin 
embargo , como no se manifestaba 
igual fenómeno en las venas y creyó 
debía espticarlo por la acumulación 
del espíritu vital que se halla mezcla- 
do con la sangre de las arterias. La 
idea generalmente admitida , era que 
la sangre avanza y retrocede en los 



vasos, según que encuentra acá ó allá 
irritaciones , y que el movimiento ins* 
piratorio la vierte en lo interior de es- 
tos canales y de donde vuelve al cora- 
zón durante la espiración. Hacía ya 
largo tiempo que se había abandonado 
la opinión de Galeno , que bacía pro- 
venir todas las venas del hígado, cuan* 
do Vesalio defendió particularmente 
la de Aristóteles: sostuvo que la vena 
cava nace del corazón ; teoría que Su* 
sio había ya sostenido en 15^3 en sus 
lecciones públicas en Ferrara : sin em- 
bargo , Silvio abrazó el partido del in- 
falible Galeno ; y Columbo, Eusta- 
quio y Falopio pretendieron que la 
vena cava nacía del hígado *, que co- 
municaba con la vena porta por me- 
dio de gruesas anastomosis , semejan- 
tes á las que se admitían generalmente 
en el cuerpo durante este siglo : Varo- 
lio y Delaurens procuraron ademas de- 
mostrar la existencia real de estas anos- 
tomoíis entre las dos venas principa- 
les : Berenger suponía ya que existían 
entre las arterias y las venas espermá- 
ticas ; Eustaquio entre las venas hipo« 
gástricas y las vesicales , y Falopio en- 
tre las arterias del mesenterio y las del 
recto. Por otra parte se conformaban 
con el parecer de Galeno, admitien- 
do grandes anastomosis entre los vasos 
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de los pecbos y los del bajo-vientre^ 
para esplícar la simpatía que existe 
entre el útero y los órganos secretorios 
de la leche ; bien es verdad qae estos 
últimos so|i evidentes j fáciles de de- 
mostrar. 

Investigaciones mas exactas sobre 
las válvulas, ya conocidas, de los grne« 
sos troncos que salen del corazón , j 
sobre las de fas venas mismas , dieron 
lugar á reflexiones sobre el verdadero 
uso de estas membranas, llegando por 
6n á sospechar la teoría real de la oír* 
culacion. Por lo tocante á esto^ debe- 
mos mucho á Rerenger, quien descri- 
bió la válvula mitra! de la vena cava 
ascendente y las válvulas sigmoideas 
de las venas pulmonares , pareciéndole 
que habia entre estas y fas primeras 
cierta analogía , porque no cierran 
completamente los vasos, y presentan 
mayor flexibilidad que las de los otros, 
contrayéndose cuando el corazón se 
dilata. Ademas descubrió también la 
válvula tricúspide , situada entre la 
aurícula derecha y el ventrículo del 
mismo lado , cuyo oso , dice , es el de 
retener la sangre en el coraxon ó im- 

Eedir que refluya á la aurícula. Tam* 
¡en dio la descripción de las válvulas 
semilunares que se observan en la ar- 
teria pulmonar y en la aorta , demos- 
trando la identidad de su estructura, 
y juzgando que puesto que se abren 
por la parte del corazón , tienen por 
objeto impedir que la sangre penetre 
en esta viscera. Silvio también descu- 
brió la válvula semilunar de la vena 
cava descendente ^ á lo cual injusta- 
mente se la ha dado después el nom- 
bre de Eustaquio, porque aunque este 
anatómico la describió muy bien , y 
delineó bastante mal , sin embargo no 
fué el primero que la había visto. 
Igualmente se atribuye á Vesalio con 
tan poco fundamento el descubri- 
miento de las válvulas sigmoideas de 
las venas pulmonares, aunque su des- 
cripción es mas confusa que la que 
de ellas da Berenger : demostró á Sil- 
vio las válvulas de la aorta que este no 



habia podido encooCrar. Fa/opio y 
Levasseur conocían la válvula de la 
vena cava ascendente , la de la aurí- 
cula derecha , la de las arterias pul- 
monares , y les dieron el mismo uso 
que Berenger. Posthtus se espresó aun 
con mas claridad sobre el objeto de 
las válvulas que se encuentran en los 
gruesos troncos á su salida del cora- 
son. Aranzi describió el borde cartila- 
ginoso de la válvula de la artería pul- 
monar, y los pequeños tubérculos de 
las válvulas sigmoideas , eminencias 
que hoy dia llevan su nombre. 

CANJVAjV[> en 1547, demostró en 
el orificio de la vena azygos una ráJ- 
vula , que según él , servia para mode- 
rar el aflujo de sangre contenida en la 
vena cava : antes que él Silvio había 
reconocido igualmente válvulas en mu- 
chas otras venas ; Etienne y Vesalio ja 
habían visto lasque guarnecen los ori- 
fidos de las venas hepáticas: sin em- 
bargo no creyeron en el descubrimien* 
to de Gannani, poniéndolo en ridiculo. 
Quizás Etienne fué el primero de es- 
tos anatómicos que lo sospechó ^ por* 
que escribió antes del año 153 6: 
Eustaquio vio también las vá/vuias 
de las venas coronarias , y las biso 
representar en sus láminas : PosÜiius, 
en 1560> demostró las de las venas 
crurales en el anfiteatro de Mompeller: 
Salomón Alberti , algunos años des** 

f>ue8 , reconoció las de las venas rena-» 
es, crurales y otras: en fin, en 1574, y 
al mismo tiempo que Pablo Sarpi, Fa- 
bricio descubrió en la mayor parte de 
las venas del cuerpo estas válvulas, de 
las cuales dio escelen tes figuras ^ y las 
atribuía el uso de oponerse á la coa* 

Sestion de la sangre , y de precaver la 
ilatacion escesiva de las venas. Dijo 
que las arterias, no necesitan válvulas, 
porque las suple el movimiento oscila- 
torio de la sangre , que es propio y pe- 
culiar de ellas; que para los vasos veno- 
sos de las estremidades , al contrarío, 
son indispensables , porque los movi- 
mientos continuados que ejecutan es* 
tas partes, pueden fácilmente impedir 
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U circulación. En cuanto á las venas 
del encéfalo j de la pelvis , las válvu- 
las les son inútiles » porque la sangre 
afluye allí necesariamente con mas 
fuerza. Fabricio, pues^ no conoció el 
verdadero uso de estas membranas, 
que es el de favorecer el retorno de 
la sangre al corazón. 

Son de notar también los progresos 
que insensiblemente se hicieron so* 
bre uno de los descubrimientos mas 
interesantes de que se ha enriquecido 
la anatomía , jr es el de la teoría de la 
circulación pulmonar , admitida i fi- 
nes del siglo XVI por un gran número 
de anatómicos. Se trata aquí de las in- 
vestigaciones sobre el tabique de los 
ventrículos que Galeno creía que se 
hallaba sembrado de muchos agujeros^ 
y en el que suponía concavidades has* 
tante pronunciadas para poder formar 
un tercer ventrículo. Ya Berenger re* 
conoció la inexactitud de esta aser« 
* cion ; encontró el tabique tan sólido 
y las porosidades de Galeno tan im- 
perceptibles , que declaró positiva- 
mente que el tránsito de la sangre de 
una cavidad ¿ otra al través de esta 
membrana^ era de todo punto imposi- 
ble. Una vez adoptada esta idea , era 
ya indispensable hacer provenir las 
venas cavas del corazón , y esta es la 
razón por qué Vesalio insistió también 
con tanta energía sobre la solidez de 
dicha membrana. Efectivamente^ si 
la vena cava nace del hígado y condu* 
ce la sangre al corazón , la aorta, que 
ademas oel espíritu vital contiene tam- 
bién sangre» no podría recibir esta úl- 
tima mas que de dos modos , ó bien 
por medio de las venas pulmonares 
después de haber recorrido el pulmón, 
cuya circulación no era aun entonces 
conocida , ó bien por la infiltración 
del fluido al través ael tabique de los 
ventrículos. Laguna conoció bien esta 
dificultad; por lo mismo pretendía que 
el tabique estaba agujereado; que una 
parle de la sangre pasaba inmediata^ 



mente del ventrículo derecho al iz- 
quierdo , y que la otra penetraba en 
la arteria pulmonar para nutrir el pul- 
món. Mona vio escribió, ademas, á 
Grato, para que PigaíTeta, discípulo 
de Falopio, defendía públicamente en 
Heidelberg, que el taoique de los ven- 
trículos no es poroso ; opinión que en 
aquel tiempo parecía una verdadera 
heregía i los ojos de los médicos ale- 
manes. Quizás estos autores comparan- 
do la estructura del corazón de los ani- 
males con la del hombre, juzgasen que 
el agujero oval existía aun después del 
nacimiento , y que de este modo era 
como se hallaba perforado el tabique. 

Posterior á Vesalio , Miguel Servet 
sostuvo también que el tabique de los 
ventrios era sólido enteramente , y se 
valió de este argumento para establc- 
<ser la teoría de la circulación pulmo- 
nar , siendo él el primero que vierte 
semejante idea« (V. su art. Med* ex- 
pañola.) 

Seis años después de la publicación 
de la obra de Servet, Columbo des- 
cribió la pequeña circulación como un 
descubrimiento que le pertenecía, dán- 
.dola á conocer, según su costumbre, 
eon un énfasis estraordínario : sin em« 
bargo , no se le puede disputar el ho-* 
ñor de haber hablado de un modo mas 
claro > y de hacer volver del pulmón 
al corazón , no una sangre mezclada 
de espíritu vital , según Servet , sino 
una sangre perfectamente pura. 
. No tardo mucho tiempo en pu«> 
blicarse un tratado sobre la circula- 
ción pulmonar por Andrés Cesalpino, 
de Arezzo , medico del papa , que «e 
hizo célebre por su esplicacion ongi- 
nal sobre los dogmas de los peripaté- 
ticos , y por las disputas que con 'este 
motivo tuvo con Taurelio. Cesalpino 
parte del principio que los pulmones 
no sirven para refrescar el corasen, 
porque el de los animales pierde con 
mucha prontitud euel agua fria su ca- 
lor vital , y por el contrario lo con- 
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aerra mas largo tiempo en el agoa ca- 
liente 9 pero aoe si lo refrescan cnan« 
do se halla inflamado. La sangre pasa 
del Tentricnlo derecho á la arleria 
pulmonar, j de esta por medio de 
numerosas anastomosis a las Tenas pnl« 
monares que la conducen al Tentricnlo 
isquierdo. Las ramificaciones de estas 
Tenas Tan acompañadas por las de la 
traquea-arteria , las cuales no se co- 
munican entre si , pero sinren para re- 
frescar por el contacto del aire fresco 
las paredes de los Tasos Tcnosos, j por 
consiguiente la sangre que en eíiós se 
halla contenida. Ridículo es, a&ade, 
llamar á la arteria pulmonar Tena ar- 
teriosa , únicamente porque sale como 
la Tena caTa del Tentricnlo derecho: 
es una Tcrdadera arteria, perfecta- 
mente análoga i la aorta. La denomi- 
nación de arteria Tenosa dada á la Tena 
pulmonar no es menos absurda , por- 
que ademas de terminar en el Tentri- 
culo izquierdo , tiene todas las cuali- 
dades de las Tenas. En medio de estas 
ideas tan filosóficas sobre la pequeña 
circulación, Cesalpino, noobstante^ 
no pone en duda la trasudación de la 
sangre por la membrana del corazón. 
Por lo demás, el pasage que acabo de 
citar prueba ^ de una manera muj 
luminosa , que este sabio médico co- 
nocía perfectamente la circulación de 
la sangre por los pulmones. Fué el 
primero que obserTÓ la hinchazón 
de las Tenas entre sus ramificaciones 
j la ligadura hecha en su trajrecto, 
y de aquí concluyó que la opinión 
general , según la cual se admitía un 
moTimiento progresÍTO en estos Te- 
sos , era errónea : sin embargo habla 
de un flujo j reflojo de la sangre en 
las Tenas , j no está bien cierto de lo 
que asegura , pues que ignora la exis- 
tencia de las TalTulas que se oponen 
á esta progresión ; pero mas adelante 
habla con tanta precisión del simple 
retorno de la sangre por las Tenas, que 
no titubearía un momento en atribuir- 
le todo el honor del descubrimienlo 
de la grande circulación , si estUTÍese 



mas acorde consigo mismo, j sí par- | | 
tiese del punto principal , de la pre-* 
senda de lu TáWulas. Pongo por nota 
el pasaM todo entero (1) , y lo deío á 
juicio del autor. 

La circulación del feto fué exacta- 



mente descrita en este siglo. Muy pron- 
to se notó la Tentana OTal situada en-> 
tre las dos aurículas , que sure para 
comunicar la una con la otra , r cefra- 
da por una TálTula que impids el re«> 
flujo de la sangre , pero que en el adul- 
to forma una depresión rodeada de 
un istmo , y casi siempre enteramente 
impenetrable. Galeno ya había obser- 
Taao este agujero en el embrión. El 
pasage donde habla de él está escrito 
con tanta claridad^ oue prueba por par- 
to del médico de Pergamo un conoci- 
miento tan Tasto déla economía del 
feto, que es digno de admiración. Pero 
aun hay mas: Galeno habia descu- 
bierto también el canal arleríal qae ^ 
recibe y conduce á la aorta la sangre * 
de la cabeza y de los miembros supe- 
riores , la cual no pudiendo pasar por 
la Tentana OTal , es conducido por la 
Tena caTa ascendente á la aurícula de- 
recha. Galeno conocía este ramo del 
tronco de la arteria pulmonar *, sin em- 
bargo inoraba el uso para que estaba 
destinado. Falopio fué el primero. 



(i) Sprsttgtl, da quien tono d pasa- 
ge y dice así: 

« Qtta muUm raUomeJiat mtimtHii airme* 
tio et nutricio m pianiis eomsideremmsi 
Nam in anitmalibus videmus mUmtmtum per 
venas duei adeor , Umqwam mdoffieimatm 
eaioris imsiii , ei adepta inibi tdiimaper^ 
feetiome per arterias in universum eorpus 
distrihui , agente spiritu , quiex aodem alí- 
tnento in eorde gignitur. (Ceulp. de pimm^ 
tis Fforentia , 1583 , en 4.«i») 

Visto este pasage , mego á mis lectores 
el qoe repasen los diferentes qne yo he ci- 
tado de Ltgona , de Lichera de Avila » de 
Gimeno y Bernardino de Mootañana, es- 
pecialmente de este último en su articalo 
respecCiTO. Después recordarán qoe este 
último escribió 33 añoa antes qoe el anatd- 
mico de Aresso. 
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después del médico griego ^ que dio 
de el uoa descripción exacta ; pero de* 
muestra que no fué un observador bas- 
tante atento » cuando pretende que 
este canal llega hasta la aurícula , y 
padece un error muy grande cuando 
sostiene que sirve para conducir la san* 
gre de la aorta á la arteria pulmonar 
y al corazón , siendo asi que siffue un 
curso directamente opuesto. Vesalio 
no conocía al principio la ventana 
oval^ ni el caoal arterial y pues que no 
hace mención de ellos en su grande 
obra ; pero habiéndole escrito Fran* 
cisco Rota 9 que sentía en gran mane- 
ra ver que faltaba en uoa obra tan cl¿« 
sica como la suya la descripción de 
una parte del embrión , y de la cual 
Galeno había dado noticias tan exac- 
tas 9 se dedicó con mas asiduidad , y 
examinó con mas cuidado la circula- 
ción del feto ; encontrando por fin la 
válvula de la ventana oval y el caoal 
arterial , nunifestó cuánto sentía no 
haberse dedicado mas pronto á un 
descubrimiento tan interesante. En 
seguida Aranzi dio la historia comple<* 
ta de la ventana oval , de su válvula, 
de su obstrucción después del naci- 
miento , del canal arterial y de su es- 
tructura ligamentosa en el adulto; 
pero cayó en el mismo error que Fa- 
lopio j admitiendo que este canal sirve 

Era conducir la sangre de U aorta á 
j pulmones y al corazón. 
Después que todos estos anatómicos 
trataron este punto mas detenidamen- 
te de lo que podía esperarse en aquel 
siglo , Botal , discípulo de Falopio , 
tuvo la audacia de apropiarse el des- 
cubrimiento de la ventana oval y del 
oanal arterial , de modo que algunos 
escritores fueron tan condescendien- 
tes ó tan ignorantes ^ que les dieron 
el nombre de aquel. Varolio dio de 
estas dos partes una descripción ente- 
ramente Igual á la de sus predeceso- 
res ; pero no determinó con mas exac- 
titud que ellos el uso del canal arte- 
rial. Ganani solamente añadió que el 
canal arterial dista del corazón en el 



feto dos traveses de dedo y cuatro en 
el adulto. Alberto , Ulmus y Delau^ 
rens se limitaron únicamente á repe- 
tir lo que Falopio había dicho. Final* 
mente ^ á Fabricio se deben las prime- 
ras láminas de estas partes, estando 
fielmente grabadas y á escepcion de lá 
que representa el canal arterial. 

También se hicieron investigacio- 
nes sobre el canal venenoso que esta- 
blece la comunicación entre la vena 
umbilical y la vena cava ó la vena por* 
ta : Vesalio fué quien lo descubrió, y 
le dio un diámetro medio del de ía 
vena umbilical , de la que trae su orí- 
gen. Poco después, Eustaquio 9 dio 
su grabado. Aranzi encontró dos que 
iban á pasar , el uno á la vena porta, 
y el otro á la vena cava. Fabricio hizo 
representar este canal oon ñus exacti- 
tud que Eustaquio. ' 

Vamos á examinar las principales 
opiniones y los descubrimientos mas 
importantes , relativos á cada tronco 
del sistema arterial y venoso. Por lo 

3ue concierne á la aorta , en tiempo 
e Vesalio se la dividía á su salida del 
corazón en ascendente y descendente, 
aunque la primera verdaderamente no 
existe, porque desde su cayado da na- 
cimiento á las carótidas y á las sub- 
clavias. El primero que rectificó este 
error fué Eustaquio , y después de él 
Fabricio. Ya dije en otro lugar que 
Bereneer y Vesalio refutábanla opi«* 
nion de que las carótidas á su entrada 
en el cerebro forman una especie de 
red alrededor ele la glándula pituita- 
ria : sin embargo, Vesalio admitía lo 
que realmente existe, estofes, las anas- 
tomosis de las arterias carótidas y ver- 
tebrales , que le servían para esplicar 
por qué la vida no cesa aun después 
de la sección de las carótidas. Éstas 
anastomosis que Falopio describió per* 
fectamente , y á las cuales añadió aun 
las de la artería basilar , fueron níira- 
das por el inmortal anatómico como 
el verdadero rete mirahile , que en 
efecto no deja de escitar la admiración 
del observador , tanto como la red que 
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en los animales forman las carótidas. 
Cdambo procuró también defcDder á 
Galeno contra Vesalio , pretendiendo 
que lo que el autor griego había dicho 
de las carótidas , debia entenderse de 
las arterias vertebrales , puesto que es- 
tas al pasar por el granee agujero oc« 
cipital, siguen una marcha muy tor- 
tuosa , uniéndose ademas por diferen- 
tes ramos con las arterias carótidas » 
j basilar. Coyter sostiene aun , que se 
debia aplicar al pie de gallo formado 
sobre la base del cráneo por el nervio 
del quinto par, todo lo que Galeno ha 
dieho de la red carotidea. 

Vesalio había observado el movi- 
miento de elevación y depresión del 
encéfalo durante la inspiración v es- 
piración. No teniendo conocimiento 
de la circulación , se vio obligado para 
esplicar este fenómeno, á creer que 
los senos de la dura-madre son de es- 
tructura arterial ^ y que las arterias 
vierten la sangre en su interior. Falo- 
pio j G)lumbo reconocieron este er- 
ror, j demostraron que estos senos 
pertenecen al sistema venoso ; pero los 
movimientos del cerebro durante el 
acto de la respiración , que Coyter ob- 
servó igualmente , debían quedar sin 
esplicacion hasta la época en que se 
descubriese la circulación. 

Ekistáquio hizo ver que la arteria 
etmotdal anterior trae su origen de la 
oftalmía. La artería espinal que nace 
de la basilar ó de la vertebral , j des- 
ciende sobre la pía-madre que tapisa 
la médula espinal , fué reconocida por 
Berenger ba|o la forma de una linea 
blanquisca j lustrosa , y que Etienne 
no sabia si era un nervio paralelo á 
esta médula, error tanta mas escusa* 
ble por su parte , cuanto que ha sido 
mirada dicna arteria por algunos ana- 
tómicos modernos como un ligamen* 
to. Gttidi figuró el primero la arteria 
auricular posterior. Vesalio y Ekistá- 
quio estudiaron la distribución de las 
arterias 8ub*clav¡a y axilar : el prime* 
ro notó que Galeno no había seguido 
con cuidado la vena axilar profunda. 



y con este motivo biso conocer los ra-* 
mos que suministra á las venas super- 
ficiales del brazo. Eustaquio al con» 
trario, quiso probar que Galeno ha- 
bía conocido perfectamente y descri- 
to las anastomosis de las venas basíli- 
ca , cefálica y media ; pero no tenia 
una idea clara de la arteria braqnial, 
porque juzgaba que la cubital y la ra« 
dial no se separan sino por mas abafo 
del codo y mientras que nacen ordina* 
riamente por mas arriba. Vesalio sa- 
bia ya que la arteria gastro-epiploica 
izquierda proviene de la espleniea, 
admitía que las venas yugulares ester- 
nas son mas gruesas y mas largas que 
las internas ; pero Falopio rectincó 
este error y demostró que sucedia en* 
teramente lo contrario ; asi mismo Ve- 
salio y otros muchos anatómicos con- 
temporáneos hacian provenir las arte- 
rias del miembro viril de las de la ve- 
¡ifira. Falopio rectificó igualmente esta 
falta, demostrando que los vasos del 
pene traen su origen de las arteriu 
pudendas é hipógastricas. Llamó á la 
primera ó á la arteria pudenda inter- 
na , hipogástrica. 

Ta he dicho que Vesalio estudió la 
vena azygos con mas escrupulosidad 

Sue se había hecho hasta entonces. 
.efutó a Galeno que habia pretendido 
que este vaso desemboca siempre en 
la vena cava en la cavidad del pericar« 
dio, mientras que no se verifica su 
reunión )amás sino fuera de este caso 
membranoso. Silvio su antagonista, no 
pndiendo dejar de creer lo que tan 
evidentemente estaba demostrado, re* 
currió ¿ sus argumentos ordinarios, y 
solo por salvar el honor de Galeno^ 
sostuvo que en su tiempo los hombres 
eran mas altos, y por consiguiente 
mayor debía ser también el pecho. 
Eustaquio examinándolo mas dfeteni- 
damente dio sobre las anastomosis de la 
vena azygos con las renales notas inte- 
resantes confirmadas por Falopio^ Ob- 
servó también que muchas veces la 
vena azygos es doble ; describió la se- 
mi-azygos , y reconoció que la vena se 



L 



DE LA MEDICINA. 



405 



diride i la aliara de la octava ó nona 
costilla. Gotivíno en que no desemboca 
con la vena cava ea lo interior del pe- 
ricardio^ pero que esta reunión , dice, 
se verifica ¿ la inmediación de la ca« 
bierta del corazón. En fin , Aranzi dis- 
tinguió también las anastomosis de la 
vena azygos con las intercostales j las 
axilares. 

Herofilo fué el primero que so8« 

Echó la existencia del sistema lin- 
Jco. En el siglo XVI que vio rena* 
cer la anatomía, se perfeccionó este 
descubrimiento , aunque muv lenta- 
mente , porque la historia de los vaso» 
lácteos y linfáticos hizo menos pro- 
gresos que todos los otros ramos ae la 
ciencia. En 1532 Massa viendo unos 
conductos que nacen del principio de 
los vasos renales, j se dirigen hacia la 
parte superior del corazón , se presu-^ 
mió que estos eran los vasos lintáticos.- 
Falopio vio los canales mas manifies^^ 
tos que pasan por la superficie del hí- 



gado al páncreas , y contienen un hu- 
mor amarillento. Finalmente , Eusta* 
quio descubrió el canal torácico en los 
caballos. Por el costado interno de la 
vena sub-cMvea , dice , se esliendo en 
los animales un grueso vaso que se di* 
rige háeia la parte posterior del cuer- 
po, y cuya entrada en la vena está 
guarnecida de una válvula semi«>la- 
ner. Este canal , afiade , tiene un color 
blanco 9 y contiene un fluido aqnoso. 
Cerca de su origen se divide en dos 
brazos que no tardan en reunirse , y 
sin dar ningún ramo este tronco prin- 
cipal , pasa por el costado izquierdo de 
la columna vertebral y al través del 
diafragma, hasta en medio de la re- 
gión lumbar, donde se dilata mucho; 
abraza la grande arteria , y termina de 
un modo que me es desconocido. Tal 
era el estado de los conocimientos que 
se poseían al fin del siglo XVI sobre 
el sistema de los vasos linfáticos. 



DISCUBlIIIlNm SOBll U ISPIlNOMCfllr 



D peritoneo y sus prolongaciones ocu* 
paron mucho á los anatómicos del si- 
elo XVI, y sin embargo no llegaron 
a formarse de él una idea exacl»* Mas« 
sa describió la membrana peritoneal^* 

Esro de una manera muy incompleta, 
eneralmente se creía que estaba per- 
forada cerca del anillo inguinal , v que 
no servia de cubierta á los testículos' 
cuando descienden al escroto : Vesalio 
era de la misma opinión. Su adversa- 
rio Silvio tuvo al menos razón esta vez, 
demostrando que muchas veces no está 
el peritoneo agujereado por este pun- 
to. Sin embargo de estrafiar es , que 
este celoso partidario de la doctrina de 
los antiguos , no hubiese ya sabido sa- 
car resultados generales de sus obser- 
vaciones particulares, y hubiera pre- 
ferido mirar como aberraciones del es- 
tado ordinario, todo lo que por el con- 
trario no tiene lugar , sino en virtud 
de las leyes prescritas por la naturale- 
za : Falopio esplicó también las her- 



nias , sobre todo en la moger y ñor la 
facilidad que tieUe el peritoneo ae dis- 
tenderse: Golumbo decribió muy bien 
las duplicaturas que esta membrana 
forma sobre las diferentes visceras: 
Vesalio fué el primero que describió 
el epiploon v sus conexiones con el es- 
tómago, el bazo y el colon : demostró 
que en el hombre no desciende tanto 
como en los animales , según Galeno 
habia notado , y habló de los apéndi- 
ctfi epiplóicos del colon. Pero el que 
dio la mejor descripción de esta dupli- 
ca tura del peritoneo fué Fabricio: este 
indicó de la manera mas circunstan- 
ciada su origen cerca de la columna 
vertebral , su dirección oblicua hacia 
el estómago 9 sus conexiones con el ló- 
bulo de Spigel , su unión con el colon 
y el bazo , y en fin , la retroflexion de 
una de sus láminas , que á la altura 
del ombligó se dirige hacia la parte 
superior del abdomen. Sin embargo 
se engañó creyendo que la cavidad epi« 
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plóica forma uq saco completo» por- 
que la abertura de Winslow está mu/ 
manifiesta» á lo menos en los niños. 

Relatiramente al estómago» Vesalio 
rectificó el error de Galeno » que ha- 
bía admitido á las inmediaciones del 
piloro nna sustancia glandulosa » des- 
tinada i formar esta abertura : confe- 
só , no obstante , que este cuerpo exis- 
te realmente en los viejos ; pero des- 
cribió el primero la verdadera estruc- 
tura del piloron en el hombre • jr en 
Eirticular la válvula pilórica , la cual 
uido hizo grabaren seguida. 
En cnanto al hieado , Berenger no* 
tó ya las prolongaciones que el perito^ 
neo envia á esta viscera \ sin embargo 
las consideró como una membrana par- 
ticular. Adoptó también la antigua 
idea de la división del hígado en cua- 
tro ó cinco grandes lóbulos » los cuales 
se ven efectivamente en los perros. 
Massa solo admitió una cisura que di- 
vide todo el hígado » y la cual dá na- 
cimiento á dos lóbulos. Esta opinión 
era igualmente la de Vesalio» el cual 
observó , ademas y que la forma del 
hígado y su división sufren grandes 
variaciones en los diferentes indivi* 
dúos. Silvio convino en que no habia 
sino dos grandes lóbulos, pero añadió 
ue se encuentran muchas veces otros 
os mas pequeños. Putean asegura ha- 
ber encontrado cinco lóbulos en el hi- 
?[ado de un principe de Saboya » pero 
ué refutado victoriosamente por Co- 
lumbo. Zerbi hizo notar » con rela- 
ción á los conductos biliarios» que 
realmente terminan en parte en el q«* 
tómago. Vesalio á cuya penetración no 
pudo escaparse, esta observación la 
mira justamente como una aberración 
del estado ordinario. Falopio parece» 
sin embargo , que pone en duda la ve- 
racidad de este hecho , porque jamás 
lo habia observado. Las válvulas que 
Delaurens queria haber encontrado en 
el conducto colédoco no han sido con- 
firmadas por los anatómicos moder- 
nos » asi como los que van del hígado 
á la vejiga » y Jasilini » discípulo de In- 
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grassias» describió y grabó: pero las 
láminas han sido delineadas á vista de 
los hígados de los peces y de las aves 
en cuyos animales existen verdadera- 
mente estos anales. 

Varios escritores aseguran » que los 
anatómicos del siglo XVI conocían el 
páncreas» porque se servían de esta 
palabra ; pero lo que ellos UamalMín 
asi» no era sino una aglomeración de 
glándulas en la parte media del nae- 
senterio » cuya descripción dá Goa- 
thíer d' Andernac que no admitía nues- 
tro páncreas. Silvio lo hizo delinear 
según esta descripción: Falopio dá 
igualmente este nombre á un coníonto 
de glándulas colocadas en medio del 
mesenterío » y que sirven para oooda- 
cir las venas esplénicas del bazo á la 
vena porta. La descripcioo que Vesa- 
lio y Columbo dan de esta parte» en 
nada difiere de la de Silvio : el prime- 
ro añade que el páncreas está cobierto 
por una dnplícatura del peritoneo. 

Falopio examinó con mucha alea- 
ción la membrana interna de los in- 
testinos^ y describió los repliegues que 
ella forma. Berenger fae el primero 
que dio una descripcioo exacta del 
ciego y de su apéndice, y notó que 
este ultimo algunas veces no tiene ca- 
vidad , lo cual pretende haber obser- 
vado con preferencia en las personas 
acostumbradas á tomar nna grande 
cantidad de alimentos: esta observa- 
ción ha sido confirmada por Morgagni. 
Vesalio rectificó el error que domina- 
ba después de Galeno » de que el cíe^o 
forma una cavidad tan considerable^ 
que podría mirarse como segundo es- 
tómago. Hizo ver que el apéndice oe- 
cal es mas pequeño en el nombre que 
en los animales carnívoros, de los cna- 
les habia sacado verdaderamente la 
descripción que de el dá. Massa y Sil- 
vio hicieron también conocer este 
apéndice mejor que todos sus prede- 
cesores ; pero Silvio se engañó por sa 
pasión á Galeno , que le condujo á con- 
siderar como casos preternatnrales to- 
dos aquellos que observaba no conve- 
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nir con la descripción dada por el mé* 
dico de Pérgamo. Falopio comparó el 
apéndice cecal del hombre con una 
lombriz , en razón de su forma larga j 
delgada ^ y la consideró como que for- 
maba parte del colon. Fabricio distin- 
guió muj bien las diferencias que pre- 
senta en el hombre y en los animales; 
pero no le considerana como una de* 
pendencia del colon. 

La idea de que el ciego no se dife- 
renciaba del colon » provino sin duda 
de la observación que se biso de la es* 
trema tenacidad del apéndice del pri- 
mero de estos intestinos , relativamen- 
te á las descripciones que de él babian 
dado los antiguos. E^ta fué también 
la razón por la cual se colocó en el cié- 

So la válvula que guarnece el origen 
el colon. Achillini habla en términos 
muy oscuros de esta válvula célebre: 
en seguida fué descrita con mas clari- 
dad por Laguna , después por FalopiOj 
según las observaciones que habia. he* 
cho sobre los monos ^ por Varolio^ 
que pretendió ser el primero que la 
habia visto ; por Postbius que la vio 
en Mompeller , donde hacia las pre* 

Saraciones , bajo la dirección de Ron« 
elet, por Solomon Alberti en 1563; 
y en fin , por Bautein que la encontró 
en 1579 > V la delineó del iñismo mo- 
do que Alberti. Aunque Delaurens 
se espresa de un modo para hacer creer 
que Bauhin fué quien la descubrió^ 
no es menos cierto que este anatómi- 
co tiene únicamente el mérito de ha- 
ber sido el primero que dio una des- 
cripción circunstanciada. Haller ha- 
ce muy mal en creer que Alberti la 
vislumbró en 1589 , pues que este úl- 
timo espresamente dice haberlo visto 
veintiún años antes , y que el prefacio 
de su libro estaba fechado en 1585. 
No podrá mirarse el pasage de Guidi, 
citaao por Haller, como un testimo- 
nio en prueba que conocía la válvula, 
pues que en él no trata sino de los re- 
pliegues que forma la membrana in- 
terna de los intestinos. Picol huomini 
fué el primero que la describió des- 



pués de Bauhin , haciendo también 
mención de ella Fabricio. 

El primero que se ocupó de los ór- 
ganos encargados de la secreción de la 
orina fué Berenger. El objeto que se 
propuso al dedicarse á esta investiga* 
cion , fué decidirse conforme á la opi- 
nión de Zerbi, de que la orina se segre- 
gaba en los ríñones , como al través de 
una criba. Para reconocer la verdad 
de esta aserción , colocó un tubo en la 
vena renal , y echó agua caliente ; pero 
no vio salir ninguna partícula del H* 
quido por el uréter. En seguida abrió 
el riñon y encontró que las últimas ra- 
mificaciones de la vena , en lugar de 
anastomosarse con los brazos del uré- 
ter, como se habia creido hasta en- 
tonces , se distribuían en la sustancia 
glandular. Los trabajos de Eustaquio 
contribuyeron mucho después dé Be- 
renger para ilustrar el tratado sobre 
la estructura de los ríñones. Este cé- 
lebre anatómico sostuvo, contra la opi- 
nión de todos sus predecesores , que 
el riñon derecho rara vez se encuentra 
mas elevado que el izquierdo; estos 
dos órganos están casi siempre parale- 
los el uno al otro , y alguna vez el iz- 
quierdo se halla un poco mas alto : de 
esta misma opinión fué Varolio. Des- 

Imes Eustaquio describió el primero 
as cápsulas suprareoales, y la sustan- 
cia cortical de los ríñones ; vituperaba 
con justicia el que algunos escritores, 
inducidos en error por la zootomia, 
admitiesen ronchas cavidades en la 
sustancia de estos órganos. Repitió el 
esperimentode Berenger, consiguien- 
do mejores resultados , porque inyec- 
tando la arteria renal , vio pasar el li- 
quido al uréter , lo cual decidió á 
Eustaquio en favor de la opinión de 
los antiguos , esto es , que la orina es 
separada de la sangre arterial. Demos- 
tro perfectameute que en la sustancia 
de los ríñones penetran un gran nú- 
mero de nervios, que es estremamen- 
te sensible , y que no existen válvulas 
en el origen de los uréteres : de este 
modo destruyó las preocupaciones in- 
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Yeteradas aue sobre el particular ha- 
bían reinado. Falopio hizo el impor* 
tante descubrimiento de la sustancia 
glandular , ¿ la cual se le ha dado in- 
lustamente el nombre de Bellioi. Mas¿ 
sa.fne el primero que demostró, y 
después de ¿i mucho mejor aun Eus* 
taquín^ que los uréteres no están for- 
mados sino de una sola membrana^ 
Debemos á Falopio el descubrimiento 
del esfinter de la vejiga , porque Ve- 
salió describió el cuerpo musculoso^ 
de modo que mas bien puede consi- 
derársele como el bulbo- cavernoso > 
que como el esfinter. Varolio dio des- 
pués de Falopio una idea mucho mas 
exacta de este último músculo. 

En cuanto ¿ las visceras torácicas, 
Vesalio fué el primero que estudió y 
escribió con claridad el mediastino: 
combatió el error de los antiguos, que 
creían que esta duplieatura de la pleu- 
ra , forma una cavidad en la cual se 
halla contenida una porción de los pul« 
mones. Elsta cavidad, dice Vesalio, 
existe, no hay duda , en muchos ani- 
males , á los cuales la naturaleza les 
ha dado los pulmones mas divididos^ 
pero en el hombre el espacio compren- 
dido entre las dos láminas del medías- 
tino, lo ocupa el tejido celular^, y, pro- 
piamente hablando , no se encuentra 
sino de tras del esternón , cu^a existen* 
cía puede muy bien demostrarse por 
medio de la insuflación del aire. Eus- 
taquio cometió una falta en la figura 
que dio del mediastino, de representar 
las dos láminas paralelas , siendo asi 
que se reúnen en su parte anterior ¿ 
inferior , y se separan en su parte su- 
perior y posterior por el timo. Vesalio 
rectificó el terror oe Galeno, que ad- 
mitía en la pleura dos membranas dis- 
tintas, demostrando que no existe mas 
c^ue una ; pero su opinión fué comba- 
tida por Columbo, que consideraba, 
asi como Galeno, el tejido celular es- 
terior , como una de las túnicas de la 
pleura , v esta falsa idea reinó hasta el 
tiempo de Winslow, quien la refutó 
completamente. Habiendo encontrado 



con mucha frecuencia Vesalid los pul- 
mones adheridos á la pleura , lle^ó i 
creer que esta adherencia era un liga- 
mento, y se determinó á darle el nom- 
bre de ugamento del pulmón. 

En la laringe descubrió Berenger 
los dos cartílagos aritenoides, porque 
hasta entonces no se contaba ñus que 
uno. También descubrió por debajo 
de la glotis un músculo que probable- 
mente es la glándula epiglótica. Vesa- 
lio y Falopio describieron la glándula 
tiroides, y G)lumbo fué el primero 
que describió perfectamente los ven- 
trículos de la larinee. Los anatómicos 
de este tiempo miraban como liga- 
mentos las fibras musculosas que guar- 
necen la parte posterior de la traquia- 
arteria, aonde tienen su asiento los 
cartílagos que se ven por delante. 

Órganos de la boca* Falopio ob- 
servó que la úbula no forma parte del 
paladar , como lo habían creido los an- 
tiguos , y que no sirve para modular 
la voz, como lo habían pensado hasta 
entonces. Todos los anatómicos del si- 

51o XVI conocían el orificio del con- 
noto salival de Wartbon , porque ya 
lo había descrito Galeno : Acbiiiíni y 
Berenger hacen mención de él ; Bau- 
hín parece indicar el canal de Stenon. 
Los órganos destinados para la se- 
creción y escrecion de las lágrimas, 
fueron las primeras partes del ojo, de 
que se ocuparon. Berenger sabia que 
los puntos lacrimales son los orificios 
de los conductos del mismo nombre. 
Observó una membrana muy fina que, 
según él , servia para retener las lágri- 
mas. Los conductos lacrimales , dice, 
vierten las lágrimas por el canal nasal 
en la nariz , y esta es la razón por qué 
muchas veces se percibe el olor , y aun 
el sabor de los colirios. Zerbí conoció 
antes que él los puntos lacrimales; 
pero engañados por la zootomía los 
primeros anatómicos del siglo y aun 
Columbo, admitieron dos glándulas 
lacrimales en el ojo del hombre , por- 
que miraron la curúncula como una 
segunda glándula, aunque nada de 
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comua tiene con los conductos lacri- 
males , entre los cuales se halla colo- 
cada. Vesalio fue quien demostró este 
error y distinguiendo la glándula lacri- 
mal situada al lado esterno del ojo de 
la carúncula ; pensó que esta última 
sirve para dirigir las lágrimas hacia los 
puntos lacrimales y para separar los 
párpados : describió la membrana se- 
milunar que en algunos animales for- 
ma un tercer párpado. Massa distin- 
guió cuidadosamente estos dos cuer- 
pos : Falopio determinó aun con mas 
precisión la marcha que siguen los 
conductos lacrimales hasta su entrada 
en el saco lacrimal ,y de allí al canal 
nasal. Tagliacozzi se ocupó de lo mis- 
mo , y reclamó el honor de haber des- 
cubierto el verdadero uso de la carún- 
cula lacrimal» Bajo de pequeño cartí- 
lago^ Guidi habla de un rudimento 
del tercer párpado en el hombre , y 
Salomón Alberti , aprovechándose de 
los descubrimientos de Sus predeceso- 
res, dio de las vías lacrimales una es- 
celente descripción para aquel tiempo. 

Los antiguos miraban la esclerótica 
como una continuación del periastio 
de la órbita. Massa fué el primero en 
refutar este error. Falopio dio tam- 
bién la primera descripción de los pro- 
cesos ciliares, y demostró que no les es 
aplicable el nombre de membrana; 
descubrió la hialoides , y determinó, 
mejor que se habia hecho hasta enton- 
ces , la figura del cristalino. Vesalio 
estaba aun en la incertidumbre , tanto 
de la forma como del uso de este 
cuerpo : admitia también una perfec?- 
ta igualdad entre los diferentes diá- 
metros del ojo , cuya opinión fué re- 
futada por Aranzi. 

La estructura de las partes genita- 
les y el conocimiento de sus funciones, 
hicieron grandes progresos por los es- 
fuerzos animados de los mas célebres 
anatómicos. Sin embargo, quedaron 
en la mayor oscuridad sobre el punto 
que mas adelante debia conocerse me- 



jor. Si fijamos la atención sobre los ór- 
ganos estemos de la generación en el 
nombre , encontramos que Eustaquio 
apenas conoció los cuerpos cavernosos: 
creyó que tenian su origen en la vejiga 
y en la próstata. Los mejores anató- 
micos de aquel siglo cayeron también 
en un error muy grande , relativa- 
mente á la túnica vaginal del testícu- 
lo ! creían que comunicaba con el bajo 
vientre por una abertura que no se 
oblitera jamás. Esta disposición efec- 
tivamente existe en el embrión , pero 
desaparece después del nacimiento • 
Las paredes de la abertura se agluti- 
nan de una manera tan íntima antes 
de los veintiún dias después del parto, 
que no queda de ellas la menor señal. 
Algunos otros autores pensaban que 
los testículos al salir por el anillo in- 

Suinal arrastran tras sí únicamente una 
e las láminas del peritoneo que cons- 
tituye la túnica vaginal , quedando la 
otra en el abdomen. Vesalio sabia que 
la túnica albugínea del testículo daba 
paso á ciertos canales , de manera que 
parecía haber visto exactamente los 
vasos de Graaf. Massa fué el prime- 
ro que describió la próstata , y des- 
pués de él Vesalio y Columbo. Debe- 
mos atribuir á Falopio el descubri- 
miento de las vesículas seminales : bien 
es verdad que antes que él Berenger 
habia demostrado ciertos canales y un 
tejido celular, en el cual los vasos de- 
ferentes se entrelazaban: Vesalio fué el 
primero que aprendió de Falopio á co- 
nocer las vesículas seminales , y Eus- 
taquio las representó al mismo tiempo 
en láminas : Rondelet las encontró en 
el delfin. Finalmente Varolio y Al- 
berti dieron de ellas una descripción 
detallada y muy buena. 

Aespecto á los órganos genitales de 
la muger, el primero que describió el 
clítoris V su semejanza con el miem- 
bro viril ^ fué Falopio; pero Vesalio 
miraba esta descripción como exage- 
rada. Se puede objetar á Columbo que 
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la lámina en que representa el clitorís 
es exagerada j obscena. Parece que 
fué Eustaquio el primero que figuró 
el músculo constrictor de la vagina. 

Un hecho bastante singular es que 
en el siglo XVI se disputaba ya sobre 
la existencia de un repliegue meni* 
branoso , que cierra en parte el orifi- 
cio de la vagina en las vírgenes ^ y que 
los antiguos j así como nosotros, lla- 
maban nimen ; pero es dé notar que 
las ideas de los autores , y las espresio- 
nes de que se valian , difieren mucho 
unas de otras. Achillini admitía el hi* 
men; pero no le conocía sin duda, 

[mes que le colocaba en la vagina. Fa« 
opio, entre todos los anatómicos del 
siglo y fué el primero y el que mejor 
lo describió ; pero Vesalio lo conside- 
raba como de naturaleza musculosa, 
y cuenta como estremos raros los casos 
en los cuales lo ha observado. Paré 
asegura también no haberlo encontra- 
do jamás. Golumbo dice que este re- 
pliegue rara vez se nota , y que se opo« 
ne al cumplimiento del acto venéreo, 
porque la membrana , cuando existe, 
es estremamente gruesa. Varolio pone 
en duda la existencia del himen -, pero 
designa con este nombre la adheren* 
cia de las ninfas. Delaurens le mira 
como una enfermedad orgánica, y sos- 
tiene que jamás se observa en el esta- 
do natural. Pineau asegura que las ca-> 
rúñenlas mirtiformes , y no el himen, 
son una señal infalible de la virgini- 
dad. En resumen , el único que cono- 
ció bien este órgano fué Falopio. 

En cuanto á la matriz, no se teni- 
a un una idea bastante clara de sus liga- 
mentos. Gabriel Zerbi describe, aun- 
que con alguna imperfección, el liga- 
mento redondo, y admite ademas, 
como Lavasseur , entre el útero y los 
ríñones conexiones que no existen. La- 
vasseur dá también una descripción in- 
completa de los ligamentos anchos. 
Vesalio llama músculos á los ligamen- 
tos redondos , cuyo trayecto indica 
bastante mal. Gritica á Galeno por ha- 
ber descrito la matriz de los animales 



y no la de la muger ; no obstante , el 
cuadro que él mismo traza, mirado con 
atención , no está conforme con el na- 
tural , cuya falta ya notó Silvio : admi- 
te tres capas de fibras musculosas en el 
útero , y otras inexactitudes aun mas 
groseras. Falopio llama cremasteres á 
los ligamentos redondos ; demuestra, 
contra la opinión de Vesalio, que no son 
de naturaleza muscular; describe su 
prolongación al través de la aponenrosis 
del oblicuo descendente , su estructura 
redondeada y hueca en su estremidad, 
y su terminación en el tejido adiposo 
del monte de Venus ; prueba que en 
la muger son una causa muy frecuen- 
te de las hernias, y que tienen mucha 
analogía con los cremasteres del hom- 
bre , porque entonces reinaba aun la 
idea de los antiguos, de que las mugeres 
tienen en lo interior de su cuerpo to- 
dos los órganos genitales pertenecien- 
tes al otro sexo. Encontramos en Eus- 
taquio la matriz humana muy bien de- 
lineada ; sin embargo le faltan los liga- 
mentos anchos. Golumbo los describe 
igualmente , pero después de Falopio, 
los ligamentos redondos bajo ei nom- 
bre aeprocessus de la matriz. Picol - 
huomini no solo hace mención de estas 

f>artes ^ sino aun de otras relaciones de 
a matriz con los órganos vecinos. Las 
trompas uterinas que hasta entonces 
las habian confundido con los cuernos, 
que esta viscera presenta en los ani- 
males, fueron distinguidas por prime- 
ra vez por Falopio , que les dio el nom- 
bre de trompas; describió su membra- 
na interna, sus curvaturas undosas, 
su grande abertura esterior , y el pa- 
bellón por el cual abrazan los ovarios, 
á los cuales llamaba testículos de la 
muger. Las consideraba como conduc- 
tores del semen , porque asegura ha- 
ber encontrado en ellos muchas veces 
el licor prolifico, y jamás en los ova- 
rios. De cualquier modo que sea , Pi- 
colhuomini niega la existencia de es- 
tas trompas en la muger. La antigua 
preocupación de que en las mugeres 
existe semen asi como en el hombre. 
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y que este fluido está contenido en los 
ovarios , fué confirmado por Colum- 
bo , que pretendía haber observado el 
licor prolífioo en estas partes, y ha- 
berlo hecho notar á un gran numero 
de sus oyentes. Falopio describió la es< 
tructura de los ovarios \ indicó las ve- 
sículas llenas de agua clara ó amarilla^ 
que en ellas se encuentra , de suerte 
que puede admitirse con toda seguridad 
que conocía los huevecitosde Graaf y 
los cuerpos amarillos. También habla 
Yesal io de la estructura vesicular de 
estos órganos^ y Goyter demostró su 
existencia en los animales rumiantes; 
pero admite en ellos tres tánicas , la 
una esterna, poco adherente, que pro- 
cede del peritoneo -, la otra que une las 
vesículas entre si ; y otra tercera , que 
parece confundirla con las trompas de 
Falopio. 

Muchos médicos inducidos en error 
por el estudio de la zootomia , habían 
admitido en la muger los cotiledones 
que forman la placenta en diversos ani- 
males. Vesalio hizo ver que esta pala* 
bra espresa muchas ideas diferentes, 
sirviendo igualmente para designar el 
orificio dilatado de las venas en el esta* 
do de vaciedad del útero; pero que de 
ningún modo puede aplicarse á la ma- 
triz de la muger. Puteau defendió la 
existencia de los cotiledones contra Ve« 
salió ; pero son sus argumentos muy 
débiles. Aranzi puso en duda su exis- 
tencia ^ á menos que no se quisiese de- 
signar asi los orificios de los vasos; 
también los admitió Fabricio, peroso» 
lamente en este último sentido. Igual- 
mente llamó la atención de los natu- 
ralistas la unión del feto con la madre. 
Aranzi no reconocía la comunicación 
de los vasos , que se admitía antes que 
él. Delaurens confiesa que en realidad 
no existe ; pero que es preciso suponer 
al menos la unión de estos vasos para 
esplicar la absorción j y Fabricio ad- 
mite una anastomosis entre los vasos 
de los dos lados. 

La antigua preocupación de que los 
hijos varones se conciben en el costado 



derecho de la matriz y las hembras en 
el costado izquierdo, encontró aun en 
el trascurso del siglo XVI muchos de- 
fensores , entre los cuales citaré úni- 
camente á Berenger. Este anatómico 
manifestó también una idea, que fué 
adoptada por casi todos los autores , y 
aun por Fabricio, á saber : que las 
aguas del amnios no son otra cosa que 
el resultado del sudor del feto. Una 
objeción muy fuerte que puede ha- 
cerse á esta teoría , es que el mismo li- 
S[UÍdo se encuentra en el caso que el 
étoestá muerto. Falopio hace men- 
ción de la membrana caduca de Hun- 
ter, cuando habla de los cotiledones: 
sin embargo, no es fácil determinar si 
realmente la llegó á conocer. Massa, 
Silvio , y aun Vesalio , sostuvieron la 
existencia de una tercer membrana 
que los griegos llamaban alantoideSy 
y que creían servir asi en el hombre 
como en los demás animales , para re- 
cibir la orina del feto llevada desde la 
vesícula por el cordón umbilical. Pa- 
tean pretendía aun haber visto en el 
hombre la alantoides llena de materias 
escrementicias. Falopio fué el prime- 
ro que relativamente á este punto pre- 
firió la observación de la naturaleza 
humana á las conclusiones sacadas de 
la zootomia. Hizo ver que el cordón 
'umbilical del hombre termina, no en 
una membrana particular, sino en- 
tre el corion y el amnios. Sin em- 
bargo , aun cometió una falta , cre- 
yendo que este cordón sirve para eva- 
cuar la orina y depositarla entre las dos 
membranas. El corion, dice , no está 
provisto de vasos en el hombre , y 
solamente se hallan en los demás ani- 
males ; de modo que la orina no pue- 
de acumularse detras de él , sino en 
el feto humano , mientras que en el 
embrión de los animales corroería los 
vasos. Eustaquio no quiso admitir ni 
la alantoides, ni aun una abertura en 
el cordón umbilical del hombre. Va- 
rolio fué de su misma opinión , é 
hizo los mayores esfuerzos para pro- 
barlo. Fabricio aunque desechaba la 
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alantoides , sin embargo creyó que 
el cordón umbilical se abre entre 
el coríon y el amnios , cuyo inter* 
valo pretendía , como Falopio, estar 
destinado á contener la orina del feto. 
Certes se desentendió de adivinar los 
secretos de la naturaleza, porque por 
otra parte habia visto que el inters- 
ticio que existe entre estas dos mem- 
branas es tan sumamente leve desde el 
segundo mes de la preñez, que con di - 
ficultad podia contener otra cosa que un 



fluido en estremo tenue ó gasiforme. 
También se hicieron notables obser- 
vaciones sobre el desarrollo del eai«» 
brion. Coyter descubrió en ana mar- 
rana, á treinta dias después de la con- 
cepción , una sustancia vitrea encer- 
rada en una membrana , la cual con- 
tenia el embrión provisto ya de vasos 
bien manifiestos. A los veinte dias vio 
Varolio un embrión humano de ia 
magnitud de un grano de trigo ^ j 
parecido en la forma i una judia. 
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A pesar de los innumerables descu<« 
brimientos hechos en el siglo XVI, 
relativos al encéfalo y sistema ner- 
vioso ^ seguian siempre el antiguo sis- 
tema de Galeno en cuanto á la teo- 
ría de las funciones propias á estos di- 
ferentes órganos. Berenger y un gran 
número de fisiólogos de aquel siglo, 
opinaban que las arterias , siguiendo 
las circunvoluciones y anfractuosida- 
des del encéfalo, conducían la sangre 
mezclada con el espiritu vital á los ven- 
trículos , en donde se segregaban los 
espíritus anímales. Es de notar ade- 
mas que tardaron á conocer las partes 
superficiales del cerebro, al paso que 
poseían exactos conocimientos sobre 
las que se hallan debajo de los ventrí- 
culos. La causa de esto parece consis- 
tir en que creían que estas partes eran 
poco importantes , y consideraban los 
ventrículos como los objetos mas esen« 
cíales; asi es que principiaban siempre 
su estudio por ellos. Según Berenger 
eran cuatro : en la cavidad de los dos 
laterales describe los plexos coroides, 
á los cuales da el nombre d^ gusanos, 
compuestos de una red de vasos arte- 
riales Y venenosos; habla del canal 
que une el cuarto ventrículo ó el de 
la médula oblongada con el cerebro. 
También menciona la glándula pineal, 

Ír las eminencias que se encuentran en 
a base del cerebro detras de los tála- 
mos ópticos. Vesalio admite , como ya 
lo habia dicho Massa antes que él, dos 



láminas en la dura madre : conocía la 
sustancia cortical del cerebro, y la dis- 
tinguía de la medular ; describe los 
ventrículos laterales mejor que sus pre- 
decesores, y refuta la preocupación 
de que el olfato tiene en él su asiento. 
Prueba ademas que estas cavidades no 
están tapizadas de una membrana par- 
ticular , y trata de demostrar su uso 
que se limita á conservar los espíritus 
animales. Finalmente describe los ple- 
xos coroideos , y descubrió por prime- 
ra vez el septum lucidum y la bóveda 
de tres pilares. 

Servet se aprovechó de los descu- 
brimientos de Vesalio para establecer 
su teoría de las funciones animales. 
Creía que los plexos coroideos estaban 
destinados para segregar los espíritus 
animales j y opinana que el alma re- 
sidía en el acueducto de Silvio, que 
los ventrículos laterales recibían las 
imágenes de los objetos esteriores ; en 
fin, que el tercer ventrículo era el 
asiento del alma , y el cuarto el de la 
memoria. 

En las láminas de Eustaquio se en- 
cuentran figuras muy buenas para 
aquel tiempo , de la base del cráneo y 
de diferentes partes contenidas en lo. 
interior del órgano. Poco tiempo des- 
pués de él , Aranzi descubrió las has- 
tas de Ammon , y describió el cuarto 
ventrículo, bajo el nombre de sistema 
del cerebelo , como un descubrimien- 
to que le pertenecía. Varolio indicó 
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con mas exactitud que sus predeceso- 
res las comisuras anterior y posterior^ 
los brazos de la médula oblongada^ el 
puente que lleva su nombre ^ y los 
plexos coroides que j según él y están 
compuestos de glándulas \ pero no co- 
noció bien la comunicación del cuarto 
ventrículo con los laterales. En fin^ 
Piccolhuomini fué , después de Vesa- 
lio 4 el que mejor distinguió las sustan- 
cias medular y cortical. En cuanto á 
la médula espinal , Achillini sabia ya 
que desaparece á la altura de los lo- 
mos-, pero Berenger determinó mas 
exactamente su terminación por un 
tubérculo oval hacia la duodécima ver- 
tebra dorsal. Etienne y Picolhuomi- 
ni dicen claramente que en él se en- 
cuentra algunas veces una cavidad que 
contiene una sustancia amarilla , ob- 
servación cuya exactitud justifican al- 
gunos célebres anatómicos modernos. 
Parece que Baubin ya conocía el liga- 
mento que une la pia-madre de la mé- 
dula espinal con la dura-madre. 

Todos los médicos del siglo XVI^ á 
escepcion de los peripatéticos , y es- 
pecialmente Cesaipitto, derivaban los 
nervios del cerebro; pero Cesalpino 
se esforzó en sostener la antigua opi- 
nión de Aristóteles , de que estos ór- 
ganos tenían su origen en el cora- 
zón , admitiendo que el alma debe te* 
ner un solo asiento el cuerpo humano, 
puesto que el alma es una sola : como 
el corazón , decia , es la primera parte 

3ue se manifiesta en el nuevo fecun- 
ado , este debe ser también el órgano 
mas importante del cuerpo , y el úni- 
co asiento del alma. Admitida esta 
¡dea , debe también reconocerse como 
asiento de las sensaciones y origen de 
los nervios al corazón y asi como lo de« 
muestra bien claramente la influencia 
de las pasiones sobre esta viscera. Las 
apariencias y la observación se opo- 
nen verdaderamente á esta teoria, y 
prueban que la influencia de la fuerza 
nerviosa deriva del cerebro ; pero Ce- 
sal pino creyó evadirse de esta obje- 
ción , admitiendo , según Aristóteles^ 



que las arterias conducen en primer 
lugar la fuerza nerviosa del corazón al 
cerebro, que contienen membranas 
nerviosas , que llegando al cerebro 
desaparece su cavidad, que allí sus 
paredes se dividen en filamentos, y 
que de este modo se convierten en 
verdaderos nervios. Muy pocos son los 
anatómicos de aquel siglo que apro- 
baron semejante teoría : sin embargo, 
la insensibilidad de la sustancia corti- 
cal parece que hasta cierto punto ha- 
blaba en favor suyo; y para destruir este 
argumento, VaroliO tuvo que recurrir 
á un raciocinio enteramente inútil, 
cual es , que siendo el cerebro el asien- 
to de todas las sensaciones , no debe 
obrar con mas fuerza para una que 
para otra. 

Mucho mas divididos estaban los 
anatómicos , relativamente á la idea 
de que los nervios salen del cerebelo: 
Galeno opinaba que nacían de la por- 
ción dura de este órefano. Berenger 
lue el primero que sostuvo la opinión 
contraria, fundándose para ello sobre 
infinitos esperimentos, por medio de 
los cuales habia llegado a convencerse 
que el cerebelo no produce tan solo un 
nervio, y que toaos, sin escepcion, 
traen su origen del cerebro ó de la 
médula oblongada. De la misma opi- 
nión fué Columbo *, pero Varolio y al 
contrario , demostró que las prolonga- 
ciones inferiores del cerebelo concur- 
ren á formar la médula espinal , y que 
del puente que lleva su nombre , ó del 
mismo núcleo medular, parte esen- 
cial del cerebelo , nace el nervio audi- 
tivo. Falopio combatió el primero la 
antigua preocupación de que los ner- - 
vios nacen en parte de las meninges, 
ó á lo menos que están cubiertos por 
dos membranas , prolongación de las 
del cerebro , haciendo ver que el ner- 
vio óptico es el único que se halla en- 
cerrado por una cubierta que le sumi- 
nistra la dura-madre. Un examen mas 
detenido hizo reconocer también la 
inexactitud de la diferencia que en 
virtud de esta preocupación se habia 
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establecido entre los nervios del sentu 
miento y los del movimiento. Delaa- 
rens probó que el par vago, ó su sexto 
par, sirve tanto para el movimiento 
comp para el sentimiento , y que esta 
propiedad no es esclusiva de los ner- 
vios blandos , asi como ni tampoco el 
movimiento de los duros. Creta Etien- 
ne que los que se distribuyen por los 
músculos van provistos de una cubier- 
ta solida 9 y que tomando una forma 
membranosa pierdensu naturaleía me* 
dular. 

Falopio dice mujr oportunamente, 
que no debe contarse el número de pa- 
res de nervios por el de agnieros de la 
base del cráneo y pues que sucede con 
frecuencia que dos ó mas nervios, en«* 
teramente distintos en cuanto á su orí» 

f;eD, salen por un mismo agujero. El 
üe el primero después de Galeno que 
encoDtró )os ganglios nerviosos. Des- 
cribiendo su sexto par , ó nuestro par 
vago, indica el ganglio cervical supe- 
rior que el nervio intercostal forma 
con los filetes que suministran los pri- 
meros pares cervicales. Falopio habla 
como si este ganglio perteneciera al 
par vago, porque hace provenir el 
gran simpático de este ultimo, de 
quien no es estraño efectivamente que 
el ganglio cervical superior reciba al- 
gunos filetes. 

Los conocimientos que los anatómi- 
cos del siglo XVI poseían respecto á 
la distribución de los nervios en par- 
ticular , se reducen : en cuanto al pri« 
merparó los nervios olfactorios, la 
historia que de ellos dá Metzger deja 
muy poco que desear. Es muy cierto 
que ai principio del mencionado siglo 
casi ninguna noción tenian de ellos; 
solo se hablaba de prolongaciones ó ca- 
rúnculas mamilares del cerebro dema- 
siado blandas, para que se les pudiera 
contar en el número de los nervios , y 
cuyo uso se reducía á conducir el hu- 
mor pituitoso de los ventrículos, y re» 
cibir las sensaciones. Tal es el senti- 
do del descubrimiento de Zerbi , que 
prueba ademas que no colocó estas 



partes en el número de ios nervios^ 
puesto que al enumerar los pares, 
principio por los nervios ópticos. Por^ 
tal y Haller se enga&aron , pues , cre- 

{rendo que conocía el primer par. Acbi* 
lini habla ya en términos mas claros 
de la dbtribucion de este nervio en Ja 
nariz, ▼ de su prolongación por deba- 
jo de las carúnculas mamilares ; por 
consígnente le era bien conocido : oo 
obstante , se queja de que no siempre 
lo ha po¿Udo encontrar , lo cual Soem- 
mering esplica por la facilidad con que 
se corrompe á causa de su blandura, y 
por la necesidad en que esta circuns- 
tancia pone al anatómico de no estu- 
diarlo sino sobre cadáveres )óvenes. 
ÍNo debe concluirse por estoque Achi- 
lini ha descubierto el nervio olfacto^ 
rio? Si Soemmering y Metzger han 
leidosus escritos, parece que puede 
responderse afirmativamente a esta 
cuestión. Berenger y Gouthier d'Au- 
dernach al contrario, sabían solamente 
que estas prolongaciones mamilares 
no son nervios , aunque sean los ver- 
daderos órganos del olfato , y que ter- 
minan en la lámina cribosa del etmoi- 
des , la cual segrega cierto üuido en la 
nariz. Massa traía ya perfectamente 
del origen de este nervio; y segnn ¿l^ 
goza de todas las cualidades de los ver^ 
daderos nervios , describe su distribu- 
ción en la membrana pituitaria , y le 
dá el nombre de primer par. Sin em- 
bargo, después que Vesalío adoptó 
aun las carúnculas de los antiguos, 
pretendió que sus prolongaciones do 
se estendian mas allá del cráneo , y 
los escluyó totalmente del número de 
los nervios : con todo, observó el hu- 
mor en forma de rocío, que en los jó- 
venes se exhala de la pequeña cavidad 
del nervio óptico sobre los costados 
de la lámina cribosa del etmoides. In- 

Srasias le siguió hasta en los agujeros 
e este hueso ; pero nada dice de su 
distribución en la membrana de Sch- 
neíder. Después de Massa, Varolio fué 
el primero que describió bien el pri- 
mer par, y dijo que sos predecesores 
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apenas hablan llegado a conocerlo. 
Siguió su origen hasta en las anfrac- 
tuosida<les de los lóbulos anteriores del 
cerebro» limitando sus usos á la olfac- 
ción , sin creer que sirve para evacuar 
la pituita de los ventrículos ; dio de 
ellos una figura muy inexacta. Picol- 
huomini hizo después su descripción 
bastante bien. 

En cuanto i los nervios ópticos^ ye- 
mos que Eustaquio fué el primero des- 
pués de Galeno que ha demostrado en 
su tabla que nacen de los tálamos óp- 
ticos^ sobre los lados del septum lud" 
dum. Sin razón se apropia Varolio el 
descubrimiento de estos tálamos en 
1570, teniendo con este motivo que 
sostener mil disputas con otros anató- 
micos que no habían podido seguir 
hasta su origen los nervios ópticos. Fa- 
bricio cree que nacen inmediatos á los 
tubérculos cuadrigeminos , entre los 
brazos de la médula oblongada. Su 
entrecruza miento, que Galeno puso 
en duda , díó lugar en el siglo XVI á 
disputas muy acaloradas. Se ha visto, 
como dice muy bien Vesalio, que des- 
pués de la perdida del ojo derecho, 
el nervio del mismo lado disminuye 
de grosor y se atrofia , no solamente 
delante , sino también detras del en- 
trecruzamiento hasta los tálamos óp* 
ticos. Vesalio , y la mayor parte de 
los anatómicos de aquel siglo, juzga- 
ban que en lugar del entrecruzamien- 
to habia una simple aproximación de 
nervios, ó una reunión completa de 
su sustancia medular , sin que por esto 
cambien de dirección ; y creían que 
el nervio que nace del tálamo dere- 
cho, va directamente al ojo derecho, 
y que el que proviene del tálamo iz- 

3uierdo , se dirige al ojo correspon- 
iente : así es que Etienne 9 Colum- 
bo, Bauhin y Varolio, admitian la re- 
unión completa de la sustancia medu- 
lar; pero Fabricio sostenía que era 
simplemente una aproximación de ner- 
vios. 

También se engañaron los antiguos 
en cuanto á la estructura de los ner- 



vios ópticos , pensando que en su in- 
terior habia una cavidad destinada á 
conducir el espíritu visual al ojo. Sin 
duda dio lugar á este error la arteria 
central , cuyo error desapareció en el 
siglo XVI. Berenger dice que trabajó 
mucho, y siempre inútilmente , para 
descubrir la porosidad del nervio óp- 
tico ; que una vez , sin embargo , oo- 
servó una cavidad en el de un cerdo 
(ipsi nen^i nempe erani concavi, sicut 
vena seu artería) \ que le pareció dis- 
tinguir un espacio vacío en medio de 
la reunión de los dos nervios, pero 
que en el hombre jamás habia notado 
esta cavidad delante ni detrás de este 
punto ; que sin duda existen porosí« 
dades j pero que verdaderamente no 
son tan marcadas como en los demás 
nervios, porque el espíritu visual es 
el mas tenue , y que por lo demás , la 
sustancia del nervio óptico es blanda 
y medular. Vesalio que estudió estos 
nervios , no solamente en muchos ani- 
males, sino también en un hombre 
aue habia sido decapitado , no pudo 
escubrir en él la menor cavidad , ni 
aun en el punto donde se reúnen. Pu- 
tean sostuvo que estas cavidades se dis- 
tinguían en los bueyes ; pero Vesalio 
á pesar de esto continúa asegurando 
que los nervios ópticos tienen una es- 
tructura fibrosa, y afectando un sen- 
tido irónico , atribuye á su poca cien- 
cia el no haber podido llegar á descu- 
brir los pretendidos poros : Falopio y 
Columbo imitaron su ejemplo. Sin 
embargo estos dos juzgaban que el te- 
jido de los nervios ópticos era poroso, 
ó mas bien n>uy flojo , á fin de que el 
espíritu visual pudiese atravesar fácil- 
mente : Delaurens sostuvo ademas, 
que están formados de una sustancia 
esponjosa. Goyter asegura .que sola- 
mente se componen de fibras , y que 
no-tienen canales en su interior. No 
obstante , la antigua doctrina prevale- 
ció aun , y fué oefendida por tres de 
los mas célebres escritores del sigloy 
que creyeron que la arteria central era 
un canal peculiar de los nervios ópti- 
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COS. Eustaquio asegura haberlo demos* 
trado i varias personas que negaban 
su existencia : Aranzi pretende que se 
puede introducir en ei una aguja sin 
mucho trabajo cuando el ojo está fres- 
co *, y Guidi dice haber visto un agu- 
jero en el nervio óptico a la salida de 
la retina , sin haberlo podido seguir 
mas lejos. Finalmente Fabricio pone 
en duda la existencia de dicho aguje- 
ro , 7 se abstiene de hablar de ello. 

El origen del nervio del tercer par 
ha sido perfectamente determinado, 
en especial por Varolio , según el cual 
nace de las prolongaciones del cere- 
bro j euyas raices se hallan muy in- 
mediatas , de modo que muchas veces 
se confunden. Vesalio describió su tra- 
yecto y distribución de un modo muy 
inexacto^ porque pretende que se dis- 
tribuye por todos los músculos del ojo. 
Golumbo destruyó este error escep- 
tuando dos músculos , el recto esterno 
y el grande oblicuo; pero cometió 
otra falta creyendo que el nervio en- 
via ramos al músculo temporal , que- 
riendo por lo mismo esplicar las sim- 
patías que existen entre el ojo y la 
sien. Falopio juzga que sin. duda Go- 
lumbo tomaría uno de los ramos del 
quinlo par , que va á distribuirse en 
los temporales , como una continua- 
ción del tercero. También Falopio re- 
futa la opinión de Vesalio^ demos- 
trando que los músculos recto esterno 
y prande oblicuo no reciben el movi- 
miento de este nervio •, pero Vesalio 
en su respuesta manifiesta dudas mal 
fundadas sobre la exactitud de la ob- 
servación de Falopio. 

Parece que Achillini ya conoció 
nuestro cuarto par , porque habla de 
un nervio ignorado hasta su tiempo, 
el cual hace provenir de la parte pos- 
terior del cerebro \ dice que es muy 
sutil , y cree ^ue termina en los pár- 
pados. Este ultimo error consiste sin 
duda en <juc el nervio patético se une 
con el pnmero de los tres grandes ra- 
mos del quinto par. A primera vista 
parece que no sea cierto que Vesalio 
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haya conocido este nervio : según ¿1^ 
su tercer par ó nuestro quinto tiene 
dos raices , una de las cuales es muy 
delgada y la otra muy gruesa. La dia- 
tribucion que da á la primera , parece 
convenir al nervio oíulmico de Wil- 
lis ', pero el punto de donde le hace 
provenir, se opone á esta semejanza. 
Efectivamente , nace de la parte pos- 
terior del cerebro , en el punto en que 
esta viscera da origen á la médula es- 
pinal 9 y no tiene la menor conexión 
con el tercer par, de Vesalio, es de- 
cir, con nuestro quinto; de suerte, 
dice , que se le puede considerar como 
un nervio enteramente distinto ; mas 
no quiso hacerlo por el temor de se- 
pararse del orden adoptado hasta en- 
tonces. Giertamente que ninguna de 
estas circunstancias convendrá al pri- 
mero de los grandes ramos del quinlo 
ar : añadiendo ademas que al descri- 
ir Falopio el nervio patético, dice, 
que Vesalio lo ha designado bajo el 
nombre de raie delgada del tercer par; 
pero según él , tiene muchas ramiuca- 
ciones, y Vesalio en su respuesta con- 
fiesa haberse engañado en cuanto á la 
distribución de este nervio. Parece 
que este anatómico conoció muy bien 
el origen de nuestro quinto par, y 
que lo pudo seguir hasta en sus anas- 
tomosis con el nervio oftálmico de Wil- 
lis , con el cual lo confunde en seguí- 
da. El primero que describió bien este 
nervio bajo el nombre de octavo ; su 
origen , detras de los tubérculos cua- 
drigéminos 9 y su distribución solo en 
el grande oblicuo, fué Falopio. Go- 
lumbo lo conoció bajo el nombre de 
noveno, y cree sin fundamento ha- 
berlo descubierto él. Guidi habla 
igualmente de él > pero copiando á 
Falopio. 

La historia del quinto par prueba 
del modo mas convincente que la neu- 
rología no llegó sino con mucha len- 
titud y y i pesar de muchas dificulta- 
des, al grado de perfección en que se 
halla hoy dia. En el cuadro que Be- 
renger traza de este par , reina la ma« 
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yov confusión : le diTide aun en dos^ 
que i imitación de los antiguos , llama 
tercero 7 cuarto. El primer ramo de 
su tercero se separa de la arteria caró- 
tida y desciende ¿ lo lareo de las vér- 
tebras cervicales , atraviesa el diafrag- 
ma , y se pierde en los músculos del 
bajo vientre. Verdaderamente Beren- 

Ser siguió aqui el ramo del nervio vi- 
lano que se anastomd^a con el nervio 
intercostal. Los otros ramos de su ter* 
cer par se distribuyen en el ojo , en la 
nariz ^ en el músculo temporal^ en la 
cara , j se anastomozan con su quinto 
par ó el nervio facial. Su cuarto par 
es evidentemente el tronco común de 
los nervios vidiano y palatino. 

La descripción de Vesalio aparece 
mas oscura , porque confunde su par 
con nuestro quinto *, mira también el 
tronco común del vidiano y del pala- 
tino como un nervio distinto , y te dá 
el nombre de cuarto par. Su tercer 
par se divide en dos porciones^ la una 
gruesa y la otra delgada : esta envia 
cuatro ramos á la frente ^ a la mandi* 
bula superior ^ á los músculos de los 
labios y á los temporales. Probable* 
mente Vesalio no lo preparó con cui- 
dado , pues que siguiendo el ramo la* 
crimal , llego hasta los temporales que 
reciben sus nervios del segundo ramo 
del quinto par. Dá á los grandes ra- 
mos segunao y tercero , el nombre de 
porción gruesa del tercer par ; pero 
separa de ellos ^ como se ha dicho , el 
tronco común de los nervios vidiano y 
palatino. La distribución de esta grue- 
sa rama está bastante bien indicada^ 
esceptuando , no obstante , el nervio 
sub*orbital que el autor pasa ensilen- 
cío. Los nervios de la lengua , que se- 
gún él provienen de la misma ^ los 
mira como destinados á la función del 
gusto. Massa describió el quinto par 
bajo los nombres de cuarto , quinto y 
sexto. La descripción de Falopio es 
la mas correcta de todas: divide el 
quinto par ó su tercero en dos ramas^ 



y el primero de estos en dos solamen- 
te^ bien que omitiese enteramente el 
nervio lacrimal , ó bien que lo hiciese 
provenir del naso-ocular : también ase- 
gura que las ramiGcaciones de este úl- 
timo se anastomosan con el nervio óp- 
tico; lo cual es enteramente opuesto 
¿ la naturaleza : conoció muy bien el 
nervio jugal , y su paso al través del 
hueso púmulo ; ñero cree que envia 
algunos filetes del buccinador á la fa- 
ringe 9 error debido sin duda á que el 
músculo buccinador tiene conexiones 
con el constrictor superior de la farin* 
ge. Falopio indica con mucha exacti- 
tud el anillo que el nervio forma al 
rededor de la arteria meníngea media^ 
y al mismo tiempo el nervio temporal 
superficial. Columbo admite exacta- 
mente la misma distribución que él, 
pero solamente separa , como Paletta^ 
el nervio masetero de nuestro quinto 
par > y le llama octas^o. Guidi tiene el 
mérito de haber descrito el tronco co« 
mun del nervio vidiano y del palatino, 

en honor suyo se le ha dado el nom- 
re de vidiano al nervio pterigoideo. 

Ekistaqoio fué el que descubrió el 
sexto par , tan importante por su anas- 
tomosis con el gran sim pático , y el 
que ha manifestado con precisión su 
origen, su marcha y su conexión con 
el nervio intercostal. Hubo muchos 
anatómicos después de Eustaquio que 
hablaron de la anastomosis de este ul- 
timo con el gran simpático ; pero Fa- 
lopio sin mencionar esta reunión, tie- 
ne , sin embargo , la gloría de haber ' 
descrito muy perfectamente la distri- 
bución del nervio en el músculo recto 
esterno del ojo. 

Como el nervio facial no solamen- 
te se adhiere al auditivo en el cráneo 
por un tejido celular bastante flojo, 
sino que sale con él de esta cavidad por 
un canal que se halla formado en el 
espesor del hueso temporal , suminis- 
tra la cuerda del tímpano , y distribu- 
ye también filetes á algunos músculos 
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de la oreja ; se debe perdonar i los 
anatómicos del siglo XVI el haber 
mirado estos dos nervios como los 
ramos de un solo y único tronco , al 
cual daban el nombre de quinto par. 
Ademas de eso omilian ordinariamen- 
te el nervio acústico , y trataban por 
el contrario muy minuciosamente del 
nervio facial. Vesalio describió su 
anastomosis con el segundo ramo del 
quinto par ; su distribución en los mús- 
culos del órgano del oido « y los nu- 
merosos ramos que suministra á todos 
los músculos de la cara; su descripción, 
aunque muy concisa, es bastante clara. 
Eustaquio miraba el nervio facial co- 
mo un ramo del acústico ; mas sin em* 
bargo conocía ya las tres porciones de 
este último, y , lo que es mas, la anas- 
tomosis de la cuerda del tímpano con 
el tercer ramo del quinto par. Falopio 
estaba persuadido que el nervio fa- 
cial constituye un par distinto ; pero 
no queriendo singularisarse, conservó 
la antigua división. Varolio esplicaba 
la mudez de los sordos de nacimiento 
por la anastomosis del tercer ramo del 
quinto par con la cuerda del tímpano. 
Nuestro noveno par, ó el gloso-fa- 
ringeo, ordinariamente era mirado 
por los anatómicos del siglo XVI como 
un ramo de su sexto par ó de nuestro 
par vago. Falopio fue quien lo distin- 
guió de este último , y manifestó cla- 
ramente su distribución en la lengua 
y la faringe. Eustaquio daba á su sex- 
to par tres ramos prmcipales , á saber: 
el gloso-farineeo , el par vago y el 
nervio accesorio de Willis , y publicó 
también la primera figura de nuestro 
glosO'faríngeo. Relativamente al par 
vago , Vesalio conocía , en verdad , su 
ramo recurrente, y sus conexiones con 
el séptimo par ó nuestro nervio hipo- 
gloso , pero no lo siguió con aquel 
cuidado indispensable ; y en conse- 
cuencia pretendió que suministra ra- 
mos a la vejiga y a la matriz. Tam- 
bién hizo Eustaquio representar con 
mucha veracidad la distribución del 
par vago y su última terminación en 
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el gran simpático ; pero Golnmbo y 
Guido sostuvieron aun la opinión erró- 
nea de Vesalio. 

Los anatómicos del siglo XVI cono- 
cían ya el nervio accesorio de Willis 
mucho mejor que el gloso-faríogeo, 
aunque lo colocasen entre los ramos 
del par vago. Vesalio lo describe bajo 
el nombre de ramo del sexto par, que 
se distribuye en los músculos del cue- 
llo y de la nuca ; y Falopio, así como 
Guido , son también de su parecer ; 
pero Eustaquio en sus tablas ha repre- 
sentado el origen de este nervio á la 
altura del tercer par cervical ^ y sa 
anastomosis con el par vago: los ramos 
ue envía á los músculos esterno^deí-^ 
o-mastoideos ; y en fin , sus conexio- 
nes con el tercero y cuarto pares cer- 
vicales. 

Nuestro duodécimo par , ó el ner- 
vio hipogloso , fornuba el séptimo de 
los antiguos. Vesalio describe su ori- 
gen enla base de las eminencias pira- 
midales , su anastomosis con el par 
vago y su distribución en la lengua, 
pero muy imperfectamente, come- 
tiendo al mismo tiempo la falta de di- 
vidirlo en dos ramos, de ios cuales el 
uno es el estilo^hioideo \ esto )amÁs su- 
cede , poraue este nervio recorre el in- 
tervalo del estilo hioideo y del hio- 
gloso, al cual algunas veces envia un 
nlete. Etienne conocía sus conexiones 
con el primero y segundo par cenrica- 
les , y Falopio sus anastomosis en la 
lengua con el tercer ramo del quinto 
par. Delaurens refuta la opinión de 
aquellos que admiten una comunica- 
cion entre él y el nervio acústico, para 
esplícar la co-existencia de la sordera 
y la mudez. Eustaquio fué el primero 
qne representó exactamente en una 
lamina el origen y su marcha. 

En fin , por lo que hace ¿ los ner- 
vios de la médula espinal, conta- 
ban ordinariamente treinta pares, a 
saber: siete ú ocho cervicales, doce 
dorsales , cinco lumbares y seis sacros. 
Los antiguos no estaban acordes sobre 
el número de nervios cervicales, por* 
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que unos no conocían el primer par^ 
7 por consiguiente solo admitían sie- 
te , mientras que otros lo conocían 
verdaderamente , pero miraban el sép- 
timo eomo'el último; y del octavo, 
ue sale por entre la séptima vértebra 
iel cuello y la primera del dorso , ha- 
cían el primer par dorsal. Sin embar- 
go, Berenger se separó de estas dos 
opiniones , j contó como nosotros 
ocho pares cervicales. 2Lerhi habia ya 
indicado muy bien antes.que él el orl- 
en del primero, y después Vesalio 
i6 una descripción muy onena de las 
escotaduras del atlas por donde sale, 
y de su distribución en los músculos 
del cuello ; pero no admitía mas que 
siete pares cervicales, y el primero 
dorsal nacia , según él , de entre la 
séptima vértebra del cuello y la pri- 
mera «del dorso. Etienne no conocía el 
primer par cervical , y aquel á quien 
da este nombre, es nuestro segundo. 
Ingrasias man¡6esta aun mucho mejor 
que Vesalio el origen y la marcha de 
los nervios cervicales , especialmente 
sus ganglios y su división en rama an- 
terior y posterior : también dice que 
el séptimo par se anastomosa algunas 
veces con el cuarto, quinto y sexto* 
Igualmente describe Golumbo con la 
mayor exactitud el origen y distribu- 
ción del primer par cervical : reprue- 
ba que Vesalio haya admitido doce 
pares dorsales , y por el contrario sos- 
tiene que solo existen once , segura- 
mente porque el último dorsal lo de- 
nomina primero lumbar. Eustaquio 



tiene sobre todo el mérito de haber 
sido el primero que 6guró el origen 
de los nervios cervicales y sus anasto- 
mosis con el gran simpático. Coyter y 
otro , que describen estos nervios , no 
han hecho mas que copiar lo que de 
ellos dice aquel. 

Muchos médicos del siglo XVI mi- 
raban el nervio intercostal como una 
continuación del par vago : Achillini, 
Vesalio y Falopio le colocaron entre 
los ramos de su sexto par, y las lámi- 
nas de Eustaquio manifiestan que era 
de la misma opinión : mas Zerbi , y 
después de él Berenguer y Massa, cre- 
yeron que este nervio no era mas que 
una continuación de nuestro quinto 
par , porque conocían su anastomosis 
con el ramo vidiano. Etienne es sin 
duda el único que lo considera como 
un tronco absolutamente distinto de 
todos los demás. 

Tales eran los conocimientos que se 
poseían al principio del siglo Xyi 
sobre la estructura del cuerpo huma- 
no. No se puede negar que en este 
siglo la anatomía hizo grandes adelan- 
tos y grandes descubrimientos ; pero 
el mayor de todos , el que mas direc- 
tamente debía influir sobre el estado 
de la ciencia , finalmente , el de la cir- 
culación de la sanere , no se hizo en 
este siglo. Vamos a ocuparnos de este 
precioso descubrimiento, de las cir- 
cunstancias que á él dieron lugar, y 
de la revolución que ocasionó en la 
ciencia. 



CAPXTITIaO OVABIOnrA ir TBES. 

HISTORIA DE LOS DESCUBRIMIENTOS ANATÓMICOS DESDE 

Harvet hasta Hallbr. 



DESCUBRIMIENTO DE LA CIRCULACIÓN DE LA SANGRE. 

Zios grandes anatómicos del siglo XVI encontraron casi la menor dificultad 
trazaron tan bien el camino que de- en los trabajos que consagraron á los 
bia seguirse, que sus sucesores no progresos de la ciencia. Aunque los 
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descubrimientos no se multiplicaron 
de un modo tan estraordinario como 
en el corto espacio de tiempo cuya 
historia acabamos de referir ^ sin em- 
bargo se perfeccionó m^s y mas la ana- 
tomía descriptiva y comparada ^ y se 
adquirió un conocimiento mas exacto, 
tanto con relación á los diferentes ór- 
ganos como á sus funciones. Si , desde 
la ¿poca del restablecimiento de las le- 
tras , hubiese guardado cada ramo de 
los conocimientos humanos la misma 
regularidad que la anatomía , segura- 
mente no se hubieran sustituido un sin- 
número de errores perniciosos, y ja- 
más se hubiera concebido la funesta 
pasión de las especulaciones. 

El descubrimiento de la circulación 
de la sangre, es el mas brillante y el 
mas importante de todos los que se 
han hecho en Bsiología y anatomía: 
después de el todas las antiguas espli- 
caciones se hicieron completamente 
inútiles , y cayeron en un eterno olvi- 
do. Desde entonces los fenómenos que 
presenta el estado de salud y el de en- 
fermedad , fueron considerados bajo 
un punto de vista mas útil , se formó 
una idea nueva de la acción de los me- 
dicamentos y de las operaciones qui- 
rúrgicas y y de este modo se cimenta- 
ron los edificios teórico y práctico^ cu- 
ya posibilidad hasta entonces jamás se 
habia sospechado. Pero la mayor ven- 
taja que este descubrimiento asegura- 
ba á los médicos , y que efectivamen- 
te han conseguido muchos , es el ha- 
cerles concebir una justa desconfianza 
de los antiguos y de las altas preten- 
siones de la teoría , obligarles a tomar 
la esperiencia y la observación por 
guias , y ponerles asi en el verdadero 
camino de la inducción. Al principio 
fué muy corto á la verdad el número 
de los que profesaron lo nueva doctri- 
na para alcanzar un fin tan erande : la 
mayor parte , aun los partidarios de la 
circulación , conservaron las teorías 
quiméricas , ó se apresuraron á for- 
mar sistemas que les alejaban aun mas 
del punto hacia el cual debían dirigir 



todos sus esfuerzos ; pero después de 
haber cometido un sinnúmero de er- 
rores , después de haberse separado 
mil y mil veces del verdadero camU 
no j se llegó en fin á sacar partido de 
este grande descubrimiento, para cam- 
biar totalmente la faz de la medicina 
y darla una forma mas ventajosa. 

Al interés que la historia del des- 
cubrimiento de la circulación presen- 
ta por si misma, y á la instrucción 
que de ella se puede sacar , se agrega 
ademas que en ninguna otra parte se 
reconoce tan evidentemente la des- 
igualdad de las armas que el racioci- 
nio empleaba para comoaiir las de la 
esperiencia. Aunque jamás faltan á la 
teoría subterfugios , cuando la obser- 
vación le opone hechos los mas positi- 
vos, sin embargo, todo el que se dedi- 
ca imparcial mente al deacubrímíento 
de la verdad, conoce desde luego la 
ineficacia de estos medios evasivos , j 
no puede negarse á la evidencia , aun 
cuando esté en oposición directa con 
las opiniones dominantes. Por lo mis- 
mo los yatrósofos huyen siempre el es- 
tudio serio y penoso de la historia , por 
el temor de ver sus desvarios amar- 
gamente refutados por verdades in- 
contestables. 

Ya se ha dicho que en el siglo XVT 
muchos descubrimientos importantes 
contribuyeron á la propagación de 
ideas mas exactas , relativas al movi- 
miento de la sangre. También se ha 
visto con sorpresa que las válvulas de 
las venas , la impermeabilidad del ta- 
bique del corazón , y aun la circula- 
ción pulmonar , fueron conocidas mu- 
cho tiempo antes de atreverse a ase- 
gurar la existencia de la circulación 
general. Aunque Cesalpino es el pri- 
mero que habla en términos bastante 
exactos de la vuelta de la sangre por 
las venas , sin embargo , á escepcion 
de la prueba que hace de la ligadura 
de una vena , no se encuentra en sus 
escritos ningún detalle ulterior sobre 
esta importante doctrina. Vanderlin- 
den pretende que Fleriot , farmaceu- 
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tico de Londres , sugirió la primera 
idea al grande Harvey. sobre la circu- 
lación ; pero su aserción merece tanto 
menos ser refutada , cuanto que des- 
cansa sobre fundamentos bien poco es- 
tables, y que e9contramo8 evidente- 
mente en la educación de Harrey las 
causas que le hicieron descubrir esta 
verdad tan grande. 

GUILLERMO HARVEY , nació 
en Folkton en el Kentshire , estudió 
desde el año 1 568 hasU el de 1602, 
bajo la dirección del célebre Fabri- 
cio de Aquapendente ; le enseñó la 
existencia de las válvulas en todas las 
.venas del cuerpo, y desde entonces todo 
sa empeño se dirigió ¿ descubrir el 
uso de estas válvulas : biso en Lon- 
dres, hasta 1619, esperimentos por 
medio de los cuales obtuvo resultados 
exactos, y enseñó públicamente la cir- 
culación de la sangre en este mismo 
año : basta para convencerse de ello, 
la carta dedicatoria de su inmortal 
obra. Después aun examinó su nue- 
va doctrina durante nueve años , y 
la dio á luz en 1628 , sometiéndola al 
.examen de los sabios. Este cuidado y 
esta circunspección estraordinarias, ha* 
blan bastante en favor deHarvey ; pero 
lo que le hace aun roas honor , es la 
modestia, la libertad y la seguridad de 
ideas que respira en toda sa obra, que 
era casi imposible suponer falsa una 
doctrina, espuesta bajo auspicios tan 
favorables , y con una certeza tan mo- 
desta. Harvey principió por refutaren 
su prefacio algunas preocupaciones, 
fundadas en la autoridad de Galeno, 
relativamente al curso de la sangre. 
Dice que el esperimeoto que el médi- 
co de Pérgamo asegura haber hecho, 
tendia á probar que la propiedad pul- 
sativa de las arterias era comunicada á 
estas por el corazón, que se propagaba 
Q estiendia á lo largo de sus membra- 
nas, que por consiguiente están llenas, 
porque se dilatan como fuelles, y no 
porque desempeñen el oficio de tubos. 
Hé aquí cómo describe Galeno este es- 
perimento: «hágase, dice, una incisión 



longitudinal á una arteria después de 
haberla puesto á descubierto: por esta 
abertura introdúzcase en ella, y en la 
dirección de su eje, una pluma de es- 
cribir ó un tubo vacio ; entonces, si se 
cierra la herida , se vé que toda la ar- 
teria ejecuta pulsaciones aun por de- 
bajo de la solución de continuidad; 
pero desde el momento en. que se aplí* 
ca en la parte superior una lie^adura 
que abrace la arteria y el tubo, el 
pulso cesa en la parte inferior, por- 
que la ligadura impide que se propa- 
gue la fuerza pulsativa á lo larra de 
sus membranas : de todos modos la 
sangre sigue saliendo como antes , y 
debería producir el pulso , si efectiva- 
mente dependiera de su movimiento: 
la sangre , pues , no es la causa del 

Sulso.» Todos los médicos que prece- 
ieron á Harvey adoptaron esta con- 
clusión de Galeno , sin que nadie pen- 
sara en repetir el esperimento que dio 
margen á formarla. Harvey mismo no 
se habia ocupado de ello ; dudaba que 
fuese posible, porque probándolo, la 
sangre saldría con demasiada impe- 
tuosidad por la herida : sin embargo, 
anadia , cuando hay una arteria abier- 
ta , se vé ane la sangre sale durante el 
diástole , lo cual prueba que es la cau- 
sa de la dilatación de estos vasos. 

Después combate la opinión de los 
antiguos de que el espíritu aéreo pasa 
del pulmón al ventrículo posterior del 
corazón, y de aquí se difunde por todo 
el cuerpo por medio de la aorta , y 
que las partes mas grueus de este aire 
vuelven á los pulmones por las venas 
pulmonares. Trata de refutar esta doc- 
trina por la circulación de la sangre 
en el feto , y por la analogía que exis- 
te entre las válvulas de las venas pul- 
monares y las de la vena cava. Por 
otra parte dice , después de la muerte 
-se encuentran siempre las venas pul- 
monares llenas de una sangre espesa y 
coagulada , pero jamás llenas de aire; 
ademas, es muy inverosímil que el 
mismo vaso lleve el aire al corazón , y 
conduzca después las partes mas grue- 
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M8 de este fluido. Tales son los prin- 
cipales argumentos que opone Harve/ 
i las opiniones adoptadas hasta enton- 
ces. 

Principia sn obra examinando el 
mecanismo del movimiento de la san* 
re. Trata de probar, apoyandoae en 
as autopsias que ha hecho sobre ani- 
males vivientes, que el corazón se con* 
trae realmente en el sístole , aunque 
la punta del órgano se aproxima i su 
base ; pero dorante esta aproximación, 
el corazón describe una curva y lo cual 
basta para esplicar la mayor capacidad 
que adquieren sus cavidades. El sísto- 
le de los dos ventrículos se verifica si- 
multáneamente y alterna con el de las 
dos aurículas, que á su vez se contraen^ 
al mismo tiempo que todo el sistema 
arterial. Efectivamente , hasta enton- 
ces se habia admitido un movimiento 
enteramente diferente de las anricu* 
las y ventrículos, y Harvey demostró 
por medio de disecciones de animales 
vivos la inexactitud de esta opinión* 
El movimiento principió de un modo 
bien sensible en las aurículas, y se 
trasmite en seguida i los ventrículos; 
pero resta aun una pequeña porción 
en las aurículas , aun cuando los ven- 
trículos bavan cesado de contraerse, 
y en los animales moribundos la aurl» 
cula derecha es, de todas las partes 
del corazón, en la que se notan los 
últimos restos del movimiento. La san- 
re, cuya oscilación indica la vitali- 
ad , es la causa principal que escita 
el corazón á contraerse. Casi todos los 
animales tienen un corazón , los mis- 
mos testáceos no eslán desprovistos de 
él , aunque verdaderamente no tienen 
sangre , y cuando hay un corazón , se 
hallan también aurículas ó un órgano 
que les parezca. Después cita Harvey 
todas las razones de que se valieron 
Michel Servet y otros anatómicos en 
el siglo XVI en favor de la circula- 
ción pulmonar *, pero aSade otra, cual 
esque insuflando aire por la traqui-ar- 
teria^ no penetra este fluido de ningún 
modo en el corazón. Las hemorragias 
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mortales ocasionadas por las heridas 
de Jas arterias, le ñrvieron también 
para probar que la sangre penetra real- 
mente en lo interior del corazón. 

Las mismas bases sobre que estable- 
ció Harvey su doctrina, se dednoea 
primeramente de la analogía de los wm» 
sos pulmonares con los demás vasos del 
cuerpo, después de la aplicación de la 
pequeña á la grande circulación, y fi- 
nalmente de & evaluación de la canli-' 
dad de sangre espelida eada vez que se 
contrae el corazón. De esta cantidad 
de sangre y del número de los sístoles 
del órgano, concluyó que todo eJ fiiu«- 
do sanguíneo contenido en el'cuerpo, 
atraviesa en muy poco tiempo d cora- 
son , que por consiguiente las pérdidas 
no podrían repararse de ningún modo» 
si la misma sangre no volviese allí. 
Suponiendo, pues, que el veutrícolo 
aórtico ooatenga dos onzas de sangre, 
cada sístole hará pasar lo menos ona 
onza á la aorta ; luego ejecutando el 
corazón dos mil contracciones por \io- 
ra , la cantidad de sangre que pasa en 
el trascurso de este tiempo asciende i 
ochenta y tres libras cuatro onsas. 
Siendo asi que la totalidad de la san- 
gre que contienen los vasos de un adul- 
to se evalúan en quince libras , se si- 
gue de aquí que el corazón arroja mts 
sangre , por hora , de la que puede su- 
ministrar el híffado, ó déla que se coa- 
tiene en todo el cnerpo. Asi, pues, to- 
da la masa de la sangre pasa segura- 
mente en seis ú ocho minutos por el 
corazón. 

Ademas de este célebre cálculo, que 
los antagonistas de Harvey rebatieron 
con vehemencia y que sns partidarios 
modificaron hasta lo infinito, y que 
realmente es un poco al'bitrario, el 

f[rande anatómico inglés dedujo de la 
igadura de los vasos sanguineos mu- 
chos argnmentos en favor de sns ideas 
sobre la circulación. Efectivamente: si 
se ata una vena , se presenta entre la 
ligadura y la periferia del cuerno una 
hinchazón: al contrario, entre la liga- 
dura y el corazón euando se repite el 
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esperimentO' sobre una arteria. Estos 
dos fenómenos prueban incontestable- 
mente que la sangre venosa corre des* 
de los vasos capilares hacía los troncos 
y de estos al corazón , mientras qae la 
arteria , al contrario, desde el corazón 
hacia los troncos y sos subdivisiones. 
El movimiento se propaga hasta las 
mas pequeñas arteriolas, porque en 
cualquiera parte donde hay sangre 
siempre su marcha es la misma , ya 
sea en las venas, ya en las arterias. De 
las arteriolas pasa el fluido a las venas 
capilares del parenquima, y basta para 
operar este tránsito solo la fuerza del 
corazón. Finalmente, Harvey trata de 
demostrar que las válvulas de las Ve- 
nas que descubrió sa maestro Fabricio. 
de Aquapendente no tendrían otro ob- 
jeto smo facilitar la vuelta de sangre 
al corazón , y por consiguiente no sir- 
ven , como pretendía Fabricio , para 
moderar el aflujo del líquido de los 
troncos venosos á sos ramificacioneaí. 

Tales son las principales ideas que 
contiene la importante obra del in- 
mortal Harvey, deducidas de la espe- 
ríencia y del raciocinio. Tantos prin- 
cipios enteramente nuevos, y tan com- 
pletamente opuestos á las preocupa- 
ciones dominantes, debieron necesa- 
riamente causar una fermenf ación ge- 
neral, y hallar inflnitos adversarios. 
Algunos de los antegonistas de la nue- 
va doctrina la combatieron con armas 
muy desiguales, y cometieron en esta 
dispute los errores mas groseros , de 
mcído que se hicieron dignos del mas 
alto desprecio. Se contentaron con el 
simple raciocinio , se apoyaron con 
solo la autoridad de Galeno y de Avi- 
cena , y aun se olvidaron haste el pan* 
to de creer que podrían hacer la guer- 
ra á Harvey , poniendo en fuego our^ 
las sin agudeza , palabras indecorosas, 
y aun espresiones injuriosas. 

Hubo algunos que no pudieron me- 
nos de creer una verdad que con tante 
evidencia les era demostrada ; estos 
adoptaron la nueva doctrina ; pero los 
unos la concillaron con algunas de las 



ideas antiguas, y los otros , juzgándo- 
la demasiado sencilla , la llenaron de 
un sinnúmero de sutilezas, que le hi- 
cieron perder enteramente su verda- 
dera forma. 

Algunos físicos abrazaron el siste- 
ma de Harvey, pero sostuvieron que 
su opinión era ya largo tiempo cono- 
cida y emitida por los antiguos, entre 
los cuales solían nombrar Un pronto 
á Hipócrates como á Platón , ya á 
Arístoto ó al obispo Nemesins. En los 
unos el odio nacional , y en los otros 
' la vanidad de ostentar un esceso de 
erudición , hizo que todos se olvida- 
ran del reconocitíkiento qM debían al 
grande anatómico ingíes. 

Fueron muy pocos, á la verdad^ los 
que siguiendo la misma nfiarcha que 
Harvey , multiplicando Cfomo este los 
ensayos y los esperimentos , y llegan- 
do en consecuencia á consolidar la 
nueva doctrina , y á desenvolverla mas 
y mas. £ll mismo Harvey despreció 
todas estas disputas ; sin embargo, solo 
á Riolan juzgó digno de una impug- 
nación , y en el viage que después 
hizo k Alemania , trató , pero sin re- 
sultado, de demostrar la verdad de 
sus opiniones á Gaspar Hoflmann, uno 
de sus mas acérrimos antagonistes. ELsU 
conducU tranquila y llena de digni- 
dad , fué recompensada por el mas 
bello triunfo que pudiera desear el fun- 
dador de un nuevo sistema. Harvey 
sobrevivió á la gloria que la verdad 
alcanzó sobre el error. Vio á la mayor 
parte de los médicos adoptar la doc- 
trina establecida por él ^ y consolida- 
da por Walasus. 

No parecerá de mas examinar mi- 
nuciosamente la suerte que esperimen- 
tó la teoría de Harvey , porque esta 
teoría ofrece al médico , al naturalis- 
te , en una palabra , á todos los sabios, 
un rico depósito de verdades las mas 
útiles é importantes. 

El primer antagonista de Harvey 
fué Jaime Prímíroso • quien bajo el 
epíteto de dedicatoria^ escribió una 
reftttecfon contra aquel ; en ella ase- 
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asegura que la anatomía de Rioiano 
era casi infalible, j aoe Harre/ no 
habia comprendido bien el espirita 
de los antiguos, los cuales jamás bar- 
bián creído qne la respiración y el pul- 
so eran casi una misma función , sino 
que los pulmones servían para condu* 
cir el aire al corazón , encargado de 
enviar la sangre y el espíritu vital i 
todo el cuerpo. 

Como Harvejr se habia aprovechado 
de la circulación del feto para probar 
que las arteriu no estaban destinadas 
para conducir el aire vital , Primiroso 

f pretendió que la sangre de la madre 
legada al embrión , iba ja refrescada 
y vitalizada por la traspiración j res- 
piracion. 

Pl-ímiroso convino en que el sístole 
de las arterias no es isócrono a la con* 
tracción ó sístole de los ventrículos; 
pero negó que la sangre fuese la causa 
de este movimiento^ y sostuvo qne el 
curso de ella dependía de una fuer- 
za particular inherente á las tánicas 
arteriales^ puesto que estas se con- 
traen simultáneamente en todas las 
partes del cuerpo , sin dejar de ser ao* 
tivas en el acto de la dilatación. 

En esta parte tenia razón Primiro- 
so » y también cuando criticó á Har- 
vejr de no haber repelido los esperi- 
mentos de Galeno : continuó refutan- 
do á Harvey 9 pero se valió de razona- 
mientos muy ridiculos. Si los ventrí- 
culos del corazón , dice ^ tienen los dos 
el mismo uso , es decir , si están desr 
tinados á recibir y á arrojar sangre, 
bastaba uno solamente para cumplir 
este oficio. El tabique del corazón está 
real y verdaderamente poroso , y si 
bien es cierto que no se le encontra- 
ba asi después de la muerte , no lo es 
menos que no debe juzgarse del esta- 
do de las partes vivas , por el que pre» 
senta después de la muerte. El paso 
de la sangre del sistema capilar arte- 
rial al venoso y es mucho mas oscuro 
y difícil de probar , porque la fuerza 

3ue lo produce se halla mucho mas 
istante del corazón. 



Después de esta discusión pasa Pri- 
níroso al ezámen del cálcalo estable— 
ddo por Harvey sobre la cantidad de 
sangre que arroja el corazón en van 
tiempo dado. Si la sangre contenida^ 
dice , en todos los vasos del cuerpo, 
viene al corazón , ¿cómo las sustancias 
daftoaaa que en muchas enfermedades 
van mezcladas con la sangre , atraiFÍe- 
aan dicho órgano sin dañar á la vida ? 
Si las válvulas de las venas están des- 
tinadas á favorecer y sostener el retor- 
no de la sangre hacia el corazón » ¿por 
. qué muchas de estas que van á des- 
aguar al tronco de la vena porta ^ ca- 
recen de aquellas? Si la sangre canai- 
na desde el tronco á las ramas » ¿por 
qué haciendo dos heridas en una mis- 
ma vena , pero una mas alta que otra, 
sale mas sangre por la mas alta^ es 
decir , por la herida mas próxima del 
corazón ? Por último , Primiroso se es- 
fuerza en probar por estas y otras ra-> 
zones bastante débiles , que Harvey 
se habia engattado , y que la circula- 
ción de la sangre no debia adop» 
tarse. 

EMILIO VhMSANO fué el se- 
gando qne refutó el stttema de Hmr^ 
vey : este dÍMÍpu\o del gran Fabricio 
de Aqua pendente , mereció muy poco 
aprecio; como anatómico, por AioJa- 
no y otros autores de igual nota. En 
su refutación á Harvey 9 pretende que 
los pulmones no pueilen enviar aire al 
corazón , porque la vena pulmonal no 
se dilata simoltáneamente con la tra- 
qui-arteria , y dieiendo que Im espira- 
ción , siendo el último acto de la vida^ 
no se podria observar después de la 
muerte el tránsito del aire atmosféri- 
co de la traqni-arteria á los pulmones. 
Aftadia , que si el ventrículo izquier- 
do estaba destinado á enviar la sangre 
encardada de nutrir todo el cuerpo, 

f carecía inconcebible que esta cavidad 
nese mucho mas pequeña, que la de- 
recha destinada a alimentar un órga- 
no infinitamente menos voluminoso, 
cual era el pulmón. También asegu- 
raba Parisano serle también ioconce- 
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btble^ que en un mismo vaso en la aor* 
ta^ v.g.y habiese flujo y reflujo de san- 
gre, últimamente Parisano objeta á 
Harvey las mismas dificultades que 
Primiroso , con respecto á la tumefac- 
ción de las venas ligadas^ la cual pre- 
tende esplicar por la irritación causa- 
da por ellas; 

GASPAR HOFFlVIANNjOtrode 
los médicos mas instruidos de su épo- 
ca , haciéndose superior á las preocu- 
paciones que sus contemporáneos te- 
nían por los antiguos^ probóla impeiv 
meabilidad del tabique del corazón, 
y admitió la circulación pulmonal; 
pero negó la general ó aórtica , y no 
quedó convencido de ella hasta que el 
mismo Harvey pasó á Alof, en donde 
ejercía la medicina Hbflinann , é hizo 
en su presencia los esperimentos mas 
demostrativos. El se figuraba que el 
movimiento circulatorio de la sangre 
no sea rápido^ sino á oleadas , y asi no 
llegaba á comprender el que la sangre 
caminase y retornara con regularidad 
por las arterias y por las venas. Hofl*- 
mann sostuvo estos principios con una 
vehemencia sin igual y casi al despe- 
cho ; pero próiimo á su muerte cam- 
bió de opinión confesando la circula- 
ción de Harvey. 

JUAN BESLING, uno délos me^ 
jores naturalistas y anatómico de sa 
tiempo y dirigió también á Harvey al* 
gnnas dificultades contra la circula- 
ción , las cuales hizo constar en una 
carta que escribió al mismo Harvey 
en 1636. Este autor, lejos de seguir la 
conducta vana y orgullosa de Primi- 
roso y de Parisano (1) y afectó un des- 
precio á sus folletos; pero al mismo 
tiempo confesaba hallar una diferen- 



cia muy considerable entre la sangre 
•venosa para poder admitir una transi- 
ción inmediata. Después de referir 
las observaciones hechas sobre los hor- 
nos usados en Egipto para la incum- 
bacion artificial de los huevos , con- 
cluyó que las arterias umbilicales ae 
terminan en la clara del huevo y las 
venas en la yema : por consiguiente 
las primeras servían para la forma- 
ción del pollo, y las segundas á su 
nutrición. Pero en esto se equivocó 
Vesling , pues que Harvey habia ya 
consignado de un modo que dejaba 
poco que desear 'estas mismas obser- 
vaciones * 

MATÍAS GARCÍA, médico y ca- 
tedrático de anatomía en esta uni- 
versidad de Valencia.^ escribió una 
obra en folio, en la que se propuso 
combatir el reciente descubrimiento 
de Harvey. Llenó de caodor y de bue- 
na fe , confiesa que' al ver en lá obra 
de Harvey tantas esperiencias y tantas 
razones tan bien dichas , y al parecer 
tan conviticenles , se quedó vacilando 
y como estupefacto , y mucho mas al 
ver que el célebre catedrático de Va-* 
lladolid , Bravo de Sobremonte , ha- 
bía ya adoptado y manifestado en sus 
obras su adhesión al descubrimiento 
del médico inglés. Mas prudente que 
Primiroso, y menos vanaglorioso que 
Parisano , protesta que su opinión nó 
se fundaría en palabras ni en autori<^ 
dades, sino en las observaciones que 
habia hecho, tanto en los cadáveres 
como en las vivi-disecciones de angui- 
las, peces, ranas, palomas, perros y 
otros animales, que por espacio de 
diez y seis a&os habia hecho en la di- 
cha universidad de Valencia (1). 



* (1) El primero se vanagloriaba de oo 
haber tardado mas que quince días para 
componer su refutación á Harvey , y este 
de haber gastado 26 años pira componer 
SQ obra sobre la circulación. ¡Qué contraste! 



(1) Dejo para el artículo 'especial de 
Matías García la esposicion de sus ideas: 
lo espuesto hasta aquí lo he tomado del 
piólogo de su obra , titulada : Pisputatio^ 
nes anatómica! ab Harveyo suscilaiie moiu 
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WERNER ROLFINK, odo de lot 
anatómioot mas célebres de AlemaDia, 
y de sa época*, fué de los primeros par- 
tidarios de la circulación harTcyana, 
Se propuso defender los principios t 
esperimenios del médico ingles^ lo 
cual cootribaró macho í la celebri- 
dad que adquirió el nuevo descubri- 
miento. A las pruebas presentadas por 
Hanrejr para aemostrar el tránsito de 
la sangre de uno i otro sistenu ^ a&a- 
dio el número y volumen mas consi- 
derables de las venas, sobre las ar- 
terias. 

Otro de los defensores de Harvej, 
que por su autoridad v renombre 
contrd>ujó i propasar el nuevo des- 
cubrimiento y fue el célebre reforma* 
dor de la filosofia , Renato Descartes. 
Este adoptó la nueva teoría desde el 
afto 1637 en ana carta que escribió a 
Juan de Béverwvk: pero al decir ver* 
dad , contribuyo mu v poco i su des* 
arrollo : se sirvió de los turbillones de 
la materia sutil para esplicar la salida 
de la sangre del ooraaon en virtud del 
desarrollo de su fuerza espansiva. Cre- 
yó que la efervescencia de la sangre 
en el cora»)n , era la cansa de su mo- 
vimiento y de Us pulsaciones de lu 
arterias. Posteriormente sus discípa- 
los no solo adoptaron sus ideas , sino 
que la combinaron con un sinnúmero 
de falsas y arbitrarias hipótesis ^ que 
faltó poco para rídiculisar la nueva 
teoría. 

FORTUNATO PLENPIUS din- 
gió una refutación a Descartes en una 
carta que le escribió el mismo afto. 
En ella reproducía los mismos esperí- 
mentos de Galeno, y son idénticos á 
los que Primiroso objetó i Harvey. 
(Véase mas arriba.) 

Descartes respondió á lu dificulta- 
des de Plenpius fundado en los espe- 
rímentos^que había hecho en los ani- 
males vivos ^ no satisfecho* de estas 



eordis , arUrianm ei semgmmis , in falio 
1618. 



contestacioiies, se propaso desarrollar 
todavía mas sus ideas sobre la circula- 
ción. Asi es que en 1643 escrilMÓ una 
apoloaa , confesando que la circnla* 
Clon oe la sangre era el descubrimien- 
to mas útil que jamás se había lieclio 
en medicina. Sin embargo» tanto este 
como otros escritos one en honor de 
ella escribió el filósofo, contríbayeron 
muy poco i la perfección y demostra* 



cioo. 



En 1 639 sufrió an ataque muy iner- 
te Harvey por dos escritores , qoe va- 
liéndose de un caso fortuito , contrario 
a su sistema» prelendieron ¿feoerali- 
sarle. Cecilio Folius, médico de Ve- 
necia » encontró en el cadáver de un 
adulto » abierto el tabique oval : y de 
este caso puramente fortuito y eslm- 
ordinario , quiso deducir la generali- 
dad t y estar autorizado para refotar 
el sistema de Harrey« Como en este 
tiempo habia muchos italianos qoe aoo 
no estaban convencidos de la circula- 
ción harveyana , ae aprove^aron de 
la autoridad del médico de Venecia 
para abandonar la teoría del médico 
inglés. A pesar de todo, Domingo de 
Marauetis, wchrepooiéadoee al es|N- 
ritu ae partido , consiguió demostrar 
que Folius habia confundido una va- 
riedad muy rara con el estado ordi- 
nario. 

Por el mismo tiempo Payan diaer- 
vó otro caso igual al de Folius; y para 
dar mas valor y renombre á su obser- 
vación f lo demostró á Pedro Gasendo* 
Este filósofo j no contento solamente 
con publicar la observacioa de Payan, 
ae esforsó en refutar la teoria de Har- 
vey y Descartes : «el movimiento de 
las aoriculas , decía , y el de los ven- 
trículos , son simultáneos : el calor in- 
tegrante no es causa de este movimien- 
lo, poraue al contrario es su efecto: 
la anastomosis de las arterias con Xaa 
venas no pueden demostrarse : el eo* 
razón en cada sístole no arrofa mas 
que una pequefiísima porción de san- 
gre ; por consiguiente la teoria de Har- 
vey es £üsa.» 
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Ya 86 echa de ver por esta relación, 
que propasándose Gasendo á senten- 
ciar una cansa , en la que no era juez 
competente , se desacreditó mas con 
su fallo , que si hubiera guardado si- 
lencio. 

El descubrimiento de Harrej no 
habia adquirido aun en 1640 toda la 
demostración que debiera , quedando 
reducido á las que su autor habia dado; 
pero en dicha época salieron en su de* 
lensa varios escritores alemanes , los 
cuales la elevaron á un grado de de- 
mostración casi completa. Jtoger Dra- 
ke presentó á la Academia de Leyden , 
bajo la presidencia de Juan Valseo, 
una disertación sobre la circulación 
natural de la sangre , en la que probó 
que las impurezas admitidas hasta en- 
tonces en este Hquidonoezistian, ni me- 
nos circulaban con ella , sino que eran 
Sroductos de la misma sangre \ que 
epcsitadas por ella en las visceras, 
producía congestiones sanguíneas: que 
esta era la misma sangre que nutria: 
que no se elaboraba en el bazo , por- 
que en las desorganizaciones de esta 
viscera no esperimentaba la menor 
alteración, como en dicho caso de- 
biera ; que la tumefacción produci- 
da por las ligaduras de las venas , no 
era efecto de k>s dolores , puesto que 
se observaban estas mismas indolen- 
tes ', sino de la estancación de la san- 
gre : últimamente , que la disposi- 
ción de las válvulas era de tal ma- 
nera , que al paso que im pedia el que 
la sangre pasara de los troncos á las 
ramas, favorecía el paso de estas á 
aquellos,» 

ENRIQUE REGIO publicó en el 
mismo año un escrito, en el que trató 
de defender las ideas de Harvej ; mas, 
á la verdad , contribuyó muy poco el 
objeto que se propuso , porque funda- 
do en teorías puramente imaginarias, 
se esforzó en probar que el movimien- 
to de la sangre era debido á la fuerza 
del calor que la enrarecia «, y en este 
casasnponia , que el curso de la san- 
gre era puramente oscilatorio , j que 



entraba en el corazón y sistema vas- 
cular gota á gota. 

Primiroso , de quien ya hemos ha- 
blado , sin tener cuenta ni reparar en 
el sumo desprecio á que habían con- 
denado sus refutaciones á Hervey los 
mejores anatómicos de su época, se 

Sronunció de nuevo contra Darcke y 
.egio: la mayor prueba que contra 
ellos dirigió, y la que creyó incontes- 
table , fué la que puesto el dedo enci- 
ma de la abertura de la vena , se sus- 
pendía la evacuación de la sangre, se- 
gún habia esperimentado vanas ve- 
ces ; pero con solo haberle demostra- 
do que cuando hizo estas observacio- 
nes , apretó demasiado la arteria y sus- 
pendido la circulación en ella , quedó 
mas confundido y desacreditado que 
antes lo estaba. 

Primiroso escribió contra Regio en 
el espacio de seis horas, como dice 
una refutación , en la que trató de pro- 
bar, que aun en el caso de ser cierta 
la circulación de la sangre , y tal cual 
sus defensores la presentaban , al me- 
nos era un descubrimiento inútil para 
la curación de las enfermedades, por* 
ue Hipócrates, Galeno, y otros gran- 
es médicos de la antigüedad , habían 
curado bien las enfermedades , sin 
atenerse á los cálculos de la circula- 
ción. 

Regio contestó á este escrito de Pri- 
miroso , con otro en el que vertía mil 
injnrias f le trataba de semi-bárbaro 
y de hombre sin vergüenza ; pero al 
decir verdad , las razones científicas 
de Regio no fueron las mas satisfacto- 
rias y concluyentes , pues no hizo mas 
que esplanar las de Descartes. 

Esta acalorada polémica llegó á ter- 
minar en personalidades , y por esta 
circunstancia contribuyó menos de lo 

Íue debiera á demostrar la circulación. 
\n tal estado aparecieran las escelen- 
tes cartas que Juan Valseo dirigió á 
Tomás Bartolin , en defensa de la cir- 
culación barveyana. 

JUAN VALSEO se entretiene en 
hacer ver la formación de la sangre 
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por el quilo , qae formado en el me- 
senterio , era conducido por medio de 
vasos particulares al hígado^ en cuya 
viscera se convertía en sangre : prue- 
ba la circulación pulmonal por la tu- 
mefacción producida por la ligadura 
de la vena pulmonal : que el tabique 
del corazón ordinariamente estaba cer- 
rado en los adultos , pero que algunas 
veces se hallaban abiertos , cuyos ca- 
sos eran muy raros , entre los cuales 
erau los observados por Folius y Ga- 
sendi. Prueba con muchas observado- 
nes el paso de la sangre desde las arte- 
rias y viceversa : que la revulsión efec- 
tuada por la sangría del brazo en la 
pulmonía , no dependía de que la san- 
gre pasara de la vena azigos a las del 
brazo j sino de la comunicación que 
media entre la aorta y la arteria bra- 
quial. Valseo describe minuciosamen- 
te la distribución de las arterias y ve- 
nas en el cuerpo ^ inclusas las de la 
pleura.^ desconocidas de sus anteceso- 
res : admite que los ramos de la arte- 
ria vertebral comunican con los senos 
de la dura-madre : que la circulación 
general se efectuaba en el hombre en 
el espacio de un cuarto de hora : ob- 
servo que la vena cava estaba provista 
de fibras musculares en su origen ; y 
finalmente , que en el estado morboso 
de las venas podia pasar la sangre des- 
de los troncos á las ramas. 

HERMÁN CORING admitió la 
teoría faarveyana en upa carta que le 
dirigió á Seglel : en el prefacio asegu- 
ra j que si bien era cierto que tenia 
una deferencia por los médicos anti- 



guos 



también lo era el estar conven- 



cido de la circulación. Al año siguien- 
te de haber escrito esta carta publicó 
sucesivamente ocho disertaciones , en 
todas las cuales ofrece nuevos esperi- 
mentos comprobantes de la circula- 
ción harveyana. 

JUAN RIOLANO , hombre gro- 
sero , y aborrecido de todos los médi- 
cos de su tiempo, se pronunció en 
1645 contra la doctrina de Harvey , y 
obligó á un discípulo suyo á sostener 



unas conclusiones, en. las que defen- 
dia el sistema de Galeno y rebatia el 
del Harvey. En medio de sus estrava- 
gancias adoptó un nuevo sistema so- 
bre la circulación de la sangre , y de- 
cia, que la parte mas fluida y sutil 
de ella contenida en los vasos gran- 
des , como la vena cava y la aorta des- 
de el cuello hasta las estremidades^ 
era la única que circulaba : que la san- 
gre pasa desde la aurícula derecha al 
ventrículo, aórtico atravesando el ta- 
bique , cuyo tránsito se efectuaba tres 
ó cuatro v^ces al. dia, porque una y 
otra sangre, la yen osa y arterial , ser^, 
vian para la nutrición. La parte mas 
e,spesa déla sangre estancada en la vena 
cava , pasa al pulmpn para nutrirle ^ 
través de la artería pulmonal *, y la mas 
sutil atraviesa el tabique del corazón, 
y entra. en la aorta, y por medio de 
sus ramas y anastomosis se distribuye 
a las demás arterias, y desde estas a 
las venas para volver al corazón* Se- 
gún esta teoría , la sangre distribuida 
en el sistema de la vena porta , está 
privada de movimiento circulatorio.» 
. EUte autor fué el único que mereció 
ser contestado del mismo Harvey ^ el 
cual probó que Riolano era un incon- 
secuente al admitir la circulación en 
los grandes vasos , y nej^arla en los de 
la vena porta • Ño contento Harvey 
con esta contestación , publicó una 
apología de su sistema , la cual remi- 
tió á Riolano. En ella probó que la 
fuerza pulsativa no reside únicamente 
en las túnicas arteriales ; pues en mu- 
chos casos se habia visto osificado el 
tronco de la arteria , y no obstante se 
hacia ostensible la pulsación. En fin, 
presentó nuevos y repetidos esperi- 
mentos para confirmar su sistema. 

JAIME BAGK , aprovechándose de 
los nuevos hechos presentados por Har- 
vey 9 publicó en 1649 una obra sobre 
el corazón , la cual no tiene mas mé- 
rito que confirmar las ideas del ilus- 
tre inglés. 

PABLO MACGARD SLEVEL 
se grangeó una gran celebridad por sn 
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apohgia de la circulación Karveyana: 
discutió con calma y con profundidad 
todas las proposiciones del ingles , las 
cuales comprobó con nuevos esperi- 
mentos y observaciones. Probó que las 
arterias del vientre se contraían al 
mismo tiempo que las demás , aunque 
era muy diticil probar la comunica- 
ción de la vena cava con la vena porta. 
Calculó que el corazón batia cuatro 
mil veces en el espacio de una hora; 
que arrojando en cada contraccioQ me^ 
nos de un escrúpulo de sangre , se de- 
ducía que en el espacio de una hora, 
pasaba por el corazón la cantidad de 
trece libras , diez onzas y cinco drac* 
nfias de sangre ; y como quiera que. 
admitía solo tener el hombre de 15 á 
20 libras de sangre, toda esta masa 

E asaba por el corazón en poco mas de 
ora y media. 
JUAN TRULIO publicó muchas 

Ír nuevas observaciones sobre la circu- 
acion , con las cuales consiguió con- 
vencer á muchos incrédulos. 

JUAN PECQUET presentó tom- 
bien nuevos esperimentos , con los que 
demostró que la sangre verdaderamen- 
te circulaba por los vasos, cuya progre- 
sión probó evidentemente ser debida 
á la contracción de las arterias. 

TOMAS BARTOLINO se esforíó 
en probar que la parte mas sutil de la 



sangre contenida en ei ventrículo pul- 
monal , pasaba al aórtico por los cana- 
les sinuosos del tabique : que este era 
movible : que se contraía en el sisto- 
le , en cuyo momento atravesaba la 
sangre sus poros , j se cerraban en el 
diastole. 

Harvey llegó i obtener un comple* 
to triunfo en 1652, en que su acérri- 
mo y encarnizado enemigo Plempio 
de Lovaina , cediendo al ascendiente 
de la verdad , publicó su adhesión á la 
nueva doctrina, declarándose su de- 
fensor. Su modestia en confesar las 
circunstancias que le obligaron i cam- 
biar de opinión , y su 6rme y respe- 
tuosa adhesión á la verdad , como dice, 
le hacen tanto honor como el gran im- 
pulso que dio a la nueva doctrina. 

Harvey murió i poco tiempo de esta 
confesión , habiendo conseguido ver 
combatidos y vencidos a todos sus ri- 
vales. Su nombre , aun cuando no se 
considere como el primer descubridor 
de la circulación de la sangre , recor- 
dará siempre una veneración y grati- 
tud á que se hizo acreedor por los mu* 
chos años que consagró en poner en ola? 
ro esta materia, y la moae^Ua y nin* 
guna vanidad de que hacia alarde, 
aun en los casos que evidentemente 
dejaba confundidos á sus rivales. 
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CRISTÓBAL WREN, medico y 
fundador de la sociedad de Ciencias 
de Londres , practicó una operación 
que confirmó irrevocablemente la ve- 
racidad de la circulación harvey a na, 
y que á poco tiempo llamó tanto la 
atención , que llego á ser considerada 
como un e[ran recurso en la curación 
de las enfermedades. Tal es la infu- 
sión de los remedios en las venas y la 
trasfusion de la sangre. 

CRISTÓBAL WREN, TIMO- 
TEO CLARCKE , ROBERTO Ba- 
LE y HENSSAUW, imaginaron y 



ensayaron inyectar los medicamentos 
en las venas, persuadiéndose que por 
este medio podían prescribirse y obrar 
los remedios del mismo modo , que 
aplicándolos por los otros medios ya 
conocidos. 

JUAN DANIEL MAJOR se de- 
claró á favor de ella , protestando que 
sus propias observaciones le habían in- 
ducido á ensayarla. 

RICARDO LOWER fué el pri- 
mero que practicó en Oxford sus es- 
perimentos en perros , según dice^ 
con feliz suceso : hacia pasar la sangre 
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de la arteria rertebral de anos á la 
vena yugular de otros , por medio de 
unos tubos de tripas , ó de un pedazo 
de la arteria vertebral de un eaballo. 

La Sociedad de Londres decidió que 
esta operación podia ser muy del caso, 
y aun la única , para salvar la vida de 
un enfermo por mucha debilidad ó 
por perdidas de sangre , y que no 
cíebia temerse que una sangre estrafia 
cambiase la naturaleza y carácter de 
la sangre del que se inyectaba. 

EDMOND KING practicó á muy 
luego, y á presencia de. la Sociedad, 
esta operación y con la diferencia de 
hacer pasar la sangre de vena á vena. 

En 1665 se publicaron las cartas 
que dirigió Frocassati á Malpigio, eq 
las cuales dio á conocer las esperien-* 
cias quo'babiit hecho sobre la infusión 
de los medicamentos de los cuales re- 
resuhaba , que ¿ cuantos animales in- 
yectó sustancias corrosivas , otros tan-* 
tos murieron. 

MAJOR fué el segundo que publi-* 
có los pormenores de la trasfusion de 
la sangre que habia practicado en el 
hombre. Hizo sacar á uno ya muy de* 
bilitado tres ó cuatro onzas de sangre 
dé la vena del brazo : hizo después la 
ligadura del vaso , el cual cortó y re-* 
plegó en el ángulo inferior de la heri- 
da , con el objeto de que la sangre del 
hombre sano no se mezclase absoluta- 
mente con la del enfermo. Dispuesto 
ya todo, picó la vena del individuo 
sano , y colocó su tubo de comunica- 
ción entre los estremos de ambas ma^ 



nos. 



JUAN BAUTISTA DENIS , pro- 
fesor de filosofía y de matemáticas en 
París en 1666, y después médico del 
rey , repitió el esperimento de Major, 
de acuerdo con el cirujano Emerez\ 
y asi como los ingleses se habían pro^ 
puesto en sus ensayos conservar la vida 
de uno á costa de la del otro , estos se 
propusieron conservar la vida de los 
dos individuos , ea decir , la del sano 
y la del enfermo, sus esperimenlos 
tuvieron feliz éxito. Animados con es- 



tos sucesos, intentaron verificar la tras- 
fusion en hombres : al efecto eliñeron 
un joven de 16 años , debilitado por 
una larga calentura nerviosa, y por las 
evacuaciones sanguíneas que para su 
curación se habian hecho: le myecta- 
ron la sangre de un becerro , y asegu- 
raron que el éxito correspondió á sus 
buenos deseos. Emerez la practicó en 
otro sugeto , que tampoco murió; síen« 
do digno de notar , aue ambos opera- 
dos contestaron unánimemente oue ha- 
bian sentido en su corazón el calor de 
la sangre inyectada. 

ARTURO COGA, en 1667, se 
ofreció espontáneamente 4 Ricardo 
Lower y á Emond King , para que en- 
sayasen en él la trasfusion. Estos le 
sangraron antes , con el objeto de dis- 
minuir la cantidad de la aangre y la 
rapidez de la circulación : en seguida 
le inyectaron la sangre de un camero: 
al enfermo le fué tan bien , que se su- 
jetó á qn nuevo ensayo : los profesores 
f)esaron la sangre que le sacaron por 
a incisión , y le inyectaron doble can- 
tidad , poco mas ó menos , de la que 
le habian estraido ; pero esta tentativa 
produjo una enfermedad á Coga, aun- 
que se salvó de ella. 

GUILLERMO RIVA ^ del Pia- 
nionte , cirujano de Roma , practicó 
la trasfusion de la sanere en un tisico, 
y asegura no haberle ido peor. 

SdtlMlDT ensayó de nuevo la in* 
fusión de los medicamentos, inyec- 
tando los anti-venéreos en sugetos ata- 
cados de la sífilis, de la gota y de la 
epoplegia , y asegura haoer curado á 
muchos. 

En 1683 los cirujanos Baltasar 
Kaufhum y Matías Godofredo Piir- 
man publicaron la observación de ha- 
ber curado un leproso, haciendo en él 
la trasfusion de la sangre de un cor- 
dero. 

A pesar de estos felices resultados 
publicados por sus autores, muchos 
médicos se manifestaron contra esta 
operación , asegurando que ella tenia 
un gran número de inconvenientes. 
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ALAIM LAMT fué el primero que 
en 1668 publicó an escrito , en el que 
pretendía probar, que una sangre es- 
tra&a debia producir grandes desór- 
denes en la circulación , porque cada 
cuerpo tenia su sangre particular , y 
su grado proporcional de calor , pro- 
ducido de la organización de sus va- 
sos. A&adió que los buenos efectos que 
en algunos casos se hablan notado, 
eran debidos mas bien á la sangría que 
se practicaba antes de hacer la opera- 
ción f que i la introducción de la san- 
gre nueva. 

BARTOLOMÉ SANTINELI pq. 
blicó otro escrito que tituló Confusio 
transfusioítis, fundada únicamente en 
razones teóricas \ pero sus contrarios 
le contestaron con la esperiencia. Esta 
desgraciadamente vino muy luego ¿ 
convertirse contra sus apologistas. El 
operado por Denis y Emerez se volvió 
loco \ y ensayando en el de nuevo U 
trafusion> se le declaró una hematuria 
violenta , que terminó por la muerte. 
Sin embargo se Uesó a creer que esta 
habia sido producida por cierta canti- 
dad de arsénico , que una muger le 
dio : lo cierto es que la principal en- 
fermedad qne^ le <fuitó la vicU , fué 
una gangrena interior. 

Este infeliz resultado promovió un 



disgusto general y ciertos rumores que 
hacían poco favor A Denis y Emerez: 
los padres del desgraciado denuncia- 
ron á estos ante la autoridad , aunque 
este paso no tuvo resultado en contra 
de ellos. 

Desacreditada ya mucho esta ope- 
ración, vino otro caso desgraciado á 
darle el último golpe y á proscribirla. 
Habiendo enfermado un gran perso- 
nage, y quedado de resultas suma- 
mente debilitado, se practicó en él l\ 
trasfttsion de la sangre de un criado 
suyo que se ofreció *, pero el desgra- 
ciado enfermo murió a muy luego de 
practicada la operación. Entonces la 
facultad de medicina, en la que no 
tenían voto los partidarios de la tras* 
fusión , solicitó ael parlamento un de* 
cretode proscripción de esta opera- 
ción , la cual fue otorgada y prohibida 
en su consecuencia bajo las mas rigu- 
rosas penas. 

La corte romana siguió la misma 
conducta del parlamento, y la prohi- 
bió rigorosamente en todos sus esta- 
dos. De todo esto resultó haber que- 
dado solamente en derecho de practi- 
car la infusión de los medicamentos, 
en circunstancias graves y desespera- 
das (1). 
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Al sbtema de la circulación harveya- 
na , aunque apoyada sólidamente en 
la verdad, le faltaba, sin embargo, 
otra prueba para demostrarse ; tal era 
U aplicación del microscopio á la cir- 
culación. 

MARCELO MALPIGIO, profe- 
sor en Bolonia, prestó los mayores ser- 
vicios publicando por primera vez sus 
observaciones microscópicas. El ma- 
nifestó en unas cartas que dirigió á 
Alfonso Boreli, sobre la estructura de 
los pulmones , el gran descubrimiento 
que habia hecho por medio de un mi- 
croscopio mediano en la circulación 
pulmonal y en el mesenterio de una 



rana. También fué el primero que de- 
mostró la realidad de la comunicación 
de las arterias con las venas, y las anos* 
tómoses de las ramificaciones que exis- 
ten entre estos órdenes de vasos. 

OLATJS BORRICH demostró por 
medio de la insuflación la comunica- 
ción del tronco celiaco con la vena 
porta: igualmente aseguró á Bartolin 



(i^ £1 que guste enterarse bien da co- 
dos lospormsnoresda asta operación, pue* 
da counltar al tono 1.° da la Fisiolog¿i da 
Alborto da Haller , eo donde hallará todo 
cnanto desea saber. 
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haber ¿|istingu{do claramente las mul- 
tiplicadas auastómoses de las venas co- 
ronarias. 

ALEJANDRO MAUROCORDA- 
TUS publicó en 1664 observaciones 
muy interesantes sobre el movimiento 
de la sangre de los pulmones : dijo 
que los pulmones hacían el oficio de 
una prensat 

En 1669 apareció la obra clásica de 
Lower , sobre la estructura del cora- 
«9on^ en la cual se encuentran un gran 
número de observaciones demostrati* 
vas de la circulación , y de la natura* 
leza y estructura del corazón : en ella 
discute la fuerza que disfruta el cora- 
zón ', la cantidad de sangre que puede 
arrojar ; la capacidad de los ventrieu- 
los ; la dirección y naturaleza de sus 
fibras ; la conversión y mutación de la 
sangre en roja ó arterial por la mezcla 
del aire atmosférico contenido en los 
pulmones, y últimamente la celeridad 
del miovimiento de la saqgre , que se- 
gún su cálculo pasaba por el corazón 
trece veces cada hora. 

GUILLERMO COLÉ , médico de 
Bristol , fué el primero que demostró 
ser falsa la opinión admitida hasta en- 
tonces de que el sistema arterial for- 
maba un cono cuyo ápice estaba en la 
Eeriferia del cuerpo , probando todo 
> coptrario. Decía que la sangre ar- 
terial encargada de la nutrición debía 
caminar con tanta mas Untiti;d, cuan- 
to mas se alejare del corazoq , y para 
ello era preciso que el diámetro délas 
arterias fuera ensanchándose al paso 
que se alejaba el corazón. De lo con- 
trario debería acelerarse mas el piovi- 
miento progresivo de la sapgre. 

JAIME WEPFER publicó en 1679 
las observaciones que h^bia recogido 
sobre los efectos de la cicuta y otros 
venenos: ellas indicaban que la sangre 
era la causa ocasional , pero no deter- 
minante , de la fuerza vital del cora- 
zón , y por consiguiente que esta cau- 
sa debia residir en la organizaciott par- 
ticular del corazón. La sangre de los 
animales muertos en los ensayos de la 



nuez vómica , no presentaba vestigio 
alguno de alteración; pero las fibras 
del corazón estaban atrofiadas. 

A pesar de todas las observaciones y 
hechos recogidos hasta aquí , no había 
llegado todavía la época en que la cir- 
culación adquiriera el estaao de cer- 
teza que debiera. Esta gloria estaba 
reservada á Antonio Leeuwenoek , el 
cual valiéndose ya de un microscopio 
muy perfecto^ hizo ver á presencia de 
hombres ilustrados la circulación de 
la sangre hasta en los mas mínimos 
vasos. Sus esperinaentos dieron á esta 
materia tanta evidencia^ qne desde 
entonces nadie se atrevió ya á dudar 
del hecho. No contento con esto, dio 
unas tablas tan bien concluidas de las 
ánastómoses de las arterias con las ve- 
nas , que todo contribuyó á evidenciar 
el hecho. 

Las inimitables inyecciones de Fe^ 
derico Huischió vinieron i completar 
las descripciones de Leerwenoek*, pues 
que este no contento con demostrar la 
circulación en todas las partes del cuer- 
po, la hizo ostensible e|i el sistema 
capilar. 

GUILLERMO COWPER repitió 
en los anímales Uamados de sangre 
caliente , los mismos esperimentos 
que Leeuwenoek hizo en los de 
sangre fría, y los resultados fueron 
tan satisfactorios en estos como en 
aquellos. 

La teoría de Haller sobre la irrita- 
bilidad , fué otro de los grandes pro- 
gresos que se hicieron, con el cual 
vino á perfeccionarse el sistema de la 
circulación de la sangre. Según este 
grande anatómico y fisiológico, la ir- 
ritabilidad del corazón, mayor en este 
centro de circulación que en cual- 
quiera otra parte del cuerpo, era la 
causa del movimiento, tanto del co- 
razón como de todo el sistema arte- 
rial. Pretendía que esta irritabilidad 
era independiente del alma y de los 
espíritus vitales, y solo inherente á la 
fibra muscular. Volveremos á tratar 
del sistema de este fisiólogo. 
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m descubrimiento de los vasos lác* 
teos fué uno de los mayores que se hi- 
cieron en la anatomía. Si bien es ver- 
dad que los anatómicos del siglo XYI 
llegaron á tener una noticia exacta de 
la absorción , lo es también que no co- 
nocieron los vasos destinados á elabo- 
rar el material de la absorción y nu- 
trición. Su descubrimiento fue muy 
casual , y de la manera siguiente: Gas- 
par Aselli^ médico de Cremona , con- 
descendiendo á los ruegos de sus ami- 
gos , que deseaban les demostrase loa 
nervios recurrentes^ se valió para ello 
de un perro vivo que hacia poco tiem- 
po que acababa de comer. Abierto 
su vientre» observó un gran número 
de filamentos muy blancos y sutiles, 

3ue atravesaban el mesenterio en to- 
as direcciones. A primera vista los 
tuvo por nervios ; pero habiendo cor- 
tado uno por curiosidad , observó que 
de él salian algunas gotas de un fluido 
blanco y lechoso. Sorprendido de este 
hecho, y queriéndole dar toda la im- 
portancia que creía tener ^ llamó la 
atención de los espectadores^ entre 
los cuales estaban el senador SettaJa y 
Alejandro Tadini. Ala mañana del dia 
siguiente repitió el mismo esperimen** 
to con igual suceso, y llegó a conven- 
cerse que para observar esta especie 
de vasos , era preciso hacer el esperí- 
mento en animales recien comidos* 
Observó en ellos las válvulas; de aqui 
dedujo que estos vasos eran los chili- 
feros ', pero se equivocó al creer que 
tomaban origen del páncreas y tern^i- 
naban en el hígado, cuya opinión fué 
adoptada hasta 1627. 

NICOLÁS CLAUDIO FABRI. 
CIO DE PEIRESE. — Noticioso de 
este descubrimiento por el filósofo Ca- 
scudo hizo los mayores esfuerzos para 
demostrar en el hombre los mismos 
vasos que Asselli habia demostrado en 
los animales vivos. E^te hombre y tan 



infatigable como celoso de los progre* 
sos de las ciencias, no paró hasta que 
consiguió del Parlamento un decreto, 
concediéndole un reo de muerte. Con- 
cedida esta gracia , y puesto á su dis- 
posición un reo condenado al último 
suplicio, le hizo comer muy bien 
^ hora y media antes de ejecutarse la 
sentencia. A poco rato de haber espi- 
rado en el patíbulo , fué entregado el 
cadáver á los anatómicos , y hecha la 
disección , quedó demostrada y fuera 
de toda duda la existencia de dichos 
vasos. 

SIMÓN PAULI , profesor de me- 
dicina y de botánica te Copenhague ^ 
demostró públicamente los vasos lác- 
teos, pero no pudo verificarlo con las 
válvulas. 

JAIME MENTEL demostró el 
tronco común de los vasos linfáticos, 
hacia el cual pretendía que se dirigía 
el quilo. 

JUAN VESLING enriqueció este 
descubrimiento con un gran número 
de hechos y observaciones muy inte- 
resantes, siendo el primero que dio 
las figuras de los vasos lácteos , dibu- 
jadas á presencia del cadáver humano. 
También tuvo el mérito de haber co- 
«Docido mejor que sus predecesores el 
canal torácico y los lintáticoa. 

DIONISIO FOURNIER nretende 
haber descubierto en 1635 ef reservo- 
rio llamado de Pequet, y haber visto 
en 1647 los linfáticos del diafragma. 

NATHANAEL IGMORO demos- 
tro también en 1637 que los vasos lác- 
teos constituyen un orden particular 
y enteramente distinto de las venas 
mesen téricas. 

TOMAS BARTOLIN examinó en 
1639 los vasos lácteos, tratando de 
probar que estos son absolutamente 
distintos de los nervios y de las venas. 

MAURICIO HOFMAN y JUAN 
GREGORIO WIRSUNG encontra- 
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ron por primera vez en 1641 , y de- 
mostraron en 1642 en un gallo de In- 
dias el canal excretorio del páncreas, 
cuyo descubrimiento hizo distinguir 
esta glándula^ con la cual se la habia 
confundido por los anatómicos del si* 
glo XVI. Barlolin fué el primero que 
descubrió la válvula implantada en el 
orificio de dicho conducto : hizo ver 
que el jugo pancreálico servia á la di- , 
gestión , cuya función creyó este ana* 
tómico ser su verdadero uso. 

JUAN PECQUET observóen 1647 
el camino que seguía el quilo prepara- 
do en el mesenterio: véase la relación 
de los pormenores que le indujeron á 
este descubrimiento. Ocupado un dia 
en la disección de un perro , observó 
en la vena cava un jugo como lecho- 
so que al pronto creyó ser pus *, pera 
observando que todas las partes con- 
tiguas estaban sanas ^ y que este hu- 
mor no se observaba mas que en la 
vena cava , llegó á presumir si podría 
ser quilo. Deseando satisfacer su duda 
redonló su atención , y vio en los vasos 
unas aberturas por las cuales salía este 
humor ; pero no pudo comprender en 
esta ocasión su primitivo origen. No 
desconfiando de conseguirlo en otras 
tentativas , sucedió que habiendo di- 
secado un perro una hora después de 
haber comido , encontró el tronco co-'" 
mun de los vasos lácteos y linfáticos, 
siguió su dirección y vio que remon- 
tando por el esófago hasta la tercera 



vértebra cervical , se terminaba en 
la vena sub-clavia. No satisfecho to- 
davía y hizo una ligadura en este ca- 
nal , y vio que al paso que se entaoie- 
cía debajo de ella^ se vaciaba por en- 
cima. Apoyado en estos esperimentos, 
estudió con mas cuidado la marcha de 
los vasos linfáticos ^ y llegó á demos- 
trar que ninguno de ellos se dirigía al 
hígado ^ y si á un canal común situa- 
do á lo largo de las vértebras lumba- 
res , y que de alli el quilo se dirigía al 
canal y la vena sub-clavia. Esta de- 
mostración del camino que seguía el 
quilo para llegar el torrente de la cir- 
culación , destruyó la anciana doctri- 
na sobre la preparación de la sangre 
en el hígado, y produjo en todos los 
sistemas de medicina una revolución, 
que el grande descubrimiento de Har- 
veo no habia podido verificar. 

El descubrimiento tan brillante de 
Pecquet , encontró tantos rivales co- 
mo el de la circulación de la sangre; 
pero afortunadamente no tardó tanto 
tiempo en que su descubridor no vie- 
fa convencidos a todos sus enemigos. 
Demostrado ya, se suscitaron varias 
cuestiones entre ios anatómicos de la 
época sobre la primada del descubri- 
miento : todos á la vez pretendían ha- 
ber tenido parte en su demostración; 
pero en honor de la verdad , Juan Pec- 
quet es el que merece el honor de esta 
primacía. 
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PRANCISCO GLISON publicó por 
los años de 1654 una obra muy clásica 
é interesante sobre la estructura del 
hígado , en la cual describe exacta y 
minuciosamente los vasos linfáticos de 
esta glándula. En un apéndice de este 
tratado distingue las glándulas según 
que estén destinadas a segregar , con- 
servar ó nutrir : las primeras preparan 
un fluido que se vierte por nn canal 
particular : las segundas ¿ conservar 
el jugo nutricio elaborado en los ner- 



vios , y las últimas pertenecían i los 
vasos lácteos. 

TOMAS WHARTON publicó en 
1656 una obra sobre la adenologia, 
en la cual se encuentra por primera 
vez la descripción de la estructura de 
las glándulas y la indicación de los ór- 
ganos que tenían ó no una. estructura 
glandular. Las glándulas , según este 
autor, son simples parenquimas mas* 
bien nerviosos que vasculares , sujetos 
al cerebro mas que al corazón y com- 
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puestos de cuatro órdenes de vasos, á 
saber : arterias, venas, nervios, vasos 
linfáticos ó canales escretorios. Descri- 
bió Jas glándulas del epiplon y del 
páncreas , cuyo jugo se dirigía por un 
canal escretorío al duodeno para favo- 
recer ia digestión. Describió otras mu- 
chas glándulas > y ai hablar de las sub- 
maxilares , demostró su canal escreto* 
rio, que en el dia lleva aun su nomr 
hre : pretendió probar que la glándu- 
la pineal estaba encargada de recibir 
el jugo nutricio, preparada por los 
nervios, y llevado por los vasos linfá- 
ticos. 

GAUTHIER NEEDHAM demos- 
tró por primera vez en 1655 el con- 
ducto paro tideo que deposita la saliva 
eu la cavidad de la boca. . 

NICOLÁS STENON vio igual- 
mente este conducto en 7 de abril de 
1660 9 pero ignorando haber sido desm- 
erito antes por Needbam , se apropió 
este descu^imiento. Stenon hÍ£o co- 
nocer nuevas y excelentes observacio- 
nes sobre las glándulas de la lengua, 
de sus conductos escretorios y de las 
parótidas. También dio á conocer en 
11 de noviembre de 1661 el conducto 
escretór de la glándula lagrimal en el 
ojo de un buey > y en 1663 en el dej 
hombre. 

SILVIO fué el primero aue distint- 
guió las glándulas en simples y con^- 
glomeradas. Estas, por estar provistas 
de un canal esore torio, y las otras por 
carecer de ellos. 

SWAMMERDAN y GERALDO 
BLAES demostraron la existencia de 
las válvulas de los vasos lácteos » y el 
primero de estos probó que el quilo 
es siempre de igual naturaleza , aun- 



que sean varios los alimentos que lo 
prorlucen. 

JUAN CONRADO PEYER hizo 
investigaciones muy importantes so- 
bre las glándulas de los intestinos: de- 
mostró ser en mayor número en los 
intestinos delgados , y en menor en los 
gruesos; probo también que estas glán- 
dulas podian enfermar aisladamente, 
y que su estado patológico podia in- 
fluir para esplicar algunos fenómenos 
morbosos. 

CLOPTON HABERS fué el prime- 
ro qi;e estudió y describió bien la es^ 
tructura de las glándulas articulares y 
sus usos, y atribuye á su lesión ciertas 
enfermedades de los fauesosarticulares. 

ANTONIO PACHONI descubrió 
las glándulas linfáticas de la dura-ma- 
dre, especialmente en los lados inter- 
nos de la falce mesoria. 

ANTONIO VALSALVA mostró 
los vasos linfáticos en* la coroides y á 
lo largo del nervio óptico. Entre los 
que descubrieron las glándulas con- 
globadas y conglomeradas de la ure- 
tra , Mery describió las dos que se en- 
cuentran situadas cerca del bulbo de 
dicho conducto. 

GUILLERMO COWPER descri- 
bió estos eon mas exactitud , y fué el 
primero que dio de ellas una figura 
muy exacta, igualmente de su con- 
ducto escretorio , demostrando que la 
presión de los cuerpos cavernosos obli- 
gaba al liquido á salir , y de lo con- 
trario se retendría . 

RICARDO HALE demostró con la 
mayor precisión los conductos saliva- 
les.de las glándulas submazilares, con- 
fundidos por Stenon con los de las pa- 
rótidas. 
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Xios grandes descubrimientos que en 
.todos los ramos de la anatomía se ha- 
blan hecho en el siglo XVI , parece 
que debieran haber contribuido á per- 
feccionar las investigaciones que ya ha- 
bía hechas en la estructura del cere- 



bro : asi hubiera sucedido si los anató- 
micos se hubiesen consagrado mas a 
observar y recoger hechos, que al 
gusto por las discusiones y teorías. 

JUAN CASERÍO, discípulo de 
Aqua pendente , hizo observaciones 
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muy interesantes sobre la orgánica* 
cion del encéfalo ; pero no faé tanto 
este mérito , como el de haber presen- 
tado las laminas mas exactas y precio- 
sas qoe hasta su tiempo se habían vis- 
to. En ellas se ven representadas la 
aragnoides, el cuerpo calloso, losven- 
trícnlos laterales , la glándula pineal, 
el canal que conduce del tercero al 
cuarto ventrículo, impropiamente lla- 
mado acueducto de Silvio, y los tala- 
mos ópticos, bajo el nombre de capas. 
ADRIANO SPIGEL se contentó 
oon esplicar sus tablas^ sin aftadir na- 
da de suyo. 

GASPAR HOFFMANN se esforsó 
en sostener las ideas de Aristóteles, 
fundado mas bien en razones teóricas, 
y no en esperimentos anatómicos bien 
esplicados. 

FRANCISCO SILVIO escedió á 
sus contemporáneos en las investiga- 
ciones que nizo sobre el celebro , y de 
muchos nervios: demostró perfecta- 
mente los senos de la dura-madre y la 
hendidura longitudinal que separa los 
dos hemisferios del celenro^ ó sea la 
falce mesoria y U posición y forma de 
los ventrículos laterales. Dio igual- 
mente á conocer la verdadera posición 
Ir forma de los ventrículos laterales, 
u diferencias que presentan con re- 
lación á su forma y volumen en el 
hombre y animales los tubérculos cua* 
drigéminos, y últimamente el cordón 
ó porción medular que une la glándu- 
la pineal á sus eminencias. 

TOMAS BARTHOLIN adoptó to- 
das las ideas de su maestro *, y aunque 
nada afladió á ellas , presento escelen- 
tes 6guras de su forma y disposición. 

WEPFER describió muy exacta- 
mente las curvaturas de las carótidas 
en el canal del hueso temporal : hizo 
ver que el cerebro estaba lleno de ar- 
terias y venas , y que los senos de la 
dura-madre eran de naturaleza vene- 
nosa : describió los vasos que nlen del 
interior de la cabeza , y los agujeros y 
suturas por donde nlen para distri- 
buirse en los tegumentos ; y última- 



mente probó por razones muy sólidas, 
no solo qae no se acumuiaba en los 
ventrículos humor algnno para ser ex- 
cretado, si que ni aun en la coriza se 
derramaba para humedecer el elmoi- 
des y esfenoides. 

TOMAS WILIS, uno de los me- 
fores anatómicos de este siglo ^ ilustró 
mucho la historia del celebro y de los 
nervios en sn tratado sobre el encéfaio, 
qae fué el mas completo publicado 
hasta su tiempo: en sus láminu nos 

{)resenta la bóveda de los tres pilares, 
os procesos medulares, los cuerpos 
estraidos y la protuberancia ann/ar de 
la medula oblougada. También hizo 
escelentes observaciones en el cerebro 
de los animales. Wilis fué el primero 
que señaló á cada parte del encéfalo 
una función del alma. Considera los 
cuerpos estraidos como el asiento de 
las sensaciones, y la masa medular 
como el órgano de la raemona y de la 
imaginación: creyó que la actividad 
del alma se concreta mas particular- 
mente en el centro oval , o por mejor 
decir , que las ideas se pintan allí co- 
mo en un papel blanco» Admitió la 
existencia del Ai/do nervioso, é hizo 
depender un gran numero de enfer- 
medades de sus alteradones. Final- 
mente Wilis perfeccionó en gran par^ 
te las descripciones de los nervios he- 
chas por sus antecesores. 

AfALPIGIO refutó la opinión de 
Wilis sobre la generación de los espí- 
ritus vitales y el cerebro : creyó haber 
visto en la sustancia cortical de on cere- 
bro que coció, glándulas ovales reuni- 
das por medio «le 6br|is# q^^^ cnn otros 
tantos conductos escretorios. Aconsejó 
que para distinguir bien estas glándu- 
las, era preciso cocer bien el celebro, 
en cuyo caso se presentaba llena de 
estas glándulas oomo una granada 
abierta. 

GERALDO BLAES y SWAM^ 
MERDAM estudiaron con predsíon 
las membranas del celebro. Nicolás 
Stenon manifestó bien las di6culta- 
des que presenta la anatomía AA ce- 
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lebro^ y mucho mas la determinación 
del uso que servia en sui partes. 

FRANCISCO JOSEF BURROS 
hizo análisis química del cerebro , y 
▼ió que la cuarta parte de esta viscera 
se componía de grasa y de una mate- 
ria análoga al blanco de ballena. Es- 
tas observaciones han sido confirma- 
das por los modernos. 

ANTONIO LEEUWENHOEK hi- 
zo descubrimientos muy importantes 
sobre esta materia. Habiendo disecado 
la sustancia cortical del cerebro de un 
gallo de Indias , la encontró entera- 
mente vascular : valiéndose después 
del microscopio^ observó que estos va- 
sillos eran quinientas doce veces mas 
pequeños que los mas diminutos de las 
arterias que contienen todavía sangre 
roja , y que los glóbulos de este fluido 
eran treinta y seis veces menos volu- 
minosos que los de la sangre roja. Hi- 
zo ver que la sustancia medular está 
compuesta de una infinidad de globu- 
lillos qucL trasudan de unos vasos , por 
los cuales no podria pasar un glóbulo 
de sanare cuarenta veces mas pequefio 
del volumen natural. También demos- 
tró la estructura vascular de la pia- 
madra , la de los nervios y la de los 
vasos del nenrilema. 

RAIMUNDO VIEUSSENS viendo 

3ue la obra de Wilis no bastaba para 
ar á conocer perfectamente el cere- 
bro , se consagró á los trabajos anató- 
micos mas preciosos^ é hizo importan- 
tes servicios á la doctrina sobre la es- 
tructura del encéfalo y de los nervios. 
Elste anatómico describe precisa- 
mente los nervios suministrados por el 
quinto par^ y la comunicación de las 
arterias con el seno longitudinal supe- 
rior : describe también los senos elíp- 
ticos que rodean la silla tursica : que 
las carótidas alimentaban al cerebro y 
las arterias vertebrales el cerebelo^ 
aunque también algunas otras partes 
del cerebro : que las ramas de las ca- 
rótidas se distribuirán por la sustancia 
cortical , y de ningún modo en la me- 
dular: que entre la sustancia 



y los ventrículos laterales habia un 
centro oval medular conocido en el dia 
con su nombre. 

JORGE BAGLIVIO se apropió la 
opinión de Isac Newton , que aamitia 
la contracción y vibración de los ner- 
vios. Aseguró que en virtud de sus con- 
tracciones y oscilaciones^ se segregaba 
el fluido nervioso en las glándulas y tu- 
bps del celebro, y que por consiguien- 
te podía considerársele como el cora- 
zón del celebro , siendo estos dos ór- 
E ranos las principales causas de todos 
os movimientos del cuerpo. Baglivio^ 
últimamente , piensa que la pia-ma- 
dre estaba encargada de las sensacio- 
nes, y la dura-madre del movimiento. 

DOMINGO SANTORINI, uno 
de los mejores anatómicos de su época, 
demostró convincentemente que habia 
tal adherencia entre la dura-madre y 
el cráneo ^ 4)ue no era posible ningún 
movimiento de dilatación y contrac- 
ción. Describió tos vasos que se comu- 
nican con los tegumentos de la cabeza 
y el cerebro j y que son conocidos bajo 
el nombre de emissaria Santorini. 
Creyó que el asiento de la inteligencia 
residía en la parte medular del cere- 
bro , y que la glándula pineal , com- 
Suesta de esta misma sustancia, no po« 
ia ejercer las funciones de una glán- 
dula. 

La estructura glandular del cere- 
bro , sobre la cual se fundaba en gran 
parte la opinión de Pacchioni desde 
que Federico Ruisquio la demostró 
con su habilidad inimitable^ mani- 
festó la testura vascular del encéfalo. 
En 1699 probó sin réplica alguna que 
las glándulas observadas por los ita- 
lianos en la sustancia cortical del ce- 
rebro > no eran mas que la sustancia 
medular coagulada por la cocción en 
el aceite , en cuyas porcioncitas aun 
podian seguirse los vasos hasta las par- 
tes mas pequeñas. 

HERMÁN BOERHAABE defen- 
dia aun 1 726 la opinión sobre la es- 
tructura glandular de la sustancia cor- 
tical del cerebro, cuya opinión le hizo 
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admitir un gran número de errores 
que supo ocultar con sus elocuentes 
raciocinios. 

Su discípulo el gran Alberto de Ha' 
llerhizo también descubrimientos pre- 
ciosos en este importante ramo de la 
anatomía^ destruyendo errores admiti- 
dos antes de él como verdades eternas. 
Probó que la dura» madre carecía de 
sensibilidad, y que no tenia movi- 
miento alguno : describió los cuernos 
de Amon \ examinó con mas cuidado 
que se habia hecho ha3ta su tiempo, 
y demostró que los senos de la dura- 
madre pertenecían esclusivamente al 
sistema venoso: determinó con mas 
precisiou el origen del nervio inter.- 
cost;i^l : desarrollo la naturaleza de las 
sensaciones y de los cambios que los 
nervios esperimentaban , pegando en 



los cordones nerviosos los movimien- 
tos de contractacion y de dilatación. 

JUAN FEDERICO MECKEL, 
digno discípulo de este grande hom- 
bre : describió algunas partes del sis- 
tema nervioso con una claridad y pre- 
cisión sin igual : <lió á conocer la dis- 
tribución del quinto par ^ la del ner- 
vio facial y la estructura de los gan- 
glios. Estas preciosas observaciones le 
adquirieron una reputación tan bien 
merecida, que con razón se le consi- 
dera entre los mas grandes anatómicos 
que han existido jatnás. 

JUAN HÜVER^otrode los discí- 
pulos de Haller, se hizo también dig- 
no de su inmortal maestro por sus es- 
celentes observaciones , y bellísimas 
láminas sobre la medula espinal con 
las que ha enriquecido la ciencia* * 



ISTESTIGACIONIS SOSBE IOS O&CANOS DI IOS SENTIDOS. 



Consagrados los anatómicos al estudio 
de la anatomía, no podian dejar de di- 
rigir sus investigaciones á los órganos 
de los sentidos. 

JUAN KEPLÉR O KEPLERO 
fué uno de los que tuvieron la mayor 
parte en los adelantos que hizo la ana- 
tomía especial de los ojos: demostró 
con exactitud la diferencia que existe 
entre los segmentos de esfera repre- 
sentados por las caras anterior y pos- 
terior de la lente cristalina: señaló con 
precisión el uso que tenia este cuerpo, 
cual era la de refractar los rayos de 
luz: atribuyó á la retina la facultad de 
representar las imágenes de los obje- 
tos, y á los procesos ciliares la facultad 
de alejar ó aproximar la lente cristalina 
del nervio óptico. Espuso que los obje- 
tos se grababan al revés, pero que el al- 
ma los miraba en su posición natural. 
CRISTÓBAL SCHEINER fué 
otro de los que presentaron importan- 
tísimos servicios á .este ramo de la ana- 
tomía : demostró hasta la evidencia 
3ue la retina era el verdadero órgano 
e la visión , y que tanto el humor 
cristalino como el vitreo solo servian 



para refrangir los rayos luminosos, los 
cuales pintan el objeto sobre la espan- 
sion del nervio óptico. Fué el prime- 
ro que calculó la diferencia de re- 
fracción impresa á la luz por las di- 
versas partes del cuerpo, ^egun la den- 
;sidad de cada uno, y probó que los ra- 
yos cambiaban seis veces de dirección 
antes de llefi;ar á la retina. En 1625 
demostró publicamente en Roma, va- 
. liéndose del ojo de un buey , que los 
objetos se grababan sobre la espansion 
del nervio óptico, según queda di- 
cho. Entre otras muchas observacio- 
nes muy interesantes , son dignas de 
atención las siguientes: el nervio ópti- 
co penetra oblicuamente en el ojo: las 
,dos caras del cristalino son dos seg- 
mentos de esfera desiguales: este hu- 
.mor se aleja ó se aproxima á la retina 
mas ó menos según sea mayor ó me- 
nor la distancia del objeto : la pupi- 
la es susceptible de contraerse ó de 
: dilatarse: la esclerótica es continua- 
.cion de. la dura-madre, y la coroides 
de la pia: la cápsula del cristalino , y 
lo mismo la hyaloides son propaga- 
ción de la retina. 
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DESCARTES consideró la estruc- 
tura del ojo como una cámara os* 
cara. 

PECQUET trató de probar que la 
retina no era bastante trasparente pa- 
ra dejar pasar los rayos luminosos ; á 
no ser que se la comparase con un pa- 
pel encerado, ó como una lámina su- 
mamente fina, de cuerno. Creyó que 
la retina era continuación de la masa 
medular encefálica, y que los nervios 
que por ella se distribuían toman ori- 
gen del quinto par. 

ISAC NEUTON fué tmo de los 

Íue mas contribuyeron con sus bri<^ 
antes espcrimentos á la aclaración 
de esta teoría: tal fué la descomposición 
de los colores : un descubrimiento tan 
importante como este abrió á la óptica 
un inmenso campo enteramente nue- 
vo , y que enriqueció la fisiología con 
muchas ideas enteramente nuevas. Sin 
embargo Newton no se ocupó de la 
teoría de los colores. 

GUILLERMO BRIGGS fué el 

1)rimero que aplicó la teoría de los co-' 
ores á la esplicacion de los fenómenos 
de la visión: para hacerlo con mas pre- 
cisión recurrió á la anatomía compa- 
rada « en la cual encontró pruebas bien 
satisfactorias y comprobantes de la que 
quería ocuparse en el hombre, vio 

Jrue los peces tenían un cristalino es- 
érico, porque los rayos de luz no lle- 
gaban á sus ojos sino después de haber 
atravesado el agua , por manera que 
no tenían necesidad de sufrir la pri- 
mera refracción por parte del humor 
acuoso. Creyó que la densidad del 
cristalino era triple de la del cuerpo 
vitreo, y diez veces mayor que la del 
humor ácueo. 

FEDERICO RTJYSCmO y AN- 
TONIO LEEÜWENHOEK hicie- 
ron escelentes observaciones sobre la 
estructura del ojo: el primero descu- 
brió la lámina interna de la coroides, 
que después tomó el nombre de mem- 
brana de Ruyschlo , y la rete admira^ 
bile de los vasos que por ella se dis- 
tribuyen. Fué el primero que reco- 



noció los procesos ciliares. El segundo 
esludió muy bien la estructura fibro- 
sa del crislalino : las diversas capas 
compuestas por sus fibras, y las dife- 
rentes direcciones que siguen. 

JULIO CASERÍO fue el prímer 
anatómico que* hizo escelentes obser- 
vaciones sobre la estructura del oído. 
Sus trabajos son tanto mas interesan- 
tes cuanto que los tomó de la anato- 
mía comparada, cuya ciencia aplicó á 
la del hombre con tanto acierto y fe- 
licidad. 

* Observó que la cuerda del tímpano 
solo ocupaba un tercio de la eslension 
de la membrana de este mismo nom- 
bre, y que ella estaba contorneada de 
un anillo cartilaginoso, cuya figura 
dio ppr primera vez : describió con 
exactitud las dos apófisis del martillo, 

fr que el caracol no tenia punto de sa- 
ida mas que por su parte superior: 
describió cuidadosamente los múscu- 
los destinados á mover los huesecillos 
del oido , y observó también no solo 
los músculos internos y estemos del 
martillo, sino también el músculo su- 
perior de este huesecillo : distinguió 
el músculo del estribo que bajo la for* 
ina de un filamento , proviene de la 
eminencia piramidal de la caja del 
tambor, y va á fijarse por un tendón 
sumamente delgado á la apófisis del 
estribo. 

JUAN DUVERNEY cscedió á to- 
dos estos anatómicos por las investiga- 
ciones sumamente apreciables que hi- 
zo sobre diferentes partes de este ór- 
Sano. En la obra de este hábil y céle- 
re anatómico se encuentra indicado 
por primera vez el canal de la caja del 
tímpano que comunica con las celdi- 
llas mastoideos: también habla de los 
canales semicirculares, del caracol, de 
sus vasos y de sus filamentos nervio* 
sos. Dio una descripción exacta de la 
distribución del nervio acústico en la 
sustancia del caracol, en las membra- 
nas que tapizan el vestíbulo en los ca- 
nales semicirculares y en el caracol. 
De todas estas partes dio figuras muy 
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escelentes representadas en láminas 
ejecutadas con el mayor primor. 

RAIMUNDO VIEUSENS se ocu- 
pó en investigar la membrana que ta- 
piza la caja del tambor y del laberin- 
to: observó que ella era el verdadero 
asiento de la audición ^ la cual se veri- 
ficaba por la espansion de los vasos 
neuro -linfáticos y de los nervios: des- 
cribió la distribución del nervio audi- 
tivo en la membrana que tapiza los 
canales semicirculares. 

ANTONIO VALSALVA publicó 
una obra y en ella un monumento 
eterno de su espíritu observador y de 
su inimitable sagacidad. Fué el pri*^ 
mero en demostrar las hendiduras que 
la porción cartilaginosa del conducto 
auditivo esterno presenta: confirmó la 
observación de Vieussens sobre las 
hojas de la membrana del tiinpanOj 



una esterna , continuación de la dura- 
madre^ y otra interna^ procedente de 
la membrana que tapiza la caja del 
tambor: confirmó los cuatro músculos 
descritos ya por Caserio: describió con 
una rara exactitud la espansiou del 
nervio auditivo en la lámina semi- 
membranosa del caracol y de los ca- 
nales semi-circulares^ á lo cual dio el 
nombre de zonas sonoras: última- 
mente demostró que los huesecillos 
del oido estaban desprovistos de pe- 
riostio aun cuando su superficie estu- 
viese sembrada de un gran numero 

MORGAGNI añadió á estas obser- 
vaciones de su maestro , otras muchas 
relativas principalmente i la distribu- 
ción del nervio acústico por el caracol 
y por canales semicirculares. 
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De todas las partes de la fisiologia no 
hay ninguna^ á la verdad , cuya inves- 
tigación sea mas difícil y llena de mis- 
terios : sin embargo , fué una de las 
ue se enriquecieron con un número 
e hechos y de observaciones las mas 
interesantes. La teoría de esta impor- 
tante función , sufrió desde los tiem- 
pos de Riolano hasta Haller y Wolf, 
esto es , en el espacio de 1 50 años, una 
revolución tan completa , que si la 
doctrina de la generación hubiera se«> 
guido la ruta trazada por estos dos 
grandes hombres , sin duda en el dia 
de hoy descansaría en fundamentos 
mas seguros de lo que realmente son^ 
A principios del siglo XVII se creía 
firmemente que la reunión de la en- 
telechia de Aristóteles y de la mate«> 
ria , era necesaria é indispensable para 
la producción del nuevo ser* Las mul- 
tiplicadas investigaciones á que se con* 
sagraban , tenían por único objeto fi- 
jar la época , en la que se infundía eu 
el embrión el alma racional. Ya mu* 
cho tiempo hacía que se habían con- 
vencido los anatómicos de la necesidad 



de observar bien el huevo en el acto 
ó poco tiemno después de la incuba- 
ción , para llegar ¿ adquirir nociones 
mas preciosas sobre el modo de pro- 
ducirse el desarrollo del embrión. 

FABRICIO DE AQUAPENDEN- 
TE. Las primeras observaciones so- 
bre la veneración ^ fueron practicadas 
por Faber , quien aseguró naber visto 
que el principio de la fecundación to- 
maba origen de los cordones blancos 
Íue se veían á los lados de la yema del 
uevo : que las partes simples del po- 
llo se mantenían de la clara ó blanco^ 
Ír los órganos ó partes compuestas, de 
a yema. 

HARBEO, habiéndose propuesto 
rectificar las ideas de su maestro Fa- 
bríoio de Aquapendente , se dedicó á 
estudiar bien , no solamente el huevo 
sujeto á la incubación , sino también 
el embrión de los cuadrúpedos. Con 
este objeto publicó una obra ; mas, al 
decir verdad , su obra desmereció mu- 
cho ^e su nombre , y no correspondió 
á las esperanzas que prometía el des- 
cubridor de la circulación de la san- 
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5 re. Sin embargo , fué el primero qae 
esterró las opiaiones que había sobre 
las generaciones espontáneas^ y probó 
que todo animal nacia de un nueuo* 
Igualmente hizo ver que la saugre es 
la fuente de la vida , y por consiguien- 
te que todas las partes del cuerpo se 
desarrollaban después del corazón, 

NATHANAEL HIGHMORO pu- 
blicó sus observaciones y descubri- 
mientos sobre los órganos de la gene* 
ración y sus funciones : describió las 
diferentes curvaturas que los vasos es» 
permáticos. forman en el epididimo, 
y con tanta exactitud ^ que la reunión 
de los conductos seminíferos tomó el 
nombre de su descubridor. Sos ob- 
servaciones sobre la estructura del te»- 
tícuioydel epididimo, fueron con- 
firmadas y rectificadas por Anbery de 
Florencia. 

JUAN HOORNE REGINER DE 
GRAFF y JUAN SWAMMERDAN, 
celebres naturalistas^ hicieron impor*- 
tantes servicios a la historia de la ge«- 
ne ración con los importantes descu- 
brimientos sobre los órganos genita- 
les. Graaf espuso en su importante 
obra la estructura de los órganos ge- 
nitales del sexo femenino : desterró la 
denominación impropia de testículos 
de la muger por la de ovarios : fué 
también el primero en dar ¿ conocer 
los cambios que sufren los órganos ge» 
ni tales después de la concepción : ob- 
servó que en el acto venéreo aparecen 
ciertos cuerpecillos amarillentos, los 
cuales dice haber encontrado también 
en las trompas de Falopio. Aseguró 
que la función de estas era la de ab* 
sorver los huevecillos de los ovarios, y 
conducirlos á la cavidad del útero: re- 
futó las observaciones de Harbeo so- 
bre la fecundación del pollo , asegu- 
rando haber encontrado el verdadero 
semen en las trompas de Falopio. 

JUAN SWAMMERDAN confir- 
mó también con sus experimentos el 
sistema de evolución , comparando el 



nacimiento del embrión con las meta- 
morfosis de los insectos y cou el des- 
arrollo de las yemas ó botones de las 
plantas que contienen entero el vege- 
tal futuro. 

IVIARCELO MALPIGIO contri- 
buyó también con sus esperimentos a 
desterrar muchos errores, sostenidos 
en la autoridad de Harbeo. Este natu- 
ralista entrevio ¿ las treinta horas de 
la concepción los primeros rudimen- 
tos del puntum saliens : supo aprove- 
charse , con una habilidad inimitable, 
de los ausilios que el microscopio le 
ofrecía : de él se sirvió para sorpren- 
der los secretos de la naturaleza, y es- 
tudiarla en sus admirables operacio- 
nes. Probó que la sustancia del útero 
era realmente muscular , y descubrió 
los felículos mucosos de esta viscera. 

FRANCISCO REDI , reuniendo á 
no conocimiento profundo de la natu- 
raleza , toda la dulzura y elocuencia 
de la lengua italiana , circunstancias 
que le ccKOcan en la primera línea de 
los sabios mas eruditos de su siglo^ re^ 
cogió una multitud de observaciones 

Ír de esperiencias , de las cuales se va- 
ió para refutar completamente la an- 
tigua doctrina sobre la generación por 
la putrefacción , y para consolidar las 
bases del sistema de evolución. De- 
mostró que jamás nacían gusanos ni 
larvas en las aguas y carnes corrompi- 
das , como se tuviera cuidado de pre- 
servarlas de que las moscas deposita- 
sen sus huevos en ellas. Se valió de 
las metamorfosis de los insectos , para 
probar que el embrión no era mas que 
el desarrollo de un germen persisten- 
te en el huevo. 

La teoría de la generación desarro- 
llada por Harbeo, y apoyada en las 
observaciones microscópicas de Mal- 
pigio, había sido adoptada general- 
mente por todos los naturalistas *, perú 
estas observaciones hechas en el semen 
del hombre , imprimieron un choque 
violento a la opinión primitiva-, tal 
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fué el descabrimtento de los animali- 
llosespermá ticos. Luis de Hammen, es- 
todiante en la universidad de Leyden, 
fué el primero que en una visita que 
hizo al célebre Leenwenhoek le habló 
y le demostró dichos animalillos en 
el liquido seminal. Este naturalista 
asegura haberlos visto ya en 1674, pero 
que los confundió con los glóbulos del 
mismo lieor. Dice que estos animali- 
ilos tenian una cola y una cabeza re- 
donda como los renacuajos ; que su 
movilidad era tanta , que jamás esta- 
ban en reposo ; que levantaban j ba- 
jaban la cola como las culebras , y 
eual si fueran ¿ cohabitar ; que entre 
ellos habia machos y ben»bras *, que 
creyó haber apercibido en la estruc- 
tura de su cola una diferencia que in- 
dicaba la diversidad de sexos ; que su 
pequenez era tanta , que cientos re- 
unidos no formarían el grueso de un 
cabello; que cincuenta n>il podrían 
colocarse en el espacio de un grano de 
arena regular. Preguntando á este na- 
turalista Boerhave y Leibnitz si ha- 
bia observado en dichos animalillos 
alguna diferencia en el grandor ^ con- 
testó que no. 

LEENWENHOEK estableció so- 
bre estas observaciones una teoría par- 
ticular y toda nueva sobre la genera- 
ción : en vez de admitir la opinión rei- 
nante en su época , se esforzó en pro- 
bar que el embrión y hasta el alma 
misma , se formaban ue dichos anima- 
lillos espermaticos. 

ARTSOEKER llevó mas adelante 
esta hipótesis, asegurando no solamen- 
te la mudanza y md^imientos de estos 
animalillos , sino hasta su semejanza 
con la forofta del hombre. Consecuen- 
te á esto, dijo que ellos se insinuaban 
dentro del huevo, se fijaban en él 
por medio de su cola , y bacian de es- 
te modo su ovificacion. 

NICOLÁS ANDRY publicó una 
obra en 1700, en la que pretende ha- 
ber observado que los animalillos es« 
permáticos del hombre , se diferen- 
ciaban de los otros animales: sostuvo 



qoe estos caminaban serpeando hasta 
el ovario \ que se introducían en los 
huevos y y que cerrando tras de ellos 
la válvula , quedaban dentro hasta que 
se convertían en embrión. 

ANTONIO VALLISNffiRI pu- 
blicó una obra en que ridiculizo el 
sistema de los animalillos espermáti- 

COS. 

Entre todas las opiniones y teorías 
mas célebres sobre la generación , es 
la que Jor&e Luis Lecíerk, conocido 
por el conde de Buffon, hizo conocer 
en 1746. Este hombre , que á su espí- 
ritu observador y sagacidad reunió un 
juicio, un estilo clásico y una elo- 
cuencia que escede en toda exagera- 
ción, poseía inmensos conocimientos 
en la historia natural. Su teoría sobre 
la generación , no fué solamente el 
fruto de su raciocinio , sino también 
de su observación. Elste sabio natura- 
lista consideró la teoría de Leeweu- 
hoek como muy inverosímil , porque 
conducta á una progresión hasta lo in- 
finito. Probó por un cálculo bastante 
aproximativo, que el hombre adulto 
sería mas grande con relación al ani- 
malito de la 9txUk generación, como la 
esfera del universo lo seria al mas pe- 
queño átomo microscópico. También 
hizo notar una dificultad contra el siste- 
ma de la ovificacion, á saber; que cada 
ovario debería á un m:ismo tiempo con- 
tener dos huevos machos y dos huevos 
hembras ; que el semen del hombre 
debía contener también animalitos de 
uno y otro sexo *, que los huevos ma- 
chos no contendrían otros huevos ma« 
chos 9 y por el contrario , los huevos 
hembras contendrían millares de ge- 
neraciones de machos y hembras , de 
manera que en una misma hembra 
habría al mismo tiempo un cierto nú- 
mero de huevos , eapaces de desarro- 
llarse hasta lo infinito, y otros sola 
una vez. 

Buffon hizo con Torberville Need- 
ham observaciones microscópicas so- 
bre los animalillos espermiticos del 
calamar, y llegó á convencer que ellos 
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tenian ana organización muy sencilla 
para merecer el nombre de animales. 
Según él son moléculas orgánicas que 
se encuentran en todos los seres antma- 
doS| y asean machos ó hembras^ y en 
los vegetales, las cuales son la mate- 
ria supérílua de la nutrición , que se 
deposita en partes determinadas, fiuf- 
fon considera también como una por- 
ción superabundante del fluido semi- 
nal que destila continuamente de los 
ovarios sobre las trompas de la matriz, 
el licor que las mugeres segregan en el 
acto de ser escitadas. Últimamente es« 
licó las producciones de los animali- 
los en las infusiones de su planta por 
la semejanza de la materia orgánica, 
creyendo que la separación y reunión 
de estas moléculas podrían ser mnj 



c 



bien la causa de la fermentación. 

Esta teoría , aunque recomendable 
por su sencillez y por la armonía que 
establece en toda la naturaleza^ fué re- 
batida vigorosamente por Alberto de 
Haller, objetándole que ella suponía 
una semejanza de estructura orgánica^ 
contraria á la esperieneia. Haller se 
inclinó al sistema de los ovistas. 

Otros muchos autores^ y entre ellos 
con especialidad Arnau Eloy-Gau- 
thier^ no solo sostuvieron la animación 
de los corpúsculos espermáticos , sino 
que pretendieron haoer descubierto 
verdaderos embriones en el licor se- 
minal. 

Tales son las opiniones mas gene« 
raímente admitidas sobre la genera- 
ción y los autores que las fundaron. 
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emos recorrido ya la historia de la 
medicina del siglo XVI; hemos exa- 
minado ya las circunstancias y causas 
ue contribuyeron á la. propagación 
el sistema de Paracelso y de la socie- 
dad R. -}* C. , y hemos visto también 
que las reformas introducidas por ellas 
en la medicina fueron sucesivamente 

(>erdiendo de su crédito^ al paso que 
os médicos amantes de la ciencia iban 
dando su justo valor á las cosas y á los 
hombres. 

Importa 4 pues, que conozcamos 
también el estado de la medicina en 
el siglo que nos ocupa ^ y los nume- 
rosos sistemas que durante él se inven- 
taron y aplicaron á ella. 

Entre ellos debemos hablar prime- 
ramente de ESPIRITUALISTAS Y 
FANÁTICOS , que dominaron al 
principio de este siglo, dependientes 
todavía de la primitiva sociedad R.'f^C. 
Estos fueron los titulados Rósanos , in- 
dividuos de la sociedad secreta deno- 
minada: Colesfo de los Rosanas , cu- 
yo sistema medico estaba fundado en 



tres principios, que eran considerados 
como otros tres secretos , que conser- 
vaban los tres hermanos de mas cate- 
goría del órilen, á saber; el movi- 
miento perpetuo, la medicina univer- 
sal y la trasmutación de los metales. 

Cuando parece que la ilustración del 
siglo XVII debiera ser un obstáculo 
insuperable á la propagación del siste* 
ma espiritualista y teosófico , sucedió 
todo lo contrario , porque en este siglo 
volvió á resucitar y entronizarse, es- 
pecialmente en Alemania. 

Para í\zt una idea del sistema teo- 
sófico de este siglo , pudiéramos adu- 
cir un gran número de testimonios; 
pero siendo esto muy largo y penoso, 
elegiremos los principales sistemáti- 
cos , en cuyas obras se encuentra re- 
cogido todo lo mas principal. 

TOMAS CAMPANELL A , uno 
de los mártires mas célebres de la opi- 
nión , aunque rigurosamente no per- 
tenacia al orden de la R. »[« C.» fué sin 
embargo un espiritualista de los mas 
acérrimos. 
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El largo cautiverio que sufrió, j los 
tormentos que en ¿I le hicieron pade- 
cer (1), contribuyeron mucho a que 
su imamnacion esperimenlara una tor- 
tura y aberración de ideas. Asi es que 
en medicina adoptó los principios de 
los nuevos platónicos, y los modificó á 
su capricho. Todos los cuerpos de la 
naturaleza 9 según él , viven , sienten^ 
desean y aborrecen : atribuyó las mis- 
mas propiedades físicas á las dos mate- 
rias primeras, el calor y el frio^ primi- 
tivos componentes de todos los cuer- 
pos. La fuerza sensitiva del alma hu- 
mana es el espíritu vital que nace de las 
partículas mas sutiles de los humores 
que se alimentan de la sangre; todas las 
enfermedades provienen del espiritu 
vital , esto es, de las partes sólidas y 
de las fluidas. La calentura consiste 
en la lucha que se establece entre el 
espiritu y la enfermedad, y no hay 
medio mejor ni mas oportuno que 
aquella para curar esta. Niega el que 
la calentura sea una enfermedad , sos- 
teniendo que es el resultado de la oó* 
lera del espiritu vital , que procura 
conservar la vida y evitar la putrefac- 
ción de los humores. Atribuyó la di- 
ferencia de los dias críticos i las fases 
de la luna. 

ROBERTO FLUDD. el mas cele- 
bre R. + C. del sido XVII, reunió 
en sus obras todaa las ideas teosóficas 



(1) Campanella nació en 1568 , y tf los 
17 IDOS lomó el h<íb¡to de Sto. Domingo. 
Se le atribuyó e] libro titulado, De tribus 
impoitorihus , en el caal se escilaba i la re« 
beíion contra el papa : fué poesto en laetfr* 
cel , y en ella permaneció por ••pació de 
30 años, desde 1599 basta 1629; en el 
tiempo de so prisión fué puesto á la torto- 
ra siete veces para que declarase la verdad, 
y al cabo tatió libre de mandato del papa 
Urbano YIU , por beberse convencido este 
qne el tal libro fué compuesto por Pedro 
de Arezzo , 30 años antes de nacer Cam- 
panolla. 



de su tiempo. Un vasto conocimiento 
de mtmoM del Viejo y IVaevo Tes- 
tamenfo, como igualniente de los Pa- 
dres de la Iglesia, unido á una estraor- 
dinaria facilidad de combinar ideas 
las mas incoherentes á un espíritu fa- 
nático; y una erudición profunda en 
todos los misterios de la cabala judai- 
ca , 9on los caracteres que destruyen 
los escritos de Fíudd. Admite como 
este dos principios activos opuestos, el 
calor y el frío , ó sea la luz y la oscu- 
ridad. Cuando Dios retiraba sus rayos 
de luz , resultaba la oscuridad, el frió 
y las enfermedades. Admitía tatnbiea 
en el cuerpo del hombre tres sustan* 
cias espirituales : para conservar la sa- 
lud j era preciso creer firmemente en 
el Señor , y hablarle dia y noche, por- 
que la comunicación de la palabra di- 
vina era un rayo de loz emanado del 
trono y de la majestad del Todopode- 
roso. El médico debería imitar i Dios, 
el cual sostenía grandes combates con 
los soberanos de la tierra que reina- 
ban en la oscuridad. 

Las enfermedades consideradas en 
particular, reconocían nn origen em- 
píreo , etéreo ó e/ementar: las príme^ 
ras provenían , ó hieu de \a sustrac- 
ción de los rayos de la Magestad Divi- 
na , es decir, de las tinieblas , ó de la 
fuerte propagación de estos rayos , en 
cuyo caso tenian el carácter agudo. 
Cada planeta era la habitación de un 
demonio , y asi habia demonios de Sa- 
turno , Marte , Júpiter, etc. Los dias 
críticos podían predecirse coa ¡os ao- 
silios de la astrologia. 

Fludd guiado por las leyes de Pre- 
sión , que hacia el aire sobre una co- 
lumna de agua , inventó un instru- 
mento para medir su ligereza ó pesa- 
dez, el cual muchos años después se 
apropió Torriceli. 

SEBASTIAN WIRDIG, profesor 
en Rostock , fue otro de los espirittu- 
listasmas acérrimos : publicó una obra, 
en la cual admite dos especies de es- 
píritus, el uno material, esparcido 
por toda la naturaleza , pero dotado 
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de las facultades de querer y de abor« 
recen, y los otros que residen en el 
cuerpo del hombre son semejantes á 
los genios del aire y de las estrellas^ 
regidos por su influencia. Esta liga- 
ción es la cadena de oro fijada por Jú- 
piter en el Olimpo , y á la cual están 
sujetos todos los dioses. Wirdig admi- 
te , como Gampanella y Fludd , dos 
principios activos al genio , el frío y el 
calor; el primero toma su origen de 
la luna. El aire tiene igualmente un 
espíritu sujeto á las enfermedades, co- 
mo el del hombre ; en la primavera es 
afectado de intermitentes, y en el in«> 
vierno siente un frió glacial. Las en» 
fermedades son el efecto de la cólera 



y de la venganza , de los genios , del 
aire y del firmamento. 

THOMASIUS, á semejanza de 
Gampanella y de Fludd, hace ema- 
nar del genio supremo los dos princi- 
pios activos , el espiritu macho ema- 
nado del calor, y el ts\í\t\i}i hembra 
del frió : de su reunión resulta la ma- 
teria : también reconoce en el hombre 
dos genios j el uno sensible y mate- 
rial , y el otro divino emanado de la 
Divinidad. 

Últimamente Manuel Swendeborg 
suponía en la sangre un espíritu vital 
inmaterial , que presidia todas las ac- 
ciones del cuerpo. 



CONGIIUDOSIS ICIICTICOS DEl SIGIO XTII. 



Algunos médicos de este mismo siglo, 
convencidos de que tanto el sistema 
de Galeno como el de Paracelso esta- 
ban tan embrollados , que ni uno ni 
otro podian servir de una guia al médi- 
co, trataron de conciliarios y de tomar 
de cada uno lo mejor. 

Andrés Livavio, como digimos mas 
atrás, fué el primero que tuvo la no- 
ble osadía de combatir el fanatismo de 
sus contemporáneos con las armas de 
la razón. Elste sabio médico habia con- 
seguido en parte ridiculizar el sistema 
de Paracelso , y separar la verdad del 
error: asi preparó y fué el primero en 
señalar el verdadero camino que ha- 
bían de tomar los médicos eclécticos 
del siglo XVII , para elevar la quími- 
ca al rango de las verdaderas ciencias, 
y purgarla de los infinitos absurdos 
teosóficos que contenia , y que la ha- 
bían trasformado en un arte químico, 
caal era el que por objeto tenia el des- 
cubrimiento de la medicina- universal 
y la piedra filosofal. 

ÁNGEL SALA DE VIGENZA, 
digno sucesor de Livavio, combatió 
igualmente el paracelsismo ; declamó 
contra todos aquellos que creían poder 
encontrarse la medicina universal: hi- 
zo observaciones muy interesantes so* 



bre el modo de preparar y de adminis- 
trar algunas preparaciones minerales, 
como el sulfuro de oro, y otras varias de 
antimonio. Sostuvoque las sales estrai- 
dasde las plantas no tenian tanta virtud 
como estas , y que la sal amoniaco era 
un compuesto de álcali volátil y de áci- 
do nítrico. Estimóen muchísimo el oro 
potable y el oro fulminante : á pesar 
de todo creyó que la magia y los dia- 
blos podian producir algunas enfer- 
medades, y recomendó algunos reme- 
dios contra ellas. 

POTERIO fué uno de los partida- 
rios de Paracelso en este siglo : espli- 
caba la producción de las enfermeda- 
des por el influjo y predominio de los 
principios químicos : consideraba la 
calentura en particular como el resul- 
tado de la combustión de la sal y del 
azufre ^ ó del tártaro de Paracelso: en 
su consecuencia recomendaba como 
los mejores febrífugos los preparados 
antimoniales. 

DANIEL SENERTO debe repu- 
tarse como el mas célebre conciliador 
de este siglo: una erudición inmensa, 
un conocimiento muy profundo de los 
escritos antiguos, una credulidad faná- 
tica y un juicio mediano constituían 
el carácter científico de este médico. 
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Poblioó nna obra tílolada instiiutíones, 
en U qae te propaso conciliar los prio- 
cipioa de Galeoo con loa de Paracelso. 
Por ana parte admitía la trasnoiatacioo 
de loa metalea , las signatnras e ínfla- 
lo de los planetas» j la posibilidad de 
tener relaciones con los diablos: espli- 
caba por los principios de la secta her- 
mética la accioo de los medicanientos 
metálicos^ el imperio maeoético de 
la natoralesa^ la influencia de las cons- 
telaciones sóbrelas plantas, la preemi* 
nencia de los prinapios qaimioos so- 
bre los elementos de los antiguos , la 
inactiiridad de estos , los sémenes vi* 
▼ientes en todas las cosas , jel alma 
general del mando que equiralia al 
grande océano de Paracelso. Por otra 
parte criticaba d lengusge misterioso 

Ír muchu reces absurdo de que se ra- 
ianlos médicos espagtrioos: reprobóla 
magia , cajos efectos atribuyó i la 
imaginación : defendió la doctrina de 
los antiguos sobre los cuatro elemen* 
tos primordiales: atribuía los dias crí- 
ticos i las faces de la luna : censuró i 
Paracelso por baber despreciado la im- 
portancia de la dietética j de la seme- 
yólica: le acusó también de no haber 
establecido ninguna distinción entre 
la enfermedad , su causa, y sus sínto- 
mas: últimamente inventó una noso- 
logía basada sobre los principios de 
los galenistas. 

RAIMUNDO MINDERERO, mé- 
dico de Au^sbourg, se esforzó en re- 
unirla práctica spargí rica con la antigua 
teoría de Galeno: recomendó el ácido 
snlfúrico como un escelen te remedio 
aun en las enfermedades agudas: hizo 
conocer el acetato de amoníaco» cono- 
cido en el dia con el nombre de espí- 
ritu de Mmderero , j modiBcó oíros 
muchos remedios preparados según el 
sistema de Galeno. 

WERNER ROLFINKinlrodojoy 
propagó la medicina en lena: hizo cons- 
truir un laboratorio, en el cual preparó 
todos^ los medicamentos que después 
nos dio á conocer en un manual de qui- 
niica, que fué el primero que se publi- 



có. En este Uhro prueba Ja inutilidad 
de las operaciones químicas para tras- 
portar Jos metales-, la faülídacf de los 
medicamentos simpáticos , y lo nnlo 
de las otras quimeras quimicas inven- 
tadas por la escuela hermética. 

lUAN SCHR^DER fue otro de 
los que aumentaron las oficinas galé- 
nicas de remedios quimicos : hizo los 
mavores esfuerzos para perfeccionar 
su formación : publicó una farmaco- 
pea tan buena, que mereciólos elegios 
de Boerhave y de Hofl'man, y que sir- 
vió de texto hasta mediados del si- 
glo XVJII. 

£n Francia Puchesne y Turquet 
trataron también de combinar los bue- 
nos principios de la práctica espagírica 
eon las doctrinas del médico de Pér- 
gamo. 

En lUlia Pedro Castell refutó U 
opinión de los galenistas que asegura- 
ban que el opio era un refrigérenle: 
introdujo en la práctica un gfau nú- 
mero de remedios minerales; pero sos- 
tuvo contra los médicos espagiricos la 
doctrina de los dias críticos, asegu- 
rando que ellos habían despreciado 
é ignorado /a iaOueaci» y el poder 
que la naturaleza desarrollaba eu las 
enfermedades. 

Hecha ya una ligera reseña de los 
principales conciliadores del sistema 
espagirico con el de Galeno ^ pasemos 
á esponer los diferentes sistemas mé- 
dicos que han dominado en este siglo, 
y á dar á conocer los escritores mas 
principales, que por sus conocimien- 
tos ó por sus sistemas merecen figurar 
en la historia de la ciencia. 

Sistsmade rANHELMONT. 

La química sufrió en esta época una 
revolución , que conmovió los cimien- 
tos del sistema espagirico , sustituyen- 
do nuevos principios á algunos de los 
que hasta entonces habian reinado, 

[)erfeccionando los otros , ó haciendo- 
es tomar un aspecto mas racional: 
desterró de la medicina en general 
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un sioDÚmeno de errores teórtco^prác- 
tícos^ reemplazándolos con novedades 
desconocidas hasta entomees. Pintando 
el cuadro de la doctrinra de Vsnhel- 
monty espondremos un sistema entera- 
mente apropiado al genio de su tiem- 
po ; algunas de sus partes obtuvieron 
una aceptación eslraordrnaria , porque 
en ellas se encuentra en efeeto un gran 
número de obserTaciones* origínales» 
y algunas de ellas de gran utilidad. 
Aunque este sistema contribuyó en 
gf an manera* á la propagación de mu- 
chos errores , sin embargo j át^t ser 
mirado como una de las cautts í que 
es deudora la medicina del estado en 
que en la actualidad se encuentra. El 
conocimitnto de este sistema es muy 
importante , puesto que basta el' pre<* 
senté no se ha hecho de élr una espo- 
sicion imparcial j verdaderamente ins- 
tructiva. 

El fundador de esta famosa escuela 
es Juan Bautista Vanhelmont : nació 
en Bruselas en 1577, j estudió la filo- 
sofía escolástica en Lovaina hasta los 
17 años. Después de haber terminado 
las humanidades debia recibir el titu- 
lo de maestro ; pero reílbstionaiído so- 
bre la vanidad e insnbsisteocia de es- 
tas ceremonias , determinó no solicitar 
nunca ninguna dignidad académica: 
después estudió con* los jesuítas la filo- 
sofía en la misma ciudad. Martin del 
Rio (1) , miembro célebre de la con- 
gregación' de Jiesua> le enseñaba la ma- 
gia. Vanhelmont imbuido en la falsa 
creencia de hallar la verdadera sabi- 
duría , no encontró mas qde la dialéc- 
tica llena de confusión y de sutilezas^ 
Í quedó mas satisfecho del estudio de 
M estoicos, que manifestaban lá debi- 
lidad y miseria de sí mismo. En fin. 
Tomas de Kempisy Juan Taulerüs vi- 
nieron i sus manos. Estos libros sagra- 



(1) Este jesuíta tué español y catedrá- 
tico de taologíía eo Salamanca. Ta conoce- 
remos so obra y sus desVferfoS. (Y. la 3Í€d. 
e#/i. del siglo XyU.) 



dos de mística desplegaron su inge- 
nio , haciéndole creer que la sabiduría 
era un don del Todopoderoso; que 
para lograrlo era necesario bacer ora- 
ción ^ y que si se queria gozar de la 
gracia divina, se debia renunciar á la 
propia Voluntad. Desde entonces se 
propuso imitar á Jesucristo en la hu- 
mildad ; cedió todos* sos bienes á su 
hermana , y renunció los privilegios 
que su nacimiento y el rango distin- 
euido que ocupaba en la sociedad 
fe aseguraban. Bien pronto recogió los 
frutos de esta abnegación , porque go- ' 
zo, según dice, de la contemplación de 
Theofanias , y un espíritu apareció en 
todas las circunstancias importantes 
de stt vida : en 1633 vio su propia al- 
ma bajo la figura de cristal resplande- 
ciente. 

El deseo de imitar á Cristo, le hizo 
practicar la medicina como una obra 
de caridad y de beneficencia ; estudió 
el arte de curar en los* escritos anti- 
guos ; leyó con asiduidad al divino vie- 
jo y á Galeno , y se penetró tanto de 
sus doctrinas , que admiraba á todos 
los médicos^ cuando en sus conversa- 
ciones les manifestábalos conocimien- 
tos profundos que había adquirido. 
Sin embargo, debia presumirse que 
un joven para el que la mística tenia 
tantos encantos^» no dejaria de disgus- 
tarse pronto de la lectura de los grie- 
«s : n casualidad riño i desaficionar- 
le para siempre. Fué el caso que lle- 
vando los guantes de una joven ataca- 
da de sarna , se infectó de esta des- 
agradable enfermedad-, y como tbs 
galenistas la atribuían á la combus- 
tión de la bilis y al estado salino de la 
flema , sé prescribió Cantes porgantes, 
que le debilitaron mucho sin aliviar- 
le. Esta fué la causa de su aversión al 
sistema del humorismo , y de su reso- 
lucion en reformar la medicina á ejem- 

|>lb de Páracelso. La lectura atenta de 
as obras de este ultimo, despertaron en 
él la idea de esta reforma ; mas no- le 
llenaron , porque su instrucción y cri- 
terio' eran muy superiores al'de aquel a 
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quien despreciaba por egoista , ins^n- 
•ato , vagamundo , ignorante y ridícu« 
lo. Aunque renunció un canonicato, 
sin embargo y tomó el titulo de doctor 
en medicina en 1799 : recorrió la Ita* 
lia y la Francia , y asegura que en su 
viage curó mucbas enfermedades : á 
su vuelta se casó con una rica de Bra- 
vante, de la que tuvo muchos hijos. 
Uno de ellos fué Francisco Mercurius, 
bastante celebre , y que adelantó mas 
que su padre en los diferentes ramos 
de la teosofía. Vanhelmont pasó el res- 
' to de sus dias en Vilvorde , sin salir 
jamás de su laboratorio. Murió á los 
67 años (1). 

El sistema de este autor tiene por 
bases las opiniones de los espiritualis- 
tas : en el número de las causas que 
producen las enfermedades , refiere la 
influencia de los malos espíritus, los 
esfuerzos de los hechiceros , y el po« 
der de la magia. El arqueo de Para- 
celso forma el punto principal de su 
teoría ; sin embargo le atribuye una 
naturaleza mas sustancial : este arqueo 
es independiente de los elementos; no 
es la forma , pues la forma constituye 
el objeto de la generación ó de la pro* 
duccion de una cosa. 

El arqueo saca todos los cuerpos de 
la materia con la ayuda del fermentO| 
por lo que no hay sino dos causas para 
todas las cosas , la causa ex qua y la 
causa per quam. Remontándose hasta 
el origen , la primera es el agua , á la 
cual considera como el verdadero prin- 
cipio de todo lo que existe, alegando 
en favor de esta opinión argumentos 
muysutilessuministradosporlosrcinos 
animal y vegetal. La tierra se con- 
vierte en agua cuando pasa á los cuer- 



(1) Guy Patín asegara qae marió fre* 
Hético de una pleuresía , por el horror que 
le inspiraba la sangría. Pero la relación de 
Francisco Mercurius desmiente esta anéc* 
dota falsa , pues murió en pleno conocí- 
miento , después de haber encargado a sus 
hijos que publicasen sus escritos. 



pos organizados « y el agua elemental 
dá origen á la tierra también elemen- 
tal. Vanhelmont. escluye al fuego del 
número de los elementos , porque no 
es una sustancia *, la materia del fuego 
es compuesta , y difiere esencialmente 
de la luz. JL«os únicos elementos que 
admite son el agua y la tierra, los 
cuales ni se convierten el uno en el 
otro, ni sufren ninguna mutación 
esencial por la influencia del frió y del 
calor. El agua dá luffar a tres princi- 
pios químicos, la sal, el azufre y el 
mercurio *, pero de ninguna manera se 
pueden considerar como principios ac- 
tivos. Por esto Vanhelmont censuraba 
la teoría de Paracelso de ilusoria , y 
decia que los principios no preexistían 
como tales euel cuerpo, sino que eran 

Eroducidos por el fuego. Según Vau- 
elmont no son necesarias para la for- 
mación de un cuerpo, la disposición 
y mezcla particular de la materia. El 
arqueo por solo su poder saca del agua 
todos los cuerpos cuando eúste el fer- 
mento. Este fermento que determina 
la acción del arqueo no es un ser for- 
mal , sin que se pueda llamar ni una 
sustancia ni un accidente ; este pre- 
existe á la semilla , que es desarrollada 
por él , y que encierra en si un segun- 
do fermento producido por el prime- 
ro. El fermento esparce un olor que 
atrae el espíritu generador del arqueo; 
este espíritu, aura vitaUs, crea los 
cuerpos de la naturaleza á su imagen: 
es el verdadero fundamento de la vida 
y de todas las funciones del cuerpo 
organizado*, no desaparece sino con 
la muerte , para que no entre enlon* 
ees por segunda vez en fermentación. 
La semilla no es indispensable para 
la propagación de la especie , porque 
basta que el arqueo obre en un fer- 
mento conveniente ; los animales que 
nacen de esta manera son tan perfec- 
tos como los nacidos de un huevo. Si 
se quiere conservar la palabra forma 
en vez de aura seminaUs^ ens semina- 
lis, se debe convenir con Seoerto que 
esta forma proviene de la nada, y que 
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es iodepenilienCe de la materia. Ed* 
tODcea existen formas esenciales en los 
cuerpos inertes^ fuerzas vitales en los 
vegetales , fuerzas sustanciales en los 
animales , y una sustancia formal en 
el hombre. Estas formas no se con- 
vierten unas en otras, y siempre que- 
da una débil porción cuando las mo- 
léculas de un vegetal forman la parte 
material de un animal , y cuando las 
de este se convierten en las del hom- 
bre. Elstoes» el mofftum oportet, i cu- 
yo descuido atribuye Vanbelmoot un 
gran número de errores que desfigu- 
ran la física y la medicina teórica^ y 
por el cual esplica el sabor y olor que 
conservan las sustancias ingeridas en 
las escreciones. Las antiguas escuelas 
teníanla perniciosa preocupación que 
para la producción de las cosas eran 
mdíspensablés dos principios opues- 
tos^ el frió y el calor, sin poder espli- 
car ningún fenómeno por la reacción 
de estas dos cualidaaes abstractas* 
Todo depende de la influencia de U 
entidad seminal sobre el fermento, 
cuando esta acción no se manifiesta 
visiblemente. 

£1 agua en fermentación despide 
un vapor que Vanhelmont llama GAS, 
y que lo distingue del aire-, el gascoli- 
tiene los principios químicos del cuer- 
po de quien se desprende por la im- 
pulsión del arqueo ; es el intermedio 
entre el espíritu y la materia, el prin- 
cipio de acción , de la vida , de la ge- 
neración de todos los cuerpos-, su pro- 
ducción es el primer resultado de la 
acción del espíritu vital sobre el fer- 
mento endormecido. 

Vanhelmont es acreedot al recono- 
cimiento eterno de los físicos por ba- 
▼erles dado ¿ conocer las propiedades 
de los diversos gases. Conoció el gas 
ácido carbónico con el nombre de gas 
sihestre, el gas hidrogenado y su pro- 
piedad inflamable lo mismo quela que 
tiene de apagar la luz el carbónico. 
Estos gases ejercen una acción notable 
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en la admósfera cambiando los inters- 
ticios del aire, considerado por él co- 
mo verdadera vida : espone también 
algunas consideraciones importantes 
sobre la disminución del volumen del 
aire producida por la combustión. A 
este gas le concede la afinidad con el 
lincipio del movimiento délas estre< 
las á quien llama Blas. Admite en el 
fermento que dá origen á las plantas 
sin semillas , una sustancia que llama 
Pessos, y al fermento metálico Bar. 
Vanhelmont en la historia natural 
del cuerpo humano trata de probar 
la necesidad de un reactivo espiritual 
ó del arqueo^ sin el que no se puede 
esplicar ninguna función del cuerpo. 
Elste arqueo es lo mismo que ama 
sensitiva, que tiene su asiento primi* 
tivo en el estómago. El esperimento 
siguiente le condujo á esta idea : ha*'- 
biendo tomado el acónito esperimen- 
to una sensación mujr desagradable en 
el estómago, en el que estaba , dice, 
concentrado el pensamiento y la inte-» 
ligencia, porque no tenia el libre ejer? 
cicio de sus facultades mentales. Esta 
sensación le hizo colocar la inteligen- 
cia en el estómago « la voluntad en el 
corazón > y la memoria en el cerebro. 
La facultad de desear , colocada anti- 

f ñámente en el hígado , la puso en el 
azo , con el objeto de hacer una opi- 
nión propia. Lo que le parecía confir- 
mar la idea de la existencia real del 
alma en el estómago^ era la observa- 
ción de que las heridas del estómago 
son constantemente mortales ^ mien- 
tras que veía prolongarse la vida des- 
Eues de la destrucción total del cere- 
ro. El alma sensitiva obra por el in-' 
termedio de los espíritus vitales de 
naturaleza resplandeciente , sirviendo 
los nervios para humectar á los espíri- 
tus que son intermedio de la sensa- 
ción. En virtud del arqueo el hom- 
bre es el mas próximo á los espíritus 
y al padre de ellos. Vanhelmont ad- 
mitía el magnetismo con el que es- 
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pilcaba los medios qae obran por sim- 
patiá. Tenia por una qirimerala com- 

Earacion qae hade Paratelslo del honl-' 
re con el mündd. 

El arqueo iaoe)tttíe*éríbút tiingvitia 
función una inflaenci&l tñúv fuerde y 
mas evidente que sobre la digestión, 
teniendo bajo su' cuidado el tentk'icu«< 
lo y el bazo. Estos dos órgano^ íoe-^ 
man un dwüarhdrátó en el- cuerpo, 
pues el estómajgo no' puede obtaf solb 
y sin el concurso del ba%o. La dfg^- 
tion se T<erifica por mfedib de uii jugo 
ácido que disuelve los afómentos bajo 
de las ordenen del arqueo, y asegura' 
haber gustado este ácido en el jugo* 
gástrico de los pájaros. El calot no fa- 
vorece la digestión , pues durante el ' 
calor febril no puede verificarse , á 
no ser en los peces que pasan sin nin- 
gún inconveniente al calor animal ne- 
cesario á los mamíferos. Algunos pá- 
jaros digieren pedazos agudos de vi- 
drio , lo cual el simple calor no po- 
dria hacer. El pilero es el director 
de la digestión, obrando en virtud de 
una fuerza inmaterial, de un Blas, 
y no como un músculo : cierra v abre 
el estómago según las órdenes del ar- 
queo , por lo que deben buscarse en 
el las causas de los desarreglos de la 
digestión. 

£l duumvirato dá la razón del sue- 
ño natural que pertenece al alma mien- 
tras que esla resida en el estómago^ 
siendo por esto una acción natural y 
otra de las primeras acciones vitales, y 
por cuyo motivo el embrión está siem- 
pre durmiendo ; siendo falso que el 
sueño resulta de los vapores que se ele- 
van hacia el cerebro. Durante el sue- 
ño la Divinidad se aproxima al hom- 
bre de umi manera mas inmediata ; y 
asegura Vanhelmont deber á los sue- 
ños la revelación de muchos decre- 
tos que de ninguna manera habia 
aprendido. De este modo llegó á po- 
seer todos los conocimientos que no te- 
nia por la manifestación de Dios. 

Vanhelmont refiere seis digestio- 
nes. La primera es producida por el 



dütrmvirtftd, lasegun^^porel SutiAo 
que es preparado^ en este acto ^ el 
duodeno ; neutralizado por la bilis da 
la* verfctíla biliaria , y d¿ su la bilis 
de esta el nombre de fiel , para dis- 
tiñ^^ttirl^diel' principio'bilioso que exis- 
te en Ik sangrer que* llama hile. La 
fiel no es'Un eseremento ,.sinoun báU 
samo tital que jamás engendr» enfer- 
nfedadés. Loli escreoM^ües mituroles 
no encierran biie ñor le que no soo 
amargos, como pu^ eonvencerae por 
esperímentos desagradables y aaque^ 
roso». Los humores segvegadkis jamás 
arVastran bile en el estado morboso; 
lo único que tienen de esle kumor ta 
ef cofor, pero no el sshor , coateoven* 
dó solo el priocipio' bilioso de la san- 
gre. La tercera digestión tiene lugar 
en los vasos del mesentevio, á loa que 
la vesícula biliaria envía el fluido pre- 
parado. La cuarta se produce en el 
Corazón, haciéndose la sangre rofa mas 
amarilla y volátil por la adición de 
los espíritus vitales que patón del ven- 
trículo posterior al anterior al través 
de los poros. Al mismo tiempo se pro- 
duce el pulso que por sí desarrolla el 
calor, pero no la tempera tora como 
querían los antiguos. La quinta diges- 
tión consiste en la conversión de sanp- 
gre arterial en espíritu vital , lo cnal 
se verifica en todo el cuerpo, y en par- 
ticular en el cerebro. La sexta, en fin, 
comprende la elavoracion del princi- 
pio nutritivo en cada órgano, en qae 
el arqueo prepara su propia nutrición 
mediante los espíritus vítales. Hapr, 
pues, seis digestiones vitales, 7 la sép- 
tima es la destinada al reposo ó sueño. 
Por el bosquejo que antecede^ de la 
fisiología de Vanhelmont , se vé cuan 
poco caso hace de la estructura de las 
partes para la esplicacion de las fun- 
ciones, al paso que todo lo quiere es- 
plicar por sus razones fisiológicas. En 
su patología se encuentra la misma na- 
síon por el espiritualismo. El estuaio 
de la anatomía le parece mny esen* 
cial , sintiendo que la parte patológica 
de la medicina estuviese tan poco cnl- 






DE LA M EDIQNA. 



461 



Uvada. G>iiio en laque antecede , el 
arqaea es el. fundamento de la vidajr 
de las funciones « no se deben , según 
el i JMisear las enfermedades en los 
cuairo humores cardinales ^ ni en la 
acoion de las cosas opuestas > sino en 
el terror 4 en la cólera» horror j otns 
afecciones del arqueo. La mayor parte 
fie Las enfermedades que atacan < a de- 
terioninadas pactes del cuerpo.^ resul- 
tan de un error del arqneo » m^ 
desde el estómago en que reside ^ Jes 
envia su fermento. De esta manera es- 
plica la epilepsia ,. la demencia y la 
gota : esta nodepende^de una ¡fluxión 
cuando no se^situa en el pie » sino de 
un error del espititu vital. La gota 
obra .particularmente «obre las semi- 
llas « en las- que* el espíritu vital de- 
muestra su acción : esta enfermedad 
se propaga también. por el acto de la 
generación \ pero qi;e durante la vida^ 
en vez de alterar las semillas , es diri- 
gida con el fuffo articular , manifes- 
tando prudencia dada de la naturaleza 
en conservar las .especies aunque alte- 
re los jugos articulares.: la gota aceda 
el jugo articular: el dunvirato es la 
causa de la apoplegía del vértiffo^ y 
de una especie de asma , propio de los 
dos sexos > llamado por el caauous pul' 
monalis. La perineumonía es produci- 
da por el arqueo que en un movimien- 
to de furor envia al pulmón ácidos 
acres que determinan su inflamación. 
La hidropesía es debida á la colera del 
arqueo que impide /la secreción uri- 
naria. 

De todas .las afecciones la fiebre es 
la que le ha parecido confirmar mas 
la ioea de Yanhelmont sobre el poder 
sin limites del arqueo. Admite por 

Erincipioque la eausa que determina 
i acción en el estado de salud , pro- 
duce también los movimientos mor- 
bosos. Las causas de la fiebre son mas 
propias i- ofender el arqueo , que á al- 
terar la estructura de las< partes y lia 
mezcla' de -los humores. Los caceiden- 
tes de la fiebre no pueden esplioarse 
de. otro modo^ el frió es el estado de 



terror ó de estremecimiento del ar- 
queo 9 y el calor resulta de siis movi- 
mientos desordenados. Todas las fie- 
bres tienen en particular su asiento 
en el dunvirato. 

Vanbelipont ha sido menos feliz en 
dar pruebas claras y evidentes en fa- 
vor de sus. aserciones» que en refutar 
las opiniones de la escuela. Sorprende 
la fuerza de las razones que alega para 
combatir la teoría de las fiebres de 
Galeno y y la influencia dejos ^humo- 
res cardinales en la producción de sus 
diferentes e^cies. También repliaza 
con la mayor vehemencia la idea de 
putrefacción de la sangre mientras cir- 
cula por los vasos. Esta degenera<;ÍQn no 
ipuede verificarse a cau$a deljC^piritu 
vital que reside en la sangre,; peroren 
el momento en que abandona los va- 
sos sufre una degeneración y la coa- 
gulación, como se observa en la pleu- 
resía. Desde que Yanhelmont cono- 
ció las diversas degeneraciones de los 
humores animales, ya no se sirvió 
con tanta frecuencia del nombre im- 
propio de pútridas , para manifestar 
todo cambio que ofrezca la mezcla de 
los humores. 

^ Yanhelmont considera los catarros 
ó flujos como efecto de errores del ar- 

• queo que aumenta U.masa del latexy 
humor cuya naturaleza era descono- 
cida enteramente de la antigüedad. 
Este es el suero de la sangre que no ha 
tomado parte en la natiiraleza salina 
de esta ultima. Las mucosidades.arro- 

. jadas por la espectoracion y en la cp- 
rÍ2ia^ no fluyen déla cabeza, ni son 
segregadas por las arterias , porque 
son el resultado de lo superfino de los 
alimentos que permanecen adheridos 
¿la parte superior de la faringe. La 
teoría de los cálculos urinarios , mere- 

. ce una grande atención , porque en- 

• oierra el germen de , una espliqacion 
la mas racional de estas concreciones. 
El .estudio químico de esios cálcu- 
.ioSfle liabian manifestado que diíie- 
. -fcn enteramente de las piedras del 

reino mineral , y que no deben su ori« 
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gen i U materia contenida en los ali- 
mentos y bebidas. El tártaro se pre- 
para del vino, no como tierra , sino 
como sal cristalizada, lo mismo qne 
la sal natural de la orina se precipita 

fiara producir un cálculo , á lo cual ha 
lamado Ducleeh , que puede dar ori- 
gen á concreciones petrosas. 

Acerca de la inílamacion , tenia 
Vanbelmont ideas mas exactas que las 
de los dogmáticos sus antecesores. De- 
cía : la inílamacion es debida á la ir- 
ritación que atrae la sangre; pero qne 
en vez de la irritación , empleaba el 
nombre de espina. En la pleuresía, 
la espina depende ó de las afecciones 
del arqueo 6 del aire inspirado ; el 
arqueo envia á la pleura ácidos que 
motivan una violenta irritación , des- 
envolviendo la espina de la inflama- 
ción. No esplica Vanfaelmont con cla- 
ridad 9 cómo el arqueo puede enviar a 
partes remotas el fermento ácido, pues 
según él la masa de la sangre no sufre 
jamás alteración, aunque aiceque este 
ácido puede engendrarse fuera de los 
vasos, y que contribuye á la coagula- 
ción de la sangre . Estas ¡deas nos con- 
ducen á examinar su modo de pensar 
acerca del origen de las enfermedades 
locales. Se presentan sin interesarse 
la economía toda , vitupera á los gale- 
nistas en diferentes partes por su opi- 
nión acerca de la sarna , de las úlceras 
cutáneas , y congestiones acuosas que 
atribuían á vicios generales de los hu- 
mores, mas que á las afecciones loca- 
les de la fuerza secretoria. La disen- 
teria es debida á una irritación local 
del canal intestinal 9 y el asiento que 
ocupa la distingue solo de la pleure- 
sía. Las ílatuosidades depenaen del 
desenvolvimiento local de gas , del 
ácido carbónico en el estómago y del 
gas inflamable en los intestinos , des- 
envolvimiento que reconoce por causa 
la lentitud ¿ inercia del arqueo. 

Como quiera que Yanbelmont atri- 
buye todas las enfermedades á los er- 
rores y sufrimientos morales del ar« 
queo, su terapéutica tiene por obje- 



to principal cajmárle , estimularle y 
regularizar sus movimientos. Se vé 
• también que para llegar á este ob- 
jeto es preciso recurrir á la dietéti- 
'• ca ú obrar sobre la imaginación ; por 
este motivo tenia grande confianza en 
la eficacia de ciertas palabras para la 
curación de las enfermedades del ar- 
queo , admitiendo un remedio uni- 
versal , á que llamó Uquor alkaest ens 
primum salium. Los mercuriales, los 
antimoniales, el apio y el vino son muy 
agradables al arqueo , cuando motiva 
el delirio en las fiebres. Recomienda 
el muriato simple, llamado por el 
mercurio diaforético , contra todas las 
calenturas, hidropesías, enfermeda- 
des del hígado y úlceras del pulmón. 
Esta denominación manifiesta que re- 
conoció la utilidad del mercurio, 
cuando aumenta la traspiración cutá- 
nea. Empleaba el precipitada blan- 
co y rojo al esterior en las úlceras 
locales: prescribe en las calenturas 
los principales antimoniales, tales co- 
mo el azufre dorado y el antimonio 
diaforético. El opio, dice , es un re- 
medio fortificante y calmante, y los 
galenistas tienen muy poca razón en 
concederle propiedades atemperantes* 
pues contiene una sabacre y un aceite 
amargo que le dan virtud de corregir 
los errores^ del arqueo , enviando su 
fermento ácido á las otras partes , y 
asegura haber obtenido mucbaí cura- 
ciones con el vino. Jamás combatió di- 
rectamente los vicios de las secrecio- 
nes ; pues como estas dependen siem- 
pre de las enfermedades del arqueo, 
basta saber regularizar este último 
para que los ácidos y las otras acrimo- 
nias se disipen por ellas mismas. Yen- 
helmont decia espresamente, que pan 
la curación de la gota no se d^n dar 
los ácidos que son siempre el producto 
de la afusión, ¡ Ojalá que sus discípu- 
los hubiesen tenido presente este esoe- 
lente prmcipio, pues no hubieran in- 
currido en tan graves errores ! La san« 
gre mientras circula no esperimenta 
alteración, porque el arqueo en sus 
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errores solo ocasiona la plétora y las 
congestiones \ la sangría es una opera- 
ción iiiúlíl y aun dañosa , pues dismi- 
nuye la masa del espíritu vital que 
obra eu la sangre, Vanhelmont fue 
el mayor hematofobo que ha existido. 
En efecto^ él ha hecho á la medicina 
práctica el importantísimo servicio de 
demostrar basta la evidencia las con- 
secuencias funestas que trae el abuso 
de la flebotomía , y sobre todo ha ma- 
nifestado los inconvenientes de esta 
operación, que produce una debilidad 
estrema é impiue la manifestación de 
las crisis. Con respecto á los evacuan- 
tes dice que son inútiles, pues que una 
alteración cualquiera de las secrecio- 
nes supone un oesórden en el arqueo, 
y ¿ mas son dañosos porque agotan las 
fuerzas ; pero que a pesar de esto , si 
en las primeras vias existe algún in- 
farto saourral, se debe recurrir á pur- 
gantes que obren con suavidad sin 
afectar las fuerzas. 

Los escritos de este hombre , á pe- 
sar de su adhesión al fanatismo de su 
tiempo, son leidos con gusto por los 
amantes de la verdad , pues ha sabido 
señalar uo sinnúmero de errores teóri- 
co-práctico8 , y ba admitido principios 
que los médicos escasos de erudición 
los han considerado como el resultado 
de los trábalos modernos : sus escritos 
fueron conocidos muy tarde , y algu- 
nos después de su muerte , á escep- 
cion dei tratado de la curación mag- 
nética de las heridas que apareció en 
1621 ; la mayor parte ae los otros fue* 
ron publicados por sos hijos en 1648. 
Pocos prácticos abrazaron su sistema 
sin modiGcarlo: Francisco Osuwald 
Gremfs, médico del arzobispo de Sa« 
iaburgo , lo esposo en una obra parti- 
cular , en la que reunió la doctrina de 
Vanhelmont con la galénica , aunque 
en algunas partes se declara mucho 
mas en favor de la sangria, de lo que 
los principios de Vanhelmont permi- 
ten , aunque en lo demás se le debe 
considerar como un manual del,siste« 
ma de este último. 



GAUTHER CARLETON tomó de 
su sistema , que los cálculos provienen 
de los errores en el arqueo , y tienden 
á la coagulación de la flema {lor la sal 
de la orina. 

JUAN WEPSER defendió tam- 
bién la existencia del arqueo , que él 
llamaba presidente del sistema nenno" 
so en los animales, y arquitecto en las 
plantas, aunque no admitía el fer- 
mento. 

Si el sistema de Vanhelmont con 
respecto á sus ideas espiritualistas, fué 
recibido con tan poca acogida, débese 
atribuir á la propagación de otra filo- 
sofía que admitía principios opuestos; 
esta es la Descartes. Elste filósofo re- 
cogió nuevas pruebas para apoyar la 
doctrina de los fermentos ; colocó los 
principios espirituales de Vanhelmont 
al nivel de los seres materiales ; diri- 
gió con provecho la atención de loa 
teóricos sobre la figura de los átomos, 
y dio á la química una forma del todo 
nueva , que Silvio Aacbenio y Wilis 
contribuyeron en gran manera á colo- 
carla en buen lugar. Los fermentos de 
Vanhelmont sirvieron de base funda- 
mental al sistema de Descartes, que 
fué adoptado por los naturalistas por 
espacio de un siglo. Principiemos á 
estudiar las circunstancias que condu- 
jeron al filósofo francés á imaginar esta 
nueva doctrina. 

Sistema de DESCARTES. 

lia lectura atenta de la vida de Re- 
harto Descartes nos conduce á obser- 
vaciones interesantes sobre el modo de 
pensar de este hombre notable. Nació 
en 1596 en Flaye , provincia de Tu- 
rena y de una familia rica y poderosa. 
Su salud fué vacilante hasta la edad 
viril , y la constitución valetudinaria 
de que gozaba , bastaba para esplicar 
su decidida pasión por la soledad y los 
desvíos en que su imaginación incur- 
rió. El modo con que tué educado por 
el padre Fleche , parece ser el origen 
de la libertad de pensar de este ¡oven. 
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y de su aversión á la filosofía escolás- 
tica , pues el ¡esuita por atención al 
rango del padre de Descartes , no le 
sujetó al yugo severo del método esco- 
lástico ^ 7 le inspiró tal entusiasmo por 
las matemáticas 9 que no podia for- 
marse ninguna idea sin referirla á una 
figura geométrica. La independencia 
en que vivia y apreciaba tanto le h\to 
aborrecer la vida sedentaria ,y no per- 
manecer en ninguna parte sino mien- 
tras fuese desconocido y perfecta- 
mente libre, por lo cual viajó desde 
1613 basta 1629, sin descansaren este 
tiempo mas de seis meses en la misma 
ciudad. En 1617 se alistó voluntaria- 
mente al servicio de las armas en Ho* 
la'nda, pasando dos años después bl 
ejército de Biera. Tuvo un sueño 
que te reveló estar destinado á bu$- 
car k'verdad > y se aficionó á la socie* 
dad R. -f* G. para descubrirla : bito 
el voto de ir peregrinando á Nuestra 
Señora de Loreto « si sus deseos se 
cumplian. Pero todos los esfuerzos pa« 
ra unirse* con ella fueron infructuosos, 
porque no pudo encontrar á ninguno 

Iueaiguieseesta secta ; pero su modo 
e pensar le apartó de la filosofía esco* 
lástica. En Holanda vivió desde 1629 
basta 1649: después pasóá Egmont> 
y de este á Aikmaer , en donde estuvo 
mucho mas tiempo estudiando alH la 
anatomía y la quimiea (1630) con ttn 
ardor sin igual , con el fin de conocer 
los medíosle eonsérvar su débil salud 
y alargar su frágil existencia. Últi- 
mamente marcbo de Holanda É la 
corte 'de Cfistina reina de Suecla 
n649),y álli murió al año siguiente 
a' consecuencia' de una indigestión, se- 
gún Pletnpins. Descartes'faé el^Ata- 
gotlista mas acérrimo del ¡sistenía es- 
colástico, mas' bien llevado por el de- 
seo de introducir un método mejor que 
'el anttguoy'que por la^ bondad y pree- 
minencia del suyo: reunió en un pun- 
to de vista general todas las ciencias^ y 
enseñó la manera de filosofar-, pero en 
su aplioaeion á eada« objeto en particu- 
lar no fué muy feliz. Su imaginación 



ardiente le pintó el eamino que babia 
de recorrer como el mas cierto par^ 
llegar al templo de la verdad , y en la 
dedicatotia ae sus principios filosofía 
eos, dice que el espíritu bumano no 
era capaz de inventar otro mejor. Ha- 
bla con satisfacción de U utilidad de 
su método, y de la inímlíbilidad de 
sus dogmas en pariicular, inventados 
para elejercicio del espíriln bumano. 

La marcha de su discurso filosófico 
es la misma que Demócrito había ele- 
gido entre los antiguoii. Hasta en el 
amor por la zootomia ge descubre la 
mas perfecta semejanza en tfc estos dos 
filósofos. Parece que el genio del tieai« 
po fué la escusa de su adhesión i la 
doctrina de los'átomos , contra la cual 
habían ya inspirado averaion los filó- 
sofos aficionados i la doctrina escolás- 
tica , especialmente Tomás Hobbea y 
Pedro Gaséndo. Descartes nosiguio cie- 
gamente los sistemas de estos filósofos, 
aunque tuvo la idea de repetir los mia- 
mos ensayos dirigidos á otros objetos. 
A esto se debe añadir el gusto inspira- 
do por la química de bosear loa ele- 
mentos de los cuerpos de la naturale- 
za, jr estudiar sus propiedades, míen* 
tras que los galenistas y escolásüooa se 
contentaban con admitir los que los 
jantiguos habían enseñado , desprovis- 
tos de todo' conocimiento en fisica es- 
perimental. 

El sistema físico dé Descartes basa 
sobre el principio que la materia y el 
espacio son idénticos, pues las tres 
dimensiones longitud, latitud y pro- 
fundidad que forman la esencia del 
cuerpo constituyen también U>idea 
del espacio; siendo el cuerpo materia, 
el espacio lo debe ser taiubien. ypor 
GOnseoueneia'no'esíste' vacio «n:el es- 
pacio.' Si cada cuerpo' tíeníe las tres di- 
mensiones, no existen átomos, pero la 
materia es divisible basta lo infinito. 
Esta es la primera y mas* importante 
diferencia entre el sistema iie Dsscar- 
tes>y el de Gasendo» pues este lestaara- 
dor (le la doetrina^de Epicuro^ no admi- 
te átomos. La esencia üel ctterpo<no 
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consiste sino en las tres dimensiones» 
las demás propiedades deben* conside* 
ranse comosimples menerasque no de« 
pendes de la; esencia» y qoe son eomo. 
condiciones^ accidénteles.: en* su con* 
secuencia, todo morimiento d!e nn 
cuerpo es. un accidente motivada» no 
por la esencia de hi materia », stno^por 
un choque esteríon ; ycomalo&nerl* 
patéticos ÍMin probado la independen- 
cia mutua de NI materia y de la forma 
por un» conclusión análoga.* » hace re-< 
montar la causa de todos los n>ovi«« 
mientos materiales al sistema de las. 
causas ocasionales por el cual Des*^ 
cartea qneria esplicar la netioo del aU 
ma con el cuerpo* 

Difícil , diee» es buscar fuera del cuer* 
po la causa primera de. todos sus movi- 
mientos y cambios; sin embargo el fí- 
sico sé debe esforxar en esplicar las 
causas próximas ó los principios que 
obran después, de la materia, pneff se- 
ria impedir toda especie de investiga- 
ciones iiiosoficaa el recurrir ¿ la causa 
tarimera» ó atenerse ¿ las causas fina^* 
es. Sustituir á las invesligaeienes fí- 
sicas laade la teología eauna. solenme 
inconsecoencia ; asi el filosofe debe 
despreciar las. causaa finales de las es- 
colásticas » j solo debe valbrar la for- 
ma j mezcla de U naateria que dan la 
razón próxima y suficiente de las ac- 
ciones que esta ejecuta. En consecuen* 
cia espiica los diferente» cambios de 
los cuerpos por la diversidad de for- 
ma j mezctt de la materia , acumu- 
lando hipótesis que consideran sus imi» 
tadores como verdades incontestables. 
El universo esti formado por el con« 
¡unto de cuerpos reales, que siempre 
frotándole los unoft á los otros por un 
movimiento oonlinuo adquieren dos 
formas y dos grosores diferentes. El 
mas voluminoso se hace esférico por» 
que el roce continuo deatmje sus án- 
gulos» y estos ángulos arraneados cons- 
tituyen Ja primera dase de los cuer- 
pos elementeles matwia prirni e/e« 
menti, que llevando los intersticios 
de los globos á cuyo alrededor van gi- 



rando » producen los torbellinos. Por 
lo espueslo se vé que hay dos clases de 
elementos*, los esféricos son mas grue- 
sos que los que han sido arranoados» y 
que pueden dividirse hasta lo infini- 
to.. Esta hipótesis Ipnia tanto atrac- 
ti^to para Descartes qu^ todo lo espli- 
caba> por -ella* Los cuerpos terrestres, es- 
tán compuestos.de tresespecies de alo* 
meaque vacian por U feííma^ unosson 
divididos» otros a;ogulosos situados en- , 
tre los antecedentes >,y losúlijimos rec- 
tos y nadivididos. Admite. la ¡nmate- 
rialicbd del alma» y ccee.que (odo^Ios 
raovimeinies tienen su causa priouiir 
vaie&eDa» aUribuye los cambios cor- 
pocaleftale causa prouma^que ce^ide 
e&la focma y mezcla de la insitecia^ 
y- esteblece la diferencia entre, los 
cambios materiales y el alma« comoea 
la qve existe entre la tela y el artíficcj 
que la ha fabricado. Coloca el asienjlo 
aquella en el cercheo en el que pro- 
daee las sensaciones» la imaginación y 
la inteligencia. A esto le cajeta Ga^ 
sendo que si el Urna reside en. la ca- 
beza no obrará con igua^l fuerza ^n 
todas laa portes de la ecooomia.. Des^ 
cartea noLdá á este argun^eqto una so* 
Incion satisfactorra » lo que le hcubiera 
sido fácil diciendo que él se lioutaba 
á colocar en la cabeza la pr¡nc¡|ial 
actividad del aima , de la cual toman 
una porción igual los demás órganos. 
De las partes en cefálicas que Descar- 
tes eligió para situar el alma , lo fué 
la glándula pineal» pues este cuerpo es 
único y se halla colocado entre los tu- 
bercnloa cuadrigeminos» y por conse- 
cuencia debe recibir los espíritus vita- 
les de estos últimos. Huet le objetó di« 
ciendo que la glándula pineal no era el 
único órgano impar deLcerebro» pues 
el cuerpo calloso y la glándula pituita- 
ria eran igualmente impares ; y ade- 
mas que la glándula se ha encontrado 
algunas veces llena de piedras para que 
el alma pudiese sin incomodidad des- 
empeñar sus funciones; en fin^ que con 
frecuencia se ha visto destruiada en las 
enfermedades , como lo prueban las 



I 






456 



HISTO&U GENERAL 



abertaras cadavéricas. Descartes no 
por eso madó de opinión, antes por el 
contrarío disecó an gran número de 
animales con el objeto de determinar 
con precisión la estructura de esta par- 
te que le pareció la mas importante. 

Las funciones animales (sensacio- 
nes) son el resultado de los movimien- 
tos que las impresiones esternas pro* 
dttcen en los nervios sensitivos , que 
trasmiten i la glándula pineal , punto 
central del cerebro: esta entra en vi- 
bración, j ejecuta movimientos que su 
pedículo favorece en gran manera; 
supone en estos movimientos una di- 
versidad infinita que le sirven á espli- 
car las sensaciones multiplicadas j las 
ideas. La oscilación de la glándula se 
trasmite á los ventrículos y á los espí- 
ritus vitales que en ella se encuentran^ 
de lo cual resultan en las fibras del 
encéfalo los vestigios de las impresio* 
nes de naturaleza enteramente mate* 
rial , que compara á los dobleces de 
papel que se pueden ras|?ar con faci- 
lidad. Descartes procura nacer su es- 
plicacion con figuras. Esplica los re- 
cuerdos por el descanso ae las señales 
materiales^ ó por el restablecimiento 
de los pliegues, ó por la desobstruccion 
de los canales del cerebro sobre los 
cuales habia producido otras veces la 
glándula pineal sus movimientos. Dis* 
tingue las funciones del cuerpo huma- 
no con el majror cuidado, j dice que 
las sensaciones se producen en virtud 
de las vibraciones de las fibras inter- 
nas de los nervios, pero los movimien- 
tos son debidos á la influencia de los 
espíritus vitales sobre los músculos por 
el intermedio de la sustancia medular 
de los nervios , diferenciándose tanto 
la sensación del movimiento como lo 
blanco de lo negro. Para esplicar la 
diversidad de ideas de la imaginación, 
cree que bastan la mezcla de humores 

Ír la distancia que separa la imagen de 
a glándula pineal \ asi atribuye los 
movimientos voluntariosa la proximi- 
dad de los espíritus vitales que se in- 
sinúan en los nervios, y á la de la 



imagen que produce la sensacioo en 
el cerebro. Esplica el sueño por la oo- 
nexion que hay entre los canales^ po- 
ros y cavidades del cerebro , cuando 
los espíritus vitales no se han segrega- 
do en la debida cantidad para llenar 
el diámetro natural de estas partes. 
Con el objeto de ilustrar nus el modo 
con que espoue las otras funciones 
del cuerpo, se debe observar que su 
hipótesis acerca de los torhtlUnos (at^ 
mados por los pequeños átomos alre- 
dedor de los gruesos globos le áébió 
obligar á adoptar el fermento de Vaa- 
helmont. Este cambio interior conti- 
nuo en el cual se desenvuelven gases 
activos, se puede conciliar perfecta- 
mente con la idea de los torbellinos, j 
si sus discípulos hubieran ooocendido 
formas determinadas á las partículas 
fermentecibles, la reunión del sistema 
de Vanhelmont al de Descartes había 
sido la mas grande y consecoente que 
se pudiera imaginar. 

Descartes , acérrimo defensor de la 
circulación de la sangre , causa en su 
concepto de la efervescencia ó fer- 
mentación que este fluido esperimen- 
ta en el corazón por efecto del grande 
calor animal *, compara e\ calor resul- 
tante de la fermentación , al que se 
produce vertiendo un ácido mineral 
sobre el hierro , y le dá el nombre de 
fuego. La causa de esta fermentación 
esta en el éter , que equivale al gas de 
Vanhelmont. CiOntinuando la sangre 
su curso en las arterias sin cesar la fer- 
mentación , se hace mas y mas tenue 
y espansible , asemejándose algo ¿ los 
espíritus vitales segregados en el cere- 
bro. La digestión es producida por la 
fermentación , en la que se produce 
un ácido tan acre , que se puede com- 
parar al agua fuerte , y que en parte 
Eroduce el hambre por su acción so- 
re las fibras nerviosas de las túnicas 
del ventrículo. 

Parece natural la aplicación de los 
fermentos para esplicar las secrecio- 
nes; sin embargo. Descartes esplica 
estas funciones por la relación que hay 
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entre el grosor y la forma de lais mo* 
léculas de los humores oue debea se- 
grega rse , con los poros de los órganos 
encargados de llenar dicha función. 
Compara á los órganos secretores á las 
cribas que dejan pasar las partes suti- 
les y similares, reteniendo las partes 
{|[ruesas y hetereogéneas. Las molécu- 
as redondas se dirigen por los tubos 
circulares ; las piramidales, por los car 
nales triangulares j las cúbicas , por 
conductos cuadrados, y de este modo 
todas las secreciones conseryan su es- 
tado natural , en tanto que partículas 
convenientes pasen por los poros que 
les están destinados. 

Las hipótesis ingeniosas tienen la 
grande ventaja de dirigir con prove- 
cho la atención hacia el mecanismo y 
la estructura de las partes del cuerpo, 
sin esplicar nada por las cualidades 
ocultas. El deseo de confirmar por la 
esperiencía la hipótesis sobre la forma 
de las moléculas , fué motivo de hacer 
mas general el uso del microscopio» 
abriendo de este modo un campo muy 
▼asto á descubrimientos importantes. 
Sin embargo. Descartes entibió el es- 
.piritu de observación , contribuyendo 
a entretener la idea errónea de que el 
cálculo del movimiento daria á la me- 
dicina una certidumbre matemática. 

Los primeros y mas celosos partida- 
rios del sistema de Descartes lo fueron 
en Holanda , en donde habia pasado 

5ran parte de su vida en la universi* 
ad de Utreck , á la cual fué llamado 
en 1634 Enrique Renerius, amigo in- 
timo de Descartes. 

Enrique Regius , iniciado por Re- 
nerios en los misterios de la filosofía 
cartesiana, trató en seguida de intro- 
ducirla en la teoría de la medicina, 
pero con muy poca reflexión , pues 
solo atendió en ello al medio de atraer 
oyentes á su celebridad. Descartes se 
interesó en su favor *, pero muy pron- 
to se fatigó de sus importunidades, 
y lo abandonó enteramente. La in- 



discreción de su discípulo y amigo 
llegó á su colmo , pues abjuró en pu- 
blicó la filosofía cartesiana (1645) , á 
la que debia el nombramiento de pro* 
fesor , y que estuvo á pique de peruer^ 
porque después de la muerte de Des- 
cartes , Gisbert y Yeertius , aturdido 
por la victoria que habla logrado en 
el sínodo de Dordrecht, creyó triun- 
far de los car^sianos, acusándolos de 
ateístas 

CORNELIO DE HOGDELAN^ 
DA, amigo de Descartes, publicó una 
obra que merece mas consideración 
que el libro informe de Regius. Cor- 
nelio esplica todas las funciones del 
cuerpo por las leyes de la química, de 
la mecánica, por la acidez ó alcale- 
cencia de los humores, por la efer- 
vescencia y la fermentación y por el 
volumen y forma de los aromos. La 
fermentación de Vanhelmont le pa- 
reció recibía la mayor claridad coa 
la materia sutil de Descartes. La di- 

Írestion se verifica , según él , por la 
ermentacion , pudiéndose comparar 
el jugo gástripo a una mezcla del agpa 
fuerte con el espíritu de vino. La san- 
gre proviene del quilo por un movi- 
miento interno de las partículas , y es 
arrojada del corazón á las arterias por 
una efervescencia producida ppr la 
. manteca de antimonio, preparada cop 
el sublimado corrosivo. La fiebre con« 
siste en la fermentación de la materia 
viscosa que está compuesta de las par- 
tículas mas gruesas. Los espíritus vi- 
tales se separan de la sangre por una 
verdadera destilación. 

La filosofía áfi Descartes tuvo tam- 
bién sus partidarios en Francia en el 
año 1651. Pedro Michon, abate de 
Rourdelot , estableció una academia 
cartesiana ; en ella se reunían sus in- 
dividuos una vez á la semana , con el 
objeto de discutir los principios de la 
nueva doctrina. Esta academia existió 
hasta la muerte de Rourdelot en 1685. 
En varias sesiones que tuvieron, en 
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una de ellas trataron del asiento del 
alma en la glándula pineal > j en otra 
de la materia sutil que todo lo penetra^ 
y de la oue forman parte los espíritus 
vitales. Procuraron probar que todas 
las cosas provienen del agua y sal : que 
esta puede ser volátil ó compuesta de 
fuego. Distinguen dos especies ; la pri- 
mera es el azufre que viene simultá- 
neamente de todos los cuerpos , j la 
otra es el mercurio que contiene par» 
tes acuosas. La sal volátil tiene partí- 
culas de ana forma redonda , la cual 
le dá una grande movilidad : la sal 
compuesta de fuego está formada de 
átomos oblongos y cuadrados , i be- 
neficio de los cuales se verifica la unión 
y retención de lo necesario. La teoría 
de los álcalis y de los ácidos se ba es- 
tablecido sQbre estas ideas , esplican- 
do por ellas las enfermedades. 

La filosofía cartesiana fué suscepti- 
ble de ligarse con la mística, según lo 
prueba Nicolás Mallebrancbe. La vi- 
da solitaria j la constitución delicada 
de este filósofo, y la austeridad de las 
reglas que guardaba, fueron causa de 
su pasión por meditaciones religiosas 
y nlosóficas, cuyas descripciones nos 
sorprenden. Descartes miraba los cam* 
bioa mecánicos del cerebro y nervios 
como la causa de las sensaciones y 
pensamientos: Malebranche quiere es- 

ÍJicarlo por la secura y humedad de 
as fibray. La acción de las cosas es- 
teriores sobre los principios mas de- 
licados del cuerpo, fué a su modo de 
ver la causa de las afecciones del alma^ 
cuya opinión encontró muchos defen- 
sores entre los filósofos que aparecie- 
ron después de él. Después de este se 
hizo general el uso de atribuir las sen* 
saciones y pensamientos á los cambios 
fibrilares del cerebro , cuya idea pa- 
reció tener mas probabiliaad después 
del descubrimiento de la estructura 
fibrilar del encéfalo por Lecuwen- 
hock. 

La filosofía cartesiana tuvo también 
iU partido en Italia \ Tomás Cornelio 



Gosenza fué uno de sus defensores, pu- 
diéndose asegurar que la escuela ya- 
tromatemática que se creó entonces en 
Italia debió su origen á los principios 
de Descartes. Miguel Ángel y Jardela, 
profesor de física en Roma y Pádua, 
siguieron también la doctrina de Des- 
cartes ; los demás médicos italianos se 
guiaban por la filosofía peripatética, y 
por el método esperimental de Galiíeo 
y de Torriceli, contrarios á ios princi- 
pios de la nueva doctrina. 

Los Paises Bajos (Bélgica) fueron 
siempre la patria de la filosofía car- 
tesiana, aunque en 1663 el nuncio del 
Papa en Lovaiiia tentó horrorizar a 
los partidarios dé esta doctrina, opo- 
niéndose á los adelantos que esta pu- 
diese hacer ulteriormente ; pero no 
Eudo llegar á su objeto , pues ya ha- 
ian admitido los profesores los fer- 
mentos de Vanhelmont y los torbe- 
llinos de Descartes como otros tantos 
artículos de fé. Hacia mediados del 
siglo XVII, se esparció en los Pai- 
ses Bajos una teoría química, que en- 
galanada con los encantos de la novedad 
y apoyada por el dinero de los comer- 
ciantes, atribuía todtiS las funciones 
del cuerpo y las enfermedades , ¿ la 
forma y mezcla de las moléculas de los 
humores, á la fermentación, á la efer> 
vescencia , precipitación y destilación 
de los elementos químicos, curando 
las enfermedades por los reactivos quí- 
micos, y rechazando sin distinción los 
principios de la antigua escuela. El 
genio despreocupado é imparcíal con- 
vendrá, en que esta escuela hizo mas 
daños que provecho, porque se apartó 
de la senda de ía observación, figuran- 
do las cosas preternaturales como cosas 
sensibles, e introduciendo pernicio- 
sos métodos basados en abstracciones 
arbitrarias. Las opiniones de la escue- 
la química han sido mas destructoras 
que ciertas guerras , porque en estas 
hipótesis la curación de las enferme- 
dades era contraria á la sana razón y 
á la buena práctica. 
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Sistema de SILVIÜS. 

Francisco de le Boé Silvias, funda- 
dor del sistema químico preparado por 
los escritores anteriores^ gozó de mu- 
cha consideración por el crecido nú- 
mero de discípulos j por la celebridad 
de la universidad en que él enseñaba^ 
causas que contribuyeron á generali- 
zar su teoría de la que hizo una apli- 
cación general á todos los ramos de la 
ciencia; su gran talento le aseguro la 
aceptación de sus -opiniones que fue- 
ron miradas como dogmas infali- 
bles. 

Silvio , el mas célebre de todos los 
teórico-quimicos por su loca presun- 
ción^ se atrevió á deducir de algunos 
hechos aislados j esperimentos mal 
practicados conclusiones generales, 
que presentaron los principios de la 
economía animal j las causas de las 
enfermedades tan simples qiie hacían 
creer que nunca lo serian mas. Apli- 
có estas conclusiones generales a la 
curación de las enfermedades con un 
atrevimiento reprensible , jr sus cré- 
dulos discípulos llegaron a mirar sus 
errores como los mas conformes y ea 
armonía con la recta razón* 

Mientras ejercía Silvio la medici- 
na en Amsterdam , estudió profunda- 
mente el sistema de Vanhelmont y de 
Descartes para que sirvieren de base á 
sus hipótesis. Las obras de Silvip nos 
presentan la pintura dé este siglo, 
siendo en la teoría una mera modifi- 
cación de la de Vanhelmont j de la 
de Descartes, áin merecer el ^r teni«- 
da como original. Introdujo la precio- 
sa costumbre de dar en los hospitales 
lecciones de clínica en obsequio de los 
estudiantes, abrió un gran número de 
cadáveres ; y manifestaba i sus discí- 
pulos que la observación és la piedra 
de toque para los sistemas, sin pensar 
que el suyo era el mas defeCtudso qu£ 
otro alguno. Con recordar el fermen- 
to de Vanhelmont se tiene una idea 
clara del sistema de Silvio. Dice que 
todo cambio en los humores es con- 



secuencia de la fermentación, asig- 
nando á esta función condiciones que 
con dificultad se hallan reunidas en 
al cuerpo viviente. Esplica la diges- 
tión por la fermentación que se ve- 
rifica con el intermedio de un fermen* 
to. Admite un triumvirato en los hu- 
mores, con cnya efervescencia ó fer- 
mento esplica la mayor parte de las 
funciones. La digestión, según él , se 
verifica en las primeras vías por la 
reunión de la saliva, del jugo pancreá- 
tico y de la bilis en fermentación. La 
saliva y jugo pancreático contienen 
una sal acida muy volátil : pretende 
encontrar en la bilis un predominio 
de álcali unido al aceite y espíritu vo- 
látil , y supone una efervescencia de 
los ácidos con los álcalis con déspren** 
dimiento de un gas que contribuye ¿ 
la digestión. El quilo es el espíritu vo- 
látil de los alimentos, acompañado de 
ún aceite sutil neutralizado por un 
ácido debilitado. La sangre se perfec- 
ciona mas, plusquam perfecitur, en el 
bazo, y adquiere su mas alto grado de 
perfección por la mezcla de cierta 
cantidad de espíritus vitales. La bilis 
preexiste realmente en el fluido san- 
guíneo , sin fabricarse en el hígado: 
en este solo se mezcla para volver al 
corazón con la linfa j que igualmente 
se halla mezclada con la sangre para 
dar lugar á la fermentación vital*, ha- 
ciéndose por este medio el punto de 
reunión de todoa los humores y de laa 
secreciones que se separan y se meXH 
clan , sin que los humores segregados 
tomen la menor parte en estas opera- 
ciones. Los sólidos están desterrados 
de la fisiología de Silvio. 

Esplica la formación y movimiento 
de la sangre por la efervescencia de la 
sal oleosa y volátil de la bilis yel áci- 
do dulcificado de la linfa , que desen- 
vuelve el calor vital, por el cual la san- 
5 re se atenúa haciéndose susceptible 
e circular. El fuego vital, diferente 
del fuego ordinario, es entretenido 
por la mezcla uniforine de la sangre, 
atenuando los humores, no por el ca- 
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lor i frino porque está compuesta de 
pirámides. 

La teoría de las funciones natura- 
les y lo mismo que la de las enferme- 
dades, es completamente química. Sil- 
vio fué el primero que introdujo la 
palabra ocntu^i ó acrimonia para de- 
signar el predominio de los elementos 
químicos en los humores^ mirando es- 
tas acrimonias como causa próxima de 
todas las enfermedades : ellas pueden 
referirse á los ácidos ó á los álcalis : por 
consiguiente las enfermedades prove- 
nían de una acrimonia alcalina ó de 
una acrimonia acida. Silvio tenia algún 
conocimiento de las partes constitu- 
yentes de los humores animales , aun- 
que muy incompleto , pues que se li- 
mitaba á comparar los fluidos inertes 
con los humores del cuerpo viviente. 
Tenia idea del gas , á quien concedía 
una naturaleza sutil que él llamaba Aa- 
bitus , y describió sus diferencias qui* 
micas y su influencia en las enferme- 
dades. Despreció la causa de la altera- 
ción de la efervescencia y el predomi- 
nio de las acritudes , sin contar con la 
acción de los sólidos^ no siendo el 
rnerpo humano , según él , mas que 
una masa de humores en una continua 
fermentación , destilación , eferves- 
cencia^ precipitación. 

La bilis aaquiere diversas acrimo* 
nías cuando obran en el cuerpo muchas 
causas, como los alimentos de mala 
calidad , un aire alterado , etc. La bi- 
lis acida, si es espesa, produce las obs- 
trucciones ; si es alcalina la fiebre ; y 
los vapores que se desprenden son cau- 
sa del frío que precede á la fiebre : las 
calenturas aguaas continuas dependen 
de la acritud de la bilis. La mezcla 
viciosa de la bilis con la sangre deter- 
mina la ictericia, producida en otras 
ocasiones por las obstrucciones del hí- 
gado. La efervescencia viciosa de la 
bilis con el jugo pancreático motiva 
las demás enfermedades. La mayor 
parte de estas se complican con sabur* 
ras de las primeras vias. 
Atribuye la causa de las calenturas 



intermitentes á la acritud acida del ju- 
go pancreático, y á la obstrucción de 
los conductos pancreáticos: si la acidez 
de este jugo se hace mas acre, resultan 
la hipocondría y el histerismo. La 
efervescencia viciosa del jugo pancreá- 
tico con la bilis hace desprender un 
humor ácido y viscoso que oprime los 
espíritus vitales por un cierto tiempo, 
dando lupr á las palpitaciones del co- 
razón , al síncope y á otras afecciones 
nerviosas. Si se deposita la acritud 
acida del jugo pancreático y de la lin- 
fa en los nervios, ocasiona los espas- 
mos ó las convulsiones. La epilepsia se 
debe á los vapores acres engendrados 
por la efervescencia viciosa del jugo 
pancreático con la bilis acre. El origen 
de la gota es el mismo que el de las 
fiebres intermitentes. Los dolores ar- 
tríticos son debidos al ácido acre, des- 
pojado del aceite que le dulcifica. La 
acritud acida produce las virue/as. La 
sífilis es el resultado de un ácido cor- 
rosivo. La sarna se debe á la acritud 
acida de la linfa. Las hidropesías son 
producidas por la acritud de la linfa 
que determina su congestión. Los cál- 
culos vesicales tienen por c^asa el aci- 
do que coagula la linfa y el )ugo {r¿s. 
trico , produciéndola efervescencia de 
este último. La leucorrea depende de 
los ácidos corrosivos y de la pérdida 
de los espíritus vitales. Considera la 
mayor parte de las enfermedades prq. 
ducidas por los ácidos , y solo un corto 
número por los álcalis. Atribuyelas 
fiebres malignas al esceso de safes vo- 
látiles y á la gran tenuidad de la san- 
gre, y otras veces á la falta 4e aire vi- 
tal. Describe con la mayor exactitud 
las fiebres larvadas. También quiere 

3ue se consideren en las enfermeda- 
es los espíritus vitales , cuya sus- 
tancia espirituosa puede encontrarse 
muy acuosa , ó en una efervescencia 
considerable, faltando á las veces com- 
pletamente; resultando de aquí lasen* 
fermedades porél como efecto de vapo- 
res ácidos acres y alcalinos que confun- 
den y desordenan los espíritus vitales. 
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No es estraño, pues, que Silvio 
fundase en estas hipótesis un meto-» 
do curativo contrarió á la naturaleza, 
siendo su sistema el mas abominable 
de todos los inventados. Proscribía los 
purgantes en las enfermedades produ- 
cidas por la efervescencia de la bilis: 
ios vomitivos, según él , determinan 
efectos dañosos. Para promover el vó- 
mito usaba los antimoniales mas acres, 
hasta el polvo de Algaroth. Pretendía 
moderar la acritud de la bilis con el 
opio y otros narcóticos : recomendaba 
las sales volátiles, y el espíritu de asta 
de ciervo , como los remedios mas eG- 
caces para todas las dolencias ; pues 
corrigen la acidez de la linfa t>or sus 
virtudes diaforéticas , ó vencen la acri- 
tud acida del jugo pancreático , é im- 
fiiden la remora de los espíritus vita- 
es , provocando las secreciones , y fa- 
voreciendo el flujo menstruo» Daba el 
espíritu volátil de ámbar gris y el opio 
en las calenturas intermitentes, reco- 
mendando las otras sales en las demás 
afecciones , y en particular en las agu- 
das. Asociaba estas sales con las bebidas 
anti-toxicas , la angélica , el bezoardi- 
co y sustancias análogas , con el objeto 
de corregir la acidez del jugo pancreá- 
tico y la acritud de la bilis , sin cuidar 
en su administración , ni de la marcha 
que la naturaleza guarda en las enfer- 
medades agudas, ni de sus periodos^ 



ni de las causas remotas, ni de los sig- 
nos patognomónicos ; en una palabra, 
despreciaba la inducción , limitándose 
solo á ideas especulativas por llegar al 
conocimiento de las enfermedades. 
Para combatir una acritud alcalina que 
produce la disolución de ios humores, 
prescribía los ácidos ó los éteres que 
gocen de la misma propiedad : reco- 
mienda también los opiados , los ab- 
Borventes y los remedios oleaginosos. 
En las Gebres malignas daba la triaca, 
el antimonio diaforético, el jarabe del 
cardenal Benedicto , el agua proGlác- 
tica , la canela y la escabrosa. 

Estos son también los remedios que 
los sucesores de Silvio emplearon en 
las calenturas malignas ; siendo muy 
sensible qneno tuviesen en considera- 
ción las complicaciones , la diferencia 
de constituciones epidémicas y otras 
circunstancias de mucha importancia. 
De este modo la mas noble de las cien- 
cias se hizo el juguete de la imaginación 
de los químicos, que miraban con des- 
precio á sus predecesores, y patrimo- 
nio de un tiempo en que no se veían 
mas que operaciones químicas y prin- 
cipios fermentecíbles en la economía, 
plreGriendo mas sacrificar á ios enfer- 
mos á la moda y conducirlos al sepul- 
cro , que darles la salud siguiendo el 
método de los antiguos. 



PIOPifiiCION ]>II SISTIMA dVIIICO. 



Deben notarse en la historia de la es- 
cuela química la poca oposición que 
encontró en su principio , y las obje- 
ciones tan débiles con que la comba- 
tieron sus adversarios. Alucinaría á los 
observadores la novedad de las ideas? 
¿Creerían insuficientes los dogmas de 
los antiguos , ó tenían por necesaria la 
aplicacioú de la química á todos los 
ramos de las ciencias naturales 7 Sin 
embargo, debe decirse queáescep- 
cion de un corto número de escritores 
qoe se declararon contra el sistema 
químico , la mayor parte lo adoptaron 



esclusivaraente. Los enemigos acérri- 
mos de esta doctrina, sobre ser muy 
poco instruidos , estaban imbuidos de 
tantas preocupaciones , que aun con- 
tribuyeron á asegurar sus progresos. 
La escuela de París , bajo la presiden- 
cia de Juan Riolan ; rechazó todas es- 
tas innovaciones, permaneciendo fiel á 
los principios dogmáticos del gobier- 
no, y declarándose contraria á toda 
alianza de la química con la medici- 
na , y aun contra todas las preparacio- 
nes químicas medicinales ; pero esta 
oposición duró tanto como la celebri- 
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dad de Guj Palio , ano de los pro- 
fesores de esta escuela : este fué uno 
de los defensores mas fuertes de las 
escuelas hipocráticas y galcHÍcas^ que 
empezaban á caer poco i poco en el 
olvido. Nos dejó una refutación com* 
pleta de la química , en la que maní* 
nesta el odio irreconciliable que tenia 
¿ los químicos de su tiempo » i quie- 
nes llama monederos falsos de la me- 
dicina , 7 que como tales debían ser 
castigados lo mismo que los malhecho- 
res. En toda su ? ¡da no osó del anti- 
monio sino una sqIs ves ; poes> según 
él y este medicamento hizo pereoer 
mas gente que la guerra de los treinta 
a&os de Alenaania. Reunió en so mar- 
tyroloffum arUimonii los casos en que 
esta sustancia babía podido producir 
efectos dañosos ó mortales. Ext 1666 
fue tan reñida la cuestión, relatÍTa al 
oso del antimonio j en particular dei 
emético , que todos los profesores de 
la facultad de París se reunieron, en 
virtud de un decreto del Parlamento^ 
bajo la presidencia del director Vig*^ 
non, 7 después de una detenida dis- 
cusiooy se aecidió por una ma7oria de 
ochenta j dos votos , que el emético 

Ír las otras preparaciones antiróonia- 
es , no solo podían ser permitidas , si 
3oe también recomendadas. Después 
e esta decisión no quiso 7a GU7 Pa* 
tin combatir los medios químicos, aun- 
que no permaneció inactivo. Francis- 
co Blandel , uno de sus amigos, pre- 
tendió del Parlamento el que se anula* 
se la decisión , pero no lo pudo conse- 

5 uir. Carlos Guillemeau» sectario fiel 
e Patín > no fué mas feliz en su polé* 
mica en favor de la práctica galénico** 
bipocrática. Guiilemeau 7 Antonio 
Menjeao, médico de Mompeller, que* 
riatK probar la inutilidad de los teme* 
dios químicos, la suficiencia del roé« 
todo de Hipócrates , 7 el (X)co funda- 
mento de la teoría cartesiana 7 de Sil- 
vio 1 pero no dieron ¿ sus argumentoi 
la solidez necesaria. 

Las objeciones de Luis Levasseor 
fueron de mQ7 poco peso. Este mé* 



dico defendía la teoría galénica j la 

E Íctica bipocrática contra FJorentioo 
híkyit profesor de Leiden, pero caa« 
aó roas daño que provecho al sísteina 
que defendía por su estilo confuso^ 
sobrecargado de erudición griega y 
desnudo de pruebas. Scfau7l asegara 
haber visto claramente Is eferveacen- 
cia de la bilis con el jugo pancreátioo^ 
cre7Ó encontrar vestigios de la teoría 
química en las obras apócrifas de Hi- 
pócrates y lo cual consiguió por hallar- 
se la patología humoral en la primera 
cscoeU dogmática , que siempre tenia 
•o consideración la acritud de Jos ha- 
mores. Si foese decisiva la autoridad 
de los libros apócrifos de Hipócrates, 
la teoría de Silvio encontraría en ellos 
so OP070 , sin sobresalir la diferenüa 
esencial entre la antigua secta d<^má« 
tica 7 la nueva escuela química. 

Entre los antagonistas del nnero 
sistema se debe contar á Hermán Gru* 
be j profesor de Lubeck, que se con«- 
tento con reprobar el uso del opio j 
de las sales volátiles : Carlos Drelia- 
conrt opuso débiles rasones á la utili- 
dad del jugo pancreático ; j Ecrard 
Leichecer» profesor en Erford, lomó 
contra Silvioo argumentos que favo* 
reciao poco el antiguo dogmatismo de 
la escneja galénica. 

La escuela química recibió en In» 
glalerra una dirección mo7 favorable 
por hombres que cultivaron la anato- 
mía con el mejor étito, 7 que cono- 
ciendo perfectamente el método es- 
perimental , protegían dicha eseoela^ 
procurando justificar los principios por 
ensayos 7 esperimenlos, Carlos Cuar- 
leton había adoptado 7a la idea de 
Vanhelmont sobre el fermento gás« 
trico de^naturaleaa acida, principio 
de la digestión , 7 esplicaba las fun- 
ciones del coraaon y de las arterias, 
pck* la elevación de la llama vital que 
resulta de la efervescencia de la san- 
gre. Tomas Wilis fué también el mas 
célebre defensor de La secta química, 
al pasoaue Silvio propagaba sus prin- 
cipios. DÍn embargo, su sirtema difie* 
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re mucho del de sos contemporáneos^ 
y se acerca mas al de Paracelso ; pues 
admite en todos los cuerpos de la na- 
turaleza los tres elementos quimicos 
del último^ la sal , el azufre y el mer- 
curio , de los cuales se sirve para es- 
plicar las propiedades y funciones: 
da el nombre de espíritu al mercurio 
de Paracelso; pero le concede otras 
propiedades que aquel fanático al suyOj 
y entre otras , la de volatilizar todas 
las partes constituyentes del cuerpo • 
La sal y al contrario ^ sirve para la fija- 
ción de estas mismas partes : el azufre 
engendra los colores ^ el calor ^ y une 
el espíritu á la sáL En el estómago se 
encuentra un fermento ácido que for- 
ma el quilo ; este quilo entra en efer* 
vescencia en el corazón ^ porque la sal 
y el azufre se encienden juntamente^ 
resultando de aquí la llama vital que 
todo lo penetra. Los espíritus vitales 
se segregan en el cerebro por una ver- 
dadera destilación : los vasos del testí- 
culo sacan un elixir de las partes de la 
sangre , el bazo retiene la parte terro- 
sa^ y comunica y separa un fermento 
Ígneo al fluido sanguíneo : considera á 
la sangre como no humor propenso á 
la fermentación y semejante al vino 
bajo este concepto. Todo humor en el 
que predominan en alguna manera el 
espíritu , el azufre y la sal ^ debe con- 
siáerarse como un principio suscepti* 
ble de fermentación. Derivan todas 
las enfermedades de los vicios del fer* 
mentó ^ podiendo comparar al medioo 
á un mercader de vino , pnes que los 
dos cuidan de mantener una fermen- 
tación necesaria y regular, y de qoe 
ninguna sustancia estraBa dlesordene 
la operación. 

A mediados del siglo XVII se con* 
sideraba la vida como una operación 
química , sin establecer ninguna dis- 
tinción entre los cuerpos inertes y los 
organizados, y lo que aun fué peor, se 
trataba curar las enfermedades por 
estas ideas absurdas. En Holanda lo 
mismo que en Inglaterra tuvo tanta 
aceptación esta doctrina que se apre- 



suraron á aplicarla á toda la natura- 
leza. 

WILIS ensayó aplicar á la pireto- 
logía su teoría química , siendo, según 
¿1, la fiebre el resultado de la eferves- 
cencia violenta y contra-natural de la 
sangre con otros humores del cuerpo, 
motivada sea por causas esternas ó 
fermentos internos. La efervescencia 
de los espíritus vitales era el origen de 
las fiebres cotidianas ; la sal y él azu- 
fre producen las calenturas continuas, 
y los fermentos estemos de naturaleza 
maligna las fiebres malignas. Las vi- 
ruelas son debidas á las semillas de 
fermentación puestas en acción por 
un principio contagioso esterior. La 
esplosion de la sal y del azufre con los 
espíritus animales produce las convul- 
siones. La hipocondría y el histerismo, 
que deben su origen al desorden de 
los espíritus animales, dependen primi- 
tivamente de la purificación viciosa 
de la sangre en el bazo , ó de un mal 
principio de fermeotacion cargado de 
sal y de azufre que se une á los espíri- 
tus vitales y los desordena. £1 escor- 
buto se debe á una alteración de la 
sangre, oue puede compararse con el 
vino aceaado. La gota depende de la 
eoagnlacion de los jugos nutritivos al- 
terados por los .espíritus .animales ace- 
dados , de la manera que el espíritu de 
vitriolo forma el coagulum unido con 
el aceite de tártaro. La acción de los 
medicamentos se esplica por el efecto 
qne producen sobre los principios nu- 
tritivos* Los sudoríficos se consideran 
como cordiales porque aumentan el 
azufre de la sangre, es decir , el ver- 
dadero alimento de la llama vital; los 
cordiales ademas purifican los espíri- 
tus animales , y njan la sangre muy 
volátil. Wilis recomienda la sangría 
en nn gran número de enfermedades 
como un escelente medio de atempe- 
rar la fermentación contranatural, 
apartándose en esto de los químicos de 
su tiempo. 

Wilis sostuvo una disputa contn 
Nathanael Higmoro sobre el asiento 
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de la Upócóndría é bisterisino: Hig- 
moro creía que el estravio de los es- 
píritus animales en la sangre daba lu- 
far á estas afecciones ; pero situaba el 
isterismo en los pulmones porque los 
principales accidentes se referían á es-* 
tos órganos \ el de la hipocondría , al 
contrario , en el estómago^ en que el 
principio Eermentecible entretenido 
por el calor material de esta viscera^ 
se acedaba , tardaba la digestión ,■ y 
ponía en confusión los espíritus aní- 
males. Wílis al contrario^ situaba las 
dos enfermedades en el cerebro y sis* 
tema nervioso. Por lo dicboee ve que 
Higmoco pertenecía al sistema quími* 
co^ siendo un error el tenerle por ene« 
migo de este sistema por haber escri- 
to contra Wilis. 

En Inglaterra se hicieron algunos 
descubrimientos importantes que pa- 
reció con6rmar mas y mas las doctrinas 
quím^icas. El descubrimiento del oxi- 
geno dio origen á una teoría sobre la 
▼ida^ que se ha reproducido por los 
modernos crejéndolo un invento nue- 
vo. Mayóse, autor de esta teoría^ creía 
que las moléculas azoóticas de la at- 
mósfera se mezclaban en el corazón 
con las partes sulfurosas de la sangre 
para dar origen á la fermentación vi- 
tal, siendo los espíritus vitales lo mis* 
iño que 6stas partículas azoóticas. La 
abundancia del ázoe en la sangre dá 
lugar a la fiebre. Lower pensaba casi 
de la misma manera. 

El ingles GUILLERMO CROONE, 
profesor en Gambrigia al principio^ y 
médico de Londres después, esplicaba 
los movimientos musculares por la 
efervescencia del fluido nervioso ó es- 
píritus animales que creía azootizados 
como Mayóse, con las moléculas sul- 
furosas de la sangre. Guillermo Gol 
asoció (en su tratado de las secrecio- 
nes) la doctrina de Vanhelmont y de 
Wilis, con las cribas de Descartes, 
ponpie tenia en consideración la rela- 
ción que debe existir entre la forma 
7 diámetro de los poros con las partí- 
culas, á los cuales deben paso. • 



JUAN ROGERS y FRANCISCO 
CROS fueron unos meros imitadores 
de Vanhelmont y de Silvio. El primero 
admitió cinco digestiones con los nom- 
bres de chiiosis^chimosis, hematosis, 
neumatosis y espermatosis. El otro es- 
puso la pireterogiadeSilvioamaridada 
con la teoría humoral de los antiguos, 
pues atribuyó las fiebres intermiten^ 
tes á la obstrucción del páncreas , fi- 
jando la atención de las diferentes es- 
pecies al predominio de los humores 
cardinales de los antiguos. 

ROBERTO BOYLE fue partida- 
rio de Vanhelmpnt y de Descartes ba- 
jo otros conceptos, y contribuyó pro- 
digiosamente al progreso de la (isica 
racional por la escelencia de su física 
esperimental. El es á quien debe mu- 
cho la física por sus ideas exactas, 
acerca de los elementos de los cuer* 
pos. En 1661 se publicó su química 
escéptica que aclaró las dudas sobre la 
existencia de los elementos de los pe- 
ripatéticos, admitidos hasta entonces, 
y aun de los principios químicos. Los 
primeros elementos de los cuerpos son 
átomos de diferentes formas y grosor, 
cuya reunión dá lugar a lo que se Ua^ 
ma elementos , sin poder limitar el 
número de estos, ni á cuatro, como los 
peripatéticos, ni á tres, como los quí- 
micos, ni ser inmutables, pues que se 
convierten unos en otros. El fuego 
no es el único medio que se emplea 

Eara obtenerlos, porque la sal y el azu* 
e se forman durante su acción, por 
el concurso de muchas sustancias sim- 
ples. Boyle dice en otra parte que la 
teoría química de las cualidades es vi- 
ciosa é incierta , pues supone pruebas 
de cosas cuya existencia es dudosa, y 
aun enteramente contraria i los fenó- 
menos de la naturaleza. Esplica sus 
ideas con la mayor claridad , refirien- 
do en la generación de los principios 
químicos uu crecido número de espe- 
rimántos muy instructivos. En el tra- 
tado que escribió sobre la producción 
de los principios químicos hace ver la 
insuficiencia de las hipótesis de Sil- 
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vias relativas i la generalidad de áci- 
dos y álcalis. Escribió un libro sobre 
los medicamentos específicos , en el 
que demaestra su antipatía á la filo- 
sofía cartesiana. La acción de los es- 
cí fieos , dice , lo mismo que los disol- 
ventes químicos en general^ no es es« 
plicable por las propiedades sensibles, 
ni por la figura de los átomos, porque 
no es preciso tener en consideración 
la relación de las partículas de los me- 
dicamentos con los poros del cuerpo 
y los átomos de los humores : tam- 
poco se debe atender á las cualida- 
des químicas de los remedios y humo- 
res, a fin de estirpar la acción de los 
específicos por la neutralización de los 
ácidos y álcalis. Después de estos da- 
tos es imposible defender los amule- 
tos^ en los cuales no se observa ninguna 
cualidad evidente en virtud de la for- 
ma y del volumen de sus átomos. Se 
ve que este grande esperimentador 
había sacudido del yugo de las preo- 
cupaciones de su tiempo, y que con 
las mismas ideas reedificó una parte 
del edificio derribando otra. Las teo- 
rías químicas estaban tan en boga en 
Alemania que Martin Kerger , médi- 
co de Lieguíts , pretendía curar todas 
las fiebres sin necesidad de la sangría, 
y sin emplear otros medios que los 
reactivos químicos. Con todo , resta- 
ban todavía algunos individuos libres 
de las preocupaciones de sus contem- 
poráneos , que se opusieron á los pro- 
gresos de la química , aunque sus es- 
fuerzos no tuvieron el resultado que 
esperaban y debieron. 

HERMÁN CONRING , médico 
célebre de su tiempo, rechazó los me- 
dicamentos químicos , así como la me- 
dicina hermétiea , manifestando que 
la química , mas se debía emplear para 
perfeccionar la farmacia, que para la 
fisiología y patalogia. Aseguró que los 

1)rincipios químicos no preexisten ta- 
es en el cuerpo animal, y que exis- 
tían fuerzas de un orden supierior en 



los seres organizados , independientes 
de la forma y de la mezcla de la ma- 
teria. Estas opiniones fueron comba- 
tidas por Olaiis Borrich , que habia 
sido educado en la escuela de Silvio, 
quien sostuvo la preexistencia de las 
sales en los cuerpos organizados , y 
defendió vivamente la materia médi- 
ca de su maestro. 

La química fué acogida con gran- 
de favor en Copenhague , obtenien- 
do la aprobación de Tomas Bartolin, 
tenido en gran consideración por sus 
contemporáneos. Aunque decía que 
el antimonio administrado inconside- 
radamente pudiera convertirse en un 
veneno muy activo , sin embargo se 
declaró en favor del principio áci- 
do de la linfa , y de la existencia de 
la llama vital en el corazón. Bajo este 
concepto nO se diferencia de Jacobo 
Huíste ) autor de un libro sobre la 
llama vital, pero que no creía que 
esta llama se mantuviese por el fluido 
nérveo ó húmedo radical , y le pare«- 
cia que el quilo era mas apropiado 
para producirlo. Fundaba su aserto 
en la continuación de la fuerza del co- 
razón , aun sin recibir el influjo de 
la fuerza nerviosa. 

Los médicos de los Países- Bajos se 
opusieron -contra las hipótesis de Van- 
helroont y de Silvio. Bernardo Sival- 
we , profesor en Harlinga , tomó un 
camino indirecto para combatirlas, 
pero con r^erva y circunspección, 
pues entrevio el peligro de declararse 
abiertamente contra el ídolo al que to- 
dos sacrificaban su opinión, cuando 
no era sino un fantasma creado por la 
imaginación. Rechazó la importancia 
que se daba al estómago y á su fer- 
mento : decia que del interior de esta 
viscera no se desprendía ningún vapor 
capaz de ofender á la cabeza y de pro- 
ducir las enfermedades nerviosas : ase^ 
guró que con frecuencia se le sobren- 
carga de medicamentos químicos, y 
aun de antimonio y de sudoríficos , y 
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no por eso padecía en estos casos , sino 
sintoraáticaroente. En otros dos escritos 
mani6esta Sivalwe sus dudas contra la 
generalidad de los ácidos y álcalis en el 
estado de libertad , y contra ei asiento 
de las fiebres intermitentes en el pan- 
creas , pero sus objeciones no produ« 
cieron casi ningún efecto* 

ANDRÉS CASSIUS negó la pre- 
existencia de los ácidos y álcalis en es- 
tado de libertad en los humores , y 
puso en duda la efervescencia del jugo 
pancreático con la bilis. Los argumen- 
tos de Guillermo Parent contra el sis- 
tema de Silvio, no tienen relación 
sino con la parte práctica. El autor se 

[iropuso probar que el tratamiento de 
as fiebres malignas por las sales volá- 
tiles y los sudoríficos es insuficiente y 
con nrecuencia perjudicial , pudiéndo- 
se obtener mas felices resultados con 
los purgantes. 

JACOBO DE HADDEN tomó la 
defensa de la teoría de Vanhelmont y 
de Silvio y relativa á la producción 
de la pleuresía por el ácido de la linfa, 
y desterró como Vanhelmont la san- 
gría en esta enfermedad, 

PABLO BARBETE y FEDERI- 
CO DELCKERS , su comenUdor, 
hacían depender casi todas las enfer- 
medades de la espesitud de la linfa 
por la acritud acida. La fastidiosa mo- 
notonía en sus esplicaciones, que á la 
verdad repugna a todo hombre impar- 
cial, se puede ver completamente en 
Juan Wolferd Senguerd , el cual en 
su fisiología se esfuerza para esplicar 
todas las funciones hasta la genera- 
cion> por la fermentación y por las ope- 
raciones químicas. 

OLTON TACHERIÜS de Her- 
ford en Westfalía y fué tenido por uno 
de los mas famosos profesores de la 
escuela química ; sin embargo , sus 
obras no ofrecen la menor prueba eo 
favor de ella , y no contienen cosa que 
merezca la atención del lector. 

TACHENIO fué otro de los que 
mas contribuyeron á la propagación 
de la escuela química en Italia, en 



donde se seguía el método de Hipó- 
crates y el dogmatismo de Galeno. 
Estuvo mucho tiempo en Pádua y Ye- 
necia, con el fin de asegurar el buen 
éxito de la doctrina química en este 
país , quiso demostrar la identidad 
que había entre la doctrina química y 
entre la teoría de los dogmáticos anti- 
guos y de la escuela de Hipócrates , y 
aun avanzó en decir que este médico 
fué su fundador. Ya se ha dicho que 
si se admite la autenticidad de los es- 
critos apócrifos de Hipócrates, es muy 
fácil poner en armonía el sistema hu- 
moral de los antiguos, con la teoría de 
la acrimonia de Silvio. Tachenio pre- 
tendió demostrar que el fermento ani- 
mal general tomaba su origen del fuego 
y del agua , esto es, del ácido y del 
álcali , y que las enfermedades des- 
pendían ya de la alteración del fer- 
mento 9 ya del predominio del ácido 
ó del álcali. Se le debe á Tachénío la 
gloria de haber enseñado á obtener la 
potasa de la legia de las cenizas de 
plantas que se han quemado lenta- 
mente y con un calor suave. El resi- 
duo de esta combustión se ha llamado 
sal tachénica , tenida como jabonosa, 
á la cual se atribuye la propiedad de 
disolver la linfa espesada , con cuyo 
objeto se emplea aun en nuestros días. 
La obra de LUCAS ANTONIO 
PORCIUS, que ejercía la medicina 
en Roma y Ñapóles , manifiesta que la 
teoría química tuvo aceptación en Ita- 
lia j y que las tentativas de Tachenio 
no fueron inútiles. Vanhelmont, guia- 
do por fuertes razones , desechó la san- 
gría ^ pero algunos dograático-qnimi* 
eos la nabian asociado á su teoría, y re- 
comendado en bastantes casos. Por- 
cius la declaró inútil y aun dañosa , j 
se puede asegurar que nunca se han 
dirigido declamaciones tan fuertescon- 
tra ella , como las que se encuentran 
en su libro titulado : Conversación en- 
tre Galeno y Herasistrato j IVillis y 
TFanhelnumt. Se sabe que Willis , á 
pesar de su química , defendía con 
toda su fuerza la utilidad de la san- 
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(¡ría, siendo a este i quien dirigían 
as inculpaciones. Quiere demostrar 
que la sangría no corrige los humores; 
que no evacúa los principios , que en 
las enfermedades se precipitan de la 
sangre : que es muy dudoso que la 
sangre contenga todas las sustancias 
que Wilis admite ; que sucedan en 
ellas fermentaciones y esplosiones , y 

3ue la alteración de los humores no 
eje de tener lugar en los órganos se- 
cretorios. Lo que hay de cierto ^ dice 
Porcius , es que la sangre encierra la 
fuerza vital , y que la sangri» dismi- 
nuye esta fuerza de una manera per- 
judicial, y tanto ^ que debe desorde- 
nar la cocción y la crisis. Los vasos, 
añade, se hinchan frecuentemente en 
el curso de las enfermedades , á con- 
secuencia de la sangre qiie los distien- 
de , sin que á las veces sea necesario 
admitir una verdadera plenitud y san- 

{[rar : la verdadera plétora se cura con 
a dieta y tos ejercicios violentos : en 
laa inflamaciones se debe tener mas 
consideración á la irritación local , á la 
espina de Vanhelmont , que a la can- 
tidad de orgasmo de la sangre , y en 
todas las inflamaciones reumáticas ea 
dañoso el disminuir la masa de este 
fluido. Aun después de la supresión 
de una hemorragia habitual, la sangría 
no calnia los accidentes, y es preciso 
tener en consideración el estado de la 
fuerza vital : las ideas de Porcius es- 
tán apoyadas por ejemplos interesan- 
tes en estremo. Porcius permite sola- 
mente la sangría en el caso en que un 
flujo violento de sangre dirigido ha- 
da partes nobles , haga temer la ras- 
gadura de los vasos. 

Los escritos de LUCAS TOZI dan 
una prueba del prestigio que goza- 
ban en Italia las preparaciones quí- 
micas, del olvido délas galénicas y de 
los árabes , y del descrédito de la san- 
gría. Los italianos se dedicaron á pro- 
bar la identidad de los principios dog- 
máticos con los de la escuela química; 
y para convencerse de esto, no hay 
sino ver los escritos de Pompeo San- 



cfai. Este autor tiende á probar que 
las opiniones de Wilis y de Silvio sobre 
la fermentación y putrefacción, y aun 
la terapéutica de los modernos, se ase- 
mejan á las de Galeno , y que la bilis 
y jugo pancreático pasan con la sangre 
al corazón para producir la fermenta- 
ción vital. Sigue en todo á Tachenio^ 
pues confunde el ácido con el fuego> 
y el álcali con el agua. No proscribe la 
sangría , pero se limita á prescribir en 
las calenturas sustancias propias á neu- 
tralizar las partes químicas de la sangre. 

ALEJANDRO PASCOLI, profe- 
sor en Roma, quiso también conciliar 
los principios de los antiguos con los 
de la química. En su obra sobre la na- 
turaleza del hombre , pretende que el 
espíritu de Silvio y de Wilis es lo mis- 
mo que el mercurio de Paracelso, la 
materia sutil de Descartes y el fuego de 
Empedocles. Este éter, dice, produce 
la fluidez de los humores y su movi- 
miento fermentativo , del que depen- 
de el calor por cuerpo animal. El acei- 
te y la sal son iguales al elemento del 
aire de los antiguos: aunque no se 
pueda probar la existencia del ácido 
en estado de libertad en la masa de la 
sangre, sin embargo se ven ciertos 
efectos que no pueden ser atribuidos 
sino á su efervescencia con los álcalis, 
de la misma manera que la cal viva 
debe necesariamente contener un áci- 
do , por el cual hierve cuando se le 
rocía con agua. El éter es la causa de 
la fermentación contranatural que pro- 
duce la flebre : hay dos especies de 6e- 
bres malignas \ unas dependen de la 
inspisitud , y otras de la disolución de 
la sangre. Las fiebres intermitentes 
son producidas por un fermento oculto 
en las glándulas , y por esta razón no 
fermenta sino á ciertas épocas. 

MIGUEL ÁNGEL ANDRIOLLI, 
médico en Verona, es también del 
número de los partidarios de la quí- 
mica. Hace depender las fiebres de la 
efervescencia contranatural del jugo 
pancreático con la bilis ^ las fiebres in- 
termitentes de la obstrucción del pan- 
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creas^ y las hécticaa Ae la alteración de 
la aecrecioa de los espírilus vitales, qoe 
producen el flaido natritivo siiniinis* 
trado por las gUndalas del cerebro. 
Las fiebres malignas son cansadas por 
un virus especifico que altera el hu- 
mor albuminoso de que se nutren los 
nervios. Recomienda los sudoríficos 
para casi todas las calenturas « y le pa* 
rece que no se podrá loo^rar la cura- 
ción de la disenteria sin el opio. Entre 
los partidarios de Silvio se debe citar 
al fanático Juan Bautista Volpi , me- 
dico de Asti : sin embargo en su obra 
no se vé figurar á los ácidos como cau- 
sa general de las enfermedades que se 
derivan de la inspisitud de los humo- 
res , y que deben combatirse con los 
álcalis. Desechó la sangría , aun en la 
pleuresía > y se contentaba con admi- 
nistrar el opio. Vitupera á los antiguos 
por sus ideas acerca de su derivación 
y resulsion. 

La costumbre general que tenian los 
italianos á principios del siglo XVIII 
de esplicar las enfermedades por las 
leyes de la química , se demuestra en- 
tre otros por el ejemplo de Bernardo 
Ramansini , conocido por otra parte 
por un escelente observador. Aunque 
no siguió la costumbre de determinar 
categóricamente las causas de las en- 
fermedades » sin embargo manifiesta 
una grande afición en considerar la 
coagulación de la sangre por los áci- 
dos , y su disolución por los álcalis, 
como causa de las fiebres reinantes; 
porque los esperimentos tentados con 
respecto á la infusión , parecían ense- 
ftar este dogma. Según esta teoría, en 
la epidemia de 1692 administraba ál- 
calis á sus enfermos ; pero en vista de 
su ineficacia , recurrió á los ácidos. En 
la de 1691 le fueron útilea los sudorí- 
ficos y las sales volátiles. 

DOMINGO MESTICHELLI, ci- 
rujano en Roma , quería que la apo- 
plegia epidémica que en 1705 arreba- 
tó tantos individuos en dicha ciudad, 
fuese el resultado de la inspisitud ni- 
trosa de los espíritus animales ^ y le 



pareció que corroboraban su opinión 
las fiebres maliraas que eran seguidas 
de la apopiegia. 

DOMINGO SANGÜINETT, de 
Ñapóles , y JOSÉ DEL PAPA , mé- 
dico del eran Duque de Toscana , fue- 
ron casi los únicos que se declararon 
contra la teoría química. £1 primero 
opuso muy buenas argumentos á la 
fermentación estomacal , y quería que 
los alimentos fuesen dísueltos por el 
jugo gástrico. No quería admitir que 
los espíritus animales fuesen los que 
nutriese* el cuerpo , y repitió los ar- 
gumentos de Boyle contra los príoci- 
pios químicos ; y siguiendo la teoría 
de los y atroma temáticos , decía que el 
movimiento de la sangre era la causa 
primera del calor animal y de la fer«- 
mentacion ; atribuía la conversión del 
quilo en sangre á una fermentación 
análoga á la cfel vino. La escuela quí- 
mica adquirió aun mas consideración 
en Italia , cuando muchos yatromale- 
máticos, entre ellos Bellini , Bazica- 
luve y Gulliemini, procuraron reunir- 
ía con la mecánica. Se tratará de ellos 
cuando nos ocupamos de la escuela 
yatromatemática. 

En Francia tuvo la química mas par- 
tidarios que en Italia , aunque recibió 
muchas modiCcaciones. Las diatribas 
de Guillemeau y de Qnevaseur muy 
pronto se olvidaron ; y aunque no se 
enseñaba públicamente el nuevo siste- 
ma en París y Mpmpeller , no por eso 
dejó de propagarse por escritos , que 
casi todos fueron de los médicos de 
esta última escuela. 

JUAN PEDRO FABRE, doctor 
de la facultad de Mompeller , abraaó 
el sistema de Vanhelmont, haciendo 
depender la fiebre de la cólera del ar- 
queo scandecenda archa, y atribu- 
yéndose , como Vanhelmont , sus co- 
nocimientos á una revelación inme* 
diata. 

GARLOS BERBEYRAC adontó las 
opiniones de Descartes y de oifrio: 
fué tan gran práctico , que sm con- 
temporáneos , y entre ellos Locke , le 
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comparan á Sidenham. Esplicaba la 
digestión por los ácidos del estómago^ 

Íla Getre por la fermentación ; toma- 
a en consideración en su teoria la fi- 
gura de las sales y de otros átomos pri* 
mitivos. 

FRANCISCO CALMETTA, doc 
tor de la facultad de Mompeller, adop- 
ió sin restricción la teoria y práctica 
de Silvio^ sin embargo es digno de no- 
tar que este médico ya recomienda el 
mercurio soluble de Hahnemann, co- 
mo la preparación mercurial mas in- 
falible contra la sífilis. Aconseja disol- 
ver el mercurio en el ácido nítrico , y 
precipitarlo por el álcali volátil , ase- 
gurando que la combinación del me- 
tal con el álcali es el mas propio para 
neutralizar elácido^ causa próxima del 
venéreo 

JUAN BONET , médico en Lion, 
espuso la fisiología de Descartes en 
una obra particular. La materia sutil» 
dice, proouce la fluidé?. de los humo- 
res por su movimiento circulatorio, y 
los espíritus animales son el aire sutil 
que se segrega en la glándula pineal. 
La nueva teoria fué recibida del 
modo mas lisongero al tiempo que Ni- 
colás Blegny fundó una academia quí- 
mica en 1691, semejante á la de la so- 
ciedad cartesiana de Bourdelot. EX ob- 
jeto principal de sus discusiones era el 
examen de las objeciones de Boyle 
contra la química^ que entonces llama- 
ban mucho la atención. Uno de sus in- 
dividuos no contento en repetir en su 
libro todas las objeciones de Boyle aña- 
dió otras de mucha importancia. Aun- 
ue los ácidos, dice, están compuestos 
e puntos y los álcalis de paralelipe- 
dos abiertos, sin embargo los elemen- 
tos químicos pueden convertirse unos 
en otros, sienoo mas bien el producto 
del fuego que prexiste en los cuerpos. 
Los metales no contienen ni ácido ni 
álcali. La fermentación es producida 
no por los ácidos y álcalis, sino por el 
movimiento circulatorio de la materia 
sutil de Descartes. En la teoria de las 
enfermedades no es preciso elevarse 
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hasta los elementos primordiales y has- 
ta la figura y volumen de los corpús- 
culos, pues basta esplicar los fenóme- 
nos por el predominio de los ácidos y 
álcalis. De esta manera destruía el au- 
tor con una mano lo que con la otra 
edificaba 

FRANCISCO DE S. ANDRÉS, 
otro de los miembros de la sociedad, 
sostenía la inalterabilidad de los ácidos 
y álcalis , y quería que todas las cua- 
lidades de los cuerpos fuesen inde- 
pendientes de sus elementos y de sus 
diferentes relaciones. Escribió una 
obra sobre las enfermedades en parti- 
cular , en la que quería manifestar la 
semejanza que existia entre la teoria 
química y la de los dogmáticos, lo mis- 
mo que en la actividad de dos elemen- 
tos, y entre los ácidos y álcali; aunque 
convenia en que la atenuación de los 
humores no siempre dependía de los 
últimos, porque algunas veces la cau- 
saban los ácidos. 

JUAN PASCAL desarrolló la doc 
trina de los fermentos con mucha su- 
tileza. Distinguió dos especies^ voláti* 
les y fijos ; los primeros gozan de la 
naturaleza etérea de los elementos del 
primer orden de Descartes , y se se- 
gregan en el cerebro: los fijos corres- 
ponden al humero radical de los anti- 
guos que son de naturaleza acida , y 
f producen con los álcalis de la sangre 
as diferentes sales que predominan en 
las secreciones del cuerpo. El ácido 

{gástrico viene de los espíritus anima- 
es, en el corazón no existe fuego, pe- 
ro reside en él el foco de una eferves- 
cencia continua de los espíritus ácidos 
con la sangre alcalina. 

JACOBO MINOT , médico en Pa- 
ris y autor de uno de los mejores es- 
critos de esta escuela , pretende im- 
I)ugnar por razones muy concluyentes 
a teoría de la fiebre inventada por los 
antiguos, y las alteraciones de la ma- 
sa sanguínea. Determina las circuns- 
tancias en que la sangre estraída de 
una vena , toma un aspecto contrario 
al natural , cubriéndose de la costra 
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inflamatorU ; y antes de Hewson no 
ha existido ningún autor moderno que 
esplique este tenómeno de un modo 
tan racional y tan conforme con el or- 
den de la naturaleza. Su teoría está 
en armonía coa los principios de la 
química. La fiebre consiste en un fer- 
mento que es escitado por los espí- 
ritus animales desde el instante que 
son irritados por un principio acre io< 
terno ó esterno. Con frecuencia el aci* 
do acre del quilo^ ó la falta de espíri- 
tus en la sangre la provocan. En el 
último caso la sangre tiende á la pu- 
trefacción sin esperimentar una alte-« 
ración real , y los espíritus animales 
que afluyen desde el cerebro al cora- 
zón se irritan de tal manera que dan 
origen á la fiebre. Hay dos clases ge- 
nerales de calenturas , las quilosas y 
las sanguinectí. La falta de espíritus 
vitales en la sangre da á esta una ten- 
dencia á encender la fiebre que re- 
sulta de la alteración de los alimentos 
y del aire. El quilo ácido oprime la 
acción de los espíritus vitales, y cuan- 
to mas aereé impuro es, tanto mejor 
afectará la calentura el tipo continuo. 
El azufre y la bilis de la sangre no son 
causu de la calentura , pues la biliS| 
como sustancia amarga , mas se opone 
á la fermentación que la favorece. 
Con respecto al método curativo, ob- 
serva que la sangría y los antifloeisti- 
cos DO conducen á la curación de la 
fiebre, pues no hacen mas que calmar 
losaociuentes ; cediendo al contrario, 
á los optados , á los diaforéticos, á los 
espirituosos y á la quina ; esta tiene 
mucha analogía con el opio respecto á 
sus propiedades y su modo de obrar; 
los dos sirven á dulcificar y neutrali- 
zar los ácidos, no porque sean estos la 
causa próxima , sino la causa ocasional 
mas importante de la fiebre. 

DOMINGO BEDDEVOLA, mé- 
dico en Genova y JACOBO GAVET, 
doctor de la facultad en Avignon , es- 
tablecieron diferencias muy sutiles 
entre los diferentes grados de fermen- 
tación. El primero aunque admitin 



con Descartes fas ideas sobre la figura 
de los ácidos y álcalis , y dab^ mucha 
importancia á la estructura ramosa de 
los átomos del azufre , y á la /brma 
oval de las partículas de la Qegma-, con 
todo distinguía con la mayor exacUlud 
los ligeros grados de la fermentación 
de los mas intensos. Admitía cinco es- 
pecies de estos, la ebullición , la ele- 
vación, la fricción, la efervescencia y 
la exhalación. La sangre encierra cua- 
tro ó cinco elementos , la flegma, el 
azufre volátil, el álcali volátil, el álca- 
li fijo y una peque&a cantidad de áci- 
do. El fluido nervioso está compoeslo 
de azufre y álcali volátil , por conse- 
cuencia los ácidos son muy dañosos i 
los dos humores vitales , y los álcalis 
muy provechosos en la mayor parte 
de las enfermedades. 

JACOVO GAVET no insistió me- 
nos en la diferencia que suponía exis- 
tir entre la fermentación y el aomen* 
to de la fuerza ^spansiva de los humo* 
res. Las dos resultan del movimiento 
de la materia sutil de Descartes , sin 
ser necesarios para producir la fer- 
mentación ni los ácioos, ni álcalis. La 
esencia de la fiebre consiste en la efer^ 
vescencia de la sangre que destiende 
los vasos sanguíneos, por cuya razón 
la sangría debe emplearse en las fie- 
bres porque disminuye el tono de los 
vasos. Elsta teoría de la fiebre es aná- 
loga á la que imaginó Amicet Guasa* 
pe, quien hacia depender del predü- 
mioio del azufre y del espíritu salino, 
la fermentación necesaria para que la 
calentura se desarrollase. 

En esta época se ensayaron esperi- 
mentos para descubrir la presencia de 
los elementos químicos en los humo- 
res del cuerpo. Pero la imperfección 
de la química , y la poca habilidad de 
los que interpretaban estos ensayos, 
fueron causa de que se obtuviesen to- 
dos los principios que deseaban, lo 
cual contribuyo en Francia á coosolí* 
dar mas y mas los sistemas de la 
química. 

JUAN VIRIDET, médico en Gé- 
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Dova , pretendió haber encontrado an 
ácido en la saliva y en el jugo pancreá- 
tico» j un álcali en el jugo gástrico y 
la bilis. Por la efervescencia de estas 
partes constitujentes creyó poder es- 
plicar las funciones del estómago y ca- 
nal intestinal^ y la mayor parte de las 
enfermedades. 

PEDRO SILVA BEGIS , célebre 
físico de la escuela cartesiana , citó al- 
gunos esperiraentos , aunque poco de- 
cisivos y para probar que en el cuerpo 
animal todo se veriGca por la fermen- 
tación : esplica la producción de las 
fiebres por el estado anormal de esta. 

Los esperimentos que adquirieron 
mas celebridad j fueron los de Rai- 
mundo Viussens^ emprendidos en 1698 
para demostrar la presencia de un es- 
píritu ácido en la sangre. Obtuvo este 
ácido destilando la sangre con la tierra 
sigilada. Encantado dé este pretendi- 
do descubrimiento, se dio prisa en 
publicarlo, escribiendo i todas las aca- 
demias célebres para hacerlo conocer. 
Aunque muchas de estas celebrasen 
con satisfacción un esperimento tan 
luminoso , que confirmaba la eferves<« 
cencia de la sangre > y no dudasen de 
su exactitud ; otras, sin embargo, em- 
prendieron repetir los esperimentos pa- 
ra enviar á Viussens las observaciones 
que hiciesen sobre este asunto. Cour* 
tial, médico de la facultad de Tolosa, y 
Lafont, de la de Avignon, le contesta- 
ron que el ácido mas parecia provenir 
de la tierra sigilada que de la sangre. 
Con el objeto de disipar toda duda, 
Viussens purificó el bolo de todos los 
ácidos que pudiese contener, lo destiló 
en seguida con la sangre j y confirmó 
que la sal acre de este Úuido daba un es- 

{>iritu ácido. De este esperimento sacó 
a falsa consecuencia de que el ácido 
existia en la sangre en estado de liber- 
tad^ y que él era el que deseovolviala 
efervescencia. Sus escritos prueban que 
fué defensor de la teoría de Silvius y 
de Descartes. Los elementos del pri- 
mer orden son el fundamento de su 
teoría: estos elementos penetran todos 



los cuerpos bajo la forma de un (lui- 
do etéreo sumamente sutil , y por su 
movimiento circulatorio continuo pro- 
ducen la fluidez de los humores, su 
fermentación y el calor animal. Las 
moléculas de mediano grosor de la 
sangre son compuestas de fiegma , de 
sal, de azufre y de tierra ; y las partí- 
culas salino-ácidas , salino-acres y ter- 
rosas, son los principales agentes de 
la fermentación. Estas cuatro sustan- 
cias deben ser consideradas como las 
partes constituyentes mas próximas de 
la sangre , que encierra tres especies 
de sal , la acre del todo diferente de 
la potasa , la acida y la neutra. La sal 
acre disuelve la sangre 9 y la acida la 
espesa : .la fiebre consiste en una fer- 
mentación contranatural: si las partí- 
culas salino-ácidas y salino-acres llegan 
¿ los gruesos troncos vasculares , pro- 
ducen la fiebre continua ; si se insi- 
núan en los pequeños vasos , escitan la 
fiebre intermitente. Viussens defendió 
también las ideas cartesianas sobre las 
diferentes figuras de cada uno de los 

Erincipios inmediatos de la sangre, so- 
re la estructura arrugada y ramosa 
de las moléculas del azufre , sobre la 
forma porosa é igual de las partículas 
de la uegma. Adoptó también la opi- 
nión de los italianos , de demostrar la 
relación que existe entre los principios 
de la química y la teoría de los anti- 
guos dogmáticos ) que se encuentra 
en los libros falsos de Hipócrates. Se 
ha dicho que Viussens admitía una 
esplosion y una fermentación continua 
en el corazón y en todo el sistema vas- 
cular, en aue las partículas salino-suU 
furosas de la sangre fermentaban con 
las partículas nitrosas del aire y de los 
espíritus vitales. Pedro Chirac, lo mis< 
mo que Juan Besse , le siguieron lite- 
ralmente bajo este concepto. Su mé- 
todo curativo muchas veces no es con- 
forme con su teoría , y algunas es con- 
trario. En las viruelas sangraba y da- 
ba los purgantes , y después adminis- 
traba una confección del quermes, de 
la triaca y del cardo benedicti. En las. 
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las fiebres malignas después tle san- 
grar y purgar^ prescribía un medica* 
mentó químico compuesto de estaño, 
cobre y hierro^ al que llamaba £¿7/¿<m. 
Por los dos ejemplos que anteceden se 
ve cuan infundada y contraria es la 
teoría de Viussens á la esperiencia , y 
cuan difícil de aplicarla a la terapéu- 
tica. Viussens tuvo una disputa con 
Felipe Hechet relativa al modo cómo 
se verifica la digestión , teniendo por 
resultado el disminuir el crédito que 
gozaba entonces la química en Fran- 
cia. Hechet, que adoptó los principios 
de los yatromatemátieos , publico en 
1 709 una obra en la cual recomienda 
los alimentos vegetales con preferen- 
cia á los animales, por ser mas conve- 
nientes al cuerpo humano , rechazan- 
do completamente la teoría de la fer- 
mentación de Vanhelmont y de Sil- 
vio > y reem pía laudóla por la tritura- 
ción y roce de las túnicas del estóma- 
go que creía ser única causa mecánica 
de la digestión. Aparecieron contra él 
un gran número de polémicas. Vius- 
sens fue el primero que ensayó por es- 
perimentos que existia en el estómago 
un fermento de naturaleza alcalina, 
compuesto de partículas salino-ácres 
y sulfurosas j que las arterias neuro- 
íinfá ticas del estómago est raían de la 
sangre, y que no solamente escitaba 
el hambre, si que también servia á la 
disolución de los alimentos. 

NICOLÁS ANDRY se dirigió con- 
tra la opinión de Hechet: la naturale- 
za acida de la saliva le parecía una 
prueba de la existencia del fermento 
en el estómago , y no se podrá poner 
en duda esta acidez, pues la saliva en- 
rojece los colores azules vegetales. To- 
dos estos esperimentos falaces fueron 
siempre el efugio á que recurrían los 
químicos para dar mas fuerza á sus 
opiniones. Hechet publicó en seguida 
una nueva obra en la que refutó com- 
pletamente la teoría de la fermenta- 
ción. Se apoyó en argumentos casi 
demostrativos que espuso en un estilo 
tan puro como noble. El movimiento 



continuo de la sangre , la regularidad 
en las secreciones , la estrechez del es- 
pacio, y la imposibilidad de que pene- 
tre el aire los humores del cuerpo^ 
son las razones que espuso contra la 
fermentación. Tenia por gran incon- 
secuencia el comparar la sangre al vi- 
no , y las operaciones artificiales so- 
bre materias muertas, á las que la na- 
turaleza ejecuta en el cuerpo vivo, 
f)ues la química separa siempre las sa- 
es al paso que la naturaleza las reúne. 
No se puede dudar de la existencia de 
materias simples en la sangre, pero la 
presencia de las sales compuestas en 
este fluido es muy difícil de demostrar, 
lo mismo que la de las materias sim- 
ples en el estado de libertad en me- 
dio de los humores. Los alimentos no 
introducen mas sal de cocina en estos 
últimos, que el principio nitroso su- 
ministra por el aire á los fluidos del 
cuerpo. El álcali no predomina en la 
bilisj pues no efervesce con los ácidos. 
Heguet dirige particularmente sus ti- 
ros contra el pretendido fermento gás- 
trico , deteniéndose en probar que los 
fenómenos de la digestión no podrán 
esplicarse por la fermentación o por la 
acción de los ácidos, y que para dar su 
razón es preciso recurrir al roce de las 
túnicas del estómago. Aunque las ra- 
zones que acumula en favor de esta 
última teoriiL no sean del todo conclu- 
yentes , sin embargo son muy intere- 
santes en cuanto combaten la fermen« 
tacion estomacal. Supone que la fuer- 
za del estómago es cnadronle á la del 
corazón, y establece un cálculo muy 
arbitrario sobre la cantidad de la san- 
gre que se consume por las secrecio- 
nes: mas prueba hasta la evidencia que 
las secreciones son producidas por la 
acción de las partes sólidas y por la 
oscilación de los vasos, sin necesidad de 
admitir un fermento en los órganos 
encargados de su cumplimiento. 

A razones tan convincentes y lu- 
minosas, sus adversarios no oponían 
mas que sofismas , autoridades de nin- 
gún peso y esperimentos inciertos. 
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Boyle no perdonó nada para demos- 
trar la realidad del fermento gástrico, 
£or los gases ácidos que subían á la 
oca en Tas malas digestiones > y por 
la utilidad de los ácidos para corregir 
ciertas indisposiciones. Estos ácidos, 
diccj residen en la linfa j en la sali- 
va , aunque la costumbre y su mezcla 
con el moco animal , impidan conocer 
su sabor. La sangre saca del aire un 
principio que aumenta su elasticidad^ 
y favorece su fermentación vital : este 
fermento está compuesto de espíritus 
nitrosos j de amoniaco. 

El esfierimento por el que GUI- 
LLERMO HOIMB ERG obtuvo de la 
sangre un espíritu ácido , dio en favor 
de la escuela química un poderoso ar- 
gumento : Juan Astruc se sirvió de él 
para refutar la obra de Hecbet : mu- 
cho tiempo antes babia ya emitido 
i^eas muy absurdas, respecto á la ac- 
ción que los ácidos ejercen sobre los 
álcalis en el cuerpo, porque él los 
comparaba á las cuñas con que se ra- 
jan las maderas. No obstante , demos- 
tró que el cálculo de Hechet era erró- 
neo , cou relación á evaluar la fuerza 
muscular del estómago y de los mús- 
culos abdominales á doscientas sesenta 
y una mil libras , é hizo ver que este 
cálculo era exagerado, y que la fuerza 
de las partes no llegaba en verdad^ 
sino á la de cuatro libras y tres onzas. 
Los fermentos de la saliva y del jugo 
pancreático, dice que son mucho mas 
activos , por lo cual no hay necesidad 
de admitir ningún principio fermen- 
tecible. 

Claudio Adriano Helvecio abrazó 
esta parte en su refutación de la teo- 
ría de la trituración durante la diges- 
tión. 

BERTRAND se propuso conciliar 
las dos opiniones , aamitiendo que las 
fuerzas de la túnica del estómago son 
la causa principal ; pero que el movi- 
miento intestino de los humores con- 
tribuye á dicha función , aunque este 



movimiento no deba ser considerado 
como una fermentación. 

Entre los partidarios mas modernos 
de la escuela química debe contarse á 
Guy Patin , que en su sistema de las 
fiebres adoptó la teoría de Silvio , y 
alabó la escelencia del opio, de los 
álcalis , y de los espíritus volátiles. 

Las controversias relativas á la es- 
cuela química , suscitadas con valen- 
tía á últimos del siglo XVII en Holan- 
da y Alemania 9 produjeron ventajas 
inmensas á la ciencia , esparciendo 
mucha luz sobre diferentes puntos de 
6siolo^¡a y de patpiogia , lo mismo 
que sobre muchos métodos curativos. 

MARTIN SCHOOK , profesor en 
Groninga , y JUAN BROEN , médi- 
co en Roterdam , siguieron e) sistema 
de Silvio , pero con mucha circuns- 

f»eccion. El último quiso probar que 
a disolución de la sangre era i|n esta- 
do muy frecuente j y refutó la doctri* 
na de la generalidad del inspisamientp 
de los humores, de la cual los parti- 
darios de Silvio se servían para espli- 
car las enfermedades. Sangraba de vez 
en cuando , y vituperó el abuso que se 
bacía de los sudoríGcos y de las sales 
volátiles. 

JACOBO LE-MORT, profesor de 
química en Leiden , combatió la teo- 
ría de la fermentación , con los argu- 
mentos que le habian suministrado el 
conocimiento mas perfecto de la quí- 
mica y el estudio de los escritos de 
Boy le. Miraba la nutrición y las se- 
creciones como una especie de vege- 
tación , en la cual las partículas estra- 
ñas se aplicaban á las salidas del cuer- 
po animal. Seguía la doctrina de los 
átomos que dominaba en su tiempo. 
A imitación de Descartes considero la 
figura de las partículas primeras en 
la esplicacion de los fenómenos y ac- 
ciones der cuerpo , y concedió, una 
forma determinada á las moléculas de 
cada uno en los elementos : la sal está 
compuesta de puntas inflexibles , el 
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agua de partes prolongadas , obtusas y 
(lexibles , y la tierra de átomos sólidos 
y duros. Todos los movimientos de la 
materia dependen de partículas eté- 
reas , y cuando se quieren esplicar los 
cambios de los humores^ se debe aten- 
der menos a la relación de las sales^ 
3ue la forma y grosor de los átomos y 
e los poros. Asi el calor febril no de- 
pende de la aceleración del movi- 
miento de las partes visibles ^ sino del 
movimiento interior délos átomos mas 
pequeños. Todos los medicamentos ó 
son salinos , acuosos ó térreos \ los pri- 
meros elevan los humores del cuerpo, 
los segundos los atenúan, y los últi- 
mos los condensan. 

HENRIQUE SCHEGELLER de- 
fendió vivamente la teoría de Le- 
Mort ^ que era un medio entre la de 
los mecánicos y químicos. Hacía de- 
pender la inflamación de la irritación 
de las partículas etéreas de los humo- 
res , sin atender á su condensación ni 
á su fermentación. 

La mayor parte de los médicos ho- 
landeses , á fines del siglo XVII, y a 
principios del XVIII 9 se adhirieron 
con tanta parcialidad á la escuela quí- 
mica, que llegaron á adoptar en su 
consecuencia un método curativo tan 
absurdo , que hizo deplorable la suer- 
te de los infelices enfermos que iban 
á las manos de estos yatrósofos. Unos 
se inclinaban á la teoría cartesiana, y 
otros seguían ciegamente los dogmas 
de la doctrina de Silvio ; pero en el 
fondo las dos partes convenían que las 
enfermedades dependían de la forma 
y mezcla de las partes constituyentes 
de los humores, de la condensación, y 
fermentación. 

benjamín de BROEKHUY- 

SEN dio un sistema completo de fi- 
siología , según los principios de Des- 
cartes : Juan Muys hacia oepender to- 
das las enfermedades de los ácidos: 
Pedro Egide Daelmans adoptó el len- 

Suaje de Paracelso : buscaba la causa 
e la gota en la efervescencia de la si- 
novia alcalina con la sangre sulfurosa. 



para cuya enfermedad recomendaba 
el espíritu de vino : HeidentrykOver- 
' kamp , médico de Harlinga , pnblicó 
una obra conforme á estos principios: 
en ella dirige varias invectivas á Aris- 
tóteles, y le condena al fuego del in- 
fierno como á todos los peripatéticos. 
El libro de Elieneo Blankaart contiene 
Una introducción completa á la medi- 
cina, según las opiniones de Desear* 
tes y de Silvio. Emplea figuras mate- 
tnáticas para hacer sensibles las ideas 
sobre la forma de las partículas de san- 
gre, y hace depender todas las enfer- 
hiedades de la espesitud de los humo- 
res, por cuya razón recomienda las 
bebidas acuosas , y en particular la in- 
fusión de las hojas de té. 

Habia llegado el tiempo en que los 
deseos de los comerciantes holandeses 
y las teorias médicas de moda debíaii 
darse la mano para recomendar el te 
<iomo una panacea , y como el medió 
mas propio para conservar la salud. 
Poco tiempo nacia que los holandeses 
habían traido esta sustancia de la Chi- 
na , por lo que nada podía serles mas 
agraaables que una teoría que le con- 
cedía la propiedad de atenuar la san- 
gre y precaver las enfermedades. En 
Alemania se introdujo el uso de esta 
sustancia con los sistemas de Descartes 
y de Silvio, cuando el elector de Bran- 
deburg llamó muchos médicos holan- 
deses a su corte. Teodoro deCraanen, 
partidario de Descartes , desechó las 
diferentes fermentaciones de Silvio; 
pero las reemplazó por el cambio de 
forma de las partículas , declarándose 
contra la doctrina de la crisis de Hl- 

f>ócrates , con aquel furor propio de 
os partidarios de la escuela de Silvio. 
CORNELIO DE BONTEKOC le 
sobrepujó aun en la obcecación por el 
sistema de Silvio, cuyas ¡deas adoptó 
enteramente , aunque las emitió muy 
exactas con respecto ¿ la secreción bi- 
liar: probó por un esperirnento muy 
conocido que la bilis fluía del hígado 
al duodeno, mientras que Silvio la ha- 
cia venir esclusivamente de la vesicu* 
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la. biliaria; Por lo demás Bontekoc no 
solamente atribaia las fiebres intermi-. 
lentes á un moráis que se encuentra, 
en el panqreas^ sinoá la inflamación j, 
i las obstrucciones. Destina un largo 
capitulo para probar que la sola en-, 
fermedad que depende de la espesitud 
de los humores es el escorbuto , y que 
la plétora es una enfermedad quimé- 
rica, La. esperiencia^ a&ade, nada pue- 
de contra la teoría , pues que esta des-, 
cansa en aquella. Tal es el lenguage 
de. los yatrósofos mas modernos. El. 
arJLe de prolongar la yida^ por Bonte- 
koc , se reduce á la observación de las 
reglas siguientes : fumar sin cesar ta- 
baco bueno *| beber continuamente té; 
recurrir en caso de necesidad al café^ 
y. tomar el opio en el caso en que se 
esperimente. alguna ligera indisposi- 
ción. El fumar^ dice, ea el mejor medio 
de favorecer la respiración: las mugeres 
deben empeñar a. sus maridos a que 
no dejen la pipa > y á tener constante- 
mente la tetera cerca del fuego. Este 
es un remedio que sirve para impedir 
la condensación de los humores, causa 
de todas las enfermedades, y para des- 
truir ios ácidos del estómago , porque 
encierra ai)a sal volátil, oleaginosa, 
y espíritus sutiles» que tienen una gran*, 
de afinidad con los espíritus animales. 
Fortifica la memoria y todas las fuer-^. 
zas del alma , de suerte que eS índis^r, 
pensahle para perfeccionar la educa-i- 
cion física. En las fiebres no hay nin- 
guna cosa mejor, que dar de beber 
cuarenta ó cincuenta tazas de té , una 
después de otra : esta bebida elimina 
elmoraiV del páncreas. 

Desde que la medicina ha tomado, 
el rango que .ocupa entre las., cien- 
cias» con dificultad se encontrarán la» 
barbaridades tan soleniknes en que es- 
taba, sumergido el arte noble de cu- 
rar 9 por .la esicuela química del, siglo 
XVII. Juan, Abraham GeAema, mé- 
dico del elector de -Bramdeburgo, 
siguió . servilmente á Bontekoc. Sus. 
libóos demuestran el espíritu de la es- 
cuela química. . 



No hay necesidad de decir que to- 
dos estos escritores contribuyeron po- 
derosamente á esparcir los principios 
de la química en Alemania. La intro- 
ducción de la doctrina química data 
desde mucho mas tiempo en las na- 
ciones germánicas. En este tiempo die- 
ron los alemanes una nueva prueba de 
su predilecciop á las ideas y costum* 
bres de los estrangeros. La Alemania 
tuvo los Doleos, los Waldschmidt> 
los Vedel , los Eltmuller , corifeos to- 
dos de la doctrina de Descartes y de 
Silvio. Las esceleotes observaciones 
hechas contra la fermentación por 
Juan Conrad Bruner , y por Juan Ni- 
colás Pechiln , que en otra obra tomó 
el nombre de JanusLeoine, parecen no 
haber escitado la atención de ninguno. 
Las investigaciones de Bruner proba- 
ban de la manera mas clara, que el 
jugo pancreático no es absolutamente, 
indispensable á la digestión, pues que 
esta función contin|ía después de la li- 
gadura del canal de la glándula. Pe- 
chlip demostró que la bilis pasa direc-r 
taitiente del hígado al duodeno -, refu- 
tó la opinion.de la acidez del jugo pan- 
creático y su. efervescencia con la bi-. 
lis.. &tas excelentes observaciones per-, 
judícaban á los principios mas genera* 
les de la teoría de Silvio \ pero los de 
este sistema > la presencia de los ác¡-, 
dp^ y álcalis, y las razones tomadas de 
U filosofía de Descartes para demos- 
trar la actividad de estos últimos ele-, 
mentos , .fueron otros tantos dogmas, 
inmutables para los alemanes , que los 
profesores de las escuelas germánicas 
mas [célebres se apresuraron á divulgar 
y propagar. 

JUAN JACOBO WALDSCH-. 
MIDT DE MARBOURGO fué un 
celoso partidario de la secta, cartesia- 
na, iaunque . DO quiso conceder á los 
álcalis y a los ácidos la grande influen- 
cia que la escuela de Silvio les habja. 
atribuido. Walds^hmidt solo viócn el 
cuerpo la fermentación , producida, 
por un movimiento automático de la, 
matepaisi^til de. Descartes, la^cual^nv, 
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gendra entre otros el principio fer- 
meotescible, que consiste en las partí-* 
calas salino-ácres , separadas de la san- 
gre, es decir, la saliva v ^1 quilo. 
Atribuyó las secreciones ai paso de las 
moléculas homogéneas al través de los 
poros de que se hallan provistos los ór* 

Sanos secretorios : igual juicio formó 
e la acción de los medicamentos. 
Su amigo Juan Doléo fué partida- 
río de la escuela de Vanhelmont : unas 
veces llamó al arqueo gasteronaxj rey 
del estómago ; otras cairUmelech^ rey 
del corazón , ó micracosmetor. No 
se puede esplicar ninguna enferme- 
dan j despreciando la influencia de es- 
tos tres reyes : asi es, cf\xe la 6ebre de- 
pende de la mezcla viciosa , acompa- 
ñada de la cólera de los dichos. Ésta 
última es escitada cuando partículas 
hetereogéneas , que no corresponden 
con los globos de la sangre y los poros 
de nuestros órganos , pasan al torrente 
de la circulación. La fiebre ae cura ar- 
rojando estas sustancias estraftas y cal- 
mando la cólera de los reyes, para 
cuyo objeto es preciso sangrar al prin- 
cipio, después darlos sudoríficos, y 
en particular el mercurio dulce incor- 

SDrado con el antimonio diaforético, 
obreviene una inflamación cuando el 
fermento ácido salé de los vasos , é ir- 
rita á Cardimelech. La flojedad del 
f]asteronax es la causa de la gota , en 
a cual la linfa se hace mas espesa. 
Recomienda la infusión del té como 
una panacea contra todas las espesitu* 
des y acrimonias acidas de los hu- 
mores. 

MIGUEL ETMULLER fué el re- 
presentante de la doctrina de Silvio y 
de Descartes en Leipsik *, pero en lu- 
Mr del absurdo dogma de los ácidos y 
alealis, consideró la diferencia de ele- 
mentos de Descartes, notándose en sus 
opiniones la influencia de las investi- 
gaciones de Boyle. En efecto 9 distin- 
5uió muy bien la fermentación acida 
e la pútrida , y niega la existencia de 
los ácidos y álcalis en algunos cuerpos 
de la naturaleza. La causa del movi« 



ihtebtó y del ¿alor es la materia sotll 
de Descartes ; ella dá la razón del mo- 
vimiento intestino que se llama fer- 
likentacion , y por el cual , mejor que 
por otro y se espliea la digestión y to- 
das las secreciones. Las partículas eté- 
reas son lo mismo que las ideas semi- 
nales de Vanhelmont, pues ellas son 
las que producen la generación. Todos 
Ibs medicamentos obran de itti ma- 
neras : 1 •* afectando las partes etéreaa 
de los espíritus animales : 2.* produ- 
ciendo por la fermentación un cam- 
bio en la mezcla de los humores: 3.* ir- 
rítando laspartes sólidas. 

GOUTIER CRISTIFORO 
SCHELHAMMER divnigó este siste- 
ma, aunque desechó el arqueo de Van- 
helmont , porque su teona de las fie- 
bres se apoyaba en la fermentaciouj 
y atribuía, como Silvio, las de las 
intermitentes á la espesitud de los hu- 
mores , recomendando por lo mismo 
los sudoríficos y los optados. Enrique 
Secreta Schitnoviusde^vorciez, mé- 
dico de Schaflbnse, Rosinus Lenti- 
lius , físico de IVordlinmn y Eberdo 
Gookel, médico en tJlm^ célebres 
escritores de sn tiempo de medicina 

Eráctica, contribuyeron bastante en 
I propagación del sistema químico. 
Muchos autores , tanto en Remanía 
como en loa Paises-Ba jos , empren- 
dieron la modificación de algnnaapar* 
tes de esta doctrina , con el fin de po- 
nerla al abriffo de las objeciones de los 
yatromatematicos ; pero los cambios 
que introdujeron son tan poco impor^ 
tantas , que ninguno está en estado de I 
ser presentado bijo nn aspecto digno 
de interés. 

DAVID VANDER BEEKE, muy 
amigo de las paradojas , habia ya pro- 
bado á reunir los dogmas de la quími- 
ca y los del peri patetismo, conside- 
rando al agua ó al álcali como la ma- 
teria , el fuego y el ácido como la for- 
ma de todos los cuerpos. La corrupcton 
de las partes animales , dice , dá lagar 
á espectros - en los cementerios , pn- 
inventar una necromanda 
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natural ^ si se reoníesen las particaks 
solfareas de U sangre. 

Su teoría elemental sirvió para for- 
mar la patología de Salomón Van- 
Rustingk , que atribuia todas las en-^ 
fermedades al defecto ó esceso del 
agua ó del fuego. Guando aquella pre- 
domina , los humores se espresan, pro- 
duciendo las fiebres intermitentes y 
ks efeociones gotiosas que el médico 
debe curar ood laa sales esenciales 7 
sustancias que eonteu^n partícula^ 
Ígneas : prescribe las mismis en cier- 
tas inflamaciones ^ sin atender á si son 
actúras ó pasivas ^ y reprueba la san- 
ma en todos U» casos, 

JUAN CONSAD BARCHÜSEN 
combatió la teoría de la fermentación 
de la bilis con el jugo pancreático, ne- 
gando la acidez al fluido biliario -, pro- 
curó demostrar que los álcalis y ácidos 
no bastaban para dar la razón de to- 
dos los cambios que esperindentan los 
humores v pero en tcz de emplear ei 
nombre de fomento de que se serviau 
sus antecesores eligió de la palabra 
austificum para designar el principio 
que produce un cambio en los hu- 
mores. 

JUAN CONRAD DIPPEL insis- 
tió sobre la necesidad de continuar ^I 
espiritualismo de Yanhelmont con la 
química de Silvio , é hizo depender el 
calor animal de las partículas biliosas 
de la sangre conti^ las opiniones de 
Silvio. Por lo demás, á ejemplo de 
este pensó que la efervescencia del 
jugo pancreático con la bilis alcalina, 
era la causa de la digestión ; atribuyó 
las fiebres intermitentes á la obstruc- 
ción del canal pancreático y la disen- 
teria á la falta de bilis que comuni- 
ca la acritud al )Ugo pancreático. 

J« P. DE PEIMA , barón de Bein- 
tema y medico del emperador , se 
apartó de la escuela de Silvio respecto 
á la práctica , pues asegura que la san* 
gria fué muy útil en la horrorosa pes« 
te que desolo á Yiena en 1709 y tomó 
la defensa de esta operación. Por lo 
demás , au teoría es todo silviana. Los 
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principios esteriores eseitan la peste 
cuando trasforman la fermentación na« 
tural de la bilis y el jugo pancreático. 
Imitó á Ramanzini en la importancia 
que daba á la influencia termométri- 
ca ó barométrica en la constitución 
epidémica. 

JUAN BOHN , HERMÁN BOER- 
HABE y FEDERICO HOFFM AN, 
fueron los principales antagonistas de 
la escuela química, contribuyendo con 
sus esfuerzos á su total ruina. El mas 
grande argumento que se hizo á. esta 
escuela , es la diferencia enorme qiie 
%%\9Xñ twXxt los cuerpos inertes y los 
cuerpos organizados, cuya proposi- 
cíoa no ¡necesitaba del opoyo de nin- 
gún hombre célebre para ser aprecia- 
dis en su justo valor : iBobo fué el pri« 
mero que combatió la teoría de la fer* 
mentación con las armas de la esperien* 
cia y de la razón. Hemos visto que no 
admitía el paso inmediato del aire i la 
mssa sanguínea \ pero concedió á las 

f)artículas etéreas que se mezclan oon 
a sangre , el poder producir el movi- 
miento circulatorio. Probó con espe- 
rimentos y observaciones, que la diges* 
(ion no se verifica por U fermentación-, 
que no hay ningún fermento ácido en 
el estómago ; que los ácidos , lejos de 
acelerar U digestión , la desordena- 
ban , y que los alimentos muy fermen* 
tablea no eran los mas fáciles de dige- 
rir « y que por último la función se 
verifica por estraecioo. Hizo ver por 
esperimentos constantes^ que In bilis 
no efervesce con los ácidos, y que por 
consecuencia no contiene el álcali li- 
bre -, que el jugo pancreático no era 
ácido ^ pues no efervesce con los álca- 
lis i y en fin , que la esperiencia de 
Scbuyl inducía á un error. Demostró 
contra Silvio que la bilis se segrega en 
el hígado. Negocia ekistencia del flui- 
do nervioso inducido por el ésperi- 
mento de que un nervio no se hincha, 
si le liga , ni deja escapar ninran hu- 
mor cuando se le corta : que Jos espí- 
ritus animales eran rtias bien las par- 
tículas etéreas de la atmósfera, que se 
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mezclan con la sangre en los pulmo* 
nes para ser separados después en el 
cerebro : liltimamente, sucitó grandes 
dudas sobre las ventajas de los reme- 
dios químicos sobre los galénicos. 

FEDERICO HOFFMAN, honor 
de la facultad en Halle, autor de los 
estatutos de dicha escuela y funda- 
dor de uno de los sisteroasmas perfec- 
tos y consecuentes, se declaró enemigo 
de la química en cojos principios ha- 
bla sido educado por su maestro We- 
del , y que el mismo defendió aun en 
1681. Su viage á Inglaterra en 1683, 
sus relaciones con Boyle y Sidenham 
fueron, á no dudar, la causa de su se- 
paración de la escuela química. Sos^ 
tuvo los dogmas de Vannelmont y de 
Silvio en una disertación sobre el ci- 
nabrio; aunque después combatió vi- 
vamente la química desde el año 1688, 
siendo aun físico del principado de 
Halberstadt. Publicó un escrito muy 
notable sobre la insuficiencia de los 
ácidos y de la condensación de los hu? 
mores para la esplicacion de las enfer- 
medades ; en él se propuso demostrar 
3ae la sangre se afecta con frecuencia 
e una disolución alcalina, como en la 
sarna/ viruela, gota, peste, fiebres ma- 
lignas y disenterias: que lejos de pro- 
ducir el esceso de los ácidos las calen- 
turas, eran anos preciosos recursos te- 
rapéuticos, en las fiebres en que pre- 
dominan las partes sulfuroso-alcalinas 
de la sangre: que al contrario los álca- 
lis eran muy dañosos , pudlendo pro- 
ducir la muerte súbitamente, si se in- 
yectaban en las vensrs. El opio, añade, 
no obra por su acidez^ ni por su alcales- 
eencia: el nitro es muy útil en aque- 
llas fiebres en que la sangre se mueve 
con mucha rapidez: el vino cura mu- 
chas fiebres , y el ácido que contiene 
contribuye mucho á desarrollar su 
actividad. Hofiman tomó la defensa' 
de la sangría quejándose del abuso del 
té« Este opúsculo produjo una revolu- 
ción muy felie á la que habiaí contri- 
buido flalin,^ si hastki entótfOé» HüÍT- 
maB>ffo se dirigió sino 'contra el abuso 



de la química holandesa, sin combatir, 
á la teoría química en si misma ^ des- 
de entonces los alemanes obraron con 
mas circunspección , dejando de imi- 
tar tan ciegamente las locuras de Groa- 
nen, Bontekoc y de Gehima. 

La refutación de las ideas mas gro- 
seras de la química se encuentra tam- 
bién en un gran número de diserta- 
ciones que Hoflman publicó después 
de haber entrado en la universidad de 
llalle. Fácilmente se vé que primero 
se sirvió del sistema de Descartes para 
esplicar mejor los fenómenos de la eco* 
nomía y la acción de los medicamen- 
tos, pero viendo qae sus tentativas no 
se habían satisfecho, se hizo partidario 
del sistema de Leibnits, sobre el que 
acabó de fundar su sistema. Aún es- 
plicó en 1693 la conversión del ácido 
de los alimentos en sal alcalina, por el 
cambio de la forma y grosor de las 
partículas. Desechó en 1694 la secre-- 
cion de la saliva por la fermentación, 
á la que sustituyo lo mismo que Des-r 
eartes , el paso al través de los poros 
convenientes, pues seguo él la mate* 
ría de dicho líquido venia de les espí • 
rilus animales de los nervios y de las 
partículas aleteas de los espíritus. En 
1697 refutó la teoría de la férménta^- 
cion, para reemplazarla por los átomos 
de Descartes; ya veremos ñus adelan- 
te hasta qué punto se separó de los 
principios de la quígiica en 17 18, épo- 
ca en que apareció la primera parte de 
su medicina rationalis, 

Hermán Bóerhave contribuyó fio- 
derosa mente á derribar las teorías quí* 
micas de las escuelas de Holanda, co- 
mo Bohn y HoíTman en Alemania. 
Las numerosas disertaciones académi- 
cas de este grande médico^ contienen 
escelentes razones contra el abuso de 
has esplicaclones químicas; pero en sus 
instituciones médicas desceña sobre to- 
do la fermentación gástrica y la de la 
sangre, fundadlo en los argumentos 
mas sólidos. Los mismos principios de 
qte se iKibtan servido Pitearn y Uu- 
guet^ fueron los que se aph^vecharon 
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para combatir la teoría de las secre- 
ciones por la fermentación. 

ANTONIO DE LEENWEN- 
flOEK. se declaró también contra la 
fermentación, diciendo que mientras 
este fluido circula , no habia podido 
ver jamás que se desprendiesen bur- 
bnjitas de aire , y Miguel Federico 
Gender respetó los esperimentos dé 
Rohn con el fin de desterrar de la fi- 
siología toda idea de fermentación. 

Elias Camerario y Juan Luis Apiño 
ensayaron después conciliar la nue- 
va teoría mecánica con los olvidados 
dogmas de la química. El primero 
atribuyó el movimiento de la sangre á 
la acción de los sólidos , y rechazó la 
fermentación en el hombre en el es* 
tado sano, pero la admitió en el esta- 
do patológico. Apiño se esforzó en de- 
mostrar, aunque en vano^la identidad 
de los espíritus anímales y de la mate- 
ria sutil de Descartes, y del calor inte- 
grante de los antiguos. El espíritu del 
tiempo dejó sin efecto estas probatu- 
ras , porque la filosofía de Descartes, 
fundamento de todas estas hipótesis^ 
fué reemplazada por la de Leibnitz> 
con la que era imposible conciliarias» 
Por último vamos á ver el modo co* 
mo la química fue combatida en In- 
glaterra hacia fines del siglo XVII, los 
cambios que esta escuela esperimentó 
poco á poco , y las causas que moti- 
varon á rechazarla enteramente. Bien 
es verdad que á mediados del siglo 
que nos ocupa admitían aun muchos 
médicos in(;leses la teoría de Silvio ó 
imitaban á Willis: los principales son 
Juan Bettes que esplicaba la hemato- 
sisporla fermentación, GauthierHar* 
ris que atribuía todas las enfermeda- 
des ae los niños á los ácidos, y las tra- 
taba por los álcalis y tierras a bsor ven- 
tes, sin recurrir á las sales volátiles, 
creyendo que la limonada era muy 
útil en las fiebres malignas. Daniel Du- 
can, discípulo de Barbeirac, refugiado 
francés é imitador de Willis , dice ha- 
ber encontrado la fermentación del 
cuerpo vivo. Juan Jones hacia depen- 



der las fiebres intermitentes de la aci- 
dez del quilo ; en fin Juan Floyer dio 
una obra sobre los vicios humorales; 
contiene un catálogo larguísimo de las 
acrimonias entre las que se vé figurar el 
papel principal á las mucosas, biliosas, 
vitriólicas, muriáticas, tartarosas, ter- 
rosas , escorbúticas , amoniacales, al- 
calinas ó pútridas, atribuyendo á ellas 
todas las enfermedades, por ejemplo^ 
la melancolía á la acritud vitriólica, y 
la inflamación á la viscosidad de la 
sangre. 

Habiendo sido inútil y de ningún 
valor para todos estos escritores la pes- 
te de 1695 , que desoló la Inglaterra 
bajo el carácter de una fiebre maligna, 
cuya naturaleza y curación no podia 
estar en armonía con los principios do- 
minaqtes de la química, vino á de- 
mostrar las interesantes investigacio- 
nes de Boy le. Esta afección tenia por 
base una fiebre inflamatoria que Si- 
denham combatía felizmente con la 
sangría y los antiflogísticos, sin estra«- 
viarse en las hipótesis de la causa pró- 
xima de la afusión. Mas otro médico 
de Londres , Nathanaél Hodges , dio 
de esta peste una desci^ipclon , en la 
que desechó todos los purgantes y 
atemperantes, para sustituirlos por las 
sales volátiles según los principios quí- 
micos ; hacia de|)ender la enfermeaad 
de las partículas nitrosas alteradas que 
se elevaban de la tierra é infectaban 
la atmósfera , y decia que estas eran 
las que en primavera favorecen el cre- 
cimiento de las plantas cuando el calor 
solar obraba sobre la tierra y las des- 
envolvía. Estas partículas nitrosas, aña- 
dió, verdadero principio vital de Ma- 
yow 9 alteradas por la lluvia y ciertos 
vientos , dan origen á la fiebre , por- 
que producen una alteración semejan- 
te en los espíritus animales purificados. 
Elsta teoría es conforme enteramen- 
te á la piretologia de un autor anóni- 
mo que apareció en aquel tiempo, y 
que quizá lo sea Hodges. Todo lo que 
vive, dice^ saca su origen del nitro 
terroso y del calor del sol. El nitro por 
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sa faena elástica favorece el mori* 
miento de la sangre que se produce^ 
DO por ia fermentación , sino por el 
roce de sos moléculas. La fiebre con- 
siste en el desorden del movimiento 
del corason , motivado por las partes 
betereogéneasqne vienen del esterior 6 
del interior ^ y se mezclan con la san* 
gre. El autor cree haber encontrado 
una diferencia mu/ esencial entre las 
fiebres continuas j las intermitentes, 
fundado solo en que en las unas lu 
partes betereogéneas vienen de afuera 
j producen una simple efervescencia, 
mientras que en las otras vienen de 
dentro j escitan una verdadera fer- 
mentación. En lo demás signe la pa« 
tolo»a humoral de los antiguos dog- 
máticos , y hace dependería calentura 
cotidiana de la flegma ^ la terciana de 
ia bilis sulfurosa ,jl% cuartana de una 
acritud acida del baso. 

£1 método curativo de esta parte 
dio origen á una disputa entre Jorge 
Tohmson y Enrique Stubbes ; el pri- 
mero , partidario de la qnimica , oes- 
echaba la sangría; el segundo la de* 
fendia, porque su práctica le babia 
hecho conocer sus ventajas. La obser- 
vación, dice, demuestra que en las be* 
morragias se puede perder una gran 
cantidad de sangre sin que la salud se 
menoscabe , y que en la enfermedad 
en cuestión nada es mas beneficioso, 
que los flujos de sangre ya naturales, 
ya artificiales, 

ARCHILDO PITCARN, maestro 
de Boerhave, fué uno de los mas acér- 
rimos antagonistas de la química. He- 
mos vuto ya que las ingeniosas ideas de 
la circulación de la sangre, y su distri- 
bución por las redes vasculares , no le 
permitían creer que un fermento fuese 
el medio ausiliar de las secreciones. 
En efecto, no se podia, dice» conciliar 
esta teoría con la idea de la circula- 
ción , porque la fermentación es tu- 
multuosa y la circulación regular; la 
fermentación exige el reposo y el con* 
tacto de la atmósfera , circunstancias 
que no se encuentran en los órganos 



seoretorios. Objetó contra el fermento 
gástrico el ser imposible concebir có- 
mo este fermento tiene la propiedad 
de disolver alimentos de una gran so- 
lides « sin que su acción se mauifiesle 
en las membranas del estómago, y 
cómo es que se digiere mejor en un 
tiempo frío y seco que en una estación 
caliente y húmeda , favoreciendo esta 
en gran manera la fermentación. A 
este opúsculo de Pitcarn va un/dn una 
carta sobre \a digestión, por Tomás 
Boer 9 profesor de Aberdeen , qae re- 
futó la teoría de Astruc , alegundo ar- 
gumentos de mucho peso en favor 
de la trituración de los alimentos por 
el estómago. Pitcarn y Bailli han sido, 
según Franc, los primeros que han 
llamado la atención sobre la compli* 
cacion del reumatismo agudo con las 
enfermedades del corazón , sobre cuya 
complicación ha fijado mucho la con- 
sideración Bouilland en nuestros días. 
No admitía el paso del gas nilroso 4 la 
sangre ; teoría que estaba generalmen« 
te recibida en Inglaterra. 

Gomo Pitcarn esplicó el flujo mens- 
truo , no por la efervescencia que los 
fermentos qnimíoos nrodncen en los 
humores , smo por la mtcámcia ^ lo 
mismo que Juan Freind en su tratado 
sobre el flujo periódico de las muge- 
res , desterró ae la economía todos los 
fermentos que poco tiempo antes Gni* 
llermo Coward había asegurado ser la 
causa de dicha función. 

Arcbíbaldo Pitcarn , Tomas Boer y 
otros muchos médicos ingleses toma- 
ron parte en la disputa que reinaba en 
Francia , relativamente al acto de la 
digestión , y procuraron después de 
susesperimentos cadavéricos decidir la 
gran cuestión sobre el cambio que las 
Sttstsncias alimenticias sufren en el 
cuerpo del hombre. Garlos Leigh pre- 
paró un menstruo con el acido suifú- 
rieo y el espíritu de asta de ciervo , lo 
méselo cou la sal iva y el quilo ddper» 
ro, y pretendió haber imitado por este 
medio i la naturaleza : sin emibargo 
creia que las moléculas nitrosas que 
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segregaban los neririos del estomago 
concarrian poderosamente ¿favorecer 
la disrestion. Guillermo Musf'rabe en^ 
contró que las mucosidades gástrica^ 
del buitre enverdecian los colores azu- 
les vegetales , y precipitaban la diso^ 
'Yucion del sublimada^ en blanco, san- 
eando por ello la consecuencia de que 
el menstruo ttel estómago era de na^ 
turaleza alcalina en todos losanimaletf. 

CLOPTGN «AVERS suponía que 
el ácido mezclado t:oQ el aceite ó con 
un. jabón ácido, era el verdadero di- 
solvtenfte de los alimentos; para probar 
eáta aserción fabricó un menstruo Con 
él áddo sulfúrico y la eseneta de tere- 
bentina ; lo sometió con un pedazo de 
carne á la acción del bafto*mería ,■ v 
'creyó obtener una masa quiíiioía. Ad- 
mitió sustancias análogas en la saliva 
y en el jugo gástrico , y creyó poder 
esplicar la digestión por su acción re- 
cíproca. 

JACOBO DRAKE, medico que 
por sus opiniones políticas y religiosas 
'fué muy desgraciado, se dirigió con- 
tra esta última hipótesis en su Antro^ 
polúgia , y refutó las dos teorías con- 
trarias con respecto á la digestión/ 
'Procuró demostrar que no se debe ad- 
mitir ni un fermento ni un ácido en 
el estómago, y que la función digesti- 
va se esplicaba por la fuerza muscular 
de esta viscera y por la trituración de 
los alimentos. Le pareció buena la teo- 
ría que compara al estómago á la má- 
quina de Dionisio Papin para reblan- 
decer los huesos. En lo (lemas Drake 
no ha sido muy consecuente, porque 
para dar la razón de las secreciones, 
recurría á la forma y grandor de los 
poros de los órganos, y admitía aúo 
diversas acrimonias en la sangre. 

La teoría de la digestión fué refuta- 
da violentamente por Martin Lister, 
que sostenía la existencia del fermento 
gástrico. Lister pretendió que la di- 
gestión es una fermentación pútrida, 
que no hace percibir el olor fétido 



en el estado normal , lo mismo que nú 
dejan sentir su olor pútrido «Iros roe- 
dios sépticos , como el euforbio , can- 
táridas, cftc. En la sangre no se deja 
percibir ningún vestigio de putridez, 
porque tmiies ha sido purificado el qui- 
lo en el mesenterio. Los insectos ¿ie«' 
fien la propiedad séptica muy propor- 
cionada , por loeuai digieren con mas 
prontitud : la fermentación pútrida es 
ausiliada por las partículas sulfuroso* 
volátiles que sobrecargan el éter que 
respiramos sin cesar : estas partículas 
sulfurosas entretienen el calor animal, 
y se concentran en las partes interio- 
res, lo que hace cuando eraire es frió 
que la digestión se veriGque mejor 
cuando la temperatura es baja. El gas 
nitroso no es inspitado, pues como 
sal fija se opone á que se pueda vola- 
tilizar. 

Algunos escritores ingleses mas mo- 
dernos continuaron esplicando todaviía 
químicamente ciertos fenómenos del 
cuerpo animal-, pero se apartaron mu- 
cho de los principios de los fundado- 
res de la escuela química. La feliz 
práctica de Sidenham, habia desviado 
tanto el espíritu de estas hipótesis, que 
todas Us tentativas hechas con el fin 
de recobrar su antiguo presti$[io fue- 
ron infructuosas. Eduardo Baynard 
en vez de atribuir, según las ideas rei- 
nantes, el reumatismo á las acrimonias 
acidas, ensayó demostrar que depen- 
de de la espesitud de la linfa conse- 
cuencia de la retención del ácido 
cáustico en la sangré , pues analizada 
la orina dé los individuos que padecen 
esta afección, apenas se halla la trigé- 
sima parte de amoniaco de la que co- 
munmente se encuentra. Por otra cir- 
cunstancia semejante ha sido induci- 
do á error un escritor moderno que 
creía que las escrófulas eran motiva- 
das por el ácido fosfórico, que existía 
en menor cantidad en la orina de los 
escrofulosos. 

JUAN COLBATCH atribuyó casi 
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todas las enfermedades á los álcalis^ 
por lo mismo los medios atemperan* 
tes que empleaba aun en las afeccio- 
nes crónicas eran los ácidos para resti- 
tuir á lo8 humores su acidez natural. 
La bilis era el único humor alcale- 
cente» 

JUAN WOODWARD sostuvo <iue 
la bilis era el solo fermento gástrico^ 
y no vio en el jugo pancreático mas 
que un humor destinado á proteger 
las paredes del duodeno de la impre- 
sión de las sales de las bilis \ el movi- 
miento reciproco de estos dos humo- 
res se sirvió para esplicar la digestión; 
sin embargo recomienda los absorven- 
tes administrados con circunspección. 

Falta citar aun la obra de Tomás 
Kingt que hacia depender el color ro- 
jo de la sangre de la combinación del 
álcali con el azufre, creyendo que los 
glóbulos de sangre son burbujas de ai- 
re cuyo envoltorio lo forma el quilo; 
esta opinión encontró muchos partida- 
rios. A medida que progresaba la quí- 
mica los médicos de Inglaterra iban 
perdiendo poco á poco el gusto á las 
aplicaciones de los fenómenos del or- 
ganismo por las leyes químicas. Insen- 
siblemente se vio que Los elementos 
esperimentan en la naturaleza entera 
cambios análogos, cuyo conocimiento 
era de la mas alta importancia para la 



teoria de la ciencia, y que sin embar<* 
go las operaciones químicas de los se- 
res organizados son efectos de fuerzas 
superiores á las que obran en los labo- 
ratorios químicos. Por otra parte ha- 
cia principios it\ siglo XVIII una es- 
cuela contraria , la yatromatemática, 
habia ya Gjado su dominio sobre bases 
muy sólidas. El aspecto científico que 
esta hizo tomar a la medicina ,te- 
nia tanto atractivo , la consideración 
que dispensaba al medico entre los fi- 
lósofos y matemáticos, era tan seduc- 
tora, la fuerza de sus pruebas parecia 
de tal manera irresistible , que este 
sistema reunió todas las ventajas po- 
sibles para vencer felizmente á la teo* 
ría química. En efecto esta descansa- 
ba en suposiciones contra las que se 
podían dirigir tantas mas dudas cuan- 
to mayores eran los conocimientos quí- 
micos \ ella sacaba conclusiones que 
repugnaban enteramente á los seres 
organizados; despreciaba la induencia 
de las partes sólidas, pues que solo los 
humores entraban en juego , hacién- 
dose reprensible de la poca importan- 
cia que daba á la esperiencia, y en fin, 
' lo que mas triste y sensible es , reco- 
mendaba un método curativo tan ab- 
surdo que es imposible que la imagi- 
nación pueda inventar otro mas des- 
tructor y perjucial á la humanidad. 
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